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IMPRENTA  DE  LUNA,  CALLE  DE  LA  PROVIDENCIA,  >  2. 


PKOTESTA   DEL    AUTOR 


En  cumplimiento  del  Decreto  de  N.  Jf.  S.  P.  Urbano  VIIT.  de  Junio 
de  1631,  protesto:  que  á  los  hecJios  milagrosos,  que  se  refieren  ni  esta  1H< 
toña  y  sus  Preliminares,  no  pretendo  se  les  dé  mas  qw  una  /,'■  paramenté 
humana.  Asi  mismo  protesto:  que  en  los  títulos  que  doy  á  algunos  peno* 
nages,  no  canonizados  por  la  Iglesia,  ya  de  Santos,  ya  de  Bienaventura- 
dos,ya  de  Mártires,  Apóitoiit  \i  otros,  no  pretendo  prevenir  el  juicio  <!<■  la  Si. 
lia  Apostólica,  ni  luí  sido  m  ánimo  ¡miniarlos  con  estas  denominaciones  á 
mas  altura  que  auna  humana  honorificencia,  según  estila  la  prudente  dis- 
creción y  devota  piedad,  sujetando  todo  cuanto  en  esta  obra  dijere  á  la  cor- 
rección de  la  Santa  Iglesia   Católica  Apostólica 

Domingo  Juahros. 


l  probación  y  licencia*  para  la  Im- 
presión tic  esta  obra. 


Señor  Provisor  y  Virar io  General. — Cuando  f .  8.  mandó 
pasar  é  mi  censura  los  tratados  preliminares  á  la  Historia  de  Gua- 
temala, escritos  por  el  Br.  D.  Domingo  Juarros,  Presbítero  secu- 
lar de  este  Arzobispado,  ya  tenia  individual  razón  de  todo  su  mi- 
el sumo  aprecio  que  bago  de  la  persona  del   autor, 

conocimiento  que  tengo  de  su  juicio,  luces  \  .   rae 

en  estado  de  dar  una  u. 
ja  ot>i  >cion  de  la  grande  utilidad   que 

debe  resultar  I  i  claridad,  tandiles, 

verdad  y  laconismo  con  que  espone  muchas  noticias,  que  i  mi  til- 
mente  ae  buscaran  en  otra  parte.  Me  consta  que  las  ha  adquiri- 
do á  fuerza  de  Investigaciones  prolijas,  practicadas  por  muchos  a- 
ños:  apenas  hay  monumento  relativo  á  la  Historia  de  Guate 

•0  haya  sido  consultado  con  su  eficacia.  Los  que  lean  esto-  pre- 
limluares,  encontrarán  acopiadas  las  mas  singulares  noticias  perte- 
necientes A  todo  este  Reino,  su  estension,  provincias  y  pueblos. 
Corregimientos  y  Alcaldías  Mayores:  los  principios  y  fundación  del 
gobierno  político:  lista  individual  de  loa  Señores  Presidentes  quo 
han  gobernado:  principios  de  la  Real  Audiencia  y  circunstan- 
cias ocurridas  hasta  fijarse:  origen  de  las  órdenes  religiosas  de 
ambos  sexos,  con  datas  fundamentales  de  la  historia  y  año  de  su 
entrada:  los  Obispados)'  principios  del  Arzobispado,  con  lista  de 
loa  sujetos,  que  han  ocupado  las  Sillas  eclesiásticas,  sin  olvidar 
las  personas  d-  rabie  Cabildo:  censo  prolijo  de  todos  los 

pueblos  y  probable  número  de  individuos  que  mantienen  este  Reí- 
no:  longitudes  y  latitudes  de  los  lunares  principales,  con  puntual  des- 
cripción geográfica  de  los  linderosen  que  se  encierra:  memoria  de  to- 
dos los  santuarios,  beateríos,  establecimientos  de  piedad  y  devoción, 
sin  olvidar  las  imágenes  milagrosas  espuestas  á  la  pública  venc- 
raciou:  un  oportuno  recuerdo  de  los  varones  y  mugeres  ilustres 
en  santidad,  ejemplo  y  operaciones  heroicas,  con  que  han  edifica- 
do este  Reino,  sin  que  en  este  asunto  se  le  haya  escapado  algu- 
na palabra,  en   que  falte  á  las   reglas  prescritas    por  la    Silla 
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Apostólica  en  las  materias  de  santidad  y  culto.  En  una  palabra, 
estos  preliminares  y  apuntamientos  son  un  libro  indispensable, 
que  necesita  tener  entre  manos  todo  género  de  personas.  Por  tan- 
to, y  por  que  no  encuentro  en  ellos  proposición  alguna  que  me- 
rezca censura,  ni  se  oponga  á  las  regalías  de  S.  M.,soy  de  pare- 
cer que  V.  S.  le  conceda  al  autor  la  licencia  que  pide  parasu  impre- 
sión.— Guatemala,  á  23  de  Noviembre  de  1807.  > 
Señor  Provisor  y  Vicario  General.  Es  de  V.  S.  su  siervo  y  yí 
fiel  capellán. — Fr.  José  Antonio  Goycoechea. 


Y  en  consecuencia  proveyó  el  Sr.  Dr.  D.  Bernardo  Pavón,  Ca- 
nónigo Magistral  de  esta  Santa  Iglesia  Metropolitana,  Provisor, 
Vicario  Capitular  y  Gobernador  de  este  Arzobispado,  el  auto  si- 
guiente: 

«Por  lo  que  á  nos  toca,  se  concede  licencia  para  la  impresión 
de  la  obra  intitulada:  Pkelimiisabes  a  la  Historia  de  Guatema- 
la.— Pavón.» 


Aprobación 

De  D.   Bernardo  Di güero ,  Doctor  en  Teología  y  Catedrático 

extraordinario  de  Sagrada  Escritura,  en  la  Real 

Universidad. 

«S.  J.  del. — He  leído  los  tres  cuadernos  que  acompañan  esta  pe- 
tición; y  lejos  de  encontrar  cosa  que  se  oponga  á  las  buenas  cos- 
tumbres y  regalías  de  S.  M.,  hallo  que  resultará  mucha  utilidad 
de  que  los  vea  el  público:  por  lo  que  V.  S.,  siendo  servido,  podrá 
conceder  la  licencia  para  su  impresión.  Asi  lo  siento,  salvo  etc. — 
3N.  Guatemala,  Setiembre  7  de  1802. — José  Bernardo  Diguero.» 


Y  en  su  virtud,  el  Sr.  D.  Jacobo  de  Villa-Urrutia,  del  Consejo  de 
S.  M.,  Oidor  de  esta  Real  Audiencia  y  Juez  general  de  Impren- 
tas, decretó  el  auto  siguiente: 

«Juzgado  de  Imprentas  de  la  Nueva  Guatemala,  Setiembre  14 
de  1802. — Concedo  la  licencia  que  se  solicita,  y  dése  la  certifica- 
ción correspondiente  por  el  presente  Escribano. — Villa-Urrutia.» 


En  vista  de  las  cuales,  el  Sr.  D.  Antonio  Serrano  Polo,  del  Con- 
sejo de  S.  M.,  Oidor  de  esta  Real  Audiencia  y  Juez  general  de 
Imprentas,  proveyó  el  auto  que  dice  asi: 

«Juzgado  de  Imprentas:  Nueva  Guatemala  y  Abril  21  de  1808. 
— Se  concede  la  licencia  necesaria  para  la  impresión  que  se  soli- 
cita, a  cuyo  efecto  se  dará  al  interesado  la  certificación  cor- 
respondiente, rubricándose  por  el  Escribano  de  este  Juzgado  las 
fojas  del  original. — Serrano  Polo.» 
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TRATADOS  PRELIMINARES 
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oto  el  mundo  está  convencido  do  los  innumora- 
bles  provechos  y  graudcs  utilidades  que  produce  el  es- 
tudio de  la  Historia.  Ella  no  solo  recrea  el  ánimo  con 
la  narración  de  sucesos  peregrinos,  con  la  noticia  de 
las  proezas  de  nuestros  antepasados,  y  con  la  relación 
de  las  hazañas  do  nuestros  mayores;  sino  que  tamhien 
nos  instruye  del  modo  con  que  nos  dehemos  portar  en 
las  ocurrencias  que  se  ofrecen,  mostrándonos  lo  que  en 
semejantes  ocasiones  hicieron  hombres  sabios  y  sensatos: 
nos  anima  á  ejecutar  acciones  grandes,  con  el  ejemplo 
de  nuestros  antecesores;  y  eterniza  la  memoria  de  los  hé- 
roes que  ilustraron  el  orbe  con  sus  hechos  y  han  des- 
aparecido ya  del  teatro  de  este  mundo.  (*)  De  todas  estas 
ventajas  se  vé  privada  la  Ciudad  de  Guatemala,  no  ha- 
biendo visto  aun  la  luz  pública  sus  anales  y  no  exis- 
tiendo su  historia,  sino  es  en  el  deseo  de  los  verda- 
deros Patriotas. 


(')  Persuadidos  los  Reyes  Católicos  de  la  suma  importancia  de 
este  estudio,  han  mandado,  repetidas  ocasiones,  se  escriba  la  His- 
toria del  Reino  de  Guatemala,  como  se  vé  por  las  cédulas  de  19 
de  Diciembre  de  1533,  de  16  de  Agosto  de  1572,  de  23  de  Setiem- 
bre de  1580  y  de  13  de  Febrero  de  1581. 
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Mas  como  para  ésta  sean  ían  necesarias  la  Geogra- 
fía y  Cronología,  que  por  eso  se  llaman  los  ojos  de  la 
Historia;  antes  de  poner  mano  en  ella,  se  deben  tratar 
aquellas,  para  que  no  caminen  los  lectores  á  ciegas.  Con 
esta  mira  hemos  compuesto  los  tratados  preliminares 
que  siguen.  En  el  V  proveeremos  á  la  Historia  de  Gua- 
temala de  uno  de  sus  ojos,  dando  una  descripción  geo- 
gráfica de  todo  este  Reino.  En  el  2o  la  habilitaremos  del 
otro,  con  un  Cronicón  ó  índice  cronológico  de  los  prin- 
cipios, progresos  y  acontecimientos  mas  notables  de  los 
principales  cuerpos  políticos,  que  componen  esta  Me- 
trópoli. Con  esto  queda  allanado  el  paso  para  que,  las 
personas  en  quienes  concurran  los  talentos  necesarios 
y  copia  bastante  de  noticias,  emprendan  la  descada  obra 
de  la  Historia  de  Guatemala. 

Deseando  la  mayor  exactitud  y  puntualidad  en  las 
noticias,  que  en  estos  tratados  comunicamos,  no  nos 
hemos  valido  para  formarlos,  de  las  que  se  hallan  en 
las  geografías,  é  historias  generales  de  Indias:  obras  que, 
por  su  vasta  eslension,  no  están  libres  de  equivocacio- 
nes y  yerros,  por  mas  esmero  que  sus  autores  pongan  en 
ellas;  sino  que  hemos  ocurrido  á  las  Crónicas  de  las 
Provincias  de  Predicadores  y  Menores  de  esta  ciudad, 
á  manuscritos  auténticos  ó  fidedignos  y  á  informes  ver- 
bales de  personas  que  berree  juzgado  verídicas.  Mas 
no  por  esto  los  creemos  escnlos  de  erratas  y  equívocos; 
pues  hay  muchas  causas  que  ocasionan  falsedad  en  la 
relación  de  hechos,  que  no  se  han  visto,  y  descripción 
de  tierras  que  no  se  han  pisado.  Tales  son  la  mala  fé 
de  los  informantes,  la  poca  esplicacion  de  los  escrito- 
res, la  ambigüedad  de  "las  palabras  con  que  se  es- 
presan, y  la  falibilidad  de  la  memoria.  Lo  que  de- 
berán tener  presente  nuestros  lectores,  para  discul- 
parnos, si  acaso  encuentran  alguna  noticia  menos  exac- 
ta en  ellos. 


TRATADO  PRIMERO. 

DESCRIPCIÓN  GEOGRÁFICA  DEL  REINO  DÉ  GUATEMALA, 

C03     \l.J                                  ||      lll-mUA    NUM-.  \I     Y    PKIITICA, 
DE  LOS  URUBSS  di    DI r.i.iXO. 


uJa  finos  del  siglo  XV  de  nuestra  redención,  se  llegó 
por  nliiino  el  tiempo  en  que  la  Procidencia  Divina  te- 
nia determinado  rtjfasen  sobre  el  horizonte  de  estas  vas- 
tas  rociones  las  luces  del  Evangelio,  y  en  que  los  hom- 
bros conociesen  una  multitud  de  individuos  de  su  espe- 
cie que,  a  juicio  de  muchos  sabios,  no  existían  sino  en 
el  cerebro  de  algunos  filósofos;  y  en  que,  finalmente,  se 
descubríate  una  porción  de  tierras,  hasta  entonces  de 
todos  ignoradas,  que  por  lo  grande  de  su  estension  y 
por  lo  raro  de  sus  producciones,  se  les  dio  el  nombre 
de  ISucvo  Mundo.  Hallazgo  de  este  tamaño,  pedia  que 
sus  inventores  se  hubiesen  apresurado  á  darlo  á  cono- 
cer, con  la  mas  escrupulosa  individualidad,  á  todo  el  or- 
be; pero  vemos,  con  la  mayor  admiración,  que  después 
de  tres  siglos  de  descubierto  este  vasto  continente,  se 
encuentran  en  él  Heiuos  y  provincias  tan  poco  conoci- 
das, como  si  ahora  se  acabase  de  conquistar.  Y  esto, 
no  solo  en  las  tierras  árticas  y  antarticas,  donde  no 
han  puesto  aun  el  pié  los  Españoles,  sino  también  en 
las  que  poseyeron  desde  el  principio.  Entre  éstas  nos 
vemos  precisados  á  contar,  con  harto  rubor,  el  Reino 
de  Guatemala,  uno  de  los  mas  ricos  de  la  América,  no 
tanto  por  sus  minas  de  oro  y  plata,  cuanto  por  una 
multitud  increíble  de  producciones  útiles  y  raras  que 
se  ven  en  el?  asi  del  reino  animal,  como  del  vegetal  y 
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mineral.  Para  quedar  convencidos  de  la  verdad  de  esta 
proposición,  no  es  menester  mas  que  abrir  un  libro  de 
geografía:  luego  se  encuentran  omitidos  los  lugares  mas 
famosos  y  las  provincias  mas  floridas  de  su  jurisdic- 
ción: si  se  hallan  notados  algunos  de  sus  pueblos,  no 
se  dice  de  ellos  mas  que  el  nombre:  los  pocos  que  so 
describen  con  alguna  estension,  es  con  tantas  equivoca- 
ciones y  falsedades,  que  se  quedan  mas  incógnitos  de 
lo  que  estaban.  Mas  ¿como  será  conocido  este  Reino, 
mientras  no  se  baga  una  descripción  puntual  y  verídica 
de  sus  provincias?  ¿Ni  como  se  hará  ésta  por  los  ha- 
bitantes del  mundo  antiguo,  con  la  exactitud  que  se  de- 
sea, cuando  á  nosotros,  nacidos  y  criados  en  Guatema- 
la, se  nos  diüculta  adquirir  noticias  de  muchos  lugares 
de  esta  comarca?  Estas  reflexiones  me  han  obligado  á 
emprender  esta  descripción,  sin  embargo  de  hallarme  sin 
los  talentos  que  para  una  obra  de  esta  naturaleza  se 
requieren,  y  conocer  los  muchos  deTectos  que  necesa- 
ria id  en  te  ha  de  sacar;  pero  el  ser  la  primera,  que  se 
escribe  de  esta  materia  y  la  necesidad  que  tenemos 
de  ella,  me  hace  esperar  sea  bien  recibida  del  público. 
Hemos  procurado  evitaren  ella  la  demasiada  prolijidad: 
con  esta  mira  se  ha  omitido  el  dar  razón  por  menor 
de  los  pueblos,  pues  para  esto  sería  preciso  repetir  una 
misma  cosa  y  hacer  una  relación  insípida  y  monótona, 
siendo  los  mas  de  ellos  semejantes  unos  á  otros;  y  asi 
solo  notaremos  los  que  ofrecieren  alguna  cosa  particu- 
lar y  digna  de  ser  sabida:  Mas  para  que  se  tenga  no- 
ticia de  todos,  daremos  un  índice  alfabético  de  todos  los 
lugares  del  Reino. 


CAPITULO  4.° 
Del  Reino  de  d¡  «ateníala  en  general. 

Este  Reino  tiene  el  nombre  de  Guatemala,  de  la 
voz  Quauhtemali,  que  en  la  lengua  Mejicana  quiere  decir 
palo  podrido;  y  por  haber  encontrado  cerca  de  la  corto 
de  los  Reyes  Kachiqueles,  los  indios  Mejicanos  que 
venían  con  Alvarado,  un  árbol  viejo  y  carcomido,  pu- 
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sieron  esto  nombro  á  dicha  capital.  Do  aqui  se  comu- 
nico i  la  (lindad  que  fundaron  los  españoles,  y  do  ella 
á  todo  el  Reino.  Oíroslo  derivan  de  las  palabras  U-hatc- 
z-nm-h<iy  (pie  6i  leogm  t/endal  si¡;iiil¡ca  Cerro  que 
arroja  <i(jun,  aludiendo  sin  duda  al  monto  en  cu\a  lai- 
da  se  fundo  la  Ciudad  do  (iuatemala. 

i  d  eepreeada  Reino  desde  d  grado  2x2, 

hasta  el  29o  de  Ion-dad,  y  desdo  el  S°  hasta  el  17" 
da  latitud  septentrional:  da  roerte  qitfa  da  largo  ticno 
ir»  gradoa,  que  hacen  227  legoaa  castellana^  de  17  y 
media  por  girado,  ó  52S  firanoesai  qUf  caben  25  en 
grado;  pero  de  aanaino  m  oaionlan  mas  de  700  leguas 

í\vm\v  el  (  lulillo,  rasa  lindante  con  el  territorio  de  la 
Audiencia  de  Méjico,  hasta  Qririqui,  término  de  laja* 
risdiceiondeU  de  Santa  I  B  g  4á.  De  ancho  abraza 

!>  gradoa  deade  laa  tierral  maa  anatralea  de  Costa- Ki- 
ca.  hasta  las  mas  boreales  de  la  Provincia  de  Chiapa. 
Pero  la  estension  da  la  tena  entre  uno  y  Otro  mar, 
donde  mas  lle:;a  a  ISO  leguas,  y  donde  menos,  no  baja 
de  00.  Confina  el  Reino  de  Guatemala  por  el  O.  con  la 
Intendencia  de  tayaca,  en  la  Noeva-Espáña:  por  el  N. 
O.  con  la  de  facetan  del  mismo  Reino:  por  el  S.  E. 
COQ  la  provincia  de  I    Reino  de  Tierra- 

Firme,  distrito  de  la  Viulieneia  de  Santa  Fé:  por  el  S.  y 
B<  &,  00a  el  mar  Paeifico;  y  por  el  \.  con  el  Océa- 
no. Da  roerte,  que  la  jurisdicción  do  la  Real  Cnancille- 
ría de  Guatemala  so  estiende  desde  la  costa  de  \\  alis,  en 
la  Babia  «le  Honduras,  hasta  el  Fscudo  de  Veraguas  (*) 
por  la  mar  del  Norte:  por  la  del  Sur,  desde  la  Barra 
del  Paredón,  en  la  provincia  de  Soconusco,  hasta  la  bo- 
ca del  rio  de  Boruca,  en  la  de  Costa- Rica;  y  porüerra, 
desde  el  Chilillo,  en  la  de  Oajaca,  hasta  el  pardido  de  Chi- 
riqui,  en  la  de  Veraguas. 

Fl  aire  de  esta  región  es  generalmente  sano;  escepto 
en  las  costas  del  mar  del  Norte.  Hállase  todo  este  país 


(*)  Llámase  Escudo  de  Veraguas  una  isleta  desierta,  inme- 
diata á  las  costas  de  la  provincia  de  Veraguas,  que  descubrió 
Cristóbal  Colon,  y  se  halla  en  9  grados  20  min.  de  lat.  bor.  y 
en  295  de  long. 
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entreverado  de  sierras  y  llanuras,  causa  por  que  se  es- 
perimentan  tan  diversos  temperamentos  y  por  que  se 
cojen  frutos  de  todos  climas.  El  terreno  es  tan  feraz, 
que  se  dan  las  frutas  en  los  montes,  aun  sin  cultivarlas, 
y  es  tanta  su  variedad,  que  se  cuentan  mas  de  40  gé- 
neros de  frutas  regaladas,  y  en  muchos  de  éstos  se  ven 
distintas  especies;  pues  de  plátanos  se  numeran  tres, 
de  manzanas  cuatro,  de  anonas  cinco,  de  duraznos  cinco, 
de  sapotes  tres,  de  jocotes  mas  de  diez,  y  asi  de  otros;  lo- 
grándose elbeneGcio  de  que  en  ninguna  eslacion  del  año  fal- 
le grande  abundancia  de  frutas.  No  son  menos  las  especies 
de  flores  con  que  se  ven  esmaltados  nuestros  jardines,  y 
es  igual  la  copia  de  berzas  y  hortalizas.  Asi  mismo,  es 
grande  el  número  de  granos,  como  el  maiz,  cuya  fecun- 
didades tanta,  que  da  ciento  por  uno  y  en  partes  quinien- 
tos por  uno,  á  mas  de  alzarse  dos  y  tres  cosechas  al  año: 
el  trigo,  cebada,  arroz,  garbanzo,  varias  layas  de  fri- 
jol, lentejas,  habas,  ajonjolí  y  otros.  Generalmente  nada 
se  echa  menos  en  este  suelo  para  las  necesidades  de 
la  vida  ni  para  el  regalo. 

Fuera  de  lo  dicho,  hay  otros  mil  renglones  que 
pudieran  ser  materia  de  un  vasto  comercio.  Tales  son, 
un  gran  número  de  maderas  preciosas,  como  el  cedro, 
caoba,  granadillo,  palo  de  ronrón,  brasil,  palo  morado, 
palo  de  campeche,  guayacan,  mangle,  y  otros  muchos:  ta- 
les, una  porción  de  yerbas,  frutos  y  maderas  medici- 
nales, como  el  palo  de  la  vida,  palo-jiote,  copalchi,  zar- 
za, cebadilla,  contra-yerba,  algalia,  canchalagua,  calagua- 
la,  té,  café,  jenjibre,  mechoacan,  jalapa,  caña/islola,  ta- 
marindo*, tales,  una  multitud  de  gomas  y  bálsamos 
apreciables  por  su  fragancia  y  virtudes  ó  por  otras  uti- 
lidades, como  la  trementina,  caraña,  leche  de  Maria, 
sangre  de  drago,  liquidámbar,  bálsamo  blanco  y  negro, 
y  aceite  de  bálsamo:  tales,  un  sin  número  de  produccio- 
nes útiles  para  las  necesidades  de  la  vida  y  para  el 
lujo,  como  la  grana,  el  achiote,  age,  lacre,  azafrán  ro- 
mi,  pimienta  de  Chiapa,  bainilla,  corambre,  azufre,  sa- 
litre, sal  amoniaco,  tinta  mineral,  púrpura,  conchas  de 
nácar  y  de  carei,  jarcia,  lona,  algodón  de  varias  espe- 
cies, tabaco;  y  sobre  todo,  la  caña  de  azúcar,  el  cacao  y 
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el  añil,  que  son  los  ramos  principales  del  comercio  de 
esto  Reino,  y  estos  dos  últimos,  los  mejores  que  se  cono- 
cen en  su  clase. 

Las  especies  do  animales  que  se  crian  en  estos  paí- 
ses son  incontables;  pues  á  mas  do  que  so  dan  casi  to- 
dos los  de  Europa  y  los  propios  do  la  América,  co- 
mo la  Danta,  el  Armiiilo  <l  lypffClMfttf,  Caimán,  Igua- 
na, el  Loro,  el  Guacamayo,  varías  espacies  de  Monos,  y 
otros;  baj  también  algunos  particulares  de  esta  región, 
como  el  Zorrillo,  animal  cuadrúpedo,  y  el  Quezal,  ave 
hermosa,  cofas  plumas  son  muy  estimadas* 

1  bu  oda  esta  tierra  SQ  minas  dé  oro,  plata,  fierro, 
plomo,  talco  y  otros  minerales.  May  también  en  ella 
copia  de  volcanes,  que  han  hecho  muchas  y  grandes 

erupción.-:     los    mas  nominados   son  el   de   Tajumulco, 

ea  el  Corregimiento  de  QuazaUenaogoi  el  de  Atitan,en 
la  provincia  de  Solóla]  si  de  (mairmala,  en  la  de  Chi- 
maltenango:  el  de  Pacaum^  en  la  de  Sacatépcquez:  el  de 
l talco  i  en  la  do  Sonsonate:  los  de  San  Salvador  y  San 
3Ii(juel,en  la  Intendencia  de  San  Salvador;  y  losde3/o- 
motombo  y  Masaya,  en  la  de  Nicaragua. 

Son  inumerables  los  rios  y  arroyos  que  riegan 
todo  este  Reino.  Estos,  unos  desaguan  en  la  mar  del 
Norte  y  otros  en  la  del  Sur:  de  los  primeros',  los  mas 
caudalosos  son  el  del  Golfo  Dulce,  el  de  Molagua,  el  Ca- 
maleón, el  de  Ulúa,  el  de  Lean  ó  de  los  Leones,  el  de 
Aguan,  el  de  los  Limones,  el  Rio  Tinto,  el  de  los  Pláta- 
nos, el  de  la  Pantasma,  el  de  Mosquitos  y  el  de  San 
Juan.  Entre  los  segundos  son  los  mas  notables  el  de  Güis- 
ta,  el  de  Sámala,  el  de  Xicalapa,  el  de  Michatoyat,  el 
de  los  Esclavos,  el  de  Paza,  el  de  Sonsonate,  el  de  Lem- 
pa, el  del  Viejo,  el  de  Nicaragua  y  el  de  Nicoya.  Tam- 
bién son  muchos  los  lagos  que  hay  en  estos  países:  los 
mas  célebres  son  el  de  Granada,  que  es  el  mayor  del 
Reino,  y  los  de  Atitan,  el  Peten  y  Amatitan. 

Poseían  esta  región  un  sin  número  de  gentes  de 
diversas  naciones,  que  continuamente  se  hacia n  guerra 
unas  á  otras  y  cada  una  era  gobernada  por  su  régulo, 
de  donde  proviene  que  sus  habitantes  hablen  tantas  len- 
guas diferentes;   pues  unos  usan  la  Mejicana,  otros  la 


Quiche,  Kachiquel,  Subtujil,  Man,  Pocoman,  Poconchí, 
Chortí,  Sinca  y  otras  muchas.  Pero  sin  embargo  de  ser 
estas  gentes  de  diverso  origen,  de  diferentes  costumbres, 
de  inclinaciones  opuestas,  de  distintos  ritos,  usos  y  len- 
guas; se  ven  en  el  dia,  por  la  misericordia  de  Dios, 
adunadas  en  el  ejercicio  de  la  Religión  Católica,  la  única 
que  se  profesa  en  todas  estas  provincias,  escepto  algunas 
pocas  idólatras  que  no  ha  podido  reducir  á  la  fé  de 
Jesu-Cristo  todo  el  ardor  y  zelo  de  los  predicadores 
del  Evangelio. 

Conquistó  la  mayor  y  principal  parte  de  estas  tier- 
ras el  Capitán  D.  Pedro  de  Alvarado,  el  año  de  4524 
y  siguientes,  en  cuyo  tiempo  se  hallaban  estos  países 
mucho  mas  poblados  que  al  presente;  pues,  según  el  pa- 
drón que  se  hizo  de  orden  de  S.  M.  el  año  de  4  778 
no  tiene  este  Reino  mas  que  797,24  4  moradores,  cuan- 
do al  tiempo  de  la  conquista  eran  innumerables  sus  ha- 
bitantes, de  suerte  que  se  asegura  componían  mas  de 
treinta  naciones. 

Es  gobernada  esta  vasta  región  por  la  Real  Audien- 
cia de  Guatemala,  cuyo  Presidente  es  Gobernador  y  Ca- 
pitán General  de  todo  el  Reino,  y  tiene  gran  número 
de  subalternos  para  el  buen  régimen  de  sus  provincias. 
Y  en  lo  espiritual  por  el  Sr.  Arzobispo  de  Guatemala 
y  sus  tres  sufragáneos;  escepto  el  corto  partido  del  Peten, 
que  está  al  cuidado  del  Obispo  de  Yucatán.  De  suerte 
que  por  lo  Eclesiástico  se  divide  este  Reino  en  cuatro 
Obispados,  que  son:  4  ,°  el  de  Guatemala,  cuya  jurisdic- 
ción, en  calidad  de  Metropolitano,  no  reconoce  otros 
limites  que  los  del  Reino;  mas  el  territorio  propiamen- 
te del  Arzobispado  de  Guatemala,  se  estiende  244  le- 
guas desde  los  ejidos  de  Motocinta,  el  pueblo  mas  oc- 
cidental de  la  Diócesis,  hasta  los  términos  del  curato  de 
Conchagua,  el  mas  oriental  del  Arzobispado,  y  446  le- 
guas desde  el  Golfo  Dulce  en  el  mar  del  Norte,  hasta 
las  costas  del  mar  del  Sur.  En  este  distrito  tiene  4  08 
curatos,  25  Doctrinas  de  Regulares,  46  á  cargo  de  la 
Religión  de  Santo  Domingo,  4  de  la  de  S.  Francisco 
y  5  de  la  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced:  424  Igle- 
sias   parroquiales    y    539,765    feligreses.    Erigió    esto 


1  *» 

— i  o — 

Obispado  clSr.  Paulo  III,  por  Huía  de  48  de  Diciembre 
do  4554,  y  desdo  esta  fecba  basta  el  presente  lian  ocu- 
pado su  silla  4G  Obispos  y  7  Arzobispos. — El  2o  Obispa- 
do es  el  de  León:  su  jurisdin  ion  abraza  la  Intendencia 
do  Nicaragua  y  Gobierno  do  Costa-Kica,  en  cuyo  ter- 
ritorio tieno  59  cu  ratos,  5  reducciones  de  infieles,  88 
Idema  parroquiales,  154,952  feligreses.  Desde  su  erec- 
ción, bastí  el  presente,  lia  tenido  esta  Iglesia  57  Obis- 
pos.— El  5o  es  el  do  Ciudad  Real,  cuyo  distrito  es  el  mis- 
moque  el  do  la  Intendencia  do  Cliiapa,  comprendien- 
do sus  tres  partidos:  hay  en  esto  Obispado  58  curatos, 
102  Iglesias  parroquiales,  69,255  feligreses. — El  4o  es  el 
do  Comayagua:  tieno  bu  jurisdicción  los  mismos  límites 
quo  la  Intendencia  de  Honduras:  hay  en  su  territorio  55 
cúralos,  una  reducción  da  ¡tifíeles,  149  Iglesias  parro- 
quiales, 88, 1  í5  felii  ■*) 

Por  lo  civil  se  divide  al  presento  el  Reino  de  Guate- 
mala en  15  provincias,  do  oslas  8  son  Alcadías  mayores, 
Totonicapan,  Soloíñ,  (liiinaltenango,  Sacatepequez,  Sonso- 
nate,  Verapaz,  Escuintla  y  Suchiltepequez:  2  tienen  tí- 
tulo de  Corregimiento,  QuvzaUenango  y  Chiquimula:  una 
el  do  gobierno,  que  es  Costa-Rica,  y  4  son  Intendencias 

(*)  Nota.  El  cómputo  del  número  de  habitantes  de  este  Rei- 
no, el  de  los  feligreses  de  sus  Obispados,  y  el  de  los  moradores 
de  las  mas  de  sus  provincias,  lo  hemos  formado  según  el  padrón 
hecho  de  orden  de  S.  M.  el  año  de  1778,  asi  por  ser  el  mas 
completo  y  reciente  que  pudimos  haber  á  las  manos,  como  por 
estar  dispuesto  con  separación  de  provincias  y  partidos.  Sin  em- 
bargo, lo  juzgamos  muy  diminuto:  esto  se  convence  comparándo- 
lo con  los  padrones  que  se  han  formado  por  orden  de  los  SS. 
Obispos;  pues  si  sumamos  las  partidas  de  los  habitantes  que  com- 
ponen los  partidos  del  Obispado  de  Comayagua,  conforme  al  ci- 
tado padrón  del  año  de  1778,  solamente  nos  dan  el  número  de 
88,145;  cuando  por  el  que  hizo  su  Illmo.  Prelado  el  de  1791, 
resultan  93,501.  Asi  mismo  en  el  de  Chiapa,  por  el  referido  pa- 
drón de  1778,  se  numeran  69,253,  y  por  el  plan  que  remitió  el 
Señor  Provisor  de  dicho  Obispado  el  año  de  1796,  se  encuentran 
99.001,  almas.  Lo  mismo  se  verifica  en  las  otras  dos  Diócesis, 
<iomo  se  puede  Yer  en  las  tablas  de  los  curatos  del  Arzobispado. 


— 4  6— 
de  Provincia,  León,  Ciudad  Real,  Coma-yagua  y  S.  Sal- 
vador. De  las  espresadas  provincias,  5  se  hallan  situadas 
sobre  las  costas  del  mar  Pacífico :  5  hacia  las  del  Océa- 
no; y  5  en  medio  de  unas  y  otras.  Véase  la  tabla  pues- 
ta af  fin  de  este  tratado. 


CAPITULO  2.° 

Provincias  que  se  estieiiden  liasta  las 
costas  del  mar  del  sur. 

PRIMERA   PROVINCIA*.   LA   DE    CHUPA. 

La  primera  que  se  encuentra  en  esta  situación,  vi- 
niendo de  nueva  España  es  la  de  Chiapa.  Confina  esta  pro- 
vincia por  el  O.  con  la  de  Oajaca,  por  el  E.  con  las 
de  Totonicapan  y  Suchillepcquez,  por  el  N.  con  la  de 
Tabasco,  por  el  N.  E.  con  la  de  Yucatán,  y  por  el  S. 
con  el  mar  Pacifico.  Tiene  esta  comarca  de  todos  tempe- 
ramentos y  se  dan  en  ella  todas  las  producciones  del 
Reino,  asi  de  animales  como  de  vejetales,  y  á  mas  de 
esto  se  cria  el  árbol  de  la  pimienta  que  llaman  de  Chia- 
pa. Las  naciones  que  habitaban  estas  tierras,  afirma  el 
P.  Remesal,  vinieron  de  la  provincia  de  Nicaragua  y 
se  fortificaron  en  ellas,  de  modo  que  nunca  pudieron 
sujetarlas  los  Reyes  de  Méjico.  Acabado  el  imperio  Me- 
jicano, se  ofrecieron  espontáneamente  por  vasallos  del 
Rey  de  Castilla,  y  en  su  nombre  rindieron  vasallaje  á 
D.  Fernando  Cortés;  pero  poco  después  se  rebelaron  con- 
tra los  Españoles.  Envió  Cortés  á  pacificarlos,  por  los 
años  de  4524,  al  Capitán  Diego  de  Mazariegos,  con 
alguna  gente,  el  que  logró  sosegarlos  con  gran  felici- 
dad; mas  habiéndose  vuelto  á  Méjico,  tornaron  á  suble- 
varse los  Chiapanecos.  Vino  segunda  vez  Mazariegos,  por 
el  año  de  27;  pero  no  consiguió  sujetarlos,  sino  á  cos- 
ta de  reñidas  batallas.  Desde  este  tiempo  se  mantuvie- 
ron en  paz  con  los  Castellanos  los  indios  de  esta  comar- 
ca, hasta  el  año  de  4742  en  que  se  sublevaron  los  de 
la  provincia  de  Tzendales,  aliada  de  la  de  Chiapa,  que 
se  componia  de  52  pueblos,  todos  los  cuales  se  coliga- 
ron contra  los  Españoles,  apostatando  de  la  fé  que  ha- 
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bian  profesado,  profanando  los  vasos  sagrados,  dando 
cruel  muerte  á  muchos  Ministros  del  Evangelio,  ofre- 
ciendo sacrilegos  cultos  á  una  indizuela  y  cometiendo 
otras  muchas  maldades.  Pero  quiso  el  Eterno  reducirlos 
al  camino  de  la  ventad,  por  la  buona  industria  y  glo- 
riosos trahajos  del  M.  1.  Sr.  D.  Toribio  Cosió,  Presi- 
dente do  esta  Heal  Audiencia,  que  partiendo  en  perso- 
na desde  Guatemala,  oon  un  lucido  ejercito,  restituyó 

-  aquellos  pueblos  á  la  H  católica  y  á  su  antigua 
paz  y  tranquilidad.  Porcuno  feliz  suceso  se  celebra  to- 
dos  lósanos,  el  21  do  Noviembre,  dia  en  quo  so  ganó 
esta  victoria,  misa  de  acción  do  gracias,  con  sermón 
!  -  tribunales,  asi  en  la  Catedral  de  Gua- 
temala, i  la  de  Ciudad  Heal.  V  al  citado  Sr.  Presi- 
dente eoi  9,  lf.,  por  tan  señalado  servicio,  ol  título 
do  Marques  de  j¡o. 

Lo  <pie  hace  ahora  la  Intendencia  de  Chiapa,  so  di- 
vidía, en  tiempo  de  la  gentilidad,  en  (¡neo  provincias,  habi- 
tadas do  otras  tantas  naciones,  que  hasta  el  dia  tiene 
cada  una  su  idioma  distinto;  y  son  la  do  Chiapa,  la  do 
los  Llanos,  la  de  Tzendules,  la  de  los  Zoques  y  la  de 
Soconusco.  Los  españoles  formaron  de  esta  última  el  go- 
bierno do  Soconusco,  y  de  las  otras  cuatro  la  Alcaldía 
mayor  de  Ciudad  Real;  la  (pío  por  orden  real  se  divi- 
dió en  dos  partidos  el  año  do  47W  y  so  crió  la  Alcaldía 
mayor  de  Tuxtln.  asignando  á  esta  segunda  las  provincias 
do  Chiapa  y  de  los  Zoques,  quedando  á  la  primera  las  de 
los  Llanos  y  la  de  Tzendales.  Últimamente,  habiéndose 
erigido  la  Intendencia  de  Chiapa,  hacia  el  año  de  \  790,  se 
reunieron  estos  tres  partidos,  bajo  la  jurisdicción  del  In- 
tendente que  resido  en  Ciudad  Real,  y  tiene  un  Subde- 
legado en  Tuxtla,  otro  en  Soconusco  y  otro  en  Comitan. 

Primer  partido:  Ciidad  Real. — El  primer  partido,  quo 
es  el  do  Ciudad  Real,  comprendo  una  ciudad,  que  os 
la  capital  y  la  única  que  hay  en  esta  provincia,  una  vi- 
lla y  56  pueblos,  do  que  están  formados  20  curatos;  y 
en  todo  él  hay  40,277  personas. 

Ciudad  Real,  capital  de  este  partido,  de  la  Inten- 
dencia   y  del  Obispado  de  Chiapa.  Fundóla  Diego  do 
Mazariegos,  con  el  fin  de  tener  sujeta  toda  la  provincia, 
* 
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que  con  tanto  trabajo  habia  recuperado.  Hízose  esta  fun- 
dación el  4  de  Marzo  de  4528,  en  cuyo  dia,  congregan- 
do dicho  Capitán  los  principales  del  ejército,  nombró  dos 
Alcaldes,  seis  Regidores,  Alguacil  mayor.  Mayordomo  y 
Procurador.  El  54  del  mismo  mes,  se  dio  asiento  á  la 
nueva  población,  en  el  sitio  donde  permanece  al  pre- 
sente. Llamóse  primero  Villa  Real,  luego  Villa  Vicio- 
sa, después  Villa  de  S.  Cristóbal  de  los  Llanos:  asi  se  vé 
nombrada  en  algunos  instrumentos  del  año  de  4554:  úl- 
timamente, el  invicto  Emperador  Carlos  V,  por  cédula 
de  7  de  Julio  4556,  mandó  se  apellidase  Ciudad  Real, 
concediéndole  honores  de  ciudad;  y  el  año  antecedente 
le  habia  dado  por  armas  un  escudo  con  dos  sierras, 
en  medio  de  ellas  un  rio,  sobre  la  una,  un  castillo  de  oro 
y  un  león  rapante,  y  en  la  cima  de  la  otra,  una  palma 
-verde  y  otro  león,  todo  sobre  campo  degules.  La  Igle- 
sia déla  Villa  Real  se  dedicó  á  la  Anunciación  de  Nra. 
Señora;  mas  cuando  la  dicha  villa  se  intituló  de  S.  Cris- 
tóbal, se  dio  la  misma  advocación  á  la  Iglesia,  que 
erigió  en  episcopal  Paulo  111,  año  de  4558,  nombrando 
por  primer  Obispo  al  Licenciado  I).  Juan  Arleaga,  Fraile 
del  hábito  de  Santiago,  quien  hizo  la  erección  de  la  ci- 
tada Catedral  en  Sevilla,  á  4  5  de  Febrero  de  4  544.  Tie- 
ne esta  Santa  Iglesia  para  su  servicio  un  Cabildo  compues- 
to de  Dean,  Arcediano,  Chantre,  Maestre- escuela  y  un 
Canónigo:  un  Cura  Rector,  Sacristán  mayor,  seis  Cape- 
llanes, cuatro  Acólitos,  un  Colegio  Tridentino,  y  muy  de- 
cente Capilla:  su  fábrica  material  es  magnifica.  No  hay 
en  esta  ciudad  mas  parroquia  que  la  de  la  Catedral;  pe- 
ro se  cuentan  en  ella  cuatro  conventos  de  religiosos, 
que  son  el  de  Nuestra  Sra.  de  la  Merced,  fundado  el  año 
de  4557:  el  de  Sto.  Domingo,  erigido  el  de  4  545:  el  de 
San  Francisco,  que  se  estableció  el  de  4  575;  y  el  de  S. 
Juan  de  Dios,  cuyo  hospital  edificó  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Fr. 
Juan  Bautista  Alvarez  de  Toledo,  siendo  Obispo  de  Chia- 
pa;  y  uno  de  religiosas  de  la  Concepción:  también  te- 
nía Colegio  de  Jesuítas.  A  mas  de  esto,  hay  una  Iglesia 
nombrada  de  Ntra.  Señora  de  la  Caridad:  dos  ermitas, 
la  de  San  Nicolás  y  la  de  San  Cristóbal,  situada  fuera 
de  la    ciudad;  y  cinco  barrios  de  indios  con  sus  capi- 
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lias.  Pero  su  vecindario  es  corto,  pues  no  cuenta  mas 
que  5,555  habitantes  y  como  ;>00  indios  en  los  barrios. 
I  -  patria  del  V.  1\  Fr.  Francisco  Salcedo,  religioso  de 
San  Francisco,  que  murió  en  grando  opinión  de  santi- 
dad y  se  reBeren  en  61  ?arkM  hechos  milagrosos;  y  del 
santo  varón  Fr.  Diego  del  Saz,  religioso  de  la  misma 
(•rilen,  insigne  en  virtud,  cuyo  cuerpo  se  halló  incor- 
rupto 50  iñoa  después  de  w  muerte.  En  las  inmedia- 
ciones de  esta  ciudad  hay  ciertas  cavernas  donde  se  en- 
cuentrao  muy  bellas  y  hermosas  estalacliies.  Fstá  en  la 
altura  de  H>  gr.  58  m.  de  lat.  sept..y  en  285  gr.  50 
min.  de  longitud; y  150  leguas  de  Guatemala. 

San  Fernando  <>  idalupe:  -silla  situada  á  la  ori- 
lla del  rio  Tulijd,  á  nueve  leguas  de  Túmbala:  consta 
su  vecindario  de  mas  de  200  indios  y  algunas  familias 
de  españoles  y  mulatos.  El  terreno  es  fértil  y  6  propósi- 
to para  siembras  de  COMO,  caña,  pimienta  y  otras  co- 
sa-: el  citado  rio  la  provee  de  pescado  con  abundancia: 
el  clima,  aunque  caliente  no  loes  en  eslremo.  Fundó 
esta  villa  el  Sr.  Intendente  D.  Agustín  de  las  Cuentas 
Zayas,  el  ano  de  1 704,  con  la  mira  de  facilitar  la  nave- 
gación del  rio  Tulijii  y  por  este  medio  abrir  la  comu- 
nicación con  Campeche,  la  laguna  de  Términos,  el  pre- 
sidio del  Carmen  y  los  demás  puntos  consiguientes: 
el  buen  éxito  que  se  ha  \i>toen  seis  años,  que  lleva  de 
fundada  dicha  villa,  ha  demostrado  el  acierto  de  la 
ernpi 

Santo  Domingo  Sinacarrfan:  pueblo  muy  antiguo,  que 
pertenecía  al  Imperio  de  Méjico  y  desde  donde  hacían 
guerra  á  los  Chiapanecos  los  Mejicanos:  tiene  cerca  de 
2,000  vecinos.  En  sus  inmediaciones  se  dan  unas 
piedrecillas,  que  llaman  de  Santa  Ana,  de  figura  cúbica, 
color  de  acero,  de  dos  ó  tres  líneas  de  largo,  que  son 
muy  medicinales,  especialmente  para  las  personasque  pa- 
decen afecciones  histéricas,  quese  asegura  sienten  mucho 
alivio  tomando  el  agua  en  que  se  hierven. 

San  Juan  Chamula:  pueblo  notable  por  su  numeroso 
vecindario,  qué  pasa  de  6,000  personas. 

San  Bartolomé  de  los  Llanos:  también  es  pueblo  gran- 
de^ tiene  dos  Iglesias;  y,  con  algunas  haciendas  anexas, 
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llega  su  feligresía  á  7,440  almas. 

Santo  Domingo  Comitan,  pueblo  famoso  y  comer- 
ciante: en  él  reside  un  Subdelegado  de  la  Intendencia: 
ííene  muy  buen  convento  de  Dominicos;  y,  con  sus  ha- 
ciendas, cuenta  6,845  vecinos. 

San  Jacinto  Ocosingo,  cabecera  de  la  provincia  de 
Tzendales:  tiene  mas  de 5,000  habitantes. 

Santo  Domingo  Palenque:  pueblo  do  dicha  provincia 
de  Tzendales,  en  los  confines  do  la  Intendencia  de  Ciu- 
dad Real  y  Yucatán.  Es  cabecera  de  curato,  do  clima 
benigno  y  sano;  pero  de  corto  vecindario.  Se  ha  hecho 
famoso  por  haberse  encontrado  en  tierras  do  su  juris- 
dicción, los  vestigios  do  una  ciudad  muy  opulenta,  que 
se  le  ha  dado  el  nombre  do  Ciudad  del  Palenque,  corlo 
sin  duda  de  algún  imperio,  aun  de  las  historias  desco- 
nocido. Se  hallaba  la  ida  metrópoli,  cual  otra  Her- 
culánea,  sino  como  i  pallada  bajo  las  cenizas  del 
Vesubio,  sí,  escondida  en  un  vasto  desierto,  hasta  que 
á  mediados  del  sii:  lo  X. VI II, habiéndose  internado  en  la  ci- 
tada soledad  algunos  es]  bailaron,  no  sin  gran- 
de admiración,  delante  la  Cachada  de  una  soberbia  ciu- 
dad, de  seis  leguas  de  circunt-  i. m  i;i,  á  cuya  estension 
correspondía  la  solidez  do  sus  edificios,  la  suntuosidad 
de  sus  palacios  y  la  magnificencia  délas  obras  públicas, 
testificando  su  mucha  antigüedad,  los  fanos,  aras,  nú- 
menes, lápidas  y  ceiatnras  que  se  ven  en  ella.  Los 
geroglíficos,  símbolos  y  emblemas  que  so  han  encon- 
trado en  sus  templos,  enteramente  semejantes  á  los  do 
los  Egipcios,  han  hecho  pensar  que  alguna  colonia  do 
éstos  fundó  la  Ciudad  de  Palenque  ó  do  Culhuacan. 
El  mismo  juicio  se  ha  hecho  de  la  do  Txilhá,  cuyas 
ruinas  se  ven  cerca  del  pueblo  de  Ocosingo,  en  el  mis- 
mo partido. 

Segundo  partido:  Tüxtla.- — El  segundo  partido  os  el 
de  Tuxtla,  que,  como  dijimos,  era  parte  de  la  Alcaldía 
mayor  de  Ciudad  Real:  después  fué  Alcaldía  separada; 
y  ahora  es  Subdelegacion  de  la  Intendencia  de  Chiapa: 
tiene  49,898  habitantes,  en  treinta  y  tres  pueblos,  que 
componen  trece  curatos. 

Los  pueblos  mas  considerables  de  esta  comarca  son 
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<l  de   Tu.nlti,  que  os  lu  cabecera  dondo  residil  el  Al- 
ihora  asisto  el  Subdelegado    del  Inten- 
ta   mi  vecindario   de    algunas   familias  <1<í 
i -pañoles,  otras  de  mulatos    y  la  mayor  parí.    <1.    ín- 
<|n.'  |>«t  lodoi  bacen  -4.280  persona-.    Fieue    \<1- 
inini  abalas,   Factoría  d<  I 

:     -.  l»  Guatemala  l  10  leguas  y  48 

ii,id  lleal. 

.  di  fndtof,  pueblo  grande  y  mus  antiguo:  tiono 
j   i  **>C8  vecinos.  Lo  fundd  D  uic- 

ital  do  la   i  i  do  los  Zoques:  hay 

on  él  imlmduos. 

1 1  m:r.a  MI  i  seo. — 1  pululo  do  es- 

^oconuscu.  Su-  tierras  so  estíeo* 
>8  leguas  á  lo  largo  de  las  costas  <1  11  Sm, 

deelí  loe  baldíos  de  reno/4,  confinantes  eoe  b  jurie- 
»n  do  T  I  que 

la  divide  de  la  d  equez:  doancho  tiene  loque 

hay  de  la  si<  nar,  que  por  dondo  mas  so  alarga 

y  seis  leguas.  v  nenio  es  en  esii 

ate:  el  terreno  e-  rolo  quin- 

ar aumentan  en  gran  m  u  fertilidad;  juro 

se  baila  inculto,  por  falta  de  manos  quo  se  aprovechen 
de  sus  preciosas  produ.  i  maderas  es- 

quistos,  frutas  rega!  se  dé  el 

añil,  achiote,  vainilla,  leche  de  María,  algodón,  pila  y 
otras  dos  mil  drogaa  de  esta  date.  Pero  loa  ramos 
principales  del  i  >  do  este  partido,  son  el  cacao, 

el  mas  eslimado  del  Heino,  y  el  pescado  que  so  cojo  asi 
en  los  rios,  corao  en  ocho  barras  que  hay  en  sus  cos- 
tas. También  se  hace  alguna  sal,  y  la  de  la  hacienda 
do  S,  Pablo,  donde  el  agua  sola  se  condensa,  es  tan 
buena  como  la  famosa  do  Tehuantepeque.  Pero  á  pro- 
porción de  tan  ventajosas  producciones,  es  la  abundan- 
cia de  fieras  y  vichos  (*),  quo  hacen  insufrible  é  inhabi- 

(*)  Entre  las  innumerables  sabandijas  que  se  dan  en  la 
provincia  de  Soconusco,  asi  como  en  las  otras  de  las  costas 
del  mar  del  Sur,  son  dignas  de  especial  mención  ciertas  abispas, 
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table  este  famoso  pais.  Esta  fué  la  primera  provincia  del 
Reino  que  conquistó  D.  Pedro  de  Alvarado,  el  año  del  524 . 
Al  principio  pertenecía  este  partido  á  la  jurisdicción  de 
la  Audiencia  de  Méjico;  mas  el  año  de  -1555  se  agre- 
gó á  la  de  Guatemala.  Consta  de  20  pueblos  y  muchas 
haciendas,  de  que  se  forman  cinco  curatos,  y  sus  habi- 
tantes llegan  á  9,078.  La  lengua  materna  de  todo  So- 
conusco es  la  Man;  pero  sus  naturales  generalmente  ha- 
blan la  Castellana. 

Santo  Domingo  Escuintla:  cabecera  de  curato,  an- 
tes residencia  del  Gobernador  y  después  del  Subde- 
legado del  Intendente,  hasta  el  año  de  1794,  en  que 
habiendo  salido  del  mar  una  terrible  ráfaga  de  viento, 
que  arrancó  los  cacaoalales  y  otros  árboles  y  por  esto 
minorádose  mucho  su  comercio  y  vecindario,  trasladó 
su  asiento  dicho  Subdelegado  á  Tapachula,  pueblo  de 
competente  comercio  y  que  tiene  cerca  de  2,000  habitan- 
tes de  todas  castas. 

Hállase  situada  la  provincia  de  Chiapa  entre  el  gr. 
A  4.°  y  40  ms.  y  el  17  50  ms.  de  lat.  bor.  y  entre  el 
282  y  284,  50  ms.  de  long.,  en  cuyo  espacio  hay  una 
ciudad,  una  villa,  un  valle,  109  pueblos;  y  en  toda  su 
estension  habitan  69,255  almas. 

Segunda  provincia:  de  Süchiltefequez. 

La  segunda  provincia,  caminando  de  Occidente  á  O- 
riente,  es  la  de  Suchiltepequez:  confina  ésta  por  el  O. 
con  la  de  Soconusco:  por  el  E.  con  la  de  Escuintla:  por 
el  N.  con  la  de  Quezaltenango:  por  el  N.  E.  con  la  de 
Solóla;  y  con  la  mar  del  Sur,  por  este  rumbo.  Estién- 
dese á  lo  largo  de  la  costa  52  leguas,  y  su  ancho,  de  la 
sierra  al  mar,  es  de  22;  pero  los  pueblos  de  ella  están 
comprendidos  en  el  corto  espacio  de  12  leguas:  éstos 
eran  muchos  mas,  y  mas  numerosos  que  al  presente;  pues 
en  el  dia  apenas  tiene  ocho  curatos,  compuestos  de  diez 

que  se  Uammlahorcadoras,  porque  el  remedio  que  únicamente 
tienen  para  no  morir  las  personas  á  quienes  han  picado,  es,  ó  ar- 
rojarse luego  al  agua,  ó  ceñirles  la  garganta,  como  que  se  van  á 
ahorcar,  hasta  que  están  bien  fatigadas. 
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y  sois  pueblos,  y  eu  todos  ellos,  las  salinas,  haciendas 
y  trapiches,  no  pasan  de  15.000  los  moradores.  Es 
de  temperamento  caliente,  aunque  DO  tanto  como  Soco- 
nusco. Riegan  esta  comarca  maa  de  diei  y  seis  rios: 
los  mas  caudaloso;;  son  el  de  Sámala,  (pie  viene  de  los 
partidos  de  (Jurzdltcnango  y  Totonicajuin,  y  el  do  Na- 
yualdte.  que  desemboca  en  el  mar  con  el  nombro  do 
Xicatqpa*  Asi  bu  situación  como  la  abundancia  de  aguas 
la  hacen  en  estrenuo  fórtil  y  frondosa:  so  dan  en  ella 
todos  loa  tintos,  maderas,  gomas  y  yerbas  medicinales 
propiasdel clima;  perael  principal  renglón  del  comercio  de 
este  partido  es  el  cacao,  qu  lente  calidad,  que 

muchas  ¡  Beren  al   de  Soconuieo.   El  cul- 

ti\o  de  este  ¡  a  deraido  mucho  desde  quo 

la  provincia  de   Caro  \  arrebató  este  ramo  de  co- 

mercio; |  ha  procurado  reponer  en.  su  antiguo 

pié,  \  do  con  mal  éxito,  pues  cuando  las  cosechas 
pasadas  no  han  escedido  de  1,000  cargas,  la  última  ha 
lo  a  6,000.  También  comercian  los  de  Suchilirpr- 
(jmz  con  el  sapuyul  (*)  y  el  algodón.  La  lengua  Qui- 
che es  la  que  hablan  generalmente  los  naturales  de  esta 
comarca.  Conquistóla  l>.  Pedro  de  Mvarado,  año  de  4524. 
•  hornada  por  un  I  le  mayor,  (pie  es  Comandan- 
te de  cuatro  compañías  de  milicias  urbanas  quo  hay  en 
su  jurisdicción. 

San  Antonio  Suchiltepequez,  cabecera  antigua  de  la 
provincia  y  quien  le  dio  el  nombre:  se  halla  hoy  este 
pueblo  tan  diminuto,  que  solo  es  sombra  de  lo  que  fué, 
cuyos  vestigios  dan  a  conocer  su  antigua  opulencia:  en- 


(*)  Sapuyul  es  la  almendra  del  zapote,  fruta  como  de 
medio  pié  de  largo:  la  almendra  tiene  de  dos  á  tres  pulgadas: 
se  halla  dentro  de  una  cascara,  como  la  de  la  avellana;  sobre 
ella  hay  una  médula  de  color  encarnado,  tan  hermosa  á  la  vista  co- 
mo deleitosa  al  gusto,  y  encima  de  ésta  una  corteza  un  poco  du- 
ra. Los  indios  y  gente  pobre  se  sirven  del  sapuyul  para  hacer 
chocolate,  mezclándolo  con  cacao:  es  tanta  la  abundancia  de  za- 
potes en  esta  provincia,  que  botan  la  fruta,  por  cojer  el  sapuyul, 
y  éste  tiene  tal  consumo,  que  solo  en  la  plaza  de  Quezaltenango 
se  venden  de  cuatro  a  cinco  mil  pesos  de  dicha  almendra  al  año. 
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tre  éstos  se  debe  contar  la  Iglesia  parroquial,  que  es 
magnífica  y  muy  capaz,  y  en  otro  tiempo  era  servida  por 
dos  Curas. 

San  Bartolomé  Mazatenango:  en  el  dia  capital  de  to- 
da la  provincia  y  residencia  de  su  Alcalde  mayor,  des- 
de que  se  atenúo  el  vecindario  de  S.  Antonio:  el  de  este 
pueblo  llega  á  2,451  individuos,  entre  ellos  algunos  espa- 
ñoles: su  comercio  consiste  en  siembras  de  cacao  y  algo- 
don.  Hállase  en  \  4  gr.  20  ms.  de  lat.  y  en  285,  20  ms. 
de  long.,  á  40  Ieg.  de  Guatemala. 

San  Lorenzo  el  Real,  á  una  legua  del  precedente:  pue- 
blo muy  corto  y  de  poca  consideración;  pero  muy  fre- 
cuentado de  las  gentes  de  las  provincias  vecinas,  que  vie- 
nen á  él  en  romería  á  visitar  cierta  Imagen  de  Nuestra 
Señora  de  Candelaria,  que  se  venera  en  su  Iglesia. 

Cuyotenango,  cabecera  de  curato,  pueblo  mediana- 
mente grande. 

Zamayaque:  es  el  pueblo  menos  caliente  de  este  par- 
tido, por  estar  cerca  de  la  sierra:  á  mas  de  las  siembras 
de  cacao,  tienen  sus  naturales  muchos  trapiches. 

San  Antonio  Retaluleuh  y  Santa  Catalina  Sacate- 
pequez,  son  dos  pueblos  que  solo  los  divide  una  calle: 
este  es  el  lugar  de  mayor  comercio  déla  provincia,  por 
ser  tránsito  para  las  de  Soconusco  y  Tehuantepeque:  el 
primero  de  estos  pueblos  tiene  \  ,577  indios,  y  el  segun- 
do 484;  y  en  uno  y  otro  hay  52  españoles  y  826  ladinos. 

Tercera  provincia:  Escüintla. 

La  tercera  provincia,  es  la  de  Escüintla.  Hay  en  ella 
diez  curatos,  formados  de  25  pueblos  de  indios  y  on- 
ce de  mulatos,  y  en  todos  ellos  se  cuentan  24,978  al- 
mas: muy  corto  número  de  habitantes  para  la  vasta  es- 
tension  de  sus  tierras,  que  llega  á  80  leg.  de  largo  E, 
O.  y  pasa  de  50  de  ancho  N.  S.  Aunque  generalmente 
se  habla  en  la  provincia  de  Escüintla  la  lengua  Castella- 
na; pero  la  materna  es  la  lengua  sinca.  El  clima  de 
esta  comarca  por  lo  general  es  cálido;  pero  no  faltan 
parages  templados  y  aun  frios:  su  terreno  es  de  los  mas 
feraces,  lo  que  junto  con  su  cercanía  á  la  Metrópoli,  le 
podia  proporcionar  un  comercio  muy  pingüe;  mas  sin 
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embargo  de  estas  ventajas  es  muy  corto  el  trauco  qua 
tiene,  y  ésto  se  reduce  á  sal  artificial,  pescado,  maiz, 
de  que  so  cojen  tres  (Mechas  al  año,  plátanos  y  otras 
frutas,  que  se  venden  en  Guatemala.  Sus  provincias  co- 
lindantes son  por  el  O.  Suchihvpcguvz:  por  el  E.  Sonso- 
nate:  por  el  V  So/o/d,  (  himallcnango  y  Sacatepequez:  por 
el  N.  B!  Chiquimula¡  y  el  mar  Pacifico  por  el  S:  en  cu- 
yas costas,  40  leg.  al  N.  O.  del  puerto  de  Acajutla,  hay 
una  paquete  ensenada,  que  en  las  cartas  geográficas  lla- 
man el  ¡merlo  de  Guatemala,  aunque  no  es  puerto,  ni 
tiene  abrigo  algaoo.  Entre  los  muchos  rios  que  riegan 
este  partido,  son  los  mas  famosos  el  de  Michatoyat,  que 
tiene  su  origen  en  la  laguna  de  Amatitan  y  á  pocas  leguas 
de  curso  forma  una  cascada  ó  salto  de  agua,  quo  es  la  ma- 
yor de  todo  ti  Reino,  y  llaman  de  S.  Pedro  Mártir,  por 
estar  cerca  de  un  puehlecillo  de  esto  nombre-:  dicha  ca- 
tarata es  uno  de  los  espectáculos  mas  agradables  á  la 
vista,  que  se  conoce  en  estos  países:  este  rio  desemboca 
en  el  mar  del  Sur  y  forma  la  barra  de  Michatoyat.  Es 
también  notable  el  rio  que  llaman  de  los  Esclavos,  por 
el  famoso  puente  que  levantó  sobro  él,  la  Ciudad 
do  Guatemala,  para  la  comodidad  délos  caminantes,  el 
año  de  1592  -  el  mas  magnífico  y  bien  construi- 

do que  hay  en  todo  el  Reino:  tiene  de  larao  128  varas, 
ÁS  de  ancho,  con  buen  pasamo:  está  fabricado  sobre 
once  arcos.  Igualmente  es  de  nombre  el  rio  de  Guacalat, 
que  nace  en  la  provincia  de  Chimaltenango,  pasa  á  ori- 
llas de  la  antigua  Guatemala,  con  el  nombre  de  rio  de 
la  Magdalena,  aquí  se  le  junta  el  rio  Pensativo,  entra  en 
la  Alcaldía  mayor  de  Escuintla,  y  en  su  dilatado  curso 
se  le  agregan  otros  rios  que  lo  hacen  bastante  caudalo- 
so: Analmente,  va  á  desaguar  á  la  mar  del  Sur,  donde 
forma  la  celebrada  barra  de  Jstapa,  famosa  por  haber 
equipado  en  ella  su  armada  Don  Pedro  de  Alvarado,  el  año 
de  4  554.  Divídese  esta  provincia  en  dos  partidos,  que 
antiguamente  fueron  dos  Alcaldías  mayores:  el  primero, 
llamado  de  Escuintla,  ocupa  su  parte  Occidental:  el  se- 
gundo, nombrado  de  Guazacapan,  se  estiende  por  el  la- 
do del  Oriente. 

Primer   partido:    Esccintla. — Nuestra    Señora  de   ¡a 
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Concepción  Escuintla,  cabecera  de  curato  y  de  toda  la 
Alcaldía  mayor.  Tiene  mas  de  2,000  indios  y  otros 
tantos  ladinos  y  algunas  familias  de  españoles.  Hay 
en  este  pueblo  una  magnífica  Iglesia  parroquial  y  una 
ermita  de  San  Sebastian  y  tenia  otras  cuatro  capi- 
llas, que  se  hallan  arruinadas.  Es  lugar  muy  frecuenta- 
do de  los  vecinos  de  Guatemala,  que  se  retiran  áél, 
por  los  meses  de  Enero  y  Febrero,  á  tomar  baños  en 
un  delicioso  rio  que  corre  por  su  orilla.  Dista  17  leguas 
de  la  capital  y  está  en  \A  gr.  45  ms.  de  lat.  bor.  y 
en  280  de  longitud. 

Masagua,  pueblo  corto  de  mulatos;  pero  célebre  por 
una  Imagen  de  Nuestra  Señora,  que  se  venera  en  su 
Iglesia,  á  quien  profesan  los  fieles  gran  devoción  y  con- 
curren muchos  en  peregrinación  á  visitarla:  era  tanla 
la  multitud  de  personas  que  se  juntaba  en  este  parage 
el  primer  domingo  de  Febrero,  en  que  se  celebra  la 
fiesta  principal  de  la  citada  Señora,  que,  para  evitar  los 
desórdenes  indispensables  en  semejantes  concursos,  man- 
dó el  Señor  Arzobispo  de  esta  Diócesis,  se  llevase  la 
Imagen  á  la  cabecera,  para  la  festividad,  y  después  se 
volviese  á  su  Iglesia;  y  asi  se  ha  practicado  desde  el  año 
de  I7ÍM  hasta  el  presente  de  4  800.  Hállase  el  pueblo 
de  Masagua  á  tres  leguas  del  precedente. 

Segundo  partido:  Guazacapan. — Guazacapan,  sobre  la 
costa  del  mar  del  Sur,  fué  pueblo  muy  grande:  tenia,  fuera 
de  la  Iglesia  matriz,  cuatro  ermitas:  su  vecindario  consta 
de  \  ,720  indios,  \S  españoles  y  546  mulatos:  es  cabecera 
de  curato,  y  antiguamente  lo  era  de  la  Alcaldía  mayor  de 
Guazacapan,  que  se  componía  de  una  parte  de  los  pueblos 
de  esta  provincia,  y  á  mediados  del  siglo  XVIII  se  agregó  á 
la  de  Escuintla. 

Santa  Cruz  Chiquimulilla,  á  dos  leguas  del  preceden- 
te: aunque  este  lugar  es  de  los  menos  antiguos  de  esta  co- 
marca, es  en  el  dia  el  mas  populoso  de  toda  ella,  pues 
tiene  algunos  españoles,  \  , \  08  mulatos  y  6,4  44  indios: 
estos  hacen  siembras  de  arroz,  de  que  proveen  á  la  capital. 

Cuarta  provincia:  Sonsonate. 

La  cuarta  es  la  de  Sonsonate.  Esta  provincia,  al  con- 


I 
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trario  de  la  precedente,  es  de  muy  corta  ostensión,  pues 
solo  ticno  IS  leguaifl  E.  O.  y  4.~  de  N.  á  S.;  pero  está 
muy  poblada;  contando  24,684  babitantcs  en  la  villa  y 
21  pueblos  que  compon. n  ocho  CU  ralo*.  Confina  con 
el  m;ir  del  Sur  por  eete  rumbo:  ron  la  provincia  do 
/  titila  por  el  O:  por  el E.  con  la  de  SanSülvador; 
y  por  el  S.  con  h  mi-nuí  \  l;i  da  (hiíjnimnla.  Su  tem- 
peramento es  muy  <  ululo:  sus  frutos  todos  los  de  di- 
cho clima  \  de  muy  buena  calidad:  los  principales  ren- 
glones dfl  su  COmerOfO  SOri  el  bálsamo,  la  trementina, 
lacre,  lifjnidmnhar  j  otra-  ivmikis:  también  se  ila  CU  sus 
tierras   el    algodón^  COCOO)   azúcar,  añil,  ajonjolí  y  arroz: 

otro  iamo  del  comercio  de  arlido  son  las  este- 

las que  tejen  ana  naturales,  matizadas  de  diversos  co- 
lores, de  las  que  Be  sirven  en  Guatemala  para  aotapisar 
las  sala>.  Ea  famoso  en  dicha  comarca  el  volcan  de/saf- 
co,  por  bus  repetidas  erupciones:  la  que  hizo  por  Abril 
de    1798  fué  muy  copio-  ntinuó  por  muchos  dias. 

Los  rios  mas  nombrados  de  esta  provincia  son  el  de  Pa- 
zo, (pie  la  divide  de  la  de  Esmintla;  y  otro  que  llaman 
el  Rio  Grande,  que  se  forma  de  innumerables  ojos  de 
agua,  lo  <pie  dio  ocasiou  á  (pie  apellidasen  á  la  villa  que 
está  fundada  á  su  orilla  Zezontlatl,  que  quiere  decir  en 
lengua  Mejicana  400  ojos  de  agua,  y  corrompido  esto 
vocablo,  la  nombran  Smuonaíe, 

La  villa  de  la  Santísima  Trinidad  de  Sonsonate,  so- 
bre el  citado  rio  Grande,  capital  de  la  provincia,  es  lu- 
gar regalado,  aunque  demasiado  caliente:  en  él  reside 
el  Alcalde  mayor:  tiene  cajas  reales,  con  un  Tesorero. 
El  Cabildo  de  esta  villa  se  compone  de  dos  Alcaldes, 
Alférez  real,  Alguacil  mayor,  Alcalde  provincial  y  Sín- 
dico. Hay  en  su  vecindario  441  españoles,  2,795  ladi- 
nos, 485  indios.  Ilustran  este  lugar  cuatro  conventos 
de  religiosos  Dominicos,  Franciscanos,  Mercedarios  y 
de  San  Juan  de  Dios.  (*) 

(*)  Y  antiguamente  tuvo  un  Beaterío  del  orden  de  Santo 
Domingo,  que  se  asegura  fundó  el  Señor  Don  Fray  Juan  Zapa- 
ta y  Sandoval,  Obispo  de  Guatemala,  donde  vivían  algunas  mu- 
geres,  con   gran  recogimiento  y  edificación;  pero  éste  solo  duró 
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La  Iglesia  parroquial  es  espaciosa,  y  fuera  de  ella 
hay  tres  ermitas,  la  de  la  Vera-Cruz,  el  Calvario  y 
Nuestra  Señora  del  Pilar.  Tiene  un  barrio,  que  llaman 
del  Ángel,  con  su  capilla,  situado  á  la  otra  banda  del 
rio  y  se  comunica  con  la  villa  por  un  puente  de  cali- 
canto, tres  pueblecillos  de  indios  inmediatos,  y  varias 
chacras  y  huertas,  para  el  regalo  y  recreo  de  sus 
vecinos.  Está  en  43  gr.  55  ms.  lat.  sept.  y  en  287  y  20 
ms.  de  long.,  á  45  leguas  de  la  Metrópoli. 

Acajutla,  puerto  á  cuatro  leguas  de  la  villa:  es  una 
ensenada  abierta,  sin  abrigo  alguno;  pero,  no  obstante 
su  incomodidad  y  ser  la  costa  muy  brava,  sirve  de  es- 
cala a  las  naves  que  vienen  del  Perú,  con  registros  do 
vino,  aguardiente,  aceite,  pasas,  aceitunas,  pellones  y 
otros  frutos  de  aquellas  tierras;  y  llevan  en  retorno  añil, 
zarza,  vainillas,  alquitrán,  brea  y  otras  producciones 
del  pais,  lo  que  hace  considerable  el  comercio  de  esta 
provincia  (*).  Descubriólo  D.  Pedro  de  Alvarado,en  el  via- 
je que  hizo  al  Perú,  el  año  de  4  534. 

Nuestra  Señora  de  la  Asunción  Aguachdpa:  uno  de 
los  mejores  pueblos  de  esta  región,  de  mucho  comer- 
cio y  competente  vecindario,  pues  tiene  G41  españoles, 
4,585  mulatos  y  2,500  indios:  hay  en  sus  cercanías 
muchos  trapiches,  y  el  azúcar  que  so  fabrica  en  ellos,  es 
el  mas  estimado  del  Reino. 

Izalco:  lugar  tan  populoso,  que  por  orden  do  S. 
M.  se  le  pusieron  dos  Curas,  cada  uno  con  su  Iglesia  par- 
roquial, la  primera  intitulada  la  Asunción  y  la  segunda 
Nuestra  Señora  de  los  Dolores-,  pero  en  el  dia  se  halla  ate- 
nuado, sin  embargo  de  tener  mas  de  6,000  moradores. 


medio  siglo;  pues  habiéndole  arruinado  la  casa  y  no  teniendo  las 
Beatas  como  repararla,  se  retiraron  á  casas  particulares,  hacia"  el 
año  de  1680. 

(*)  Trátase  de  hacer  una  población  inmediata  á  este  puerto, 
á  solicitud  de  Don  Juan  Bautista  Irisarri,  con  la  mira  de  fomen- 
tar la  navegación  de  la  mar  del  Sur,  tan  útil  á  este  Reino:  el 
Superior  Gobierno  ha  concedido  licencia  para  que  se  efectúe  la 
enunciada  población,  en  auto  de  5  de  Febrero  de  1802,  cometien- 
do la  ejecución  al  mismo  Irisarri. 
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HA  u:    iv  di.   Svn    Smn  u>or. 

(jiiinta   provincia  es  la  do    San  Salvador  ó  Cuaca» 

lian,  que  qoi  ireo  leogM  del  país,  (ierra  de  pre- 

conqaistóla  '  Iro  de  Aforado^  atto  de  1525; 

v  habiéndose  i  sus   Casiquee,   los  sojuzgó  ol 

i  Adelantado,  al  afta  ligtrieote,    á  su  regreso  (Jo 

ll(»n<iiirti  iiiimii  vicfc  11,1.  que  acabo*  da 

0  do  Agoslo.    di;i  en 

quo  i  i,i  Iglesia  la  TraosGguracion  del  Señor,  la 

cnitl  .lia  se  intitulo  San  Salvador4,  ^  por 

la   n  :on,  en  tal  día  real  Pendón  to- 

dos los  n  la  espresa. la  ciudad,  con  la  pompa  y 

pa ña n nenio   «pío  se  estila   ni    mocho*  logares  de 
América:  llevando  lambí  .  pado  del  cita* 

Pedro  de  b  cuidadosamen- 

te en  el  pueblo  remonia 

se  ha  trasladado  á  la  Paseos  i  lad,  en  atención 

á  que  dú  ho  dia  <">  «1  mpo  de  aguas  y  en 

que  están  ausentes  de  la  CÍodad  loa  principales  de  su 
vecindario.  I  a   provincia  de  San  Salvador  tiene  ."><>  leguas 

de  largo  \  50  d  ■:  linda  por  el  O.  con  la  de  Son- 

to:  por  el  K.   y  N.  con   la   de  Cotnayagoa:  por  el 
N.  O.  con  la  de  Chiquimula;  y  por  el  S.  con  su  mor. 
-  bien  |  ata  con  157,270 

habitantes,  asi  españoles,  como  gente  de  color,  en  dos 
ciudades,  cuatro  vidas,  121  pueblos  y  muchos  valles 
y  haciendas.  Ix>s  indios  de  irtido  están  muy  ci- 

vihzados:  todos  hablan  la  lengua  castellana.  Su  comer- 
cio es  el  mas  opulonto  do  todo  el  Reino,  cuyo  princi- 
pal ramo  es  el  añil,  que  se  ha  hecho  fruto  privativo  de 
él;  pues  aunque  en  las  cuatro  provincias  que  llevamos 
delineadas  habia  muchos  obrajes  en  que  se  elaboraba, 
en  el  dia,  es  poca  la  que  se  hace  fuera  de  esta  comar- 
ca. Su  temperamento  es  caliente:  se  dan  en  ella  todas 
las  frutas,  maderas,  gomas,  animales  y  demás  produc- 
ciones propias  de  estas  costas:  también  hay  minas  do 
piala,  fierro,  plomo,  ocre,  yeso  y  bol.  Tiene  el  her- 
moso lago  de  Texacuanagos,  el  de  Gilopango  y  muchos 
ríos,  que  la  proveen  de  pescado:  entre  éstos  es  el  mas 
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famoso  es  el  de  Lempa,  uno  délos  mayores  del  Reino; 
pues  cuando  va  mas  bajo  no  le  fallan  70  toezas  de 
ancho.  Comprende  en  su  jurisdicción  la  celebrada  cos- 
ta del  Bálsamo,  en  que  se  cria  con  abundancia  el  árbol 
que  produce  este  precioso  licor,  siendo  el  que  se  co- 
je  en  la  espresada  costa  el  mas  rico  y  de  mejor  cali- 
dad que  se  conoce  y  por  eso  muy  estimado  en  todas 
partes.  (*)  Gobierna  esta  región  un  Intendente  de  pro- 
vincia, que  reside  en  el  partido  de  San  Salvador  y  tie- 
ne un  Subdelegado  en  cada  uno  de  los  otros  tres  de 
San  Miguel,  San  Vicente  y  Santa  Ana-,  y  á  mas  de 
estos,  otros  dos  en  los  pueblos  de  Sacalecoluca  y  Cha- 
laténango. 

Primer  partido:  Santa  Ana.- — El  primer  partido,  si- 
guiendo el  rumbo  que  hasta  aqui  hemos  traído  de  O. 
á  E.,  es  el  de  Santa  Ana:  hay  en  él  seis  curatos,  for- 
mados de  49  pueblos,  en  que  habitan  44,000  almas.  Su 
temperamento  es  el  menos  cálido  de  la  Intendencia:  su 
comercio,  algún  añil,  azúcar,  crianza  de  ganado  mayor  y 
menor. 

La  capital  es  el  pueblo  de  Santa  Ana  Grande,  lla- 
mado de  esta  suerte,  asi  por  distinguirlo  de  otros  que 
tienen  la  misma  advocación,  como  por  su  numeroso  ve- 
cindario, que  pasa  de  0,000  personas,  las  358  españo- 
les, 5,44  7  ladinos  y.  los  demás  indios:  la  Iglesia  par- 
roquial es  muy  capaz:  en  este  pueblo  reside  el  Subde- 
legado del  Intendente  de  San  Salvador:  hay  Estafeta  de 
Correos  y  un  regimiento  de  milicias,  con  507  plazas. 
Dista  45  leguas  de  la  Metrópoli. 

Chalchuapa:  pueblo  grande,  bien  ediGcado  y  de  be- 

(*)  Los  Sumos  Pontífices  Pió  IV  y  San  Pió  V,  el  primero  el 
año  de  1562  y  el  segundo  el  de  1571,  declararon  se  puede  usar 
de  este  bálsamo  americano  en  la  consagración  del  Sagrado  Cris- 
ma.— Esta  apreciable  planta,  no  solo  nos  provee  de  bálsamo 
blanco  y  negro;  da  también  cierta  almendra,  de  la  que  se  saca 
el  aceite  de  bálsamo,  y  unas  florecillas  con  que  se  bace  el  aguar- 
diente de  bálsamo,  y  también  produce  la  materia  de  que  se 
compone  el  licor  que  llaman  balsamillo:  drogas  todas  muy  útiles 
á  la  medicina. 


—Si- 
llas proporciones:  compónese  su  vecindario  de  españoles, 
mulatos  é   indios,    cuyo  principal  comercio  consiste    en 
crianza   de  cerdos. 

San  Pedro  Mttapat:  uno  de  los  mejores  pueblos  do 
este  partido:  bu  Iglesia  matriz  ea  de  muy  buena  fabrica  y 
ricamente  adornada  y  bien  proveída:  ea  cabeza  de  cu- 
rato: tiene  1,000  vecinos;  de  *>t"s  los  400  son  indios 
y  viven  «mi  barrio  separado.  Gobiérnanlo  dos  Alcaldes 
españoles,  qoe  nombra  el  Intendente.  Su  comercio 
consiste  en  añil,  azúcar,  maiz  y  otros  frutos:  hay  en 
sus  contornos  cinco  ingenios  de  fierro,  en  que  se  tra- 
bajan mas  de  I  ,.*>00  quintales  al  año.  A  dos  leguas  de 
este  pueblo  está  la  laguna  do  Guija,  tiene  ocho  leguas 
de  largo  y  Iras  de  ancho,  cria  muchas  mojarras  y 
otros  peces:  en  ella  tiene  su  origen  el  famoso  rio  de 
Lempa. 

Segundo  partido:  Sah  Salvador. — El  Begundo  partido 
es  el  de  San  Salvador,  él  principal  de  la  provincia:  há- 
llase bien  poblado,  y  se  numeran  en  él  68,GG0  habitan- 
tes en  la  capital  y  50  pueblos  repartidos  en  once  cu- 
ratos. Aunque,  como  hemos  dicho,  se  dan  en  este  can- 
tón todas  las  producciones  de  tierras  calientes,  su  cuan- 
tioso comercio  se  reduce  á  la  fabrica  de  añiles,  a  laque 
se  dedican  sus  moradores  con  tal  empeño,  que  se  ol- 
vidan  del  cultivo,  aun  de  los  frutos  de  primera  ne- 
cesidad. 

La  capital,  que  lo  es  también  de  toda  la  Intenden- 
cia, es  la  ciudad  de  San  Salvador:  está  situada  en  tre- 
ce gr.  56  ms.  de  lat.  bor.  y  en  288  de  long.,  en  un 
ameno  valle  circunvalado  de  frondosas  sierras,  que  al 
Nordeste  terminan  en  un  volcan,  cuyas  erupciones  han 
causado  grandes  estragos:  á  este  parage  se  trasladó,  diez 
ó  doce  años  después  de  su  erección,  pues  al  principio 
estuvo  en  un  lugar  que  llaman  la  Bermuda.  Se  fundó 
con  título  de  vijla,  el  año  de  4528,  por  orden  de  Jorge 
de  Al  varado,  Teniente  de  su  hermano  Don  Pedro,  con 
el  fin  de  tener  sujeta  la  provincia  de  Cuscatlan.  Con  es- 
te destino  envió  de  Guatemala  muchos  Caballeros  de 
la  primera  nobleza  y  á  Diego  de  Alvarado,  primer  Al- 
calde mayor  y  Teniente  de  Capitán  General  de  la  enun- 
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ciada  provincia:  los  que,  habiendo  escogido  sitio  á  pro- 
pósito para  plantar  la  villa,  hicieron  su  erección  el  dia 
primero  de  Abril  del  espresado  año,  tomando  posesión 
de  sus  oficios  dicho  Diego  de  Alvarado,  los  dos  Alcal- 
des, el  Alguacil  mayor  y  seis  Regidores  que  nombró 
Jorge  de  Alvarado.  Habiéndose  aumentado  considera- 
blemente esta  población,  le  concedió  honores  y  título 
de  ciudad  el  Señor  Emperador  Carlos  V,  en  cédula  de 
27  de  Setiembre  de  4  545.  A  la  Iglesia  matriz  se  le  dio 
la  advocación  de  San  Salvador,  y  se  hizo  primero  Cu- 
ra de  ella  al  P.  Pedro  Ximenez:  en  el  dia  la  sirven  dos 
Curas  Rectores.  En  esta  Iglesia  descansan  las  cenizas 
del  limo.  Señor  D.  Fr.  Juan  Ramirez,  Obispo  de  Gua- 
temala, cuyo  cuerpo  se  encontró  incorrupto  seis  años 
después  de  sepultado. 

A  mas  de  ella,  hay  cuatro  ermitas,  la  del  Calvario, 
la  de  SanEstevan,  otra  de  Santa  Lucia  y  la  de  la  Pre- 
sentación de  Nuestra  Señora,  donde  se  venera  una  Ima- 
gen de  Maria  Santísima,  con  el  Niño  Jesús  en  los  bra- 
zos, que  es  el  asilo  de  la  ciudad  en  las  calamidades  pú- 
blicas. Adornan  esta  Metrópoli  tres  conventos  de  Reli- 
giosos: el  de  Dominicos,  que  se  fundó  el  año  de  4  554  : 
el  de  Franciscanos,  erigido  el  de  4574;  y  el  de  la  Merced; 
el  de  4625:  en  cuyas  Iglesias  y  la  matriz  se  cuentau 
60  Cofradías.  Reside  en  ella  el  Señor  Intendente,  con 
su  Asesor,  Tesorero  real  y  Contador:  hay  Estafeta  de 
Correos:  Administración  de  Alcabalas,  Factoría  de  Ta- 
bacos, Diputación  Consular,  dos  Batallones  de  milicias 
arregladas,  que  constan  de  4554  plazas  y  fueron  crea- 
dos el  año  de  4784:  un  lucido  Ayuntamiento;  y  nume- 
roso vecindario  compuesto  de  644  españoles,  40,860 
pardos  y  585  indios.  Sus  calles  son  rectas,  las  casas 
cómodas,  la  plaza  bien  abastecida.  Dista  60  leguas  al  E. 
S.  E.  de  Guatemala. 

Los  pueblos  mas  nombrados  de  este  partido:  son  JVe- 
japa,  Tejulla,  San  Jacinto,  Suchitoto,  Cojutepeque,  Te- 
xacuangos,  Olocuilta,  Tonacatepeque,  Chalatenango,  Ma- 
sagua,  todos  cabeceras  de  curatos,  que  administan  Clé- 
rigos seculares. 

Tercer  partido:  San  Vicente. — El  tercer  partido  es 
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el  do  San  Vicente,  que  comprende  cinco  cúralos,  en 
los  que  se  cuentan  20,310  individuos,  habitantes  en 
)a  capital,  en  la  villa  de  Titiguapa,  en  doce  pueblos  y 
en  varias  haciendas  y  obrajes:  es  algo  mas  cálido  que  el 
antecedente  y  su  comercio  consiste  principalmente  en 
tintas  y  tabacos. 

La  capital    es  la   villa   de  San  Vicente  de  Austria  ó 
Loreuzaua:   poblóla   de  españoles   D.  Alvaro  de  Quiño- 

Otorio,  Presidente  de  esta  Keal  Audiencia,  hacia  el 
año  do  1058;  y  el  Rey,  en  premio  de  este  servicio,  le  dio 
el  título  de  Marques  de  í.orenzana,  que  obtuvo,  por  muer- 
te de  I).  Alvaro,  su  hijo  l).  Diego  de  Quiñonez,  quien,  en 
virtud  de  él,  nombro  Juez  <juc  administrase  justicia  en 
la  citada  \  i  I l¿i ;  poro  este  nombramiento  fué  desaprobado 
por  S.  M.,en  cédula  de  30  de  Abril  de  4643,  por  cor- 
responder su  gobierno  al  Alealdo  mayor  deS-.  Salvador. 

Hállasela  silla  de  San  Vicente  on  ía  altura  de  agra- 
dos, 74  leguas  do  Guatemala,  entre  las  ciudades  de  San 
Salvador  y  San  Miguel,  14  leguas  al  E.  de  la  prime- 
ra y  23  al  O.  de  la  segunda,  plantada  en  la  falda  de 
un  monte,  cuya  cima  se  ele\a  dos  leguas  y  en  su  basa 
hay  unas  cavernas  por  donde  brota,  con  grande  estruen- 
do, agua  caliente,  de  muy  mal  olor.  Circunvalan  los  arra- 
bales de  esta  villa  dos  ríos  caudalosos,  uno  por  el  la- 
do del  Norte  y  otro  por  el  del  Sur.  Su  temperamento 
es  calido  y  húmedo;  pero  sano.  Su  Iglesia  parroquial, 
bastantemente  amplia,  larga  de  70  varas:  á  tres  cua- 
dras de  ella  está  la  de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  que 
es  de  tres  naves,  cubierta  de  bóveda;  y,  aunque  re- 
ducida, de  primorosa  arquitectura  y  costoso  adorno, 
templo  que  construyó  á  sus  espensas  el  devoto  caba- 
llero Don  Francisco  de  Quintanilla;  yá  cuatro  cuadras, 
hacia  el  Poniente,  la  ermita  del  Calvario;  y  se  está  actual- 
mente edificando  un  convento  para  religiosos  Francis- 
cos. Tiene  la  villa  de  San  Vicente  muy  lucido  Ayun- 
tamiento y  318  familias  de  vecindario:  las  41  con  248 
individuos  españoles;  y  las  477   con  3,869  pardos. 

Es  patria  de  la  insigne  Matrona  Doña  Ana  Guerra 
de  Jesús,  que  murió  en  Guatemala  con  grande  opinión 
de  santidad,  el  año  de  4743:  su  vida,  escrita  por  el  P. 

Jlarros.— Tomo  L  3 
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Antonio  de  Siria,  de  la  Compaiíia  de  Jesús,  que  fué  su 
confesor,  se  imprimió  en  dicha  capital  el  año  de  4746. 

Sacatecoluca,  el  mayor  pueblo  de  este  partido  y  uno 
de  los  mejores  del  Reino,  está  situado  al  pié  del  volcan 
de  San  Vicente,  diametralmenle  opuesto  á  la  villa,  pues 
ésta  se  halla  por  el  lado  del  Norte  y  aquel  hacia  el  Sm\ 
Tiene  62  familias,  con  209  individuos  de  españoles:  902 
con  5,087  personas  de  mulatos:  299,  con  1 ,592  indios. 
Hay  en  Sacatecoluca  dos  Alcaldes  españoles,  dos  par- 
dos y  un  indio,  que  administran  justicia,  cada  uno  á  los 
de  su  casta. 

Apaslepeque,  pueblo  grande  y  de  mucho  nombre  por 
la  feria  de  tintas  que  se  hacia  cu  él  eií  \°  do  Noviem- 
bre: está  plantado  á  una  legua  de  la  villa  de  San  Vi- 
cente, en  la  falda  de  la  misma  montaña:  su  tempera- 
mentó  es  templado:  tiene  algunas  familias  de  españoles: 
en  el  día  es  cabecera  de  curato,  erigido  hacia  el  año 
de  1774;  puesan:  anexó  déla  Iglesia  deS.  Vicente. 

Jstepeque,  pueblo  farftdso  por  su  tabaco,  el  mas  ape- 
tecido del  Heino. 

Tepetitan,  población  inmediata  á  Istepequo:  en  ella 
tiene  S.  M.  una  suntuosa  Faltona  de  tabacos. 

Cuarto  partido:  San  Miguel. — El  cuarto  partido  y 
el  mas  Oriental  de  esta  provincia,  es  el  (Je  San  Miguel, 
que  confina  con  el  de  Coma  y  agua  por  el  N.,  con  la 
Choluleca  por  el  E.,  por  el  O.  con  el  de  San  Vicente, 
y  con  el  mar  del  Sur  por  este  rumbo.  Es  de  tempera- 
mento sumamente  calido  y  enfermizo,  por  lo  que  está 
al  presente  menos  poblado  de  lo  que  era:  sin  embar- 
go, tiene  55,500  habitantes  en  la  ciudad  (Je  San  Mi- 
guel, villas  de  San  Alejo  y  de  Chopeltique,  en  A0  pue- 
blos, algunos  valles  y  haciendas,  que  están  distribuidos 
en  siete  curatos:  su  comercio  es  como  en  el  antecedente, 
'añil  y  tabaco. 

Hay  en  sus  costas  dos  puertos:  el  uno  llamado  do 
Jiquilisco,  cuya  entrada  dista  seis  leguas  al  E.  déla  bar- 
ra del  rio  de  Lempa:  ésta  se  halla  cerrada  por  varias 
islas  que  abrían  y  defienden  el  sitio  de  su  anclage. 
Muchos  creen  que  esta  es  la  celebrada  Bahía  de  Ion- 
seca,  que  descubrió  Gil  González  Dávila,  año  de  4322. 
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Kl  olio,  nombrado  de  Conchagua,  os  una  erando  ense- 
na la,   e apaj  di em- 
barcaciones: bailase  aitosIdoaÉ  los  i  par- 
tí, lo  \  da  la  <  li 

La  capital  es  la  ciudad  del  n  i  ea 

i.ii.  sep4    i  »  de  long.  Fun- 

i        d     M  de   <»rden 

<•    1 1    r  el  título  de  filia;  ¡ 

el  ano  «1  !      Ufl   ma- 

tu/  <»   mus    deceute  \  bien  proveída  d<>   ricos  w 
menioa:  lieos  dos  c<  a,  uno  de  I 

císcanos  v  otro  «i    m    cédanos:  una  ermita  del  Cab*> 
rio:   Avu  nos,   l< 

>00   muíalos.    Dista    doce  leguas  do  la  costo    <1. 1 

mar  del  '•        ( I  intérnala'. 

i     Jwm  <  híuameca,  oabecera   de  l.lo 

or  parle,  es  de  ladi- 
nos o  mulatos;  pero  lo  ;;no  de  aotu  una  fuente 
al  que  I                 uyas  agum  petrifican  la 

los  arboles  \   cuanto  rae  en  ellas. 

(   \IMII  LO 

Do  la*   cinco  provincias  que  »e    liallan 
sidiadu*  liarla  el   mar  del  \orlc. 

PaiMLRl  PIOMN.  u:    ív  |.|     \ 

La  pn  i  que  se  Ira  por  la  I-, in- 

da del    Norle,  siguieodo  el  rumbo  de  ()    á   I ..  es  lado 
la    Vera-paz,  qu<  -  llamaban    Tezulullan  y  los 

toles  apellidaron    Ti' na    <l<-  (¡nerra,  por  lo  bel¡ 

i,  a  í|uienes  no  pudieron  sujetar  por  ar- 
ma-, onanlas  -  lo  intentaron:  dióle  el  nombro  de 
Verm-pak  el  Señor  Ensperador  Carlos  Y.  por  baber  re- 
cibido la  I é  por  sola  la  predicación  del  Evangelio.  Em- 
prendieron la 'conquista  de  esta  comarca  los  religiosos 
de  Santo  Domingo,  el  año  de  1557;  y  habiendo  re- 
du<  i  lo  al  rebaño  de  Jesucristo  casi  toda  la  provincia, 
por  los  II  -  ntraron  en  la  de  Acalá,  donde 
anunciaron  la  fe  católica  Fr.  Domingo  Vico  y  otros  r<3- 
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ligíosos,  logrando  dicho  Fr.  Domingo  y  Fr.  Andrés  Ló- 
pez rubricar  con  la  sangre  de  sus  venas  su  predicación, 
el  29  de  Noviembre  de  55.  En  el  de  4  605  y  los  si- 
guientes conquistaron,  los  citados  PP.  de  Santo  Domin- 
go, la  provincia  del  Manché,  contigua  á  la  Vera- paz, 
consiguiendo  que  recibieran  el  Santo  bautismo  ocho 
pueblos.  El  de  \  674  y  los  dos  siguientes  hicieron  va- 
rías entradas  algunos  religiosos  del  mismo  orden,  en 
tierras  de  otra  nación,  que  llaman  el  Clwl,  sita  al  Nor- 
ueste de  la  Vera-paz,  con  tan  feliz  éxito,  que  logra- 
ron bautizar  2, 546  indios  Choles,  con  los  que  fundaron 
once  pueblos;  pero  á  poco  tiempo  se  volvieron  al  mon- 
te, hasta  que  el  año  de  4688  entró  el  Alcalde  mayor  de 
esta  provincia  á  la  montana,  sacó  á  los  Choles  que  en- 
contró y  los  pobló  en  el  valle  de  Urran,  donde  perma- 
necen el  dia  de  hoy.  Restan  en  gran  parte  por  conquis- 
tar, en  las  inmediaciones  de  la  Vera-paz,  las  naciones 
de  Acüláes,  Mopaneif  (holes  y  Lacandones,  Esta  comar- 
ca es  habitada  de  solo  indios:  no  bay  en  ella  españo- 
les ni  mulatos,  sino  es  en  uno  ú  otro  pueblo,  porque  con 
esta  condición  se  sujetaron  sus  naturales  al  Rey  de  Es- 
paña. Gobiérnala  un  Alcalde  mayor.  Y  por  lo  espiritual 
primero  estuvo  a  cuidado  del  Obispo  de  Guatemala:  el 
año  de  1558  se  puso  bajo  la  jurisdicción  del  Obispo  de 
Chiapa:  el  de  4559  se  hizo  Obispado  la  Vera-paz  y  fué 
su  primer  Obispo  el  Señor  Don  Fr.  Pedro  de  Ángulo, 
uno  de  los  primeros  religiosos  que  entraron  en  ella  á 
predicar  el  Evangelio  y  el  quermas  trabajó  en  doctri- 
nar á  sus  naturales:  le  sucedieron  los  Sres.  Don  Fr.  To- 
mas de  Cárdenas,  Don  Fr.  Pedro  Peña,  Don  Fr.  An- 
tonio Hervías,  todos  del  orden  de  Sanio  Domingo,  y 
últimamente  Don  Juan  Fernandez  Rosillo,  que  ocupó 
esta  silla  hasta  el  año  de  4  607,  en  que  se  agregó  la 
Vera-paz  á  la  Mitra  de  Guatemala.  Administra  en  ella  los 
Sacramentos  la  religión  de  Santo  Domingo.  Consta  todo 
este  partido  de  la  capital,  trece  pueblos  y  tres  valles,  que 
componen  diez  doctrinas;  y  hay  en  él  49,585  habitantes. 
Confina  la  provincia  de  Vera-paz  por  el  N.  con  la 
de  Yucatán:  por  el  S.  con  las  de  Totonicapan  y  Soló- 
la: por  el  O.  con  la  de  Chiapa;  y  por  el  E.  con  la  do 
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Chiquimula  y  el  Golfo  dula.  Es  tierra  en  es l romo  que- 
la  y  fragosa,  sumamente  húmeda,  asi  por  las   con- 
tinua lluvias  <]ue  caen  en  ella  todo  el  ano,  como  por 
los  inmn  i    ríos  que   la  inundan.  Mas,  sin   <m- 

bargo  de  esto,  su  aire  es  sano:  el  temperan)» tnto  88  w 
según  i.i  Miu.icinn  de  los  ^eUejsj  posa  los  de  Habinal, 
<  rl  ( hol       5       m/,  .juc  están  en   la  parto  baja 

al  Sur  «lo  la  provincia,  son  de  «lima  ealieota  y  seco. 
Subiendo  á  la  sierra  oto  traviesa  esta  comarca,  so  cn- 
ciientra  •  I  rl  de  Santa  Cruz,  5 

tóbal,  Cobdn,  Charcha  y  I  ¡ue  son  de  tempera- 

mentó  frió  y  húmedo.  Bajar  i  la  parte  del  Norte, 

hacia  el  •  iuloo,  está  el  pu  Tamajun,  tem- 

Klado:  y  mas  bajo  el  de  Tucui  o  y  húmedi     I  d 

i  parte  baja  n,  so  hallan 

los  de  Cahabony  Lanquin,  de  clima  DO]  (aliente  y  liú- 
medo. — En  sus  bosques  se  dan  árboles  muy  corpulentos: 

añas  de  cien  pies  de  largo  y  su  grueso  correspondien- 
te: encuéntranse  maderas  esquisiüís,   como  el  guoyacan, 
ne  por  ¡ncorruptiU»»:  drago»,  de  que  se  saca  la 

i  llamada  sangre  de  drago: abunda  el  l  i  <¡ui<ldmbar,  co- 
pales, (timar i<jnf,  \ arias  88]  de  bálsamos  y  otra-  plan- 
tas aromáticas:  so  rojo  el  achiote,  el  age  y  otras  drogas. 
Sus  montes  están  llenos  de  fieras  y  animales  monstruo* 
sos,  como  la  danta,  tigres,  leones  y  otros  animales  pro- 
pios del  pais:  no  es  menor  la  variedad  do  pee 
OOjea  tu  sus  rios:  entre  éstos  sobresale  el  manatí  ó  be- 
cerro marino,  por  su  gran  corpulencia:  las  aves  cano- 
ras y  de  hermosos  plumages  (*)  que  se  cruzan  por  sus 


(*)"  Entre  las  aves  estimadas  por  su  pluma,  que  se  dan  en 
la  Vera-paz,  tiene  el  primer  lugar  el  quezal,  que  también  se  cria 
en  la  provincia  de  Quezaltenango,  de  donde  debió  tomar  el  nom- 
bre: es  propia  de  este  Reino  y  la  mas  vistosa  que  se  conoce  en  él: 
su  plumage  es  de  un  verde  esmaltado  muy  hermoso:  tiene  unas 
plumas  largas  en  la  cola,  de  que  se  sirven  los  indios  en  sus  danzas 
y  que  se  llevaban  á  los  Reyes  de  Méjico,  como  un  regalo  muy  apre- 
ciable:  teníase  gran  cuidado  de  no  matar  estos  pájaros:  quitabán- 
sele  las  plumas  y  se  soltaban.  Los  mismos  quezales  parece  que  co- 
el  valor  de  su  cauda,  y  así  fabrican  sus  nidos  con  dos  puer- 
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selvas,  la  hacen  un  paraíso:  se  dan  perdices  en  este  can- 
tón del  tamaño  de  una  gallina.  El  comercio  de  sus  mo- 
radores consiste  principalmente  en  hilados  de  algodón. 

La  capital  se  intitula  La  Imperial  ciudad  de  Sanio 
Domingo  Coban:  es  la  mayor  población  de  indios  que  tie- 
ne el  Reino,  pues  hay  en  ella  mas  de  4  2,000  indivi- 
duos: es  sede  del  Alcalde  mayor  y  lo  fué  de  los  Obis- 
pos de  Vera-paz.  Se  halla  dividida  en  cuatro  barrios: 
el  primero,  es  el  de  Santo  Domingo,  donde  está 
plantada  la  Iglesia  y  el  Convento:  éste  lo  formaron  los 
religiosos  con  los  indios  que  habitaban  las  montañas  (Je 
Cinchen  y  del  Xucaneb.  El  segundo,  es  el  barrio  de 
Santo  Tomas  Apóstol:  se  fundó  en  los  tiempos  inme- 
diatos á  la  conquista,  con  los  indios  Lacandones,  que 
estaban  situados  al  Norte  de  Coban.  El  tercero,  es  el 
de  San  Marcos:  se  pobló  de  los  Lacandones  que  se  sa- 
caron de  las  montañas  de  Chanma,  á  fines  del  siglo 
XVII.  El  de  San  Juan  Alcalá  se  fundó  con  los  indios 
convertidos  de  la  nación  de  los  Accaláes,  que  moraban 
en  la  montaña  de  Chicec.  Goza  esta  ciudad  de  Coban 
privilegio  de  escudo  de  armas:  en  la  parte  superior 
de  éste  se  vé  un  arco  iris,  en  campo  azur,  y  encima  este 
mote,  tomado  del  cap.  9  del  Génesis,^.  44:  Yo  pondré 
mi  arco:  en  la  parte  inferior  tiene  pintado  un  mundo, 
con  las  armas  del  orden  de  Santo  Domingo  en  medio, 
y  sobre  el  mundo  sentada  una  paloma  blanca,  con  un 
ramo  de  oliva  en  el  pico. — Está  en  4  5  gr.  43  ms.  de  lat. 
bor.,  286,  50  ms.  de  long.,  á  50  leguas  de  Guatemala. 

Los  otros  pueblos  de  esta  provincia  no  ofrecen  co- 
sa que  llame  la  atención:  los  mas  numerosos  son  San 
Pablo  Rabinal,  San  Mateo  Salaniá,  Sania  Mafia  Cahabon. 

La  Nueva  Sevilla,  villa  desolada:  fundáronla  algunos 
españoles  que  salieron  de  Yucatán,  hacia  el  año  de 
4544,  en  un  llano  situado  á  tres  leguas  de  las  bodegas 
del  Golfo,  sobre  el  rio  Polochic,  jurisdicción  de  Ama- 
tique.  (*)  Fué  despoblada  el  de  4549,  en  virtud  de  real 

tas,   para   que,  entrando  por  una  y  saliendo   por    otra,  no   se 
estrujen  sus   preciosas  plumas. 

(*)    La  Aleadia  mayor   de   Amatique,    que    estaba     unida 
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oédula  rl#  i.'üT.  esfeedida  por  quejas  que  se  dieron  áS.  M. 
do  pnrte  de  los  indios  de  dicha  provincia  de  la\'era-paz. 

Piante  i»ii  Peten. — Éntrela  Vera-paz,  Chispa  y  \u- 
catan  está  la  famosa  laguna  del  li-<i  6<lel  Peten:  eá  de 
Ggura  oblouf  uno  de  2(1  Mum    de    circunferen*- 

cia:  en   partee  Sene  50  bl  fondo  y  en    parlo* 

;  \  crita  mucha  penca:  a  dos 

i-  de   l.i  unlla  está   el  modo,  eorte 

de  loe  indita    li  -    ipij  sita  y  empinada  y  tieno 

en  l.i  cima  un  plano,  como  de  un  cuarto  dé  legua  de 
diámetro,  donde  habitaban  los  citados  indios  con  su 
Rey  (  I  iidio,  en  vir- 

tud de  cédula  d  dé  1898.    \  corla  di>- 

taiuia  de  esta  i-!;i  ha)  otras  cuatro  menores:  dichas 
cinco  i-la-.  Indo  el  lado  de  la  laguna  hacia  el  E.  y  la  cor- 
dilla, staban  muy  pobladas  de  indios  do  di- 
rersas  naciones:  hoy  no  lian  quedado  masque  sicle  pue- 
blos y  en  toda  la  par- 
tido, por  lo  temporal,  p              I  Reino  de  Guatemala  y 

ahornado  por  el  Castellano  del  Pelen:  por  lo  espi- 
ritual, tora  al  Obispo  de  \  ncatan  y  es  sen  ¡do  por  cinco 
('mas.  Conquistó  la  enunciada  región  I).  Martin  de  Ur- 
sna  y  Arismendi,  <.  Yucatán,  quien  enar- 

I»  .I.»  c\  estandarte  i  I  Peten  y  tomó  posesión  do 

la  i-la,  en  nombre  de  S.  |f.,  el  I  ó  de  Marzo  de  4697. 
Ka  i  ntOO  es    muy  fértil:    pójense  dos  co- 

sechas  de  maíz:  cnanse  arboles  de  pimienta  de  Chiapa, 
',  bálsamo,  vainilla*.  a!<j<»l  m,  carao,  pinas,  ciruelas 
y  olía-  frutas:  también  se  da  el  añil,  (¡rana  y  achiote: 
el  temperamento  ee  templado,  el  aire  sano,  el  pais  alegre: 
abunda  en  caza,  tiene  buenos  pastos  y  caudalosos  rios. 

La  capital  es  la  fortaleza,  que,  como  dijimos,  se  es- 
tableció en  el  Peten  ó  isla  grande:  ésta  se  halla  en  46 


d  la  Castellanía  del  Golfo,  se  estendia  35  leguas  de  E.  á  O. 
y  30  de  Nt  a  S.:  confinaba  por  el  E.  con  la  provincia  de  Hon- 
duras: por  el  S.  con  las  de  Acasaguastlan  y  Vera-paz:  por  el  O. 
con  tierras  de  indios  bárbaros;  y  por  el  N.  con  su  mar.  No  te- 
nia mas  que  esta  villa  y  tres  pueblos,  que  abiéndose  asolado, 
de  resulta  de  a\gonas  pestes,  se  estinguió  la  Alcaldía. 


-  40— 
grad.  de  lat.,  286  y  50  ms.  de  long.,  465  leguas  al  N.  O. 
de  Guatemala:  intitúlase  el  Castillo  de  Nuestra  Señora  de 
los  Remedios  y  San  Pablo:  en  él  reside  el  Gobernador 
y  el  Vicario  Eclesiástico.  Entre  los  muchos  ídolos  que 
tenían  en  esta  isla  los  Ilzaex,  se  encontraron  en  gran 
veneración  algunos  huesecillos,  que  se  vino  á  averiguar 
eran  del  caballo  que  les  dejó  D.  Fernando  Cortes,  por 
enfermo,  cuando  pasó  para  Honduras. 

A  diez  leguas  de  esta  laguna  comienza  la  sierra  del 
Alabastro,  en  la  que  también  se  encuentra  jaspe  verde, 
morado,  rubio  y  de  otros  colores. 

En  uno  de  los  montes  de  este  partido  se  descubrie- 
ron, el  año  de  4797,  unas  piedrecillas,  perfectamente 
esféricas  y  tan  sólidas,  que  pueden  servir  de  balas  para 
fusiles,  pistolas  v  cañones,  desde  el  calibre  de  á  4  has- 
la  el  de  24. 

Segunda  provincia:  de  Chiqüimüla. 

La  segunda  es  la  provincia  de  Chiquimula:  tiene  por 
colindante  al  O.  la  de  Vera-paz:  al  E.  la  deComayagua: 
al  S.  las  de  Escuintla,  Sacatepequez  y  Sonsonate;  y  el 
mar  del  Norte  por  este  rumbo.  Cuéntanse  en  esta  comar- 
ca 52,425  habitantes  de  todas  castas,  en  treinta  pue- 
blos, algunos  valles  y  muchas  haciendas  y  trapiches:  re- 
partidos en  doce  curatos,  servidos  todos  por  Clérigos 
secules;  pues  en  ella  nunca  han  tenido  doctrinas  los  re- 
gulares. Es  de  temperamento  muy  caliente,  escepto  uno 
ú  otro  pueblo  que  hay  frió  ó  templado.  Produce  mucho 
maíz,  frijol,  arroz,  cacao,  melones,  sandias,  algodón,  y  so- 
bre todo,  caña  de  azúcar,  de  que  hacen  panelas  (*),  que 
es  uno  de  los  principales  ramos  de  su  comercio.  Hay 
escelentes  pastos  y  crianza  de  ganado  vacuno  y  de  cer- 
da, de  muías  y  caballos,  de  que  se  proveen  los  arrie- 


(*)  Llaman  en  este  pais  panelas  ó  rapaduras ,  á  unos  peque- 
ños panes  de  azúcar  sin  purificar,  de  color  moreno  y  de  un  sa- 
bor tan  dulce  que  luego  empalaga:  tienen  un  consumo  inmenso 
en  todo  el  Reino:  se  sirven  de  ellas,  no  tanto  para  comer,  cuanto 
para  hacer  aguardiente  y  chicha,  que  es  una  bebida  con  que  se  em- 
briagan los  indios  y  se  hace  de  varias  materias  y  diversos  modos. 
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ros  que  habundan  en  este  pais,  para  conducir  cargas 
n  bordo  y  del  Golfo  á  Guatemala:  se  encuentran  en  esto 
partido  minas  de  oro,  piala,  talco  y  otros  metales  y 
piedras:  en  el  dia  las  de  mas  nombre  son  las  de  Alo- 
tepeque.  Los  rios  mas  famosos  de  esta  región,  son  el 
del  Gol/6  dulce,  el  rio  (¡ramlr,  célebre  por  criarse  en 
él  cierto  peje  que  llaman  bobo,  (*)  el  mas  recalado  que 
se  conoce  en  el  Ueino  y  que  no  se  da  mas  (pie  en  esto 
rio  y  en  el  de  la  ciudad  de  Comayagna:  nace  en  la 
pro\incia  de  Cbimallenango  y  en  su  dilatada  cerrera  re- 
cibe otros  muchos:  después  toma  el  nombre  de  Mola- 
gua:  es  raya  divisoria  (te  esta  provincia  y  la  de  Honduras; 
y  desagua  en  el  Océano,  ocho  lejjuas  al  l£.  de  la  boca 
del  rio  del  (¡olio:  treta*  de  establecer  la  introducción 
de  los  géneros  do  Castilla  por  este  rio,  que  es  navega- 
ble basta  finólo*.    Su  lengua  materna  es  la  Chorti. 

Es  indubitable  006  e>ta  regioo  fue  habitada  de  mons- 
truosos gibantes.  Afirma  un  escritor  verídico  que,  á  fines 
del  siglo  XVII,  se  encontraron  en  la  hacienda  del  Peñol, 
situada  en  esta  provincia,  algunos  esqueletos,  cuyas  ca- 
nillas tenían  de  largo  ya  dos  varas,  ya  siete  cuartas,  y 
á  proporción  eran  los  demás  huesos;  y  que,  queriendo 
D.  Tomas  Delgado  de  Najera,  sacar  algunos  de  estos 
buesos,  para  llevar  á  Guatemala,  no  pudo  conseguirlo, 
porque  se  le  deshacían  entre  las  manos. 

Divídese  esta  provincia  en  dos  partidos,  que  eran  dos 
Corregimientos,  intitulado  el  uno  de  Zacapa  y  Acasa- 
guastlan,  y  el  otro  de  Chiquimula.  Comprende  el  pri- 
mero los  ocho  pueblos  y  los  valles  que  se  hallan  situa- 
dos en  la  parte  occidental  de  dicha  comarca;  y  el  se- 
gundo los  veintidós  pueblos  y  demás  lugares  de  la  par- 
te oriental.  Los  espresados  Corregimientos  se  redujeron 
á   uno,  que  se  denomina  de  Chiquimula  y  Zacapa,  por 

los  años  de  4760,  ó  poco  después. 

_    

(*)  Este  pez  solo  se  puede  llamar  bobo  por  ironía;  pues  es  su- 
mamente lijero  y  vivo,  de  suerte  que  cuesta  gran  trabajo  pescar- 
lo: tiene  de  dos  á  tres  pies  de  largo:  el  pellejo  grueso,  la  carne 
muy  gorda  y  sabrosa;  por  donde  se  vé  que  es  de  distinta  especie 
del  pez  que,  con  el  nombre  de  bobo,  describe  Alcedo. 
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Primer  partido:  Agvsaguastlan. — Los  pueblos  mas  con- 
siderables del  primer  partido,  son  S.  Agustín  de  la  Real 
Corona  ó  Acasaguastlan:  es  lugar  grande  y  fué  capital 
del  Corregimiento  de  su  nombre  y  residencia  de  los  Cor- 
regidores: es  cabecera  de  curato,  cuyo  territorio  era  de 
tanta  estension  que,  con  los  valles  que  se  le  segregaron, 
se  formaron  los  curatos  de  Sansaria    y  Tocoy. 

San  Pedro  Zacapa,  pueblo  de  bastante  vecindario: 
tiene  algunas  familias  de  españoles  y  muchas  de  mula- 
tos é  indios:  es  cabecera  de  curato  y  del  parlido,  pues 
en  él  asiste  el  Teniente  del  Corregidor. 

Esta  en  este  partido  el  Golfo  dulce,  que  mandó  forti- 
ficar el  Señor  Presidente  Don  Diego  de  Avendaño,  por 
los  años  de  415J7,  y  desde  este  tiempo  se  comenzó  a 
frecuentar;  de  modo  que,  en  mas  de  un  siglo,  ha  sido 
el  único  de  los  que  tiene  el  Reino,  en  el  mar  del  Nor- 
te, donde  han  descargado  las  naos  de  España.  Dicho 
Golfo  es  una  laguna  de  agua  dulce,  distante  72  leguas 
de  la  capital,  á  la  que  le  entran  muchos  rios  que 
la  hacen  navegable:  tiene  seis  leguas  por  cualquier  rum- 
bo que  se  mida;  y  desagua  ppr  un  brazo  que  llaman 
el  no  del  Gol/o,  en  el  mar  del  Norte,  á  catorce  leguas  de 
la  citada  laguna,  en  altura  de  4  5  gr.  25  ms.  y  en  287, 
50  ms.  de  long.,  de  suerte  que  la  boca  del  espresado 
rio  está  en  el  centro  del  ángulo  que  forma  la  costa  de 
Walis  ó  Yucatán,  desde  el  cabo  de  Catoche,  distante  \  20 
leguas  N.  S.  de  dicho  centro,  y  la  de  Honduras,  que  se 
estiende  68  E.  O.  hasta  la  punta  de  Castilla,  cuyo  seno 
se  nombra  el  Golfo  de  Honduras.  A  orillas  de  la  enun- 
ciada laguna  hay  un  reducto  llamado  el  Castillo  de  S. 
Felipe  ó  del   Golfo.  (*) 

No  muy  distante  de  la  referida  boca  del  rio  del  Gol- 
fo, hay  una  ensenada  que  llaman  el  Puerto  de  Santo 
Tomas  de  Castilla,  por  haberse  descubierto  dia  de  Santo 
Tomas  de  Aquino,  7  de  Marzo  de  4604,  siendo  Pre-« 
sidente  Don  Alonso  Criado  de  Castilla.  El  motivo  que 


(*)  Este  presidio  se  estableció  el  año  de  1655,  y  lo  aprobó 
S.  M.  en  cédula  de  7  de  Noviembre  de  1658;  y  por  otrajle  26 
de  Febrero  de  1687  encargó  su  conservación. 
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iroparS  proferir  este  puerto  de  Santo  Tomas,  al  de 

rfttara  dé  la  pimía  de  OaalHIi  y  Puerto  CaMlo$%  pa- 

ibarco  de  l«i-  i  iban  i  la  * 

de  Honduras,  Rieron  l  que  hicieron 

los  piraiai  «mi  loa  n  -   pin-ri-       P     i  é  poco 

tiempo,  fué  donar  lambían  el  puerto  de 

San t<  i  Tomas,  |  •  ,  m  as  tierras 

en  esireri  rían   «Ir  Iiaml  re  las    hi  -has  que 

id  á  boi  tos  del  Reii  lían  i   la 

capital  I  la.   Por  l<>  qne  Be  estableció  la  ao- 

i  \  salida  (!<•  las  roercadeciaa  de  emboa  Retaos  por 

«•!   Golfo  dn 

•  i  mi  i  \.      !  ¡.ales  1 1  i-a- 

res del   segundo  partido  son:   i  >¡/<i  <l<   la  Sterras 

Capital   de  t<>. I,i    l,i    |  I  .ador: 

tiene  mas  de  2,000  indios,  -  l  mu- 

latos.  Kstá  en  I  ¡  en  -^7,  ."ai 

m>.    «I  .ila. 

5  intiago  Etquipulas,  el  pueblo  do  mas  nombre  que 
tiene  «•>  «Ir  temperamento  húmeda  j  i  ¡;- 

fermi/n:   mi    vedodaí  íiinlrs,   indios 

y  mtilati  mu\  (i  ,is  v  un  mesón,  cosa 

qvc   no  n  otro   pmlilo:   ol.i  plantado  en   un  lla- 

no i  de  cerros,  en   I  !  jr.  de  lat.  sept  -^7.  50 

uiv    (le  long. 

\  i,i  orilla  de  ot<>  pdeblo  sata  el  célebre  Santuario 
del  Señor  <h  E*quipnlm$,  templo  de  losrias  capaces,  her- 
.  bien  dfopa  R        :  es  de  tres  na\ 

intuios  se  levantan  cuatro  vistosas  tor- 

Bonaamente  elevadas:  en  la  cabecera  de  la  nave  prin- 
cipal haTun  primoroso  camarín,  donde  esta  colocada 
la  Imagen  <l(>  Cristo  Crucificado.  Dicha  sagrada  efigie 
se  esculpió  en  Guatemala,  el  año  1595,  por  el  célebre 
artífice  Quino  Galano,  y  se  puso  en  la  Iglesia  matriz 
del  pueblo  do  Esquinólas,  donde  se  concilio  tal  vene- 
ración con  los  prodigios  y  maravillas  que  se  obraron 
en  favor  de  los  que  le  tributaban  reverentes  cultos,  que 
se  hizo  la  peregrinación  mas  famosa  de  todo  el  Reino, 
siendo  innumerables  las  personas  que  vienen  en  rome- 
ría á  visitar  esta  devota  Imagen,  no  solo  de  las  provin- 
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cías  del  Reino  de  Guatemala,  sino  aun  de  las  de  la 
Nueva-España,  especialmente  el  dia  45  de  Enero,  en 
que  se  celebra  la  fiesta  principal  de  la  espresada  efigie;  en 
cuyo  tiempo  es  tan  grande  el  concurso  de  gentes,  que 
se  asegura  llegarán  á  80  mil  las  personas  que  se  juntan 
en  el  citado  pueblo,  unas  por  asistir  á  la  festividad,  y 
otras  por  hallarse  en  la  gran  feria  que  se  hace  en  él, 
por  este  tiempo.  Siendo  muy  corta  la  Iglesia  parroquial 
de  Esquipulas,  para  el  inmenso  concurso  de  peregri- 
nos, levantó  el  suntuoso  templo  de  que  acabamos  de 
hablar,  el  Illmo.  Señor  Arzobispo  de  Guatemala  I).  Fr. 
Pedro  Pardo  de  Fijjueroa,  cuyas  venerables  cenizas  des- 
cansan en  el  camarin  de  la  enunciada  Iglesia,  á  don- 
de se  trasladaron  el  año  de  4758,  en  que  se  celebró  su 
estreno,  con  estraordinaria  solemnidad. 

Tercera  provincia:  de  Honduras. 

La  tercera  provincia  que  se  nos  presenta,  siguiendo 
nuestro  viaje  de  O.  á  E.  pttr  las  costas  del  mar  del  Nor- 
te, es  la  de  Honduras  ó  de  Comaympm:  estiéfld666  I  .  (>. 
á  lo  largo  He  dichas  costas,  teniendo  por  el  O.  a  la  pro- 
vincia de  Chiquitrmla:  por  el  S.  la  de  San  Salvador:  por 
el  S.  E.  y  E.  la  de  Nicaragua-,  y  por  el  N.  el  Golfo  do 
su  nombre:  éste  le  dieron  los  españoles,  que  vinieron 
á  conquistarla,  porque,  deseando  llegar  á  tierra,  en 
ninguna  parte  de  la  costa  hallaban  fondo,  por  su  mu- 
cha hondura.  También  la  apellidaron  de  las  Hibueras 
ó  calabazas,  por  las  muchas  que  encontraron  en  ella. 
Es  pais,  por  lo  general  montuoso,  pero  sumamente  fér- 
til: produce maiz,  frijol,  cacao,  caña  de  azúcar  algodón: 
abunda  en  ganados  y  es  la  región  que  tiene  nías  minas 
de  oro  y  plata  de  todo  el  Reino.  Su  temperamento  es 
cálido  y  húmedo,  y  por  eso  muy  enfermizo:  ésta  pue- 
de ser  la  causa  de  hallarse  tan  despoblada  y  haberse 
acabado  muchas  de  las  poblaciones,  que  tenia  al  prin- 
cipio y  estar  tan  atenuadas  las  que  le  han  quedado. 

Son  innumerables  los  rios  y  arroyos  que  corren  por 
esta  comarca:  los  mas  caudalosos  son  el  de  Carnalecon,  que 
baja  del  partido  de  San  Pedro  Zula  y  tiene  su  boca  24  le- 
guas de  la  del  rio  del  Golfo:  pueden  subir  por  él  pira- 
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guas  idm  ile  50  leguas.    II  de  Vhia,  que  entra  en  el 
m. ii  a  ~>|  leguas  del  citado  rio  del  Golfo:  es  navegable 

ne  'i-  muchas  leguas  arriba  de  la  ciudad  de  Coma* 

i     El  rio  de  Lean  <»   I  >nes,  d<- 

1    l.guas  el  ;   naco  en  las  montañas  de  Mu- 

lta \   I  se  puede  in  por  él  arriba  de   ~>o 

leguas.  S  lo  la  coala  !  l    ,  a  84  leguas  del 

•  ,  está  el  rio  de  Aguan,  pueden  subir  por  él  pira- 
guas 40  leguas:  corro  mas  de  70  d.  Poniente  i  Leva* 
le,  desde  las  montañas  de  Sulaco,  donde  unce  II  río 
<!<•  i      /       ne*  l>aja  de  los  Olanoho  el  V¡*> 

jo  y  desagua  90  leguas  do  la  boca  del  rio  del  Golfo; 
:  ii  subir  por  él  piraguas,  (laminando  por  el  bubdiu 

rumbo,  a   102  leguas  d  Ib,  so  encuentra  la  bar- 

/  !■■.•>  muy  raudaloso:  nace  en  el  par- 

IVgucigalpa.  Medís  legua  lucia  el  Oriente  del 
espresado  río  esta  de  el  Payas:  sul» 
último  es  el  de  loe  Pialamos:  es  grande,  y  desemboca 
i  loó*  leguas  del  Gollo.  I  uora  de  éstos,  tiene  oíros  pío 
deeaguaa  en  el  mar  «Id  sur.  oomo  soo  <•!  <!«•  Nmeaoma 
y  el  do  la  <  i.  «pie  deseml km ¡au  en  la  ensenada 

de  Conchagua,   y  algunos  otros. 

ntan  en  la  cosía  de  esta  lut  ¡a  seis  pmr- 

toe. —  I.*  El  de  Omoa:  es  uoa  baliia  hondeable  \  forma 
un  puerto  seguro,  limpio  j  rv<  ,ipaz  de  que  es- 

tén amarrados  en  el  do  20  á  25  I  bailase  i    17 

leguas  al  E.  del  Goal  ,  en  la  altura  de  15  grados 

-~>  ms.  y  en  288  gr.  50  ms.  do  long. — 2.'  Puerto  Ca- 
ballos, 5  leg.  al  I  ule:  es  formado  de  dos 

La  no  tiene  arriki  de  5  palmos 

-ua£|>or  lo  que  uo  es  frecuentado. — 5."  El  puerlo 
s  57  is  del  Golfo,  en   45  gr.  25  ms.  de 

lat.  bor.:  es  muy  pequeño  y  sin  fondo. — 4.°  El  Triunfo 
de  la  Cruz:  es  una  ensenada  grande,  que  se  retira  hacia 
el  S.  E.,  donde  pueden  dar  fondo  embarcaciones  de  to- 
dos tamaños,  al  abrigo  de  tres  farallones,  que  llaman 
los  Frailes. — 5.°  El  de  Trujillo,  está  inmediato  á  la  ciu- 
dad del  mismo  nombre,  distante  68  leguas  del  Golfo 
dulce:  su  boca  mira  al  Nor-Nordeste,  y  tiene  6  leguas 
desde  la  Punta  de  Castilla ,  al  N.  E.,  hasta  la  de  Quema- 
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ra,  al  S.  O:  en  medio  de  esla  babia  se  baila  la  isla  Blanca. 
. — O.0  El  puerto  de  Cartago,  á  4  50  leguas  del  rio  del 
Golfo,   en  tierras  de  indios  bravos. 

Conquistó  las  citadas  costas  de  Honduras,  Cristóbal 
de  Olid,  por  comisión  de  Hernán  Cortes,  el  año  de 
4525;  mas  lo  interior  de  la  región  fué  subyugada  por 
D.  Pedro  de  Alvarado,  el  de  4  550  y  los  siguientes.  Go- 
bierna esla  provincia  el  Intendente  de  Comayagua,  quien 
tiene  siete  Subdelegados  en  Ttaucigalpa,  Gracias  d  Dios, 
San  Pedro  Zula,  Tcncoa,  Y  oro,  Olanchilo  y  (Mancho  el 
viejo;  y  en  lo  espiritual  el  Sr.  Obispo  de  Honduras.  Di- 
vídese en  dos  partidos:  el  de  Comayagua.  que  compren- 
de toda  su  parte  occidental;  y  el  de  Tegwigalpa,  que 
abraza  todas  las  tierras,  que  tiene  bacia  el  Oliente.  El 
primero  era  antiguamente  gobierno,  y  el  segundo  Alcal- 
día mayor:  en  el  dia,  de  los  dos  se  compone  la  Intenden- 
cia de  Comayagua:  ésta  tiene  457  poblaciones,  entre  ciu- 
dades, villas  y  pueblos:  25 1  valles;  y  95.501  habitantes. 

Primi.ii  partido:  ComctAGUA. —El  primer  partido  es  él 
de  Comayagua:  está  situado  entre  la  provincia  dé  Chiqui- 
mula  y  la  de  Tegudgalpa:  hay  en  él  59,265  habitantes,  en 
las  haciendas,  minas,  valles,  en  94  pueblos,  en  la  ca- 
pital y  otros  lugares  de  que  están  formados  25  curatos. 

Trujillo,  ciudad  en  otro  tiempo  capital  de  esla  pro- 
vincia y  sede  de  los  Obispos  de  Honduras.  Fundóla  el 
año  de  1524,  Francisco  de  las  Casas,  Capitán  que  en- 
vió Cortes  contra  Cristóbal  de  Olid,  que  se  le  había 
sublevado:  llamóse  asi,  porque  los  principales  de  sus 
fundadores  eran  de  la  ciudad  de  este  nombre  en  Estre- 
madura.  El  año  de  4  559  erigió  su  Iglesia  en  Catedral 
el  Sr.  Paulo  III;  y  por  los  años  de  4  582  se^fundó  en 
ella  convento  de  San  Francisco:  tenia  también  un  hos- 
pital, con  el  titulo  de  la  Concepción  de  Nuestra  Señora, 
muy  lucido  Ayuntamiento,  muchos  vecinos  europeos: 
lo  que,  junto  con  su  bello  temple,  sus  aguas  saluda- 
bles y  otras  buenas  cualidades,  la  hacían  un  lugar  có- 
modo y  apreciable.  Estaba  inmediata  al  puerto  del  mis- 
mo nombre,  célebre  por  haberse  embarcado  en  él  Don 
Fernando  Cortes,  cuando  volvió  á  Méjico,  de  la  jorna- 
da de  las  Ilibueras.  Este  es  cómodo  v  se  hallaba  for- 
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orí  en  do  con  un  morro  de  17  pie/as  de  artillería  y  al- 
gunos p  s;  pero,  do  obstante  estas  defensas,  dicho 
puerto  fué  invadido  y  la  éiudad  lomada,  taladla  \  des- 
ruida  por  un  tercio  ne  heregee  hofand  I  año  do 
ir>;.~>:  \  pennan  ladaj  desierta  hasta  el  de  i  7s«j , 
m  (¡i  v  \l.i_  -i, id  se  volvió  á  poblar 
la  ciudad  v  ;i  fortiGcar  <■!  jm  l  u  el  din  se  halla  .>i(> 
tres  fuei                  lado  de  una  regalar 

sa,  cómo  lo  acreditó  por   \l>nl  de  I7i>7,  en  que 
habii  ptieHo  dos  navios  de  guer- 

ra \  mi  bergantín  ii  ron  valerosamente  recha- 

8,  quedando  I  i  muertos  j  9  prisioneros.  La  clu- 
dod,  aunque  rsv.  no  le  fallan  80  ó 

100  \.(  i  i  nada  por  un 

I       .uidante  militar,  en  qni<  la  jurisdicción  or- 

dinal tiene  i  sai  oí  :  i    -  nn   rli  stacamento  de 

200  hombn  s,  d  ta  Reino. 

I  en  mi  .  M  varas  sobrto  el 

nivel  del  mar,  entre  los  ríos  Negrn  y  Cri$taléMy  en  lo 
gr.  20  m>.  de  lat  bdr.  \  2ÍM,  40  ros.  de  lóítg.,  93 
leguas  de  Comayagua  j   259  de  Guatemala. 

G\  !•         i tidad  fundada  por  ol  Capitán  Juan 

Chaves,  ano  de  I53G.   Está  en  un  talle  ai  i  pié 

de  un  monte  erguid»  cima  desciende  nn  ar- 

isa   por  -ii  !i  provee  dé  agua.  Fué 

én  -II-  principios  uno  de  los  mejor.-  logares  del  Ri  i- 
no:  y  se  hizo  memorable  por  babón  lecido  en  él 

l.i   /•'         I     inicia  d<  t/Cne*  de   Guatemala  y  Nica- 

ragua, año  de  1544.  Tiene  éonvéntó  de  Nuestra  Seño- 
la  Mi  :,-.  !.  <|u.\  auiKpie  corlo  y  pobre,  es  délos 
mas  amenos,  de  esta  religión,  que  hay  en  el  Reino. 
Su  \\uniamiento  se  compone  de  muy  poeos  capitula- 
res. Su  vecindario  se  halla  en  el  dia  muy  diminuto  y 
la  ciudad  en  eran  decadencia.  Está  en  14  grr  de  lat. 
sept.  y  en  288  \\v.  50  ms.  de  longitud.,  38  leguas  dis- 
tante de  r<omayagua  y  406  de   Guatemala. 

Sueva  Yalladolid  ó  Comayaqua,  capital  de  la  pro- 
vincia de  Honduras:  hállase  plantada  en  un  hermoso 
llano,  inmediata  á  un  rio  bien  caudaloso,  que  la  pro- 
vee de  regalados  peces.   Se  fundó,  con  título  de  villa, 
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el  año  de  4540,  por  el  Capitán  Alonso  de  Cáceres,  de 
orden  del  Adelantado  Don  Francisco  Montejo,  Gober- 
nador de  Honduras.  El  de  4544  mandó  S.  M.  se  fijase 
en  ella  la  Real  Audiencia  de  los  Confines;  lo  que  no 
tuvo  efecto,  asi  por  estar  dicha  villa  muy  á  sus  prin- 
cipios, como  por  su  mucha  distancia  respecto  de  Gua- 
temala, Ciudad  Real  y  las  mas  de  las  provincias  del 
Reino.  En  cédula  de  20  de  Diciembre  de  4  557,  se  le 
dio  título  y  honores  de  ciudad.  Su  Ayuntamiento  se  com- 
puso primero  de  un  Alcalde  y  tres  Regidores,  nombra- 
dos por  la  Real  Audiencia;  pero  el  año  de  4  558  man- 
dó la  espresada  Real  Cnancillería  se  elijan  cada  año  los 
enunciados  capitulares.  Residía  en  ella  el  Gobernador 
de  Comayagua,  y  ahora  el  Señor  Intendente  de  la  pro- 
vincia, con  su  Asesor,  el  Tesorero  y  Contador  de  la  ca- 
ja real.  Hay  un  batallón  de  milicias,  con  7G7  plazas. 
La  Iglesia  parroquial  de  esta  ciudad  tiene  por  titular 
la  Inmaculada  Concepción  de  Nuestra  Señora,  y  es  Ca- 
tedral desde  el  año  de  4  561,  en  que,  con  licencia  del 
Sumo  Pontífice  y  del  Rey,  se  traslado  i  ella  da  Truji- 
llo  la  Silla  Episcopal  de  Honduras.  Su  Cabildo  Kelesias- 
tico  se  compone  de  Dean,  Arcediano,  Chantre,  Maestre- 
escuela, Tesorero,  Penitenciario  y  Doctoral.  Adornan 
esta  capital  un  Colegio  Tridentino,  cuya  cátedra  de  gra- 
mática está  dotada  por  cédula  de  24  de  Setiembre  de 
4G02,  conventos  de  San  Francisco,  la  Merced  y  San 
Juan  de  Dios,  que  tiene  á  su  cargo  un  Hospital:  dos 
parroquias,  la  de  la  Catedral  para  españoles,  y  la  de 
la  Caridad  para  indios;  y  varias  ermitas.  Se  halla  en 
45  gr.  50.  ms.  de  lat.,  289  de  long.,  á  444  leguas  de 
Guatemala.  • 

San  Gil  de  Buena  vista,  fué  la  primera  población 
que  hicieron  los  españoles  en  la  costa  de  Honduras: 
fundóla  Gil  González  Dávila,  el  primero  que  arribó  á 
ella,  el  año  de  4525,  aun  antes  que  tomase  posesión 
de  estas  tierras,  por  el  Rey  Católico,  Cristóbal  de  Olid: 
estaba  situada  junto  al  cabo  de  Tres  puntas,  al  E.  del 
Golfo  dulce. 

El  Triunfo  de  la  Cruz,  villa  que  fundó  Crisióbal  de 
Olid,  quien  le  dio  este   nombre,  por  haber  saltado  en 


—49— 
(ierra  el  dii  do  la  In  la  Santa  Cruz,  del 

1525.  Do  estos  dos  I  ba  quedado  mes  que 

!••  memoria;  a  B  de  San  Juan,  dlM    pu- 

bló  Don   Pedro  de  Aka  mto  a  1  l  ahallos; 

•ño  de  4536,  y  oíros  do  que  hablan  l.i-  i  ias. 

N         valle  ameno  y  espacioso,  cerca 

8    San     l  /'  1 

famoso  por  haber  degollado  I     lis  Car 

sas  y  Gil  González  Davila,  u  Cristóbal  da  <>lid. 

así  esta    hi-.u  .   como    l<>>    il..s    <|ii<> 
siguen,  se  inlitnlan  ciudades;  |   SO   abeto,  M  leí  ii«-m- 
pos.pesados  tu\nrun    Aximlamirnto;  pejQ    «mi  i-I    ,1. 
hallan  en  gran  decad  la  enuncia  In  ciudad  de  s    • 

/n\a%  fué  fundada  por  Don  Podro  do  Vivara» lo, 
año  de  i:>r>r». 

San    Jorg§     Olanchito:    conserva   un    mediano  ve- 
ciodario,  de  que  eslan  formadas  tres  compañías   I*  mí- 

ii    r>30  pla/.as:   fundóla    Diego    de    Afra) 
i       oedea  <lc  su  hermano  Don  Pedro,  el  afín  de  i:r>o. 
Sonagwra:  al  presento  no  es  mal  mji  Dda    pob 

da    muíalos:  está  20  leguas  de  Trujillo. 
>  iisiderable:  tiene  cuatro  compañías  de 

milicias,  con  400  plazas:  este  logar  y  los  ti 
tes  son  cabeceras  de 

/'<«/.  |»i  otarse  por  cierta  especie  <  lo 

pimienta  que  se  coje  en  su 

El  valle  de  (Mancho,  memorable  por  las  inmensas  ri- 
oajSTao  que  se   coji-  el   rio  de  Guayare,  que  lo 

aun  hoy  se  halla  en  sus  arenas  el  oí  ipptH 

dable  del  Reto 

IA  v<i\U  de  Morolica,  celebre  por  sus  quesos,  los  mc- 

del  Keino. 
Co¡mn,  %dlle  famoso  por   su  tabaco,  y  en  otro  tiem- 
po chalad  opul  >rte  del  Cazique  Copan-Calel,  cu- 
ttqutata  ooalé  inmensos  trabajos  y   fatigas  al   (^pi- 
tan Hernando  do  Chaves:    asegura  el  cronista  de  esto 
Heino,  Don    Francisco   «le  Fuentes,  que  en   su  tiempo 
[es  decir  por  los  años  de  4700)   todavía  se  conservaba 
entero  y    perfecto   el  Circo  Maxim*   de  Copan.  Km  esta 
una   pla/uela  de  liuura  circular,   rodeada  de  pirámides 
J  lauros.— Tomo  I.  4 


de  piedra.,  muy  bien  canteadas,  como  de  seis  á  siete  va- 
ras de  alto:  veíanse  al  pié  de  éstas  pirámides,  unas 
figuras  de  hombres  y  mugeres,  de  tamaño  natural,  per- 
fectamente cinceladas,  y  que  conservaban  los  colores  de 
que  estaban  esmaltadas;  pero  lo  mas  singular  de  estas 
figuras  era  estar  vestidas  á  la  castellana.  En  el  medio 
de  esta  plaza,  sobre  una  gradería,  se  baila  el  sacrifica- 
dero. Refiere  el  mismo  historiador,  que  á  poca  dis- 
tancia del  circo  se  encuentra  una  portada,  también  de 
piedra,  cuyas  columnas  representan  la  figura  de  un  hom- 
bre, que  como  los  del  circo,  se  vé  vestido  á  la  caste- 
llana, con  calza,  cuello  escarolado,  espada,  gorra  y  ca- 
pa corta.  Entrando  por  este  pórtico,  se  admiran  dos  es- 
celentes  pirámides  de  piedra,  bastantemente  gruesas  y  ele- 
vadas, de  las  que  cuelga  una  hamaca,  y  dentro  de  ella  dos 
figuras  humanas,  de  uno  y  otro  sexo,  vestidas  á  la  in- 
diana. Mas  lo  que  causa  asombro  en  esta  máquina,  es, 
que  siendo  tan  grande,  no  se  le  vé  juntura,  ni  solda- 
dura alguna;  y  que  no  obstante  su  enorme  peso,  como  que 
toda  es  de  piedra,  se  mueve  al  impulso  suave  de  la 
mano.  A  breve  espacio  de  esta  hamaca,  se  halla  la 
cueva  de  la  Tibulca:  ésta  parece  un  gran  templo,  de 
bastante  buque  y  capacidad,  cavado  al  pié  de  un  cerro, 
adornado  de  columnas,  con  sus  basas,  zócalos,  capite- 
les y  coronas;  todo  perfectamente  ajustado  á  los  prin- 
cipios de  arquitectura.  Véese  por  sus  costados  gran  nú- 
mero de  ventanas,  guarnecidas  de  piedra  labrada  á  to- 
do costo.  Cosas  todas  que  persuaden  y  convencen  hu- 
bo, en  los  tiempos  antiguos,  comercio  y  comunicación 
entre  los  habitantes  de  uno  y  otro  mundo. 

San  Fernando  de  Omoa:  fortaleza  construida  á  orillas 
del  puerto  de  este  nombre,  en  virtud  de  real  cédula  de 
50  de  Agosto  de  4740,  que  ordenó  se  levantase  un  cas- 
tillo en  las  costas  de  Honduras,  con  el  fin  de  que  sir- 
viese de  antemural  á  la  provincia  de  Comayagua,  y 
de  surgidero  á  la  goleta  guarda-costas,  que  debía  po- 
nerse para  defensa  de  las  de  esta  región.  Emprendió 
la  construcción  déla  enunciada  fortaleza  el  Teniente  Ge- 
neral Don  José  Vázquez  Prego,  Presidente  de  esta  Real 
Audiencia,  año  de  4752,  y  no  se  concluyó  hasta  el  de 


-     1  i  de  1789  l.i  tomaron   [os  ingleses;   pero    - 
vieron  precisados  á  abandonarla  poco  deapoea,  por  lo 
idiin   eoferariao  del  |  este  castillo  bey  una 

¡>i »l»hicion  de  negros,  que  son  los  inioofl  (|uo  poeden 
sufrir  el  temperamento.  Díala  17  legvni  de  San  Pedro 
Zula.  02  de  (lomayagua,  401    di   íoiai.-mala. 

Leí  lAanot  de  Santa  Rosa,  población  nneva,  que  se 
li.t  beehd  con  Ocasión  do  las  siembra^  ,1-|  lahaco,  quo 
llaman  d^Capan,  y  es  el  de  mayor  consumo:  tiene  este 
liiL-ar  "»oo  familias  de  vecindario  y  es  de  bastante    co- 

lia>     iiiin    decente   Ighaia  y    una  faninsí    laclo 
n  i    de    ranacos,  con  Fa  Inl  i   \  otros  subal- 

Mi   departo  i  m    rada  año  de 

40  a  19  ooo  i  icios  de  tabaco,  de  cien  librascada  uno. 
Reside  en  esta  población  •  I  <  m  de  Quezailica.  un  Sob- 
delegado  del  Intendente  de  Comayagun.  un  Dipotado 
(insular    \    laminen  lo  Alcabalas.  II  i 

Has,*  situada  en  el  partido  de  Gracias  á  Dios,  60  légaña 
do  la  (-un!. id  do  G)  mayagua  y  90  de  la  de  Guatemala». 
■Mi,  isla  dialante  18  leguas  de  la  costa  de  ll<>n- 
i,  al   Ñordeete  del  peerta  d      I       Mo:  la  punía  del 
E.   de  esta  íeh  se  fialla  en  10  lt.  delat.  l>or.  y  en  290 
10  rm  i     m  de  45  á  50  milla-  de  I  »i - 

de    seis  a  le  ancho,    según  las   nnyul.ir;- 

irulos:  está   rodeada  de  arrecifes  y  es- 
cllox.  qoe  no  permiten  al»  rrar  los   barcos,  sino  en    al- 
aberturas,    poco  conocidas.  Su   puerto 
boea  fondea- 1  mi  y  seguro,  aunque  al^o 

espuesto  á  los  vendavales:  éste  tiene  dos  entradas,  la 
principal  es  bastante  estrecha,  no  tanto  por  falta  de 
capacidad,  cuanto  por  los  bajos  que  la  rodean:  la  otra, 
fciada  Lacanda,  es  muy  poco  conocida  y  de  diíicil 
acceso,  por  su  tortuosidad,  aunque  puede  admitir  bu- 
ques grandes.  Dicha  isla  es  de  clima  calido  y  seco,  y 
por  consiguiente  sano:  su  terreno  es  muy  quebrado  y 
montuoso,  escaso  de  aguas  y  abundante  de  caza,  y  sus 
playas  de  pesca,  especialmente  de  mariscos.  El  año  de 
4642  se  apoderaron  de  ella  los  ingleses  y  la  poseye- 
ron hasta  el  de  1050,  en  que  el  Capitán  Don  Fran- 
cisco de    Villalva  y  Toledo  los  obligó  á   desampararla; 
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y  trasladando  á  los  indios  que  la  habitaban  á  tm  pa- 
raje de  la  Alcaldía  mayor  de  Amatique,  la  dejó  des- 
poblada y  desierta.  Asi  se  mantuvo  hasta  el  año  de 
A  742,  que  la  poblaron  y  fortificaron  los  ingleses;  pe-, 
ro  fueron  desalojados  de  ella  por  el  Presidente  de  Gua- 
temala, hacia  el  año  de  4780;  y  aunque  la  recuperaron 
el  de  4796,  dejando  para  su  guarda  2,000  negros;  fué 
reconquistada  el  48  de  Mayo  de  4797,  por  D.  José  Rossi 
y  Rubí,  comisionado  para  esta  empresa  por  el  Señor 
Presidente   y  Capitán  General  deeste  Reino. 

Seguido  partido:  Tegucigalpa. — El  partido  de  Tegu- 
cigalpa  comprende  las  villas  de  Tegnrigalpa  y  Xeréz 
de  la  Choluleca,  otros  seis  lugares  de  ladinos,  4  7  pue- 
blos de  indios,  45  minerales  y  muchos  valles  y  hacien- 
das, de  que  están  formados  diez  curatos;  y  en  todo  él 
se  cuentan  54,256  habitantes  de  todas  castas.  A- 
bunda  este  cantón  en  toda  especie  de  frutos,  made- 
ras y  animales;  pero  sobretodo,  en  minas  de  oro  y  pla- 
ta, en  cuyo  renglón  es  el  pais  mas  rico  del  Reino  Se 
lialla  situado  entre  las  provincias  de  CamyagU9  al  O, 
Nicaragua  al  E.  y  al  S.,  y  los  indios  jicaques  al  N. 

La  capital  es  el  Real  de  Minas  de  Tegucigalpa,  que 
en  el  dia  es  el  lugar  mas  poblado  y  floreciente  de  toda 
Ja  provincia  de  Comayagua.  Es  residencia  de  un  Sub- 
delegado del  Intendente;  y  tiene  caja  real,  subalterna 
de  la  de  Comayagua,  con  un  Teniente  de  Ministro  de  real 
hacienda  y  un  Ensayador.  Hay  en  él  Ayuntamiento, 
compuesto  de  dos  Alcaldes,  Alférez  real  y  seis  Regi- 
dores: un  batallón  de  milicias  provinciales  con  767 
plazas,  y  un  escuadrón  de  caballeria  con  468.  Tiene 
Iglesia  matriz,  muy  capaz,  convento  de  San  Francisco, 
fundado  el  año  de  4574,  y  otro  de  la  Merced:  dos  ermi- 
tas que  se  intitulan  el  Calvario  y  Nuestra  Señora  de  los 
Dolores.  Su  temperamento  es  sano,  aunque  toca  en  ca- 
liente: dista  2o  leg.  de  Comayagua,  448  de  Guatemala. 

Xeréz  de  la  Frontera,  en  el  valle  de  la  Choluteca,  es 
el  lugar  mas  meridional  y  mas  cálido  de  este  partido: 
tiene  título  de  villa  y  Ayuntamiento  de  españoles,  esta- 
blecido con  permiso  de  la  Real  Audiencia,  y  un  pe- 
queño convento  de  Mercedarios.  Está  en  42  gr.  50  ms. 
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de  I 

/./  ftf]PWi  mineral  el  mas  famoso  que  lia  tenido 
I    Reino:  prodigo  tanto  oro.  ajante  Mego á  dudar  si  lo 
era,   y  solo  para  ll  la  los  ooiDl      »  •  estableció 

caja  real  en  este  lugar;  pero  acabó  trajica 
en  la  i  oo  do  la  CboUiteca. 

•      VETA   PEn\|\.  u:     Nl(  Ulu.l  v. 

Ll    marta    |»m\¡nria  es  la  É6   Xicanigwt,  la  primen 
de  esta  Reino  que  <  I  -  españoles:  d< 

Imi.'I.i  dil  Gonzalex  Dávila,  el  aüo  de  1522:  la   pobla- 
ron y  gobernaron  Pedro  da  Arias  y  Francisco  FeratO* 

le   Córdova,  Capitanes  que  a<  dicho 

<.d    (.  mima  peí   el   V  con  los  provincia    «lo 

Honduras  y     /  ¡        ■  I    l  .   i  KM  el  Océano:   peí 

ai  S.  con  el  Gobierno  de   Cost     /     i  y  el  tm 

j    por  el  O  el  partido  do    /  I 

ti.-mleae  85  leguas  d  0,  v  75  de  \    i  8.  Coutte- 

ne  la    Intendencia  d<  igoa  cinco  partidos:  de 

tos  el  primero,  ooe  es  al        /  foHf  tenia  titulo  de 
bierno:  el  /'■  Stiaftenn,    Hátagalpay  Nicoya,  eran 

lientos:  al  presente  esta*  t  -  espresados 

canioius   reunidos  najo   la  jemdieeioa  del  Intendente, 
de  i. i  provincia,  quien  tiene  st  lelegados,  en  la 

ciudad  do  Segoria.  \illa  del   /•'   ■'-.     j   pueblos  de   v 
'      í     '/        í.'/.'í.    W  -     ■  \  Mctya;  \  por  lo  espiritual, 
asían  al  cuidado  del  Sede*  Obispo  de  Lean. 

Bala  comarca  es  de  temperamento  cálido,  por  lo 
que  no  so  da  en  ella  el  trigo;  pero  se  cojen  con  abun- 
dancia todos  loe  lima,  escelentes  uvas  y 
otras  fruto-  re-aladas,  cacao,  añil,  algodón  y  varias  dro- 
gas  medicinales,  como  la  goma  de  caraña.  En  sus  bos- 
ques se  ven  maderas  apreciables  de  muchas  especies: 
se  dan  varios  géneros  de  monos  y  otros  animales,  asi 
cuadrúpedos,  como  aves  singulares:  hay  muchas  hacien- 
das, en  que  se  cria  infinito  ganado  vacuno,  de  que  so 
provee,  no  solo  esta  provincia,  sino  también  la  Metró- 
poli del  Reino;  pero  no  se  logra  el  lanar.  No  es  me- 
nos la  abundancia  de  peces,  asi  en  los  rios  como  en 
las  barras  y  esteros  que  tiene  en  uno  y  otro  mar. 
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Los  rios  de  esta  provincia,  unos  desaguan  en  el 
mar  Pacifico  y  otros  en  el  Océano:  los  principales  de 
los  primeros  son  el  Estero  del  Viejo,  el  rio  de  Nicara- 
gua, y  el  de  Alvarado  ó  de  Nicoya,  raya  que  divide 
esta  provincia  de  la  de  Costa-Rica.  Los  segundos,  son 
el  rio  grande  de  la  Pantasma,  ó  del  Encuentro:  nace 
en  tierras  de  la  jurisdicción  de  la  Segovia  y  de  la  Ma- 
tagalpa  y  se  le  juntan  otros  que  lo  hacen  caudaloso:  sa- 
le al  mar  por  el  cabo  de  Gracias  á  Dios,  donde  for- 
ma un  puertezuelo:  el  rio  de  Mosquitos,  el  del  Oro,  el 
del  Fierro  y  el  de  San  Juan:  éste  sale  de  la  laguna  de 
Granada,  40  leguas  arriba  del  mar,  á  donde  entra  di- 
vidido en  tres  brazos,  de  los  cuales  el  uno  conserva  el 
nombre  de  San  Juan,  el  otro  llaman  Taure,  y  el  ter- 
cero Colorado. 

Tiene  esta  rejion  un  puerto  en  el  mar  del  Norte, 
que  es  la  bahia  por  donde  entra  á  dicho  mar  el  citado 
rio  de  San  Juan-,  y  cinco  en  el  mar  del  Sur;  éstos  son 
el  del  Realejo  ó  del  Cardón,  el  mejor  y  mas  cómodo 
del  Reino:  es  una  ensenada  grande,  donde  pueden  en- 
trar barcos  de  todos  tamaños  y  estar  en  ella,  con  to- 
da seguridad,  mil  embarcaciones:  desde  este  puerto 
pasan  las  naos  á  carenarse  basta  el  Realejo,  por  varios 
caños  ó  esteros,  como  nueve  ó  diez  leguas  de  distan- 
cia del  mar.  El  segundo  puerto  es  el  de  la  Cosigüina, 
que  también  es  grande  y  capaz  de  recibir  embarcacio- 
nes de  toda  especie:  el  tercero  es  el  de  San  Juan,  en 
el  que  pueden  entrar  navios,  que  no  sean  de  alto  bordo: 
corriendo  la  costa  al  Nordeste,  está  el  cuarto,  llamado 
Brito-,  y  seis  leguas  adelante,  otro  nombrado  Escalante. 

Primer  partido:  León. — El  principal  partido  de  esta 
Intendencia,  es  el  de  León:  comprende  las  ciudades  de 
León,  Granaday  Nueva  Segovia:  las  villas  de  Nicaragua,  Es- 
teli,  Acoyapa  y  Villa  Nueva:  28  pueblos  y  muchos  valles 
y  haciendas.  De  dichos  lugares  están  formados  25  cu- 
ratos y  en  todo  él  se  cuentan  68,950  habitantes.  Sub- 
divídese  este  partido  ó  Gobierno  de  León,  en  cuatro 
partidos  ó  jurisdicciones,  que  son:  la  de  la  ciudad  de 
León,  que  consta  de  dicha  ciudad,  la  villa  de  Navia,  el 
valle  de  San  Pedro  Metapa  y  cinco  pueblos.  La  jurisdic- 


—55— 

non  de  la  ciudad  do  Granada  se  compone  de  la  citada 
ciudad,  la  villa  do  Acoyapa  y  47  pueblos.  La  de  la  ciu- 
dad de  Segovia  comprende  la  referida  ciudad,  la  villa 
de  Ksteli  y  cinco  pueblos.  Últimamente,  la  de  Nicaragua 
se  compone  de  la   villa  y  pueblo  del  mismo  nombre. 

La  capital  del  partido  de  la  Intendencia  y  del  Obis- 
pado de  Nicaragua*  es  la  ciudad  de  León.  Hállase  situa- 
da á  ocho  leguas  de  la  laguna  de  Managua,  cuatro  del 
mar  del  Sur,  y  485  do  (iuatemala,  en  42  gr.  20  ms. 
de  lat.  sept.  y  en  291  de  loog.  Primero  estuvo  funda- 
da en  el  parage  que  en  el  dia  llaman  León  viejo:  des- 
pués de  algunos  años  so  traslado  al  sitio  donde  hoy  se 

Fundóla  Francisco  Peraaodez  da  Córdova,  ano  do 
1525.  Erígiá  su  Iglesia  en  Catedral,  el  Sumo  Pontífice 
Paulo  111,  el  de  4531,  y  fué  nombrado  primer  Obispo 
el  Kmo.  P.  D.  Fr.  Pedro  Zúaiga,  del  Orden  do  S.  Fran- 
cisco, uno  de  los  que  anunciaron  la  fé  de  Jesucristo  á 

nal urales  de  esla  región;  pero  murió  antes  do  con- 
sagrarse. Sucedióle  el  Señor  Don  Diego  Osorio,  Chan- 
tre do  la  Catedral  del  Darien,  quien  tomó  posesión  del 
Obispado  de  Nicaragua  é  hizo  la  erección  de  su  Igle- 
sia, en  la  misma  ciudad   de  León,  año  de  4552.  Dicha 

Iral  está  dedicada  á  la  Asunción  de  Nuestra  Señora 
\  no  tuvo  Prebendados,  por  no  haber  suficientes  diez- 
mos, hasta  el  año  de  4024,  en  que  S.  M.  nombró  los 
primeros  Dean  y  Arcediano  y  el  Señor  Obispo  eligió  Cu- 
ras y  Sacristán  mayor,  con  lo  que  se  comenzaron  á  ce- 
lebrar los  Divinos  oGcios  en  ella:  el  de  4681  se  aumen- 
tó la  dignidad  de  Maestre-escuela;  y  el  de  474  5,  dos  Ca- 
nogias:  fuera  de  dichos  Prebendados  tiene  esta  Iglesia 
para  su  servicio  competente  uúmero  de  Capellanes  y  o- 
tros  ministros.  Ilustran  la  ciudad  de  León  un  convento 
de  Franciscanos,  que  fundó  su  primer  Obispo  Don  Fr. 
Pedro  de  Zúñiga,  que  es  cabeza  de  la  provincia  de  S. 
Jorge,  erigida  el  año  de  4579:  otro  de  Merced  arios;  y 
el  de  San  Juan  de  Dios,  á  cuyo  cuidado  está  el  hospi- 
tal da  Santa  Catalina;  y  aunque,  asi  en  esta  ciudad  co- 
mo en  la  de  Granada,  hubo  convento  de  Dominicos,  pe- 
ro fueron  despoblados  el  año  de  4554.  No  es  su  me- 
nor adorno  el  Colegio  Tridentino  de  San  Ramón:  fun~ 
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dolo  el  Señor  Don  Fr.  Andrés  de  las  Navas,  hacia  el  año 
de  -1075.  En  sus  principios  no  tuvo  mas  Cátedras  que  la 
de  Gramática  y  la  de  Moral,  que  dotó  la  real  piedad; 
mas  en  el  dia  se  le  lian  aumentado  las  de  Sagrada  Ks- 
critura,  Teología  Escolástica,  Filosofía,  Medicina  y  am- 
bos Derechos.  (*)  No  hay  en  esta  capital  mas  parroquia 
que  la  de  la  Catedral;  pero  esta  tiene  tres  ayudas  de 
parroquia,  en  los  tres  barrios  de  la  ciudad  y  tres  Igle- 
sias filiales.  Es  sede  del  Señor  Obispo  do  Nicaragua  y 
del  Señor  Intendente  de  la  misma  provincia,  y  en  ella 
está  la  caja  real  de  la  Intendencia.  Hay  en  la  ciudad  de 
León  muy  lucido  Ayuntamiento,  Estafeta  de  Correos,  lec- 
toría de  Tabacos,  Administración  de  Alcabalas,  Diputa- 
cion  Consular,  un  batallón  de  milicias  que  consta  de 
7G7  plazas,  y  un  numeroso  vecindario,  compuesto  de 
Á,0G\  españoles,  G26  mestizos,  5*740  mulatos  y  I  \  \  in- 
dios, que  hacen  todos  7,574  individuos.  Es  patria  del 
limo.  Sr.  Dr.  D.  Fr.  José  Xiron  de  Alvarado,  Obispo 
de  Nicaragua,  y  del  limo.  Sr.  D.  José  Antonio  de  la  Muer- 
ta Casso,  que  actualmente  ocupa  la  misma  silla. 

Granada,  ciudad  alegre  y  hermosa,  plantada  á  la  ori- 
lla del  ftran  lago  de  Nicaragua,  que  por  esto  llaman  co- 
munmente la  laguna  de  Granada:  es  poco  mas  antigua 
que  la  antecedente:  la  fundó  el  mismo  Francisco  Fer- 
nandez de  Córdova,  año  de  1525.  Su  figura  es  la  de  un 
cuadrilongo;  y  se  halla  naturalmente  fortiücada  con  dos 
zanjas,  que  le  sirven  de  fosos:  la  situación  de  esta  ciu- 
dad junto  á  la  laguna,  por  donde  se  sale  á  la  mar  del 
Norte,  y  no  lejos  de  la  del  Sur,  le  ofrecen  las  mas  ven- 
tajosas proporciones  para  el  comercio.  Tiene  muy  de- 
cente Ayuntamiento,  competente  número  de  vecinos:  do 
éstos  los  8G3  son  españoles,  europeos  y  criollos,  DIO 
mestizos,  4 ¿765  mulatos  y  IG05  indios,  situados  en  un 
pueblecillo  inmediato.  Adórnenla  una  Iglesia  parroquial 
suntuosa,  un  convento  de  Franciscanos,  tan  antiguo,  qno 
es  de  los  primeros  que  tuvo  la  Religión  Seraíica  en  es- 
te Reino:  otro  de  Mercedarios:  el  tercero  de  San  Juan 


(*)    En  cédula  de  18  de  Agosto  de  1806  concedió  S.  M.  á  este 
Colegio  la  gracia  de  que  se  puedan  dar  ea  él  grados  menores. 
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,!    I»  ;    -j»it;il;  y  una  Iglesia  di  Natura  Sonora 

<iia<laliipt»,  con  su  i'uclaii>ira«l«».  Yacen  en  le  Igieeia 

in.i.l.i.  i  -     -.  Obispos  .i,«  León. 

Es  patria  del  \     P.  D     B •  •  ■  r  I  ( I  y  (  »han- 

fundador  de  Li  <  i  <le 

tiuateinnla.  donde  murió   e<  le  Ofrinioa  de  Banti- 

íl.nl,  año  (le    1694,    Beta         I!   -i     "o  m*.  <|,<   ht.   I 

j  ¡  '  Codéete  de  la  nú- 

dad  1 1**  1 1  et  ]  244  il  i    8,  l.  de  Goaiemalé. 

Inmediato  i  le  ¿iodad  I*  <•  ranada  está  el  gran  la- 
go    <!.'     \|(      I!  I!, I       .  IIIK)      lie     |<IS 

mas  grandes  del  universo:  liéi  50  leguas  de 

l  «i .     i  I .'»  de  ancho  Y  v    l   i    ,ii  lado  él  hay 

«¡i       hia/a>  dé  agua:   M  huido    e>   fango  >    mis  orillas    ,i- 

rena  lini|  nevarías  isletas  desiertas,  esoep lo  la  de 

ümHtp,  que  está  poblada,  en  la  cual  lia\  \\\\  monte  muy 
hermoso    >    empinado,    de   figura  comea,  eon  un  solean, 

mu.  lio  fuego:  provee  de  agua  y 
a  la  «.ranada,  y  hace  olas  y  borrascas  como 

el  mai  I  mas  singular  que  lione  es,  que  entrándolo 
inGnil  -  s  \  no  teniendo  mas  desagüe  que  «'I  rio  do 
laam,  jamas  crece  ni  mengua.  Carean  esta  laguna, 
por  ln  parte  del  N.,  el  partido  <!••  Maia¡;alpa  y  muchas 
haciendas  de  ganado  ¡frayer;  p  i  ciudad  d< 

nada  j  filia  de  Nicaragua:  al  K.  el  citado  rio  de  Sati 
Juan:  v  al  O.  la  laguna  do  Managua  o  do  Ltón,  que  so 
ooatfuoica  con  ella  por  un  canal.  Kl  espresado  lago  de 
Mamayua  no  es  tan  grande  como  el  de  Grana,  l.i  p  «roño 
le  faltan  45  leguas  de  largo,  y  de  seis  á  siete  de  ancho. 

El  (astillo  del  rio  de  San  Juan,  fortaleza  que  se  le- 
vanto a  orillas  del  citado  rio,  42  legWM  ahajo  de  la  la- 
guna de  (oanada  y  28  arriba  del  mar.  Antiguamente 
era  na   fuertezuelo   nombrado  San  Carlos,  que  tomaron 

n glosas  el  año  de  1665:  pasaron  sucesivamente  los 
I'  -ileni- -de  Guatemala  Don  Martin  Carlos  de  M- ii- 
Hon  Sebastian  Alvarez  Alfonso  Rosiea  de  Caldas 
y  lograron  desalojar  de  él  á  los  enemigos.  De  resultas  do 
este  suceso,  se  espidió  real  cédula  en  20  de  Octubre  de 
4  671 ,  en  que  manda  fortiOcar  la  boca  del  espresado  rio: 
en  \irtud  do  ella  paso  el  Señor  Presidente  Don  Fernán- 
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do  de  Escobedo  y  reconoció  el  puerto  y  rio  de  S.  Juan, 
é  hizo  construir  el  presidio  que  hoy  existe:  éste  se  ha- 
lla ediüeado  sobre  un  montezuelo  de  peña  viva:  es  de 
figura  cuadrilonga,  con  cuatro  baluartes,  fosos  &c:  tiene 
400  soldados  de  guarnición. 

La  Nueva  Segovia,  ciudad  que  fundó  Pedrarias  Dá- 
vila,  uno  de  los  primeros  Gobernadores  de  Nicaragua. 
Reside  en  ella  un  Subdelegado  del  Intendente  de  León. 
Su  Ayuntamiento  se  compone  de  dos  Alcaldes,  Algua- 
cil mayor  y  tres  Regidores:  sus  milicias  forman  un  ba- 
tallón con  767  plazas:  su  vecindario  consta  de  454  es- 
pañoles y  455  mulatos.  Tiene  Iglesia  parroquial;  yan- 
tes habia  convento  de  Mercedarios  y  un  Hospicio  .de 
Franciscanos,  que  tenia  la  provincia  de  Guatemala,  con 
el  fin  que  sirviese  de  escala  á  los  misioneros  que  entra- 
ban en  laTologalpa:  mas  habiendo  cesado  dichas  misio- 
nes, se  estingió  también  el  Hospicio;  y  el  convento  do 
la  Merced  se  despobló,  por  no  poderse  proveer  del  nú- 
mero de  religiosos  que  piden  las  reales  cédulas.  Ha 
sido  varias  veces  saqueada  esta  ciudad  por  los  indios 
moscos,  auxiliados  de  piratas  ingleses,  lo  que  ha  obli- 
gado á  sus  moradores  á  mudarla  á  tres  diferentes  para- 
ges.  Está  situada  en  la  altura  de  4  5  gr.  y  en  294  do 
long.,  50  leg.  al  N.  de  la  ciudad  de  Granada:  tiene  al 
O.  el  partido  de  Tegucigalpa:  at  S.  el  de  Matagalpa;  y  las 
tierras  de  los  indios  zambos  al  E.  y  N. 

Hubo  en  esta  provincia  otra  ciudad,  llamada  la  Nue- 
va Jaén,  situada  entre  la  laguna  de  Granada  y  el  mar 
del  Norte,  de  la  que  no  ha  quedado  mas  que  la  memo- 
ria, asi  como  de  la  villa  de  Bruselas,  plantada  en  la  cos- 
ta de  Nicaragua. 

Nicaragua:  tiene  este  nombre  una  villa  de  españo- 
les y  mulatos,  y  un  pueblo  de  indios,  inmediato  el  u- 
no  á  la  otra,  de  donde  lo  tomó  toda  la  provincia:  (sin 
duda,  porque  por  esta  parte  entraron  en  ella  los  es- 
pañoles.) Comercian  los  habitantes  de  estos  dos  luga- 
res en  cacao,  del  que  hay  muchas  haciendas  en  sus  cer- 
canías; y  también  hacen  con  un  bejuquillo,  que  se  dá 
en  el  pais,  baúles,  sillas,  papeleras  y  otros  muebles  muy 
curiosos.  Distan  42  leg.  al  S.  E.  de  Granada. 


Masaijd,  pnohlo  grande  y  el  de  mayor  comercio 
de  esta  Intendencia:  tiene  cerca  de  6,000  individuos 
de  vecindario,  k  paftotee;  pero  le  falta  agua 

ven  mis  babítaatea  precnadoe  ;i  sacaría  de  mi  pozóse 
mámente  profunda;  y  aunque  la  bajada  de  ésle  ea  caaí 
perpendicular,  la  bajan  las  indias  poniendo  loa  pies,  \  las 
roaeoaeo  anoa  agujeroa  hechos  en  la  paña,  Nevando  los 
( ¡inliinis  en  las  espaldas,  ron  tal  velocidad,  «¡tic  solo  pue- 
de  creerlo  quien  lo  ha  \isto. 

Inmediato  oeste  pueblo  scliallnun  volean,  que  por 
eso  llaman  (I  mi  duda  el  mas  lamoso    <|iio 

tema  (  >i<>  Kcino,  al  tiempo  do  la  conquiste:  refieren    los 

biatoriadorea,  que  en  aa  abaaiaatt,  que  tendrá  de  25  á 
,">0  pasos  de  diamch  i  continuamente  una  materia 

como  metal  derretida  y  hecho  fuego:  que  esta  masa  her- 
>ia  con  mucha  fuerza  y  levantaba  ooa  hacuenéña  unas 
olea  tan  altas  como  mía  torre,  haciendo  man  ruido  y 
causando  lanía  claridad,  que  se  podía  leer  con  ella  á 
una  leaaaa  de  distancia  y  que  se  percibía  el  resplandor 
2o  leguas  mar  adentro:  motivo  por  qué  los  españoles 
le  llamaron  el  inferno  dé  M<t>ni/a.  Pero  en  el  dia  se  ha- 
lla enteramente  apagado  este  volcan. 

\  corla  distancia  del  precedente,  está  el  de  Nindiri, 
celebro  por  la  erupción  que  hizo  hacia  el  año  de  \  775, 
en  que  arrojo  un  rio  de  fuego  que  caminó  largo  tre- 
cho, calentando  de  tal  suerte  las  tierras  inmediatas,  quo 
murió  el  ganado  que  pastaba  en  ellas,  asi  como  los  pe- 
ces del  lago  de  Masi\a,  donde  descargó. 

Sescndo  partido:  Matagai.pa. — Los  otros  cuatro  par- 
tidos de  la  Intendencia  de  Nicaragua,  que  como  diji- 
mos tenían  titulo  de  Corregimientos,  son  bien  reducidos. 
El  de  Matagalpa  y  Chontales,  confina  por  el  N.  con  la 
Nueva  Segovia:  por  el  O.  con  el  Gobierno  de  León:  por 
el  S.  con  el  rio  de  San  Juan:  por  el  E.  y  N.  E.  con  la 
provincia  de  Tologalpa.  Produce  mucho  ganado  vacuno, 
maiz,  frijoles  y  otros  frutos.  Tiene  cerca  de  20,000  ve- 
cinos, en  doce  pueblos  y  muchas  haciendas,  de  que  es- 
tan  formados  tres  curatos:  uno  de  ellos  administra  la 
Religión  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  y  los  otros  dos, 
Clérigos  seculares. 
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Tercer  partido:  el  Realejo. — El  partido  dei  Realejo 
es  todavia  mas  corto:  no  se  cuentan  en  él  mas  de  6,240 
habitantes  ni  mas  lugares  que  la  capital  y  tres  pueblos: 
está  en  la  costa  del  mar  Pacífico,  entre  el  partido  de  la 
Choluteca  al  N.  O.  y  el  de  Subliava  al  S.  E. 

La  cabecera  es  la  villa  del  Realejo,  situada  á  orillas 
del  puerto  del  Cardón  ó  del  Realejo,  á  cuatro  leguas  de  la 
ciudad  de  León,  en  la  altura  de  4  2  gr.  25  ms.  y  en 
290  gr.  40  ms.  de  long.  Sus  vecinos  son  todos  mula- 
tos, carpinteros  de  ribera  y  de  lo  blanco,  calafates  y  her- 
reros, que  se  ocupan  en  las  fábricas  y  carenas  de  na- 
vios: tiene  buenos  astilleros  y  maderas  á  propósito  pa- 
ra este  efecto,  lonas,  alquitrán  etc.  Esta  villa  la  funda- 
ron algunos  de  los  españoles  vecinos  de  Guatemala,  que 
pasaron  al  Perú  con  Don  Pedro  de  Alvarado,  el  año 
de  -1554,  y  habiendo  reconocido  las  bellas  proporciones 
del  puerto,  se  establecieron  en  dicho  parage. 

El  Viejo,  lugar  poco  distante  del  precedente:  en  él 
hacían  su  residencia  los  Corregidores,  por  ser  mas  có- 
modo que  la  cabecera:  tiene  2,968  personas  de  vecin- 
dario: de  éstos  los  59  son  españoles.  Es  famoso,  por  una 
Imagen  de  Nuestra  Señora  que  se  venera  en  su  Iglesia  ma- 
triz y  es  de  grande  aclamación,  concurriendo  gran  nú- 
mero de  peregrinos  á  rendirle  reverentes  cultos,  espe- 
cialmente los  dias  8  de  Diciembre  y  2  de  Febrero,  en 
que  se  celebran  sus  fiestas  principales:  es  tradición  cons- 
tante que  esta  sagrada  efigie  fué  alhaja  de  la  gloriosa  Vir- 
gen Santa  Teresa  de  Jesús,  quien  la  donó  á  un  hermano  su- 
yo que  vino  á  estas  tierras  y  dejó  dicha  presea  en  el  pue- 
blo del  Viejo. 

Cuarto  partido:  Sübtiava. — El  partido  de  Subtiava  se 
halla  también  en  las  costas  del  mar  del  Sur,  con  quien 
confina  por  este  rumbo:  por  el  N.  O.  linda  con  el  Rea- 
lejo: por  el  S.  E.  con  el  Corregimiento  de  Nicoya;  y  por 
el  N.  con  el  Gobierno  de  León:  tiene  4  8  leg.  de  largo  y 
42  de  ancho,  en  cuyo  terreno  hay  cinco  pueblos  y  algu- 
nas haciendas  de  ganado,  de  que  se  componen  tres  cura- 
tos, que  sirven  Clérigos  seculares. 

La  capital  es  el  pueblo  de  Subtiava,  uno  de  los  mas 
numerosos  del  Reino:  es  habitado  de  solo  indios:  éstos  te- 
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jen  unas  colchas  de  algodón  muy  hermosas  y  durables, 
generalmente  estimadas  on  estos  países.  Tiene,  á  mas  de 
la  Iglesia  parroquial,  cinco  ermitas:  está  contiguo  á  la 
ciudad  de  León,  de  la  mío  solo  lo  divide  una  calle. 

Quinto  futido:  Nmoyaj — rWeoya,  el  partido  mes  o- 
ríeotal  déla  Intendencia  de  Nicaragua;  hállase  situado 
en  los  confines  de  dicha  provincia  y  de  la  de  Costa-Hi- 
ca,  sobra  las  cusías  del  mar  Pacifico:  de  suerte  que  por 
d  O.  tiene  el  partido  deSuhliava:  por  el  N.  la  laguna 
de  Granada:  por  el  E.  el  Gobierno  de  Costa-Rica;  y  por 
el  S..  su  mar:  entiéndese  25  Leg¿  E.  O.  y  20  N.  S.  Aun- 
que sus  tierras  son  feraces,  producen  pocos  frutos,  por 
falla  de  manos  que  las  eulti\en:  apenas  cosechan  sus 
moradores  el  maiz  que  necesitan  para  alimentarse,  y 
crian  algún  ganado  mayor.  En  sus  costas  se  cojen  algu- 
ii. i-  perlas  y  ciertos  caracolillos  que,  con  el  humor  que 
despiden,  se  iá  a  el  hilo  y  algodón  un  color  morado,  tan 
hermoso,  como  permanente.  Es  de  temperamento  cá- 
lido y  húmedo:  esta  tan  despoblado,  que  apenas  secuen- 
lan  5.000  individuos  en  los  hatos  y  en  la  cabecera,  el  ví- 
nico pueblo  de  este  cantón. 

La  capital  es  el  pueblo  del  mismo  nombre,  plantado 
sobre  el  rio  de  \icoya.  por  el  que  suben  navios  de  me- 
diano porte  hasta  cerca  del  pueblo.  Está  250  leg.  de  Gua- 
temala, en  la  altura  de  40  gr.  Áo  ms.  y  292  gr.  25  min. 
de  long. 

Provincias  de  Taguzgalpa  y  Tologalpa. — Entre  la  pro- 
vincia do  Nicaragua  y  la  de  Comayagua,  están  las 
de  la  Taguzgalpa  y  Tologalpa,  habitadas  de  indios  in- 
fieles, de  varias  naciones,  de  diversas  lenguas,  usos  y 
costumbres,  enemigas  unas  de  otras:  que  son  indistin- 
tamente conocidas  con  los  nombres  de  Jicaques,  Moscos 
y  Zambos:  con  las  mas  de  ellas  comercian  los  ingleses, 
quienes  tenían  un  fuertecillo  y  algunas  habitaciones  en 
las  márgenes  del  rio  Tinto;  pero  han  sido  obligados  á 
desamparar  este  puesto.  Estiéndense  las  citadas  regiones 
de  Taguzgalpa  y  Tologalpa  á  lo  largo  de  las  costas  del 
mar  del  Norte,  desde  el  rio  Aguan,  hasta  el  de  San 
Juan:  en  cuyo  trecho  se  encuentran  los  cabos  Camarón, 
el  de  Gracias  d  Dios  y  Punta  Gorda:  el  primero  se  ha- 
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lia  a  95  leguas  del  Golfo  dulce,  entre  el  rio  Tinto  y  el 
de  los  Limones:  el  tercero,  está  entre  el  rio  del  Fierro 
y  el  de  San  Juan-,  y  entre  uno  y  otro  cabo  se  halla  el 
segundo,  situado  en  la  altura  de  45  gr.  40  ms.,  y  en 
295  gr.  50  ms.  de  long.,  \  54  leguas  de  la  boca  del  rio 
del  Golfo,  en  cuyo  espacio  corre  la  costa  de  O.  á  E;  pe- 
ro de  esta  punta,  hasta  el  rio  de  San  Juan,  toma  el 
rumbo  de  N.  á  S.  Por  tierra  confinan  dichas  provincias 
con  las  de  Comayagua,  Tegucigalpa  y  Malaga  I  pa.  Es 
pais  sumamente  fragoso:  riéganlo  mas  de  cien  arroyos, 
y  algunos  rios  caudalosos;  y  en  la  Taguzgalpa  hay  una 
hermosa  laguna. 

Quima  provincia:  Costa-Rica. 

La  quinta  provincia,  y  la  mas  al  Levante  de  todo  el 
Reino,  es  la  de  Costa-Rica,  nombre  que,  al  presente,  solo 
por  ironía  se  le  puede  dar;  pues  es  la  mas  miserable  y 
despoblada  de  este  distrito.  Estiéndese  desde  el  rio  del 
Salto,  que  la  divide  de  Nicaragua,  hasta  el  partido  de 
Chiriquí,  jurisdicción  de  Veraguas,  460  leg.  de  O.  á  E. 
y  60  N.  S.  de  uno  á  otro  mar.  Sus  términos  por  el  mar 
del  Norte  son  desde  la  boca  del  rio  de  San  Juan,  hasta 
el  Escudo  de  Veraguas;  y  por  el  del  Sur,  desde  el  rio  de 
Alvarado,  raya  divisoria  de  la  provincia  de  Nicaragua,  has- 
ta el  rio  de  Boruca,  término  del  Reino  de  Tierra  Firme. 
Su  temperamento  por  lo  común  es  caliente,  aunque  tie- 
ne lugares  templados:  se  da  en  ella  el  cacao,  de  que  hay 
muchas  haciendas,  el  tabaco  y  los  demás  frutos  de  dicho 
clima,  y  en  las  serranías  se  coje  trigo  y  frutos  de  tierra 
fria;  pero  todo  en  corta  cantidad,  por  falta  de  operarios. 
Hay  minas  de  oro,  plata  y  cobre. 

Tiene  esta  región  en  el  mar  Pacífico  el  puerto  do 
la  Caldera  ó  de  Esparza;  y  en  el  Océano  el  de  Matina 
ó  barra  del  Carpintero,  formada  por  los  rios  de  Barbilla 
y  de  Chirripo,  que  se  juntan  cuatro  leguas  arriba  del  mar. 
Fuera  de  los  espresados  rios,  desembocan  también  en 
el  mismo  mar  el  rio  Ximénez,  el  de  la  Reventazón,  el 
rio  Moin  y  otros  bastantemente  caudalosos  para  que 
puedan  subir  por  ellos  piraguas  ocho  á  diez  leguas,  tierra 
adentro;  y  en  el  mar  del  Sur  desaguan  el  rio  de  Alvarado, 
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♦  I  1 1  /  nenos  considerables. 

Comprende  el  Gobierno  de  Costa-Mes  une  ciudad, 

tres  villas  y  diez  pueblos,  eo  «pie  habitan  eoee  de  50,000 

almas;  corto  numero  de  lugares  y  il»*    moradores,  para 
tan  grande  espa  mi    Eo  tiempos  pasados  esta- 

ba mucho  rn  ida  osla  provincia  y  tenia,  a  mas  del 

lor,  coatro   Corregidores,  que  residiao  en  los 

i  lo»  cuatro  pin- 

itos á  Car  lago:  el  i  i  del  primero  le 

sstsndi.i  báoia  la  costa  del  mar  del  Sur:  si  del  legondo 

i    d    mar  del    Norte;    y  los  OtrOS  dos  estaban    >ilua- 
■1    medio.   I'  ñas  de  un  sido  qnese  estift- 

gui  ron  estos  Corregimientos  i  de  muchos  desús  pueblos 
no haj  mas  que  la  n»  \m  mil  intímen- 

te op'  su  comercio  con  Paaaitn      1      tóbelo  y  I  .u- 

tagena,  que  igu.i  se  ha  acaba 

Predicaron  el  Santo  Evangelio  en  estas  tierras,  pol- 
los años  do  1560]  lo<  siguíeotes,  loe  vV«  1*1*.  Ir.  Juan 

Pizarro,  el  que  h  premio  elo  la  corona  del 

martirio,  li  de   Betanzos,    1  nzo    Bienve- 

nida y  otros  religiosos  ^^  la  provincia  ¡\<'\  Nombre  do 

Jesús  de  (iu.it. -mala,   dd   Ordefl  dfl  San    FranClSOO,  «piie- 
n.  i  bautizaron   innumerables  indios  y    fundaron   varios 
U esta  por  conquistar  en  esta  comarca  la  pro- 
vincia dt-  la   lilamanca,  entienden  al 
presentí                diosos  del  Colegio  i      P     »aganda  Fide 
taatemabu   Es  gobernada  la  provincia  de  Cosla-Ri- 
m  lo  espiritual  por  el  Señor  Obispo  de  León,  y  en 
lo  político  por  su  Gobernador. 

tago,  ciudad  capital  de  Costa-Rica  y  sede  de  su 
Gobernador.  (*)  Está  situada  en  el  centro  de  la  provincia, 
80  leg.  de  la  raya  de  Nicaragua,  y  otras  tantas  de  la  de 
Tierra  Firme:  á  50  leg.  del  puerto  de  Esparza,  en  el 
mar  del  Sur;  y  á  igual  distancia  de  el  de  Matina,  en  el 
del  Norte.  Es  de  temperamento  benigno:  rodéanla  ame- 
nos valles,  que  fertilizan  innumerables  rios,  en  que  se 


(*)  En  los  archivos  de  la  ciudad  de  Cartago  se  encuentran 
escrituras  del  año  de  1522  lo  que  convence  que  esta  ciudad  es 
la  mas  antigua  del  Reino. 
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dan  frutos  asi  de  Europa  como  de  América.  En  cé- 
dula de  4  8  de  Agosto  de  4565  le  concedió  S.  M.  privi- 
legio de  escudo  de  armas.  Tiene  muy  lucido  Ayunta- 
miento y  competente  vecindario:  éste  consta  de  652  es- 
pañoles, europeos  y  de  la  tierra,  6,026  mestizos  y  4  ,679 
mulatos,  que  por  todos  son  8,557  individuos.  Obsér- 
vase en  esta  ciudad  la  política  de  que  vivan  en  barrios 
separados  los  españoles  y  los  mulatos.  Hay  en  ella,  á  mas 
de  la  Iglesia  matriz,  convento  de  San  Francisco,  un  San- 
tuario intitulado  ele  Nuestra  Señora  de  los  Angeles,  cu- 
ya Imagen  es  de  grande  aclamación,  y  dos  ermitas.  Há- 
llase la  ciudad  de  Cartago  en  9  gr.  40  ms.  de  lat.  bor. 
y  en  295  de  long.,  400  leg.  al  E.  S.  E.  de  Guatemala. 

La  Villa  Nueva  de  San  José,  es  la  mayor  población 
de  esta  provincia,  después  de  la  capital:  tiene  8,546  ve- 
cinos, los  4 ,976  españoles,  5,254  mestizos,  4  ,096  mu- 
latos: está  plantada  en  un  valle  poco  distante  de  Cartago. 

Villa  Vieja,  lugar  bastante  populoso:  cuenta  6,657 
habitantes  los  4, 848  españoles,  5,955  mestizos,  872  par- 
dos: es  cabecera  de  curato  y  tiene  por  anexa  á  la  que  sigue. 

Villa  Hermosa:  su  vencindario  se  compone  de  640 
españoles,  2,596  mestizos,  884  mulatos,  que  hacen  5,890 
personas. 

El  Espíritu  Santo  de  Esparza,  ciudad  desolada:  es- 
taba inmediata  al  puerto  de  \&Caldera,  tenia  Ayuntamien- 
to, competente  vecindario,  Iglesia  parroquial,  convento 
de  Franciscanos  con  el  título  de  San  Lorenzo.  Habién- 
dola saqueado  un  pirata  francés,  el  año  de  4670,  se  es- 
parcieron sus  moradores  en  la  tierra  adentro,  y  quedó 
despoblada  hasta  el  dia  de  hoy. 

Bagases,  villa  cercana  á  la  ciudad  de  Esparza:  tuvo 
la  suerte  que  esta,  habiendo  sido  saqueada  el  mismo  año. 

Ujarraz,  pueblo  en  otro  tiempo  considerable,  pero 
en  el  dia  muy  desdichado.  Es,  sin  embargo,  digno  de 
notarse,  por  la  milagrosa  Imagen  de  Nuestra  Señora  en 
el  Misterio  de  su  Concepción,  que  se  venera  en  su  Igle- 
sia: es  tal  la  devoción  que  se  profesa  en  Costa- Rica  a 
este  sagrado  simulacro,  que  el  año  de  4666  el  Cabildo 
y  Gobernador  de  Cartago  hizo  voto  de  venir  en  rome- 
ría, á  pié,  todos  los  años,  desde  dicha  capital,  hasta  es- 
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te  pueblo,  distante  de  ella  dos  leguas,  en  reconocimien- 
to de  haberlos  librado,  Maria  Santísima,  de  ciertos  pi- 
ratas que  desembarcaron  en  el  puerto  de  Malina,  con 
designio  de  invadir  la  ciudad  do  Cartago  y  apoderarse 
de  la  provincia. 

San  Fernando,  fuerte  que  se  construyó  el  año  de  4743 
para  impedir  la  entrada  á  los  enemigos,  por  el  puerto 
do  Malina:  era  de  la  (¡[jura  de  un  hornabequo,  hecho 
de  BStaoap  y  trozos  gruesos  do  madera:  estaba  á  medio 
Coarto  do  legua  do  la  playa,  á  orilla  del  rio  de  Matina, 
que  por  este  parage  tiene  mas  de  400  varas  do  ancho: 
al  principio  so  le  señalaron  400  plazas  de  guarnición, 
después  se  redujeron  a  50  y  ullimamento  se  juzgó  mas 
conveniente  abandonarlo.  Hállase  en  9  gr.  50  ms.  dolat. 
sept.  y  en  294  gr.  50  ms.  de  long. 


(VPITULO  4/ 

Descripción  corográflca  de  las  cinco 
provincias  del  medio. 

Primera  provincia:    la  de   Totonicapan. 

La  primera  provincia  que  se  encuentra  en  esta  situa- 
ción, caminando  de  O.  á'E,  es  la  de  Totonicapan  ó  Güe- 
güetcnango,  una  de  las  mas  populosas  del  Reino,  pues 
cuenta  58,200  habitantes;  los  2,750  ladinos,  y  los  55,450 
indios,  de  que  están  formados  48  pueblos  y  dos  aldeas 
de  ladinos,  repartidos  en  once  curatos:  los  siete  se  sirven 
por  Clérigos  seculares,  y  sou  Güegüetenango,  Chiantla, 
Momostenango,  San  Cristóbal  Totonicapan,  Sacapulas,  So- 
loma  y  Cnilco:  los  otros  cuatro  son  doctrinas  de  regu- 
lares: San  Miguel  Totonicapan,  de  Franciscanos:  Santa 
Maria  Nebah,  do  Dominicos:  Malacatan  y  Jacaltenango, 
de  Mercedarios.  La  figura  de  esta  comarca  es  irregu- 
lar: su  mayor  longitud  es  de  66  leguas,  y  su  latitud  de 
50.  Confina  por  el  O.  y  S.  con  la  provincia  de  Quezal- 
tenango:  por  el  O.  y  el  NT.  con  la  de  Chiapa:  por  el  N. 
E.  con  la  de  Vera-paz-,  y  por  el  S.  con  la  de  Solóla.  Há- 
llase entre  el  gr.  45,  4  2  ms.  y  el  47,  20  ms.  de  lat. 
sept.  y  entre  el  gr.  284,  20  min.  y  285,  50  ms.  de  long, 
Juarros.— Tomo  I.  5 
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Los  ríos  que  bañan  esta  región  son  los  de  Sámala,  Si- 
ja,  Motocinla,  Sacapulas,  Ozumacinta,  el  de  San  Ramón 
y  el  de  Cuilco.  Se  gobierna  por  un  Alcalde  mayor.  Tie- 
ne tres  compañías  de  milicias  urbanas,  una  en  la  capi- 
tal, otra  en  Güegüetenango,  y  la  tercera  en  Chiantla. 

Primer  partidor  Totonicapan. — Divídese  esta  provincia 
en  dos  partidos,  el  de  Totonicapan  y  el  de  Güegüetenan- 
go.  El  primero  ocupa  su  parte  oriental,  es  de  tempera- 
mento frió  y  produce  los  frutos  del  clima:  la  lengua  ma- 
terna que  se  babla  en  él  es  la  Quiche.  Aunque  no  hay 
en  este  partido  mas  que  dos  aldeas  de  ladinos  y  siete 
pueblos,  los  seis  de  éstos  son  muy  numerosos;  pues  la 
cabecera  tiene  cerca  de  7,000  vecinos,  San  Francisco  el 
Alto  5,300,  San  Cristóbal  5,580,  San  Andrés  Xecul  \  ,200, 
Momostenango  5,420,  Santa  Maria  Chiquimula  6,000. 

San  Miguel  Totonicapan,  el  mayor  y  mejor  pueblo 
de  esta  comarca,  capital  de  toda  la  provincia  y  residen- 
cia de  su  Alcade  mayor:  cabecera  de  curato  y  doctrina 
de  la  Religión  de  San  Francisco,  que  tiene  en  él  con- 
vento, con  Guardian,  Cura  y  Conventurales.  Su  ve- 
cindario se  compone  de  454  ladinos:  578  indios  Caciques 
ó  nobles,  descendientes  de  los  de  Tlascala,  que  vinieron 
con  Don  Pedro  de  Alvarado:  (éstos  tienen  título  de  ar- 
mas y  varios  privilegios,  como  tener  Gobernador  de  su 
propia  casta,  estar  esentos  de  pagar  tributos  y  otras  ob- 
venciones;) y  5,847  indios  Maseguales  ó  plebeyos.  Es  de 
temperamento  frió  y  húmedo:  produce  con  abundancia 
manzanas,  perotes  y  camuesas.  Hay  en  este  lugar  dos 
baños  de  aguas  termales  muy  saludables.  Sus  naturales 
fabrican  guitarras,  cajetas  y  otras  piezas  de  madera:  ha- 
cen vasijas,  ollas  y  semejantes  obras  de  barro  vidriadas, 
y  algunas  manufacturas  de  lana.  Dista  5  leguas  de 
Quezaltenango,  \\  de  Solóla  y  58  de  Guatemala. 

San  Luis  Sahcajá,  á  dos  leguas  de  Quezaltenango  y 
una  de  San  Cristóbal  Totonicapan,  de  cuyo  curato  es  vi- 
sita: población  de  ladinos,  de  muy  poca  consideración, 
asi  por  lo  corto  de  su  vecindario,  como  por  lo  pobre 
de  su  comercio;  pero  digna  de  eterna  memoria,  por  ha- 
ber sido  el  primer  establecimiento  que  fundó  Don  Pe- 
dro de  Alvarado  y  su  ermita  la  primera  Iglesia  que  se 
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consagro  al  verdadero  Dios  en  estos  países.  Se  conser- 
>aba  aunen  ella,  por  lósanos  de  4690,  una  Imagen  de 
Nuestra  Señora,  que  llamaban  la  Conquistadora,  porque, 
según  la  tradición  de  aquel  vecindario,  la  trajo  el  mis- 
mo Don  Pedro  de  A I  varado.  En  este  paraje  tuvo  sus 
principios  el  pueblo  de  Quezaitenango  y  habiéndose  tras- 
ladado al  sitio  que  hey  ocupa,  quedaron  en  Sahcnjú  los 
Captara  loan  de  León  Cardona,  á  quien 
dejó  por  su  Teniente  el  Adelantado;  pero  vivían  disper- 
i  >ib  hatos  basta  el  año  de  4  780,  en  que  se  reunieron 
y  formaron  ¿ata  aldea,  que  se  compone  de  622  habitantes. 

San  Carlos  Sija,  también  aldea  de  ladinos,  compues- 
ta de  000  personas^  que,  como  loa  vecinoa  de  la  antece- 
dente, moraban  en  sus  hatos  y  haciendas,  bastad  mismo 
año  de  1780,  que  se  redujeron  i  pueblo:  es  anexo  del 
curato  de  Osluncalco,  de  temperamento  muy  frió  y  de 
comercio  pobre,  el  que  consiste  en  siembras  de  trigo  y 
crianza  de  ganado  mayor. 

Segundo  partido:  Güegüetknango. — El  partido  de  G'úc- 
ijüptenango  se  halla  situado  en  la  parte  occidental  de  la 
provincia:  tiene  de  todos  temperamentos,  y  á  proporción 
de  estos,  son  sus  producciones:  en  los  frios,  ovejas,  trigo, 
mata  y  frutas  de  dicho  clima:  en  los  templados  y  calientes, 
cana  de  azúcar,  maiz,  hortalizas,  chile  y  frutas  propias 
del  temperamento.  Sus  lenguas  maternas  son  la  Quiche  y 
la  Mam:  comprende  44  pueblos,  divididos  en  8  curatos. 

Concepción  Güegüetenango,  cabecera  de  curato  de  este 
partido  y  antiguamente  de  toda  la  Alcaldía:  tiene  casas 
reales,  donde  habitan  por  temporadas  los  Alcaldes  mayo- 
res. Es  de  temperamento  benigno  y  produce  muy  buenas 
frutas;  pero  se  halla  muy  deteriorado  su  vecindario,  que 
apenas  se  cuentan  800  indios  y  cosa  de  500  ladinos,  en- 
tre los  que  hay  algunos  españoles.  Dista  20  leguas  de  To- 
tonicapan  y  58  de  Guatemala. 

Cluantla,  á  una  legua  del  precedente:  es  célebre,  por 
el  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  la  Candelaria,  que  aun- 
que no  es  tan  opulento  como  soñó  Tomás  Gage;  pero 
si  es  muy  frecuentado  de  los  vecinos  de  toda  la  provincia 
y  de  las  inmediatas,  que  vienen  en  romería  á  visitar  di- 
cha sagrada  Imagen,  especialmente   los  dias  2    de  Fe- 
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brero  y  8  de  Setiembre,  en  que  se  celebran  las  fies- 
tas principales  de  esta  Señora.  El  espresado  simulacro 
se  esculpió  en  Guatemala,  á  solicitud  de  los  PP.  de  Santo 
Domingo  (como  refiere  el  Padre  Remesal,  fol.  449),  cuan- 
do este  pueblo  estaba  á  su  cargo:  los  citados  religiosos 
lo  cedieron  á  los  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced;  y  úl- 
timamente se  secularizó,  conforme  á  la  real  cédula  del  año 
de  4754.  Es  de  temperamento  benigno:  se  dan  bien  en  su 
suelo  las  uvas,  naranjas,  higos,  peras  y  otras  frutas.  Tiene 
400  ladinos  y  algunos  españoles  y  280  indios.  Su  co- 
mercio es  vender  plomo,  que  sacan  de  una  abundante  mi- 
na, que  dá  también  alguna  plata  y  litargirio.  La  lengua 
materna,  que  se  habla,  asi  en  Chiantla  como  en  sus  ane- 
xos, es  la  Mam. 

Santo  Domingo  Sacapulas,  pueblo  grande,  consta  su 
vecindario  de  4  792  indios:  su  lengua  es  la  Quiche:  su  tem- 
peramento cálido  y  seco:  sus  producciones,  las  propias 
de  costa.  Por  su  orilla  pasa  el  gran  rio  de  su  nombre, 
en  cuya  vega  se  cojen  granos  de  sal,  que  brota  la  tierra, 
barriéndola  y  regándola  con  agua  del  mismo  rio.  Fué  Doc- 
trina de  la  Religión  de  Santo  Domingo  y  uno  de  los  pri- 
meros lugares  donde  predicaron  el  Santo  Evangelio  estos 
religiosos,  por  los  años  de  4557:  el  de  4554  fundaron 
en  él  Convento,  que  se  hizo  Priorato  en  el  capítulo  del 
año  de  4  582  y  se  determinó  que  en  la  citada  casa  se  ce- 
lebrase siempre  el  capitulo  intermedio,  por  estar  situa- 
da en  medio  de  la  provincia:  en  el  día  está  secularizado 
este  curato. 

San  Mateo  Ixtatan,  visita  del  curato  do  Soloma:  há- 
llase situado  en  una  barranca,  poco  distante  del  Lacandon: 
tiene  4,425  indios  de  vecindario.  Es  de  temperamento 
muy  frió.  Este  pueblo  es  digno  de  notarse,  por  su  célebre 
pozo  de  agua  salada,  con  que  se  hace  la  sal  que  llaman 
de  Quezaltenango,  (en  que  consiste  su  principal  comercio) 
sin  mas  beneficio  que  evaporar  el  agua. 

San  Francisco  Motocinta,  pueblo  corto,  anexo  del  cu- 
rato de  Cuilco,  famoso  por  su  rio  de  aguas  venenosas: 
éstas  son  tan  activas  para  causar  la  muerte,  que  á  pocos 
tragos,  que  beban  de  ellas  las  bestias,  caen  muertas;  por 
lo  que  es  preciso  amarrarles  los  hocicos,  cuando  pasan 


—69— 

il   espresado  rio,  para  que  no  perezcan.  Los  indios 
»te  pueW  muís  esteras  ó  petates  de  color  en- 

ado,  inuv  usados  en  est<  mas  pueblos 

de  c>i«-  partido  no  tienen  cosa  notable. 

i  M«v  ráOTtncfi:  Qi  ezalti  *an<;o. 

Iji  segunda  provincia,  queso  encuentra  en  la  espre- 
sada situación  )  caminando  por  el  mismo  rumba,  es  la 

>>i>ziiliau!mjo.  llallas^  entre  el  l,t.  \ "y  y  el  4T>  (le  lat. 

bor.  y  entre  bI  gr.  284,  20  ms.  y  el  285,  50  mió,  de  long.: 

ti.  n,  .">.")  leguas  de  largo  S.  E.  N.  O.  y  20  do  ancho  N. 

<>.    de  moda  que  fórmala  Bgura  de  un  esferoide. 

Linda  por  el  Q.<  de  Soconusc  1  N. 

j   l     con  la  de  Totm  :  por  el  S   con  la  Je  Súchil- 

.  \  por  el  s    i     conli  de  Solóla.  Habítenla  de 

000  indioi  y  de  B  i  •f0OO  entre  mulat 

eeuin  íbrmadoi  dos  barrios  de  ladinos  y 
2(J  pueblos,  que  componen  cuatro  curatos;  y  son:  Quezal- 
tenango,  Sacatepequez,  Ostuncalco  y  Tejmtla:  de  éstos  el 
prini  doctrine  de  la  Ilelimon  de  San  Francisco,  el 

segundo,  déla  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  el  ter- 
\  cuarto,  son  servidos  por  Clérigos  seculares;  y  mas 
el  pueblo  de  (Áintepeque,  visita  de  San  Cristóbal  To- 
n,  v  Tacana,  que  lo  es  del  curato  de  Cuilco;  uno 
y  otro  de  la  jurisdicción  de  Toloni capan.  Es  esta  comarca 
de  temperamento  frió  y  prodúcelos  frutos  del  clima,  co- 
Bon  ovejas,  trigo,  maíz,  batatas,  duraznos,  membrillos, 
manzanas,  cerezas,  etc.  Su  comercio  principal  consiste  en 
siembras  de  trigo  y  manufacturas  de  lana  y  algodón  y 
crianza  de  ovejas.  Las  lenguas  que  se  hablan  en  este  par- 
tido, son  la  Castellana,  Quiche  y  Mam.  Gobiérnase  por  un 
Corregidor,  y  hay  en  él  un  batallón  de  milicias,  que  cons- 
ta de  767  plazas. 

El  rio  mas  nombrado  que  tiene  esta  región,  es  el  de 
Sigüilá,  que  toma  varios  nombres  en  su  dilatada  carre- 
ra: el  primero  le  dá  el  pueblo  de  San  Miguel  Sigüilá , 
por  donde  pasa:  en  Olintepeque  le  llaman  Xequigel,  que 
quiere  decir  rio  desangre,  porque  hay  tradición,  que  se 
tiñó  en  este  humor,  al  tiempo  de  la  conquista,  en  la  bata- 
lla que  tuvo  Al  varado  con  los  indios  Quichées:  sigue  su 
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curso  por  Quezaltenango:  después  se  le  junta  otro  rio, 
que  viene  del  pueblo  de  Sija:  atraviesa  el  deZtmt/,  y  en 
este  parage  tiene  á  la  orilla  varios  pozos  de  aguas  terma- 
les; y  últimamente,  vá  á  desaguaren  la  mar  del  Sur,  por 
Ja  provincia  de  Sucbiltepequez,  donde  se  denomina  el  rio 
de  Sámala. 

La  capital  es  el  pueblo  del  mismo  nombre,  con  la  ad- 
vocación del  Espíritu  Santo;  y  ésta  se  le  dio  por  haber 
conseguido  Don  Pedro  de  Alvarado  una  señalada  victo- 
ria, con  que  sujetó  la  Nación  Quiche,  que  dominaba  la 
comarca,  víspera  de  la  fiesta  de  Pentecostés  del  año  152  í. 
Es  la  primera  población  que  hizo  dicho  Alvarodo  en  es- 
tas regiones:  al  principio  estuvo  plantada  eiiSahcajá,  des- 
pués se  trasladó  al  sitio  donde  hoy  se  vé:  éste  es  un  lla- 
no circunvalado  de  cerros,  40  leguas  al  Este-Sud-Eate 
de  Guatemala.  Es, sin  duda,  el  pueblo  mas  famoso,  rico 
y  comerciante  de  todo  el  Reino  y  que  hace  conocidas  ven- 
tajas á  muchas  de  sus  villas  y  ciudades.  Su  vecindario 
se  compone  de  6,000  ladinos,  los  404  españoles  y  los 
5,536  mulatos;  y  5,000  indios.  Los  ladinos  tienen  {'lau- 
des crias  de  ovejas  y  carneros,  y  hacen  cuantiosas  siem- 
bras de  maíz  y  trigo.  Hay  en  Quezaltenango  obradores 
de  todos  oficios,  50  fábricas  de  pañetes  finos  de  diversos 
colores,  estameñas,  sayales  y  cordellates,  en  que  traba- 
jan 490  oficiales;  y  muchos  telares  de  ropa  de  algodón. 
Reside  en  él,  el  Corregidor  de  la  provincia  y  hay  Esta- 
feta de  Correos,  Factoría  de  Tabacos,  con  Factor,  Con- 
tador y  cuatro  subalternos:  Administración  de  pólvora, 
salitre  y  naipes:  Receptoría  de  Alcabalas:  Subdelegacion 
de  tierras;  y  Diputación  Consular.  Tiene  un  convento 
del  Orden  de  San  Francisco,  con  Guardian,  Cura  y  seis 
Conventuales,  que  administran  los  Sacramentos,  asi  en 
este  pueblo,  que  es  la  cabecera  del  curato,  como  en  los  cin- 
co anexos.  La  Iglesia  parroquial  es  capaz,  rica  y  bien  sur- 
tida: tiene  una  Capilla  de  Nuestra  Señora  del  Rosario, 
muy  curiosa  y  de  buen  gusto;  y,  fuera  de  la  matriz,  hay 
seis  Iglesias  filiales.  Su  plaza  es  la  mas  bien  proveida  y 
de  mayor  comercio,  después  de  la  de  Guatemala:  se  regu- 
la su  venta  anual  en  48,000  fanegas  de  trigo:  44,000  pe- 
sos de  cacao:  50,000  de  panelas:  \  2,000  de  azúcar:  50,000 
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•s  de  lana   ...omi  de  telai 

/  7  B  U  San  Mareos  Sacatepequez,  á  media  legua 

de  San  iv<li  es  la  cabecera:  es  aldea  de  españo- 

lea j  mulatos,  cuyo  vedndbrio  aacieoda  i  2,500  per- 
-Mias,  que  se  ocupan  en  crianza  He  ganados  y  siembras 
de  trigo  \  maíz,  cosechando  al  año  del  primero  5,000 

D  algunos 
>8  de  hilo  y  lana. 

lajumtilco.  \i>i(,i  del  nmt<>  de  Tejuilü:  tiene  mil  ha- 
bitantes y  mantiene  un  regula  i  loque  lo  ínt- 
er íamoeo,  es  el  volcan  del  mismo  nombre,  á  cuyo  |>i«; 
aaH  situado,  oélehfa,  no  aolopor  sos  repetidas  erupcio- 
nes,  amo  también  por  haber  proveído  á  los  soldad 
alterado  de  escótenle  a/  no  cesa  de  arrojar 
hasta  el  présenle. 

pueblos  de  este  Corregimiento  no  tienen 
digna  de  ser  notada:  los  mas  numerosos,   des: 
de  la  oepitat,  son  s  i  /ufn7,  que  tiene  3,000 

habitante!  Juan  Qttumenko   1,500:   San    Martín 

1,200   San  /'<</     s  1,400:  <S        Gnu  ('omi- 

tan l."" 

Tercera  nimN  i\:  (Jota  l 

La  tercera  provincia  H  la  i  Atitan:  no  tie- 

ne  mucha    «  i;    pero   está   bien   poblada:  cuenta 

33  habitantes,  en  5t  pueblos.  Hallase  situada  entro 
losgr.  44  y  %2 5  ms.  y  45  gr.  40  minutos  de  lat.  y  el  285 
long.  Tiene  al  O.  la  provincia  de  Quezallenan- 
go:  al  N.  las  de  Tolon\ca¡>nn  y   I  al  E.  la  de  Chi- 

maltmcngo;  y  las  de  Suchiltepequez  y  Escuinlla  al  Sur. 
Divídese  en  dos  partidos,  que  antiguamente  fueron  Cor- 
regimientos separados,  llamado  el  uno  de  Solóla  y  el  o- 
tro  de  Atitan. 

Primer  partido:  Solóla. — El  primero  consta  de  45 
pueblos,  que  forman  seis  curatos:  el  de  Solóla,  con  cua- 
tro pueblos  anexos,  servido  por  Clérigo  secular:  el  de 
Santa  Cruz  del  Quiche,  cou  dos  Iglesias:  eldeChichicastenan- 
go,  con  una:  el  deJocopilas,  con  dos:  el  deZacabah,  con 
dos:  el  de  Joyabach,  con  dos:  que  todos  son  doctrinas 
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de  la  Religión  de  Santo  Domingo.  Los  indios  de  este  can- 
tón, unos  hablan  la  lengua  Quiche  y  otros  la  Kachiqwl. 
El  temperamento,  frutos  y  comercio,  son  semejautesá  los 
del  partido  de  Totonicapan. 

La  capital  de  este  partido  y  de  toda  la  provincia  es 
el  pueblo  de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción  de  Solóla  <> 
Tecpanalitlan:  fué,  en  tiempo  déla  gentilidad,  corte  de  un 
Príncipe  de  la  rama  Cadete  de  la  casa  real  de  los  kaehi- 
queles;  y  al  presente  es  residencia  del  Alcalde  mayor: 
es  de  temperamento  frió,  por  estar  plantado  Sobre  la 
cumbre  de  un  cerro:  tiene  cerca  de  5,009  indios,  en* 
tre  los  cuales  hoy  algunos  escultores,  loceros,  tejedores 
y  muchos  labradores.  Dista  do  Guatemala  28  leguas. 

Santa  Cruz  del  Quiche,  pueblo  situado  en  un   gran 
plano,  con  despejados  y  alegres  horizontes:  es  su  terreno 
en  estremo  fértil  y  se  dan  en  él  regaladas  frutas,  borla- 
lizas  y  granos.  Tiene  un  convento  de  Dominicos,  con  ti- 
tulo de  Priorato,  y   un  mediano  vecindario.   Este  higar 
es  digno  de  notarse  por  baber  sido  en  otro  tiempo  la 
grande  y  opulenta  ciudad  de  Ulailan,  corte  de  los  Reyes 
del  Quiche,  y  sin  duda  la  mas  suntuosa  que  encontraron 
los  españoles  en  esta  comarca.  El  curioso  escritor  Don 
Francisco  de  Fuentes,   cronista  de  este  Reino,  que  fué 
al  Quiche  solo    por  informarse  de  estas  antigüedades, 
parte  por  los  vestigios  que  observó  y  parte  por  man us- 
CriloS  que  encontró,  nos  dá  una  mediana  descripción  de 
esta  gran  corte.  Hallábase  plantada  en  el  sitio  donde  boy 
se  vé  el  pueblo  de  Santa  Cruz  del  Quiche,  de  suerte  que 
se  puede  juzgar  que  este  era  arrabal  de  aquella:  rodeá- 
bala una  profunda  barranca,  que  le  servia  de  foso  y  solo 
dejaba  dos  entradas,  bien  estrechas,  para  la  ciudad  y  és- 
tas se  hallaban  defendidas  por  el  castillo  del  Resguardo, 
lo  que  la  hacia  inexpugnable.  Ocupaba  el  centro  de  esta  ca- 
pital, el  real  palacio,  que  ceñían  las  casas  de  la  noble- 
za y  en  las  orillas  vivían  los  plebeyos.  Eran  sus  calles 
muy  angostas  y  la  ciudad  tan  poblada,  que  de  solo  ella  sa- 
có el  Rey  72,000  combatientes,  para  impedir  el  paso  á  los 
españoles.  Tenia  esta  opulenta  corte  muchos  y  muy  sun- 
tuosos edificios:  entre  ellos  sobresalía  el  seminario,  don- 
de se  educaban  é  instruían  de  5  á  6,000  niños,  que  eran 
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alimentados  y  asistidos  i  espeusas  del  real  erario:   n 

y  ÉRÉÉS    <Ml  v||     r,|||c¡|C|«i||    \    t'|i^'|i;|i|/is,.v,M|.,      ;i\nS  \     pre- 

Sepfrn  -  Ira  también  obra  memorable  el  rastillo  de  la 
¿roiaya,  que  lia  un  .;• 

considerable 
el  i  islilla  ib-I    '  ii    planl  •  f  t .  I  - 

rpo§:  tenia  de  frente  188  pasos  v 

:  gran  , 
m  dol  > 
en  sentir  de  el  de  Moctezu- 

ma en  M  ¡         liase 

su  trente  de  I 

7«s  su  materia  era  ;  '  r..ii.i  d«*  dixrrsoi  colo- 
res I  M  forma  lamas  alegante  J  mairmlira.  I>i\idiasfl  en 
aeis  departamentos:  el  primero  era  alojami  una 

nuiuerosa  tropa  de  lanceros,  (lecheros  y  otros  sobi.i 

dmn  la  real  per-  legando 

sUÉba  (l  -     ,ili  para  hnbitarion  de  los  Principes  j  pa- 

ríeates  «Id  Rey,  qoe  vivían  sa  «I  j  eran  !  n  real 

el  tiempo  «pie  eran  solt  I  I  U  i- 

caro  era  el  retrete  y  casa  del  Rey,  qoe  lema  habita 

nast  para  Ish  lar- 
v  para  las  noches.  En  una  do  sus  salas  estaba  el  real 
-<>ho:  este  se  hallaba  debajo  i  láceles  de  ptwft  i 

sesului  i  «I  p.»r  muchas  gradas:  tenían  lugar,  en  esta  pin- 
te del  palacio,  la  easa  del  tesoro,  el  tribunal  de  los  jueces 
del  pueblo,  la  armería,  los  jardines,  huertas,  jaula-  de 
pájaros  y  de  fiera-  y  otra  multitud  de  oficinas.  El  cuar- 
quinto  departamento  lo  ocupaba  el  io  de  las 

j  concubinas  del  Rey:  era  de  mucha  estension, 
asi  por  el  grao  número  de  habitaciones  que  se  necesita- 
ban para  tai  ie  tenian  tratamiento  d> 

los  jardines,  huertas,  baños,  sitios  para 
crianza  de  patos,  que  proveían  de  pluma  para  los  tejí- 
piezas  semejantes.  Contiguo  á  éste,  se  hallaba 
el  sesto  departamento,  que  era  el  colegio  de  las  donce- 
llas, donde  se  educaban  las  infantas  y  otras  niñas  de  san- 
gre real.  Esta  nación  de  los  indios  Quichées  ó  Tultécas 
dominó  la  mayor  parte  de  este  Reino;  y  se  reGere  en  los 
citados  manuscrito?,    que  compusieron  algunos  de  los 
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primeros  Caciques  que  aprendieron  á  escribir)  que  des- 
de Tanub,  que  los  condujo  y  capitaneó  del  antiguo  al  nue- 
vo continente,  hasta  Tecum  liman,  que  reinaba  cuando 
llegaron  los  españoles,  se  contaron  20  Reyes.  Que  prime- 
ro se  estableció  esta  gente  en  el  Reino  Mejicano,  donde 
fundó  la  famosa  ciudad  de  Tula,  en  el  mismo  sitio  en 
que  hoy  se  halla  el  pueblo  de  Tula,  \h  leguas  de  la  ciu- 
dad de  Méjico.  Que  algún  tiempo  después  el  Rey  Nima- 
Quiché  los  sacó  de  Tula,  por  orden  de  su  oráculo,  á  fun- 
dar nueva  Monarquía:  que  esta  fundación  no  se  verificó, 
sino  es  al  cabo  de  muchos  años  de  peregrinación,  que  lle- 
garon al  Quiche,  donde  se  establecieron. y  le  dieron  este 
nombre,  en  memoria  del  Rey  Nima-Quiché.  Este  Principe 
habia  ya  muerto  en  tan  largo  viage,  y  quien  entró  con  su 
gran  pueblo  en  esta  región,  fué  Acxopil,  hijo  del  prece- 
dente; quien  se  hizo  memorable,  no  solo  por  haber  fun- 
dado la  Monarquía  del  Quiche,  sino  por  haberla  dividi- 
do después  en  tres  Reinos,  quedándose  él  con  el  Seño- 
río del  Quiche  y  dando  á  su  primogénito  Jiutemal,  (*)  el 
délos  Kachiqueles  ó  de  Guatemala;  y  á  Acxicuat,  su  hijo 
segundo,  el  de  los  Zutugilesó  de  Atitan. 

Segundo  partido:  Atitan. — El  segundo  partido,  que  se 
intitula  decaían, esta  en  la  parte  meridional  de  la  provin- 
cia: es  de  temperamento  templado,  aunque  tiene  algunos 
pueblos  calientes  y  otros  frios:  su  terreno  es  bastantemente 
fértil  y  se  cojen  en  él  producciones  de  tierra  fria  y  de  cos- 
ta, como  cacao,  maiz,  frijoles,  garbanzos,  lechugas,  re- 
pollos y  todo  género  de  hortalizas,  anis,  ajos  y  otras  dro- 
gas: innumerables  especies  de  frutas,  entre  las  que  son 
especialmente  nombrados  los  aguacates,  por  su  estraor- 
dinaria  magnitud:  también  se  cultiva  la  grana.  Con  las 
espresadas  producciones,  taburetes,  bancos  y  semejantes 
piezas  de  madera,  ollas,  jarros  y  otras  obras  de  barro, 
que  fabrican  sus  habitantes,  mantienen  un  mediano  co- 


(*)  De  este  nombre,  Jiutemal  f  se  puede  tomar  el  origen  de  la 
palabra  Guatemala;  pues  es  muy  natural  que  primero  se  llamase 
el  Reino  de  Jiutemal,  y  después  corrompida  la  palabra  se  dijese  Rei- 
no de  Guatemala:  etimología  que  nos  parece  mas  verosímil,  que 
lasque  le  dimos  en  el  folio  10. 
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mercio  con  las  provincias  vecinas  y  con  la  Metrópoli.  Com- 
pónese  este  partido  de  4  6  pueblos,  los  mas  de  ellos  situa- 
dos á  orillas  de  la  laguna  de  A  ti  uní,  divido?  en  cuatro 
curatos:  el  de  Atitan,  que  tiene  dos  Iglesias:  el  de  San 
Pedro  de  la  l.tujuva,  con  nido  uno  y  otro  porClé- 

rigos seculares:  l'mmharhel .con  cinco;  y  /'uf  u/u/,  con  tres, 
por  religiosos  de  Bao  Francisco,  las  lenguái  maternas 
de  esta  comarca  son  la  Zutmjil  y  la  Kachiquel. 

La  cabecera  es  el  pueblo  de  Sariliago  Antón,  óórtd 
en  otro  tiempo  de  los  lleves  Zuttujilcs,  nación  podero- 
sa, que  subyugó  Don  Pedro  de  \\\ arado,  año  de  4524. 
Está  al  S.  de  la  laguna  de  su  nombre:  es  de  temperamen- 
to benigno  y  sano:  su  vecindario  pasa  de  2,000  indios. 
Este  pueblo  fue  doctrina  de  la  Religión  de  San  IVancis- 
co,  que  lunas  en  el  un  convento  de  los  mas  antiguos  do 
la  provincia,  coya  fabrica,  se  renovó  y  redujo  a  menor  for- 
ma; pero  se  OOOaerfa  hasta  el  dia  de  fiov  porte  de  la  pri- 
mera, en  memoria  de  su  insigne  fundador  el  V.  P.  Fr. 
Gonzalo  Méndez  y  en  testimonio  del  espíritu  de  pobreza 
y  mortificación  de  este  varón  apostólico.  Dista  de  Guate- 
mala 28  leguas  al  O. 

Inmediata  a  este  pueblo  está  la  laguna,  que  por  eso 
llaman  de  fritan,  una  de  las  mas  celebradas  del  Reino,  asi 
por  su  tamaño,  como  por  sus  particulares  circunstancias: 
tiene  ocho  legeos  de  largo  E.  O.  y  mas  de  cuatro  de  an- 
cho N:  S.  hallase  toda  ceñida  de  serranías  y  peñas  ta- 
jadas: no  tiene  playas,  ni  se  le  ha  podido  encontrar  fon- 
do, aun  con  sonda  de  500  brazas:  se  admira  en  ella  la 
particularidad,  de  que  entrándole  varios  rios  y  todas  las 
aguas,  que  bajan  de  las  sierras,  no  se  le  vé  desagüe  algu- 
no: sus  aguas  son  dulces,  pero  tan  frias,  que  á  pocos 
instantes  se  hiela  y  entumece  el  que  se  arroja  á  nadar 
en  ellas:  no  dá  ma6  pesca  que  cangrejos  y  unos  pecesi- 
llos  tan  pequeños,  como  el  dedo  meñique;  pero  en  tanta 
abundancia  que  hacen  con  ellos  un  gran  comercio  los 
diez  pueblos,  que  están  plantados  en  sus  orillas:  los  na- 
turales de  éstos  se  comunican  unos  á  otros  en  canoas 
grandes,  que  tienen  para  este  fin. 
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Cuarta  provincia:  Chimaltenango. 

La  cuarta  provincia,  siguiendo  el  mismo  rumbo,  es 
la  de  Chimaltenango ,  donde  habitaba  la  poderosa  nación 
de  los  indios  Kachiqueles,  cuyo  Rey  Ahpotzotzil  y  su  her- 
mano Ahpoxahil,  régulo  de  Solóla,  despacharon  embaja- 
da á  Don  Fernando  Cortes,  ofreciéndose  por  vasallos  del 
Señor  Emperador  Carlos  V.,  y  recibieron  de  paz  á  Don 
Pedro  de  Alvarado,  cuando  llegó  á  sus  estados.  Esta 
provincia  y  la  de  Sacalepequez,  componían  el  Valle  de 
Guatemala,  que  desde  la  conquista  estuvo  bajo  el  go- 
bierno de  los  Alcaldes  ordinaros  de  la  capital  (que  por 
esta  razón  se  intitulaban  Corregidores  del  valle)  en  vir- 
tud de  la  ley  de  Indias,  que  concede  á  las  capitales  cin- 
co leguas  de  ejidos,  por  cada  rumbo,  hasta  el  año  de 
-1755,  en  que  el  Señor  Presidente  de  esta  Real  Audien- 
cia, en  conformidad  déla  instrucción  reservada  que  tra- 
jo de  la  corte,  crió  estas  dos  Alcaldías  mayores.  La  de 
Chimaltenango  tiene  cosa  de  20  leguas  de  largo  y  otras 
tantas  de  ancho:  está  entre  el  gr.  44,  38  min.  y  el  45,  40 
ras.  delat.  bor.  y  entre  el  285,  40  ms.  y  el  286,  5  ms. 
de  long.  Sus  colindantes  son  por  el  O.  la  provincia  de 
Solóla:  al  N.  la  de  Chiquimula:  al  S.  la  de  Escuintla:  al 
E.  la  de  Sacatepequez.  Su  temperamento,  por  lo  general, 
es  frió,  aunque  tiene  algunos  pueblos  templados.  Sus  fru- 
tos, trigo,  maiz,  duraznos,  membrillos,  higos,  peras,  pe- 
rotes,  manzanas  y  también  tiene  escelentes  maderas.  Sus 
habitantes  por  la  mayor  parte  son  labradores  y  su  nú- 
mero llega  á  40,082,  entre  españoles,  mulatos  é  indios. 
Estos  se  hallan  repartidos  en  24  pueblos,  una  villa  de 
ladinos  y  muchas  labores  y  trapiches,  que  componen  40 
curatos,  servidos  todos  por  Clérigos  seculares.  Los  prin- 
cipales pueblos  de  esta  comarca  son: 

Santa  Ana  Chimaltenango,  capital  de  la  provincia  y 
residencia  de  su  Alcalde  mayor:  es  pueblo  grande  y  cons- 
ta su  vecindario  de  cerca  de  5,000  indios  y  algunos  la- 
dinos: es  de  temperamento  frió  y  seco,  pero  sano.  Es- 
tá plantado  en  un  hermoso  valle  y  se  halla  en  tal  pro- 
porción, que  los  desagües  de  una  parte  del  pueblo  y  las 
goteras  del  lado   derecho  de  la  Iglesia  van  á  parar  al 
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mar  del  Norte,  y  los  del  otro  costado  al  del  Sur.  Su  pla- 
za M  do  muy  bella  planta  y  a  un  lado  de  ella  hay  un  es- 
tanque bien  grande:  dista  once  leguas  de  la  Metrópoli. 

Tecpanguatemala,  lugar  famoso,  al  que  dieron  este 
nombre  los  indios  mejicanos,  que  en  su  lengua  quiere 
decir  Casa  real  de  (¡uatemala,  y  sus  naturales  llamaban 
Patindmü  ó  ciudad  üBUmomáilica,  por  ser  corte  de  los 
Ke\es  kachiqueles.  Bq  él  se  edilicú  la  segunda  Iglesia  y 
quedó,  como  en  Sahacajá,  un  Kejigioso  Francisco,  cate- 
quizando a  los  indios  y  administrando  los  Sacramentos  á 
-pañoles  que  dejo  en  este  paraje  Don  Pedro  de  Al- 
varado.  Su  temperamento  es  algo  mas  Trio  que  el  de  Chi- 
maltenango:  se  dan  mnv  bien  en  este  pueblo  los  duraz- 
nos, damascos,  membrillos,  man/anas,  peras  y  todas  las 
fruta-  do  Castilla:  sus  habitantes  pasan  de  5,000  y  son 
de  noble  Índole,  muy  labor  i  «Barajan  en  trigo  y 

mai¿.  que  cosechan  con  abundancia,  en  maderas  y  tabla- 
zones, que  llevan  a   (iuatemala. 

Patzum:  tiene  mas  de  5,000  vecinos:  éstos  son  de  la 
nación  kachiquel,  muy  aplicados  al  trabajo:  su  clima  y  co- 
mercio, como  en  el  antecedente. 

San  Juan  Comahipam,  el  pueblo  mas  numeroso  do 
esta  Alcaldía,  pues  hay  en  él  de  7  á  8,000  indios:  es  de 
muy  buena  planta,  situado  en  tierra  llana,  de  tempera- 
mento frió:  9us  frutos,  los  de  semejantes  tierras. 

Patzizia:  también  es  lugar  grande  y  llegará  su  vecin- 
dario á  5*000  personas:  es  frió  y  húmedo:  sus  naturales 
son  labradores. 

San  Andrés  Itzapa:  es  frió  y  seco:  sus  moradores  pa- 
san de  4,400:  se  ocupan  en  siembras  de  trigo,  maiz, 
garbanzo  y  otras  lugumbres;  y  también  en  crianza  de 
cerdos,  de  que  hacen  jamones.  La  víspera  y  dia  de  San 
Andrés,  hay  en  este  pueblo  una  gran  feria  de  caballos, 
muías,  jarcia  y  otras  cosas,  á  que  concurre  un  crecido  nú- 
mero de  gentes  de  toda  la  comarca. 

San  Martin  Xilotepeque:  es  el  parage  mas  templado 
de  los  del  valle  de  Chimaltenango:  en  sus  tierras  se  dá 
bien  la  cana  de  azúcar,  por  lo  que  hay  muchos  trapi- 
ches: tiene  competente  número  de  vecinos  españoles  y 
mulatos  y  mas  de  4,000  indios. 


—78— 
Estos  siete  pueblos  son  cabeceras  de  curatos  y  tam- 
bién los  de  San  Antonio  Nejapa,   San  Juan  Alotenango  y 
San  Miguel  Milpa- Dueñas. 

Quinta  provincia:  Sac.ítepeqükz. 

La  quinta  provincia  es  la  de  Sacatepequez  y  Amad- 
tañes:  hállase  entre  el  gr.  44  y  eM5  de  lat.  y  el  286  y 
287  de  long.  Tiene  por  el  O.  á  la  de  Chimaltenango: 
por  el  N.  y  E.  á  la  de  Chiquimole;  y  por  el  S.  ó  la  de 
Escuintla.  Es  por  lo  general  de  temperamento  benigno; 
aunque  no  le  faltan  puebldl  Irios  y  algunos  < 1 1 1 «^  pican  en 
caliente,  causa  por  qué  se  cojen  en  esta  comarca  fruto» 
de  todos  climas.  H  comercio  de  sus  habitantes  consisto 
en  llevar  de  venta  i  la  capital  frutas,  maíz,  sacate,  hor- 
talizas, leña,  carbón,  gallinas,  cerdos  y  otras  cosas  de  es- 
la  clase.  Aunque  de  poca  estensiou  esta  Alcaldía,  pues 
no  tiene  mas  que  30  legtiae  de  largo  y  poco  menos  de 
ancho;  pero  es  de  lai  mas  poblada*:  cuenta  42,780  mo- 
radores, de  todas  casias  (no  entrando  m  este  número 
los  vecinos  de  la  antigua  v  \ue\a  Guatemala.)  Están 
plantadas  en  su  sudo  la  ciudad  de  Qoatemala,  lai  villas 
de  la  Antigua  Guatemala  y  de  Petapa,  48  pueblos,  y  tam- 
bién hay  jjran  número  de  labores,  hatos  y  granjas:  de 
que  están  formados  48  curatos,  cuatro  en  la  Nueva  Gua- 
temala, uno  en  la  Anticua  y  trece  en  los  pueblos,  cuyas 
cabeceras  son  el  de  Almolonga,  San  Juan,  San  Pedia  y 
San  Lucas  Sacatepequez,  Amad  tan,  Petapa,  Mixcoy  Pí- 
nula, San  Juan  del  Obispo,  San  Sebastian  del  Tejar } 
Sumpango,   Jocotenango  y  San  Raimundo  de  las  Casillas. 

En  esta  provincia  están  los  famosos  volcanes  de  Gua- 
temala: el  que  llaman  volcan  de  Agua  (*)  es  el  monte  mas 


(*)  A  este  monte  llamaron  los  españoles  volcan  de  Agua%  con 
bastante  impropiedad,  no  habiendo  memoria  de  que  jamas  se  haya 
encendido,  ni  arrojado  fuerzo,  ni  encontrádose  en  toda  su  falda  é 
inmediaciones  materias  calcinadas,  ni  otro  vestigio  de  erupción 
volcánica;  por  lo  que  no  puede  convenirle  el  nombre  de  volcan, 
Y  cuando  reventó  el  año  de  1541,  lo  que  salió  de  su  seno  fué  un 
gran  torrente  de  agua  y  piedra,  que  arruinó  la  ciudad  vieja.  El 
P.  Remesal  (Hist.  de  la  provincia  de  San  Vicente,  libro  4°  cap.  :>°) 
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empinado  de  todo  el  l\<  ¡no  y  hay  poco*  80  d   mundo, 
que  le  bagM  % iMitíijH  i  de  nn  c  sudo 

i'  5,  <|ii.-  presenta 
■o  eapactacato  muy  agradable  a  la  fiata:  tiene  al  N.  la 
Vntijjua  <  ao  de  /'  y  al  O.  el 

que    apellidan    ./<•    ¡:u,<¡  •>    la*     1 1 1 1  ■  - 

•slas  pr  i,  pertenece  á  la 

de  Chimaltenan||  i  na  hecho  [ 

dee  erupciones:  las  mas  notables,  de  que  tenemos  noticia, 
ion  la  qneki  ;  lia  n  -i    I 

que  ha  I  /  lóganos  de  1 1 

1710  \  17  17     \l  j.i.    deeste  iimuIc  hay  un  p 
de  aguas   termales,  muy  calientes,  en  que  se  curan  de 
diteraai  dades,  que  llaman  di  San  kndrea 

.i  uV  un   pueblo  «Ir  ea!  I  «re;  y  otro  baño 

templado,  q*e  despide  un  olor  azufroso,  y  es  o  etí- 

l.'»s  pueblos  mas  notables  de  esta  comarca  sin:  Almo- 

■  sitio  (londe  es- 

>n  loa  e*  ■  tatémala;  por  lo 

que  también  le  llaman  la  I  r/a:  hab  tras- 

ladado la  citada  capital  12,  una  legua  al 

léale  de  dich  ,  se  qu»  n  él  algunos  es- 

\  >  \   mulatos  y  todos  loa  indios  de  su  feriada 

asi  misino  pagBftaMf  któ  de  San  Francisco,  á 

>os  se  enea  reo  la  administración  de  l« 

eran  en  esto  pueblo;  y  como  su  Iglesia   tenia  por 

titular  la  Ion  I  [>cion  de  Nuestra  a,  se 

lió  su  Patronato  á  todo  el  pueblo.  Cuando  se  crió 

la  Alcaldía  mayor  de  Sa  se  hizo  su  cabecera 

igar,  honor  que  conservo   por    algunos  años. 

i  mal  grandes,  hermosos  y  bien  plan- 

ino:  con  la  segunda  traslación  déla  ciudad 

Guatemala  al  valle  de  la  Virgen,  nueve  leguas  distan- 

tante  de  este  parage,  se  ha  disminuido  mucho  su  vecin- 


refiere,  que  esta  ocasión,  perdió  dicho  monte  la  coronilla,  que  te- 
nia una  legua  de  alto,  y  le  quedaron  mas  de  tres  íeguas,  desde 
la  cumbre  hasta  el  llano:  asegurando  que  él  mismo  las  midió,  el 
año  de  161  ó. 
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dario;  pues  una  parte  de  sus  individuos,  se  ha  estable- 
cido en  un  pueblecillo,  llamado  también  Ciudad  Vieja, 
que  se  ha  formado  cerca  de  la  Nueva  Guatemala:  sin  em- 
bargo, han  quedado  en  Almolonga  mas  de  2,000  indios 
y  muchos  ladinos.  Su  Iglesia  parroquial  es  suntuosa  y 
la  Imagen  de  Nuestra  Señora,  que  se  venera  en  ella,  de 
grande  aclamación:  su  clima  frió:  el  comercio  de  sus 
moradores,  comprar  en  los  pueblos,  asi  de  la  costa  co- 
mo de  tierra  fria,  frutas  que  llevan  á  vender  á  la  capi- 
tal. Los  naturales  de  este  luga?  blasonan  de  noble/a,  co- 
mo descendientes  délos  mejicanos,  tlaxcaltecas  y  demás 
que  vinieron  de  auxiliares  de  los  conquistadores;  y  por 
esta  razón  no  pagpp  tributo,  sino  solamente  dos  reales, 
en  reconocimiento  del  real  servicio. 

La  Antigua  Guatemala,  antes  ciudad  y  Metrópoli  del 
Reino:  hoy  villa,  capital  de  la  provincia  de  Saealepo- 
quez,  cuyo  Alcalde  mayor  lia  (¡jado  su  residencia  en  ella, 
por  orden  del  Gobierno.  El  año  do  47iM)  se  declaró  por 
tal  villa,  en  virtud  de  cédula  de  \  de  Agosto  de  ITKC»; 
y  se  nombraron  dos  Alcaldes  ordinarios  y  un  Sindico, 
délos  vecinos  españolas  4$  eatfl  logar,  para  su  mejor  go- 
bierno y  administración  de  justicia.  Tiene  tres  parro- 
quias, compuesta  cada  una  de  parte  de  la  villa  y  algu- 
nos de  los  pueblecillos  que  la  rodean.  Estas  se  intitulan: 
Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  Nuestra  Señora  de  la  Can- 
delaria y  San  Sebastian:  hay  también  dos  Iglesias  líba- 
les, una  de  la  Santisima  Trinidad,  llamada  del  Chajon, 
y  otra  de  Señor  San  José;  y  hospicios  de  las  Religiones 
de  San  Francisco,  la  Merced  y  Betlem,  en  que  asisten 
dos  ó  tres  religiosos  que  sirven  la  Iglesia  y  cuidan  el 
convento:  el  de  esta  última  luí  sido  espresamente  apro- 
bado por  el  Rey,  en  atención  a  que  esta  casa  fué  la  cu- 
na de  la  Religión  Bellemitica  y  se  ediOcó  á  esfuerzos  da 
su  Santo  Fundador;  y  por  la  misma  razón,  la  citada  or- 
den, en  el  capitulo  general  que  celebró  en  Méjico  á  pri- 
mero de  Diciembre  de  4798,  confirmó  el  espresado  hos- 
picio, mandando  moren  en  él,  a  lo  menos,  un  Presidente 
y  dos  Conventurales.  Han  quedado  en  esta  villa,  después 
de  la  traslación  de  la  ciudad  de  Guatemala,  de  7  á  8,000 
habitantes,  algunos  españoles,  y  los  mas  mulatos. 
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San  Juan  Saeatepequez  ibecera  deesta  Mcaklia?, 

|m,i  ak'un  tiempo:  os  el  pueblo  mi  namertieo  de  la  pr<>- 

■  i     tiono  mas  •  !••  .'i.ooo  indios,  75  español»^  y  .">."(> 

mulatos:  éstos,  p<  rmo.eoo trapicheros  j  los  indios 

labradores:  es  luir.ir  Úé    l>«'lla<  proporcione-:  mi  clima  es 
frió,  i  su  suelo  i « •  1 1 1 1 ;  y 

mi  plaza  bien  abaste* 

/  I  \  illa  Nuera  de  Petapa,  población  de  muíalos,  si- 
túa.la  .11  un  hermoso  llano,  a  cuatro  lciruas  di  la  Me- 
1  li:  es  de  buena  planta:  su  plaza  espaciosa:  sus  ca- 
lles rectas  de  S.  á  N.  y  de  E.  ó  <  >  ti. no  algunas  casas 
docentes,  Iglesia  main/  djmi  capa/,  y  I  ornada,  OQfO 

titular  es  la  Concepción  de  Nuestra  Señora,  y  una  ermita 
del  Cahano.  Su>  aaMMi  se  ocupan  «>n  iiaaaoraa  da muid» 

lla\  otro  pueblo  del  mismo  nombre,  con  la  advocar 
de  San  Miguel:  dista  una  legua  de  la  precedente:   tino 
cerca  de  4,(m  s,  que  comercian  en  Retar  a  la  ca- 

pital plátanos  dominicos,  que  sedan  en  sus  tierras,  j  roo» 
jarra-*  «jn     j  d  una  punta  de  la  laguna  do  Am ati- 

tan,  que  les  pertenece.  Antiguamente  esta  han  uni<los  es- 
os lugares  y  formaban  un  pueblo  grande  y  de  mu- 
llí >  k  los  indios  tenían  su  Iglesia  y  Cura  i 
I, ii ,  j    loa  ladinos  eran  asistidos  por  su  Párroco  secular, 

I-  hicudose  arruinado  esta  po- 

ion  el  año  de  4762,  por  un  «lil  invada  una 

parte     :  1;.  1110,  se  determino  peaarlo  i  otra  -itm.  en  1  -u- 
1  se  separaron  los  ladinos  de  los  indios  y  for- 
maron estas  dos  poblaciones. 

San  Juan  AmatUam,  pueblo  de  mu»  lio  nombre,  ca- 
becera de  curato:  hállase  plantado  en  una  llanura; 
da  de  cerros  muy  altos,  que  la  hacen  triste;  pero  su  in- 
mediación i  la  laguna  del  mismo  nombre,  un  hernioso 
rio  que  la  rodea  por  el  lado  del  Oriente,  su  tempera- 
mento, que  pica  en  caliente,  y  su  cercanía  á  la  capital, 
hace  que  sea  muy  frecuentado  de  los  vecinos  de  Guale- 
mala,  que  se  retiran  á  él,  unos  por  tomar  el  agua  del 
espresado  rio,  que  es  especiGco  para  varias  enfermeda- 
otros  por  darse  baños,  y  otros  por  diversión.  Tiene 
muy  buen  suelo,  calles  anchas  y  rectas,  casas  acomoda- 
das, plaza  bastantemente  proveída,  una  ermita  del  Cal- 

Ji  muros.— Tomo  I.  6 
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vario,  Iglesia  matriz  muy  decente  y  capaz:  en  ella  está 
colocada  cierta  Imagen  del  Niño  Jesús,  de  gran  veneración: 
son  innumerables  las  personas  que  vienen  en  romería, 
á  visitarla  de  todos  los  pueblos  vecinos  y  aun  de  los  dis- 
tantes, especialmente  el  primer  domingo  de  Mayo,  en 
que  se  celebra  su  fiesta  principal.  Dicha  efigie  estaba  an- 
tes en  una  ermitilla,  tres  leguas  distante  del  pueblo,  en 
cierto  parage,que  por  esta  razón  llaman  Betlem-,  mas  por 
evitar  los  desórdenes  que  regularmente  se  ocasionan  de 
los  concursos  en  lugares  estraviados,  el  Señor  Arzobis- 
po de  Guatemala  la  mandó  trasladar  á  la  citada  Iglesia 
parroquial,  el  año  de  4789.  El  vecindario  de  Amalitan 
se  compone,  por  la  mayor  parte,  de  mulatos  y  de  cosa  de 
200  indios:  unos  y  otros  tienen  Alcaldes  de  su  casta. 
El  comercio  de  los  moradores  de  este  pueblo,  consiste  en 
la  pesca  de  mojarras,  cangrejos  y  camarones,  que  hacen 
en  la  citada  laguna:  en  la  siembra  de  sandías  y  melo- 
nes: en  la  fabrica  de  cestillos  y  esteras;  y  otras  cosas  que 
llevan  á  vender  á  Guatemala. 

Tiene  el  mismo  nombre  un  lago  que  está  en  la  ori- 
lla del  pueblo  precedente:  es  célebre,  no  tanto  por  su 
tamaño,  que  no  escede  de  tres  leguas  de  largo  y  de  una 
en  su  mayor  anchura,  cuanto  por  otras  circunstancias, 
que  lo  hacen  apreciable;  pues,  en  primer  lugar,  es  abun- 
dantísimo de  peces,  de  suerte  que  abastece  á  la  capital 
de  ios  que  necesita:  es  verdad  que  no  cria  peces  gran- 
des; pero  se  dan  en  él  mojarras  de  mas  de  un  pié  de 
largo  y  de  muy  buen  sabor,  y  pepescas,  que  son  unos  pe- 
cesillos  de  dos  á  tres  pulgadas  de  largo,  de  esquisito  gus- 
to: se  cojen  también  cangrejos,  camarones  y  pescaditos, 
como  los  de  Atitan.  En  segundo  lugar,  es  útil  esta  la- 
guna por  la  sal  que  sacan  de  la  tierra  de  sus  playas  los 
vecinos  de  Amatitan,  y  forma  uno  de  los  ramos  de  su 
comercio.  Lo  tercero,  es  famosa  por  las  vertientes  de  a- 
guas  termales,  que  tiene  á  su  orilla,  y  son  escelenle  re- 
medio para  varias  enfermedades,  especialmente  para  los 
güegüechos  ó  inchazones  de  gargantas:  accidente  que  afli- 
je  á  una  gran  part6  de  las  mugeres  de  este  Reino. 

Hay  otro  pueblo  del  mismo  nombre,  cuyo  titular  es 
San  Cristóbal,  tres  leguas  al  S.  de  San  Juan:  se  ha  hecho 
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célebre  en  este  siglo,  por  haberse  descubierto  en  él  la 
«Miración  del  cancro,  comiendo  lagartijas:  (es  verdad  quo 
este  remedio  no  alcanza  á  sanar,  cuando  dicha  enfer- 
medad ha  lomado  cuerpo;  pero  siempre  alivia:)  usan  de 
él  los  indios,  desde  tiempo  de  su  gentilidad,  y  los  espa- 
ñoles lo  han  comenzado  a  practicar  por  los  anos  de  4780. 

Smn  SébaMtam  dil  Tejar,  cabecera  de  curato:  hállase 
plantado  en  el  \alle  de  Chimallenango:  tiene  competen- 
te vecindario,  la  mayor  parte  de  éste  es  de  ladinos:  hay 
en  tierras  de  su  jurisdicción,  un  manantial  de  aguas  ter- 
males, gran  espcciíico  para  algunas  enfermedades. 

Sanio  Domingo  Mi.rco,  pueblo  situado  en  el  declivo 
do  un  cerro,  que  domina  al  dilatado  valle,  que  por  esto 
llaman  de  Mi\<o,  en  el  que  se  ha  fundado  la  Nueva 
Guatemala.  Su  vecindario  se  compone  de  indios  y  mu- 
íalos: los  primeros  comercian  en  mai¿,  que  cosechan  en 
sus  inmediaciones,  y  encantaros  y  otras  piezas  de  barro 
que  fabrican:  los  segundos  son  arrieros  y  labradores. 
Cerca  de  este  lugar  hay  una  vertiente  de  aguas  varió- 
licas, que  se  han  esperimentado  eficaces  para  curar  la 
diarrea.  Dista  tres  leguas  al  O.  de  la  capital. 

Sania  Catalina  Pínula,  pueblo  mediano:  tiene  \  ,b'00 
vecinos,  los  82  españoles,  5(i7  ladinos,  854  indios.  Está 
al  pié  de  la  sierra  que  llaman  de  Canales,  dos  leguas  al 
S.  EL  de  Guatemala:  hay  en  él  un  colegio  de  educan- 
das,  (establecimiento  que  no  se  vé  en  otro  pueblo):  en 
dicha  casa  viven  recojidas  algunas  doncellas,  y  otras  ocur- 
ren á  aprender  los  oficios  propios  del  sexo:  las  colegialas 
se  mantienen  con  las  labores  de  sus  manos  y  las  frutas  de 
su  huerta  y  cera  de  sus  colmenas,  que  han  llegado  á  blan- 
quear como  la  del  Norte:  este  colegio  se  halla  tan  bien  arre- 
glado y  gobernado,  que  ha  merecido  la  real  confirmación. 

Nuestra  Señora  de  la  Asunción  Jocotenango,  pueblo 
contiguo  á  la  Antigua  Guatemala:  sus  naturales  servían 
de  peones  en  las  obras  y  en  otros  muchos  ministerios: 
tenia  mas  de  4,000  indios  y  competente  número  de  la- 
dinos. Habiéndose  trasladado  la  espresada  Ciudad,  mu- 
chos de  los  segundos  y  algunos  de  los  primeros,  se  que- 
daron en  sus  solares;  pero  la  mayor  parte  de  los  indios, 
como  que  pasan  de  sus  jornales,  se  trasladaron  á  la  Nueva 
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Guatemala  y  formaron  un  pueblo  inmediato  á  la  Ciudad,  y 
se  ocupan  en  los  mismos  oficios,  respecto  de  esta,  que  ejer- 
cían en  la  Antigua.  La  víspera  y  dia  de  la  Asunción,  hay 
en  este  pueblo  una  feria  de  caballos,  muías  y  otras  mu- 
chas mercaderías,  á  que  concurre  gran  número  de  gentes. 
La  Ermita  de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción,  lugar 
situado  en  el  valle  que  llaman  de  las  Vacas.  Esta  pobla- 
ción se  compone  de  españoles,  mulatos  é  indios  y  tuvo 
su  principio  por  los  años  de  \  620,  ó  poco  después,  en 
que,  hallándose  fundada  la  ermita  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen,  para  que  hubiese  siempre  quien  sirviese  la  re- 
ferida Iglesia,  se  sacaron  de  los  montes  que  llaman  Ca- 
nalitos,  como  20  familias  de  indios  y  se  poblaron  cerca 
de  dicha  Ermita,  alcanzándoles  cédula  de  S.  M.  en  que 
los  liberta  de  la  paga  de  tributos.  Estos  indios,  habién- 
dose multiplicado  considerablemente  en  este  valle,  donde 
vivían  dispersos,  y  deseando  congregarse  en  un  lugar,  por 
los  años  de  4  675  se  presentaron  ante  el  Señor  Presiden- 
te Don  Fernando  de  Escobedo,  pidiendo  se  les  diese  si- 
tio para  poblarse  y  ejidos  para  sus  sementeras;  y  asi 
mismo  que  el  Cura  de  las  Vacas  pasase  á  la  nueva  po- 
blacion  la  Iglesia,  que  se  hallaba  junto  al  rio  délas  Va- 
cas, en  despoblado.  El  Señor  Presidente  concedió  lo  que 
se  le  pedia,  en  2  de  Setiembre  de  dicho  año,  como  cons- 
ta de  autos  que  pasaron  por  ante  Lorenzo  Pérez  de  Ri- 
vera, Escribano  Receptor,  y  paran  en  la  Secretaría  de  Cá- 
mara. Comenzóse  á  levantar  una  Iglesia  capaz,  que  no 
se  concluyó  hasta  el  año  de  4  725,  y  se  le  dio  el  título  do 
3a  Asunción  de  Nuestra  Señora,  por  haberse  hecho  en  la 
víspera  de  dicha  festividad  la  traslación  de  los  primeros 
indios  que  poblaron  este  sitio,  sirviendo  de  parroquia, 
ínterin  se  edificaba  esta  Iglesia,  la  ermita  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Carmen.  Antiguamente  tenia  este  pueblo  Cura 
propio  y  también  habia  en  él  un  Alcalde  ordinario  y  dos 
Regidores  españoles  y  otro  Alcalde  y  dos  Regidores  in- 
dios; mas  en  el  dia,  habiéndose  establecido  la  capital  in- 
mediata á  dicho  burgo,  se  mira  éste  como  uno  de  sus 
arrabales  y  administran  justicia  en  él  los  Alcaldes  de  la 
ciudad,  y  el  curato  de  la  Ermita,  se  unió  al  de  Nuestra 
Señora  de  la  Candelaria;  uno  de  lo&  de  la  Metrópoli. 
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Maestra  Señora  de  Guadalupe,  villa  ilc  ladinos,  queso 
fundando,  una  legua  al  S.  E.  de  la  capital,  á  solici- 
tud del  Noble  Ayuntamiento  déosla  Ciudad,  con  el  desig- 
nio deque  sus  moradores  siembren  frutales  y  hortalizas» 
para  proveerla  plan  de  la  Metrópoli.  El  17  da  Abril  da 
Á7\W  se  bendijo  y  coloro  la  primera  piedra  do  la  Iglesia 
do  esto  lugar,  con  asistencia  del  Señor  Arzobispo  y  otros 
HyetOfl  de  primer  orden;  y  el  12  de  Diciembro  do  4805 
se  celebro  el  estreno. 

Los  otros  pueblos  de  la  provincia  de  Sacatepequez 
no  ofrecen  cosa  que  merezca  especilicarse;  pero  lo  quo 
mas  ilustra  esta  comarca,  es  tener  éntrelos  límites  de  su 
territorio  a  la  Ciudad  de  Guatemala,  cuya  descripción  so 
tiara  en  el  capitulo  siguiente. 

CAPITULO  5/ 

Descripción    topográfica  tic    la  Ciudad 
«le  Guatemala. 

La  Ciudad  de  Guatemala,  Metrópoli  de  este  Reino, 
silla  de  su  Arzobispado  y  una  de  las  mejores  del  Nuevo 
Mundo,  fue  fundada  por  el  Capitán  Don  Pedro  de  Alva- 
rado,  el  año  de  4524,  dia  del  Apóstol  Santiago;  por  cu- 
ya razón  y  haberse  erigido  bajo  la  advocación  de  dicho 
Santo,  es  generalmente  llamada,  la  Ciudad  de  Santiago 
de  los  Caballeros  de  Guatemala;  y  lia  reconocido  á  este 
glorioso  Apóstol  como  á  su  principal  Patrono;  é  igual- 
mente lo  venera  como  á  tal,  su  Iglesia  Metropolitana,  á 
la  que  en  esta  atención  concedió  el  Sumo  Pontífice  Julio 
III,  año  de  4551,  todas  las  gracias  é  indulgencias  do 
que  goza  la  Santa  Iglesia  de  Santiago  de  Galicia.  Tam^ 
bien  tiene  la  Ciudad  de  Guatemala  por  Patrona  á  la  Virgen 
y  Mr.  Santa  Cecilia,  en  reconocimiento  de  que  en  su  dia 
fueron  vencidos  y  subyugados  los  Reyes  Kachiqueles,  quo 
habiendo  recibido  de  paz  á  los  españoles  el  año  de  4524, 
el  de  26  se  sublevaron  contra  ellos;  por  cuyo  motivo,  la  vís- 
pera y  dia  de  esta  Bienaventurada  Virgen,  saca  el  real 
pendón,  todos  los  años,  el  Alférez  Real,  con  lucido  acom- 
pañamiento del  Señor  Presidente,  Real  Audiencia,  Ayun- 
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tamiento  y  nobleza;  y  como  los  indios  mejicanos  y  tlaxcal- 
tecas deAlmolonga  auxiliaron  á  los  españoles,  en  la  enun- 
ciada espedicion,  también  salen  en  este  paseo,  vestidos  de 
militares,  con  mosquetes,  lanzas  y  banderas;  y  algunos  de 
los  principales  llevan  alados  á  las  espaldas  bermosos  ar- 
cos, vistosamente  adornados  de  pítimas,  y  otros  diges,  que 
dan  mucho  lustre  á  la  función. 

Es  la  Ciudad  de  Guatemala,  capital  de  todo  el  Reino 
y  residencia  de  su  Gobernador  y  Capitán  General,  que 
es  juntamente  Presidente  de  la  Real  Audiencia  y  Chan- 
cillería  de  dicho  Reino:  ésta  se  erigió  el  año  de  4  542  y 
se  compone  del  Presidente,  Regente,  cuatro  Oidores,  dos 
Fiscales,  Alguacil  mayor  y  Chaciller:  tiene  dos  Secreta- 
rios de  Cámara  y  el  correspondiente  número  de  subal- 
ternos. Fuera  de  la  Real  Audiencia,  adornan  esta  Metró- 
poli el  Juzgado  General  de  intestados:  el  de  tierras:  el 
Real  Tribunal  Mayor  de  Cuentas:  la  Real  Caja  matriz  ó 
Tesorería  General:  el  Juzgado  y  Dirección  de  Alcabalas: 
Administración  de  Correos:  Dirección  General  de  Taba- 
cos: la  Administración  de  pólvora  y  naipes:  Tribunal  de 
Cruzada  y  el  del  Real  Consulado:  Real  Casa  de  Moneda: 
el  Ilustre  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  Muy  Noble 
y  Leal  Ciudad,  á  la  que  concedió  el  Señor  Emperador 
Carlos  V,  el  año  de  \  552,  por  armas,  un  escudo  con  tres 
montes,  el  del  medio  arrojando  fuego  y  en  su  cima  el 
Apóstol  Santiago,  á  caballo,  armado  y  blandiendo  la  es- 
pada; todo  sobre  campo  de  gules:  por  orla,  ocho  con- 
chas de  oro,  sobre  campo  azur;  y  por  timbre  una  co- 
rona. Y  el  de  4566,  el  Señor  Don  Felipe  II  la  honró 
con  los  títulos  de  Muy  Noble  y  Muy  Leal  Ciudad.  Compó- 
nese  este  ilustre  cuerpo  de  dos  Alcaldes,  Alférez  real,  Al- 
guacil mayor,  Alcalde  Provincial,  ocho  Regidores  y  un 
Síndico.  No  son  las  menores  condecoraciones  de  esta 
Metrópoli,  los  respetables  cuerpos  de  la  Real  y  Pontificia 
Universidad  de  San  Carlos  y  el  del  Protomedicato:  el  pri- 
mero fué  erigido  por  el  Señor  Don  Carlos  II,  año  de  4676 
y  confirmado  por  N.  M.  S.  P.  Inocencio  XI,  el  de  4  687, 
quien  le  concedió  todos  los  privilegios  que  gozan  las  U- 
niversidades  de  Méjico  y  Lima.  Dicha  Universidad  tiene 
A2  Cátedras  de  todas  facultades  y  una  Biblioteca  pública: 
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sn  Claustro  consta  en  el  dia  de  mas  de  oO  Doctores.  El 
segundo  fué  instituido  con  real  permiso,  el  año  de  4795, 
y  se  compone  do  un  Presidente,  dos  Examinadores  y  un 
Fiscal.  Había  también  en  esta  capital  una  Sociedad  Eco- 
nómica de  Ami¡M)sdel  Reinó,  fundada  el  ano  do  1 795  y  con- 
firmada por  oéduladeSM  de  Octubre  del  mismo  año;  y  aun- 
que ba  sido  suspendida  en  sus  ejercicios  por  real  orden  de 
\  799,  ha  dejado  cierna  memoria  en  la  Academia  de  dibujo 
y  Sala  de  modelo  (pie  estableció  y  se  conservan  con  reputa- 
ción; yen  el  lleal  Gabinete  de  la  Historia  Natural  que 
fomentó.  Tiene  Guatemala  tres  Escuelas  de  primeras  le- 
tra», en  que  se  instruye  gratuitamente  á  la  juventud;  y  dos 
otases  de  Gramátiea  latina. 

Es  también  eeta  Ciudad  capital  del  Arzobispado  de 
Guatemala,  erigido  en  Obispado  por  IS.  S.  i\  Paulo  III, 
año  d«>  i  :>">'•.  elevado  á  Metropolitano  por  la  Santidad  do 
Benedicto  \IV,  el  de  47 '.2:  tiene  por  sufragáneos  á  los 
Obispos  de  nicaragua,  Cliiapa  y  Comaifagua.  Su  Catedral 
es  servida  con  grande  esmero  y  magnificencia  por  su  Ve- 
nerable Cabildo,  compuesto  de  Dean,  cuatro  Dignidades 
y  cuatro  Canónigos:  por  dos  Curas  Héctores,  dos  Sacris- 
tanes, diez  Capellanes,  seis  Acólitos  y  otros  ministros:  dos 
Colegios,  el  Tridentino  y  el  de  Infantes,  y  una  numerosa 
capilla.  A  mas  de  la  parroquia  del  Sagrario,  hay  las  de  San 
Sebastian,  Nuestra  Señora  de  los  Remedios  y  Nuestra  Se- 
ñora déla  Candelaria:  siete  conventos  de  religiosos,  Slo. 
Domingo,  San  Francisco  y  la  Merced,  que  son  cabeceras 
de  provincia  y  casas  de  esludios:  San  Agustín,  San 
Juan  de  Dios,  Betlem,  y  el  Colegio  de  Misioneros  de  Pro- 
paganda fxdc:  casa  de  la  Congregación  de  San  Felipe  Ne- 
ri;  y  también  habia  Colegio  de  Jesuítas:  cinco  Monaste- 
rios de  religiosas,  dos  del  orden  de  la  Concepción  do 
3NueslraSeñora,ylosolrostresde  Carmelitas  descalzas,  Cla- 
risas y  Capuchinas:  tres  Beateríos,  dos  de  Dominicas, 
uno  para  españolas  y  otro  para  indias  y  el  tercero  de  Be- 
tlemitas;  y  dos  Colegios  de  educandas,  cuatro  hospitales, 
el  de  San  Pedro  para  eclesiásticos,  el  de  Santiago  de  es- 
pañoles, S.  Alejo  para  indios,  y  el  de  Ntra.  Señora  de  Be- 
tlem, de  convalecientes:  los  tres  primeros  están  á  cuidado 
de  los  religiosos  de  S.  Juan  de  Dios,  y  el  cuarto  al  de  los 
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BetJemitas.  Tiene  asi  mismo  esta  Ciudad  dos  numerosas 
comunidades  de  Terceros,  una  del  Orden  di  S.  Francisco 
y  otra  del  de  Nuestra  Señora  del  Carmen;  j  40  Cofradías. 
El  vecindario  de  Guatemala,  (según  el  padrón  hacho 
al  año  de  4795)  consta  de  li'»,  '•!><)  indi\iduos  da  todas 
castas  y  clases:  (*)  entre  éstos  hay  un  titulo  de  M 
y  muchas  familias  descendientes  (lelas  casas  mas  ilustres 
de  España.  Son,  por  lo  general,  lo.sCiualemaltecos.  doei- 
les,  humanos,  corteses,  liberales,  afables  con  loaeatfttlfc' 
jeros  é  inclinados  a   la    piedad;  pOTO  p6T  OlfO  lado,  ioo 

flojos,  pusilánimes  y  daaidtoaoa:  tienen  baateote  iogenia 

y  huena  disposición  para  las  arles,  como  lo  prueba  la 
multitud  de  menestrales  do  todos  oficios,  entre  los  (pío 
se  han  visto  artífices  muy  sobresal ien tea;  pero  los  (jue  tie- 
nen mas  nombre  son  los  músicos,  pía  teros  y  escullí  : 
las  obras  de  estos  últimos  son  muy  solicitadas,  no  solo  en 
este  Reino,  sino  aun  en  el  Mejicano;  y  algunas  que 
lian  llevado  ;i  Europa*  ban  sido  celebradas  y  aplaudidas. 
Hay  gran  mimen»  de  tejedores,  en  cuyos  obradores  se  te- 
jen bellas  muselina^  linas  gasas,  canículas  y  telas  ordi- 
narias de  algodón,  de  que  viste  toda  la  gaote  pobre  del 
Jleino.  Es  lambían  oopaidnrabla  el  gininio  de  loa  i 
que  proféaa  i  todas  estas  provincias  de  las  piezae  do  lo- 
za, que  necesitan:  algunas  da-éataifalan  tan  Gnae  y  bies 
pulidas,  (pie  se  asemejan  a  las  porcelanas  de  Memania. 
Entre  las  mugeres  se  encuentran  cscelenies  bordadoras  y 
diestras  costureras:  hay  quiaoae  liaeen  llores  tan  natura- 
lea,  que  se  equivocan  con  las  del  campo:  j»ran  parlo  da 
las  personas  de  este  sexo  se  ocupa  en  la  (ábriaa  de  ci- 
garros, que  llaman  de  lusa,  y  son  peculiares  de  este  Poí- 
no, otras  en  hacer  hilados  de  algodón,  de  todos  eme- 
sos.  Cuenta  Guatemala  entre  sus  hijos  muchos  varones 
insignes  en  santidad,  é  ilustres  por  mi  literatura,  cuyo 
catalogo  seria  muy  dilatado,  si  se  hubiese  de  hacer  com- 
pleto; mas  por  evitar  1  a  prolijidad  nos  ceñi- 
remos á  los  mas  sobresalían) 

(*)  En  el  día  se  halla  notablemente  aumentado  el  número  de 
habitantes  de  esta  Ciudad  y  se  puede  asegurar,  sin  peligro  de  exa- 
geración, que  pasa  de  :)<y 
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QV.  P.  1  l     res,  religioso  Francisco,  de 

las  primeras  familias  de  (m  t  nila:  padeció  acerba  moerta 

I  h 

i     \    P    i  r    Dieao  da  k  < •  rde,  n  ligioeo  de  la  Metv 
oed:  acabó  su  vida,  despedaiado  por  cuatro  potros 
odio  de  la  fe  católica,  eo  la  <¡. 

D  V.  I  >s  do  Morales,  Francisco,  de  noble  estir- 

pe y  \  ida  ejemplar,  que  pron  trios  establean. 

i ...  :  .....  >  murió  coi  i.ima  da  santidad,  año  da  n,;r> 

£1  \    r    D.  Alonso Sanchas,  Presbítero  ee< 
admirable  por  su  peniu  nejado,  re- 

<»racion  continua  \  domas  virtudes, 
da aoaaanaoiaa  daMalidadvate  da  IMS|]  eo  atención  á 
sus  heroicas  tirtudea,  ae  le  bizo  un  solemmsiim 
en  la  lj;le*ia  Catedral,  al  que  asistieron  la  Real  Audiencia, 
Jos,  el  Qaro  y  i 

1  I  II  Juan  llantina  \Uaros  de  Toledo,  del 
(Mea  Seráfico,  y  de  las  mas  ilustres  familias  de  esta 
ue  por  su  gran  literatura  y  escelentes  pren- 
das, fué  elevado  á  lospiim.  ¡>leos  de  su  l> 
al  da  prinn  r  Caled  r  Kscotu  de  la  Ileal  Univer- 
sidad y  á  la  dignidad  de  Obispo  de  <  liiapa 
i.ua.lalajara:  murm  en  mi  patria,  dejando  un  graa  nu- 
mero de  fundaciones  piadosas,  aíio  de  172 

Doa  Juan  de  Padilla,  Clérigo  secular:  célebre,  por  su 
la  instrucción,  no  solo  en  la  Teología,  Sagrada  Es- 
(Tiun  SS  l  i  sino  también  en  las  Matemáticas,  en  I. aj 
•  raros  progresos  y  ae  asegura  dejó  manuscritos 
mus  (tu  lusos  y  a  preciables,  sobre  dichas  facultades;  pero 
en  el  dia  no  tenemos  de  este  sabio  escritor,  mi-  ajae  un 
tratado  sobre  las  reglas  principales  de  la  Ariim. 


f)  Un  error  vulgar,  que  ha  envuelto  entre  sus  sectarios  al  P. 
Alcedo  y  otros,  ha  usurpado  á  la  Ciudad  de  Guatemala  la 
gloria  de  haber  sido  cuna  de  este  hombre  ilustre,  y  el  único  de 
sus  hijos,  que  ha  visto  colocado  sobre  su  Silla  Episcopal:  asegu- 
rando, no  sé  con  que  fundamento,  que  era  natural  de  la  ciudad 
de  San  Salvador;  pero  los  que  quisieren  desengañarse,  podrán 
ver  la  partida  de  su  fe  de  bautismo,  en  los  libros  de  la  parroquia 
del  Sagrario  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral  de  Guatemala. 
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tica,  impreso  en  Guatemala,  año  1752:  murió  oí  de  17  íí). 

Don  Miguel  de  Zilieza  y  \  elasco,  Ü€  la  primen  noble- 
za de  Guatemala,  Doctor  y  Catedrático  de  Leyes  en  su  Uni- 
versidad, Provisor  y  Vicario  general  de  los  Obispados  de 
León  y  Guatemala,  Canónigo  Maestrescuela  y  Obispo 
Auxiliar  de  su  patria,  y  Últimamente  Obispo  de  (lindad 
Real,  donde  murió,  año  de  1768. 

Don  Antonio  de  Pineda  y  Remires,  primer  Teniente 
de  reales  guardias  eepafr  gado  de  la  Historia 

natural,  en  la  eapedicion  que  dio  vuelta  al  mundo,  co- 
mandada porDon  Alejandro  Malaspina. 
r  Don  Ignacio  Caballos,  varón  de  noble  estirpe  ¡  vi 
'erudición:  su  mérito  lo  elevó  i  la  dignidad  de  Dean  de 
las  Santas  Iglesias  de  Méjico  y  Sevilla:  fue  también  \ea- 
démico  numerario  de  la  Heal  Academia  Española:  se  baMa 
inscrito  su  nombn/Vntre  los  individuos  que  ban  traha- 
jado  en  el  gran  Diccionario  de  la  lengua  castellana. 

El  padre  Miguel  Gutierre*,  ex-jesuíta:  después  do 
haber  servido  en  su  Religión  varios  cargos  bonorifiooe, 
murió  en   liorna,  con  grande  olor  de  santidad,  afta  de 

4794.   CorPÉ  hnpr*    a  mi  \nla,   r-erita   en  idioma    latino, 
por  el  Padre  LoiS  Maneiro. 

Habiendo  tratado  do  los  cuerpos  políticos,  vecindario, 
y  gremios  de  artesanos  que  componen  esta  Metrópoli,  en 
lo  formal,   nos  resta  hablar  de  su  suelo,   temperamento, 
edificios  y  demás  coses,  que  la  constilmen  en  lo  n 
riel;  y  para  hacerlo  con  claridad  y  evitar  confusión 
necesario  distinguir  tres  eiud  une  á  las  tres 

situaciones  (pie  ha  tenido  esta  capital,  que  llamaremos:  la 
Ciudad  Vieja.  (¡n<;  Antiyua.  \  la  N*       G  ateníala, 

La  Ciudad  Vieja:  aunque  <n  mi  fundneíon,  por  los 
años  de  4524,  se  planto  esta  Metrópoli  entre  los  dos  vol- 
canes, fué  provisionalmente,  ínterin  le  eseojia  ntío  apro- 
pósito  para  su  formal  establecimiento;  mas  no  habien- 
do encontrado  otro,  qm  hiciese  ventajas  á  este  logar,  de- 
terminaron sus  moradores  qi  en  'I  animándose 
un  poco  hacia  el  Oriente,  en  la  laida  del  volcan  deagva, 
parage  en  estremo  fértil  y  ameno,  temperamento  fi  ¡o,  ai- 
re sano,  proveído  de  aguas  frías  y  saludables*  En  esle 
puesto  se  asentó  la  ciudad  el  22  de  Noviembre  de  K327; 
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y  en  ya  tenia  una  muy  decente  Catedral, 

•  nto*    de    Dominio  M 

l.i  \  .i,i- 

<'m)/,  casas  de  c  il,  IVro  no  podo  t 

mayoral  tnereiiMBtos  la  nue* 

tía  y  arruinada  la  noflwd,  I  dia  I 

un  gran  torrente  de  agua.  *¡  ¡  tra- 

•-      ti-  .,:!     1.  |  r<>f-|HiliMiln^  v  |m'ÍiíIm*os  ni(»r- 

ioa  n  ridti  rit 
;  ne  te  traslado  i  ¡ 
halla  situad.*  • 

k  ie  l.i  1  imémé  l  Ujm. 

la  Ata         'itrmalú.  esta  plantada  H  no  ;m 
▼•lie.  salado  de  cerros  v  colinas,  tan  fértiles,  pi* 

se  man  tienen  siempre  verdes:  ticn<yyi  su*  contornos 

I  "*•  •'  N  I" 

pasto  i  inni  i  animales.  Ilodeanla  gran  ni 

<i     pueblos,  quesccmp  Mi  servicio  y  pasan  de 50 

los  que  n<>  distat  de  ella  dos  leguas:  los  moradores  de 
dichos  lugares,  unos  son  albañiles,  otros  canteros,  pana- 
ras  j  hacer  divertí  iras,  para  la  oomadidad 
del  vecindari                         a:  otros  se  ejercitan  en  sem- 
ejóles, garbanzos,  hortalizas,  frutas,  1 
>sas,  con  que  abastecen  la  plaza  de  la  enun- 
ciada ca|            a    modo  que  no  dejan  cosa  que  desear 
en  .ll.i    para  el  regalo  y  comodidad  de  la  \i«la.  Por  sus 
orillas  corren  dos  ríos,  cuyas  aguas  sirven  para  el  rio- 
la**  huertas,  granjas  y  casas  de  placer.  Su  tempe- 
ramento es  agradable  y  de  una  < -ontinua  primavera,  «lo 
saetía  (jue  ni  aflije  el  frió,  ni  molesta  el  calor.   Ks  de 
ostensión,  pues  no  le  faltan  doce  manzanas,  don- 
nas  se  estro,                    lies  son  anchas,   bien  empe- 
drad              as  y  tiradas  á  cordel  E.  O.  y  N.  S.,  escepto 
la  lo>  arrabales*  <|ue  hay  muchas  angostas  y  torci- 
das Tiene  multitud  de  fuentes,   cuyas  aguas  vienen  de 
I  manantiales,  encañadas  desde  su  origen,  y 
parten  por  toda  la  ciudad,  de  suerte  que  es  muy  in- 
feliz la  casa  que  no  tiene  tres  ó  cuatro  pilas;  y  fuera    de 
hay  muchas  en  las  calles  y  otros  lugares  públicos: 


t 
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la  de  la  plaza  mayor  es  digna  de  notarse,  asi  por  su  he- 
chura, que  es  toda  de  piedra  y  muy  bien  labrada,  como 
por  tener  la  particularidad,  de  que  le  entran  de  dos  di- 
versas aguas,  una  por  un  lado  y  otra  por  el  opuesto. 
También  merecen  atención  las  casas  consistoriales,  por 
la  solidez  de  su  fábrica,  por  su  bella  disposición  y  por 
una  vistosa  galería  qué  tienen  hacia  la  plaza,  compuesta 
de  arcos  y  columnas  de  piedra  muy  bien  canteadas.  Her- 
moseaban esta  capital  58  templos,  que  son  la  Catedral, 
tres  parroquias,  diez  y  seis  Iglesias  filiales,  ocho  de  reli- 
giosos, ocho  de  religiosas,  de  la  Congregación  de  San 
Felipe  Neri  y  la  del  Santo  Calvario,  con  once  capillas 
para  el  Via-Crucis.  Entre  éstas,  son  dignas  de  especial 
mención  la  Catedral,  templo  suntuoso,  de  mas  de  4  00 
varas  de  largo,  40  de  ancho,  22  de  alto:  ¡lumínanlo  50 
ventanas:  éntrase  á  él  por  siete  puertas  grandes:  está  di- 
vidido en  tres  naves  y  hay  en  sus  costados  ocho  capi- 
llas por  cada  uno:  de  éstas,  la  del  Sagrario  y  la  de  Ntra. 
Señora  del  Socorro  son  tan  capaces,  que  pudieran  pasar 
por  Iglesias.  Tiene  multitud  de  alhajas  de  oro  y  plata: 
muchas  estatuas  asombrosas,  pinturas  de  buen  gusto; 
y  varias  reliquias  muy  estimables:  el  altar  mayor  era  u- 
na  cúpula  sostenida  de  4  6  columnas  vestidas  de  carei, 
con  tarjetas  y  otros hsobrepuestos  de  bronce,  de  esqui- 
sita  labor;  y  sobre  su  comiza  descansaban  las  Imáge- 
nes de  Nuestra  Señora  y  los  doce  Apóstoles,  todas  de 
marfil.  Yacen  en  este  magnífico  templo  las  cenizas  del 
Adelantado  Don  Pedro  de  Alvarado,  conquistador  del 
Reino  y  fundador  de  la  Ciudad  de  Guatemala:  las  de  su 
primer  Obispo  Don  Francisco  Marroquin,  las  de  ocho 
sucesores  suyos,  y  las  de  otros  muchos  varones  ilustres. 
La  Iglesia  de  Santo  Domingo  llamaba  la  atención,  por 
su  garbosa  planta,  grande  elevación,  atrio  espacioso  y 
curioso  adorno:  entre  otras  preseas  tenia  cierta  Imagen 
de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  de  dos  varas  de  alto,  to- 
da de  plata.  La  de  San  Francisco,  una  de  las  mas  capa- 
ces de  la  Ciudad:  se  admiraban  en  ella  tres  vistosos  oa- 
marines,  ricamente  adornados,  que  daban  grande  her- 
mosura al  altar  mayor:  la  curiosa  capilla  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Loreto;  donde  se  venera  la  portentosa  Imagen 
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do  María  Santísima  do  Alcántara  (*):  las  estatuas  de  mu- 
chos Santos,  que  están  colocadas  en  la  portada,  hechas 
de  estuco,  tan  bieu  esculpidas  y  estofadas,  que  en  su 
luna  son  las  mejores  que  hay  en  el  Keino;  pero  lo  que 
mas  ilustra  este  famoso  templo  son  las  reliquias  del  V.  S. 
de  Dios  Pedro  de  San  José  Hetancurl  (**),  que  se  con- 
sonan en  una  alacena  con  tres  llaves,  al  lado  izquierdo 
de!  presbiterio.  La  del  Colegio  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, que  es  de  tres  naves,  con  un  cimborrio,  el  mas 
soberbio  y  bien  iluminado  do  la  Ciudad.  También  es 
magnifica  y  do  tres  naves  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora 
de  la  Merced.  Adornaban  esta  Metrópoli  ocho  conventos 
de  religiosos,  entro  los  cuales  sobresalían  los  de  Domi- 
nicos, Franciscos  y  Mercedarios,  por  bu  gran  capaci- 
dad, aseo  y  buena  disposición  de  mis  oficinas  y  fortale- 
za de  su  fabrica:  el  Colegie  de  Ios*ffcgularesde  la  Com- 
pañía de  J<  mis,  que  tenia  eoatigaa  casa  de  ejercicios,  é 
inmediato  el  Colegie  Seminario  de  San  Francisco  de 
Borja,  cuya  dilección  estaba  á  cargo  de  dichos  regula- 
res: cinco  Monasterios  de  religiosas,  el  de  la  Concepción, 
de  tanla  amplitud,  que  se  asegura  vivían  en  él  antigua- 
mente mas  de  mil  personas,  entre  monjas,  pupilas  y  cria- 
das: tres  Beateríos,  dos  Colegios,  el  Tridentino  con  un 
oratorio  magnífico,  y  otro  para  ninas.  Pero,  á  pesar  de 
la  hermosura  de  su  planta,  suntuosidad  de  sus  edificios 
y  de  otras  mil  bellas  cualidades,  ha  tenido  la  muy  fatal 


(*)  £sta  Sagrada  Imagen,  (como  consta  de  informaciones  ju- 
rídicas,*que  se  guardan  en  el  archivo  del  espresado  Convento,  re- 
cibidas el  'año  de  1601)  es  la  misma  que*  se  veneraba  en  la  villa 
de  Alcántara,  en  Estremadara,  dondes  consta  nte  tradición,  que 
se  encontró  en  el  rio  Tajo,  encerrada  en  una  arquita,  con  el  Infan- 
te Don  Pelayo,  atribuyéndose  al  Patrocinio  de  esta  Señora,  la  con- 
servación de  la  vida  de  dicho  Príncipe. 

(**)  Este  santo  hombre,  natural  de  la  isla  de  Tenerife,  ha- 
biéndose avecindado  en  la  Ciudad  de  Guatemala,  la  edificó  con 
sus  virtudes,  la  llenó  de  admiración  con  sus  milagros  y  la  enri- 
queció con  sus  reliquias:  trátase  con  calor  la  causa  de  su  Beatifica- 
ción en  la  Curia  Bomana  y  están  declaradas  sus  virtudes  en  grado 
heroico,  por  N.  S.  P.  Clemente  XIV,  año  del 7 71,  en  2 ó  de  Julio. 
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de  ser  en  estremo  perseguida  de  temblores,  fjuc  la  lian 
destruido  repetidas  ocasión*-:  loa  mas  memorables  son 
los  de  los  años  de  1565,  1577,  1586,  1607,  1654,  1665, 
4689*4747,  W54,  1 775.  Cansados  los  reciaos de Gua- 
temala, de  sufrir  ruinas  y  hacer  reedificaciones  de  bu  a- 
mada  patria,  habiendo  <  sia  quedado  con  loa  terremotos 
del  referido  ano  de  1735*  en  parte  destruida  y  en  par- 
te maltratada,  determinaron  trasladada  é  otro  sitio  mas 
distante  de  los  volcanes  y  menos  aspoesto  a  semejaotea 
infortunios;  para  cu  muchas  ¡ni 

tigaciones,  se  eligió  el  llano  ose  llaman  de  la  Kérgen, 
en  el  valle  de  los  Vacas,  donde  >e  estableció  esta  Me- 
trópoli el  año  de  I77i>.  en  virtud  de  real  cédula  de  24 
de  Julio  de  4775,  en  que  .*^i  lo  ordeno  eaeetro  Católi- 
co Monarca,  man. lando  también  se  intitulase  la  Sueva 
Guatemala  de  la  Asuminn.  por  motivo  de  estar  dicho 
parage  en  tierras  del  curato  de  la  Ermita,  que  tiene  por 
titular  el  misterio  de  la  Asunción  de  N\  "'. 

La  Nueva  Guatemala,  se  halla  situada  en  una  espa- 
ciosa llanura  de  cinco  leguas  de  diámetro,  «pie  riegan  y 
fertilizan  varios  arroyos  y  algunos  lofjos,  bajo  un  cielo 
hermoso,  en  clima  benigno,  de  suerte  que  indiferente- 
mente se  viste  lodo  el  año  ropa  de  seda  ó  de  lana.  La 
ciudad  escuadrada:  contiene  «punce  manzanas  de  largo 
y  otras  tantas  de  ancho:  está  dividida  en  cuatro  cuarte- 
les y  cada  cuartel  en  dos  barrios:  éstos  tienen  cada  uno 
su  Alcalde  anual,  que  se  eli{jedel  vecindario  y  ejerce  su 
jurisdicción  con  subordinación  al  Juez  del  Cuartel,  que 
es  uno  de  ios  Ministros  de  la  Real  Audiencia.  Por  lo  es- 
piritual se  divide  en  tres  parroquias,  que  se  eslienden 
de  E.  á  O.  todo  el  largo  de  la  Ciudad,  y  de  N.  á  S. 
ocupan  la  tercera  parte  de  ella:  obteoiendo  el  medio,  la 
del  Sagrario  de  la  Catedral:  la  de  San  Sebastian  el  lado 
del  Norte  y  la  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  el 
del  Sur.  Sus  calles  son  rectas,  tiradas  a  cordel  N.  S.  y 
E.  O.,  anchas  de  doce  varas,  las  mas  de  ellas  empedra- 
das: sus  casas,  aunque  bajas  por  motivo  de  los  temblo- 
res, son  de  buena  aparjencia,  muy  cómodas  y  bien  ador- 
nadas: casi  todas  tienen  huertos  y  jardines  y  dos,  tres 
ó  mas  pilas.  La  plaza  mayor  es  cuadrilonga:  tiene  4  6o 
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mm  N    s       IM  B.  O:  está  toda  empedra 
talada  d*  s:  en  su 

la  Iglesia  Catedral.  I  icslra  está  H  | 

i  ii  l.i  (i.  I  Tu- 
nienle,  el  real  palacio,  sala  de  I  <  ia  y  damas  <»l¡- 

cinas  de  InUinal,  Contaduría  general,  <-ajas  rea- 

Ios  y   la  Casa  de  Moneda:  á  la  del  Norte,  las  Casas  del 
<>, cárceles,  albóndiga  ale  i  Indi  I  Sor,  la  real 
a.Iii.mi.i  >  al  Marquesado  j  an  al  anadia  li- 

na gran  fuente,  toda  de  moruaimtntfl  ü 

jada,  cuyas  aguas,  asi  como  las  do  otras  doce  pilaa  que 
.      :    .1   u    !.i-   v  .  d<-  la  Ciudad  y  Lis  de  otras 

muchas,  que  se  veo  en  los  y  casas    partiru- 

¡as  do  una  sii  rra  distante  mas  do  dos 
leguas  si  S.  E.  de  este  lugar,  caminando,  en  partes,  so- 
bre dilatadas  arquerías,  y  en  partes  alravesan  i  colinas, 
que  se  taladraron  con  un 

la  capital  otra  agua,  por  el  lado  B    O., 
sin    embarco  de  <|u<    .  -  mas  larga  que  la  otra,  no  tofO 
tantas  diliciiliadrs  qi  <t.  La  Catedral,  aunque  c*- 

i  y  le  falla  mu  i  » (i.  luirse,  es  «1     muj  bue- 

na  arquitectura:  se  admiran  en  ella  los  capit  I*  -  j  basas 
de  las  columnas,  los  arcos  de  las  capillas  y  algunas  oirás 
píes m  <!••  pi.-.lr.i,  libradla  .«  la  perfeeoion.  igualmente 
rslan  á  medí  .írselos  conventos  y  demás  Iglesias, 

que  son  I  lasque   se  dijo  había  en  la  A nt 

la,  escepto  el  Colegio  de  Jesuítas,  con  tas  enema,  j 
once  de  las  Iglesias  filiales;  pero  hay,  á  mas  de  I 

•legio  de  Seises,  el  deEducaml  a<  de  la  Visitación  y 

las  ermitas  drl    I  \       .  Minada    SU    la  cima    de  un 

monlccillo,  á  las  orillas  de  la  Ciudad,  y  la  de  Nuestra  Sra. 
I  íeneesta  Metrópoli  un  grande  arrabal  há- 
I  Nprdeala,  dividido  en  cuatro  barrios,  que  compo- 
nen dos  cuai  {iie  son  jueces  los  dos  Alcal- 
rdinarios:  en  él  está  la  parroquia  de  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Candelaria  y  el  Colegio  déla  Visitación:  sus  ca- 
llos son  d      _    iles  y  torcidas. — Aunque  no  tiene  tantos 
pueblos  en  sus  inmediaciones  la  Nueva  Guatemala,  co- 
mo la  Antigua,  está  igualmente  abastecida  de  toda  espe- 
cie de  frutos,  de  que  la  proveen  los  mismos  pueblos,  que 


—96— 

á  la  Antigua:  de  modo  que  su  plaza  parece  un  vergel 
de  flores,  hortalizas,  frutas,  granos,  huevos,  aves  y  cuan- 
to puede  desearse  para  el  regalo  y  comodidad  de  la  vida. 
Hállase  esta  capital  á  los  \A  gr.  40  min.  de  lat.  sept. 
y  á  los  286  de  long.:  9  leguas  distante  de  la  Antigua 
Guatemala,  450  de  Ciudad  Real  de  Chiapa,  \AA  dé  la 
ciudad  deComayagua,  485  de  León  de  Nicaragua  y  400 
de  Méjico:  90  del  mar  del  Norte  y  26  del  mar  Pacífico: 
495  de  la  raya  de  N.  España,  480  de  la  de  Tierra  Firme. 


TABLA  DE  LAS  PROVINCIAS !  PARTIDOS  DE  ESTE  REI1 

En  que  se  espresa  el  número  de  ciudades,  villas   y  pueblos  de 
cada  una,  y  el  de  sus  habitantes,  conforme  el  padrón   hecho 
el  año  de  1778,  en  cumplimiento  de  real  orden  de  10  do  Noviem- 
bre de  177G. 


PROVINCIAS. 

Ciudad  de  Guatemala 

Provincia  de  Sacatepequei 

Provincia  de  (iln'maltenango.  .  .   . 

Provincia  dé  Solóla 

Provincia  de  Ouczíiltcnango  .   .   .   . 

Provincia  de  Totonicapan 

Provincia  de  Cliiquimula 

Provincia  de  Vera- Paz 

Provincia  de  Escuintla 

Provincia  de  Sonsonatc 

Provincia  de  Suchiltepequez.  .  .  . 
Provincia  de  San  Salvador  .  .  .   . 

Provincia  de  Nicaragua 

Provincia  deChiapas 

Provincia  de  Honduras 

Provincia   de  Costa  Uica 

Partido  del  Peten 

Castillos  de  S.  Juan,  S.  Felipe  v  Omoa 


Ciudad  <  Villa» 


;  PMM. ; 

*      * 


Habitante!. 


Totales \   12 


\ 

¡    96 


í 


48  \ 
30  i 
14 
83 

2  1 


1 


\ 

í  109  i 

i  io  i 

í    9  í 

\    °  \ 


.  184. 
50.786, 
40.082. 
37.968Í 
8*. 563. 
51.272. 
62.  123. 
19.583. 
lí  I.ÍI7S. 

ia.2 18. 

17.ó:íó. 

117.í:;<¡. 

166.926. 

69.253. 

87.730. 

24.536. 

2.555. 

1.046. 


21     5  705    >   805.339, 


Nota: — El  número  de  moradores  de  la  Ciudad  de  Guatemala 
se  ha  puesto,  según  el  padrón  del  año  de  1795.  Y  á  la  provin- 
cia de  Sacatepequez,  se  han  añadido  8,000  habitantes,  que  son 
los  que  en  el  día  tiene  la  Villa  de  Guatemala. 
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Tabla  rorográflca  de  lo»    curatos  fiel 
Arzobispado  de  I.  un  (míala. 


ADVERTEN  I 

4.' — Los  primeros  que  ejercitaron  el  lé  P  n- 

roco,  en  esta  1>km^-i-,  in  IV.  Fran- 

Pontaza  sos  Franciscos,  y  l)onJi i  inez, 

que  Mtiieroncon  Don  Pedro  deTlvara3o:  el  uno 
tjutcio  m  Qu$%aUmangoy  administrando  los  Sieraillentdi 
¿  los  españoles  que  dejó  allí  Al  varado  y  catequizando 
á  los  indios  Quichócs:  el  otro  se  designó  para  qié  lucie- 
se los  mismos  oficios  en  Tecpan-Guatemala,  corte  de 
indios  Kaclyqueles;  y  Don  Juan  Godine/  toé  nombrado 
(  ui  i  de  la  Ciudad  de  Guatemala,  por  el  citado  Goberna- 
dor, i  no  dia  qi  nadó  la  Ciudad.  Habiéndose 
lo  el  año  de  4528  la  villa  de  San  Salvador,  so  lo 
nombro  por  Párroco  al  Padre  PedroXiménez;y  por  renun- 
cia do  éste,  entró  en  el  mismo  empleo  el  P.  Francisco  Her- 
nández. Pero  en  la  realidad,  ninguno  de  éstos  se  puede  lla- 
mar Cura,  con  toda  propiedad,  pues  ninguno  tuvo  títu- 
lo eclesiástico,  ni  tomó  colación  canónica  de  dichos  be- 
neficios. Y  as  rimeros  Párrocos  instituidos  con  las 
formalidades  de  derecho,  fueron  el  P.  Antonio  Gonzá- 
lez Lozano,  nombrado  Cura  de  San  Salvador  por  el  Pa- 
dre Fr.  Domingo  de  Betanzos,  á  quien  comunicó  todas 
sus  facultades  el  limo.  Señor  Don  Fr.  Juan  de  Zumar- 
raga,  Obispo  de  Méjico:  el  Licenciado  Don  Francisco 
Ji arros.— Tomo  /.  V 
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Marroquin  y  el  Br.  Don  Garcia  Diaz,  que  hizo  Curas  de 
Ja  Ciudad  de  Guatemala  el  mismo  Señor  Zumarraga. 
Algunos  años  después,  exaltado  á  la  Dignidad  Episcopal 
de  esta  Ciudad  el  enunciado  Don  Francisco  Marroquin, 
traío  religiosos  Dominicos,  Franciscos  y  Mercedarios, 
entre  los  cuales  y  algunos  Clérigos  seculares  repartió  los 
curatos  de  la  Diócesis:  de  suerle,  que  la  provincia  de 
Chiquimula  y  algunos  de  los  otros  cúralos  han  sido  ser- 
vidos por  Clérigos:  la  de  Verapaz  y  el  Quiche,  por  Do- 
minicos: la  de  Quezallenango  y  Totonicapan,  por  Francis- 
cos: la  de  Güegüetenango,  por  Mercedarios;  y  las  de- 
más se  dividieron  entre  Dominicos  y  Franciscos,  has- 
ta que  por  real  cédula  de  I75'<,  fueron  secularizados  los 
curatos  de  los  regulares;  cscepto  algunos  pocos  que  que- 
daron á  su  cuidado,  como  se  verá  en  la  tabla. 

2.a — Las  poblaciones  de  españoles  que  fundó  Don 
Pedro  deAlvaradoen  Quezallenango,  Tecpan- Guatemala 
y  Almolonga,  en  que  fijaron  su  residencia  los  primeros 
Ministros  del  Evangelio,  son  á  la  verdad,  los  primeros 
curatos  que  tuvo  este  Arzobispado.  Con  el  tiempo  se  fue- 
ron estahlaciendo  otros  lugares  de  españoles  y  miniando 
pueblos  con  los  indios  que  los  predicadores  de  la  fé  iban 
sacando  de  las  montañas  con  inmensos  trabajos,  y  so  au- 
mentaron los  curatos;  pero  como  era  corto  el  número  do 
los  Sacerdotes,  eran  muy  vastos  los  territorios  que  á 
cada  uno  se  encargaban.  Asi  que  el  Señor  de  la  Viña  se 
dignó  multiplicar  los  operarios,  se  fueron  á  proporción 
aumentando  los  curatos,  y  según  las  ocurrencias  de  los 
tiempos,  ya  se  han  eslinguido  algunos,  ya  se  han  criado 
otros.  Pues  habiéndose  conquistado  este  Reino  el  siglo 
XVI,  y  establecídose  sus  cúralos  en  la  mejor  forma  quo 
se  pudo;  en  el  siglo  XVII,  entre  otros,  se  erigieron  el  de 
Nuestra  Señora  de  los  Remedios  de  la  Ciudad  de  Guatema- 
la, el  de  San  Juan  del  Obispo,  los  de  San  Cristóbal  Pau- 
la o  Totonicapan,  San  Bernardina  Patzun,  San  Juan  Ala- 
tenango,  San  Pablo  Jocopilas,  San  Pedro  de  la  Laguna, 
San  Francisco  Panahachel,  San  Andrés  Ilzapa  y  Santiago 
Patzicia. — En  el  siglo  XVIll  se  han  criado  los  de  Jocotan, 
S.  Luis  Xilolepeque,  Santiago  Apastepeque,  San  Gerónimo 
Nejapa,  Osulutan,  Anamoros,  Sansaria,  Tocoy,  San  Mi- 
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H  -Dueñas,  Santa  Catalina  Pínula.  San  Raimun- 
do de  bi<  Cas\\lm\  ttinguido  los  de  San  Bar- 
tolomé Su  hiltepeq  ^  M  IMV  S<  Fruncís- 
$o  de  ¡a  Costilla,  s  I  Esquinóle,  St*.  Unía  lia- 
cuilula,  s.  ral, ¡o  Jotapslm,  Amsn  M  <>*,  y  el  de  la 
Ermita.-  Eueetc  -i.I  »  \l\  que  comenzamos  se  lia  cria- 
<li»  el  míalo  de  Mai  [tarando este  pueblo  y 
el  do  Jumay  del  ourato  de  la  Pai  I  sola- 
ros, ñ  que  |K?rtenecian,  y  quedan  lis  dos  aldtta 
de  ladinos  do  los  Esclavos  y  Cojinicuila¡>a  y  paite  do  las 
li.i<  i«  mías.  También  so  ha  erigido  el  <1«  Sin  Pedro  Pan- 
tapan,  compuesto  del  referido  pueblo  de  San  Pedro,  el 

dr    Sf/n    Harl alomé  /'<  s     I    Martin    Pirafa¡>an; 

\  .1  de  Jilobm  lio  pueblo  y  algonoi  \a- 

lles,  que  todos  se  agregaron  del  curato  de  CquU peque. 
I  itimaiiionto  se  ha  ci ia do,  i m  al  afto  de  1804,  el  curato 
do  la  \nti¡;ua  Guatemala,  compuesto  de  los  tres  Vicarias 
de  San  Sebastian,  Nuestra  i  de  loa  Remedios  y  \tia. 

ra  de  la  (  andeUria.  Poro  en  esta  tabla  soban  ¡ 
io  iodos  los  referidos  curatoa  en  la  forma,  que  estaban 
el  Biglo  pasado,  por  na  tener  noticia  individual  del  nú- 

ii).  ro  do  i  lloradores,  trapichee  y  haciendas,  que  le  han 
quedado  á  cada  uno. 

">.' — La  tabla  quo  presentamos  la  liemos  procurado 
ajn>iar  al  estado  quo  tien.  n  eldiade  boj  loa  turatoe  da 
esta  Diócesis;  puea  aunque  Ha  sido  formada  por  los  au- 
la   \i-n.i  del    \r/.obispado,  quo  hizo  el  limo.  Sr. 
Dr.  Don  Pedro  Con  >r  los  años  do  47G8 

n  <•:>.  \  por  los  planos  de  los  curatos,  que  mandó  com- 
poner el  linio.  Señor  Dr.  Don  Cayetano  Francos  y  Mon- 
el  de  4784,  hemos  omitido  en  ella  los  curatos  es- 
tinirnidns  y  afiadidolos  nuevamente  criados.  Asi  mismo 
se  ba  -ido  el  número  de  feligreses  de  aquellas  par- 

roquias de  qne  hemos  encontrado  padrones  mas  recien- 
ha  Miplido,  haciendo  un  cómputo  prudente,  et 
espresado  número  de  feligreses  y  el  de  las  leguas  de  es- 
5KN)  da  aquellos  curatos,  que  falta  en  los  citados  au- 
tos y  planos;  mas  donde  no  se  ha  podido  enmendar  este 
defecto,  hemos  dejado  blanca  la  casilla,  que  debia  indi- 
car dichos  números. 
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4.a — En  esta  tabla  se  distinguen  diez  columnas:  la 
primera  contiene  el  nombre  del  curato:  la  segunda  indi- 
ca el  número  de  Iglesias  ó  pueblos  que  comprende  el 
enunciado  beneOcio:  la  tercera,  el  de  sus  cofradías:  la 
cuarta,  el  de  sus  feligreses:  la  quinta,  el  de  sus  valles: 
)a  sesta,  el  de  las  baciendas  que  se  hallan  en  su  distrito: 
la  séptima,  el  de  los  trapiches,  cuyos  nombres  se  abrevian 
de  esta  manera:  Val.  He.  Tr.:  la  octava  indica  la  len- 
gua materna  de  los  moradores  del  curato:  la  novena,  el 
espacio  que  ocupa  el  territorio  del  curato,  en  su  mayor 
estension:  la  décima,  su  distancia  de  la  capital  y  rumbo 
por  donde  se  halla  respecto  de  ésta.  Pero  es  de  advertir, 
que  en  el  número  de  Iglesias  solo  hemos  contado  las 
matrices  de  los  lugares  y  se  han  omitido  las  ermitas  y  las 
de  los  conventos  de  regulares  que  hay  en  las  ciudades 
de  Guatemala,  San  Salvador  San  Miguel  y  villa  de  Son- 
sonate.  Igualmente,  en  el  de  cofradías  solo  hemos  inclui- 
do las  que  están  á  cuidado  de  los  Párrocos.  También 
es  de  notar,  que  la  asignación  de  rumbo  de  cada  cura- 
to, respecto  de  la  Metrópoli,  no  se  ha  podido  hacer  con 
la  exactitud  que  deseábamos;  y  asi  se  deberá  entender 
con  un  poco  mas  ó  menos.  Los  nombres  de  los  diez  y  seis 
rumbos  principales  se  abrevian  de  esta  manera:  Norte 
N:  Sur,  S:  Este,  E:  Oeste,  O:  Nordeste,  N.  E:  Sudeste, 
S.  E:  Noroeste,  N.  O:  Sudoeste,  S.  O:  Nornordeste,  N. 
N.  E:  Nornoroeste,  N.  N.  O:  Sudsudeste,  S.  S.  E:  Sud- 
sudoeste,  S.  S.  O:  Estenordeste,  E.  N.  E:  Oestenoroeste, 
O.N.  O:    Estesudeste,  E.  S.  E:    Oestesudoeste,  O.  S.  O. 

5.a — No  cabiendo  en  la  casilla  los  nombres  de  las  len- 
guas, se  han  abreviado  de  esta  suerte:  Castellana,  Castell. 
Mejicana,  Mejic:  Nahuate,  Nahuat.:  Pocomam,  Pocom.: 
Alagüilac,  AlagüihPupuluca,  Pupul,:  Kachiquel,Kachi.: 
Zutugil,  Zutug.:    Poconchi,  Poconc.:    Quecchi,  Quecc. 

6.a- — En  las  columnas  5a,  Ga  y  7a  consta  el  número  de 
Talles,  haciendas  y  trapiches  que  tiene  cada  curato  y  he- 
mos puesto  »  en  los  curatos  que  no  los  tienen;  pero  de- 
bemos advertir,  que  de  muchos  no  hemos  podido  adqui- 
rir noticia  individual  del  número  de  valles,  haciendas  ó 
trapiches  que  comprenden;  y  por  tanto,  se  han  puesto 
también  comillas,  para  no  dejar  blanca  la  casilla. 
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1  \i;l  \    H  LOS  ClUATOS  DEL  ARZOBISPADO 


NlRfA     CtATIMAIA. 

Sagrario  di  la  Cat.'1 
San  Sebastian  .   . 
IS.  S.  de  los  Remad 
Sus  anexos  .  .  . 

v  s.  §é  ümé 

OllAOS      .     .      . 

Jocotenaugo  .  .  . 

i     \  .carta  de  la  Aollcut 
Guatemala. 

San  Sebastian  .  .  . 
V  s.  de  los  Remed. 
U.S.  'I*'  Candelaria. 
Conccp.  Almolon^íi 
S.  Juan  del  Obispo. 

mu  «i*  Stc^im— i. 

S.  .luiii  BmÉ 
S.  I'nlro  Saeatepeq. 
SantiauoSaeatepeij. 
S.  .!u;m  Amatitau.  . 
StO.  Domingo  IflXOO 
Sta.  ( atarina  Pínula 

Mapa 

AJotaoaMO  .  .  :  . 

Milpa-Dueñas  .  .  . 
San  Raimundo.  .  . 

9.  Vicaria  del  ralle  de 
ChimaUeaanro. 

Chimaltenango.  .  . 
Teepan-Cuatemala. 
S.  Sebast.  del  Tejar 
Comalapam  .  .  .  . 

Patzieia 

Patzum 

Itzapa 

S.  Martin  Xilotepeq. 

Sumpango 

Acatenango  .  .  .  . 

*.  Vicaria  de  S.  SaUador. 

San  Salvador  .  .  . 
Sus  anexos  .  .  .  . 
S.  Gerouimo  Nejapa 
San  Jacinto  .  .  .  . 
Chalatenango  .  .  . 
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Tr.  I   Lengua*. 


«  Castell. 
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Id. 

a  Castell. 
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Kachi. 
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«<  Mejir. 

i  Kachi. 
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CURATOS. 


Suchitoto   . 

Olocuilta    . 

Tooacatepeque. 

Texacuangos, 

Cojutepeque  , 

S.  Pedro  Masagua, 

Sto.  Tomás  Tejutla, 

6.  Vicaria  de  San  Miguel. 


San  Miguel 
Sus  anexos. 
Osulutan  . 
Chinameca. 
Gotera.  .  . 
Ereguaiquin 
Yayantique 
Anamoros  . 
Osicala  .  . 


6.  Vicaria  de  San  Vicente. 

San  Vicente 
Apastepeque 
Sacatecoluca 
Nunualco  . 
Titiguapa  . 

7.  Vicaria  de  Sonsonate. 


Sonsonate  .  .  . 
Dolores  Izalco. 
Asunción  Izalco 
3\ahuizaIco.  .  . 
Apaneca.   .  .  . 

Caluco 

Guaimoco  .  .  . 
Ateos 


8.  Vicaria  de  Santa  Ana 
Grande. 

Sta.  Ana  Grande. 
Ahuachapam  .  . 
Chalchuapa  ... 
Sn.  Pedro  Metapas 

Opico 

Texistepeque   .  . 

9.  Vicaria  de  Chiquimula 
de  la  Sierra. 

Chiquimula  .  .  . 
S.  Pedro  Zacapa. 


Cof 

Feligreses 

Val 

He. 

08 

3686 

« 

(( 

12 

6060 

« 

7 

10 

2848 

1 

« 

13 

3808 

Cí 

3 

31 

8851 

(( 

56 

24 

4708 

« 

12 

08 

3656 

(( 

39 

11 

5539 

« 

« 

11 

1370 

15 

14 

08 

3269 

1 

5 

17 

4050 

« 

7 

15 

6106 

« 

cí 

01 

1551 

« 

30 

13 

2488 

14 

19 

02 

2613 

5 

o 

14 

9357 

a 

« 

17 

5952 

2 

14 

06 

5409 

1 

14 

12 

8861 

« 

cí 

11 

7464 

« 

8 

07 

0400 

« 

6 

16 

4100 

Cí 

8 

13 

3489 

C( 

a 

10 

3390 

« 

a 

28 

5116 

« 

« 

1G 

1328 

0 

« 

23 

2092 

« 

3 

15 

1963 

Cí 

2 

1G 

2048 

(í 

4 

16 

7272 

a 

37 

29 

7494 

« 

20 

19 

3009 

« 

19 

14 

3346 

4     a 

14 

1896 

4    « 

U 

1567 

1 

1 

17 

4058 

a 

4 

16 

5016 

1 

19 

Tr. 

Lenguas. 

8 

(( 

Mejic. 

« 

Id. 

(( 

Pipil. 

73 

Nahuat 

(( 

Id. 

a 

Chorti. 

a 

Castell. 

(( 

Id. 

« 

« 

(( 

« 

« 

Pupul. 

a 

Cí 

« 

Castell. 

Cí 

Id. 

a 

Id. 

Cí 

Mejic. 

Cí 

Castell. 

Cí 

Mejic. 

Cí 

Pipil. 

Cí 

Id. 

« 

Mejic. 

Cí 

Pipil. 

cr 

Mejic. 

(í 

Id. 

Cí 

Pipil. 

4  3 

Mejic. 

23 

Id. 

16 

Pocom 

Cí 

Castell. 

Cí 

Cí 

Nahuat 

Cí 

Chorti. 

(( 

Id. 

Eslens. 

Distancias. 

18  1. 

70     ESE 

6 

76  — 

8 

60  — 

2 

63  — 

14 

67   — 

8 

72   — 

18 

60      E. 

Cí 

97    ESE 

9 

94   — 

12 

90  — 

5 

100— 

10 

100— 

25 

102— 

10 

105— 

8 

106— 

30 

110— 

14 

74    ESE 

3 

74  — 

4 

75  — 

5 

80  — 

82  — 

7 

45     se. 

lo  c. 

47  — 

47   — 

6  1. 

43  — 

2 

38     ESE 

16 

47     se. 

20 

54  — 

13 

57  — 

14 

45     ESE 

3 

36  — 

7 

42  — 

14 

46       E. 

11 

50    ESE 

21 

45      E. 

5 

50      E. 

17 

35    NE. 

105 


CU1UTO& 


Ksijuipulas.  .  .  . 

locotan 

B.  O  Istóbal  Acas. 
S.  Luis  XJIotepeq 

10.  Virarla  de  AcaMguaaUan 


S.  Agustín. 
Sansana.  . 
Tocoy  .  .  , 


11.  Vicaria  de  Mita. 


Mita 

Jalapa 

S.  CristobalJutiapa 
Conguaco  .... 
Paríflc.  de  los  Esc 

II.  Vicaria  da  Eacuiulla. 

Concepción  Escuin  . 
S.  Pedro  Cliipilapa 
Cotzumalguapa.  . 
Guanagazapa   .   . 

19    Vicaria   de  Gaaiacapan. 

Guazacapan  .  .  . 
Chiquiraulilla  .  . 

Taxisco 

Sinacantan    .  .  . 

1».   Vicaria  de  Súchil- 
tepeqaaz. 

S.  Antonio  Sucbilt 
Mazatenango  •  . 
Samayaque  .... 
Cuvotenango    .  . 
Retaluleu   .... 
Santiago  Zambo  . 

18.  Vicaria  de  Totonicapau 

S.Cristóbal  Totonic. 
Momostenango. 
Sacapuias  .  .  . 


16.  Vicaria  de  Atilan. 

Santiago  Atitan  . 


Solóla 

S.  Pedro  la  Laguna 


Ui 


Coi  Feligreses.  Val  He 


19 


1 
o|24 
6  17 


5092 
G69t 
2157 
3544 


4828 
2356 
1722 


I6tfi 

5233 
8421 

2382 
45GG 


4260 

1523 

600 

450 


2084 

7262 

1688 

884 


1088 
3612 
4000 
2288 
5137 
655 


6196 

11558 

2320 


2564 
8914 
2045 


Tr 


Leaf-MJ, 


Chorti 
Id. 
Alagtlil 


a  Pocom. 


q  Ifejte. 

44  Castell. 
37    Id. 


Pocom. 


o¡  Id. 
«  Sinca. 
«(Pupul. 
«Chorti. 


5'Mejic. 
7  Castell, 
4  Kachi. 


«  Sinca. 
«    Id. 
«    Id. 
«    Id. 


Zutug. 
Kiché. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 


F«ten*. 


Kiché. 
Id. 
Id. 


Zutug, 
Kachi. 
Zutug, 


8  1. 
12 

6 
12 


o 

3  2 

9 

17 


12 
1 
4 

3 
12 

>A   1. 


Distanmv 


5  E. 

2  NE. 

35  — 

42  E. 


30  NE. 

17  — 

18  — 


38   E. 
26  — 
28  — 
30  ESE 
18   E. 


17  OSO 
22  — 
28   O. 

18  SO. 


24   S. 
24  — 
35  — 

28  — 


39  O. 

40  — 
43  — 
47  — 
50  •— 
40  — 


39  NO 
35  — 
45  •— 


28   O. 

28  ONO 

29  O. 


CURATOS. 


lllgl 


n¡  Vicaria  de  Güegüc- 
tenango. 

Concepción  Güegüet 
Ostuncalco.  .  . 
Soloma  .... 
Chiantla.  .  .  . 
Santiago  Tejutla 
Cuilco 

Doctrinas  que  están  á  cargo 
de  la  Religión  de  Sto.Domig, 

Sto.  Domingo  Cob. 
S.  Pedro  Carcha.  . 
S.  Críst.  Vera-paz  . 
Tactic.  ..:... 

Cahabon 

S.  Agustín  Lanquin 

Rabinal 

Salamá 

Cubulco 

Sta.  Cruz  del  Chol! 

Quiche 

Chichicastenango.  . 
S.  Pedro  Jocopilas. 
S.  Andrés  Zacabah. 
Sta.  María  Joyabah. 
Sta.  María  Nebah.  , 

Doctrinas  de  la  Religión  de 
San  Francisco. 

Quezaltenango.  t 
S.  Miguel  Totonicap 
Panahachel  .  .  . 
Patulul 


Doctrinas  de  la  Religión  de 
Nta.   Señora  de  la  Merced 

S.  Pedro  Sacatepeq. 

Malacatan 

Jacaltenango.  .  .  . 


Cof 


05 

07 

oí; 

OG 
05 
03 
05 
04 
00 
03 
05 
00 

or, 

08 
11 
13 
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Feligreses 


6631 
4596 
5907 
2305 
4370 
2684 


12434 
5917 
3333 
3133 
3538 
1467 
5694 
1600 
3803 
1659 
3222 
2816 
1090 
1250 
2062 
3367 


15856 

13604 

3085 

412 


3935 
2801 
3039 


Val 


He. 


Tr. 


Lengnas. 


Mam. 

Id. 

Pocom 
Mam. 

Id. 

Id. 


Kachi. 
Id. 

Poconc 
Id. 
Queccc 

Id. 
Kiché. 
Mejic. 
Kiché. 
Castell. 
Kiché 
«    Id. 
«!  Id. 
Id. 
Id. 
«  Ixil. 


«Kiché. 
«    Id. 
«  Kachi . 
«    Id. 


Estens. 


16  1 

11 

22 

23 

25 

25 


Mam. 

Id. 

«Pocom, 


i 

2 
1 
8 
5 
3 
5 
7 
5 

17 
8 
1 
7 
8 

15 
8 


7 

10 

0 

5 


22 

23 

8 


Distancias. 


58  NO 
38  — 
73  — 
57  — 
64  — 
80  — 


50  N. 

51  — 
45  — 
48  — 
80  — 
71  — 

39  NNE 
30  — 
26  — 
16  — 
30  ONO 
30  — 
30  — 

40  — 
30  — 

52  NO 


40  ONO 
38  — 
26  — 
33   O. 


60  NO 

60  — - 
95  — 


^oiP°LeS^  to?Ia  se  vé  <*ue  hay  en  eI  Arzobispado  de  Guate- 
an* ll  aS>  íz\?u™t0S>  424  ^^ias,  1720  Cofradías, 
540,508   Feligreses,  85  Valles,  914  Haciendas  y  910  Trapiches 


Nota:— El  nombre  de  valle  lo  tomamos  aquí  por  aquellas  po- 
blaciones que  no  tienen  Iglesia,  ni  otras  formalidades  de  pueblo- 
y  najo  el  nombre  de  hacienda  comprendemos  también  los  ha- 
tos, ingenios,  labores  y  granjas. 


— JOS- 
TABLA  DE  LOS  CURATOS  DEL  OBISPADO  DE  NICARAGUA, 

Que  nos  remitió  el  Señor  Provisor  y  Vicario  Capitular,  Don 
Juan  Francisco  Vilches:  añádese  en  algunos  pueblos  el  nú- 
mero de  feligreses,  sacado  de  los  padrones  que  mandó  ha- 
cer, d  fines  del  siglo  XVIII,  el  Señor  Don  José  Antonio  de 
la  Huerta  Caso,  Obispo  de  Nicaragua. 


Parí  ido  ele  Ijcoii. 

4.°  El  de  la  ciudad  de  León:  en  la  parle  del  Sur  de 
diclia  ciudad  se  cuentan  2,  552  feligreses:  en  la  del  Norte, 
5,465:  en  el  barrio  deSan  Felipe,  2,056:  en  sus  anexos, 

Eueblo  de  San  Juan  de  Naborio,  2,318:  San  Nicolás  Na- 
orío,  4  ,252. — 2.°  Somotillo,  592:  sus  anexos,  villa  Nue- 
va deNavia,  555;  y  el  Sauce. — 3.°  Metapa. — 4.°  Nagaro- 
te:  su  anexo,  Pueblo  Nuevo,  4  ,098  en  uno  y  otro. 

Jurisdicción  de  Granada. 

5.°  El  de  la  ciudad  de  Granada:  sus  anexos,  Jalteba 
y  Tipitapa.— 6.°  Masaya,  5,895.—  7.°  Managua,  6,469: 
su  anexo  Matiare. — 8.°  El  de  la  villa  de  Acoyapa,  952: 
sus  anexos  Juigalpa,  856:  Lobaga,  298:  Lobigüisca,  355. 
— 9.°Nindiri,  4,802. — 10.°  Diria,  945.— 44.°  Diriomo, 
664 . — { 2o  Niquinohomo,  4 ,4  27:  sus  anexos,  San  Juan  Na- 
motiva,  225:  Santa  Catalina  Namoliva,  4 ,068. — 4  5.°  Ma- 
zatepe:  su  anexo,  Nandagomo. — 44.°  Jinopet:  su  anexo 
Diriamba.— 45.°  Nandaime,  4,467.-46°  La  isla  de  0- 
metepet. 

Jurisdicción  de  la  Nueva  Segovia. 

47°  El  de  la  ciudad  de  Segovia:  sus  anexos,  Mozonte 
y  el  Ocotal. — 48.°  La  villa  de  San  Antonio  de  Estelí. — 
49.°  el  Xícaro,  847:  su  anexo  Jalapa,  584.— 20.°  Tepe- 
zomoto,  4,595:  sus  anexos,  Pueblo  Nuevo,  Totogalpa  y 
Yalagiiina. 


—4  06— 
Partido  del  Realejo. 

21 .°  La  villa  del  Realejo,  549.— 22.°  Pueblo  del  Vie- 
jo, 2,068.-25.°  Chinandega,  5,265. 

Partido  de  Subtiava. 

24.°Subliava,4,877. — 25.°Telica:  su  anexo,  Quezal- 
guaque,  4  ,529  en  los  dos. — 26,°  Posoltega,  544:  sus  ane- 
xos, Posolleguilla,  87:  Chichigalpa,  662. 

Partido  de  II  atagalpa. 

27.°  Matagalpa:  susanexos,  Sebaco,  Muimui,  San  Ra- 
món, Xinotega. — 28.°  Teustepet,  4  ,555:  susanexos,  Boa- 
co,  4,489:  Camuapa,  520;  y  Comalapa,  751).— 29.°  Pa- 
lacagüina,  684 :  sus  anexos,  Condega,  4 ,007;  y  Tespaneca, 
945. 

Jurisdicción  de  nicaragua. 

50. °  Villa  de  Rivas  de  Nicaragua. — 54 .°  Pueblo  de 
San  Jorge. — 52.°Nicoya:  su  anexo, Guanacastle,  886. 

Provincia  de  Costa-Rica. 

55.°  La  ciudad  de  Cartago:  su  anexo,  Pueblo  Nuevo: 
uno  y  olro,  8,825  feligreses. — 54.°  Villa  Nueva  de  San 
José,  8,5 1 6:  su  anexo,  Escasú. — 55.°  Villa  de  Ujarráz,  74  4. 
■ — 56.°  Villa  Vieja,  6,657:  su  anexo,  Alajuela  ó  Villa  Her- 
mosa, 5, 890. — 57.°  La  ciudad  de  Esparza:  sus  anexos,  Ba- 
gases y  las' Cañas. — 58.°  Barba  í)88. —  59.°  La  Doctri- 
na de  Cot,  215:  Quirco,  450:  Tpbosi:  422:  Curridabá, 
260;  y  Aserri,   590. 


Reducciones  que  tiene  el  Colegio  de  propaganda 
fide  de  Guatemala,  en  esta  Provincia. 

40.°  Orosí  ,Atirro  y  Tncurrique. — 41 .°  Buruca. — 42.° 
San  Francisco  de  Terraba  y  Guadalupe. — 45.°  El  Fuer- 
te de  San  Carlos. 

Resultan  en  esta  Diócesis  59  curatos,  5  reducciones, 
88  iglesias  parroquiales,  y  la  capilla  del  referido  fuerte.. 
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TABLA  BE  LOS  CURATOS  BEL  OBISPABO 


Formada    con   vista   dfx  informe  que  hizo  a  S.  Mac.estad  el  ilustrisimo  Señor 
Don  Fr.  Fernando  Cadiñanos,  Obispo  de  CohayacVA.  Año  de  mi. 


kTOS. 


;  :  i 

*  Iglesias  *    «lias. 


I      3 


i  l  I  ! 


\ 
\ 
i  i  í 


Sagrario  .  .  . 
La  Caridad  .  . 
Ajuterique  .  . 
Cara  a  sea  .  .  . 
Cerqufo.  .  .  . 
Cliinacla  .  .  . 
Cururú  .... 
Gracias  á  Dios 
Gualcha  .  .  . 
intihucat  .   .   . 

>  OIO 

Ocote  peque  .  . 
Olanchito.  .  . 
Olancho    .  .  . 

Petoa 

Quesailica.  .  . 
Sensenti  .  .  . 
Siguatepeque  . 

Silca 

Sonapuera   .  . 
San   Pedro  Zula 
Zulaco  .... 
Tatumbla.  .  . 

Tencoa \    \Q 

Tuiraa  ...  r  -  .       * 


S      2    X 


£  Teguciíialpa  .  . 
Aguauqueterique 
Cantar  ranas    .   . 


^     Danlij 

Choluteca. 
k  \  Guascoran 

Oj ojona.    . 

Orica.    .  . 

Naeaome  . 

Texiguat  . 


Sumas — 35  curatos. 


Ilílí 


18 


:   n 
■  II 

\        6 

\      4 

10 

7 

4 

9 

4 

17 

16 

6 

7 

5 

10 

6 

í      6 

í    11 

1    ' 

14 

:     9 

í    20 
!     " 

í  ! 

13 


>    ::;: 


10444 
86 
1618 
2571 
6020 
1590 
1177 
4262 
2300 
3095 
2091 

803 
1354 
4690 
2500 
2161 
4384 
1620 
1685 

833 

357 
2700 
1814 
3582 

427 

5431 

2082 
4357 
3031 
3856 
2147 
2700 
378 
3437 
4829 


;  but.cta 

Valles,  i  la  cab. 


do 
a  ilos. 


6 
2 

(f 
7 
8 
12 
2 
3 


10 
5 
5 
5 

6 
7 
4 
3 
20 
46 


¡181» 
í  M 
í    3 

8 
12 

Í20 
\  12 

\  8 
.0 

lú 

25 

ílO 

l    8 
¡23 


2  \    6 
10  \    8 

8  Sil 

17  Sil 

3  \    6 


í    6 

5  28 
12 

S  20 
i    6 

ü 

Í.6 


;  Renta 
*    s 


7-7673 
1626 
3427 
7043 
7541 
3305 
3502 
7227 
4045 
2800 
4003 
2952 
2860 
6730 
2098 
4462 
6760 
17  50 
2362 
2307 

623 
3551 
2303 

965 
1423 

7500 
4179 
7471 
2727 
10146 
6699 
6437 
1745 
6425 
5830 


93501  J23 


Nota: — En  la  casilla  6a  se  espresa  lo  que  dista  de  la  cabe- 
cera, el  pueblo  mas  apartado  de  ella. 
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TABLA  DE  LOS  CURATOS  DEL  OBISPADO  DE  GHIAPA. 

Sacada  del  plan  del  Obispado,  que  remitió  a  esta  real  Audiencia,   su  Provisor 
Doctor  Don  José  de  León  Goicoechea.  Año  de  1796. 


/        ClJBATOS 

Sagrario  . 
San  Felipe 
Chamula  . 
Sinacantan 
Istapa  .  . 
Oxchuc.  . 
Cancuc.  . 
Ocosiogo . 
Chilum.  . 
Yajalon  . 
Guaquitepeq 
Palenque. 
Tila  .  .  . 
\Gueitiupan 


Tecpatan. 
|  [  Copainalá 
Tapalapa, 
Chapultenans° 
Istacomitan 
Magdalena 
Tlapilula. 
Xitotol. 


'    Igle- 
*    sias 


Feligreses 


!     2   l 

í  2  i 


í    !  i 


í      I 


i    3  I 
I     2   ! 


3833 

679 

11695 

1929 

937 

7314 

1924 

3305 

1535 

1242 

1370 

4553 

3139 

4274 

4559 

145Ó 

459 

1086 

3879 

496 

933 

459 


Íiuoo  —  \  íayí 
3«7  9 


Curatos. 

S.  Bartolomé 
Totolapa.    . 
Ácalá.  .    •  . 
Soya  titán.   . 
Zozocoltenang 
Chiquimucelo 
Comitan  .  . 
\  Teopisca  .  . 

Chiapa  India 
Tuxtla.  .  . 
Ocosucocta . 


Escuintla.  . 
Güegüetan  . 
Tonalá.  .  . 
Tizapa  .  .  . 
x  '  Tapaehula  . 


Igle- 
sias. 


!    \ 


Feligreses, 

74Í0 

462 

422 

1414 

1523 

532 

8174 

2373 

2070 

4289 

814 

1100 
451 

2874 
319 

4157 


99001 


ÍNDICE  ALFABÉTICO, 


De  las  ciudades»  villas»  pueblos  y  lugares  de   este 

Reino. 

Notas: — 1.a  En  este  Índice  se  distinguen  cinco  columnas:  la  pri- 
mera contiene  el  nombre  de  los  lugares:  la  segunda  y  terce- 
ra, el  Obispado  y  Curato  á  que  pertenecen,  designando  los 
nombres  de  los  Obispados  por  las  letras  iniciales  de  Guate- 
mala,  Nicaragua,  Chiapa,  Honduras  y  Yucatán:  la  cuarta 
casilla  indica  la  provincia  ó  partido,  en  cuyo  territorio  es- 
tá situado  el  pueblo;  y  la  quinta,  el  folio  de  este  tratado,  don- 
de se  habla  de  dicho  partido. 

2.a  Se  han  procurado  poner  todas  las  ciudades,  villas  y  pue- 
blos exsistentes,  y  aun  algunos  de  los  arruinados;  y  de  los  va- 
lies,  minerales  y  otros  lugares,  solo  se  han  notado  los  mas  fa- 
mosos. 


l 
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3-:  Se  encuentran  en  este  índice  las  abreviaturas  siguientes: 
prov.    provincia,  part.  partido,  Ar.  arruinado. 


Nombre*  de  los  lupa  re». 

Ob. 

C. 

Caratos. 

ránidos. 

Fol 

Acacozagua ,     ,     , 

Sto.  Dom.Escuintla 

Soconusco     , 

21 

Acalá,    San  Pablo, 

c. 

Cabecera  de  curato, 

Ciudad  Real, 

17 

Acapetagua  ,     ,     , 

c. 

Kscuintla,     ,     ,     , 

Soconusco     , 

21 

_ Hastian,  S.  Ag. 

G. 

Cabecera  de  curato, 

Capital  de  part. 

42 

San  Crbtébtl     ,     , 

G. 

(Cabecera  de  curato, 

Acasaguastlan 

id. 

Acatan,  San  Miguel 

G. 

San  Pedro  Soloma, 

(¡ueguetenango 

67 

Aeati  nango  ,     ,     , 

G. 

S.  Antonio  Nejapa  , 

Chimaltenango 

7G 

Aooyapa  (Villa),    , 

N. 

Cabecera  de  curato, 

Granada  ,     , 

54 

Aculunca,     ,     ,     , 

G. 

San  Salvador     ,     , 

San  Salvador, 

31 

Agaltcca ,     ,     ,     , 

H. 

Orica,     ,     ,     ,     , 

Tegucigalpa  , 

52 

Aealtcga,    ,    ,    , 

H. 

Sonaguera    ,     ,     , 

Comayagua   , 

46 

Aguacatal).  ,     ,     , 

G. 

Cliiantla  ,      ,      ,      , 

(¡ueizuetenango 

67 

Aguacatcnango ,     , 

C. 

Tcopisca ,     ,     ,     , 

Ciudad  Real  , 

17 

AiMiaratepcque  ,     , 

(.. 

Alotenango  ,     ,     , 

Kscuintla,      , 

25 

Aguachapa  ,      ,     , 

G. 

Cabecera  de  curato, 

Sonsonate     , 

26 

Aguas  Calientes: 

.  .  .  San  Andrés  , 

G. 

Milpa-Dueñas    ,     , 

Chimaltenango 

76 

.  .  .  San  Antonio  , 

(i. 

Milpa- Dueñas    ,     , 

Chimaltenango 

id. 

•  .  .  San  Bartolomé 

G. 

Momostenango  ,     , 

Totonicapan , 

66 

.  .  .  Sta.  Catarina, 

G. 

Milpa- Dueñas    ,     , 

Chimaltenango 

67 

.  .  .  San  Lorenzo, 

G. 

Milpa-Dueñas    ,     , 

Chimaltenango 

id. 

Aguanqneterique    , 

H. 

Cabecera  de  curato, 

Tegucigalpa  , 

52 

Ajuterique    ,     ,     , 

H. 

Cabecera  de  curato, 

Comayagua  , 

46 

Alapa  (Valle),    ,     , 

H. 

Yoro  ,     ,     ,     ,     , 

Comayagua   , 

id. 

San  Alejo  (Villa),    , 

G. 

Yayantique  ,     ,     , 

San  Miguel  , 

34 

Almolonga,  Concep. 

G.  Cabecera  de  curato, 

Sacatepequez 

78 

.  .  .  San  Pedro     , 

G.  Quezaltenango  ,     , 

Quezaltenango 

69 

Alotenango,  San  Juan 

G.  Cabecera  de  eurato, 

Chimaltenango 

76 

Alotepeque  (Mineral) 

G.  Esquipulas   ,     ,     , 

Chiquimula  , 

40 

Alubaren,     ,     ,     , 

H.  Aguanqueterique    , 

Tegucigalpa  , 

52 

Amapala,     ,     ,     , 

G. 

Yayantique  ,     ,     , 

San  Miguel  , 

34 

Amarateca    ,     ,     , 

H. 

Tegucigalpa,     ,     , 

Tegucigalpa  , 

52 

Amatan   ,     ,     ,     , 

C. 

Xitotol     ,     ,     ,     , 

Ciudad  Real , 

17 

Amatenango,     ,     , 

C. 

Teo  pisca ,     ,     ,     , 

Ciudad-Real , 

id. 

.  .  .  Santiago  ,     , 

G 

Cuilco      ,     ,     ,     , 

Güegüeteuango 

67 

Amatitan,S.  Cristóbal 

G. 

San  Juan  Amatitan, 

Sacatepequez, 

78 

.  .  .  Santo   Domingo 

G. 

Santa  Maria  Jalapa 

Chiquimula  , 

40 

•  .  .  San  Juan,     , 

G. 

Cabecera  de  curato, 

Sacatepequez, 

78 

Santa  Ana    ,     ,     , 

H. 

Ojojoná  ,     ,     ,     , 

Tegucigalpa  , 

52 

Santa  Ana    ,     ,     , 

Y. 

Cabecera  de  curato, 

Peten  ,     ,     , 

39 

Santa  Ana  Grande  , 

G. 

Cabecera  de  eurato,  Capital  de  part. 

30 

Analco     ,     ,     ,     , 

G. 

Sacatecoluca,     ,     ,'San  Vicente  , 

32 

Anamoros     ,     ,     , 

G. 

Cabecera  de  curato, [San  Miguel   , 

34 

San  Andrés ,     ,    , 

Ic. 

Chamula,     ,     ,     , 

[Ciudad  Real , 

17 
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Nombres  de  lo»  lugares. 

Ob. 

G. 

Curatos. 

San  Andrés  ,     ,     , 

Panahachel  ,     ,     , 

San  Andrés  (Mineral) 

H. 

Sensenti  ,     ,     ,     , 

San  Andrés ,     ,     , 

Y. 

Cabecera  de  curato, 

San  Andrés  Dean    , 

G. 

N.  Sra.  de  los  Rem. 

Ángel  (Barrio  del)  , 

G. 

Sonsonate     ,     ,     , 

San  Antón  (Barrio) 

G. 

San  Sebastian  ,     , 

San  Antonio  (Barrio) 

c< 

Catedral  ,     ,     ,     , 

San  Antonio,     ,     , 

G. 

San  Pedro  Masagua 

San  Antonio,     ,     , 

H. 

Catedral  ,     ,     ,     , 

San  Antonio,     ,     , 

H. 

Tatumbla     ,     ,     , 

San  Antonio  (Mineral) 

H. 

Sulaco      ,     ,     ,     , 

San  Antonio  del  Monte 

G. 

Sonsonate     ,     ,     , 

Apa  ñeca  ,     ,     ,     , 

G. 

Cabecera  de  curato, 

Apastepeque      ,     , 

G 

Cabacera  de  curato, 

Apocapa,  San  Pedro 

G. 

Acaten  a  ngo  ,     ,     , 

Santa  Apolonia,     , 

G. 

Tecpan- Guatemala, 

Apopa     ,     ,     ,     , 

G. 

S.  Gerónimo  Nejapa 

Aquespala    ,     ,     , 

G. 

Escuintenango  ,     , 

Arambala      ,     ,     , 

G. 

Gsicala    ,     ,     ,     , 

Aramesina    ,     ,     , 

H. 

Guascorán    ,     ,     , 

Arcatao  ,     ,     ,     , 

G. 

Chalatenango     ,     , 

Aserrí      ,     ,     ,     . 

N. 

Cot     ,     ,     ,     ,     , 

Asulco     ,     ,     ,     , 

G. 

Conguaco     ,     ,     , 

Ataco      ,     ,     ,     , 

G. 

Auuachapa   ,     ,     , 

Ateos,  San  Antonio 

G. 

Cabecera  de  curato, 

Atiquipaque       ,     , 

G. 

Taxisco   ,     ,     ,     , 

Atiquisaya    ,     ,     , 

G. 

Cbalcbuapa  ,     ,     , 

Atescatempa,     ,     , 

G. 

Jutiapa    ,     ,     ,     , 

Atino  (reducción)  , 

N 

Orosi  ,     ,     ,     ,     , 

Atitan,  San  Juan     , 

G 

Güegüetenango ,     , 

.  .  .  Santiago  ,     , 

G. 

Cabecera  de  curato, 

Ayutla     ,     ,     ,     , 

C. 

Cabecera  de  curato, 

Ayutustepeque  ,     , 

G. 

San  Salvador,  ,     , 

Bachajum     ,     ,     , 

C. 

Chilúm    ,     ,     ,     , 

Bagases  (Villa)  ,     , 

N. 

Esparza  ,     ,     ,     , 

Balanyac       ,     ,     , 

G. 

Comalapam  ,     ,     , 

Barba,  San  Bartolomé 

N. 

Cabecera  de  curato, 

Santa  Bárbara  ,     , 

G. 

Patutul    ,     ,     ,     , 

Santa  Bárbara  ,     , 

G. 

Malacatan     ,     ,     , 

Santa  Bárbara  ,     , 

H. 

Tencoa    ,     ,     ,     , 

San  Bartolomé  ,     , 

G. 

N.  Sra.  de  los  Bem. 

S.  Bartol.de  los  Llanos 

C. 

Cabecera  de  curato, 

San  Bernabé,     ,     , 

Y. 

N.  Sra.  de  los  Rem. 

San  Bernardino,     , 

G. 

Samayaque  ,     ,     , 

Boaco      ,     ,     ,     , 

N. 

Teustepet     ,     ,     , 

Bobadilla,Sta.  Catali. 

G. 

S.  Juandel  Obispo , 

San  Buenaventura , 

H. 

Suca  ,     ,     ,     ,     , 

Partidos. 


Atitan,     ,     , 
Comayagua  , 
Peten  ,     ,     , 
Sacatepequez 
Sonsonate      , 
Sacatepequez 
Ciudad  Real  , 
San  Salvador, 
Comayagua   , 
Comayagua   , 
Comayagua  , 
Sonsonate      , 
Sonsonate      , 
San  Vicente  , 
Cbimaltenango 
Chimaltenango 
San  Salvador, 
Ciudad  Real , 
San  Miguel   , 
Tegucigalpa  , 
San  Salvador 
Costa-Rica     , 
Guazacapan  , 
Sonsonate      , 
Sta.  Ana  Grande 
Guazacapan  , 
Sta.  Ana  Grande 
Chiquimula  , 
Casta-Rica    , 
Güegüetenango 
Cap.  de  partido 
Soconusco     , 
San  Salvador, 
Ciudad  Real , 
Costa- Rica    , 
Chimaltenango 
Costa-  Rica    , 
Atitan      ,     , 
Güegüetenango 
Comayagua  , 
Sacatepequez 
Ciudad  Real, 
Peten  ,     ,     , 
Suchiltepequez 
Matagalpa     , 
Sacatepequez 
Comayagua  , 


r<»i. 


— \\\  — 

reí  de  los  logare*. 

Ob. 

Curato*. 

Partidos. 

Fol. 

Humea   reducción), 

Y 

Cabecera  de  curato, 

Costa -Rica    , 

62 

Calmean,     ,     ,     , 

(i. 

Ost unea leo,   ,     , 

Quezaltenango 

69 

Cacaguatlan      ,     , 

C. 

Tuxtla,     ,     ,     , 

Soconusco     , 

21 

Cacaoatique,     ,     , 

(i. 

CMcala     ,    ,    , 

San  Miguel  , 

3  1 

Cacaopera    ,     ,    , 

(¡. 

OsleaM     ,     ,     , 

San  Miguel  , 

id. 

Cacautcriquc      ,      , 

11. 

Cu  ruin      ,      ,      , 

Comayagua  , 

46 

Cahahon,  Santa  María 

(i. 

Cabecera  de  curato 

Vera  paz  ,     , 

35 

Caiquin   ,     ,     ,     , 

II. 

(iuali'ha    ,     ,     , 

Comayagua  , 

49 

Caloco     ,     ,    ,     , 

G. 

Cabecera  de  curato 

Sonsonate      , 

26 

Gtmasca,    ,    ,    , 

H 

Cabecera  de  curato 

Comayagua  , 

46 

Camoapa,     ,     ,     , 

N. 

Teustepet ,     ,     , 

Matagalpa     , 

59 

Cimotan,    ,    ,    , 

G. 

Santiago  Jocotan, 

Chiquimula  , 

40 

Caneue    ,     ,     ,     , 

c. 

Cabecera  de   curato 

Ciudad  Real  , 

17 

Candelaria  N.  S.  de 

. 

Anticua  Cuatemala 

Saeatepeq  uez 

78 

Candelaria  ,     »     » 

G. 

Cabecera   de  curato 

Bar.  de  la  N.  G. 

95 

Candelai  ia  ,    »    » 

II 

San  Pedro  Zula  , 

Comayagua  , 

46 

Cantarranas,      ,      , 

II. 

Cabecera  de  curato 

Tegucigalpa  , 

S2 

Cante!     ,     ,     ,     , 

G 

Oue/altenango    , 

Quezaltenango 

69 

Carché    ,     ,     ,     , 

G 

Cabecera  de  curato 

\  era  paz    ,      , 

25 

Caridad    ;Harr¡o)     , 

H. 

Cabecera  de  curato 

Comayagua   , 

46 

Cartazo  (Ciudad)    , 

N. 

Cabecera  de  curato 

Cap.  Costa-Rica 

63 

Ca  taca  mas    ,      ,      , 

II. 

Olancho    ,     ,     , 

Comayagua  , 

46 

Catarina,  Santa      , 

G. 

Pana  hache!    ,     , 

A  titán       ,     , 

74 

Catlqué,  Santa  María 

(i. 

Santiago  Saeatepeq. 

Saeatepequez 

78 

Cedros  Mineral)     , 

H 

Cant.i nanas  ,     , 

Tejíueigalpa  , 

52 

Celilae     ,     ,     ,     , 

H. 

Teneoa      ,     ,     , 

Comayagua  , 

46 

Cerquin   ,      ,      ,      , 

II. 

Cabecera  de  curato 

Comayagua   , 

id. 

Cerrillo  ¡Barrio),     , 

c. 

Catedral    ,     ,     , 

Ciudad  Real, 

17 

Cesori      ,     ,     ,     , 

G. 

Osicala      ,     ,     , 

San  Miguel  , 

34 

Chagüite ,    ,     ,    , 

G. 

Concepción  Eseuint. 

Chimaltenango 

76 

Chachul  (S.  Gaspar) 

G 

Sta.  Ufaría  Nebah. 

Totonieapan  , 

66 

Chalarenango     ,      , 

G. 

Cabecera  de  curato 

San  Salvador 

31 

Ch  ilch  i  mustian,  S.  Pa. 

c. 

Chamula  ,     ,     , 

Ciudad  Real  , 

17 

Chalcliuapa  ,     ,     , 

G. 

Cabecera  de  curato 

Sta.  Aua  Grande 

30 

Chameleo      ,     ,     , 

G. 

San  Pedro  Carcha 

Vera  paz   ,     , 

35 

Chamula ,     ,     ,     , 

C 

Cabecera  de  curato 

Ciudad  Real  , 

17 

Chapeltique,  (Villa) 

G. 

San  Miguel    ,     , 

San  Miguel  , 

34 

Chapultenango  ,     , 

c. 

Cabecera  de  curato 

Tuxtla     ,     , 

20 

Chiantla  ,     ,     ,     , 

G. 

Cabecera  de  curato 

Güegüetenango 

67 

Chiapa  de  Indios    , 

C. 

Cabecera  de  curato 

Tuxtla     ,     , 

20 

Chía  pilla,     ,     ,     , 

C. 

Acalá  ,     ,     ,     , 

Ciudad  Real  , 

17 

Chieanguscoi     ,     , 

G. 

Texis  ,     '     ,     , 

Sta.  Ana  Grande 

30 

Chicoacan     ,     ,     , 

C. 

Queehulá ,     ,     , 

Tuxtla     ,     , 

20 

Chieoi  (Valle)     ,     , 

G. 

Patzieia,  ,     ,     , 

Chimaltenango 

76 

Chichicastenango    , 

G. 

Cabecera  de  curato 

Solóla,     ,     , 

71 

Chichigalpa  ,     ,     , 

N. 

Posoltega ,     ,     , 

Realejo     ,     , 

60 

CMlanga      ,     ,     , 

G. 

S.Francisco  Gotera 

San  Miguel  , 

34 

1 

Nombres  de  los  lugares. 

Ob. 

G. 

Curatos. 

Partidos. 

Fol 

Chiltiapa      ,     ,     , 

S.  Antonio  Ateos 

Sta.  Ana  Grande 

30 

Chilum    ,     ,     ,     , 

C. 

Cabecera  de  curato 

Ciudad  Real  , 

17 

Chimalten.gfl,  Sta. Ana 

G. 

Cabecera  de  curato 

Capital  de  prov. 

76 

.  .   .  Santiago  ,     , 

G. 

Güegüetenango  , 

Güegüetenango 

67 

Chinada ,     ,     ,     , 

H. 

Cabecera  de  curato 

Comayagua  , 

46 

Chinameca,  S.  Franco. 

G. 

S.  Pedro   Masagua 

San  Salvador 

31 

.  .  .  San  Juan,     , 

G. 

Cabecera  de  curato 

San  Miguel    , 

34 

Chinandega  ,     ,     , 

N. 

Cabecera  de  curato 

Realejo     ,     , 

60 

Chinauta      ,     ,     , 

G. 

Candelaria     ,     , 

Sacatepequez 

78 

Chinda    ,     ,     ,     , 

H. 

Petoa  ,      ,     ,     , 

Comayagua  , 

46 

Chipalapa     ,     ,     , 

G. 

S.  Cristóbal    Acas. 

Acasaguastlan 

42 

Chipilapa      ,     ,     , 

G. 

Cabecera  de  curato 

Escuintla ,     , 

25 

Chicuacen     ,     ,     , 

C. 

Osumancinta,     , 

Tuxtla     ,     , 

20 

Chiquimucelo    ,     , 

C. 

Cabecera  de  curato 

Ciudad  Real  , 

17 

Chiquimula  de  la  Sier. 

G. 

Cabecera  de  curato 

Capital  de  part. 

40 

.  .  .  Santa  Maria  , 

G. 

Momostenango   , 

Totonicapan , 

66 

Chiquimulilla    ,     , 

G. 

Cabecera  de  curato 

Guazacapan  , 

26 

Chiquiripiapa    ,     , 

G. 

Ostuncalco   ,     ,     , 

Quezaltenango 

69 

Chol  (Sta.  Cruz  del) 

G. 

Cabecera  de  curato 

Vera- paz ,     , 

35 

Choluteca  (Valle)     , 

H. 

Xerez  de  la  Frontera 

Tegucigalpa  , 

52 

S.  Cristóbal  el  alto. 

G. 

S.  Juan  del  Obispo 

Sacatepequez 

78 

S.  Cristóbal  el  bajo. 

G. 

Ntra.  S.delosRem. 

Sacatepequez 

id. 

Chuchi    ,     ,     ,     , 

H. 

Tencoa     ,     ,     , 

Comayagua   , 

46 

Chucuyuco  ,     ,     , 

H. 

Sensenti    ,     ,     , 

Comayagua  , 

id. 

Ciudad  Real,  (Ciudad) 

C. 

Cabecera  de  curato 

Capital  de  prov. 

17 

Santa  Clara,     ,     , 

G. 

S.  Pedro  de  la  lag. 

Atitan      ,     , 

74 

Coapilla  ,     ,     ,     , 

C. 

Tlapalapan    ,     , 

Tuxtla      ,     , 

20 

Coatan     ,     ,     ,     , 

G. 

S.  Pedro  Soloma, 

Güegüetenango 

67 

Coatepeque  ,     ,     , 

G. 

Santa  Ana  Grande 

Sta.  Ana  Grande 

30 

Coban  (Ciudad) ,     , 

G. 

Cabecera  de  curato 

Capital  de  prov. 

38 

Cojinicuilapa     ,     , 

G. 

Purif.  delosEsclav. 

Guazacapan  , 

26 

Cojutepeque      ,     , 

G. 

Cabecera  de  curato 

San  Salvador 

31 

Coloete    ,     ,     ,     , 

H. 

Gualcha    ,     ,     , 

Comayagua  , 

46 

Colomoncagua  ,     , 

H. 

Camascá  ,     ,     , 

Comayagua  , 

id. 

Colosuca ,     ,     ,     , 

H. 

Gualcha   ,     ,     , 

Comayagua  , 

id- 

Colotenango ,     ,     , 

G. 

Malacatan,    ,     , 

Güegüetenango 

67 

Comaracan  ,     ,     , 

G. 

Ereguaiquin  ,     , 

San  Miguel  , 

34 

Comalapa     ,     ,     , 

N. 

Teustepet      ,     , 

Matagal  pa     , 

59 

Comalapan  ,     ,     , 

C. 

Chiquimucelo     , 

Ciudad  Real , 

17 

.  .  .  San  Juan,     , 

G. 

Cabecera  de  curato 

Chimaltenango 

76 

Comapa  ,     ,     ,     , 

N. 

Jutiapa     ,     ,     , 

Guazacapan  , 

26 

Comayagua  (Ciudad) 

H. 

Tiene  dos  curatos 

Capital  de  prov. 

46 

Comayagüela     ,     , 

H. 

Tegucigalpa  ,     , 

Tegucigalpa  , 

52 

Comazagua  ,     ,     , 

G. 

Ateos  ,     ,     ,     , 

Sta.  Ana  Grande 

30 

Cornitaguacan    ,     , 

C. 

Tlapilula  ,     ,     , 

Tuxtla     ,     , 

20 

Comitan,  Sta.  Cruz 

G. 

Santiago  Tejutla, 

Quezaltenango 

69 

Comitan  ,    ,    ,    , 

C. 

Cabecera  de  curato 

Ciudad  Real , 

17 

— W5— 

Kombr*.  4o  Us  Ingare*. 

(i. 

Cnntoi. 

PsrüdM. 

Fol. 

Comoapa  (arruinado) 

Cosumalu ñapan  , 

Escuintla,     , 

25 

acepción  ,     ,    , 

r.. 

Panahaehel    ,     , 

Atitan,     ,     , 

74 

¡chagua  ,     ,     , 

G 

Yayantique   ,     , 

San  Miguel  , 

34 

Condeua ,     ,     ,     , 

Y 

Palaeaguina  ,     , 

León   ,     ,     , 

54 

Conizuaco     ,     ,     , 

Cr. 

era  de  curato 

(ina/acapan  , 

26 

¡Mínala"      ,      ,      , 

C. 

Cabecera  de  curato 

Tuxtla      ,     , 

20 

rpoi  Mineral)     , 

II. 

Choluteca,     ,     , 

Te^cigalpa  , 

52 

1    mmatgaapan     , 

(i. 

era  de   curato 

Escuintla,    , 

25 

Cot,   ,     ,     ,    ,    , 

N. 

Cabecera  de   curato 

Costa  Rica     , 

62 

/al,      ,     ,     ,     , 

G. 

Sta.   Maria  Nebah. 

Güegüetenango 

67 

Santa  Cruz  (Barrio) 

G. 

Ntr.  Sra  de  los  Rem. 

Sacatepequez 

78 

Santa  Cruz  ,     ,     , 

G. 

Solóla  ,     ,     ,     , 

Solóla ,     ,     , 

71 

Santa  Cruz  ,     ,     , 

G. 

S.  Cristóbal  Vera  paz 

Verapaz  ,     , 

35 

Guau  Ico  ,     ,     ,     , 

G. 

Cabecera  de   en  rato 

Vera  paz   ,     , 

id- 

Cueh,  San  Cristóbal 

G. 

sacatep.» 

■  itenanso 

69 

Cuchumatan,  S.  Muí. 

G. 

Chiantla   ,     ,     , 

QaegaaftaoiQgo 

67 

.  .  .  Todoa  s.mtos 

(,. 

Chiantla    ,     ,     , 

Gut'iuietenango 

id. 

Gtteoyagttn  ,    ,    , 

II. 

Saotenti    ,     ,     , 

Coatajagna  , 

46 

Gótico     ,     ,    ,    , 

G. 

Cabecera  de  curato 

Gueuuctenango 

67 

Cunen     ,     ,     ,     , 

G. 

Sto.  Dom.  Sacapul. 

Güeíiüetenango 

id. 

Curaren  ,     ,     ,     , 

H. 

Anuanqueterique 

Teíruciíralpa  , 

52 

Curridaba     ,     ,     , 

N. 

Cot.     ,     ,     ,     , 

Costa-Rica    , 

62 

Cururú    ,     ,     ,     , 

H. 

Cabecera  de  curato 

Comayagua  , 

46 

Cuseatlan      ,     ,     , 

G. 

San  Jacinto    ,     , 

San  Salvador 

31 

Cuscatansingo   ,     , 

G. 

San  Salvador,     , 

San  Salvador 

id. 

Camagua     ,    ,     , 

G. 

Guaimoco,     ,     , 

Sta.  Ana  Grande 

30 

Cu.stepequez  (Valle) 

c. 

•era  de  curato 

Ciudad  Real  , 

17 

CustictaÜ  (  Barrio)  , 

C 

lral    ,     ,     , 

Ciudad  Real  , 

id. 

Cuy.otenaugo     ,     , 

G. 

Cabecera  de  curatolSucbiltepequez 

22 

Cuyutitau     ,     ,     , 

G. 

Olocuilta  ,     ,     , 

San  Salvador 

31 

Danli,     ,     ,     ,     , 

H. 

Cabecera  de  curato 

Tesucigalpa  , 

52 

San  Diego  (Barrio), 

C 

San  Felipe     ,     , 

Ciudad  Real, 

17 

Diría  ,     ,     ,     ,     ,# 

N. 

Cabecera  de  curato 

León  ,     ,     , 

54 

Diriamba      ,     ,     , 

N. 

Jinotepet  ,     ,     , 

León   ,     ,     , 

Id. 

Diriomo  ,     ,     ,     , 

N. 

Cabecera  de  curato  León   ,     ,     , 

id. 

Dolores,  Ntr.  Sra.  de 

Y. 

Cabecera  de  curato  Peten  ,     ,     , 

39 

Erandique    ,     ,     , 

H. 

Cerquin    ,     ,     , 

Comayagua  , 

46 

Ereguaiquin,     ,     , 

G. 

Cabecera  de  curato 

San  Miguel   , 

34 

Escasú     ,     ,     ,     , 

N. 

Villa  Nueva  S.  José 

Costa-Rica     , 

62 

Esclavos,  Purif.  délos  G. 

Cabecera  de  curato 

Guazacapan  , 

36 

Escuintla,  Concepción  G. 

Cabecera  de  curato 

Capital  de  prov. 

25 

.  .  .  Santo  Domingo 

C. 

Cabecera  de  curato 

Soconusco     , 

21 

Escuintenan«o  ,     , 

c. 

Cabecera  de  curato 

Ciudad  Real, 

17 

Esparza  (Ciudad)  , 

N.  Cabecera  de  curato 

Costa-Rica     , 

62 

Espíritu  Santo  (Bar.) 

G.  San  Sebastian     , 

Sacatepequez, 

78 

Esqui pulas  ,     ,     , 

G.  Cabecera  de  curato 

Chiquimula  , 

40 

Esteli,  (Villa)     ,     , 

N.  Cabecera  de  curato 

Segovia    ,     , 

59 

JUARROS.— TO 

mo 

/. 

i 

— \\h— 


Nombres  de  los  logare». 

Ob. 

San  Estevau    ,     , 

G. 

Santa  Eulalia   ,     , 

G. 

San  Felipe  ,     ,     , 

G. 

San  Felipe  ,     ,     , 

C. 

S.  Fernando  de  Guad. 

C. 

San  Francisco   (Villa) 

H. 

San  Francisco  (ar.), 

G. 

S.  Francisco  el  Alto 

G. 

San  Gabriel ,     ,     , 

C. 

Don  García,     ,     , 

G. 

San  Gaspar ,     ,     , 

G. 

S.  Gerónimo,  (Barrio) 

G. 

San  Gerónimo  ,     , 

Y. 

Goaimaca,  (Villa)  , 

H. 

Gomera,  Villa  de  la 

G. 

Gotera     ,     ,     ,     , 

G. 

Gracias  á  Dios  (Ciudad] 

H. 

Granada  (Ciudad)   , 

N. 

Guacara ,     ,     ,     , 

G. 

Guacotecte  ,     ,     , 

G. 

Guaimango  ,     ,     , 

G. 

Guaimoco    ,     ,     , 

G. 

Guajinlaca   ,     ,     , 

H. 

Guajiquiro   ,     ,     , 

H. 

Gualaco  ,     ,     ,     , 

H. 

Gualala  ,     ,     ,     , 

H. 

Gualan    ,     ,     ,     , 

G. 

Gualcha  ,     ,     ,     , 

H. 

Gualmoaca  ,     ,     , 

H. 

Gualococte  ,     ,     , 

G. 

Gualsime      ,     ,     , 

H. 

Guanacastle,     ,     , 

N. 

Guanagazapa    ,     , 

G. 

Guancapla   ,     .     , 

H. 

Guarajambala  ,     , 

H. 

Guarita  ,     ,     ,     , 

H. 

Guasavasque    ,     , 

H. 

Guascoran   ,     ,     , 

H. 

Guata giago  ,     ,     , 

G. 

Guatemala  (Ciudad) 

G. 

Guatemala  Antigua 

G. 

Guazacapan ,     ,     , 

G. 

Guazapa ,     ,     ,     , 

G. 

Güegíietan   ,     ,     , 

C. 

Güegüetenango: 

•  .  .  Concepción  , 

G. 

.  *  .  Santa  Isabel  ? 

G. 

Cnratos. 


Chiquimula   ,     , 
S.  Pedro  Soloma , 
Antigua  Guatemala 
Cabecera  de  curato 
¡Cabecera  de  curato 
Canta rranas  ,     , 
Patutul     ,     ,     , 
Totonicapan ,     , 
Istapa ,     ,     ,     , 
S.  Pedro  Chi pila pa 
N.  Sra.  de  los  Rem. 
Antigua  Guatemala 
San  Andrés   ,     , 
Cantarranas  ,     , 
S.  Pedro  Chipilapa 
Cabecera  de  curato 
Cabecera  de  curato 
Cabecera  de  curato 
Ereguaiquin  ,     , 
Titiguapa      ,     , 
S.  Pedro  Caluco , 
Cabecera  de  curato 
Cerquin    ,     ,     , 
Cururú     .     ,     , 
Silca    ,     ,     ,     , 
Tencoa     ,     ,     , 
S.  Pedro  Zacapa, 
Cabecera  de  curato 
Cerquin    ,     ,     , 
Osicala     ,     ,     , 
Cerquin    ,     ,     , 
Nicoya      ,     ,     , 
Cabecera  de  curato 
Intibucat ,     ,     , 
Camasca  ,     ,     , 
Sensenti   ,     ,     , 
Cerquin    ,     ,     , 
Cabecera  de  curato 
S.  Francisco  Gotera 
tiene  4  Parroquias 
Cabecera  de  curato 
Cabecera  de  curato 
S.  Gerónimo  Nej  apa 
Cabecera  de  curato 


Partidos. 


|Fol. 


Chiquimula  , 
Güegüetenango 
Sacatepequez 
Ciudad  Real 
Ciudad  Real 
Tegucigalpa 
Atitan      , 
Totonicapan 
Tuxtla     , 
Escuintla  , 
Sacatepequez 
Sacatepequez 
Peten  ,     , 
Tegucigalpa 
Escuintla , 
San  Miguel 
Comayagua 
León   ,     , 
San  Miguel 
San  Miguel 
Sonsonate 
Sunsonate 
Comayagua 
Comayagua 
Comayagua 
Comayagua 
Acasaguastlan 
Comayagua 
Comayagua 
San  Miguel 
Comayagua 
Nicoya     , 
fscuintla , 
Comayagua 
Comayagua 
Comayagua 
Comayagua 
Tegucigalpa 
San  Miguel 
Cap.    del  Reino 
Cap.  de  prov. 
Cap.  de  partido 
San  Salvador 
Soconusco     , 


Cabecera  de  curato  Cap.  de  partido 
Güegüetenango  ,     ] Güegüetenango 


G7 

id. 


— m— 

Kombrrs  d*  lo*  fofares.  • 

Ob. 

G. 

Caratos. 

Partidos. 

Fol. 

.  .  .  San  Sebastian 

Cuegüetenango  , 

Güegüetenango 

67 

Gueitiupan,  Asunción 

C. 

Cabecera  de  curato 

Ciudad  Real , 

17 

.  .  .  Santa    Catarina 

C. 

Gueitiupan    ,     , 

Ciudad  Real , 

id. 

.  .  .  San  Pedro     , 

c. 

Gueitiupan    ,     , 

Ciudad  Real, 

id» 

Gnelosingo  ,     ,     , 

C. 

Tizapa      ,     ,     , 

Soconusco     , 

21 

(iüepetagua ,     ,     , 

C. 

Tizapa      ,     ,     , 

Soconusco     , 

id. 

Guisa  pan    Sto.   Dom. 

G. 

NagUitloo    ,    , 

Sonsonate     , 

26 

ü  fasta     ,     ,     ,     , 

C. 

Güegüetan     ,     , 

Soconusco     , 

21 

.  .  .  Santa  Ana    , 

G. 

Jacaltenango ,     , 

Güegüetenango 

67 

.  .  .  San  Antonio, 

G. 

Jacaltenango ,     , 

(jiK'^üetenango 

id. 

G  fustán  ,     ,     ,     , 

C. 

Oxchuc    ,     ,     , 

Ciudad  Real  , 

17 

(i»izucar,     ,     ,     , 

G. 

San  Jacinto   ,     , 

San  Salvador 

31 

Santa  Elena,     ,     , 

G. 

Chiquimula,  ,     , 

Chiquimula  , 

40 

Ermita,  San  Juan  , 

G. 

Jocotan    ,     ,     , 

Chiquimula   , 

id. 

Ichil,  San  Gaspar  , 

G. 

Malacatan     ,     , 

Cucgüetenango 

67 

llama,     ,     ,     ,     , 

11. 

Tencoa     ,     ,     , 

Coraayagua  , 

46 

Ilotenango    ,     ,     , 

G. 

S.   Pedro  Jocopilas 

Solóla      ,     , 

71 

Santa  Inés  ,     ,     , 

G. 

Candelaria     ,     , 

Sacate  pequez 

78 

Intibucat      ,     ,     , 

H. 

Cabecera  de  curato 

Comayagua  , 

46 

Intipuca ,     ,     ,     , 

G. 

Yayantique    ,     , 

San  Miguel    , 

34 

Ipala ,     ,     ,     ,     , 

G. 

S.  Luis  Jilotepequc 

Chiquimula  , 

40 

Santa  Isabel  Godinez 

G. 

Ntr.Sra.de  los  Rem. 

Sacatepequez 

78 

Isguatan,     ,     ,     , 

C. 

Tapilula-,     ,     , 

Tuxtla     ,     , 

26 

.  .  .  Todos  Santos 

G. 

Sinacantan    ,     , 

Guazacapan  , 

26 

Istacomitan ,     ,     , 

C. 

Cabecera  de  curato 

Tuxtla     ,     , 

20 

Istaguacan: 

.  .  .  Santa    Catarina 

G. 

Totonicapan  ,     , 

Solóla      ,     , 

71 

.  .  .  San  Ildefonso 

G. 

Malacatan      ,     , 

Güegüetenango 

67 

.  .  .  San  Miguel  , 

G. 

S.  Tiago  Tejutla, 

Quezaltenango 

69 

Istapa     ,     ,     ,     , 

C. 

Cabecera  de  curato 

Tuxtla     ,     , 

20 

Istapangoya,     ,     , 

C. 

Istacomitan  ,     , 

Tuxtla     ,     , 

id. 

lste  peque     ,     ,     , 

G. 

San  Vicente  ,     , 

San  Vicente, 

32 

Itzapa     ,     ,     ,     , 

G. 

Cabecera  de  curato 

Chimaltenango 

76 

Ixeoi,  San  Juan     , 

G. 

Soloma     ,     ,     , 

Güegüetenango 

67 

Ixtatan   San  Mateo 

G. 

Soloma     ,     ,     , 

Güegüetenango 

id. 

Izalco      ,     ,     ,     , 

G. 

tiene  dos  parroquias 

Sonsonate      , 

26 

Jacaltenango,  S.  Andr 

G. 

Purif.  Jacaltenango 

Güegüetenango 

67 

.  .  .  Concepción   , 

G. 

Purif.  Jacaltenango 

Güegüetenango 

id. 

.  .  .San  Marcos  , 

G. 

Purif.  Jacaltenango 

Güegüetenango 

id- 

.  .  .  Purificación  , 

G., 

Cabecera  de  curato 

Güegüetenango 

id- 

San  Jacinto ,     ,     , 

G. 

Cabecera  de  curato 

San  Salvador 

31 

San  Jacinto,     ,     , 

G. 

Esquipulas    ,     , 

Chiquimula  , 

40 

Jaitique  .     ,     ,     , 

H. 

Steuatepeque,     , 

Comayagua  , 

46 

Jalapa     ,     ,     ,     , 

H 

Tencoa    ,     ,     , 

Comayagua  , 

id. 

.  .  .  Santa  María, 

G. 

Cabecera  de  curato 

Chiquimula  , 

40 

Jalapa     ,     ,     ,     , 

N. 

Xícaro      ,     ,     , 

León   ,     ,     , 

64 

Jalpatagua  ,     ,    , 

G. 

San  Pedro  Conguaco 

Guazacapan  , 

•26 

Nombres  de  los  lugares. 


> 


9 

y       9 

9  9 

9  9 

9         9         9  9 

*         >         >  > 


Jalteba 
Jaltique  , 
Jamastran  (Valle)  , 
Jano  ,     ,     ,     , 
Jayaque  , 
Jeto    ,     , 
Jili  pango, 
Jilobasco, 
Jinotepet, 
Jiquilisco     , 
Jocoaitique  , 
Jocoara   ,     ,     ,     , 
Jocopilas,  San  Pedro 
...  San  Pablo 
Jocon,     ,     ,     , 
Jocon,     ,     , 
Joconquera  , 
Jocoro 
Jocotan 
Jocotenango  Antiguo 
.  .   .  Nuevo      ,     , 
.  .  .  San  Bartolomé 
San  Jorge    ,     ,     , 
San  Jorge    ,     ,     , 
San  José, 
San  José, 
San  José, 
Joyabah  , 
Jualapa  , 
San  Juan 

San  Juan  Gascón  , 
San  Juan  del  Obispo 
San  Juan  de  Laborío 
San  Juan  de  la  Laguna 
S.  Juan  de  los  Leprosos 
Juayuba,     ,     ,     , 
Jucuapa  ,     ,     ,     , 
Jucuarán,     ,     ,     , 
Juigalpa,     ,     ,     , 
Jumai,  San  Francisco 
Jumunique  , 
Jupitepeque, 
Jurla ,     ,     , 
Jutiapa   ,     , 
Jutiapilla     , 
Juticalpa,     , 
Juyuta    ,     , 


—446— 

Ob.  Curatos. 


curato 


Granada  ,     ,     , 
San  Antonio  Ateos 
Danlí  ,     ,     ,     , 
Silca,  ,     ,     ,     , 
San  Juan  Opico, 
Caridad     ,     ,     , 
Tonacatepeque   , 
Cabecera  de  curato 
Cabecera  de  curato 
Usulutau  , 
Osicala     , 
Chinada  , 
Cabecera  de 
Samayaque, 
Yoro    ,     , 
Silca    ,     , 
Cerquin    , 
Ereguaiquin 
,  Cabecera  de  curato 
San  Sebastian 
| Cabecera  de  curato 
¡S.  Andrés  Zacabah. 
¡Cabeeera  de  curato 
¡Solóla ,     ,     ,     , 
San  Andrés  ,     , 
Chiquimula    ,     , 
Solóla ,     ,     ,     , 
Cabecera  de  curato 
San  Antonio  Ateos 
Intibucat  ,     ,     , 
I  Candelaria     ,     , 
Cabecera  de  curato 
Catedral    ,     ,     , 
S.  Pedro  de  la  Lag.a 
Patulul     ,     ,     , 
S.  Andrés  Apaneca 
Chinameca     ,     , 
Ereguaiquin  ,     , 
Acoyapa   ,     ,     , 
Mataquescuinta  , 
San  Antonio  Ateos 
S.  Criatobal  Juliapa 
Chinada  ,     ,     , 
Cabecera  de  curato 
Suchitoto ,     ,     , 
Olancho    ,     ,     , 
San  Pedro  Caluco 


Partidos. 


León  ,  ,  , 
Sta.  Ana  Grande 
Tegucigalpa  , 
Comayagua  , 
Sta.  Ana  Grande 
Comayagua  , 
San  Salvador 
San  Salvador 
León  ,  ,  , 
San  Miguel  , 
San  Miguel  , 
Comayagua  , 
Solóla ,  ,  , 
Suchiltepequez 
Comayagua  , 
Comayagua  , 
Comayagua  , 
San  Miguel  , 
Chiquimula  , 
Sacatepequez, 
Sacatepequez, 
Solóla  ,  ,  , 
Matagalpa  , 
Solóla ,  ,  , 
Peten  ,  ,  , 
Chiquimula  , 
Solóla ,  ,  , 
Solóla ,  ,  , 
Sta.  Ana  Grande 
Comayagua  , 
Sacatepequez, 
Sacatepequez, 
León  ,  ,  , 
Atitan,  ,  , 
A  titán ,  ,  , 
Sonsonate,  , 
San  Miguel  , 
San  Miguel  , 
Matagalpa  , 
Guazacapan  , 
Sta.  Ana  Grande 
Chiquimula  , 
Comayagua  , 
Chiquimula  , 
San  Salvador, 
Comayagua  , 
Sonsonate,    > 


Fol. 

54 

30 
52 
46 
30 
46 
31 
id. 
54 
34 
id. 
46 
71 
22 
46 
id. 
id. 
34 
40 
78 
id. 

71 

59 
71 
39 
40 
71 

id. 

30 
46 
78 
id. 
54 
74 
id. 
26 
34 
id. 
59 
26 
30 
40 
46 
40 
31 
46 
26 


úf  lo*  lagares. 


Lncampa,  ,  ,  , 

btffigua  ,  ,  ,  , 

toguata  ,  ,  ,  , 

La  iguala ,  ,  ,  , 

Laopue  ,  ,  ,  , 

Lani.mi   ,  ,  ,  , 

Lanquin  ,  ,  ,  , 

La  pan  a  ,  ,  ,  , 

Lauterique  ,  ,  , 

Lraioa    ,  ,  ,  , 

León    Ciudad)  ,  , 

Lepaterique ,  ,  , 

Lexamani  ,  ,  , 

Unaca     ,  ,  ,  , 

fiaba  f. 

Loblgüitca    . 

Lolotique,S.  Francisco 
.    .    .    1  i  initlad  v    y 

San   Lorenzo  d   Heal 
San  Lucas   ,     ,     , 
San  Lucas  Cabrera, 
Santa   Lucia  Monterr. 
Santa  Luda ,      ,      , 
Santa  Lucia,     ,     , 
Santa  Lucia  .Mineral 
San  Luis,     ,     ,     , 
San  Luis  délas  Garrías 
Macboloa      ,      ,      , 
La  Magdalena  ,     , 
1.a  Magdalena    ,     , 
Sta.  Muía  Magdalena 
Sta.  Maria  Magdalena 
Majatique     ,      ,      . 
Malacatan,  Santa  Ana 
Managua      ,     , 
Majiiaui  (Valle), 
Manto      ,     ,     , 
Mapastepeque   , 
Márcala  ,     ,     , 
San  Marcos,  Barrio  de 
San  Marcos  de  la  Lga 
Sta.  Maria  de  Jesús 
Sta.  Maria  de  Jesús 
San  Martin  ,     ,     , 
San  Martin  ("Mineral 
San  Martin  ,     „     . 


IKi 


II. 


II. 


-M7— 


Gnalcha  ,  ,  , 
Quesailica      ,     , 

Si  lea  ,  ,  ,  , 
(nacías  a  Dios  , 
duascorán  ,  , 
Cururu  ,  ;  , 
Cabecera  de  curato 

Dios  , 
\guanqueterique 
Santa  Cruz  Quiche 
Cabecera  de  curato 
Oj  ojona  ,  ,  , 
Ajuterique  ,  , 
Clioluteea,  ,  , 
Anamoros       ,      , 

Icoyapa  ,    ,    , 

<pa  ,     ,     , 
S    I    .iih'Ím-o  (¡oter; 
Chinampea     ,     , 
Ma/.atenango,      , 
Totolapa  ,      ,      , 
Nta,  Sradelos  Hem 
Santiago  Sacatepeq 
Santa  Ana   (írandi 
San  Peded  /acapa 
I  itumbla       ,     , 

era  de  curato 
S.  Sebastudel  Tejai 
Teneoa     ,     ,     , 
S.  Agustín    \r 

de  curato 
Candelaria     ,     , 
Cbamula  ,     ,     , 
Cerquin    ,     .     , 
Cabecera  de  curato 
Cabecera  de  curato 
Sagrario  déla  Cated 
Olancho    ,     ,     , 
Cabecera  de  curato 
Chiuacla  ,     ,     , 
S.  Pedro  Sacatepeqs 
S.  Pedro  de  la  Lag. 
S.  Juan  del  Obispo 
Quezaltenango    , 
Ostuncalco     ,    , 
Choluteca,     ,     , 
Oxchuc    ,     ,     , 


Partido* 


lo! 


Coma  y  agua    , 

46 

Comas  agua    , 

id 

Comayagua    , 

id' 

'\Hglia     , 

id. 

Tegucigalpa  , 

63 

Comayagua   , 

1(5 

\  crap. 

35 

Comayagua    , 

■ir» 

Trgucigalpa  , 

69 

Solóla  ,     ,     . 

71 

Capital  de  prov. 

54 

Tegucigalpa  , 

:>2 

(  orna \ amia    , 

46 

TeguHualpa  , 

62 

San  Miguel    , 

34 

líatagalpa     , 

59 

Matagalpa      , 

Id. 

San  Miguel    , 

;;í 

San   Miguel  , 

id. 

Suebiltepequez 

22 

Ciudad  Heal , 

17 

Sacatepequez, 

68 

>acatepequez, 

id. 

ita.  Ana  Grande 

30 

\easauua.stlan 

42 

Comayagua  , 

46 

Pelen  ,    ,    , 

39 

Sacatepequez, 

78 

Comayagua    , 

46 

Wcaaeguastlan 

42 

l'uxtla      ,     , 

20 

Sacatepequez, 

78 

(Ciudad Real    , 

17 

Comayagua    , 

46 

Güegüetenango 

67 

León    ,     ,     , 

54 

Comayagua   , 

46 

Comayagua    , 

id. 

Soconusco      , 

21 

Comayagua    , 

46 

Quezaltenango 

69 

A  titán ,     ,     , 

74 

Sacatepequez, 

78 

Quezaltenango 

69 

Quezaltenango 

id. 

Tegucigalpa  , 

52 

Ciudad  Real  , 

17 

— H8— 

Nombres  de  los  lugares. 

Ob. 

G. 

Curatos. 

Curatos. 

Masagua,  San  Antonio 

S.  Pedro   Masagua 

San  Salvador, 

.  .  .  Santa  Catarina 

G. 

Nahuizalco    ,     , 

Sonsonate,     , 

•  .  .  San  Luis ,     , 

G. 

Escuintla ,     ,     , 

Escuintla ,     , 

.  .  .  San  Juan,     , 

G. 

S.  Estevan  Texis 

Sta.  Ana  Grande 

.  .  .  San  Pedro    , 

G. 

Cabecera  de  curato 

San  Salvador, 

Masaya   ,     ,     ,     , 

N. 

Cabecera  de  curato 

León   ,     ,     , 

Matagalpa    ,     ,     , 

N. 

Cabecera  ne  curato 

Cap.  de  partido 

Mataquescuinta      , 

G. 

Cabecera  de  curato 

Chiquimula   , 

San  Mateo  ,     ;     , 

G. 

Quezaltenango    , 

Quezaltenango 

Mathiaré      ,     ,     , 

N. 

Managua  ,     ,     , 

León    ,     ,     , 

Mazaguara  ,     ,     , 

H. 

Chinada  ,     ,     . 

Comayagua   , 

Mazatenango     ,     , 

.  .  .  San  Bartolomé 

G. 

Cabecera  de  curato 

Suchiltepequez 

...  San  Gabriel  , 

G. 

S.  Bartolomé  Mazat. 

Suchitepequez 

.  .  .  San  Lorenzo, 

G. 

Güegüetenango  , 

Güegüetenango 

Mazapa  ,     ,     ,     , 

G. 

Cuilco ,     ,     ,     , 

Güegüetenango 

Mazapetagua(arr.), 

C. 

Tizapa,     ,     ,     , 

Soconusco     , 

Mazatan ,     ,     ,     , 

C. 

Tuxtla,     ,     ,     , 

Soconusco     , 

Mazatepet    ,     ,     , 

N 

Cabecera  de  curato 

Eeon    ,     ,     , 

Metapa   ,      ,     ,     , 

N. 

Cabecera  de  curato 

León    ,     ,     , 

Metapas,  San  Pedro 

G. 

Cabecera  de  curato 

Sta.  Ana  Grande 

Mejicanos  (Barrio) , 

C. 

Catedral    ,     ,     , 

Ciudad  Real  , 

.  .  .Asunción        , 

G. 

San  Salvador,     , 

San  Salvador, 

.  .  .Sta.  Isabel  (Bar.) 

G. 

Sonsonate,     ,     , 

Sonsonate      , 

Mejicapa,     ,     ,     , 

H. 

Gracias  a  Dios  , 

Comayagua    , 

.  .  .  Asunción,     , 

G. 

Ereguaiquin  ,     , 

San  Miguel  , 

Miambar,     ,     ,     , 

H. 

Siguatepeque,     , 

Comayagua  , 

Mianguera    ,     ,     , 

G. 

Osicala     ,     ,     , 

San  Miguel  , 

Micapa    ,     ,     ,     , 

c. 

Chapultenango   , 

Tuxtla      ,     , 

San  Miguel  (Ciudad) 

G. 

Cabecera  de  curato 

Cap.  de  partido 

San  Miguel  ,     ,     , 

Y. 

Nta.SradelosRem. 

Peten  ,     ,     , 

San  Miguel  ,     ,     , 

C. 

Cbamula  ,     ,     , 

Ciudad  Real  , 

San  Miguel  (arr.)   , 

G. 

San  Pablo  Jucopilas 

Suchiltepequez 

San  Miguelito  ,     , 

G. 

Almolonga     ,     , 

Sacatepequez, 

Milpa  Dueñas  ,     , 

G. 

Cabecera  de  curato 

Chimaltenaugo 

Milpas  altas,  Sta.  Ana 

G. 

Ntr.  SradelosRem. 

Sacatepequez, 

.  .  .  San  Bartolomé 

G. 

Santiago  Sacatepeq. 

Sacatepequez, 

•  .  •  San  Mateo   , 

G. 

Santiago  Sacatepeq. 

Sacatepequez, 

.  .  .  San  Miguel  , 

G. 

Cadelaria ,     ,     , 

Sacatepequez, 

•  .  .  Santo  Tomas 

G. 

Candelaria     ,    , 

Sacatepequez, 

Mita  Asunción  ,     , 

G. 

Cabecera  de  curato 

Chiquimula   , 

.  .  .  Santa  Catarina 

G. 

Asunción  Mita  , 

Chiquimula   , 

Mixco,  Sto.  Domingo 

G. 

Cabecera  de  curato 

Sacatepequez, 

Mixtan,  Santa  Ana 

G. 

S.  Pedro  Chipilapa 

Escuintla ,     , 

.  .  .  San  Juan,    , 

G. 

Escuintla ,     ,     , 

Escuintla ,     , 

Mizata     ,     ,     ,     , 

G. 

Guaimoco,     ,     , 

Sta.  Ana  Grande 

Momostenango ,    , 

G. 

Cabecera  de  curato 

Totonicapan , 

— W9— 

r*t  de  lot  lojare»« 

Ob. 

G. 

Carato*. 

Partidos. 

1  ol. 

Moncagua    ,     ,     , 

San   Miguel  ,     , 

San  Miguel    , 

:¡4 

Moro  1  lea    Valle)    , 

H. 

Choluteca,     ,     , 

Tegucigalpa  , 

52 

Motoeinta    ,    ,    , 

G. 

Cuilco,     ,     ,     , 

Güegüetenango 

67 

Moyos     ,     ,     ,     , 

C. 

(iucitiupan    ,     , 

Ciudad  Real  , 

17 

Mónita.  ,     ,     ,  •'  , 

0. 

Coogoftco,    ,    , 

Guazacapan  , 

26 

Mozonte  ,     ,     ,     , 

N. 

Nueva  Segovia  , 

León    ,     ,     , 

54 

Muímui  ,     ,     ,     , 

N. 

M.itaLralpa     ,     , 

Matagalpa     , 

59 

Miistiquipaque  ,     , 

(i. 

Sinacantan     ,     , 

Guazacapan  , 

26 

Nraome,    ,    ,    , 

H. 

Cabecera  de  curato  Tegucigalpa  , 

52 

tagarote,     ,     ,    , 

N. 

Cabecera  de  curato  León    ,     ,     , 

54 

x        ilate  (ar.)  ,     , 

G. 

S.  Antonio  Suchilt.  Suchiltepequez 

22 

N       ntlan  (ar.)  ,     , 

C. 

Ayntla,     ,     ,     ,     ¡Soconusco      , 

21 

Na  huí /.íleo   ,     ,     , 

G. 

Cabecera  de  curato  Sonsonate,     , 

26 

Namasigíiet  ,     ,     , 

H. 

Choluteca,    ,    , 

Tegucigalpa  , 

52 

Namotiva,  Sta.  Catal. 

N. 

Niquinohomo     , 

Granada  ,     , 

56 

.  .  .  San  Juan  ,     , 

N. 

Nujuinohomo      , 

Granada  ,     , 

id. 

Nancinta,     ,     ,     , 

G. 

Siuacantan    ,     , 

Cuazacapan  , 

26 

Nandagomo  ,     ,     , 

N. 

Maza  tepe ,     ,     , 

Granada  ,     , 

56 

Nandaime     ,     ,     , 

N. 

Cal»»  cera  de  curato  Granada  ,    , 

id. 

Noria,  Santa  María  de 

N. 

Somotlllo,     ,     , 

León   ,     ,     , 

54 

Naulingo,     ,     ,     , 

G. 

S.  Pedro    Caluco 

Sonsonate,     , 

26 

iNebah,  Santa  María 

G. 

Cabecera  de  curato  Güegüetenango 

67 

Veta,  San  Pedro   , 

G. 

Güegüetenango  , 

Güegüetenango 

id. 

Nejapa     ,     ,     ,     , 

C. 

G"eguetlan    ,     , 

Soconusco     , 

21 

.  .  .  San  Antonio, 

G. 

Acatenango   ,     , 

Chimaltenango 

76 

.  .  .  San  Gerónimo 

G. 

Cabecera  de  curato  San  Salvador, 

31 

Nicaragua  (Villa)    , 

N. 

Cabecera  de  curato  Cap.  de  partido 

58 

Nicaragua  (Pueblo), 

N. 

Villa  de  Nicaragua  Nicaragua     , 

id. 

San  Nicolás  Laborío 

N. 

Catedral    ,     ,     ,     iLeon    ,     ,     , 

54 

Nicova     ,     ,     ,     , 

N. 

Cabecera  de  curato  Cap.  de  partido 
Cabecera  de  curato  Granada  ,     , 

61 

Nindiri    ,     ,     ,     , 

N. 

56 

Niquinohomo    ,     , 

N. 

Cabecera  de  curato  Granada  ,     , 

id. 

Nueva  Segovia  (Ciudad) 

N. 

Cabecera  de  curato  Cap.  de   partido 

58 

Nunualco,  San  Juan 

G. 

Santiago  Nunualco 

San  Vicente  , 

32 

•  .  .  San  Pedro    , 

G. 

SautiagoNunualco 

San  Vicente  , 

id. 

.  .  .  Santiago  ,     , 

G. 

Cabecera  de  curato 

San  Vicente  , 

id. 

Ocotal     ,     ,     ,     , 

N. 

Nueva  Segovia  , 

León   ,     ,     , 

58 

Ocotepeque ,     ,     , 

H. 

Cabecera  de  curato 

Comayagua  , 

46 

Ocotepeque  ,     ,     , 

C- 

Tapalapan     ,     , 

Tuxtla     ,     , 

20 

Ocosucocta  ,     ,     , 

C 

Cabecera  de  curato 

Tuxtla     ,     , 

id. 

Ocosingo,     ,     ,     , 

C. 

Cabecera  de  curato 

Ciudad  Real  , 

17 

Ojojoná  ,     ,     ,     , 

H. 

Cabecera  de  curato 

Tegucigalpa  , 

52 

Ojuera    ,     ,     ,     , 

H. 

Tencoa     ,     ,     , 

Comayagua   , 

46 

Olancha  (Valle)     , 

H. 

Manto,     ,     ,     , 

Comayagua   , 

id. 

Olanchito  (Ciudad), 

H. 

Cabecera  de  curato 

Comayagua   , 

id. 

Olintepeque ,     ,     , 

G. 

S.  Cristóbal  Totonic 

Quezaltenango 

59 

Olocuilta,     ,    ,     , 

Gr. 

Cabecera  de  curato 

San  Salvador, 

31 

Nombre»  de  lo»  logares. 
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Curatos. 


Ometepet     ,     ,     ,      N- 

Opatoro  ,     ,     ,     ,      H. 

Opico,  San  Juan     ,      G. 

Opoa,     ,     ,     ,     ,       H. 

Opoteco  ,     ,     ,     ,      H. 

Orica  ,     ,     ,     ,     ,      H 

Orocuina,     ,     ,     ,       H. 

Orosi  (Reducción)  ,      N. 

Osicala    ,     ,     ,     ,       &■ 

Osolocalco  (ar.)  ,     ,      C. 

Ostuaean,     ,     ,     ,      C. 

Ostuma  ,     ,     ,     ,      G. 

Ostuncalco   ,     ,     ,      G. 

Otuta     ,     ,     ,     ,      C 

Osumacinta  ,     ,     ,      C 

Oxchuc    ,     ,     ,     ,      G- 

S.  Pablo  de  la  Laguna  G. 

Pacaca    ,     , 

Palacagüina, 

Paleca     ,      , 

Palenque,  Sto.Dom.g° 

Panahacbel  , 

Panchi  maleo 

Pantepeque  , 

Panamos,    , 

Pasaco     ,     , 

Pastores  ,     , 

Patutul    ,     , 

Patzicia   ,     , 

Patzun    ,     , 

San  Pedro    , 

S.  Pedro  de  las  Huertas 

S.  Pedro  de  la  Laguna 

Perquin  ,     , 

Perú  la  p.  S.  Bartolomé 

...  San  Martin 

...  San  Pedro 

Pespire    ,     ,     , 

Petaleingo    ,     , 

Petapa,  Concepn  (Villa) 

.  .  .  Santa  loes 

.  .  .  San  Miguel 

Petatan   ,     ,     , 

Petoa,     ,     ,     , 

Pínula,  Sta.  Catalina 

.  .  .  San  Miguel 

.  .  .  San  Pedro 


Cabecera  de  curato 
Cururú     ,     ,     i 


Partidos. 


Granada 
Comayagua 


Cabecera  de  curatolSta.  Ana  Grande 
Qucsailica  ,  ,  Comayagua  , 
Catedral  ,  ,  ,  Comayagua  , 
Cabecera  de  curato  Tegucigalpa  , 
Cboluteca,  ,  ,  Tegucigalpa  , 
Cabecera  de  curato  Costa  Rica  , 
Cabecera  de  curato  San  Miguel  , 
Sto.  Dom.  Escuintla  ¡Soconusco  , 
La  Magdalena  ,  Tuxtla  ,  , 
Santiago  Nunualco  San  Vicente  , 
Cabecera  de  curato ,  Quezal  ten ango 


\calá  ,  ,  ,  ,  Ciudad  Real  , 
Cabecera  de  curato  Tuxtla  ,  , 
Cabecera  de  curato  Ciudad  Real  , 
S.  Pedro  de  la  Lag.JAtitan  ,     ,     , 

N.  Cabecera  de  curato  Costa-Rica     , 

N.  Cabecera  de  curato  León 

G.  San  Salvador      , 

C.  Túmbala  ,     ,     , 

G.  Cabecera  de  curato 

G.  San  Jacinto  ,     , 

C.  Tapalapa  ,      ,     , 

G.  S.  Andrés  Ttzapa 

G.  S.  Pedro  Conguaco 

G.  S.Sebastian  el  Tejar 

G.  Cabecera  de  curato 

G.  Cabecera  de  curato 

G.  Cabecera  de  curato 

C-  Cbamula  ,     ,     , 

G.  Nta.SradelosRem 

G-  Cabecera  de  curato 

G.  Osicala     ,     ,     , 

G.  S.  Pedro  Perulapan 

G.  S.  Pedro  Perulapan 

G.  Cabecera  de  curato 

N.  Nacaome  ,     ,     , 

C-  Tila     ,     ,     ,     , 

G.  San  Miguel  Petapa 

G.  San  Miguel   Petapa 

G.  Cabecera  de  curato 

G.  Jacaltenango,      , 
H.  Cabecera  de  curato 
G.  Cabecera  de  curato 
C.|Soyatitan ,     ,     , 
G.ISanta  María  Jalapa 


San  Salvador 
Ciudad  Real  , 
Atitan ,     ,     , 
San  Salvador, 
Tuxtla      ,     , 
Cbimaltenango 
Guazacapan  , 
Sacatepequez, 
Atitan ,     ,     , 
Chi  mal  tena  ngo 
Chimaltenango 
Ciudad  Real  , 
Sacatepequez, 
Atitan ,     ,     , 
San  Miguel    , 
San  Salvador, 
San  Salvador, 
San  Salvador, 
Tegucigalpa  , 
Ciudad  Real  , 
Sacatepequez, 
Sacatepequez, 
Sacatepequez, 
Güegüetenango 
Comayagua    , 
Sacatepequez, 
Ciudad  Real  , 
Chiquiraula   , 


Fol. 

57 

46 

30 

46 

id. 

52 

id. 

62 

34 

21 

20 

32 

69 

17 

20 

17 

74 

62 

54 

31 

17 

74 

31 

20 

76 

26 

78 

74 

76 

id. 
17 
78 
74 
34 
31 
id. 
id. 
52 
17 
78 
id. 
id. 
67 
46 
78 
17 
46 
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IWtm  de  \o%  lugares.         Ob.  Curato*. 


Pipijiapa,     ,     , 
Pi raerá    ,     ,     , 
Plátanos ,     ,     , 
Poehutla ,     ,     , 
Polopó,  San  Antonio 
Polorói    ,     ,     , 
Posoltega      ,     , 
Posolteguilla     , 
Posta,     ,     ,     , 
Potreríltof    ,    , 
Paehuta  (ar.)    , 
Pueblo  Abajo    , 
Pueblo  del  Keal, 
Pueblo  Nuevo  , 
Pueblo  Nuevo  , 
Pueblo  Nuevo  , 
Pueblo  Nuevo  , 
Pueblo  Nuevo  , 
Puringla ,     ,     , 
Pustla,  San  Pedro 
Quechula      ,     , 
Quelepa  ,     ,     , 
Quesailiea    ,     , 
Quezalcoatitan  , 
Que/alguaque    , 
Quezallenango: 
.  .  .  Espirito  Santo 
...  San  Sebastian 
Quezaltepequc  ,     , 
.  .  .  Concepción    , 
.  .  .  San   francisco 
Quiche,  Santa  Cruz 
Quircó     ,     ,     ,     , 
Rabinal,  San  Pablo 
Sau  Raimundo  ,     , 
San  Ramón  ,     ,     , 
Realejo  (Villa)  ,     , 
Reitoea    ,     ,     ,     , 
Remedios,  N.  Sra.  de 
.  .  .  IN.Sra.de  (Bar.) 
.  .  .  Ntra.  Sra.  délos 
.  .  .  Sta.  Maria  de  los 
Retaluleu,  S.  Antonio 
.  .  .  Sta.  Catarina 
.  .  .  Sto.  Domingo 
Sacacoyo,     ,     ,     , 
Sacapulas,  Sto.  Dora. 


C. 

II. 
C. 

c. 

(i. 
(i. 

N. 
N. 

H. 
H. 
(i. 
H. 
H. 
N. 
N. 

<;. 
c. 

N. 

H. 
(i. 

<:. 
(.. 

H. 
(.. 
V 

(i. 
(i. 
G. 
(i. 
(i. 
('.. 

Y 

(i. 
(i. 
N. 
N. 

H. 
V. 

G. 
G. 
G. 
G. 
G. 
G. 
G. 
G. 


JiARiios.— Tomo 


Mapastepeque  , 

Cerquin    ,  ,     , 

Gueitiupan  ,     , 

Ghiapa      ,  ,     , 

Panahachel  ,     , 

Anamóros  ,     , 

Cabecera  de  curato 

Posoltega ,  ,     , 

Quesailiea  ,     , 

Danlí  ,     ,  ,     , 

Patulul     ,  ,     , 

Tegucigalpa  ,     , 

Olancbo   ,  ,     , 

Nagarote  ,  ,     , 

Tepesomoto  ,     , 

Istacomitan  ,     , 

Xitotol     ,  ,     , 

Cartago    ,  ,     , 

Ghinacla  ,  ,     , 

Nahuizalco  ,     , 

Cabecera  de  curato 

San  Miguel  ,     , 

Cabecera  de  curato 

Apaneca  ,  ,    , 

Telica,     ,  ,     , 

Cabecera  de  curato 
Retaluleu ,     ,     , 
S.  Gerónimo  Nejapa 
Chalatenango      , 
Esquipulas    ,     , 
Cabecera  de  curato 
Cot,     ,     ,     ,     , 
Cabecera  de  curato 
Cabecera  de  curato 
Matagalpa     ,     , 
Cabecera  de  curato 
Aguanqueterique 
Cabecera  de  curato 
Antigua  Guatemala 
Cabecera  de  curato 
Usulutan  ,     ,     , 
Cabecera  de  curato 
S.Antonio  Retaluleu 
Samayaque    ,     , 
San  Juan  Opico, 
Cabecera  de  curato 
/. 


Partidos. 


Soconusco 
Comayagua 
Ciudad  Real 
Tuxtla      , 
A  ti  tan,     , 
San  Miguel 
Subtiava  , 
Subtiava  , 
Comayagua 
Tcfrucigalpa 
Atitan ,     , 
Tegucigalpa 
Comayagua 
León   ,     , 
Nueva  Segó  vi 
lux  tía      , 
Tuxtla      ,. 
Costa-Rica 
Comayagua 
Sonsonate, 
Tuxtla     , 
San  Miguel 
Comayagua 
Sonsonate, 
Subtiava  , 


Capital  de  prov. 
Suchiltepequez 
San  Salvador, 
San  Salvador, 
Chiquimula  , 
Solóla ,     ,     , 
Costa-Rica     , 
Vera- paz  ,     , 
Sacatepequez, 
Matagalpa     , 
Cap.  de  partido 
Tegucigalpa  , 
Capital  del  Peten 
Sacatepequez, 
Bar.  de  la  N.  G. 
San  Miguel    , 
Suchiltepequez 
Suchiltepequez 
Suchiltepequez 
Sta.  Ana  Grande 
Güegüetenango 

9 


Fol. 

21 
46 
17 
20 
71 
34 
fiO 
id. 
46 
52 
71 
•r,2 
46 
:,1 
58 
20 

id. 
62 
46 
26 
20 
34 
46 
26 
GO 

69 
12 
31 
id. 
40 
71 
62 
35 
78 
59 
60 
52 
39 
78 
95 
34 
22 
id. 

id. 

30 
67 


Sombres  ¿e  los  lagares. 


Sacatecoluca      ,     , 

Sacate  pequez: 

San  Antonio, 
San  Juan,  , 
San  Lucas  , 
San  Pedro  , 
San  Pedro  , 
Santiago  ,     , 

Saguayapa   ,     ,     , 

Sahcajá,  San  Luis  , 

Salamá    ,     ,     ,     . 

San  Salvador  (Ciudad) 

Santiago  (Barrio)    , 

Santiago,      ,     ,     , 

«  .  .  Zamora    ,     , 

.  .  .  Güistlan  ,     , 

Sapota    ,     ,     ,     , 

Sa  potan  ,     ,     ,     , 

Sapotitlan,  S.  Fran.cc 

.  .  .  San  Felipe  (ar. 

♦  .  .  San  Luis  (ar.) 

,  .  .  San  Martin    , 

Sauce,     ,     , 

Sayula    ,     , 

Sébaco    ,     , 

San  Sebastian 

San   Sebastian,  (Bar. 

San  Sebastian 

Sensembia    , 

Sensenti  ,     , 

Sensimon      , 

Sensuntepeque 

Serquin   ,     , 

Siguaeatepeque 

Sija,  San  Carlos 

Silca  ,     ,     , 

Similator,     , 

Simojovel      , 

Sinacamecayo,  (ar.) 

Sinacantan,Sto.  Dom. 

.  .  .  Santa  Isabel  , 

Si  paca pa ,     , 

Siquinalá,     , 

Soconusquillo 

Solóla,     ,     , 

Soloma    ,     , 

Solosuchiapa 
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Ob. 

G. 

G. 

(i. 

G 

G. 

G. 

0. 

G. 

G. 

G. 

G. 

G. 

II. 

G. 

C. 

II. 

G. 

G. 

G. 

G. 

G. 

N. 

C. 

N. 

G. 

G. 

EL 

G. 

H. 

G. 

G. 

H. 

U. 

G. 

II. 

II. 

C. 

G. 

c. 

G. 
G. 
G. 
C. 
G 


Caratos. 

Partidos. 

F«T, 

Cabecera  de  curato 

San  Vicente  , 

32 

S.  Pedro  Sacatepeq* 

Quezal  tenango 

69 

Cabecera  de  curato 

Sacatepequez, 

78 

Santiago  Saeatepeq* 

Sacatepequez, 

id. 

Cabecera  de  curato 

Sacatepequez, 

id. 

Cabecera  de  curato 

Quezaltenango 

69 

Cabecera  de  curato 

Sacatepequez, 

78 

Apastepeque ,     , 

San  Vicente, 

32 

S.  Cristóbal  Totonic. 

Totonicapan  , 

66 

Cabecera  de  curato 

Verapaz    ,     , 

35 

Cabecera  de  curato 

Capital  de  prov. 

31 

San  Sebastian     , 

Sacatepequez, 

78 

Tiuma      ,     ,     , 

Comayagua   , 

46 

Milpa-Dueñas     , 

Chimaltenango 

76 

Chamula,       ,     , 

Ciudad  Real  , 

17 

Olancho   ,     ,     , 

Comayagua    , 

42 

Guaimoco,     ,     , 

Sta.  Ana  Grande 

30 

Santiago  Zambo , 

Suchiltepequcz 

22 

San  Martin    ,     , 

Suchilte  pequez 

id 

San  Martin    ,     , 

Suchiltepequez 

id' 

Cuyotenango,     , 

Sucbiltepequez 

id. 

Somotillo ,     ,     , 

León   ,     ,     , 

54 

La  Magdalena    , 

Tuxtla      ,     , 

20 

Matagalpa     ,     , 

Matagalpa     , 

59 

Cabecera  de  curato 

Bar.  déla  N.  G. 

94 

Antigua  Guatemala 

Sacatepequez, 

78 

Ocotepeque    ,     , 

Comayagua    , 

46 

S.  Francisco  Gotera 

San  Miguel  , 

34 

Cabecera  de  curato 

Comayagua   , 

46 

Osicala     ,     ,     , 

San  Miguel  , 

34 

Titiguapa,     ,     , 

San  Vicente  , 

62 

Sensenti    ,     ,     , 

Comayagua  , 

46 

Cabecera  de  curato 

Comayagua   , 

id. 

Ostuncalco     ,     , 

Totonicapan  , 

66 

Cabecera  de  curato 

Comayagua  , 

46 

Cururú     ,     ,     , 

Comayagua    , 

id. 

Gueitiupan     ,     , 

Ciudad  Real  , 

17 

Cosumalguapan  , 

Escuintla ,     , 

25 

Cabecera  de  curato 

Ciudad  Real  , 

17 

Cabecera  de  curato 

Guazacapan  , 

26 

Santiago  Tejutla, 

Quezaltenango 

69 

Cosumalguapan  , 

Escuintla ,     , 

25 

Sto.  Dom.  Escuintla 

Soconusco     , 

21 

Cabecera  de  curato 

Capital  de  prov. 

71 

Cabecera  de  curato 

Güegüetenango 

67 

Istacomitan  ,     , 

jTuxtla     ,     ,    ; 

20 

'.res  é«  lo»  lo; 

puré*.        Ofc 

Somotan  ,     , 

,     ,      G 

Somotülo,     , 

,     ,      N 

Sonaguera  (Vill 

a)  ,      H 

Sonsácate     , 

,     ,      (i 

Soya  lo     ,     , 

,    ,     c 

Soyatitan,     , 

,   »    c 

Subchiapa    , 

,      y        C 

Sobtiava ,    , 

►     ,      N 

Suchiltepequez, 

S.  Ant  G 

Suchitoto,     , 

,     ,      G 

Solaco     ,     , 

>     ,      H 

Sumpango    , 

p      y       G 

Sunuapa ,     , 

,     ,      C 

Su yapango   , 

p     ,      G. 

Taeachlco    , 

,      G. 

Tacana    ,      , 

i      y       G 

Tacpa      ,     , 

,      G. 

Tacú ha  \     , 

,     ,      G. 

Tacuilula,  Sta.  B 

daría    G. 

Tacuscalco   , 

L      ,       G. 

Tajumulco    , 

,      G 

Talgua    ,     , 

i      y        H 

Taltique,  Sta.  3 

laria    G. 

Tamajú  ,     ,     , 

,      G. 

Támara  ,     , 

i       y         H« 

Tambla   ,     , 

.     ,      H. 

Tanuluaca    ,     , 

,      G 

Tapachula    , 

,   |c. 

Tápala  pan    ,     , 

,      C. 

Tapilula  ,     , 

,      C. 

Tatumbla     ,     , 

,      H. 

Taxisco  ,     ,     , 

,      G. 

Teeapa    ,     , 

,     ,      G 

Tech a neo     , 

t    ,      G- 

Tecoaco  ,     , 

,     ,      G. 

Tecoluca,     , 

.     ,      G. 

Tecpatlan     , 

,     ,      C 

Tegucigalpa  (Vi 

lia),      H 

Tejutla,  SaDtia< 

ÍO    ,        " 

.  .  .  Santo  Toe 

aas,      G 

Telica,     ,     , 

,     ,      N 

Tembla-  abajo 

,     ,      H 

Terabla-arriba 

,    ,   Jh 

Tenambla     , 

i       y         H 

Tenango ,     , 

,       y         C 

Tenansingo  , 

.     ,      G 

Tencoa    ,    , 

,     ,     |H 
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Curtió». 


S.  Cristóbal  Acasag. 
Cabecera  de  curato 
Cabecera  de  curato 
Sonsonate,     ,     , 
Istapa,     ,     ,     , 

■era  de  curato 
Chiapa      ,     ,     , 
Cabecera  de  curato 
Cabecera  de  curato 
Cabecera  de  curato 
Cabecera  de  curato 
Cabecera  de  curato 
Chapvltenango  , 
Tonacatcpcque    , 
BtB  Juan  Opico, 
Calle»,    , 
Olocuilta  , 
\ una chapa 
Taxisco 
Sonsonate, 
Santiago  Tejutla, 
Gracias  á  Dios  , 
Cabecera  de  curato 
Sta.  María  Taltique 
Tegucigalpa  ,     , 
Sensenti    ,     ,     , 
S.  Pedro   Masagua 
Tuxtla,     ,     ,     , 
Cabecera  de   curato 
Cabecera  de  curato 
Cabecera  de  curato 
Cabecera  de  curato 
Chinameca     ,     , 
Chalatenango      , 
Chipilapa,     ,     , 
Saca  tecoluca ,     , 
Cabecera  de  curato 
Cabecera  de  curato 
Cabecera  de  curato 
Cabecera  de  curato 
Cabecera  de  curato 
Cururú     , 
Cururú     , 
Chinada  , 
Cancuc     , 
Suchitoto  , 
Cabecera  de  curato 


Partidos. 


Acasaguastlan 
León    ,     , 
Comayagua 
Sonsonate, 
Torta     , 
Ciudad  Real 
Tuxtla     , 
Capital  de  part. 
Suchiltepequez 
San  Salvador 
Comayagua   , 
Sacatepequez, 
Tuxtla      ,     , 
San  Salvador, 
Sta.  Ana  Grande 
Ouc/altenango 
San  Salvador 
Sonsonate 
Guazacapan 
Sonsonate 
Quezaltenang 
Comayagua 
Vera- paz  , 
Vera- paz  , 
Tegucigalpa 
Comayagua 
San  Salvador 
Soconusco 
Tuxtla      , 
Tuxtla      , 
Comayagua 
Guazacapan 
San  Miguel 
San  Salvador 
Escuintla  , 
San  Vicente 
Tuxtla      , 
Cap.  de  partido 
Quezaltenaogo 
San  Salvador 
Subtiava  , 
Comayagua 
Comayagua 
Comayagua 
Ciudad  Real 
San  Salvador 
Comayagua 


Fol' 

42 

;.< 

46 
26 
20 
17 
20 
60 
22 
31 
46 
78 
20 
31 
30 
69 
31 
26 

id 

id. 

69 

46 

35 

id. 

52 

49 

31 

21 

20 

id. 

46 

2C 

34 

31 

25 

32 

20 

52 

69 

31 

60 

46 

id. 
id. 
17 
31 
46 
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A'ombres  de  los  logares. 

Ob. 

c. 

Curatos. 

Partidos. 

Tenejapa,     ,     ,     , 

Oxchuc    ,     ,     , 

Ciudad  Real , 

Teopisca,     ,     ,     , 

c. 

Cabecera  de  curato 

Ciudad  Real  , 

Teotepeque  ,     ,     , 

G. 

San  Antonio  Ateos 

Sta.  Ana  Grande 

Teotitan  ,     ,     ,     , 

G. 

San  Andrés  Cuilco 

Güegííetenango 

Tecpan  Guatemala, 

G. 

Cabecera  de  curato 

Chimaltenaogo 

Tepeaco  ,     ,     ,     , 

G. 

Taxisco    ,     ,     , 

Guazacapan  , 

Tepecoyo      ,     ,     , 

G. 

San  Juan  Opico  , 

Sta.  Ana  Grande 

Tepesomoto ,     ,     , 

N. 

Cabecera  de  curato 

Nueva  Segovia 

Tepesonte,  San  Juan 

G. 

Masagua  ,    ,     , 

San  Salvador, 

„  .  .  San  Miguel  , 

G. 

San  Pedro  Masagua 

San  Salvador, 

Tespasenti    ,     ,     , 

H. 

Danlí  ,     ,     ,     , 

Tegucigalpa  , 

Tespaneca    ,     ,     , 

n. 

Palacagüina  ,     , 

León    ,     ,     , 

Terraba,  (Reducción) 

N. 

Cabecera  de  curato 

Costa-Rica    , 

Teustepet     ,     ,     , 

N. 

Cabecera  de  curato 

Matagalpa     , 

Texacuangos: 

.  .  .  San  Marcos  , 

G. 

Sto.  Tomas  Texac. 

San  Salvador, 

.  .  .  Santiago  ,     , 

G. 

Sto.  Tomas  Texac. 

San  Salvador, 

.  .  .  Santo  Tomás 

G. 

Cabecera  de  curato 

San  Salvador, 

Tejar,  San  Lorenzo 

G. 

S.  Sebastian  el  Tejar 

Sacatepequez, 

•  .  .  San  Miguel  , 

G. 

S.  Sebastian  el  Tejar 

Sacatepequez, 

.  .  .  San  Sebastian 

G. 

Cabecera  de  curato 

Sacatepequez, 

Texiguat,     ,     ,     , 

H. 

Cabecera  de  curato 

Tegucigalpa  , 

Texincal ,     ,     ,     , 

G. 

San  Salvador     , 

San  Salvador, 

Texis,  San  Estevan 

G. 

Cabecera  de  curato 

Sta.  Ana  Grande 

Tezcuaco,     ,     ,     , 

G. 

Sinacantan    ,     , 

Guazacapan  , 

Ticamaya     ,     ,     , 

II. 

San  Pedro  Zula, 

Comayagua   , 

Tila    ,     ,     ,     ,     , 

c. 

Cabecera  de  curato 

Ciudad  Real  , 

Ti  pita pa  ,     ,     ,     , 

N. 

Granada  ,     ,     , 

Granada  ,     , 

Tircagua,     ,     ,     , 

H. 

Choluteca,     ,     , 

Tegucigalpa  , 

Titiguapa  (Villa)     , 

G. 

Cabecera  de  curato 

San  Vicente  , 

Tiuma    ,     ,     ,     , 

H. 

Cabecera  de  curato 

Comayagua   , 

Tizapa    ,     ,     ,     , 

C. 

Cabecera  de  curato 

Soconusco     , 

Tobosí     ,     ,     ,     , 

N. 

Cot,      t      9      t      f 

Costa-Rica    , 

Toliman ,     ,     ,    , 

G. 

Atitan,     ,     ,     , 

Atitan ,     ,     , 

Tómala   ,     ,     ,     , 

H. 

Sensenti   ,     ,     , 

Comayagua   , 

Touacatepeque  ,     , 

G. 

Cabecera  de  curato 

San  Salvador 

Tonalá    ,     ,     ,     , 

C. 

Mapastepeque    , 

Soconusco     , 

Santo  Toribio  ,     , 

Y. 

N.  S.  de  los  Dolores 

Peten  ,     ,     , 

Torola    ,     ,     ,     , 

G. 

Osicala     ,     ,     , 

San  Miguel  , 

Totogalpa    ,     ,     , 

N. 

Tepesomoto  ,     , 

Nueva  Segovia 

Totolapa,     ,     ,     , 

C. 

Cabecera  de  curato 

Ciudad  Real , 

Totonicapan,     ,     , 

.  .  .  San  Cristóbal 

G. 

Cabecera  de  curato 

Totonicapan  , 

.  .  .  San  Miguel    , 

G. 

Cabecera  de  curato 

Capital  de  prov. 

Trujillo  (Ciudad)   , 

H. 

Cabecera  de  curato 

Comayagua   , 

Tucurrique  (Reduc.) 

N. 

Orosí  ,     ,     ,     , 

Costa-Rica    , 

Tucurú   ,     ,     ,     ,  ■ 

¡G. 

Sta.  María  Taltique 

Verapaz  ,    , 

Fol. 
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M  «!<■  lo*  lagares. 

Ob 

Curatoi. 

Partidos. 

Pal. 

Támbala,    ,     ,    , 

Cabecera  de  curato 

Ciudad  Real  , 

17 

Tu  tu  apa  ,     ,     ,     , 

G. 

Santiago  Tcjutla 

Oue/altenaugo 

GD 

Tuxtla     ,     ,     ,     , 

C. 

Cabecera  de  curato 

Capital  de  part. 

20 

Tuxtla     ,     ,     ,     , 

C. 

era  de  curato 

Soconusco     , 

21 

Tuzantlan,   ar.),     , 

c. 

:'ietan      ,     , 

Sonsonate      , 

26 

v         .  \  alie  ile  las 

g. 

lelarla     ,     , 

Sacatepequez, 

78 

Vaquitepeqne    .     , 

c, 

era  de  curato 

Tuxtla      ,     , 

20 

\ .  i,i  pai,  v  Gríftóbal 

(i. 

era  de  curato 

Vera- paz  ,     , 

35 

S.   \  Ícente  d«  Austria 

(i. 

era  de  curato 

Capital  de  part. 

32 

\"it'jo.  Pueblo  del  , 

N. 

Cabecera  de  curato 

Realejo     ,     , 

00 

Villa  Hermosa 

N. 

Villa  Vicia    ,     , 

Costa- Rica     , 

62 

Villa  Nueva  de  s.  .lose 

Y  Cabecera  de  curato 

Costa-Rica     , 

"1, 

\  illa-vea.  San  \ndres 

(i. 

Coyutenango,     . 

Sucbiltcpequez 

22 

Villa  \  leja  ,     ,     , 

N. 

ícra  de  curato 

Costa- Rica     , 

02 

\  laiuclonde  Mía.  Sra 

(i. 

S.  Tedio  de  la  Lftg. 

Milán,     ,     , 

74 

l  jarra/,  [\  illa) ,     , 

N 

Cabecera  de   curato 

Rica    , 

(¿2 

llua/apa,     ,     ,     , 

(i. 

Eregualquin  ,     , 

San  Miguel  , 

14 

Debatan  ,     .     ,    , 

(i. 

Sacapulas     ,    , 

Güegueteoango 

07 

l  Balotan,    ,    ,    , 

G. 

Cabecera  de  curato 

San  Miguel    , 

34 

l  latían.  Santa  Lucia 

(i. 

Solóla  ,      ,      ,      , 

Solóla       ,     , 

71 

Xeeul,  San   Andrea 

(i. 

S.  Crist1.  Totonic.n 

l'o  tónica  pan  , 

Gfi 

Xerezdela  Front.  (Vil) 

H. 

Cabecera  de  curato 

Tegucigalpa  , 

52 

Xícaro    ,     ,     ,     , 

N. 

Cabecera  de  curato 

León   ,     ,     , 

54 

X  i  lote  peque,  San  Luis 

G. 

Cabecera  de  curato 

ChiqAiimula   , 

40 

.   .   .  San  Jacinto  , 

(i. 

Chimaltciiango    , 

Chimaltenango 

7(> 

.   .  .  San   Martin   , 

(i. 

Cabecera  de  curato 

Clnmaltenango 

id. 

\inaco,  Sto.  Domingo 

G. 

S.  Pedro  Sacatepeq* 

Sacatepequez, 

78 

Xinotega,     ,     ,     , 

N. 

Mata  cal  pa      ,     , 

Matagalpa     , 

r>o 

Xiquipilas     ,     ,     , 

C. 

Cabecera  de  curato 

Tuxtla,     ,     , 

20 

Xitotol     ,     ,     ,     , 

C 

Cabecera  de  curato 

Tuxtla,     ,     , 

id. 

Yalagñina    ,     ,     , 

Y 

Tepesomoto   ,     , 

Nueva  Segovia 

58 

Yantaba! ,     ,     ,     , 

G. 

S.  Francisco  Gotera 

San  Miguel  , 

34 

Yambalaguira    ,     , 

H. 

Intibucat ,     ,     , 

Comayagua   , 

46 

Yarula     ,     ,     ,     , 

H. 

Chinada   ,     ,     , 

Comayagua   , 

id. 

Yaxalum,     ,     ,     , 

C. 

Cabecera  de  curato 

Ciudad  Real,., 

17 

Yayagüita    ,     ,     , 

G. 

Chiquimucelo      , 

Ciudad  Real  , 

id. 

Yayantique  ,     ,     , 

G. 

Cabecera  de  curato 

San  Miguel   , 

34 

Yoloaiquin   ,     ,     , 

G. 

San  Juan  Osicala 

San  Miguel  , 

id. 

Yolulú     ,     ,     ,     , 

H. 

Intibucat  ,     ,     , 

Comayagua   , 

46 

Yocoaiquin  ,     ,     , 

G. 

Eceguaiquin  ,     , 

San  Miguel   , 

34 

Yoro  (Villa) ,     ,     , 

H. 

Cabecera  de  curato 

Comayagua   , 

46 

Yusgare  ,     ,     ,     , 

H. 

Choluteca,     ,     , 

Tegucigalpa  , 

52 

Zacabah,  San  Andrés 

G. 

Cabecera  de  curato 

Solóla ,     ,     , 

71 

Zacapa,  San  Pablo , 

G. 

S.  Pedro  Zacapa, 

Acasaguastlan 

42 

.  .  .  San  Pedro     , 

G. 

Cabecera  de  curato 

Acasaguastlan 

id. 

Zacualpa,  el  Ksp.  Sto. 

G. 

Sta.  María  Joyaba 

Solóla ,     ,     , 

71 

Zapaluta,     ,     ,     , 

C. 

Sto.  Dona.  Comitan 

Ciudad  Real, 

17 

Nombres  de  los  lograres. 

Ob. 

G. 
C. 

c. 

G. 

C. 

c. 

H. 
G. 
G. 
G. 
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Curato». 

Partidos. 

Fol. 

Zaragoza,  de  Villa, 
Zibacá     ,     ,     ,     , 
Zintalapa      ,     ,     , 
Zitalá,  S.  Francisco 
.  .  .  San  Pedro     , 
Zozocoltenango ,     , 
Zula,  S.Pedro  (Ciudad) 
Zamayaque  ,     ,     , 
Zambo     ,     ,     ,     , 
Zuñil  ,     ,     ,     ,     , 

Patzicia    ,     ,     , 
Ocosingo  ,     ,     , 
Xiquipilas      ,     , 
Sto.  Tomás  Tejutla 
Vaquitepeque     , 
Cabecera  de  curato 
Cabecera  de  curato 
Cabecera  de  curato 
Cabecera  de  curato 
Quezaltenango    , 

Chimaltenaugo 
Ciudad  Real  , 
Tuxtla      ,     , 
San  Salvador, 
Ciudad  Real , 
Ciudad  Real , 
Comayagua   , 
Suchiitepequez 
Suchiltepequez 
Quezaltenango 

76 
17 
20 
31 
17 
id. 
46 
22 
id. 
66 

APÉNDICE  i  ESTE  TRATADO  {. 


Al  principio  del  segundo  tomo,  el  Autor  de  la  obra,  en  su  pri- 
mera edición,  trae  un  catálogo  de  notas,  adiciones  y  correccio- 
nes al  tomo  primero;  y  aunque,  por  un  olvido,  en  los  primeros 
pliegos  de  la  presente,  dejaron  de  hacerse  las  que  abajo  se  espre- 
san, debemos  advertir:  que,  desde  la  página  32  en  adelante,  to- 
das se  han  puesto  en  sus  respectivos  lugares,  habiendo  salvado 
asi  las  erratas  anotadas  por  el  Autor,  como  otras  mil  de  que 
se  halla  plagada  la  indicada  primera  ediccion. 

Las  pocas  adiciones  y  correcciones  omitidas,  á  que  nos  referi- 
mos, son  las  siguientes: 

1.a — En  la  página  19,  hablando  del  pueblo  de  Sinacantan,  el 
Autor  advierte  que,  en  vez  de  las  palabras,  En  sus  inmediaciones 
se  dan  unas  piedrecillas,  etc.  hasta  el  fin  del  párrafo;  debe  leer- 
se solamente  lo  siguiente:  «A  las  orillas  de  este  pueblo  se  en- 
cuentra un  cerro  de  alabastro,  del  que  se  sacan  piedras  muy  her- 
mosas.» 

2.a — En  la  página  20,  línea  primera,  se  debe  añadir:  «A  cor- 
ta distancia  de  este  pueblo,  en  una  hacienda  llamada  de  Santa 
Ana,  hay  un  cerro  que  produce  la  piedra  candar  ó  cuadrada,  que 
aqui  llaman  piedra  de  Santa  Ana,  del  nombre  de  la  hacienda  don- 
de se  cria:  su  figura  es  cúbica,  el  color  de  acero,  su  tamaño  me- 
dia pulgada:  parece  que  no  se  da  en  otra  parte;  pues  el  Doctor 
Curbo,  médico  portugués,  hablando  de  ella,  dice  asi:  La  piedra 
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rondar  se  crta  en  una  hacienda  del  Obispado  de  Chiapa,  nom- 
brada Santa  Ana.  Es  muy  medicinal:  las  personas  que  padecen 
afWviones  histéricas  sienten  mucho  alivio,  tomando  el  agua  en 
que  se  hierven  estas  piedrecillas;  motivo  por  qué  los  turcos  y 
moros  las  estiman  mas  que  las  piedras  preciosas. 

3.a — Kn  la  misma  página  20  se  halla  omitido  el  pueblo  de 
San  Mateo  Tila,  respecto  del  cual  el  Autor  dice  que  debe  leérselo 
siguiente:—  San  Mateo  Tila,  cabecera  de  curato,  en  la  provincia 
de  Tzendales:  se  ha  hecho  célebre  este  lugar  por  una  Imagen  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  Crucificado,  que  se  venera  en  su  Iglesia, 
á  quien  profesan  singular  devoción  los  habitantes  de  la  Intenden- 
cia de  Chiapa.  El  llustrísimo  Señor  Don  Fr.  Francisco  Núñez  de 
la  Vega,  Obispo  de  Ciudad  Real,  en  la  dedicatoria  de  sus  Dioce- 
sanos de  Chiapa  á  N.  S.  P.  Clemente  XI,  refiere  el  admirable 
portento  que,  en  tiempo  de  su  gobierno,  obró  Dios  haciendo  que 
esta  Imagen,  que  se  hallaba  en  estremo  denegrida,  sin*  que  mano 
humana  la  tocase,  repentinamente  mudase  aquel  color  obscuro, 
en  un  candor  como  del  cielo,  muy  distinto  del  que  acostumbran 
dar  los  pintores.  Múllanse  los  autos  originales,  que  se  siguieron 
para  la  aprobación  de  este  milagro,  en  la  referida  iglesia  parro- 
quial del  pueblo  de   Tila, 

4.a — En  la  página  25,  línea  36,  dice:  dos  Alcaldías  mayores: 
léase:  dos  Corregimientos. 

5.a — En  la  página  28,  línea  22,  dice:  64í  españoles:  léase,  164. 
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Fin  del  tratado  primero. 
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TRATADO  SEGINDO. 

CRONICÓN  DE  LA  CIUDAD  DE  GUATEMALA, 

<mJ  V  existencia  de  los  Antípodas  ó  habitadores  del  Nue- 
vo-Mundo,  ha  sido  un  problema  que  ha  traído  dividi- 
dos á  los  lilósofos  por  muchos  siglos.  Pues,  aunque  los 
vestigios  de  la  fábula  de  los  egipcios,  que  encontraron 
los  españoles  en  estas  tierras,  en  geroglíticos,  celaturas 
y  otros  monumentos,  y  la  noticia,  aunque  corrompida, 
de  nuestros  sagrados  misterios,  que  admiraron  en  sus 
naturales,  no  permiten  dudar,  que  en  los  tiempos  retira- 
dos hubo  comercio  entre  los  habitantes  de  uno  y  otro 
mundo;  mas  estas  ideas  se  borraron  en  tal  grado  de  la 
memoria  de  los  hombres,  que  en  el  siglo  VIH  el  Papa 
/a»  aiias  condenó  como  herege  á  un  tal  Virgilio,  por  ha- 
ber sostenido  que  habia  Antípodas.  Llegó,  por  último,  el 
tiempo  en  que  Dios  tenia  determinado  correr  el  velo  á 
este  enigma;  y  el  instrumento  de  que  se  sirvió  el  Eterno 
para  la  ejecución  de  tan  grande  obra,  fué  Cristóbal  Co- 
lon, genovés,  piloto  insigne  y  matemático  consumado. 
Este,  ó  fuese  por  las  luces  que  le  dio  su  arte,  como  quie- 
ren unos;  ó  fuese  por  noticias  que  algún  otro  marinero 
arrojado  por  tormenta  ú  otra  casualidad  hacia  estas  cos- 
tas adquirió  y  comunicó  á  Colon,  como  juzgan  otros; 
concibió  el  arriesgado  proyecto,  de  buscar  una  nueva  ru- 
ta para  las  Indias  Orientales,  atravesando  el  Océano  oc- 
cidental. En  vano  propuso  su  pensamiento  sucesivamente 
á  sus  paisanos  los  genoveses,  á  los  Reyes  de  Inglaterra  y 
Portugal,  de  todos  fué  desechado  como  quimera:  solo  los 
Reyes  Católicos  Don  Fernando  y  Doña  Isabel  dieron  oídos 
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favorables  á  su  propuesta  y  se  animaron  á  arriesgar  tres 
barcos  yM700  ducados,  que  concedieron  á  Colon.  ¡Tal 
fué  todo  el  aparato  con  que  comenzó  una  empresa,  cu- 
yo éxito  no  tiene  semejante  en  las  historias,  y  que  ha  dado 
un  Nuevo  Mundo,  é  inmensas  riquezas  á  la  corona  de 
Castilla! 

El  dia  5  de  Agosto  de  4492,  se  hizo  á  la  vela,  en  el 
puerto  de  Palos,  Cristóbal  Colon, con  el  título  de  Almirante 
y  Virey  de  las  tierras  que  descubriese:  á  poco  mas  de 
dos  meses  de  navegación,  el  dia  \\  de  Octubre,  arribó 
felizmente  á  la  isla  de  Guanahani,  á  la  que  dio  el  nom- 
bre de  San  Salvador:  de  aqui  pasó  kCuba  y  á  Haití,  que 
llamó  la  Española;  y  volvió  a  España,  por  el  mes  de  Marzo 
de  95,  con  la  feliz  nueva  de  su  glorioso  hallazgo.  En  pre- 
mio de  tan  gran  servicio,  le  concedió  el  Rey  Católico,  en 
48  de  Mayo  de  93,  el  titulo  de  Almirante  de  las  Indias, 
ennobleció  toda  su  descendencia,  dándole  por  armas  un 
mar  de  plata  en  campo  azur  y  cinco  islas  de  oro,  deba- 

rjo  de  una  capa  de  Castilla  y  de  León,  con  un  mundo  por 
cimera  y  este  mote: — ((Por  Castilla  y  por  León,  Nuevo 
Mundo  halló  Colon.  » 

Animado  Colon  con  tan  prósperos  sucesos,  reiteró 
sus  viages,  de  cuyas  tareas  siempre  salió  indemnizado  con 
nuevos  descubrimientos.  Pues  en  la  segunda  navegación, 
que  emprendió  el  año  de  \  495,  descubrió  las  Antillas  me- 
nores y  San  Juan  de  Puerto-Rico;  y  vuelto  á  la  Españo- 
la, puso  los  cimientos  de  la  primera  ciudad  de  la  Amé- 
rica, que  llamó  Isabela,  en  honor  de  la  Reina  Católica 
Doña  Isabel.  De  aqui  volvió  á  embarcarse,  y  eN4  de  Mar- 
zo de  94  arribó  á  una  grande  isla  que  llamó  San  Jaime 
ó  Jamaica.  Continuó  el  inmortal  Colon  sus  tentativas,  con 
éxito  aun  mas  glorioso;  pues  en  su  tercer  viage,  en  que 
se  hizo  á  la  vela  el  \\  de  Agosto  de  98,  divisó  una  gran 
mole  de  tierra,  que  de  pronto  llamó  Isla  Santa;  pero  po- 
co después  averiguó,  que  la  imaginada  isla,  era  un  gran 
continente:  reconoció  la  costa  de  Paria,  el  golfo  de  la  Ba- 
llena y  varias  islas. 

El  año  de  4502  emprendió  el  Almirante  Don  Cristó- 
bal Colon  el  cuarto  viage:  se  hizo  á  la  vela  en  Cádiz  el  9 
de  Mayo,  y  dirigiéndose  al  continqnte;  que  habia  descu- 
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bierio  el  año  do  i  '#08,  después  de  muchos  trabajos,  vi- 
no á  dar  á  la  Isla  (¡uanaja,  de  donde  pasó  á  la  punta  do 
Casinas,  en  la  cosía  de  Honduras:  aquí  saltó  en  tierra  el 
Adelantado  Don  Bartolomé  Colon,  con  parte  déla  gente 
de  los  navios,  el  dia  \A  de  Agosto  de  502,  á  oir  misa; 
y  el  1 7  volvió  ;i  salir  á  la  playa  y  lomo  posesión  de  estas 
tierras  por  los  Revea  de  Castilla;  teniendo  el  Heino  de  Gua- 
temala la  singular  gloria,  de  que  en  sus  costas  fuese  el  pri- 
mer sitio  de  lodo  el  conlinenle  Americano,  donde  se  ce- 
lebro el  Sanio  Saerilicio  de  la  Misa.  Siguiendo  sus  inves- 
tigaciones el  Almirante,  encontró  á  Portobelo,e\  dia  2  de 
Noviembre  del  mismo  año;  y  el  sámenle  se  internó  por 
el  rio  llamado  Beihlni,  hasta  tres  mil  pasos  en  la  provin- 
cia de  \ 'cratjua:  hecho  con  QjUC  mereció  a  sus  descendien- 
tes    el  titulo  de  Duques  de  Veragua. 

Demasiado  irloriosos  c  interesantes  eran  estos  succ- 
para  «pie  no  excitaran  la  emulación  de  muchos.  En 
efecto,  fot  grande  el  numero  de  los  que  se  empeñaron  en 
seguir  las  huellas  de  fx)lon.  El  primero  de  los  españoles, 
que  emprendió  tan  ardua  empresa,  fue  Don  Alonso  de 
Ojeda,  á  quien  acompañó  Américo  Vespucio  (*),  íloren- 
tin:  este  noble  español  descubrió,  el  año  de  4499,  el  seno 
de  Maracaibo,  la  Venezuela  y  la  costa  de  Cumaná. 

El  año  de  4500,  Vicente  Pinzón,  encontró  el  promon- 
torio del  Brasil,  que  después  han  llamado  de  San  Agus- 
tín, y  la  boca  del  rio  Marañon. 

El  de  4  506,  el  mismo  Pinzón  y  Juan  Diaz  de  Solis,  re- 
conocieron la  costa  de  Yucatán. 


(*)  Américo  Vespucio,  uno  de  los  marineros  de  esta  espedicion, 
publicó  una  historia  llena  de  fábulas,  en  que  se  dio  por  primer  in- 
ventor del  continente  Americano,  pintando  con  tales  colores  esta 
novela,  que  fué  creído  de  los  incautos  autor  de  la  citada  invención: 
llevado  el  negocio  al  Consejo  de  Indias  por  los  descendientes  de  Co- 
lon, después  de  examinado  jurídicamente  Don  Alonso  de  Ojeda, 
quien  no  dudó  tratar  de  mentiroso  á  Vespucio,  se  declararon  los 
jueces  á  favor  del  es  presado  Colon;  mas  no  pudieron  evitar  el  que 
se  continuase  la  usurpación,  que  hizo  Américo  á  los  verdaderos 
descubridores  del  nuevo  continente,  de  la  gloria  de  dar  su  nombre 
a  esta  cuarta  parte  del  mundo. 
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El  de  4542,  Juan  Ponce  de  León, buscando  cierta  fuen- 
te que  le  habían  asegurado  había  en  la  isla  de  Bimimi, 
una  de  las  Lucayas,  en  que  se  remozaban  los  viejos,  en- 
contró por  casualidad  una  gran  región,  que  llamó  la  Flo- 
rida, ó  fuese  por  que  la  descubrió  en  Pascua  Florida,  ó 
porque  vio  en  ella  un  campo  sembrado  de  varias  flores. 

Año  de  4545,  el  25  de  Setiembre,  Vasco  Nuñez  Bal- 
boa, Gobernador  del  Derien,  entró  el  primero  en  el  mar 
del  Sur  ó  PacíGco,  hasta  este  día  de  todos  ignorado;  y  el 
29  del  mismo  mes  tomó  posesión  de  él,  por  el  Key  de 
Castilla.  (*) 

El  de  4546  encontró  Juan  Diaz  de  Solis  el  famoso  rio 
de  la  Plata. 

El  siguiente  año  reconoció  de  nuevo  las  costas  do  Yu- 
catán Francisco  Fernandez  deCórdova;  y  el  de  4518  Juan 
de  Grijalva,  continuando  la  investigación  de  estas  costas, 
descubrió  la  isla  de  Cozumel,  el  rio  de  Tabasco,  que  llamó 
rio  de  Grijalva,  San  Juan  de  Ulua,  y  llegó  hasta  Panuco; 
y  á  todas  estas  regiones  dio  el  nombre  de  Nueva- España. 

El  dia  40  de  Febrero  de  4  549  salió  de  la  Habana  Fer- 
nando Cortés  á  la  conquista  de  Nueva-España,  la  que  no 
se  concluyó  hasta  mas  de  dos  años  después. 

Por  Noviembre  de  4520  atravesó  el  estrecho,  á  que 
comunicó  su  nombre,  Don  Fernando  de  Magallanes,  en- 
contró las  islas  de  los  Ladrones,  que  llamó  el  Archipiélago 
de  San  Lázaro,  hoy  las  islas  Marianas,  pasó  á  las  Filipi- 
nas, donde  fué  muerto;  y  tomando  una  de  sus  naves  Juan 
Sebastian  del  Cano,  volvió  á  España  por  el  Cabo  de  Bue- 
na Esperanza,  siendo  de  esta  manera  el  primero  que  dio 
vuelta  al  mundo;  y  en  memoria  de  tan  glorioso  hecho,  se 
conserva  en  Sevilla  la  nave  que  sirvió  en  esta  espedicion 
y  se  intitulaba  La  Victoria. 

El  4  5  de  Agosto  de  4  524  ganó  el  inmortal  Cortés  la  gran 
ciudad  de  Méjico,  corte  de  los  Reyes  Mejicanos,  é  hizo 
prisionero  al  Emperador  Guatimocin:  dando  de  esta  suer- 


(*)  No  es  bien  se  pase  en  silencio  el  nuevo  rito,  con  que  se 
tomó  esta  posesión;  entró  Balboa  en  dicho  mar,  armado  de  espa- 
da y  broquel,  hasta  que  le  llegó  el  agua  á  la  cintura;  y  de  esta  suer- 
te quedaron  en  posesión  del  mar  Pacífico  los  Reyes  de  Espaüa. 
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le,  fin  á  dicho  imperio,  que  se  había  fundado  200  años 
antes  y  se  liallal>a  en  el  estado  mas  floreciente. 

I  laño  de  4  522  descubrió,  Gil  González  Dávila,  la  pro- 
vincia de  Nicaragua,  que  poblaron  después  Pedro  de  A- 
rias  Dávila  y  Francisco  Fernandez  de  Córdova,  capitanes 
que  acompañaron  a  dicho  (ÜI  González,  cuando  pasó  del 
Darieo  á  la  citada  comarca. 

Declarado  Don  Fernando  Cortés,  por  el  Emperador 
('arlos  V,  Gobernador  y  Capitán  General  de  las  tierras 
quo  conquistase:  envió  á  Cristóbal  de  Olid  á  la  provincia 
de  Honduras,  quien  desembarcó  en  una  ensenada,  dis- 
tante 50  leguas  al  Este  de  la  boca  del  rio  del  Golfo  dulce, 
a  la  que  llamo  el  Triunfo  de  la  Cruz,  por  haber  saltado 
en  tierra  el  día  5  de  Mayo  de  1525,  v  el  mismo  nombro 
dio  á  la  villa,  que   fundo  en  este  parage. 

lidióse  por  todo  este  continente  el  ruido  de  las 
hazañas  de  Cortés]  llegó  á  la  corte  de  los  Reyes  kaclii- 
quetes:  éstos,  de  su  libre  voluntad,  enviaron  Embajadores 
á  Corles,  ofreciéndose  por  vasallos  del  Rey  de  Castilla;  y 
el  citado  Capitán  recibió  á  los  enviados  con  el  cariño  y 
afabilidad  que  le  era  natural:  los  regaló  lo  mejor  que  pu- 
do: les  aseguró  que  por  él  y  los  suyos  serian  tratados 
y  gobernados  en  paz  y  defendidos  de  sus  enemigos. 

Envió  Don  Fernando  Cortes  á  tomar  posesión  del 
Reino  de  Guatemala  y  recibir  el  vasallage  de  sus  Reyes, 
¿  Don  Pedro  de  Alvarado,  uno  de  los  Capitanes  que 
mas  parte  tuvieron  en  la  conquista  de  Nueva-España, 
quien  salió  de  Méjico,  el  dia  -15  de  Noviembre  de  4523, 
acompañado  de  500  españoles  y  gran  número  de  indios 
mejicanos,  tlaxcaltecas  y  cholutecas.  Detúvose  algún 
tiempo  en  sujetar  á  los  de  Teguantepeque,  que  se  habían 
rebelado:  pasó  á  las  conquistas  de  Soconusco  y  Tonalá, 
y  llegó  á  las  tierras  de  los  Quichées  á  24  de  Febrero  de 
4524:  aqui  tuvo  tantos  obstáculos  qué  vencer  y  tales  ba- 
tallas qué  sostener,  que  no  pudo  pasar  adelante,  hasta 
que  el  44  de  Mayo  alcanzó  una  completa  victoria  de  di- 
chos indios.  EdiGcóse  de  pronto  en  este  lugar  una  pe- 
queña ermita,  donde  se  celebró  el  dia  siguiente,  que  fué 
Pentecostés,  el  Santo  SacriGcio  de  la  Misa,  y  secomenzó  á 
dar  culto  público  al  verdadero  Dios  en  esta  región. 
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CAPITULO  4.° 

De  la  f iniciación  ele  la  Ciudad  de 

Guatemala. 

Habiendo  el  invicto  Capitán  Don  Pedro  de  Alvara- 
do,  como  acabamos  de  decir,  subyugado  á  principios 
del  año  de  1524,  las  numerosas  provincias  de  Soconus- 
co y  Tonalá,  y  sostenido  formidables  batallas  de  los  in- 
dios Quichées,  que  defendían  el  paso  con  porfiada  obsti- 
nación, hasta  alcanzar  una  completa  victoria  de  ellos,  el 
4  4  de  Mayo  del  mismo  año;  pasó  á  la  corte  del  Reino 
Kachiquel,  que  como  sienta  el  cronista  Vázquez  (tomo 
4  o,  libro  4  o,  capitulo  i°),  era  el  antiguo  pueblo  de  Tecpan- 
Guatemala,  y  asegura  este  Autor,  que  recibidos  en  él  los 
españoles  por  el  Rey  Apotzotzil,  óSinacam,  con  grande 
agasajo,  habiendo  descansado  el  ejército  algunos  dias, 
se  dirigió  al  pueblo  de  Atitan,  á  hacer  guerra  á  los  Zu- 
tugiles.  Y  corriendo  por  los  pueblos  de  la  costa,  sin  de- 
jar las  armas  de  las  manos,  venciendo  á  cuantos  le  dis- 
putaban el  paso,  llegó  á  un  lugar,  que  los  mejicanos  lla- 
maron Almolonga,  que  quiere  decir  manantial  de  agua, 
por  el  mes  de  Julio  de  24.  Este  lugar,  (como  dice  el  Pa- 
dre Remesal,  lib.  4  o,  cap.  2o)  agradó  á  los  españoles,  por 
la  frescura  de  su  temple,  por  la  hermosura  de  sus  pra- 
derías, por  la  apacibilidad  de  sus  arroyos,  y  últimamente 
porque  estando  entre  dos  montes,  los  mas  altos  de  es- 
te Reino,  del  uno  de  los  cuales  manando  por  todas  par- 
tes caudalosas  fuentes  y  saliendo  de  la  cumbre  del  otro 
borbollones  de  fuego  y  humo;  hacían,  aun  por  el  sitio, 
famosa  su  población.  En  efecto,  determinaron  establecer- 
se en  él,  hasta  encontrar  otro  mejor;  é  hicieron,  ayuda- 
dos de  los  indios  mejicanos  y  tlexcaltecas,  sus  ranche- 
rías. El  dia  25  de  Julio,  continúa  Remesal,  en  que  la 
Iglesia  celebra  al  Apóstol  Santiago,  Patrón  de  España,  se 
pusieron  en  forma  de  ejército  y  armados  marcharon  á 
oir  misa,  á  son  de  tambores  y  pifanos  y  al  ruido  de  ar- 
cabuces y  mosquetes:  resplandecían  los  arnéses,  tremo- 
laban las  plumas  con  el  viento,  lozaneábanse  los  caba- 
llos enjaezados  y  adornados  con  joyas  y  planchas  de  oro. 
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De  esta  raerte  se  dirigieron  á  la  pobre  Iglesia,  que  tenían 
formada,  donde  el  Padre  Juan  Godinez,  Capellán  del 
ejército,  dijo  Misa,  que  oficiaron  los  soldados.  Concluido 
este  acto,  todos  juntos  invocaron  al  Vpóstol  Santiago  y 
dieron  su  nombre  á  la  \illa  que  fundaban,  y  al  mismo  San- 
to dedicaron  la  iglesia  que  se  babia  de  edificar.  Y  todo  el 
ejercito  solemnizo  con  grandes  (¡estas  y  regocijos  milita- 
res, que  duraron  tres  .lias Ja  fundación  déla  nueva  villa. 
El  mismo  dia  2.")  de  Julio,  Don  Pedro  de  Alvarado, 
eoino  Teniente  de  Gobernador  y  Capitán  General,  en  pre- 
sencia de  todo  el  ejército,  nominó  por  Alcaldes  de  la  nue- 
\a  \illa  á  Diego  de  Rojas  y  Baltasar  de  Mendoza,  por 
Regidores  á  Don  Pedro  fortocarrero,  Hernán  Carrillo, 
Juan  Pnez  Dardon  y  Domingo  ¿ubiamia;  y  por  Algua- 
cil Mayor  á  Gómalo  de  Alvarado.  El  dia  27  del  mismo  mes 
celebraron  su  primer  cabildo  los  nuevos  Capitulares,  en 
que  nombraron  pregonero  a  I  >iegn  Diaz,  y  trataron  otras 
cosas  para  la  utilidad  de  la  República.  En  el  cabildosegun- 
do,  que  se  tuvo  el  29  de  Julio,  sin  que  precediese  acta, 
ni  formalidad  alguna,  se  le  dio  á  la  nueva  población  el 
titulo  de  Ciudad;  pues  dice  el  Escribano  de  Cabildo  de 
esta  manera:  Viernes  21)  de  Julio  de  4524,  los  Señores  Al- 
caldes y  Regidores  de  esta  Ciudad  de  Santiago  entraron  en 
su  Cabildo.  En  \2  de  Agosto  se  celebró  cabildo, en quese 
dio  el  oficio  de  Sacristán  á  Juan  de  Reinosa;  y  después 
fueron  recibidos  por  vecinos  de  la  Ciudad  los  referidos 
Capitulares  y  otras  personas,  hasta  el  número  de  noventa 
y  siete:  quedando  de  esta  suerte  concluida  la  fundación 
de  la  Ciudad  de  Santiago  de  los  Caballeros  de  Guatemala. 


CAPITULO  2.° 

De  la  Real  Cliancillería  de  Guatemala. 

Gobernó  este  Reino,  por  sí  y  sus  tenientes:  Don  Pe- 
dro de  Alvarado,  desde  el  año  de  4  524,  en  que  lo  con- 
quistó, hasta  el  de  44,  que  murió:  los  cuatro  primeros 
años  por  comisión  de  Don  Fernando  Cortes,  á  quien  Su 
Magestad  habia  dado  el  gobierno  de  todas  estas  tierras 
desde  el  año  de  4522:  después,  como  Gobernador  y  Ca- 


— 456 — 

pitan  General  de  este  Reino;  pues  el  dia  48  de  Diciem- 
bre de  27  lo  hizo  el  Señor  Emperador  Carlos  V  Adelan- 
tado de  Guatemala  y  Gobernador  de  sus  provincias.  Ha- 
biendo llegado  á  esta  Ciudad  la  infausta  noticia  de  su 
muerte,  procedió  el  M.  N.  Ayuntamiento  á  elegir  quien 
la  rigiese,  Ínterin  Su  Magestad  nombraba  Gobernador. 
El  dia  9  de  Setiembre  de  44  fué  puesta  en  este  empleo 
Doña  Beatriz  de  la  Cueva,  viuda  del  Adelantado;  pero 
no  gozó  de  dicha  preeminencia  mas  que  dos  dias;  pues 
la  noche  del  dia  4  4  pereció  desgraciadamente  en  la  rui- 
na de  la  Ciudad  vieja.  Con  esta  ocasión,  se  hizo  cabil- 
do el  dia  47  del  mismo  mes.  para  elegir  nuevo  Gober- 
nador, y  fué  nombrado  el  Señor  Obispo  Don  Francisco 
Marroquin  y  el  Licenciado  Don  Francisco  de  la  Cueva, 
que  gobernaron  hasta  el  47  de  Mayo  de  42,  en  que  lle- 
gó el  Licenciado  Don  Alonso  de  Maldonado,  Oidor  de 
Méjico,  enviado  por  el  Virey,  de  Gobernador  interino; 
y  este  mismo  año  le  hizo  Su  Magestad  Oidor  y  primer 
Presidente  de  la  Audiencia  de  los  Confines  de  Guatema- 
la y  Nicaragua  y  le  dio  por  compañeros  á  los  Licencia- 
dos Diego  de  Herrera,  Pedro  Ramírez  de  Quiñonez  y 
Juan  Rogel,  primeros  Oidores  de  la  citada  Audiencia. 

Esta  fué  erigida  por  real  cédula  de  20  de  Noviem- 
bre de  4542,  en  la  que  dice:  Mandamos  que  se  ponga  una 
Audiencia  Real  en  los  Confines  de  Guatemala  y  Nicaragua, 
en  que  haya  cuatro  Oidores  letrados  y  uno  de  ellos  sea 
Presidente  etc.  Y  por  real  provisión  de  45  de  Setiembre 
de  45,  se  manda  á  dicha  Real  Cnancillería,  residir  en 
la  villa  de  Valladolid  de  Comayagua.  Pero  advirtiendo 
el  nuevo  Presidente  que  este  lugar  estaba  muy  distante 
de  Guatemala  y  mucho  mas  de  Chiapa  y  Soconusco, 
lo  que  hacia  en  estremo  difíciles  los  recursos  á  los  ve- 
cinos de  estas  provincias,  acordó  que  se  fijase  en  la  ciu- 
dad de  Gracias  á  Dios  y  en  ella  se  celebró  la  primera  Au- 
diencia de  4  6  de  Mayo  de  44.  Por  reales  cédulas  de  25 
de  Octubre  de  4548  y  4o  de  Junio  de  49,  concedió  Su 
Magestad  se  trasladase  dicho  tribunal  á  otra  ciudad;  lo 
que  ejecutó  estableciéndolo  en  la  Ciudad  de  Guatemala,  y 
fué  aprobada  esta  traslación  por  cédula  de  7  de  Julio  de 
50.  El  de  65  se  transfirió,  por  real  disposición,  á  la  ciu- 
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dad  de  Panamá;  pero  fué  restituido,  por  reales  cédulas 
de  28  de  Junio  de  68  y  2o  de  Enero  de  69,  á  Guatema- 
la, donde  entraron,  con  el  real  sello,  el  Señor  Presiden- 
te y  Oidores,  el  5  de  Enero  de  70,  y  se  abrió  la  Audien- 
cia el  5  de  Marzo  de  dicho  año:  todo  lo  cual  aprobó  Su 
Magestad,  a  6  de  Agosto  de  71 .  El  Señor  Don  Felipe  II, 
en  la  ley  6*  titulo  15  lib.  4o  de  la  Recopilación,  hizo  Pre- 
torial é  independiente  del  Virey  de  Méjico  á  la  Real  Au- 
diencia de  Guatemala;  y  dispuso  se  compusiese  de  un 
Presidente,  Gobernador  y  Capitán  General:  cinco  Oidores, 
Alcaldes  del  Crimen:  un  Fiscal;  y  un  Alguacil  mayor.  El 
año  de  4777,  por  cédula  del  de  75,  se  trasladó  con  la 
Ciudad  de  Guatemala,  al  llano  que  llaman  de  la  Virgen. 
El  de  1776  aumentó  Su  Magestad  el  numero  de  sus  Mi- 
nistros, ordeuando  tuviese  un  Regente,  (para  cuyo  em- 
pleo se  nombró  al  Señor  Don  Vicente  Herrera,  que  to- 
mo posesión  de  él  por  Enero  de  4778),  cinco  Oidores, 
un  Fiscal  para  lo  político  y  otro  del  Crimen.  Por  cédula 
de  21  de  Abril  de  4778,  se  redujo  este  Tribunal  á  un 
Regente,  cuatro  Oidores  y  un  Fiscal;  pero  el  de  99  se 
añadió  otro  Fiscal  para  lo  criminal. 

Al  principio  no  usaban  hábito  peculiar  el  Presidente 
y  Oidores  de  esta  Real  Audiencia,  sino  que  vestían  como 
los  demás  vecinos.  El  año  de  1546  les  mandó  Su  Mages- 
tad, que  trajesen  varas  como  los  Alcaldes  de  su  casa  y  cor- 
te. El  de  4559  les  ordenó,  que  trajesen  el  hábito  de  Le- 
trados. El  de  4584  determinó  que  usasen  garnachas,  co- 
mo al  presente,  para  diferenciar  de  los  demás  Letrados  y 
conservar  la  memoria  de  los  antiguos  Letrados  de  Espa- 
ña, que  asi  vistieron. 


CAPITULO  5. 


De  la  Santa  Iglesia  metropolitana  de 
Guatemala. 

El  mismo  dia  que  se  fundó  la  Ciudad  de  Santiago  de  los 
Caballeros  de  Guatemala,  tuvo  principio  su  Santa  Iglesia; 
pues  en  el  mismo  Cabildo  que  se  nombraron  Alcaldes 
y  Regidores  que  le  gobernasen,  se  eligió  Cura  que  dis- 
tribuyese á  los  vecinos  el  pasto  espiritual.  Este  fué  ei  Pa- 
Juarros.— Tomo  l.  i  o 
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até  Juan  Godinez,  Capellán  del  ejército,  quien  estuvo  eti 
posesión  de  este  empleo  hasta  el  mes  de  Junio  de  4  550, 
en  que  el  Adelantado  Don  Pedro  de  Alvarado  presentó 
para  Cura  de  esta  Ciudad  al  Licenciado  Don  Francisco 
Marroquin,  que  fué  conGrmado  por  el  Señor  Obispo  de 
Méjico  y  nombrado  su  Provisor  y  Vicario  General  en  es- 
ta provincia.. A  fines  del  año  de  33  dio  el  Emperador  á 
dicho  Licenciado  el  Obispado  de  Guatemala,  que  se  tra- 
taba de  erigir  á  solicitud  del  Adelantado;  y  á  48  de  Di- 
ciembre de  34,  fueron  despachadas  por  el  S.  P.  Paulo 
III  las  bulas  en  que  erige  la  Iglesia  parroquial  de  San- 
tiago de  Guatemala  en  Catedral,  y  nombra  por  su  primer 
Obispo  al  Licenciado  Don  Francisco  Marroquin.  Se  con- 
sagró el  nuevo  Obispo  el  dia  7  de  Abril  de  37  en  Mé- 
jico, por  el  Señor  Don  Fr.  Juan  de  Zumarraga,  con  la 
mayor  pompa  y  solemnidad,  como  que  era  el  primer 
Obispo  que  se  consagraba  en  la  América.  Y  el  20  de  Oc- 
tubre de  ese  año  hizo,  el  espresado  Señor  Marroquin,  la 
erección  de  su  Iglesia  Catedral,  en  Méjico,  en  presencia 
del  citado  Señor  Zumarraga  y  de  otros  cuatro  testigos. 
Estendíase  la  jurisdicción  del  Obispado  de  Guatemala  á 
todas  las  tierras  que  en  el  dia  comprenden  los  Obispa- 
dos de  Guatemala,  Chiapa  y  Comayagua,  hasta  el  año  de 
•1538,  en  que,  habiéndose  erigido  el  Obispado  de  Ciudad 
Real,  se  desmembraron  del  de  Guatemala  las  provincias 
que  al  presente  están  sujetas  á  dicho  Obispo  de  Chiapa, 
y  la  de  la  Yerapaz,  que  también  se  le  asignó.  Igualmen- 
te se  le  separaron  las  de  Honduras  con  la  fundación  del 
Obispado  de  Trujillo,  que  se  hizo  el  año  siguiente.  Se- 
paróse de  la  mitra  ele  Chiapa  la  provincia  de  la  Yerapaz, 
por  los  años  de  -1559  y  se  le  dio  Obispo  propio;  mas  no 
habiendo  podido  subsistir  este  Obispado,  se  unió  la  Ve- 
rapaz  al  de  Guatemala,  por  los  años  de  1607;  y  desde 
este  tiempo  se  intitulan  sus  Obispos  de  Guatemala  y  Ve- 
rapaz.  (*)  Fué  la  Iglesia  de  Guatemala  sufragánea  de  la 


(*)  Aunque  á  solicitud  del  Señor  Don  Fr.  Pedro  de  la  Pena, 
Obispo  de  Verapaz,  por  los  años  de  1564  segregó  el  Supremo  Con- 
sejo de  las  Indias  del  Obispado  de  Guatemala  los  partidos  de  Sa- 
capulas,  Soloma,  Sacatepequez  de  los  Mames  y  la  provincia  de  So- 
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villa  desde  su  erección  hasta  el  año  de  1547,  en 
que  habiéndose  elevado  á  Metropolitana  la  Santa  Iglesia 
de  Méjico,  se  le  asignó  por  uno  de  sus  sufragáneos  al 
Obispo  de  Guatemala;  el  que  últimamente  fue  hecho  Ar- 
zobispo y  su  Iglesia  erigida  en  Metropolitana,  por  N.  S. 
r  Benedicto XI V,  «  lf>  de  Diciembre  de 4745;  y  el  de 
!i  lluslrisimo  primer  Arzobispo,  Don  Fr.  Pedro  Par- 
Figueroa,  recibió  el  Sagrado  Palio,  de  mano  del  Se- 
ñor Obispo  de  Ciudad  Keal,  en  su  Iglesia  Catedral  do 
Guatemala,  á  4  4  de  Noviembre.  Le  fueron  señaladas  por 
sufragáneos  las  Iglesias  de  León,  que  antes  lo  era  de  la 
d<«  Lima,  la  de  Chiapa,  que  era  de  la  de  Méjico,  y  la  do 
Honduras,  que  oslaba  sujeta  á  la  de  Santo  Domingo,  lian 
gobernado  esta  Santa  Iglesia  desde  su  fundaciou  diez  y 
seis  Obispos  y  ocho  Arzobispos.  Hay  en  el  distrito  dees- 
I  ifzobispaao  díezy  siete  Vicarios  foráneos:  408  Cura- 
ratos,  tns  dé  olios  Rectorales  y  cuatro  medio  Rectora- 
les; y  25  Doctrinas  do  Regulares,  diez  y  seis  que  sirvo 
la  Religión  de  Santo  Domiugo,  cuatro  la  de  San  Fran- 
cisco y  tres  la  de  la  Merced. 

El  Cabildo  de  esta  Santa  Iglesia,  conforme  á  su  erec- 
ción, debe  componerse  de  ciuco  Dignidades,  diez  Cano- 
nicatos, seis  raciones,  seis  medias  raciones;  pero,  aten- 
diendo á  la  cortedad  de  sus  rentas,  al  principio  solo  se 
proveyeron  las  cinco  Dignidades  y  dos  Canonicatos.  Y  los 
primeros  que  ocuparon  estas  sillas  fueron 

La  de  Dean,  el  Señor  Don  Juan  Godiuez. 

comisco;  esto  no  tuvo  efecto,  porque  habiendo  suplicado  de  esta 
sentencia  el  Procurador  general  de  la  Ciudad  de  Guatemala,  su  Re- 
gidor Francisco  del  Valle  Marroquin,  á  la  Magestad  de  Felipe  II, 
fué  revocada,  quedando  íntegro  el  distrito  de  este  Obispado.  Pe- 
ro, algún  tiempo  después,  á  solicitud  del  Señor  Don  Fr.  Pedro  de 
Feria,  Obispo  de  Chiapa,  se  desmembró  la  provincia  de  Soconus- 
co de  la  Mitra  de  Guatemala,  siendo  Obispo  de  esta  Diócesis  el 
Señor  Don  Fr.  Juan  Ramírez.  Y  asi  mismo  se  adjudicó  el  parti- 
do de  la  Choluteca,  que  antes  era  del  Obispado  de  Guatemala,  al 
de  Comayagua,  á  petición  del  Señor  Doctor  Don  Juan  de  Santo 
Matiha,  por  motivo  de  su  mucha  distancia  respecto  de  la  Catedral 
de  Guatemala. 
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Arcediano,  Don  Francisco  Gutiérrez  de  Peralta. 

Chantre,  Don  Martin  Vejarano. 

Maestre-Escuela,  Don  Jorge  de  Medina. 

Tesorero,  Don  Francisco  de  Alegría. 

El  primer  Canónigo,  Don  Pedro  Rodríguez. 

Habiéndose  aumentado  ios  proventos,  en  Cabildo  de 
6  de  Octubre  de  4706,  se  trató  de  erigir  dos  Canogías 
de  oGcío:  el  año  de  4709  tomó  posesión  de  la  Peniten- 
ciaría el  Señor  Doctor  Don  José  Sunzín;  y  el  de  4742,  de 
la  Magistral  el  Señor  Doctor  Don  Francisco  disanto  de 
Heredía.  (*)  Fuera  de  los  espresados  Prebendados,  tie- 
ne dicha  Santa  Iglesia  para  su  servicio  dos  Curas  Hécto- 
res, Sacristán  mayor  y  su  Teniente  Sochantre,  diez  Ca- 
pellanes, seis  Acólitos,  Pertiguero  y  Caniculario:  dos  Co- 
legios, el  Tridentino  y  el  de  Infantes  y  una  numerosa  Ca- 
pilla. Goza  esta  Santa  Iglesia,  por  concesión  del  S.  P.  Ju- 
lio III,  dada  el  año  de  4554 ,  á  solicitud  de  su  primer  0- 
bispo  el  Señor  Marroquin,*  de  todas  las  gracias  é  indul- 
gencias concedidas  á  la  Santa  Iglesia  de  Santiago  de  Ga- 
licia. (**)  Celebra  la  Catedral  de  Guatemala  Cesta  pecu- 


(*)  Aunque  desde  este  año  tuvo  Magistral  la  Catedral  de  Gua- 
temala, se  continuó  el  estilo  de  poner  en  tabla  al  Clero  Secular  y 
Kegular  de  esta  Ciudad  los  sermones  de  dicha  Santa  Iglesia,  has- 
ta el  año  de  1797,  en  que  se  quitó  la  tabla  que  se  había  puesto, 
por  haberse  recibido  real  cédula  del  año  antecedente,  espedida  á 
solicitud  del  Doctor  Don  Simeón  Cañas,  en  que  reprueba  Su  Ma- 
gestad  dicho  estilo  y  manda  predique  el  Magistral  todos  los  ser- 
mones; y  caso  de  estar"  impedido,  los  convide,  dando  al  que  predi- 
care el  estipendio  correspondiente.  Esta  providencia  se  moderó  por 
otra  cédula  de  18  de  Noviembre  de  99,  que  ordena  se  siga  en  esta 
Iglesia,  el  estilo  que  observa  la  de  Méjico,  en  punto  á  sermones. 

(**)  De  este  insigne  privilegio  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de 
Guatemala  hacen  mención  el  Maestro  Gil  González  Dávila,  en  su 
Teatro  de  las  Iglesias  de  Indias,  y  otros  autores  clásicos;  pero  no 
se  vé  en  los  fieles,  el  anhelo  que  corresponde  por  participar  de  tan 
inmensos  tesoros.  Novísimamente  ha  concedido  las  referidas  gra- 
cias y  privilegios  á  dicha  Santa  Iglesia,  por  el  tiempo  de  15,  años 
N.  S.  P.  Clemente  XIV,  por  su  breve  Ad  augendam,  dado  en  Sta., 
Maña  la  Mayor  á  16  de  Noviembre  de  1773. 
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liar  de  la  Coronación  de  Nuestra  Señora,  el  día  18  de  A- 
gosto,  bajo  el  rito  de  doble  mayor,  rezándose  el  olicio 
que  trae  el  Breviario  Romano  para  el  dia  de  la  Asunción, 
con  las  lecciones  que  pone  para  dicho  dia  18.  Instituyó* 
la  su  tercer  Obispo  Don  Fr.  Gómez  Fernandez  de  Cór- 
dova;  y  el  año  de  4604  el  Cabildo  Eclesiástico  hizo  vo- 
to de  celebrarla,  obligándose  cada  Prebendado  á  con- 
tribuir con  diez  pesos  de  oro  de  minas,  para  expensas 
de  la  referida  celebridad;  y  jurando  no  pedir  dispensa, 
conmuta,  ni  relajación  de  dicho  voto. 

También  solemnizaba  el  aniversario  de  su  erección 
el  20  de  Octubre,  rezando  el  oficio  de  Dedicación  de  la 
Iglesia,  bajo  el  rito  de  primera  clase,  con  octava  en  esta 
Ciudad,  y  en  todo  el  Arzobispado  sin  octava;  mas  esta  so- 
lemnidad se  ha  abolido,  desde  el  año  de  1804,  por  obe- 
decer á  los  decretos  de  la  S.  C.  de  Ritos,  que  prohiben  ce- 
lebrar la  Dedicación  de  Iglesias  que  no  están  consagra- 
das. Fra  estilo  en  esta  Iglesia  que  no  asistiese  el  Coro  á 
los  Maitines,  sino  que  los  rezaba  un  Prebendado  con  un 
Capellán,  hasta  el  dia  4o  de  Enero  de  4 774, en  que  se  co- 
menzaron á  rezar  por  todo  el  Coro,  cantándose  en  los 
dias  de  primera  clase:  al  principio  se  rezaban  después 
de  tocar  á  las  oraciones:  en  el  dia  se  rezan  por  la  tarde. 
En  la  visita  que  hizo  por  este  tiempo  de  dicha  Santa  Igle- 
sia, su  Ilustrisimo  Arzobispo  el  Señor  Doctor  Don  Pe- 
dro Cortéz  y  Larraz,  compuso  los  estatutos  por  donde  se 
debe  gobernar,  que  hasta  esta  época  no  los  tenia.  Ha  re- 
sidido en  diversos  lugares  esta  Catedral,  conforme  á  los 
que  ha  mudado  la  Ciudad  de  Guatemala.  Desde  su  erec-\ 
cion  estuvo  situada  en  la  Ciudad  Vieja,  hasta  el  año  de 
4545  que  se  trasladó  á  la  Antigua  Guatemala,  á  donde 
se  trajo  el  Santísimo  Sacramento,  el  dia  de  la  fiesta  del 
Corpus,  en  solemne  procesión  desde  la  Ciudad  Vieja,  y  se 
colocó  en  la  ermita  de  Santa  Lucía,  que  sirvió  de  Catedral, 
ínterin  ésta  se  edificaba;  por  cuya  razón  iba  el  Cabildo 
á  cantar  las  Vísperas  y  un  Prebendado  á  decir  la  Misa 
en  dicha  ermita  el  dia  de  su  titular.  Últimamente,  el  año 
de  4779,  se  trasladó  á  la  Nueva  Guatemala;  y  el  22  de 
Noviembre,  dia  de  Santa  Cecilia,  Patrona  de  esta  Ciudad, 
se  comenzaron  á  celebrar  los  Divinos  oficios  en  la  Cate- 
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<lral  provisional,  que  se  edificó  en  dicha  Ciudad.  No  pu- 
do subsistir  mucho  tiempo  la  Catedral  en  la  Iglesia  pro- 
visional; y  asi,  el  7  de  Junio  de  4787?  se  trasladó  á  la  Igle- 
sia de  Santa  Rosa. 


APÉNDICE  AL  CAPITULO  5.° 

En  que  se  propone  la  historia  de  la  antiquísima  Ima- 
gen de  Nuestra  Señora  del  Socorro,  que  se  venera 
en  la  Santa  iglesia  Catedral  de  esta  Ciudad. 

La  devoción  y  afecto,  que  los  vecinos  de  Guatemala 
profesan  á  esta  Sagrada  Imagen,  que  primero  con  el  tí- 
tulo de  Nuestra  Señora  de  la  Piedad,  y  después  con  el  de 
Nuestra  Señora  del  Socorro  se  ha  venerado,  de  tiempo 
inmemorial,  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Guatemala, 
no  nos  permite  pasar  en  silencio  su  historia.  Es  verdad, 
que  no  tenemos  instrumento  auténtico  con  que  apoyarla; 
pero  comunicaremos  las  noticias  que  hemos  adquirido, 
indicando  al  mismo  tiempo  las  fuentes  de  donde  las  he- 
mos tomado,  para  que  asi  cada  uno  les  dé  el  crédito  quo 
merezcan.  El  verídico  historiador  Bernal  Diaz  del  Casti- 
llo, Regidor  de  esta  Ciudad,  en  su  historia  de  la  conquis- 
ta de  Nueva  España,  cap.  464,  hablando  de  la  reducción 
del  Reino  de  Guatemala,  asegura,  que  en  el  altar  que 
se  construyó  para  decir  misa  en  esta  capital,  se  colocó 
una  efigie  de  Nuestra  Señora,  que  trajo  el  capitán  Fran- 
cisco de  Garay,  que  aunque  pequeña,  era  muy  hermosa. 
Esta  Imagen,  según  la  tradición  generalmente  recibida, 
es  la  de  Nuestra  Señora  del  Socorro,  á  la  que  tenían  tal 
veneración  los  conquistadores  y  primeros  vecinos  de  es- 
ta Ciudad,  que  como  consta  de  los  libros  de  Cabildo, 
cuando  se  quería  publicar  algún  bando,  se  hacia  al  sa- 
lir de  la  misa  de  Nuestra  Señora,  que  se  decia  todos  los 
sábados,  porque  á  esta  función  concurría  todo  el  vecin- 
dario, aun  mas  que  á  las  fiestas  de  mayor  solemnidad.  (*) 


(*)  Es  indubitable  que  esta  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  la 
Piedad,  ha  estado  en  Ja  Iglesia  Ca  tedral  de  Guatemala  desde  su 
fundación;  pues  consta  por  Cabildo  celebrado  en  2-5  de  Agosto  de 
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En  la  novena  que  se  compuso  para  que  los  fieles 
se  preparen  á  la  celebridad  de  dicha  Soberana  Señora, 
y  so  imprimió  en  esta  Ciudad  el  año  de  1723,  se  refiere 
que  habiendo  estado  la  citada  Imagen  en  gran  venera- 
ción, con  el  tiempo  se  fué  enfriando  la  devoción  de  los 
fieles,  hasta  llegar  á  perder  su  memoria.  Pero  quiso  el 
Eterna  despertaría,  acostado  un  prodigio;  pues,  obser- 
vando el  Señor  Dean  de  esta  Santa  Iglesia,  que  de  cier- 
tai  madores  que  se  tenían  apiladas  en  uno  de  sus  án- 
gulos, m  levaotaba  ero  resplandor  ó  vapor  como  de  fue- 
go, mando  registrar  el  espresado  maderaje,  en  el  que 
se  encontró,  no  sm  grande  admiración,  la  Sania  Imagen: 
con  lo  (jue  se  encendí»)  de  nuo?o  j  aumentó  eá  gran  ma- 


1538,  que  en  el  templo  que  se  levanto  para  Catedral  en  la  Ciu- 
dad  Vieja,   la  pri  ¡pilla  del  lado  del  Evangelio  era  de  \tra. 

ora  de  la  Piedad;  y  en  dieho  Cabildo  se  dio  posesión  de  la  re- 
ferida capilla  á  los  albaeeas  del  Señor  Dean  Godinez,  que  la  pi- 
dieron de  orden  del  testador,  para  sepultar  su  cuerpo  y  fundar 
cuatro  capellanías.  En  Cabildo  de  20  de  Abril  de  1515  se  dice: 
que  en  atención  a  que  el  referido  Señor  Godinez  compró  la  ca- 
pilla de  Nuestra  Señora,  la  misma  que  tenia  en  la  Ciudad  Vieja,  y 
dio  para  ella   loo  pesos  que  se  han  gastado  en  la  fábrica  de  la  Tgle- 

i.  se  traslade  su  cuerpo  a  dicha  capilla  y  se  entierren  en  ella  sus 
patroneros.  Kn  el  secundo  templo  que  se  edificó  para  Catedral 
en  la  Antigua  Guatemala  y  se  estrenó  el  año  de  1680,  es  constan- 
te que  la  referida  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Piedad,  que  se 
intitulaba  ya  del  Socorro,  estuvo  colocada  en  la  primera  capilla 
del  costado  izquierdo  y  después  en  la  primera  del  lado  derecho. 
Infiérese  de  lo  dicho,  que  como  dice  el  Cabildo  en  auto  de  22  de 
Abril  de  1634,  la  Santa  Imagen  de  Nuestra  Señora,  llamada  del 
Socorbo  .  ...  la  kan  tenido  en  esta  Santa  Iglesia  desde  el  tiem- 
po  de  su  erección.  También  sabemos,  por  los  libros  de  Cabildos 
de  la  referida  Iglesia  Catedral,  que  habiendo  S.  M.  ordenado  se 
hiciese  un  novenario  de  misas  y  sermones  morales,  exhortando  á 
los  fieles  a  la  enmienda  de  la  vida  y  que  esto  fuese  en  capilla  de 
Nuestra  Señora,  el  Señor  Presidente  proveyó  auto  de  ruego  y  en- 
cargo al  Señor  Obispo,  y  éste  á  su  Cabildo,  quien  dispone,  en  27  de 
Enero  de  1699,  que  el  espresado  novenario  se  haga  con  la  Imagen 
de  Nuestra  Señora  del  Socorro. 
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ñera  el  afecto  y  devoción  de  los  fieles  hacia  dicha 
sagrada  efigie.  Por  los  años  de  4620  se  hallaha  colo- 
cado este  devoto  simulacro  en  el  altar  mayor  de  la  San- 
ta Iglesia  Catedral;  pero  el  22  de  Octuhre  de  dicho  año 
se  trasladó  á  una  capilla  dedicada  á  la  misma  Sagrada 
Señora.  Habiéndose  reedificado  la  referida  Catedr.il,  se 
asignó  para  Nuestra  Señora  del  Socorro,  la  primera  ca- 
pilla del  lado  izquierdo;  mas  pereciendo  ésta  muy  peque- 
ña á  la  devoción,  el  Presbítero  Don  Gregorio  Retana,  Sa- 
cristán de  la  enunciada  Imagen,  levantó  una  suntuosa  Ca- 
pilla, con  crucero  y  en  él  un  vistoso  cimborrio,  tan  her- 
mosa y  capaz,  que  daba  buque  bastante  para  que  asis- 
tiesen en  ella  los  Tribunales  á  la  solemnísima  función,  que 
se  hace  delante  de  esta  devota  Imagen,  el  dia  del  Patro- 
cinio de  Nuestra  Señora,  conforme  á  la  ley  24,  título  4  o, 
libro  Io  de  la  Recopilación  de  Indias.  En  la  Nueva-Gua- 
temala, se  le  prepara  una  muy  decente  Capilla,  que  es  de 
las  mas  amplias  y  mejores  que  tiene  la  Catedral. 

Esta  milagrosa  Imagen  ha  sido  siempre  el  asilo  de 
los  fieles  en  las  calamidades  públicas.  En  los  libros  de 
Cabildos  del  Noble  Ayuntamiento  de  esta  Ciudad,  Cabil- 
do estraordinario  de  V  de  Febrero  de  \  705,  se  refiere: 
que  habiéndose  enfurecido  el  volcan  que  se  halla  inme- 
diato á  esta  capital,  desde  antes  de  la  una  de  la  mañana, 
no  cesando  de  aterrorizar  alvecindario  con  horribles  es- 
truendos y  amenazando  sepultar  la  Ciudad,  cual  otra 
Herculánea,  con  una  copiosa  esplosion  de  cenizas  y  are- 
nas, en  tal  abundancia,  que  ocultando  los  rayos  del  sol, 
habían  cubierto  la  Ciudad  de  espantosas  tinieblas;  se  tra- 
tó en  este  Cabildo,  de  solicitar  se  hiciese  aquella  misma 
tarde  una  procesión  de  rogación,  en  que  se  sacasen  las 
milagrosas  Imágenes  del  Señor  Crucificado  y  Nuestra  Se- 
ñora del  Socorro,  que  se  veneran  en  la  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral^ que  en  los  dias  siguientes  se  celebrase  un  novena- 
rio de  misas  y  sermones,  para  de  esta  manera  apaciguar 
las  justas  iras  del  Cielo.  Testifica  el  Escribano  de  Cabil- 
do, que  al  tiempo  de  celebrar  este  congreso,  que  eran  mas 
de  las  diez  del  dia,  estaba  la  luz  del  sol  tan  opaca,  que 
para  escribir  lo  resuelto  en  él,  fué  necesario  sacar  la  me- 
sa á  la  puerta  de  la  sala  5  pero  que  desde  la  hora  que  se 
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determino  la  rogación,  se  fue  aclarando  el  horizonte,  no 
quedando  mas  que  algunas  nubes  negras  sobre  el  vol- 
ean: las  cuales,  luego  que  las  sagradas  Imágenes  salieron 
de  la  Iglesia,  se  fueron  disipando  basta  quedar  el  cielo 
coleramente  limpio.  Reconocido  el  M.  Y  Ayuntamiento 
á  tan  señalado  beneficio,  en  Cabildo  que  celebró  el  6  del 
mismo  mes.  determinó  que  el  último  dia  del  novenario, 
se  jure  por  la  Ciudad,  con  las  formalidades  acostumbra- 
das, la  asistencia  a  la  festividad  del  Patrocinio  de  Nues- 
tra  ><  ñora,  que  siempre  se  ha  costeado  por  el  Cabildo; 
y  se  cierre  el  referido  novenario,  con  otra  procesión  ge- 
neral, para  la  que  se  convidará  á  los  Señores  Presiden- 
te y  Oidores  de  esta  Real  Audiencia.  Igualmente  se  ha 
ocurrido  al  asilo  de  sata  Señora  en  otras  calamidades, 
ya  de  temblores,  ya  de  pestes  y  langosta,  que  han  afligi- 
do á  la  Ciudad  de  Guatemala;  en  cuyas  circunstancias, 
se  le  lia  hecho  novenario  de  rogación  y  procesión  gene- 
ral, unas  feoee  por  el  Cabildo  Eclesiástico  y  otras  por 
el  Secular.  Pero  en  lo  que  se  ha  hecho  mas  sensible  el 
Patrocinio  de  Maria  Santísima,  ha  sido  en  las  secas  y  fal- 
ta de  lluvias;  pues  se  asegura  generalmente,  que  lo  mis- 
mo ha  sido  determinar  que  se  haga  rogación,  esponien- 
do á  la  veneración  pública  este  milagroso  simulacro,  que 
desatarse  las  nubes  en  copiosas  lluvias:  de  suerte  que 
asegura  Don  Francisco  de  Fuentes,  Regidor  de  esta  Ciu- 
dad, en  su  historia  del  Reino  de  Guatemala,  que  era  ca- 
so muy  raro,  que  los  que  asistían  á  la  referida  procesión, 
volviesen  secos  á  sus  casas.  Por  cuyo  motivo  determi- 
nó el  M.  N.  Ayuntamiento  de  esta  Ciudad,  que  todos  los 
años,  sin  aguardar  á  esperimentar  la  falta  de  aguas,  el 
primer  viernes  de  Mayo  se  comience  el  novenario  de 
rogación.  (*)  . 


(*)  Los  primeros  Cabildos,  en  que  se  trató  de  hacer  novena- 
rio de  rogación  ante  esta  devota  Imagen,  fueron  los  de  18  de  Ma- 
yo de  1606,  de  19  de  Mayo  de  1701  y  25  de  Mayo  de  1714;  pe- 
ro ya  en  otros  Cabildos  mas  antiguos  se  habia  acordado  hacer 
flspcesion  con  esta  sagrada  efigie,  en  ocasiones  de  alguna  necesidad 
pública:  tales  son  los  Cabildos  de  19  de  Julio  de  1645,  de  9  de 
Agosto  de  165o,  de  13  de  Agosto  dé  1660  y  de  17  de  Mayo  de  1661. 
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Y  si  damos  lugar  á  conjeturas,  podremos  remontar 
la  historia  de  esta  Imagen  mas  allá  de  su  venida  al  Rei- 
no de  Guatemala.  Persona  fidedigna  me  aseguró  haber 
visto  en  el  archivo  de  Nuestra  Señora  del  Socorro  de  Ma- 
drid, un  manuscrito,  en  que  se  reflere  el  origen  de  aque- 
lla Imagen,  en  esta  forma.  Dícese,  que  estando  en  la  pla- 
ya del  mar  algunas  personas,  vieron  venir  por  entre  las 
olas,  una  arca  cerrada,  que  mano  invisible  condujo  hasta  la 
ribera:  admirados  del  prodigio,  corrieron  á  abrirla  y  en- 
contraron en  ella  tres  Imágenes  de  Nuestra  Señora,  per- 
fectamente parecidas:  de  las  cuales  una  es  Nuestra  Señora 
del  Socorro  de  Madrid:  otra  se  halla  colocada  en  un  lu- 
gar de  España;  y  la  tercera  pasó  á  la  América.  Igualmen- 
te me  aseguró  la  persona  susodicha,  que  Nuestra  Señora 
del  Socorro  de  Guatemala  es  muy  semejante  á  la  de  Madrid. 
Sentados  estos  principios,  y  que  la  efigie  de  Nuestra  Seño- 
ra del  Socorro  de  Guatemala,  fué  traída  de  España,  como 
hemos  dicho,  parece  que  hay  sobrado  fundamento  para 
creer  que  esta  Imagen  fué  una  de  las  tres  que  contenia 
la  referida  arca  milagrosa. 


CAPITULO  4.° 

Del  muy  Noble  Ayuntamiento   de  esta 

Ciudad. 

Ya  se  dijo  en  el  capítulo  primero,  cómo  fué  fundada 
la  Villa  de  Santiago  de  los  Caballeros,  el  dia  25  de  Julio 
de  1524,  y  el  29  de  dicho  mes  se  tuvo  cabildo  en  que  ya 
la  llamaron  Ciudad,  título  que  confirmó  el  Señor  Empe- 
rador Carlos  V  algunos  años  después;  y  el  Papa  Paulo 
III,  por  su  Bula  de  48  de  Diciembre  de  4534.  Concedió- 
le también  dicho  Católico  Monarca,  en  cédula  de  28  de 
Julio  de  4552,  por  armas  un  escudo  con  tres  montes,  el 
del  medio  arrojando  fuego  y  en  la  parle  superior  la  Ima- 
gen de  Santiago  á  caballo,  armado  y  blandiendo  la  es- 
pada, sobre  campo  de  gules,  y  por  orla  ocho  conchas  de 
oro  en  campo  azur.  El  año  de  4566,  por  cédula  de  40 
de  Marzo,  concedió  la  Magestad  de  Felipe  II  á  esta  Ciu- 
dad, el  título  que  tenia  bien  merecido  de  Muy  Noble  y 
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Muy  l.eal.  Igualmente,  el  Señor  Don  Felipe  111,  en  cédula 
ilc  I2d.'  Setiembre  da  IGOO,  otorgó  al  referido  Ayunta- 
miento, que  pueda  tener  y  Iraer  Mareros  en  los  aetos  pú- 
blicos y  funciones  de  tabla.  También  obtiene  este  ilustre 

rpo,  el  oflcio  de  Fiel  Ejecutor,  en  cuyo  ejercicio  se 
turnan  los  Capitulares,  en  virtud  de  reales  cédulas  de  í> 
de  Julio  de  I  554,  de  21  de  Abril  de  1 587  y  de  5  de 
Abril  de  lo'.N».  Gozábala  mas  délo  dicho,  déla  singu- 
lar preeminencia,  que  quizá  otra  ciudad  de  la  Monarquía 
no  habrá  obtenido,  de  que  sus  Alcaldes  ordinarios,  se 
intitulasen  y  fuesen  Corregidores  del  Valle  de  Guatema- 
la,  en  cuya  \irlud  administraban  justicia  á  los  77  pueblos 
(pie  Be  hallaban  situados  ea  <l:  prerogativa  que  bao  con- 
tinuado nuestros  Reyes  con  repetidas  cédulas*  como  son 
I;i>  de  18  de  Julio  de  1559,  «I-  <¡  de  Noviembre  de  1604; 
<l<  ;  (|t.  Noviembre  de  1506,  de  7  de  Julio  de  4G07, 
de  2,">  de  Hayo  de  1575  y  \0  de  Diciembre  de4G87.  Y 
antes  del  año  de  l.">7í,  se  eslendia  la  jurisdicción  de  esla 
Ciudad  á  la  provincia  de  Sapotillan,  en  donde  ponia  Te- 
nientes. Ni  han  cesado  hasta  el  presente  de  favorecerla 
los  Reyes  Católicos,  siendo  innumerables  las  cédulas  que 
le  han  dirigido,  ya  otorgándole  nuevas  gracias,  ya  con- 
firmándole, las  que  tenían  hechas,  ya  amparándola  en  la 
posesión  de  las  prerogativas  que  goza  por  costumbre. 

El  número  de  los  individuos  del  Muy  Noble  Ayun- 
tamiento ha  variado  según  los  tiempos;  pues  al  princi- 
pio, como  vimos,  fueron  solo  siete.  En  el  año  de  4  527, 
se  aumentó  el  oficio  de  Sindico  Procurador.  A  la  mitad 
del  siglo  47°,  fué  cuando  arribó  á  mayor  número  este 
Cabildo;  pues,  á  mas  de  los  Alcaldes  y  el  Síndico,  tuvo 
Alférez  real,  Alguacil  mayor,  Alcalde  provincial,  Deposi- 
tario general,  Tesorero  del  papel  sellado  y  doce  Regimien- 
tos sencillos.  En  otros  tiempos  hubo  los  oficios  de  Cor- 
reo mayor  y  de  Receptor  de  penas  de  Cámara.  Al  presen- 
te se  compone  de  dos  Alcaldes,  Alférez  real,  Alguacil 
mayor,  Alcalde  provincial,  ocho  Regidores  y  un  Sindico 
Procurador.  Este  último  y  los  Alcaldes  se  eligen  cada 
año:  los  demás  son  perpetuos.  Sin  embargo,  el  año  de 
47o¿4  se  eligieron  seis  Regidores  anuales,  por  orden  do 
la  Real  Audiencia,  en  atención  á  ser  pocos  los  propieta- 
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rios; y  el  año  siguiente  se  recibió  cédula  en  que  se  con- 
cede al  Noble  Ayuntamiento  esta  facultad,  y  asi  se  conti- 
nuó haciendo  por  algunos  años.  Lo  mismo  se  practicó  por 
los  años  de  4777  y  siguientes,  en  que  se  eligieron  Regi- 
dores bienales,  por  la  misma  causa,  hasta  el  de  92  que 
se  hicieron  propietarios.  Usan  los  citados  Capitulares, 
desde  el  año  de  4785,  de  uniformes  cuando  asisten  en 
forma  de  Ayuntamiento:  el  mayor  es  de  terciopelo  negro, 
con  chupa  y  vueltas  de  tela  de  oro;  y  el  menor  de  lodetú 
negro,  con  chupa  y  vueltas  de  glasé  de  plata. 

Venera  esta  Ciudad,  como  a  su  Titular,  al  Apóstol  San- 
tiago, por  haberse  fundado  en  su  dia  y  bajo  su  invoca- 
ción: como  tal  celebra  su  fiesta;  y  á  los  principios  había 
corridas  de  toros  en  dicho  dia.  También  honra  como  Pa- 
trona  á  Santa  Cecilia  Virgen  y  Mártir,  por  haberse  alcan- 
zado una  completa  victoria  de  los  Reyes  Kachiqueles,  que 
se  habían  sublevado  contra  los  españoles,  el  dia  de  dicha 
Santa,  del  año  de  4526.  En  memoria  de  este  triunfo,  se 
hizo  la  delineacion  de  la  Ciudad  el  año  siguiente,  en  el 
citado  dia;  y  el  de  4557  se  determinó,  que  cada  año,  en 
la  víspera  y  el  dia  de  esta  gloriosa  Santa,  se  saque  el  real 
pendón  por  las  calles,  con  el  acompañamiento  y  pompa 
que  se  hace  al  presente.  Y  reconoce  igualmente  por  Pa- 
trona  á  Santa  Teresa  de  Jesús,  como  consta  de  cédula, 
que  para  en  su  archivo;  por  lo  que  asiste  á  su  fiesta  y 
concurre  á  ella,  haciendo  parte  de  los  gastos.  Fuera  de 
estos  Patronos,  según  las  necesidades  y  tribulaciones  que 
ha  esperimentado,  ha  tomado  por  tutelares  á  la  Bien- 
aventurada Virgen  María,  y  como  á  tal  la  celebra  el  dia  de 
su  Patrocinio,,  ea  la  Iglesia  Catedral:  dia  40  de  Diciem- 
bre, en  la  de  las  monjas  de  la  Concepción;  y  el  8  de  Se- 
tiembre en  la  de  la  Merced.  A  San  Sebastian  y  San  Dio- 
nisio, contra  los  temblores:  á  Señora  Santa  Ana,  contra 
la  terrible  enfermedad  de  la  rabia:  á  San  Miguel,  el  Án- 
gel Custodio,  San  Francisco  de  Paula  y  San  Felipe  de 
Jesús. 

Ha  estado  situada  esta  Ciudad  en  tres  lugares:  prime- 
ro en  el  que  llaman  la  Ciudad  Vieja,  donde  se  estable- 
ció el  22  de  Noviembre  del  año  de  4527,  pues  hasta  es- 
te dia  habia  estado  provisionalmente  en  el  lugar  que  los 
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indios  mejicanos  llamaron  Almolonqa.  Cuando  se  trató 
de  darle  asiento  formal,  se  propuso  para  este  efecto  el 
paraje  llamado  Tianguecillo,  en  los  valles  de  Chimalte- 
nari{;o  y  el  mismo  sitio  donde  estaba,  arrimándola  un  po- 
co hacia  el  Oriente,  y  fué  preferido  este  segundo.  En  él 
estovo  hasta  el  año  de  4  54  4 ,  en  que  habiéndose  arrui- 
nado con  un  fuerte  temblor,  á  que  se  siguió  copiosa  ave- 
nida de  agua  y  piedra,  determinaron  los  vecinos  y  Go- 
bernadores mudarla  á  otro  sitio.  Hubo  las  mismas  con- 
tiendas (pie  la  vez  pasada:  unos  querían  que  se  establecie- 
se en  el  citado  valle  de  Chimaltenango,  otros  en  el  de 
Alolenan^o,  muchos  en  el  de  las  Vacas;  pero  estando 
bien  hallados  en  el  valle  de  Vlmolonga,  no  quisieron 
alejarse  de  él:  quitáronse  si,  de  la  ladera  del  volcan,  que 
tan  mal  los  había  tratado;  y  se  arrimaron  como  una  le- 
gua  hacia  el  Nordeste, y  en  este  sitio  plantaron  la  Ciudad, 
que  llaman  comunmente  la  Antigua  Guatemala.  Esta  se 
trazó  el  22  de  Noviembre  de  4542,  sin  duda  por  hacer 
memoria  que  en  este  dia  se  delineó  la  Ciudad  Vieja  el 
año  de  4527.  Consta  por  la  data  del  Cabildo  de  40  de 
Marzo  de  4543,  que  ya  estaba  dicho  dia  el  Ayuntamien- 
to en  el  nuevo  asiento  y  en  él  permaneció  hasta  el  año 
de  4775.  Habiéndose  arruinado  en  gran  parte  la  Ciudad 
con  los  temblores  del  año  de  4775  y  trayendo  á  la  me- 
moria este  vecindario  que  muchas  veces  habia  sucedido 
lo  mismo,  pensaron  en  mudarla  á  otro  paraje  distanto 
de  los  volcanes.  Tratando  de  escojer  sitio  para  su  fun- 
dación, se  propusieron  los  valles  de  las  Vacas,  de  Jala- 
pa y  Jumai  (ya  no  se  pensó  en  el  de  Chimaltenango,  por 
haber  sido  en  él  los  temblores  aun  mas  recios  que  en 
Guatemala:)  salieron  esploradores  de  parte  de  la  Real 
Audiencia,  Cabildo  eclesiástico  y  secular,  á  reconocer 
los  espresados  lugares,  y  hecha  la  esploracion,  se  celebró 
junta  de  todo  el  vecindario,  á  que  asistieron  los  Señores 
Presidente,  Arzobispo,  Oidores,  Diputados  de  todos  los 
Cuerpos  y  algunos  vecinos:  en  esta  asamblea  se  decretóla 
traslación  de  la  Ciudad  al  valle  de  las  Vacas  ó  del  Incien- 
so, aunque  no  en  el  lugar  donde  se  puso,  sino  en  el  que 
llaman  Piedra  parada.  De  inulta  de  esta  resolución, 
concedió  Su  Majestad   se  trasladase  la  Ciudad  á  dicho 
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valle,  arrimándola  hacia  el  Nordeste,  en  el  paraje  lla- 
mado el  Llano  de  la  Virgen,  y  que  se  intitulase  la  Nueva 
Guatemala  de  la  Asunción;  y  en  virtud  de  esta  real  or- 
den se  estableció  el  Noble  Ayuntamiento  en  el  nuevo  si- 
tio, eH°  de  Enero  de  4776. 


APÉNDICE  AL  CAPITULO  4.° 

Del  singular  privilegio  que  goza  el  Cabildo  secular  de 
Guatemala,  de  que  sus  Capitulares  se  sienten  en  las  sillas 
del  Coro  de  la  Catedral,  interpolados  con  las  Dignidades 
y  Canónigos  de  dicha  Iglesia,  en  las  posesiones  de  los  Se- 
ñores Arzobispos. 

Por  costumbre  inmemorial,  asiste  el  Muy  Noble 
Ayuntamiento  de  esta  Ciudad,  á  las  posesiones  de  los  Ilus- 
trisimos  Señores  Obispos,  ocupando  sus  Alcaldes  en  es- 
ta función,  asi  en  el  Coro  como  en  la  sala  Capitular,  las 
sillas  de  losSres.  Dean  y  Arcediano,  y  sentándose  los  demás 
Capitulares  de  ambos  Cabildos  entreverados,  uno  del 
eclesiástico  y  otro  del  secular.  De  esta  singular  prero- 
gativa,  que  no  sé  que  la  goce  Cabildo  de  ciudad  algu- 
na, absolutamente  se  ignora  el  principio;  mas  no  es 
muy  difícil  brujulear  el  origen  de  esta  costumbre.  El  Se- 
ñor Marroquin  fué  hecho  Obispo  de  Guatemala  á  fines 
del  año  de  1554;  y  asi,  á  mas  tardar,  tomaría  posesión 
el  año  de  4556,  en  cuyo  tiempo  aun  no  tenia  Canónigos 
la  Nueva  Catedral:  en  esta  suposición,  siendo  muy  na- 
tural que  el  Cabildo  secular  de  esta  Ciudad  asistiese  á  la 
posesión  de  su  primer  Obispo,  y  no  habiendo  Cabildo 
eclesiástico,  ni  otro  cuerpo  político,  se  cae  de  su  peso 
que  los  Alcaldes  ordinarios  y  Regidores  ocuparían  los  pri- 
meros lugares,  después  del  Prelado.  Con  este  ejemplar 
seguirían  los  referidos  Capitulares  asistiendo  á  las  po- 
sesiones de  los  Obispos  y  sentándose  en  las  primeras  si- 
llas, las  que  el  Cabildo  eclesiástico  no  rehusaría  por  po- 
lítica. Asi  correrían  las  cosas  en  aquellos  tiempos,  en 
que  reinaba  la  sencillez.  Mas  habiéndose  interrumpido 
esta  costumbre  en  la  pos#ion  del  Señor  Don  Fr.  Mauro 
de  Larreategui,  y  no  sé  si  en  otras,  cayeron  en  la  cuen- 
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!«i  unos  y  otros:  el  eclesiástico  conoció  la  falla  que  ha- 
bía cometido  en  dejarse  presidir  del  secular,  y  éste  ad- 
virlio  la  facilidad  con  que  dejó  interrumpir  una  cos- 
tumbre que  tanto  honor  le  hacia;  lo  que  causó  grandes 
debates  entre  uno  y  otro  Cabildo,  en  la  posesión  del  Se- 
ñor Doctor  Don  Juan  Gómez  de  Parada,  que  no  pudién- 
dose concordar,  pasé  consulta  á  la  Real  Audiencia  el 
Noble  Wunla miento  de  esta  Ciudad,  en  cuyo  Tribunal  se 
\  ¡ó.  ene  se  estuviese  á  lo  practicado  en  la  úllima  fun- 
ción de  eíia  naturaleza;  y  en  efecto,  en  la  posesión  del 
Señor  Don  Nicolás  Gómez  de  Cervantes,  que  era  la  úl- 
tima, so  había  dadoá  los  Alcaldes  las  primeras  sillas. 
Sin  embargo  de  haber  salido  á  su  favor  la  determina- 
ción,crdio  su  derecho  el  Cabildo  secular, asistiendo  en  sus 
asientos  ordinarios  a  esta  función.  Pero  á  la  qire  se  si- 
guió, que  fué  la  del  llustrisimo  Señor  Don  Fr.  Pedro 
Pardo,  resueltamente  determinó  el  referido  Cabildo  se- 
cular no  asislir,  sino  se  lo  daban  las  sillas  acostumbra- 
das. El  eclesiástico  igualmente  se  mantuvo  férreo  en  ne- 
garlas. Llegado  el  dia  de  la  función,  que  fué  eM8  de 
Noviembre  de  I75G,  la  Keal  Audiencia,  que  asistía  de 
convite,  aguardaba  pasase  por  ella,  como  se  acostumbra, 
el  Ayuntamiento;  mas  viendo  que  no  llegaba,  se  infor- 
mo déla  causa  y  sabiendo  que  aun  no  se  había  juntado 
dicho  Cuerpo,  entró  en  acuerdo  y  mandó  se  congrega- 
sen los  Capitulares:  juntos  éstos  en  su  sala,  se  les  inti- 
mó orden  para  que  asistiesen  á  la  función,  y  resistién- 
dose á  ello,  se  les  repitió  la  orden  por  segunda  y  terce- 
ra vez,  pena  de  privación  de  oficios  y  prisión;  pero  es- 
tando íirmes  errsu  resolución,  se  les  notificó  orden  ver- 
bal de  la  referida  privación  y  prisión,  pidiéronseles  las 
masas,  que  remitieron,  quedando  presos,  y  las  armas  de- 
positadas en  el  Alcaide  de  la  cárcel.  Nombró  luego  el 
Acuerdo  dos  Alcaldes  y  dos  Regidores,  con  los  que  vino 
á  la  Catedral,  siendo  ya  mas  de  la  una  de  la  tarde  y  se 
dio  la  posesión.  El  dia  20  entró  el  Cabildo  eclesiástico 
á  la  Sala  de  Audiencia  y  el  Señor  Dean,  Doctor  Don  Jo- 
sé Sunzin,  pronunció  una  oración  en  favor  de  los  Capi- 
tulares depuestos;  y  lo  mismo,  hicieron  después  los  pre- 
lados de  las  Religiones.  El  dia  siguiente,  2\  de  Noviem- 
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bre,  se  hizo  saber  á  los  citados  Capitulares  presos,  un  au- 
to de  la  Real  Audiencia,  en  que  les  alzaba  la  prisión  y 
demás  penas.  Pasaron  inmediatamente  á  Palacio,  donde 
el  nuevo  Cabildo  les  restituyó  sus  empleos,  y  todos  jun- 
tos, con  la  Real  Audiencia,  se  dirigieron  á  la  Catedral,  á 
la  fiesta  de  la  Presentación  de  Nuestra  Señora.  De  re* 
sulta  de  un  hecho  tan  ruidoso  y  representación  que  hi- 
zo el  Noble  Ayuntamiento  de  esta  Ciudad  á  N.  C.  M.  Fe- 
lipe V,  se  espidió  real  cédula  en  \2  de  Noviembre  de 
4757,  para  que  el  Presidente  de  esta  Real  Audiencia  oi- 
ga al  Cabildo  secular  y  á  la  espresada  Real  Audiencia 
lo  que  tengan  que  alegar  sobre  el  praticular  y  remita 
los  autos  al  Consejo  de  Indias.  Hízose  como  su  Mages- 
tad  mandó;  y  formados  los  autos,  se  remitieron  á  la  cor- 
te. Recibidos  éstos  en  el  citado  Consejo,  junto  con  los 
informes  del  Señor  Presidente,  Real  Audiencia  y  Cabil- 
do eclesiástico,  en  vista  de  todo,  mandó  Su  Magestad,  por 
cédula  de  4  7  de  Diciembre  de  4740,  que  la  Audiencia 
no  asista  á  fiestas  que  no  sean  de  tabla;  y  que  en  las  po- 
sesiones de  los  Obispos  se  den  á  los  Alcaldes  ordinarios, 
en  el  Coro,  las  sillas  del  Dean  y  el  Arcediano,  como  se 
acostumbraba  antes  que  la  Audiencia  se  hubiese  introdu- 
cido á  concurrir  á  estas  funciones. 


CAPITULO  5.° 

De  la  Real  y  Pontificia  Universidad  de 
San  Carlos  de  Guatemala. 

Aunque  hasta  el  año  4678  se  fundó  Universidad  en 
Guatemala,  no  se  descuidaron  sus  vecinos  en  promover 
la  enseñanza  de  la  juventud.  El  Ilustrisimo  Señor  Don 
Francisco  Marroquin,  primer  Obispo  de  esta  Ciudad  y  Au- 
tor de  todo  lo  bueno  que  hay  en  ella,  como  lo  llama  cier- 
to escritor,  no  siendo  masque  Cura  de  Guatemala,  soli- 
citó y  puso  por  obra  el  que  hubiese  escuela  para  ense- 
ñar á  leer  y  escribir  á  los  niños  españoles  que  iban  na- 
ciendo. Hecho  Obispo,  informó  á  Su  Magestad  de  la  ne- 
cesidad que  habia  de  quien  enseñase  la  lengua  latina.  Por 
cédula  de  26  de  Marzo  de  4546  se  pidió  informe  á  la 
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Kcal  Audiencia  sobre  el  asunto;  y  por  otra  de  46  de  Ju- 
nio do   1'iíS,   instituyó    nuestro  Católico  Monarca  una 

linde  Gramática  en  rtta  Ciudad.  Por  los  años  de 
1559,  dicho  SeñorObfepoy  el  NoMe  Ayuntamiento,  pi- 
dieron al  Rey  se  fundase  Universidad  en  Guatemala,  por 
no  haber  en  ella  quien  enseñase  Artes  y  Sagrada  Teo- 
logía; v  por  el  do  4  560.  el  referido  Señor  Marroquin  y 
la  Real  Audiencia,  informaron  ó  Su  Mageslad  seria  con- 
veni. «uto,  por  la  misma  razón,  que  se  erigiese  Colegio  de 
la  Compañía  de  .lesus;  pero  ni  una  ui  otra  pretensión  tu- 
vieron  efecto.  Finalmente,  no  habiendo  podido  conse- 
guir el  Señor  Marroquin,  que  se  efectuasen  sus  deseos 
en  vida,  dejó  rentas  para  queso  fundase  un  Colegio,  en 
<jue  se  recibiesen  dore  colegiales,  hijos  de  personas  be- 
neméritas, y  se  lcyesM  Jas  facultades  de  Filosofía  y  Teo- 

i.  nombrando  por  Patronos  al  Dean  de  esta  Iglesia 
de  Guatemala  y  al  Prior  del  Convento  de  Santo  Domin- 
go. Emprendióse  con  todo  empeño  la  obra  de  dicho  Co- 
legio: el  Convento  de  Santo  Domingo  dio  sitio  dentro 
de  su  atrio  para  la  fábrica,  y  en  breve  tiempo  estaban  edi- 
íicadas  algunas  aulas.  Determinó  la  Real  Audiencia  que 
los  Religiosos  de  Santo  Domingo,  que  habian  de  leeren 
su  Convento,  lo  hiciesen  en  el  Colegio,  sin  renta  por  al- 
gunos años,  ínterin  se  aumentaban  los  fondos.  El  Padre  Pro- 
uncial  deSan  Francisco,  Fr.  Bernardino  Pérez,  ofreció 
el  año  de  1574  dos  Religiosos  que  leyesen  las  citadas 
Cátedras,  sin  estipendio;  pero  se  opusieron  los  de  Santo 
Domingo,  á  quienes  la  Real  Audiencia  habia  asignado 
dichas  Cátedras,  como  arriba  se  dijo.  No  obstante,  pare- 
ce no  se  leyó  en  el  enunciado  Colegio,  que  desde  luego 
se  llamó  de  Santo  Tomás,  hasta  el  año  de  4620.  Cons- 
ta de  informe,  que  hizo  á  Su  Magestad  la  Ciudad,  el  año 
de  4604,  que  por  este  tiempo  no  habia  en  todo  el  Rei- 
no mas  estudios  que  los  del  Colegio  Tridentino  de  Gua- 
temala. En  el  citado  año  de  4620,  se  comenzó  á  leer 
en  dicho  Colegio  de  Santo  Tomás:  los  primeros  que  lo 
hicieron,  fueron  Don  Felipe  Ruiz  del  Corral,  Dean:  el 
Padre  Provincial  de  Santo  Domingo,  Don  Ambrosio  Diaz 
del  Castillo:  Fr.  García  de  Loayza;  y  el  Doctor  Pereira. 
Concedió  nuestro  Católico  Monarca  Don  Felipe  IV,  en  la 
Juarros.— Tomo  I.  11 
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ley  23,  título  22, libro  4  o  de  la  Recopilación,  al  Colegio  cío 
Santo  Tomás,  que  llama  Universidad  de  Guatemala,  que 
se  ganen  cursos  en  él  y  se  puedan  dar  grados;  pero  por 
tiempo  limitado.  En  virtud  de  esta  facultad,  el  Señor  Obis- 
po Don  Fr.  Juan  Zapata,  en  -15  de  Junio  de  4  625,  dio 
grados  de  Doctores  al  Señor  Dean  Don  Felipe  Ruiz  del  Cor- 
ral y  á  los  Padres  Fr.  Francisco  Cevallos  y  Fr.   Alonso 
Guirao,  Religiosos  Dominicos;  y  de  Bachilleres  á   Don 
Ambrosio  y  Don  Tomás  Diaz  del   Castillo.  Casi  por  el 
mismo  tiempo  que  se  comenzó  á  leer  en  el  citado   Co- 
legio do  Santo   Tomás,  se  abrieron  los  estudios    en  el 
Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús;  y  aunque  se  recibió 
en  Guatemala  la    real  cédula  de  2  de  Febrero  de  4  022, 
en  que  se  manda  observar  el  Breve  del  Señor  Grego- 
rio XV,  de  8  de  Agosto  de  402;lPen  que  concede  que 
en  los  Colegios  de  la  Compañía  de  Jesús,  distantes  200 
millas  de  las   Universidades  generales,  se  pudiesen  dar 
grados,  los  cuales  confiriesen  los  Señores  Arzobispos  y 
Obispos,  no  se  dieron  en  el  Colegio  de  Guatemala,  por 
haberse  practicado  esta  ceremonia,  desde  el  año  de  4  025, 
en  el  Colegio  de  Santo  Tomás.  Pero,  habiendo  cesado  en 
los  años  siguientes  los  estudios  en  dicho  Colegio  de  San- 
to Tomás,  se  confirieron  grados  en  el  de  la  Compañía. 
Por  los  años  de  4659,  hallándose  en  buen  estado  las 
rentas  del  citado  Colegio  de  Santo  Tomás,  pareció  á  sus 
Patronos  que  ya  era  tiempo  de  procederá  su  fundación; 
pues   aunque  desde  el  año  de  1020  se  habia  leido  en  él, 
y  después  se  habían  dado  grados,  hasta  este  tiempo  no 
habia  tenido  Rector,  ni  Colegiales,  ni  forma  de  Colegio. 
Y  asi,  para  efectuar  la  enunciada  fundación,  nombraron 
por  primer  Rector  al  Br.  Don  Antonio  Serrezuela  Cal- 
derón; y  recibieron  para  Colegiales  ocho  niños,  de  fami- 
lias distinguidas,  los  que  vistieron  mantos  morados  y  be- 
cas de  grana;  y  dieron  la  regencia  de  las  Cátedras  á  los 
Religiosos  de  Santo  Domingo.  Mas  no  duró  mucho  tiem- 
po en  este  estado  el  Colegio  de  Santo  Tomás;   porque 
habiendo  muerto  el  año  de  4046  Pedro  Crespo  Suarez, 
Correo  mayor  de  esta  Ciudad,  dejó  20,000  pesos  para 
dotar  Cátedras  de  Derechos,  Medicina  y  Filosofía  en  la 
Universidad,  que  se  pretendía  erigir:  con  lo  que  se  acaio- 
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ró  en  gtafl  manera  la  referida  fundaeion.  El  Noble  Ayun- 
tamiento do  esta  Ciudad  hizo  repetidas  instancias,  su- 
putando a  Su  Magostad  se  dignase  concederle  esta  gra- 
cia. Informaron  laminen,  para  el  misino  efecto,  el  I.  S. 
D.  1\  Payo  de  Rivera  y  la  Real  Audiencia  de  Méjico. 
Movida  el  Supremo  Consejo  de  las  Indias  de  tan  respe- 
tables suplicas,  por  a-dula  de  5  de  Julio  de  1675,  man- 
dó se  formase  en  la  <  andad  de  Guatemala  una  Junta 
compuesta  del  Señor  Presidente,  Oidor  Decano  y  Fis- 
cal de  la  Real  Audiencia,  el  Señor  Obispo  y  el  Dean 
de  esta  Santa  Iglesia,  para  quo  se  conGriese  y  tratase 
600  madurez  la  materia,  examinando  y  pesando  los  pro- 
vechos y  daños  que  dicha  fundación  podía  ocasionar.  (*) 
%  En  virtud  de  esta  real  determinación,  se  celebró  la 
Junta,  como  seordenaba;y  no  encontrándose  inconvenien- 
te alguno,  y  si  mucha  utilidad,  en  la  erección  de  la  Uni- 
versidad, intormó  la  Junta  a  Su  Majestad,  que  lejos  de 
causar  daño  alguno,  seria  de  mucho  provecho,  para  todo 
ol  Reino  la  referida  Universidad.  En  vista  de  este  infor- 
me, el  Supremo  Consejo,  por  cédula  de  54  de  Enero 
de  IG76,  mandó  se  instituyese  Universidad  en  el  Cole- 
gio de  Santo  Tomás  de  Aquino  de  Guatemala.  Reci- 
bióse esta  cédula  con  el  mayor  júbilo  y  alegría,  como 
qu.'se  concedía  en  ella  lo  que  se  habia  deseado  y  pre- 
tendido por  mas  de  un  siglo.  Inmediatamente  se  cele- 
braron varías  juntas,  en  la  forma  que  la  precedente, 
(aunque  á  algunas  no  asistió  el  Señor  Obispo,  por  des- 
avenencias que  se  ofrecieron  entre  su  Ilustrísima  y  los 
Señores  que  la  componían)  para  tratar  de  que  se  efec- 
tuase la  referida  fundación.  Primeramente  se  dispuso  y 
adaptó  la  casa  del  Colegio,  para  el  efecto:  hiciéronse  au- 
las, general,  capilla  y  demás  piezas  necesarias  y  se  co- 
locaron las  reales  armas  en  la  portada:  obras  que  cor- 
rieron por  cuenta  de  los  Doctores  Don  Jacinto  Roldan 
de  la  Cueva  y  Don  Juan  Bautista  de  Urquiola  Elorria- 
ga,  Oidores  de  la  Real  Audiencia  y  Superintendentes  de 
la  Universidad.  Después  se  dio  principio  á  las  lecciones 


(*)    Consta,  lo  que  aquí  referimos,  en  los  autos  originales  de  la 
fundación  de  esta  Universidad, 
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áe  oposición  á  las  Cátedras,  asi  en  esta  Universidad,  co- 
mo en  la  de  Méjico;  y  concluidas  éstas,  procedieron  á  la 
votación,  el  Señor  Presidente  Don  Fernando  Escobedo, 
los  dos  Oidores  ya  citados  y  el  Fiscal,  el  dia  6  de  Di- 
ciembre de  4678;  saliendo  electos,  para  la  Cátedra  de 
Prima  de  Teología,  el  Maestro  Fr.  Rafael  del  Castillo,  Re- 
ligioso Dominico:  para  la  deTeología  Moral, el  Maestro  Fr. 
Diego  Ri vas,  Merceda rio:  para  la  de  Filosofía,  el  Maestro 
Fr.  Agustín  Cano,  Dominico:  para  la  de  Cánones,  el  Br. 
Don  Juan  Meléndez  Carreño:  para  la  de  Leyes,  el  Br.  Don 
Jacinto  Jaimes  Moreno:  parala  de  Instituía,  el  Br.  Don 
Antonio  Dávila  y  Quiñonez:  para  la  de  Medicina,  el  Br. 
Don  José  Salmerón;  y  para  la  de  lengua  Kachiquel,  Fr.  Jo- 
sé Senoyo,  Dominico.  „  # 

Poco  tiempo  después  de  hecha  la  provisión  de  las 
Cátedras,  se  recibió  cédula  de  \  9  de  Setiembre  de  4G78, 
en  que  Su  Magestad  aprueba  todo  lo  dispuesto  por  la 
Junta;  pero,  en  cuanto  á  las  Cátedras  de  Cánones, 
Leyes  y  Medicina,  ordena,  por  cédula  del  mismo  dia,  al 
Arzobispo  Virey  de  Méjico,  Don  Fr.  Payo  de  Rivera,  ha- 
ga, que  en  dicha  Ciudad  de  Méjico,  se  pongan  edictos 
y  provea  las  espresadas  Cátedras,  con  asistencia  de  dos 
Ministros  de  aquella  Audiencia;  y  que,  caso  que  la  Au- 
diencia de  Guatemala  las  haya  proveído,  sea  nula  la  tal 
provisión.  Hízose  en  Méjico  lo  que  se  ordenaba  en  la 
mencionada  cédula;  pero  no  habiendo  salido  ningún  opo- 
sitor, tomó  el  Supremo  Consejo  la  resolución,  (cosa  que 
no  contará  otra  Universidad,)  de  que  se  Ajasen  edictos, 
para  dicha  provisión,  en  la  Corte.  En  virtud  de  ellos, 
concurrieron  lucidísimos  sugetos  de  Salamanca  y  leye- 
ron de  oposición,  haciéndose  estas  lecciones  en  la  sala 
del  Supremo  Consejo  de  Indias,  y  fueron  proveídas  las 
Cátedras  en  esta  forma:  la  de  Cánones,  en  el  Doctor  Don 
Bartolomé  de  Amezqueta:  la  de  Leyes,  en  el  Doctor  Don 
Pedro  de  Ozaeta:  con  calidad  de  que, habiendo  leido  cinco 
años,  obtuviesen  plaza  de  Oidores  en  la  Real  Audiencia 
de  Guatemala;  y  la  de  Medicina,  en  el  Doctor  Don  Mi- 
guel Fernandez. 

La  provisión  de  las  otras  Cátedras,  hecha  en  Guate- 
mala, se  aprobó,  escepto  la  de  Prima  de  Teología;  por- 
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que,  habiendo  sido  uno  de  los  opositores  Don  José  de 
Baños  y  Sotomayor,  Doctor  graduado  en  la  Universidad 
de  Osuna,  Arcediano  de  esta  Santa  Iglesia  y  Predicador 
m  8a  Majestad,  títulos  que  realzaba  con  las  nías  re- 
levantes prendas,  pareció  al  Consejo  so  le  babia  agravia- 
do en  no  darle  la  citada  Cátedra;  y  para  indemnizarlo 
del  d<  saire  (\uo  habia  sufrido,  lo  nombró  Catedrático  do 
Prima  de  Teología  y  primer  Rector  de  la  Universidad  de 
San  Carlos  de  Guatemala. 

Últimamente,  en  cédula  de  6  de  Junio  de  4680,  man- 
dó Su  Magestad  hacer  los  Estatutos  para  el  buen  régi- 
men de  la  nueva  Universidad;  los  quo  compuso  Don 
Francisco  de  Sarasa  y  Arce,  Oidor  de  esta  Real  Andien- 
cia  y  Superintendente  de  la  Universidad.  Remitiólos  al 
Real  Consejo,  el  año  de  4681,  el  que,  en  auto  de  20  do 
Febrero  de  4680,  aprobó  todo  lo  obrado  por  el  Licen- 
ciado Don  Francisco  Sarasa  y  Arce,  asi  en  cuanto  á  lo 
material  de  la  fabrica  do  la  Universidad,  como  en  la  re- 
caudación y  cobro  do  sus  rentas;  y  conürmó  las  consti- 
tuciones, (*)  con  algunas  modiGcaciones.  El  Rector  Don 
José  de  Baños,  Dean  de  esta  Santa  Iglesia,  ejerció  este 
oficio  basta  el  año  de  46%,  que  murió.  No  habiendo  to- 
davía competente  número  de  Doctores,  que  eligiesen  Rec- 
tor, se  ocurrió  al  Vice-Patrono,  quien  nombró  para  esto 
cargo  al  Doctor  Don  Juan  de  Cárdenas,  Maestre-Escuela 
do  la  Catedral  de  Guatemala.  Y  después  de  éste  lo  fué 
del  mismo  modo  el  Doctor  Don  Juan  Merlo,  que  ocu- 
pó este  puesto  desde  8  de  Setiembre  hasta  40  de  No- 
viembre de  4705,  en  que  habiendo  ya  copia  de  Docto- 
res, se  comenzó  á  elegir  Rector  cada  año,  como  lo  pre- 
vienen sus  constituciones.  (Veáse  la  5a  tabla,  que  está  al  fui 
de  estos  tratados. 


(*)  Por  sus  constituciones  venera  como  Patronos,  la  Real  y 
Pontificia  Universidad  de  Guatemala,  á  San  Carlos  Borromeo  y 
Santa  Teresa  de  Jesús;  pero,  á  mas  de  éstos,  el  año  de  1739,  ju- 
ro por  su  especial  Protectora  a  la  Bienaventurada  Virgen  Maria, 
en  el  Misterio  de  su  Purísima  Concepción,  obligándose  á  asistir 
á  la  fiesta  de  dicha  Señora,  en  la  Iglesia  de  San  Francisco,  y  que 
sus  individuos  canten  la  misa  y  prediquen  en  la  citada  fiesta. 
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Nuestro  Santísimo  P.  Inocencio  XI,  en  su  Bula  E 
Suprema,  de  48  de  Junio  de  4687,  confirmó  la  erección 
de  la  Universidad  de  Guatemala,  le  dá  facultad  de  confe- 
rir grados,  en  todas  las  ciencias  y  le  concede  lodos  los 
privilegios  que  gozan  las  Universidades  de  Méjico  y  Li- 
ma. Por  consiguiente,  las  personas  que  fueren  gradua- 
dos en  ella,  participan  en  Indias  de  todas  las  libertades 
y  franquezas  que  gozan,  en  los  Reinos  de  España,  los 
graduados  en  la  Universidad  de  Salamanca,  conforme  á 
Ja  ley  4a,  tit.  22,  lib.  \°  de  la  Recopilación.  Tiene  esta 
Universidad  ocho  Cátedras  dotadas,  y  dos  que  sirve  la  Re- 
ligión de  San  Francisco,  sin  estipendio,  en  que  se  lee  la 
doctrina  de  Escoto,  la  de  Teología  desde  el  año  de  4668 
y  la  de  Filosofía  el  de  474 4;  y  la  Universidad,  en  reeom- 
sa  de  este  servicio,  dá  el  grado  de  Doctor,  sin  llevar 
propinas,  á  cuatro  individuos  de  dicha  Religión.  Otra  Cá- 
tedra de  Filosofía  ha  leido  por  algún  tiempo,  también 
sin  renta,  un  Religioso  de  Santo  Domingo.  Últimamen- 
te, reflejando  los  individuos  del  Claustro  la  gran  falla 
que  hacia  una  Cátedra  de  Sagrada  Escritura,  otra  de 
Cirujia  y  otra  de  Retórica,  comenzaron  á  arbitrar  el  mo- 
do de  ponerlas.  ínterin  esto  se  resol via,  un  Doctor  de 
los  que  tiene  el  Clero  de  esta  Ciudad  se  hizo  cargo  de 
leer  la  primera,  otro  de  los  Médicos  la  segunda,  un  Re- 
ligioso Dominico  la  tercera.  (*)  Pero  habiéndose  ausen- 


(*)  Desde  la  fundación  de  esta  Universidad,  hasta  el  año  de 
1768,  no  se  leyó  en  ella  sino  en  método  Escolástico;  mas  habién- 
dose dicho  año  leido  el  primer  Curso  de  Física  Esperimental,  se 
fué  introduciendo  el  buen  gusto  en  las  ciencias,  los  Catedráticos 
de  Filosofía  se  aficionaron  á  la  Física  Moderna  y  se  oyeron  ya 
tratar  en  Guatemala  algunos  puntos  de  Matemática.  Por  el  mes 
de  Octubre  de  1792  se  vieron  por  primera  vez  exámenes  de  Geo- 
metría en  la  Universidad;  y  se  repitieron  por  Mayo  de  1795.  En 
los  años  de  1789,  90  y  94  se  hicieron,  con  el  mayor  lucimiento, 
en  la  misma  Universidad,  exámenes  de  Anatomía,  para  cuyo 
efecto,  se  construyeron  tres  estatuas,  adaptadas  á  las  operacio- 
nes que  se  debían  hacer  en  dichas  funciones:  estas  estatuas  se 
conservan  en  la  Universidad,  para  la  instrucción  de  los  que  se  de- 
dican á  la  Medicina.  Por  Marzo  de  1798  se  examinaron  cuatro  jó- 
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lado  de  esU  capital  los  sujetos  que  leian  la  segunda  y  la 
ra,  solo  Iki  permanecido  la  primera  <|iie  regentea  el 
Doctor  Don  José  Bernardo  Digueno.  Cuenta  este  Ilustro 
Cuerpo  entre  sus  alumnos  cinco'  Obispos:  un  Médico  y 
un  Cirujano  de  (-¡miara  de  Sn  Magostad;  y  un  gran  núme- 
ro de  homhrvs  distinguidos  por  sus  empleos,  virtudes 
\  letras.  \l  presente  tiene  cincuenta  Doctores,  un  Maes- 
tro de  krtei  v  un  Licenciado.  (*) 

Ha  bubido  en  esta  Ciudad  tres  Colegios  para  la  édu- 
oacion  de  la  juventud:  el  primero  es  el  Trídenüno, 
intitulado  de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora,  (pie  seesta- 
bteció  por  el  I.  S.  1).  1\  Gomes  Fernandez  deC.órdova,  por 
de  1 596|  en  cumplimiento  de  la  real  cédula  de  22 
de  Junio  de  1592,  en  que,  conforme  i  ló  dispuesto  por 
el  Concilio  de  Tronío, se*  23,  cap.  is,  manda  Su  Ma- 
gestad  Be  runden  Seminarios  en  todos  los  Obispados  do 
l.i>  ludias.  Siendo  muy  escasas  las  rentas  del  Colegio, 
él  Noble  Ayuntamiento  de  esta  Ciudad  informó  al  Hey 
en  *2S  de  \Í»ril  de  IGOl,  las  utilidades  que  de  él  resul- 
taban a  esta  Ciudad,  y  que  si  por  falta  de  renta  se  des- 
poblase, cesarían  los  estudios  en  ella  y  en  todo  el  Reino. 
De  resulta  de  este  informe  dotó  la  real  munificencia  al 
referido  Seminario  en  5,000  ducados  para  su  sustento, 


Muís  en  Cirujia,  que  fueron  las  primicias  de  la  Nueva  Cátedra 
de  esta  facultad.  Y  por  Julio  de  99  se  hicieron  exámenes  de  Fí- 
sica, en  método  Socrático. 

(*)  No  solo  se  gloriaba  esta  Docta  Universidad  de  haber  da- 
do al  mundo  ioumerables  hombres  que  la  han  ilustrado  con  sus 
revelantes  prendas,  sino  también  de  que  ninguno  de  su  gremio 
se  habia  apartado  de  la  verdadera  fé;  pero  le  marchitó  esta  glo- 
ria Don  Rafael  Gil  Rodríguez,  que  habieudo  cursado  en  ella  y 
graduádose  de  Br.,  abandonó  la  sana  doctrina,  con  que  esta  pia- 
dosa Madre  lo  educó,  por  abrazar  las  impías  máximas  del  judais- 
mo; por  lo  que  fué  penitenciado  por  el  Tribunal  de  la  Inquisi- 
ción de  Méjico,  el  año  de  1795;  y  en  el  mismo  año  fué  desmem- 
brado de  la  Real  y  Pontificia  Universidad  de  Guatemala,  por  sen- 
tencia jurídica  que  se  pronunció  contra  él;  y,  en  execración  de  sus 
errores,  se  quemaron,  por  mano  de  verdugo,  los  autos  que  se  for- 
maron paca  darle  el  grado  de  Bachiller. 
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800  para  emplear  en  renta  y  200  pesos  para  salario 
del  preceptor  de  Gramática.  A  mas  de  esto,  en  cédula  de 
45  de  Marzo  de  4649,  manda  Su  Magestad  que  los  cole- 
giales de  este  Seminario  sean  preferidos  á  cualquiera 
otro  en  la  provisión  de  beneficios;  y  en  otra  cédula  de 
42  de  Diciembre  del  mismo  año,  manda  se  observen  las 
constituciones  de  dicho  Colegio,  sobre  que  no  sean  ad- 
mitidos en  él,  sino  personas  de  calidad.  El  segundo,  el 
de  San  Francisco  de  Borja,  fundado  hacia  el  año  de  4  700, 
que  estaba  á  cargo  de  los  Regulares  de  la  Compañía  do 
Jesús  y  se  acabó  con  la  ruina  de  la  Antigua  Guatemala. 
El  tercero  es  el  de  Señor  San  José,  de  Infantes  que  sir- 
ven al  Coro  de  la  Santa  Iglesia  Catedral,  y  se  erigió  el  año 
de  4784 .  Tratábase  de  instituir  otro  Colegio,  con  la  advoca- 
ción del  Espíritu  Santo,  por  disposición  del  Señor  Arzo- 
bispo que  fué  de  esta  Diócesis,  el  Doctor  Don  Pedro 
Cortéz  y  Larraz,  para  cuyo  efecto  destinó  parte  de  la  ren- 
ta que  tenia  que  haber,  cuando  fué  promovido  al  Obis- 
pado de  Tortosa;  pero  Su  Magestad  no  vino  en  conce- 
der la  licencia  para  su  fundación. 


CAPITULO  6.° 

De  los  Conventos  de  Religiosos  de  esta 
Ciudad. 

El  primer  Convento  que  tuvo  la  Ciudad  de  Guate- 
mala, fué  el  de  Santo  Domingo.  Comenzó  á  edificarlo  el 
V.  P.  Fr.  Domingo  de  Betanzos,  el  año  de  4529;  pero 
habiendo  llamado  á  este  Religioso  sus  Prelados  hubo  do 
quedarse  á  medio  hacer.  (*)  El  año  de  4535  trajo  de  Ni- 
caragua, á  su  costa,  el  Ilustrisimo  Señor  Don  Francisco 
Marroquin,á  los  RR.  PP.  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas, 
Fr.  Luis  Cáncer,  Fr.  Pedro  de  Ángulo  y  Fr.  Rodrigo  de 
Ladrada,  que  poblaron  el  Convento,  y  el  primero  fué  nom- 
brado Vicario  por  el  P.  Provincial  de  Méjico.  Por  esto 
tiempo  emprendieron  la  conquista  de  la  Vera-Paz.  En 
capítulo  que  se  celebró  en   Méjico  el  año  de  4558  se 


Remesal,  Iib.  2,  cap.  4  y  5. 
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nombn')  por  \  icario  de  esU  ( -asa  á  Fr.  Pedro  de  Ángu- 
lo, y  se  le  dio  facultad  de  dar  hábitos.  El  primero  que 
los  tomó  en  esta  Ciudad  fue  un  europeo,  llamado  Agus- 
tín deSalablanca.  Por  los  años  de  1545  llegó  la  primera 
misión  de  Religiosos  Dominicos,  que  vino  para  este  Rei- 
no;  y  como  la  trajo  el  lluslrisimo  Señor  Don  Fr.  Barto- 
lomé de  las  Casas,  quedó  la  mayor  parte  en  el  Obispado 
de  <  Mapa.  En  el  capitulo  del  ano  de  4947,  se  hizo  Prio- 
rato el  Convento  de  Sanio  Domingo  de  Guatemala  y  so 
eligió  por  primer  Prior  á  Fr.  Tomas  Casillas.  Este  Con- 
vento  es  cabeza  de  la  Provincia  de  San  Vicente  de  Gua- 
pa y  Guatemala,  erigida  en  el  capítulo  general,  que  ce- 
lebró la  Ueligion  de  Predicadora!  en  Salamanca,  ánodo 
4551 ,  y  se  le  señalo  por  territorio  todo  el  que  compren- 
den los  cuatro  Obispados  de  este  Reino,  y  se  nombró  por 
primer  Prior  Pronbcial  al  P.  Fr.  Tomas  de  la  Torre. 
Todo  lo  cual  fué  confirmado  por  el  S.  Pontífice  y  el  Em- 
perador. El  dia  8  de  Mayo  de  4556  se  hizo  la  primera 
elección  de  Provincial  en  el  Convento  de  Santo  Domin- 
go de  Guatemala,  en  que  fué  electo  Fr.  Domingo  de 
Ara.  En  este  capítulo  se  estableció  Cátedra  de  Teología 
en  dicho  Convento  y  de  Artes  en  el  de  Ciudad  Real:  al 
presente  hay  en  una  y  otra  Casa  Cátedras  de  Filosofía 
y  Teología.  Tiene  la  Provincia  ocho  Priores,  doce  Maes- 
tros, diez  Presentados  y  diez  y  ocho  Predicadores  gene- 
rales. En  el  capítulo  general  del  año  de  4644,  se  man- 
dó observar  en  esta  Provincia  la  alternativa  entre  los 
Religiosos  venidos  de  España  y  los  nacidos  en  Indias, 
conforme  á  la  Bula  de  Urbano  VIII,  de  7  de  Febrero  de 
4645.  Cuenta  esta  Provincia  entre  sus  hijos,  cuatro  que 
han  sufrido  cruel  muerte  por  la  predicación  de  nuestra 
Santa  Fé,  y  son:  Fr.  Luis  Cáncer,  que  fué  martirizado  en 
la  Florida:  Fr.  Tomas  de  San  Juan,  en  la  mar,  por  un 
corsario  luterano:  Fr.  Domingo  Vico  y  JFr.  Andrés  Ló- 
pez, en  la  provincia  de  Acalá,  contigua  á  la  Verapaz:  sie- 
te Obispos,  los  tres  de  Ciudad  Real,  que  son:  el  Señor 
Don  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  insigne  protector  de  los 
indios,  Don  Fr.  Tomas  Casillas  y  Don  Fr.  Domingo  de 
Ara:  dos  de  la  Verapaz,  Don  Fr.  Pedro  de  Ángulo,  Após- 
tol de  dicha  provincia,  y  Don  Fr.  Tomas  de  Cárdenas:  uno 
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de  Nicaragua,  Don  Fr.  José  Xiron:  y  uno  de  Comayagua, 
D.  Fr.  Vicente  Navas.  Y  muchos  varones  insignes  en  san- 
tidad, entre  los  cuales  han  sobresalido  en  opinión  y  fa- 
ma de  santidad,  Fr.  Domingo  de  Betanzos,  que  puso  los 
cimientos  de  este  Convenio:  Fr.  Malias  de  Paz,  funda- 
dor del  hospital  de  San  Alejo  de  Guatemala:  Fr.  Vicente 
Ferrer,  deudo  del  Santo  de  su  nombre:  Fr.  Andrés  del 
Valle,  y  Fr.  Domingo  Llaguno. 

El  segundo  Convento  fué  el  de  los  Religiosos  de  San 
Francisco.  Habiendo  estado  en  Guatemala,  por  los  años 
de  1 528  y  29,  el  V.  Padre  Fr.  Toribio  Motolinéa,  de  pa- 
so para  Nicaragua  y  de  vuelta  para  Méjico,  instado  de 
los  vecinos  de  Guatemala ,  dio  palabra  de  volver  á  fundar. 
En  virtud  de  ella,  el  Caballero  Gaspar  de  Arias,  que  era 
Alcalde  en  dichos  años,  se  encargó  del  edificio  del  con- 
vento, y  en  Cabildo  de  20  de  Julio  del  año  de  \  530,  se 
le  dio  sitio,  para  la  espresada  obra,  la  que  emprendió 
con  gran  calor,  y  gastó  4,000  ducados  en  ella;  por  lo 
que  Su  Majestad  le  hizo  merced  de  Regidor  perpetuo. 
Pero  la  fundación  del  Convento  no  se  verificó  hasta  el 
44  de  Noviembre  de  4  540,  que  llegó  la  misión  que 
solicitó  y  costeó  el  Señor  Marroquin,  compuesta  de  cin- 
co Religiosos  que  son:  Fr.  Diego  Ordoñez,  Comisario:  Fr. 
Alonso  Bustillo:  Fr.  Diego  de  Albaque,  Fr.  Gonzalo  Mén- 
dez, Diácono;  yFr.  Francisco  Valderas,  lego.  Habiéndose 
trasladado  la  Ciudad  de  Guatemala  el  año  de  4545,  se 
fundó  en  el  nuevo  sitio  convento,  con  la  advocación  de 
San  Francisco,  quedando  en  Almolonga  el  que  se  había 
erigido  con  el  título  de  la  Purísima  Concepción.  Llegó 
á  Guatemala,  por  los  años  de  4544,  el  Venerable  Padre 
Fr.  Toribio  Motolinéa  y  otros  veinte  y  cuatro  Religiosos: 
con  este  refuerzo  se  trató  de  fundar  la  Custodia  del  Dul- 
císimo Nombre  de  Jesús,  para  cuya  erección  habia  al- 
canzado las  facultades  necesarias  del  S.  P.  Paulo  III, 
desde  el  año  de  4556,  el  Señor  Emperador  Carlos  V. 
Celebróse  el  primer  capítulo  en  la  Vigilia  de  Pentecos- 
tés, 2  de  Junio  de  4544,  en  que  salió  electo  primer  Cus- 
todio el  citado  Padre  Fr.  Toribio.  En  el  capítulo  gene- 
ral de  Aquila,  celebrado  el  año  de  4559,  se  determinó 
hacer  una  Provincia  de  las  Custodias  de  Guatemala  y  Yu- 
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catan:  \  que  un  trionio  so  tuviese  el  capítulo  y  residióse 
el  Provincial  en  una,  y  otro  en  la  otra.  En  virtud  do  cs- 
te  decreto  se  celebró  <'l  primor  capitulo  en  Mérida,  el 
ano  <lc  1560,  en  (jiic  fué  olooto  primer  Provincial  el 
]\.  T.  Fr.  I >i«  i:< >  de  Landa;  v  a  los  Iros  años  so  hizo  en 
Guatemala  Provincial  a  Fr.  (ion/alo  Méndez.  En  el  ca- 
pítulo general  del  año  de  1565  se  erigió  en  Provincia,  se- 
parada de  la  dr  Yucatán,  la  del  Dulcísimo  Nombre  de 
Jesús  de  Guatemala;  y  habiendo  recibido  la  patente, 
(pie  para  oslo  efecto  se  despachó,  el  año  de  6G,  el  cita- 
do Padre  Provincial  convoco  a  capitulo,  en  que  se  hi- 
cieron los  estatutos  para  el  gobierno  de  la  Provincia  y 
se  eligió  Provincia!  al  M.  R.  P.  Fr.  Diego  Ordoñez.  El 
año  de  4G47  se  estableció  l«i  alternativa  en  esta  provin- 
cia, entre  los  Religiosos  de  España  y  los  criollos,  asi  pa- 

I  Pro\inrialalo.  como  para  los  otros  olicios,  confor- 
me al  decreto  del  capítulo  general  celebrado  el  año  de 
4645,  confirmado  por  el  de  4G58  y  por  N.  S.  P.  Ale- 
jandro Vil,  en  su  Bula  de  6  de  Mayo  de  46G4.  Ha  flore- 
cido esta  Provincia  en  virtud  y  letras,  teniendo  la  gloria 
de  ver  ceñidas  las  frentes  de  siete  hijos  suyos  con  la  co- 
rona del  martirio:  conlando  muchos  generalmente  acla- 
mados por  santos,  entre  los  cuales  se  hallan  siete  co- 
locados en  el  Martirologio  Franciscano;  y  por  último,  ha 
visto  dos  exaltados  á  la  dignidad  Episcopal.  El  Conven- 
to de  San  Francisco  de  Guatemala,  es  Casa  de  estu- 
dios desde  el  año  de  4575.  Hay  en  él  tres  Cátedras  de 
Teología,  una  de  Cánones  y  otra  de  Filosofía  Y  á  mas 
de  esto  tiene  un  Colegio  intitulado  de  San  Buenaventu- 
ra, donde  se  separan  aquellos  jóvenes  que  muestran 
mejor  talento  y  aptitud  para  las  ciencias:  habíase  extin- 
guido á  mediados  de  este  siglo;  (*)  pero  se  ha  repuesto 
el  año  de  4798. 

El  tercer  Convento  que  se  fundó  en  Guatemala  fué 
el  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced.  Aunque  desde  el  prin- 
cipio de  las  conquistas  déla  América  vinieron  Religiosos 
de  este  Orden  á  cobrar  las  mandas  de  redención,  no 


\ 


(*)    Cuando  se  dice  este  siglo  se  debe  entender  el  18°,  á  cuyos 
fines  se  escribió  este  tratado. 
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hay  noticia  que  tuviesen  Convento  alguno  en  este  con- 
tinente, hasta  el  año  de  4  557,  que,  volviendo  el  llustri- 
simo  Señor  Marroquin  de  Méjico,  trajo  cuatro  Religio- 
sos, que  fundaron  los  dos  primeros  Conventos  deMer- 
cedarios  que  hubo  en  América,  uno  en  Ciudad  Real  y  otro 
en  Guatemala.  Consta  de  los  libros  de  Cabildos  de  una 
y  otra  Ciudad,  que  en  48  de  Mayo  de  4557  en  la  pri- 
mera, y  en  29  de  Junio  en  la  segunda,  pidieron  sitio 
para  edificar  Convento  y  el  P.  Fr.  Pedro  Barrientos  que- 
dó de  Comendador  en  Ciudad  Real,  acompañado  del 
P.  Fr.  Pedro  Benitez  de  Lugo:  el  P.  Fr.  Juan  de  Zam- 
brano  lo  fué  de  Guatemala,  y  tuvo  por  compañero  al  P. 
Fr.  Marcos  Pérez  Dardon  (*).  El  primer  religioso,  que 
profesó  en  esta  Ciudad  fué  Fr.  Diego  de  la  Anuncia- 
ción, que  hizo  sus  votos  el  47  de  Marzo  de  4558.  He- 
cha la  fundación  del  Convento  de  Guatemala,  partió 
el  P.  Fr.  Marcos  Pérez  Dardon  á  restablecer  el  de  Ciu- 
dad Real,  y  por  estar  la  Casa  fuera  de  la  Ciudad,  pidió 
otro  sitio  el  dia  40  de  Noviembre  de  4559,.  y  en  él  edifi- 
có Convento  é  Iglesia  y  estuvo  de  Comendador  hasta  el 
año  de  46  que  vino  de  España  á  ejercer  este  oficio  el 
P.  Fr.  Hernando  de  Arbolancha.  Los  PP.  que  quedaron 
en  Guatemala,  salieron  á  fundar  otros  Conventos,  ó  á 
predicar  el  Santo  Evangelio  á  los  indios;  de  suerte  que 
cuando  se  arruinó  la  Ciudad  Vieja  estaba  solo  el  Con- 
vento. En  el  nuevo  sitio  no  lo  tuvieron  los  Religiosos  de 
la  Merced,  por  algunas  desavenencias  que  se   ofrecie- 


(*)  Estos  dos  Religiosos  fueron  los  primeros  Mercedarios  que 
vinieron  á  Guatemala;  pues  aunque  en  la  historia  de  la  conquis- 
ta de  Méjico,  escrita  por  Bernal  Diaz  del  Castillo,  se  dice  que  Fr. 
Bartolomé  de  Olmedo,  Religioso  Mercedario,  se  halló  en  la  con- 
quista de  Guatemala;  en  el  manuscrito  de  dicho  autor  no  se  en- 
cuentra tal  cosa,  como  atestigua  el  P.  Vázquez  en  su  Crónica,  lib. 
Io,  cap.  2o,  asegurando  que  leyó  con  todo  cuidado  dicho  manus- 
crito; y  se  confirma  la  falsedad  de  este  hecho,  porque  en  los  capí- 
tulos 171,  174  y  185  de  la  misma  historia,  consta  haber  estado 
dicho  Religioso  en  Méjico,  por  Mayo  y  Julio  de  1524,  tiempo  en 
que  fué  la  conquista  de  Guatemala.  Lo  mismo  asegura  Don  Fran- 
cisco Fuentes  en  su  historia  de  este  Reino. 
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ron  con  los  Regidores,  1  insta  que  un  vecino  les  dio  el 
qfte  \e  liulua  tocado.  Fueron  fundando  Conventos  en  ca- 
si todas  las  ciudades  del  Keino,  como  son  Gracias  á  Dios, 
Comayagna,  León,  San  Salvador,  San  Miguel,  Granada, 
Noevt-Segovía  y  en  las  villas  de  Sonsonate  y  Teguci- 
(jalpa,  en  algunos  pueblos  que  les  dio  el  Señor  Obispo 
y  otros  que  les  cedió  la  lleligion  de  Santo  Domingo.  Te- 
niendo ya  copia  de  casas,  erigieron  la  Provincia  de  la 
Presentación  de  Nuestra  Señora,  que  se  gloría  de  ser  la 
primera  que  tuvo  esta  Religión  en  el  continente  de  la 
America  y  ser  madre  de  la  muy  grave  Provincia  de  la 
Visitación  de  Nuesta  Señora  de  Méjico.  El  Convento  de 
(■  na  témala  (*)  es  cabeza  do  la  citada  Provincia  de  la  Pre- 

(*)  Eq  la  Iglesia  de  este  Convento  de  Religiosos  ele  Nuestra 
Sonora  de  la  Merced,  se  halla  colocada  una  Imagen  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo  con  la  Cruz  á  cuestas:  es  de  las  mas  hermosas 
que  tiene  Guatemala  y  a  quien  profesan  gran  veneración  sus  ve- 
cinos. Para  promover  sus  cultos  se  ha  fundado  en  dicha  Iglesia 
una  cofradía,  que  confirmó  la  Silla  Apostólica  y  le  concedió  mu- 
chos privilegios,  gracias  é  indulgencias.  Esta  Imagen  es  una  de 
las  que  se  les  ha  hecho  novenario  de  rogación  en  las  necesidades 
públicas.  El  Noble  Ayuntamiento  de  esta  Ciudad  juró,  con  las  so- 
lemnidades acostumbradas,  el  28  de  Febrero  de  1721,  asistir  á  la 
fiesta  principal  que  se  hace  delante  de  esta  sagrada  Efigie,  el 
martes  sauto.  Pero,  lo  mas  singular  que  tiene  dicha  devota  Ima- 
gen, es  estar  consagrada,  en  la  misma  forma  y  con  los  mismos 
Ritos,  que  se  consagró  la  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  los  Reyes 
de  Sevilla.  Hizo  esta  solemnísima  función  el  Ilustrísimo  y  Rmo.  Señor 
Doctor  Don  Fr.  Juan  Bautista  Alvarez  de  Toledo,  Obispo  de  Gua- 
temala, con  asistencia  de  la  Real  Audiencia,  ambos  Cabildos, 
Religiones  y  la  Nobleza,  el  dia  5  de  Agosto  de  1717.  Vestido  el 
espresado  Señor  Obispo  de  Pontifical,  las  Dignidades  de  esta  San- 
ta Iglesia  Catedral  con  capas  de  Coro  y  los  Canónigos  con  Dal- 
máticas, procedió  á  ungir  la  Santa  Imagen,  con  óleo  de  Catecú- 
menos, en  la  cabeza,  manos  y  pies,  y  la  Cruz  en  cinco  partes:  sir- 
vieron de  padrinos  en  esta  función  el  M.  R.  P.  Fr.  José  Xiron 
de  Alvarado,  Provincial ,  y  los  Padres  Maestros  del  Orden  de  San- 
to Domingo,  que  tenían  el  óleo,  la  estopa  y  pan  para  limpiarlo. 
Al  concluirse  la  consagración,  se  repicó  solemnemente  en  todas 
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sentaeion:  tiene  estudios  de  Filosofía  y  Teología,  com- 
petente número  de  Maestros  y  Presentados,  asi  de  Cáte- 
dra, como  de  pulpito.  En  este  siglo  fundó  Colegio,  con 
el  titulo  de  San  Gerónimo,  contiguo  á  una  ermita  del 
mismo  Santo;  pero,  por  haberse  hecho  sin  licencia  del 
Rey,  fué  decomisada  la  casa  y  se  puso  en  ella  la  Real 
Aduana  por  los  años  de  1705.  Ha  dado  esta  Santa  Pro- 
vincia muchos  hombres  sobresalientes  en  virtud  y  letras: 
los  nías  dignos  de  memoria  son  el  P.  Fr.  Diego  de  la 
Cerda,  que  mereció  la  corona  del  martirio,  muriendo 
despedazado  por  cuatro  potros,  en  Constantinopla.  El 
P.  Fr.  Marcos  Pérez  Dardon,  uno  de  sus  fundadores,  de 
quien  asegura  el  P.  Presentado  Remesal  y  el  Maestro 
Gil  González,  que  bautizó  mas  de  un  millón  de  indios. 
Fr.  Juan  Zarate  y  Fr.  Francisco  Almardz,  famosos  pre- 
dicadores. El  M.  R.  P.  Fr.  Pedro  Daza,  que  fué  Pro- 
vincial por  los  años  de  4624,  de  quien  se  cuenta  que 
resucitó  un  muerto.  Los  RR.  PP.  Fr.  Francisco  Xime- 
nez  y  Fr.  Garda  de  Loayza,  que  florecieron  por  el  mis- 
mo tiempo  y  el  segundo  fué  uno  de  los  primeros  Ca- 
tedráticos que  leyeron  en  el  Colegio  de  Santo  Tomás. 
Los  Maestros  Fr.  Francisco  González,  Fr.  Bartolomé  de 
las  Casas  y  Fr.  Andrés  Morales.  El  M.  R.  P.  Fr.  Diego 
¡Uvas,  que  hallándose  de  Provincial  por  los  años  de  4684, 
en  que  se  intentó  la  conquista  de  los  Lacandones,  tra- 
bajó mucho  en  esta  reducción.  El  P.  Fr.  Blas  de  Gui- 
llen, que  se  ocupó  en  la  misma  reducción,  con  gran  ze- 
lo  y  eficacia,  por  mas  de  48  años.  Los  Padres  Maestros  Fr. 

las  Iglesias,  se  quemaron  dos  castillos,  é  hicieron  salva  las  cin- 
co compañías  de  infantería  que  marcharon.  El  dia  siguiente  se 
celebró  la  referida  consagración,  con  igual  asistencia:  cantó  la 
Misa  el  citado  P.  Provincial  Fr.  JoséXiron,  después  Obispo  de 
Nicaragua,  predicó  el  R.  P.  Maestro  Fr.  Antouio  de  Loyola,  Mer- 
cedario.  Se  hizo  esta  función  con  estraordinaria  pompa  y  osten- 
ta: se  adornó  toda  la  Iglesia  por  dentro  y  por  fuera:  pusiéron- 
se dos  aparadores  con  200  fuentes  y  60  picheles  de  plata:  la  no- 
che antes  hubo  fuegos  artificiales  y  la  tarde  después  salieron  por 
las  calles  siete  carros  triunfales  y  se  hicieron  otros  regocijos,  cu- 
ya relación  se  omite,  por  escusar  prolijidad. 


i! 


—167— 

Juan  Cordero  y  Fr.  Manuel  Ordoftez,  que  en  eslos  últi- 
hioj  aoos  han  edificado  á  esta  Ciudad  eon  su  gran  reli- 
giosidad \  virtud:  debiéndote  á  los  esfuerzos  del  esp re- 
gado Maestro  Cordero  la  fabrica  de  la  magnífica  Igle- 
sia que  tenia  el  Convento  de  la  Merced  en  la  antigua 
Guatemala. 

El  cuarto,  es  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  in- 
titulado  de  San  Lucas.  Consta  por  cédula  de?  9  de  Agos- 
to de  I56J,  que  por  este  tiempo  habia  pedido  la  Ciu- 
<l.nl  de  (iiialemala  que  viniesen  á  íundar  en  ella  Reli- 
giosos  de  la  Compañía,  y  también  la  Real  Audiencia  y  el 
Señor  Obispo  habían  informado  favorablemente  sobre 
el  asunto;  pero  no  vino  en  ello  Su  Magestad.  Y  asi,  no 
entraron  en  esla  Ciudad  dichos  Regulares,  hasta  el  año 
de  1582.  Habiendo  llagado  ó  esta  Metrópoli,  *  de  vuelta 
de  la  visita  de  los  Colegios  del  Peni,  el  R.  I*.  M.  Juan 
de  la  Plaza,  por  los  años  de  4580,  le  suplicó  el  M.  N. 
Ayuntamiento  interpusiese  su  autoridad  para  que  se 
efectuase  la  fundación  de  un  Colegio  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  esta  capital,  cosa  que  se  habia  deseado  y  soli- 
citado y  no  se  habia  podido  conseguir.  El  Visitador  res- 
pondió, que  lo  trataría  con  sus  hermanos;  y  en  efecto, 
luego  que  llegó  á  Méjico,  hizo  presente  á  los  Religio- 
sos la  solicitud  de  la  Ciudad  de  Guatemala,  con  tan  fe- 
liz éxito,  que  á  principios  de  Febrero  del  referido  año 
de  4582,  ya  se  hallaban  en  esta  capital  dos  JesujJjiS-,  en- 
viados para  tratar  de  la  enunciada  fundación,  como 
consta  de  Cabildo  de  4  2  de  Febrero  de  dicho  año  de 
82.  Agregáronse  á  éstos  dos  Religiosos,  el  P.  Antonio 
Ramírez  y  el  P.  Acasio,  que  trajo  el  Señor  Chantre  D. 
Lucas  Hurtado  de  Mendoza,  por  los  años  de  4  607.  Sa- 
bemos que  el  año  de  4645,  ya  tenia  el  Colegio  de  la 
Compañia  de  Jesús  competente  Iglesia;  pues  en  el  libro 
de  juntas  de  la  Cofradía  de  la  Santa  Vera-Cruz,  se  di- 
ce, que  dicho  año  se  acordó  que  la  procesión  que  se 
saca  el  jueves  santo,  la  citada  Cofradía  vaya  á  la  Igle- 
sia déla  Compañia  de  Jesús;  pero  su  templo  formal  no 
se  estrenó  hasta  el  48  de  Julio  de  4626,  en  cuya  fun- 
ción cantó  la  Misa  el  Señor  Obispo  Don  Fr.  Juan  Za- 
pata y  predicó  un  hijo  del  Señor  Presidente,  Conde  de 
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la  Gomera,  Religioso  Franciscano.  En  este  Colegio  ha- 
bía escuela  de  primeras  letras:  dos  clases  de  Gramática, 
en  que  también  se  enseñaba  Retórica:  una  de  Filosofía; 
y  dos  de  Teología.  Hacia  el  año  de  4690  fundaron  los 
Religiosos  de  la  Compañía  el  Colegio  de  San  Francisco 
de  Borja,  para  la  educación  de  la  juventud,  que  era 
servido  por  dos  Padres.  Y  el  de  4767  se  concluyó  una 
muy   decente  casa   de  ejercicios,  contigua    al  Colegio. 
En  éste  habitaban  por  lo  común  doce  Religiosos,   que 
se  empleaban  en  la  Regencia  de  las  Cátedras,  en  el  con- 
fesonario, á  que  daban  continua  asistencia,  en  predicar 
los  sermones,  pláticas  morales  y  doctrinales,  que  habia 
todos  los  domingos.  Habiendo  sido  expelidos  de  los  do- 
minios de  España  estos  Regulares,  el  año  de  4767,   so 
encomendó  su  Iglesia  y  el  Colegio  de  San  Borja  al  Se- 
ñor Dean  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral,  quien  cuidó  de 
uno  y  otro   hasta  la  ruina  de  Guatemala,  en  que  se  ex- 
tinguieron. En  este  Colegio  de  San  Lucas  florecieron  mu- 
chos varones  insignes  en   santidad  y  letras.  Como  el  Pa- 
dre Manuel  Lobo,  famoso  por  haber  sido  Director  del  V. 
Pedro  de  Betancurt.  El  Padre  Francisco  Xavier  Solchaga, 
cuyas  virtudes,  literatura  y  bellas  prendas  corren  impre- 
sas para  la  ediücacion  común.  El  Padre  Juan  Cerón,  Re- 
ligioso ejemplar  y  zeloso  Misionero,  que  cojió  copiosos 
frutos  de  su  predicación  en  la  provincia  de  Honduras; 
y  que  mereció  celebrasen  los  Angeles  con  alegres  músi- 
cas su  vuelta  á  Guatemala,  como  lo  oyó  la  estática  Ma- 
trona Doña  Ana  Guerra.  El   Padre  José  Antonio  Zepeda, 
natural  de  esta  Ciudad  y  último  Rector  de  su  Colegio  de 
San  Lucas,  cuya  vida,  escrita  por  el  Padre  Juan  LuisMa- 
neiro,  se  imprimió  en  Bolonia,  año  de  4792. 
/'El  quinto,  es  el  de  Religiosos  Agustinos.  Tuvo  prin- 
cipio este  Convento  por  los  años  de  4640,  en  que  vino 
á  esta  Ciudad  el  Padre  Fr.  Francisco  de  Ibarra,  á  soli- 
citar la  fundación  de  una  Casa  de  su  Orden;  y  habien- 
do allanado  todas  las  dificultades  y  conseguido   las  li- 
cencias necesarias,  se  volvió  á  Méjico,  donde  en  el  ca- 
pitulo que  celebró  la  Provincia  del   Dulcísimo  Nombre 
de  Jesús,  el  año  de  4644,  se  aceptó  el  Convento,  se  dio 
el  Patronato  á  Don  Manuel  de  Esteves,  que  habia  ofre- 


—469— 
i 2,000  pesos  para  dicha  fundación,  y  so  nombró 
por  Prior  á  Fr.  (laspar  Suarez,  dándole  por  compañero 
a  Fr,  Francisco  Zúñiga.  Establecióse  el  Convento  en  un 
sitio  incómodo  y  malsano,  por  lo  que  el  año  de  4 GIS 
so  trasladó  á  las  casas  que  dejaron  las  Religiosas  de  San- 
ta Catarina  Mártir,  siendo  Prior  el  Padre  Fr.  Antonio 
do  Aldereta.  Esto  zeloso  Prelado  adelantó  mucho  el  Con- 
vento,  habiendo  traillo  Religiosos,  aumentado  oüeinas  y 
alhajas  y  iincádole  8,500  pesos.  En  dicho  sitio  permane- 
ció la  casa  hasta  el  año  do  4025,  en  que  el  Señor  Don 
Fr.  Juan  Zapata,  encomendó  á  esta  Religión  la  ermita 
de  Nuestra  Señora  délos  Remedios;  mas  no  habiéndo- 
lo aprobado  Su  Magestad,  se  restituyó  el  Convento  al  lu- 
gar que  habia  dejado,  donde  so  conservó  hasta  la  rui- 
na de  la  Antigua  Guatemala.  So  ha  leído  algunas  oca- 
siones en  él,  Filosofía  y  Teologia;  pero  no  ha  durado 
esto  mucho  tiempo,  por  el  corto  número  de  sus  indivi- 
duos.^ 

El  sesto,  es  el  de  los  Religiosos  de  San  Juan  de  Dios, 
fundado  el  año  de  4656.  Pertenece  este  Convento  á  la 
Provincia  del  Espíritu  Santo  de  Méjico,  y  el  Prior  de  Gua- 
temala es  Vicario  Provincial  respecto  de  los  cinco  Con- 
ventos de  dicho  orden,  que  hay  en  esto  Reino  y  son  el 
de  Ciudad  Real,  León,  Comayagua,  Granada  y  Sonsona- 
te.  A  cuidado  de  estos  Religiosos  están  en  el  dia  todos 
los  Hospitales  que  tiene  esta  Ciudad,  (escepto  el  de  los 
convalescientes,)y  todos  se  han  unido,  aunque  con  sepa- 
ración de  salas,  en  el  Convento  de  San  Juan  de  Dios.  És- 
tos son  tres:  el  de  Santiago,  donde  se  curan  los  españo- 
les y  mulatos:  el  de  San  Alejo,  para  indios;  y  el  de  San 
Pedro,  para  Eclesiásticos.  El  primero  lo  fundó  y  edificó 
á  su  costa  el  Señor  Marroquin,  primer  Obispo  de  esta 
Ciudad,  por  los  años  de  4555.  Y  habiendo  dicho  Señor 
Obispo  ofrecido  al  Rey  el  patronato  del  citado  Hospital, 
Su  Magestad,  en  cédula  de  29  de  Noviembre  do  4  559, 
dio  orden  á  la  Real  Audiencia,  para  que  admita  en  su 
Real  nombre  el  espresado  Patronato  mandando  que, 
desde  aquel  dia,  se  llamase  el  Hospital  Real  de  Santiago, 
y  asignándole  \  ,000  pesos  de  renta.  El  segundo  se  edi- 
ficó por  el  caritativo  Padre  Fr.  Matias  de  Paz,  Religio- 
J  larros.— Tomo  l.  1* 
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so  Dominico,  algún  tiempo  antes  que  el  cíe  Santiago; 
primero  estuvo  situado  en  la  plazuela  de  la  Candelaria; 
mas  como  este  hospital  estaba  á  cuidado  de  los  Padres 
de  Santo  Domingo,  para  poderlo  asistir  con  mas  pun- 
tualidad, lo  trasladaron  á  otro  sitio  inmediato  al  Con- 
vento; obra  en  que  también  entendió  el  citado  Padre  Paz. 
Siendo  muchos  los  enfermos  que  acudían  á  él,  y  el  Con- 
vento de  Santo  Domingo  no  tan  rico,  que  pudiese  sopor- 
tar tanto  gasto,  se  ocurrió  á  Su  Magestad  pidiéndole  li- 
mosna perpetua,  para  la  subsistencia  de  esta  casa;  y  el 
Rey,  en  vista  de  esta  petición  y  del  informe  de  la  Real 
Audiencia,  por  cédula  del  año  de  4554,  le  concedió  600 
pesos  anuales.  Cuando  llegó  esta  gracia,  se  estaba  levan- 
tando el  Hospital  de  Santiago,  y  el  Señor  Marroquin  pro- 
puso al  Soberano,  que  en  dicho  Hospital  se  podían  cu- 
rar también  indios,  pues  tenia  bastante  capacidad.  Su 
Magestad  vino  en  ello  y  mandó  se  aplicase  á  éste  la  ren- 
ta que  tenia  señalada  al  de  San  Alejo.  Pero  no  se  pudo 
conseguir  que  los  indios  se  aviniesen  á  juntarse  con  los 
españoles;  por  lo  que  fué  necesario  informar  de  nuevo 
al  Rey,  quien  después  de  varias  diligencias  que  mandó 
practicar,  concedió  por  último  el  año  de  4569,  600  pe- 
sos anuales  al  Hospital  de  San  Alejo;  pero  siempre  en- 
cargando á  los  Presidentes  procurasen  la  unión  de  uno 
y  otro  Hospital.  La  que  por  último  efectuó  el  Señor  D. 
Enrique  Henriques  de  Guzman,  el  año  de  4685.  El  ter- 
cer Hospital,  que  es  el  de  San  Pedro,  tuvo  principio  el 
año  de  4665.  Pues  aunque  en  la  erección  de  esta  San- 
ta Iglesia  Catedral  se  aplica  un  noveno  y  medio  de  las 
rentas  decimales,  para  fábrica  y  mantención  de  un  Hos- 
pital; mas  como  éstas,  en  los  principios,  fuesen  tan  cor- 
tas, que  no  alcanzaban  para  el  efecto,  de  acuerdo  de  los 
Señores  Obispos  y  el  Cabildo,  se  invirtió  el  citado  nove- 
no y  medio,  en  limosnas  manuales,  que  se  distribuían 
los  sábados,  en  la  misma  Iglesia.  Este  estilo  se  obser- 
vó hasta  el  año  de  4646,  en  que  advirtiendo  el  Ilustrí- 
simo  Señor  Don  Bartolomé  González  Soltero,  que  ya  las 
referidas  rentas  se  habían  aumentado  bastantemente,  pa- 
ra poder  hacer  las  espensas  del  espresado  Hospital, 
mandó  se  suspendiese  la  mencionada  limosna;  y  con  el 
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Aderó  que  habia  rezagado,  compró  una  casa,  para  edi- 
lear  el  Hospital.  No  pudo  el  Señor  Obispo  poner  en  prác- 
tica sus  intentos,  porque  la  muerte  le  cortó  los  pasos. 
Kl  Cabildo  aguardó  por  algún  tiempo  al  sucesor,  para 
poner  por  obra  la  fabrica  del  Hospital;  pero  habiendo 
muerto  en  el  camino  el  Obispo  nombrado  para  esta  Igle- 
sia, determinó,  en  Cabildo  de  \  6  de  Octubre  de  4654, 
se  diese  principio  á  la  espresada  fabrica.  Y  el  5  de  No- 
viembre del  mismo  año  fueron  todos  los  Prebendados, 
con  los  alarifes  á  trazar  el  edificio  de  la  Iglesia  y  Hos- 
pital. Comenzóse  con  gran  calor  á  levantar  la  Casa:  con- 
cluida ésta,  la  bendijo  el  llustrísimo  Señor  Don  Fr.  Pa- 
yo de  Rivera  y  puso  la  primera  piedra  para  la  Iglesia, 
por  Noviembre  de  4662.  Mientras  se  edificábala  Iglesia, 
se  asignó  pieza,  que  sirviese  de  oratorio;  y  por  el  mes  do 
Mavo  de  4G65,  se  comenzaron  á  recibir  enfermos.  Nom- 
bró el  mismo  Señor  Don  Fr.  Payo,  con  consulla  del  Ca- 
bildo, al  Señor  Don  Antonio  Alvarez  de  Vega,  Chantre 
de  esta  Santa  Iglesia,  por  Rector  del  Hospital,  y  á  Don 
Salvador  de  Nebrija,  por  Enfermero  y  Ecónomo  de  la  ca- 
sa. En  lo  sucesivo,  el  Cabildo  Eclesiástico,  como  Patrón 
del  Hospital,  ha  nombrado  Prioste  que  cuide  de  la  Casa 
ó  Iglesia.  Últimamente,  ha  mandado  el  Soberano  se  una 
á  los  otros  dos  y  se  ponga  á  cuidado  de  los  Religiosos  de 
San  Juan  de  Dios,  y  que  lo  que  sobrare  de  las  rentas  de 
este  Hospital,  asistidos  y  curados  los  Eclesiásticos,  con 
el  esmero  y  decencia  que  pide  su  carácter,  se  invierta 
en  los  otros  enfermos.  (*) 

El  séptimo,  es  el  de  Nuestra  Señora  de  Bellem.  Éste 
fué  fundado  por  el  V.  S.  de  Dios  Pedro  de  San  José  de 
Betancurt,  (circunstancia  que  le  da  su  mayor  lustre,)  por 
los  años  de  4655.  En  sus  principios  no  fué  mas  que  una 


(*)  Fuera  de  estos  Hospitales,  hubo  otros  dos  en  esta  Ciudad. 
El  uno,  llamado  de  la  Misericordia,  en  la  Ciudad  Vieja,  para  el 
que  se  mandó  dar  sitio,  cuando  se  hizo  la  fundación  de  dicha  Ciu- 


dad, en  la  falda  del  volcan,  el  22  de  Noviembre  de  1527,  y  fene- 
ció con  la  espresada  Ciudad  Vieja.  El  otro,  intitulado  de  San  Lá- 
zaro, para  Lazarinos,  situado  á  un  cuarto  de  legua  de  la  Antigua 
Guatemala,  el  cual  acabó  con  dicha  Ciudad. 
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pequeña  casa  de  paja,  donde  el  espresado  Varón  doctri- 
naba á  la  juventud  y  recogía  á  los  pobres  convaleseien- 
íes.  Mas  creciendo  el  número  de  éstos,  bízo  dicho  San- 
io hombre,  sin  mas  fondos  que  su  confianza  en  la  Di- 
vina Providencia,  un  magnífico  Hospital  y  admitió  en  su 
compañía  otros  terceros  de  San  Francisco,  para  que  le 
ayudasen  en  sus  ministerios,  Pero  no  pudo  concluir  es- 
ta fábrica  el  V.  Pedro,  ni  en  lo  material,  ni  en  lo  for- 
mal; porque  lo  llamó  Dios  á  recibir  el  premio  de  sus 
trabajos,  Hicíéronlo  sus  Hermanos,  por  el  mismo  plan  que 
él  habia  ideado:  construyeron,  á  mas  de  esto,  una  sun- 
tuosa Iglesia,  que  tuvo  de  costo  mas  de  70,000  pesos. 
Habiéndose  maltratado  dicho  Convento  en  la  ruina  de  la 
Antigua  Guatemala,  se  procuró  reparar  lo  mejor  que  se 
pudo;  y  en  el  capítulo  general  que  celebró  la  Religión 
de  Betíem,  á  4o  de  Diciembre  de  4798,  determinó  se  es- 
tablezca un  Hospicio,  á  lo  menos  de  tres  Religiosos,  que 
habiten  y  conserven  dicho  Hospital,  cuya  fábrica  costó 
tantos  afanes  á  su  Santo  Fundador.  También  por  lo  for- 
mal perfeccionaron  esta  obra  los  sucesores  del  Herma- 
no Pedro.  Pues  mientras  el  vivió  se  gobernaba  en  todo 
el  Hospital  por  su  dirección;  mas  habiendo  faltado  es- 
ta regla  viva  y  encargado  en  su  testamento,  (*)  á  Fr. 
Rodrigo  de  la  Cruz,  introdujese  en  la  citada  Casa  el  go- 
bierno monástico  y  formase  las  constituciones  acomoda- 
das al  instituto  de  aquella  congregación;  el  Hermano  Ro- 
drigo, de  acuerdo  con  sus  compañeros,  dispuso  los  es- 
tatutos por  donde  al  principio  se  gobernó  la  compañía 
de  Betíem.  Estas  constituciones  se  hicieron  el  mismo  año 
de  4667,  en  que  murió  el  Santo  Fundador  y  fueron  con- 
firmadas por  el  llustrísimo  Señor  Don  Fr.  Payo  de  Ri- 
vera, Obispo  entonces  de  Guatemala,  Formados  ya  los 


(*)  Este  instrumento,  que  se  hallaba  confundido  con  los  de- 
más, en  el  archivo  de  esta  Ciudad,  ha  sido  separado,  después  de 
mas  de  cien  años,  por  orden  de  los  Señores  Capitulares,  quienes 
en  reverencia,  de  la  loable  memoria  del  Siervo  de  Dios,  lo  pusie-* 
ron  en  cuaderno  separado,  forrado  de  terciopelo  carmesí,  con  so- 
brepuestos de  plata.  . 
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estatutos,  el  2o  de  Enero  de  466*8,  los  citados  Hcrma- 
nn>  rmi  asistencia  de  dicho  Prelado,  hicieron  voto  de 
obediencia  y  hospitalidad,  en  manos  de  Don  Pedro  del 
Castillo,  Dean  do  esta  Santa  Iglesia.  Y  continuando  los 

Í>asos  para  la  perfección  de  su  nuevo  edificio,  el  2  de 
«"obrero  eligieron  Prelado  de  la  Casa  á  Fr.  Rodrigo  do 
la  Cruz,  el  mismo  á  quien  el  V.  Pedro  dejó  sus  veces, 
cuando  murió.  El  G  del  mismo  mes,  dicho  Señor  Obis- 
po  aprohó  la  forma  de  hábito  que  habían  de  traer  los 
Hermanos  de  Betlem,  á  quienes  su  sucesor  el  Señor  Don 
Juan  Saenz  Mañosea  concedió  el  uso  de  capilla  y  som- 
brero; pues  antes  andaban  con  la  cabeza  descubierta,  á 
imitación  de  su  Fundador.  Este  ordenó  que  el  número 
de  Hermanos,  que  había  do  tener  el  Convento,  fuesa 
de  doce,  en  reven  ncia  de  los  doce  Apóstoles;  mas  las  cir- 
cunstancias de  los  tiempos  han  hecho  que  á  veces  sean 
mas  y  á  veces  menos.  Trasladóse  á  la  Nueva-Guatemala 
esta  Casa,  donde  tiene  espaciosa  sala  para  escuela  da 
primoras  letras,  hospicio  para  recibir  y  regalar  peregri- 
nos desvalidos  y  enfermería  para  convalescientes.  Anti- 
guamente traían  sobre  sus  hombros  á  los  enfermos  des- 
de el  Hospital  de  San  Juan  de  Dios  al  suyo,  los  Herma- 
nos Betlemitas,  estilo  que  se  observó  desde  en  vida  del 
Santo  Fundador;  pero  que  se  ha  interrumpido  con  la 
ruina  de  Guatemala.  En  dicha  Ciudad  tenian  también  á 
su  cargo  las  dos  Capillas  de  las  Animas,  que  fundó  el 
Hermano  Pedro,  y  asistían  en  ellas  dos  Religiosos  para 
pedir  limosna,  que  se  empleaba  en  sufragio  de  las  almas 
del  purgatorio. 

Pero  la  mayor  gloria  de  este  Convento  es  haber  sido 
cuna  de  la  Religión  de  Betlem.  Por  cuya  razón,  el  Prela- 
do de  la  Casa  de  Guatemala  tiene  título  de  Prior  y  en 
caso  de  muerte  del  General,  recae  en  él  el  Vicariato  general, 
hasta  la  celebración  del  capítulo.  Y  por  el  mismo  moti- 
vo se  determinó,  en  el  capítulo  9o  de  las  constituciones, 
que  el  primer  capítulo  general  se  tuviera  en  esta  Casa, 
como  se  verificó  el  año  de  4705;  y  en  las  actas  del  ca- 
pítulo general  de  Méjico,  de  4750,  que  aprobó  el  Señor 
Clemente  XII,  año  de  4756,  se  ordenó  que,  en  lo  de  ade- 
lante, todos  los  capítulos  generales  se  celebren  en  el  ci- 
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tado  Convento.  (*)  Esta  ilustre  Religión,  una  de  las  mas 
observantes  que  hay  en  el  día,  cuyos  principios  fueron 
tan  pequeños,  como  hemos  dicho,  se  vio  en  poco  tiem- 
po estendida  por  una  y  otra  América:  de  suerte,  que  aun 
no  habían  pasado  cuatro  lustros,  después  que  se  esta- 
bleció el  gobierno  monástico  en  el  Convento  de  Guate- 
mala, y  ya  contaba  once  Casas;  y  en  el  dia  tiene  ocho  Con- 
ventos en  la  América  Septentrional  y  diez  en  la  Meri- 
dional. Ha  sido  singularmente  favorecida  déla  Silla  Apos- 
tólica, desde  su  fundación,  siendo  muy  pocos  los  Sumos 
Pontííices,  que  no  se  han  declarado  sus  Protectores.  Pues 
Clemente  X  expidió  varias  bulas  á  favor  de  los  Betlemi- 
tas.  En  la  primera,  dada  á  2  de  Mayo  de  \  672,  aprue- 
ba los  primeros  estatutos.  En  otra,  de  5  de  Noviembre 
de  4674,  confirmó  de  nuevo  las  mismas  constituciones 
con  algunas  que  se  habían  añadido;  y  en  dos,  una  de  \° 
y  otra  de  5  de  Diciembre  del  mismo  año,  les  concedió 
varios  privilegios  y  señaló  Protector  de  la  Sociedad  Be- 
tlemítica.  El  Señor  Inocencio  XI  erigió  dicha  Compañía 
en  Congregación,  bajo  la  regla  de  San  Agustín,  aproban- 
do los  estatutos  nuevamente  formados,  eximiéndola  de 
la  jurisdicción  de  los  Ordinarios  y  recibiéndola  bajo  la 
protección  de  la  Silla  Apostólica,  en  su  bula  de  26  de 
Marzo  de  4687;  y  por  otra  de  26  de  Mayo  del  mismo  año, 
concedió  á  dicha  Congregación  todas  las  indulgencias  que 
goza  la  Religión  de  San  Agustín.  Últimamente,  por  Bre- 
ve de  44  de  Junio  nombró  por  primer  Superior  gene- 
ral de  la  espresada  Congregación,  á  el  Hermano  Rodri- 
go de  la  Cruz.  El  P.  Clemente  XI  comunicó  á  los  Be- 
tlemitas  todos  los  privilegios,  gracias,  preeminencias, 
esenciones,  etc.  concedidas  á  los  órdenes  Mendicantes 
y  Congregación  de  los  Clérigos  regulares,  Ministros  de  los 


(*)  Novísimamente,  en  el  capítulo  general  que  celebró  la  Re- 
ligión de  Betlem  en  Lima  el  dia  Io  de  Diciembre  de  180S,  por  la 
misma  razón  de  ser  el  Convento  de  Guatemala  Casa  Matriz  de  la 
Religión,  lo  declara  por  libre  y  esento  de  toda  contribución  de 
Provincia;  y  manda  se  abra  en  él  casa  de  Noviciado,  nombrando 
por  Maestro  de  Novicios  al  Yice- Prefecto  que  en  todo  tiempo 
fuere. 
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enfermos,  por  bula  do  18  de  Julio  do  1707:  por  otra 
de  *-.">  de  Marzo  de  4710  mandó  se  observen  sin  varia* 
don  los  estatutos  aprobados  por  Inocencio  XI;  y  por 
otra  de  5  de  Abril,  erigió  en  verdadera  Religión  la  Con* 
ación  de  Betlem;  y  estas  dos  constituciones  fueron 
confirmadas  por  otra  de  22  de  Diciembre  do  -1 7-1 5.  Be- 
nedicto MIL  ano  de  1725, aprobó  las  resoluciones  del 
capitulo geaeral de  Lima  de  1721.  Y  en  el  de  4728  de- 
terminó que  el  Prefecto  general  pueda  convocar  á  capí- 
tulo general  y  presidir  en  el;  y  en  otra,  espedida  este 
mismo  ano,  aprobó  algunos  estatutos  de  este  orden  míe- 
Ñámente  formados.  Clemente  XII,  en  dos  bulas,  una  del 
ano  de  1752  y  otra  de  el  de  3<L  confirmó  las  actas  del 
capítulo  general' de  Méjico  de  1750.  Últimamente.  Nues- 
tro Santísimo  Padre  Pió  VI  concedió  a  la  Religión  Betlo- 
milica,  que  pueda  celebrar  con  oficio  y  misa  propia,  ba- 
jo el  rilo  de  primera  clase,  la  tiesta  de  Nuestra  Señora 
de  Betlem,  la  Dominica  tercera  después  de  la  Epifanía. 
Muchos  son  los  Varones  insignes  en  santidad,  que  han 
florecido  en  esta  ejemplar  Religión:  los  mas  memorables, 
íuera  del  Santo  Fundador,  han  sido  el  limo.  Fr.  Rodri- 
góte la  Cruz,  Ir.  Rías  de  Santa  María,  Fr.  Francisco 
del  Rosario,  Fr.  Domingo  de  San  Juan,  Fr.  Francisco 
de  la  Trinidad  etc.  etc. 

El  octavo,  es  el  Colegio  de  Cristo  Crucificado,  de  Mi- 
sioneros Apostólicos  de  Propaganda  Fide.  Por  los  años 
de  1685  llegó  ala  Vera-Cruz  el  Reverendísimo  Padre  Fr.. 
Antonio  Lináz,  con  una  misión  de  veinte  y  cuatro  Reli- 
giosos deslinada  á  la  fundación  del  Colegio  de  Propa- 
ganda Fide  de  la  Ciudad  de  Querétaro,  la  que  se  efectuó 
el  \o  jde  Agosto  del  mismo  año.  Inmediatamente  se  re- 
partieron por  todo  el  continente  estos  Apostólicos  Varo- 
nes; en  cuya  división  locaron  á  Guatemala  los  Venera- 
bles Padres  Fr.  Melchor  López  y  Fr.  Antonio  Margil,  (de 
cuya  Beatificación  se  trata  en  la  Curia  Romana.)  Entra- 
ron en  dicha  capital  el  24  de  Setiembre  de  1685  los  enun- 
ciados Religiosos  y  predicaron  con  tanto  zelo  en  todas 
las  Provincias  de  este  Reino,  que  consiguieron  la  refor- 
mación de  las  costumbres,  la  conversión  de  innumera- 
bles pecadores  y  la  reducción  de  millares  de  infieles  á  Ntra. 
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Sta.Fé,  penetrando  hasta  laTalamanca,  en  la  provincia 
de  Costa-Rica,  y  hasta  el  Lacandon,  por  la  de  Vera-paz. 
Tan  sazonados  frutos,  producidos  por  esta  misión,  en- 
cendieron en  los  corazones  de  los  vecinos  de  Guatema- 
la grandes  deseos  de  tener  un  Colegio  de  este  instituto, 
que  tan  Santos  Religiosos  procreaba;  y  movieron  á  la 
Provincia  del  Nombre  de  Jesús,  á  solicitar  su  fundación. 
Con  este  destino  vinieron  de  Querétaro,  el  año  de  4 697, 
cuatro  Religiosos,  y  juntos  con  los  dos  que  estaban  en 
este  Reino,  se  hospedaron  en  el  Calvario,  ínterin  se  les 
hacia  casa  y  venia  la  licencia  del  Rey.  Llegada  ésta,  en 
cédula  de  46  de  Julio  de  4700,  se  construyó  un  Con- 
vento é  Iglesia  de  paja,  de  la  cual  tomaron  posesión  el 
dia  de  San  Antonio  de  Pádua  de  4701 ,  trayendo  en  pro- 
cesión general  al  Santísimo  Sacramento,  desde  la  Iglesia 
Catedral,  hasta  colocarlo  en  el  pobre  Sagrario  que  te- 
nían preparado  en  su  Iglesita:  con  lo  que  se  concluyó 
la  fundación  del  Colegio  de  Cristo  Crucificado  de  Gua- 
temala, el  segundo  de  este  instituto  que  hubo  en  la  Amé- 
rica. Inmediatamente  se  trató  de  la  obra  formal  del  Co- 
legio, para  la  que  dio  todo  su  caudal  Don  Juan  de  Lan- 
garica;  y  el  dia  8  de  Setiembre  de  dicho  año  bendijo  y 
colocó  la  primera  piedra  de  la  Iglesia  el  Muy  Reveren- 
do Padre  Provincial  Fr.  José  González.  Aumentóse  el  Co- 
legio con  algunos  Religiosos  de  la  Provincia,  que  se  agre- 
garon, y  con  esto  se  trató  de  hacer  elección  de  oücios, 
que  se  efectuó  el  46  de  Setiembre  de  4702,  la  que  pre- 
sidió el  citado  Padre  Provincial.  Por  este  tiempo  ya  ha- 
bía vuelto  de  Querétaro,  á  solicitud  del  Señor  Presidente, 
el  Venerable  Padre  Fr.  Antonio  Margil,  y  recayó  en  él  la 
elección  de  Guardian;  teniendo  este  Colegio  la  singular 
gloria  de  que  un  varón  tan  Santo  fuese  su  primer  Guar- 
dian. Tiene  también  esta  Casa  el  honor  de  ser  Madre 
del  Colegio  de  Panamá,  para  cuya  fundación,  salieron 
de  ella,  por  los  años  de  4  784,  el  R.  P.  Fr.  José  Godina 
y  otro  Religioso.  Están  á  cuidado  del  Colegio  de  Gua- 
temala las  conquistas  de  la  Taguzgalpa  y  la  Talaman- 
ca,  donde  mantiene  competente  número  de  operarios; 
y  á  mas  de  esto,  sale  todos  los  años  una  misión  de  cua- 
tro Religiosos  á  predicar  por  las  provincias  del  Rei- 
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no.  I  Inri  florecido  en  él  muchos  varones  Apostólicos, 
como  los  referidos  PP.  Fr.  Antonio  Margil  y  Fr.  Mel- 
chor López:  el  ínclito  Mártir  de  Jesucristo  Fr.  Pablo  de 
Rebullida,  que  rubricó  su  predicación  con  la  sangre 
de  mis  venas*  entre  los  indios  Talamancas:  el  P.  Fr. 
Antonio  del  Águila;  y  Fr.  Pedro  de  I  tur  bidé. 

El  noNcno.  es  la  Casa  de  la  Congregación  del  Orato- 
rio de  San  Felipe  Neri1  cuyos  principios  fueron  de  es- 
ta suerte.  Había  una  ermita,  en  la  Antigua  Guatemala, 
Goyo  titulo,  setfun  el  P.  Vázquez,  era  de  la  Vera-Cruz, 
donde  oia  misa  un  pueblecillo  de  indios,  que  estaban 
á  cuidado  de  la  Religión  de  San  Francisco.  Éste  se  ex- 
tinguió y  la  iglesita  lomó  el  titulo  de  San  Miguel:  en  ella 
fundo  Escuela  de  Cristo,  el  ano  de  IGG5,  el  V.  P.  Don 
Bernardino  de  Obregon  y  Ovando,  ú  que  asistian  mu- 
chos vecinos  de  los  principales  de  Guatemala.  Agregá- 
ronse al  citado  Don  Bernardino  algunos  Clérigos  ejem- 
plares, como  Don  José  Tomiño,  Don  Juan  José  de  Be- 
dolla  y  otros:  los  que,  algunos  años  después,  fundaron 
la  Congregación  del  Oratorio  Neriano  de  esta  Ciudad, 
que  fué  confirmada  por  N.  S.  P.  Clemente XI,  año  de 
170?,  y  nombrado  primer  Prepósito  de  ella  Don  José 
Tomiño.  Habiendo  esta  Congregación  obtenido  privilegio 
de  hacer  misiones,  lo  estrenó  en  esta  Ciudad,  por  Ene- 
ro de  17GG;  y  después  salieron  algunos  desús  individuos 
á  hacerlas  por  los  pueblos  inmediatos  á  esta  capital.  Sin 
embargo  de  que  siempre  ha  sido  corto  el  número  de  los 
habitantes  de  esta  Casa,  ha  habido  entre  ellos  muchos 
de  virtud  sobresaliente  y  vida  ejemplar. 


CAPITULO  7.° 

De  los  Monasterios  de  Religiosas,  Bea- 
teríos y  Colegios  de   edueandas. 

Cuenta  la  Ciudad  de  Guatemala,  entre  sus  mas  úti- 
les establecimientos,  cinco  Conventos  de  Religiosas,  tres 
Beateríos  y  dos  Colegios  de  educandas.  El  primer  Mo- 
nasterio de  Religiosas  que  hubo  en  esta  capital,  fué  el 
del  Máximo  Doctor  San  Gerónimo,  del  Orden  de  la  Inma- 
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culada  Concepción  de  Nuestra  Señora.  Solicitó  su  funda- 
ción el  Ilustrísimo  Señor  Don  Francisco  Marroquin;  pe- 
ro no  tuvieron  efecto  sus  deseos:  reservaba  el  Eterno  la 
gloria  de  efectuar  tan  grande  obra,  al  M.  N.  Ayunta- 
miento de  esta  Ciudad.  Este  Ilustre  Cuerpo  despachó,  por 
los  años  de  4  577,  un  Comisionado  con  poderes  bastan- 
tes y  recomendación  de  los  Señores  Obispo  y  Presiden- 
te, ala  Ciudad  de  Méjico,  á  suplicar  al  Señor  Arzobispo 
concediese  algunas  Religiosas  que  viniesen  á  fundar  á  esla 
Metrópoli.  Accedió  gustoso  á  tan  piadosa  petición  di- 
cho Principe,  y  señaló  cuatro  Religiosas  del  Convento  mas 
antiguo  de  la  citada  Orden,  personas  de  la  primera  no- 
bleza de  aquella  Ciudad  y  de  eminente  virtud,  cuya  Su- 
periora  se  llamaba  Sor  Juana  de  San  Francisco,  y  las 
compañeras  Sor  Catarina  Bautista,  Sor  Elena  de  la  Cruz 
y  Sor  Inés  de  los  Reyes:  nombrando  por  su  Vicario  y 
Confesor  de  dichas  Religiosas  al  Bachiller  Alvaro  García 
Calderón,  á  quien  el  mismo  Ilustrísimo  Señor  las  entre- 
gó el  dia  42  de  Noviembre  del  referido  año  de  4577. 
Salieron  de  aquella  Corte  con  lucido  acompañamiento 
del  Señor  Arzobispo,  la  Inquisición,  ambos  Cabildos  y 
todo  el  pueblo.  El  M.  N.  Ayuntamiento  de  esta  Ciudad 
nombró  un  Comisionado  que  fuese  á  cumplimentarlas  de 
su  parte,  a  ocho  jornadas  de  esla  capital.  Llegaron  á 
Guatemala  el  dia  \°  de  Febrero  de  78,  como  consta  del 
instrumento  auténtico  de  esla  fundación;  y  en  el  pueblo 
de  Jocotenango,  contiguo  á  la  Ciudad,  dieron  las  cua- 
tro Fundadoras  la  obediencia  al  Señor  Obispo  de  Gua- 
temala: de  aqui  fueron  conducidas  en  dos  literas  á  la 
Santa  Iglesia  Catedral  y  después  á  su  Convento  Inme- 
diatamente comenzaron  á  tomar  el  hábito  algunas  de  las 
muchas  niñas  que  anhelaban  por  los  votos  Religiosos; 
y  el  4  5  de  Febrero  de  4  579  se  hizo,  con  la  mayor  so- 
lemnidad, la  primera  profesión  en  manos  del  Ilustrísimo 
Señor  Obispo  Don  Fr.  Gómez  Fernandez  de  Córdova,  y 
fueron  tantas  las  jóvenes  que  siguieron  este  ejemplo,  que 
en  el  espacio  de  un  siglo,  se  consagraron  á  Dios  con  vo- 
tos solemnes  559.  Y  aunque  en  los  tiempos  siguientes 
no  han  sido  tantas  las  que  han  entrado  en  este  Conven- 
to; sin  embargo,  se  cuentan  560  profesas  en  él,  hasta  el 
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año  do  4805.  De  esta  ilustre  Casa  salieron  cuatro  Reli- 
is,  el  año  de  4609  á  fundar  el  Convento  de  Santa 
Catarina  Mártir  de  esta  Ciudad,  cuya  Prelada  fué  la  R. 
M.  Elvira  de  San  Francisco.  Yelde  1610  salieron  otras 
tres  á  fundar  el  de  la  Encarnación  de  Ciudad  Real  dé 
Chiapa;  llevando  por  Prelada  a  la  R.  M.  María  de  la  Con- 
cepción, la  primera  que  profeso  Religiosa  en  Guatema- 
la. Resultaron  grandes  utilidades  é  la  Ciudad  de  Guate- 
mala de  dicha  fundación;  pues  a  mas  de  las  muchas  ni- 
ña» que  profesaron  el  estado  religioso  en  esle  Conven- 
to, que  ha  habido  tiempos  en  que  tenga  200  Religio- 
sas, se  recogían  también  en  él  innumerables  jóvenes,  ya 
de  pupilas,  ya  de  sirvientes;  en  cuyo  asilo  conservaban 
su  pureza,  libre  de  los  insultos  que  tan  frecuentemente 
se  hacen  en  el  mundo  á  dicha  virtud.  En  esta  forma  se 
mantuvo  el  espresado  Monasterio,  hasta  la  ruina  de  la 
Antigua  Guatemala;  mas  habiéndose  destruido  el  vastí- 
simo Convenio  que  tenían  estas  Religiosas,  parte  por 
falla  de  habitación  para  tantas  personas,  parte  por  fo- 
mentar el  espíritu  de  recogimiento,  se  determinó  que  vi- 
viesen solas  las  Religiosas,  en  rigorosa  vida  común,  co- 
mo se  conservan  hasta  el  dia. 

Kl  segundo  Monasterio  se  intitula  de  Santa  Catari- 
na Mártir.  Eran  tantas  las  personas  que  habian  tomado 
el  habito  de  la  Concepción,  en  el  Convento  de  San  Ge- 
rónimo, y  tantas  las  que  lo  pretendían  vestir,  que  pare- 
ció conveniente,  por  lósanos  de  4606,  fundar  otra  ca- 
sa del  mismo  instituto:  para  este  efecto  se  sacaron  cua- 
tro Religiosas  del  primero,  todas  emparentadas  con  las 
primeras  familias  de  Guatemala  y  las  mas  sobresalien- 
tes en  virtud:  nombróse  Prelada  á  la  R.  M.  Elvira  de 
San  Francisco,  (olicio  que  como  Fundadora  ejerció  has- 
ta su  muerte,  por  el  largo  tiempo  de  40  años,  y  á  que 
se  hizo  acreedora  por  el  singular  espíritu  de  retiro  y  en- 
cerramiento que  se  observó  eu  ella  desde  su  puericia, 
siendo  la  primera  que  entró  de  pupila  en  el  Convento  de 
San  Gerónimo,  de  solos  seis  años  de  edad.)  Primero  se 
puso  este  Convento  en  el  sitio  donde  estuvo  después  el 
de  San  Agustín;  mas  pareciendo  al  Señor  Obispo  Don 
Fr.  Juan  Cabezas,  incómodo  el  lugar  para  la  conserva- 
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cion  y  aumento  de  dicho  Monasterio;  lo  pasó  al  para- 
je donde  permaneció  hasta  la  ruina  de  Guatemala;  cu- 
ya traslación  se  hizo  el  40  de  Mayo  de  4645,  dia  de  la 
Ascensión  del  Señor,  con  asistencia  de  los  dos  Cabildos 
y  la  Real  Audiencia;  y  el  Señor  Obispo  entonó  la  pri- 
mera hora  del  oficio  Divino.  Se  construyó  á  espensas  de 
Alonso  de  Cuellar  la  Iglesia  formal,  que  se  estrenó  el  15 
de  Setiembre  de  4647:  trájose  al  Santísimo  Sacramen- 
to de  la  Catedral,  en^solemnísima  procesión,  y  se  cele- 
bró por  ocho  dias  la  edificación  de  dicho  templo,  can- 
tando la  misa  el  primer  dia  el  Señor  Obispo  Don  Bar- 
tolomé González  Soltero,  y  los  dias  siguientes  las  Comu- 
nidades Religiosas.  Arruinado  este  Convento  el  año  de 
4775,  se  trasladaron  las  Religiosas  á  la  Nueva  Guatema- 
la, el  de  4780.  (*) 


(*)  Los  Fundadores  de  este  Convento  de  Santa  Catarina  Már- 
tir, fueron  Don  Francisco  González,  Maestre-Escuela  de  esta  Ca- 
tedral, y  el  Licenciado  Don  Miguel  Muñoz,  Cura  de  Naulingo:  és- 
tos determinaron,  que  si  sus  dias  no  alcanzaban  para  concluir  la 
fundación,  la  hiciese  el  Señor  Obispo,  y  por  falta  de  éste,  el  Ca- 
bildo. En  efecto,  habiendo  muerto  los  Fundadores  y  el  Prelado, 
el  Cabildo,  Sede  vacante,  aceptó  el  cargo;  y  en  auto  de  9  de  Di- 
ciembre de  1609,  determinó  se  efectuase  la  referida  fundación  el 
dia  de  San  Juan  Evangelista  del  mismo  año.  Llegado  el  dia  se- 
ñalado, se  sacaron  del  Convento  de  San  Gerónimo  las  cuatro  Re- 
ligiosas que  se  habían  elegido  para  Fundadoras,  las  cuales  se  lla- 
maban Sor  Elvira  de  San  Francisco,  Abadesa,  Sor  María  de  San 
Diego,  Sor  María  de  la  Anunciación  y  Sor  María  de  San  Rafael: 
trajéronse  á  la  Catedral,  de  donde  se  llevó  el  Santísimo  Sacra- 
mento descubierto  en  procesión  para  el  nuevo  Convento,  y  en  el 
patio  se  dijo  la  Misa  mayor  y  predicó  el  Señor  Dean  Don  Felipe 
Ruiz  del  Corral;  y  acabada  la  Misa  se  depositó  el  Santísimo  Sa- 
cramento en  la  Iglesia  y  las  Monjas  entraron  a  su  clausura.  Es- 
te Convento  ha  estrenado  una  curiosa  Iglesia  el  24  de  Noviem- 
bre de  1809,  construida  á  esfuerzos  de  su  administrador  el  Dr. 
Don  Mariano  Ángel  de  Toledo;  y  la  función  del  referido  estreno 
ha  sido  una  de  las  mas  suntuosas  que  se  han  visto  en  Guatema- 
la. Dicho  dia  24  se  trajo  de  la  Catedral  á  la  nueva  Iglesia  el  San- 
tísimo Sacramento:  función  á  que  asistió  el  Señor  Arzobispo,  am- 
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Por  los  años  de  \ GIO,  siendo  Provincial  de  los  Re- 
ligiosos «le  Santo  Domingo  Fr.  Alonso  García,  intentó 
fundar  Convento  de  Religiosas  de  su  Orden,  con  el  tí- 
tulo de  Santa  Catarina  de  Sena.  Comenzó  á  edificar  la 
casa,  frente  del  de  Santo  Domingo,  y  el  ano  de  4615, 
en  el  capítulo  que  celebró  la  Provincia  de  San  Vicen- 
>  por  Casa  do  la  Orden  la  de  Santa  Catari- 
na de  Sena  y  se  señalaron  fundadoras  para  ella  en  Oa- 
jaca;  pero  no  tuvo  efecto  la  fundación,  sin  que  se  sepa 
el   motivo. 

ÍFJ  tercero,  es  el  de  Señor  San  José,  de  Carmelitas 
DeWnlzas.  Tuvo  principio  por  los  años  de  4677,  en  que 
ll<;;;iron  á  Guatemala  tres  Religiosas  de  este  Orden,  que 
trajo  de  Lima  para  fundadoras  el  Venerable.  Padre  D. 
Bernardino  de  Ovando.  .(*)  Entraron  en  esta  Capital  el 
2l\  de  Mayo  de  dicho  año  y  se  depositaron  en  el  Con- 
vento de  Santa  Catarina  Mártir,  por  no  estar  acabado  el 
suyo.  Kn  él  permanecieron  hasta  el  29  de  Setiembre,  en 
que  ya  concluido  su  Monasterio,  se  llevaron  á  él  en  so- 
lemnísima procesión  desde  la  Catedral:  función  á  que 
asistieron  el  Clero,  Religiones  y  Real  Audiencia,  tra- 
yendo el  Señor  Obispo  al  Santisimo  Sacramento;  y  el 
Clero  alas  Imágenes  de SeñpiiSmi  José^Santa  Teresa. 
Luego  que  llegó  la  procesión  á  la  nueva  Iglesia,  se  colo- 
có  en  ella  al  Santísimo  Sacramento,  cantó  su  Uustrísi- 


bos  Cabildos,  uno  y  otro  Clero:  el  Clero  secular  llevaba  la  Ima- 
gen de  Santa  Catarina,  ricamente  vestida,  y  cada  Religión  á  su 
Patriarca.  Celebróse  la  dedicación  por  nueve  dias:  el  Io hizo  el  Ca- 
bildo Eclesiástico  la  fiesta,  cantó  la  misa  el  Señor  Arzobispo  y  pre- 
dicó el  Señor  Doctor  Don  Isidro  Sicilia:  el  2o  dia  sirvió  altar  y 
pulpito  y  asistió  el  Claustro  de  la  Real  y  P.  Universidad;  y  los 
dias  siguientes  lo  hicieron,  por  su  orden,  los  Conventos  de  Religio- 
sos de  esta  Ciudad. 

(*)  En  cédula  de  22  de  Junio  de  1675  manda  la  Reina  Go- 
bernadora á  la  Audiencia  de  Guatemala,  que  por  lo  que  toca  al 
Real  Patronato,  dé  la  licencia  necesaria  para  que  en  dicha  Ciu- 
dad se  funde  el  Convento  de  Carmelitas  Descalzas,  con  la  advo- 
cación de  Santa  Teresa  de  Jesús,  que  pretende  Don  Bernardino 
de  Ovando. 
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ma  misa  Pontifical,  en  que  comulgaron  las  tres  funda- 
doras, y  después  las  puso  en  posesión  de  su  Convento. 
Dichas  Religiosas  se  llamaban,  Sor  Ana  de  San  Joaquín, 
Priora;  Maria  de  la  Asunción.  Supriora;  y  Maria  Geróni- 
ma  de  San  Juan,  Tornera.  La  Iglesia  formal  de  este  Con- 
vento no  se  comenzó  a  edificar  hasta  el  año  de  4  083, 
en  el  que  el  dia  \7  de  Agosto  bendijo  y  puso  la  prime- 
ra piedra  el  Señor  Don  Fr.  Andrés  de  las  Navas,  Obis- 
po de  Guatemala,  con  asistencia  del  Noble  Ayuntamien- 
to y  ¡leal  Audiencia.  Concluida  la  fabrica  de  la  Iglesia, 
la  bendijo  el  Señor  Obispo,  el  i  2  de  Abril  de  4  687:  el 
misino  dia  por  la  tarde  colocó  al  Santísimo  Sacramen- 
to, que  trajo  de  la  Catedral  en  procesión,  y  el  siguiente 
dia  predicó  en  la  fiesta  del  estreno  del  citado  templo. 
Continuóse  por  ocho  dias  la  celebridad,  en  que  ocupa- 
ron, por  su  orden,  altar  y  pulpito  las  sagradas  Religio- 
nes. Hallábase  el  Convento  de  estas  Religiosas  muy  mal- 
tratado, con  la  repetición  de  temblores  que  babia  sufri- 
do, cuando  entró  de  Obispo  de  Guatemala  el  llustrísi- 
mo  Señor  Don  Fr.  Pedro  Pardo  de  Figueroa  y  este  Prín- 
cipe lo   reforzó  en  parle  y  en  parte  lo  renovó?) 

El  cuarto,  es  el  de  las  Religiosas  de  Sania  Clara,  que 
tiene  por  titular  á  Nuestra  Señora  de  los  Dolores.  Desea- 
ban muchas  personas  hubiese  Monasterio  de  este  insti- 
tuto en  Guatemala,  y  para  su  fundación  babia  dejado  su 
casa  y  bienes  Doña  Maria  Ventura  de  Arrivillaga,  viuda 
virtuosa.  Púsose  dicha  casa  en  forma  de  Convento,  con 
la  clausura  necesaria:  se  edificó  una  pequeña  Iglesia;  y 
conseguida  la  licencia  del  Rey  y  de  la  Orden,  el  Provin- 
vincial,  que  en  este  tiempo  era  el  M.  R.  P.  Fr.  Juan 
Bautista  Alvarez  de  Toledo,  envió  algunos  Religiosos  á 
Méjico,  pidiendo  al  Rmo.  Padre  Comisario  general,  que 
de  los  Conventos  de  Monjas  de  su  jurisdicción,  asigna- 
se Religiosas  que  viniesen  á  fundar  á  esta  Ciudad.  Acce- 
dió gustoso  el  Padre  Comisario  á  la  petición  del  Provin- 
cial; y  de  las  muchas  Monjas  que  se  ofrecieron  para  tan 
santa  obra,  eligió  seis  del  Convento  de  la  Puebla  de  los 
Angeles,  y  nombrando  por  Prelada  á  la  Madre  Micaela 
de  la  Concepción,  salieron  de  dicha  ciudad  el  49  de 
Octubre  de  4699.  El  citado  Comisario,  que  venia  a  ha- 
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.([titulo  á  csla  Metrópoli,  quiso  acompañará  lasRe- 
y  llegó  toda  esta  comitiva  á  Guatemala,  á  fines 
íl<:  Diciembre.  ínterin  se  disponía  la  entrada  solemne  en 
m  Convento,  se  pusieron  en  el  de  la  Purísima  Concep- 
ción; y  en  los  pocos  dias  que  estuvieron  en  él,  en- 
fermo y  molió  una  de  las  nuevas  fundadoras,  llamada 
María  de  la  Asunción.  El  M  de  Enero  de  4700,  día  del 
Dulcísimo  Nombre  de  Jesús,  pasóla  Comunidad  de  San 
francisco  al  Convento  de  la  Concepción,  é  incorpo- 
radas qo  ella  las  cinco  fundadoras  y  dos  niñas,  que 
estaban  próximas  á  abrazar  el  instituto,  se  encami- 
naron a  la  Catedral,  donde  las  esperaba  el  Cabildo  Ecle- 
siástico,  Clero  y  Religiones:  desde  aquí  se  ordenó  la  pro- 
cesión, en  que  se  lle\al>a  el  Santísimo  Sacramento  y 
las  Imágenes  de  San  Francisco  y  Santa  Clara:  llegó  csla 
ó  la  nueva  Iglesia;  y  puestas  las  Monjas  en  posesión  de 
su  (.ouvento,  cantó  la  Misa  un  Señor  Prebendado.  (*) 
Inmediatamente  se  solicitaron  limosnas,  con  que  se  em- 
prendió la  fabrica  de  esta  Casa  formal,  que  se  concluyó 
en  el  término  de  dos  años.  En  la  ruina  que  padeció  es- 
la  Ciudad  el  año  de  474  7,  se  refugiaron  las  Religiosas 
de  Santa  Clara  en  el  pueblo  de  Comalapan^  que  estaba  á 
cargo  del  Orden  de  San  Francisco,  hasta  que  pasó  la 
fuerza  de  los  temblores.  El  día  H  de  Agosto  deJTjjj, 
estrenaron  las  referidas  Religiosas   una  muy  primorosa 


(*)  Aunque  hasta  este  tiempo  se  verificó  la  fundación  del  Con- 
vento de  Santa  Clara,  consta  por  los  libros  de  Cabildos  del  «No- 
ble Ayuntamiento  de  esta  Ciudad,  que  muchos  años  antes  hubo 
en  ella  un  Beaterío,  intitulado  de  Santa  Clara,  donde  vivian  en 
recogimiento  muchas  mugeres  pobres  y  virtuosas;  y  también  ser- 
via ó  la  justicia  ordinaria,  para  depositar  algunas  mugeres  que  se 
necesitaba  poner  en  custodia.  En  cabildo  de  17  de  Noviembre  de 
1684,  se  determinó,  que  en  atención  á  la  utilidad  que  resulta  á 
esta  Metrópoli  del  espresado  recogimiento,  se  den  1,000  pesos 
para  su  reedificación,  con  la  precisa  condición  de  que  la  justi- 
cia Ordinaria  siga  haciendo  en  él  sus  depósitos,  conforme  á  la  in- 
tención de  la  fundadora,  que  dio  el  sitio  para  dicho  Beaterío.  No 
sabemos  otra  cosa  sobre  la  historia  de  este  recogimiento,  ni  sobre 
su  fin. 
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Iglesia,  que  costeó  el  Señor  Presidente  Don  Antonio  de 
Echevers.  Dicho  dia  se  sacó  en  procesión  de  la  Catedral 
al  Santísimo  Sacramento:  asistieron  á  esta  función  el 
Señor  Obispo,  Audiencia,  los  dos  Cabildos,  Clero  y  Re- 
ligiones. Iba  en  ella  por  delante  la  Religión  de  San  Fran- 
cisco: seguía  la  de  la  Merced,  que  llevaba  la  efigie  de 
San  Francisco:  la  Comunidad  de  Predicadores,  á  la  Ima- 
gen de  Santa  Clara,  dentro  de  una  águila  real  muy  cu- 
riosa; y  el  Clero  á  Nuestra  Señora  de  los  Dolores.  Hizo 
estación  en  dos  vistosos  altares  que  pusieron  en  el  trán- 
sito dos  de  los  Señores  Oidores,  y  se  celebró  el  estreno 
en  los  tres  dias  siguientes,  en  que  ocupó  altar  y  pulpi- 
to el  Cabildo  Eclesiástico,  la  Religión  de  Santo  Domin- 
go y  la  de  la  Merced.  Por  motivo  de  los  temblores,  que 
arruinaron  la  Antigua  Guatemala  el  año  de  4775,  se  vie- 
ron precisadas  estas  Monjas  á  abandonar  su  Convento: 
retiráronse  á  la  hacienda  llamada  de  Canales,  donde  per- 
manecieron hasta  el  año  de  76,  que  se  trajeron  al  Con- 
vento provisional  que  se  les  hizo  en  la  Nueva  Guatema- 
la; y  por  Julio  de  95  se  trasladaron  al  formal:  pasaron 
dichas  Religiosas  de  la  una,  á  la  otra  casa  en  forlones, 
acompañadas  de  los  Señores  Arzobispo  y  Presidente.  Es 
el  Rey  Patrón  de  este  Monasterio,  por  cuya  razón,  hay 
en  él  cuatro  becas  para  hijas  y  descendientes  de  los  SS. 
Ministros  de  la  Real  Audiencia. 

El  quinto,  es  el  de  Religiosas  Capuchinas,  cuya  titular 
es  Nuestra  Señora  del  Pilar,  Esta  fundación  la  solicitó, 
el  Señor  Obispo  Don  Fr.  Juan  Bautista  Alvarez  de  To- 
ledo, y  previno  la  casa  y  algunos  aperos  para  dicho  Mo- 
nasterio; pero  ya  habia  muerto  el  citado  Príncipe,  cuan- 
do vinieron  de  España  las  fundadoras.  Estas  se  eligieron 
del  muy  religioso  Convento  de  Capuchinas  de  Madrid; 
y  de  orden  del  Excelentísimo  Señor  Don  Diego  de  Astor- 
ga,  Arzobispo  de  Toledo,  se  entregaron  al  Presbítero  D. 
Luis  de  Coello  y  Gaytan,  para  que  las  condujese  á  esta 
Ciudad,  en  47  de  Abril  de  4725.  Llegaron  á  Guatemala 
este  mismo  año  y  las  salió  á  recibir  toda  la  nobleza,  por 
no  estar  concluido  su  Convento,  se  hospedaron  en  el  de 
Carmelitas,  donde  permanecieron  hasta  el  20  de  Marzo 
de  26,  en  que  se  efectuó  la  fundación.  El  dia  antes,  por 
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la  larde  su  Señoría  el  Ilustrísimo  Señor  Doctor  Don  Ni- 
colás Gómez  de  Cervantes  bendijo  la  nueva  Iglesia  y  Con- 
vento y  reconoció  la  clausura;  y  el  referido  dia  20,  pa- 
só dicho  Señor  Obispo  al  Convento  de  Carmelitas  y  sa- 
cando á  las  citadas  fundadoras,  las  condujo  en  forlones 
á  la  santa  Iglesia  Catedral,  donde  revestido  de  Pontiü- 
cal,  tomó  en  sus  manos  al  Santísimo  Sacramento  y  lo 
llevó  en  procesión  general  ala  Iglesia  del  nuevo  Conven- 
to, en  cuya  función,  iban  las  cinco  Capuchinas  entre  el 
Clero  secular.  Habiendo  llegado  la  procesión  á  la  espre- 
sada Iglesia,  se  colocó  al  Santísimo  Sacramento  y  se  dio 
posesión  del  Convento  á  las  Religiosas:  su  llustrisima 
les  hizo  una  breve  plática  espiritual,  con  lo  que  conclu- 
yó este  acto.  Hecha  la  fundación,  so  trató  de.  proceder 
á  la  elección  deotícios:  áeste  efecto  pasó  el  Señor  Obis- 
po á  la  referida  Iglesia,  el  dia  28  de  Marzo  del  mismo 
año  de  I72<»;  y  juntas  las  Religiosos  en  el  coro  bajo, 
eligieron  canónicamente  por  Abadesa  á  la  M.  R.  M.  Sor 
María  Luisa,  que  lo  habia  sido  del  Convento  de  Madrid 
y  habia  venido  de  Prelada  por  el  camino:  para  Vicaria, 
á  la  R.  M.  Sor  Maria  Serafina:  para  primera  Tornera, 
á  la  M.  Maria  Bernardina:  para  segunda  Tornera,  á  la 
M.  Maria  Mónica;  y  para  Maestra  de  Novicias,  á  la  M. 
Maria  Magdalena.  A  el  llustrisimo  Señor  Cervantes  su- 
cedió en  la  Silla  Episcopal  de  esta  Diócesis,  el  Señor 
Doctor  Don  Juan  Gómez  de  Parada,  quien  edificó  á  sus 
espensas  un  magnifico  Convento  é  Iglesia  é  las  Madres 
Capuchinas.  Esta  obra  se  concluyó  á  principios  del  año 
de  4  756:  el  25  de  Enero  consagró  su  llustrisima  la  Igle- 
sia; y  por  Marzo  del  mismo  año  trasladó  á  las  espre- 
sadas Religiosas  á  su  nueva  casa;  función  que  se  hizo 
después  de  media  noche,  para  evitar  ruidos.  El  año  de 
4745,  salieron  de  este  Monasterio  cuatro  Religiosas,  á 
fundar  el  de  Oajaca.  Habiéndose  maltratado,  asi  éste, 
como  los  otros  Conventos  de  Guatemala,  con  los  tem- 
blores del  año  de  4  775,  el  Señor  Arzobispo  Don  Pedro 
Cortéz  y  Larráz  acomodó,  á  las  Monjas  Capuchinas, 
Carmelitas,  y  á  las  de  la  Concepción,  Gerónimas  y  Ca- 
tarinas, que  están  bajo  la  jurisdicción  del  Ordinario,)  en 
Conventos  de  paja,  que  levantó  á  su  costa,  en  una  chá- 
Juarros.— Tomo  I.  13 
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era  inmediata  á  la  Antigua  Guatemala.  En  estas  casa& 
se  mantuvieron  hasta  el  año  de  4779,  que  fueron  trasla- 
dadas á  la  Nueva  Guatemala.  En  esta  Capilal  concluyó* 
el  Templo  de  Capuchinas  y  lo  consagró,  el  7  de  Agosto 
de  4789,  el  Señor  Arzobispo  Don  Cayetano  Francos  Mon- 
roy,  y  en  él  están  depositadas  sus  cenizasy  ínterin  se  aca- 
ba la  Catedral- 

Los  tres  Beateríos  que  tiene  esta  Ciudad,  son  dos 
del  Orden  de  Santo  Domingo,  el  uno  intitulado  de  San- 
ta Rosa  de  Lima,  para  gente  blanca;  y  el  otro  llamado 
de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  para  Indias:  el  tercero 
es  de  Betlemitas.  El  Beaterío  de  Nuestra  Señora  del  Ro- 
sario, aunque  fué  el  último  que  tomó  la  forma  de  tal, 
y  sus  Beatas  las  postreras  que  vistieron  habito  y  se  su- 
jetaron á  la  observancia  de  la  regla  de  la  Tercera  Orden 
de  Santo  Domingo,  fué  el  primero  qué  se  fundó  en  es- 
ta Ciudad.  Dio  ocasión  á  su  establecimiento  el  haber 
remitido  la  Serenísima  Emperatriz  Doña  Isabel,  por  lós- 
anos de  4546,  á  la  Nueva-España  algunas  dueñas  de- 
votas, con  el  destino  de  fundar  en  las  ciudades  y  luga- 
res principales,  casas  de  recogimiento,  donde  fuesen  edu- 
cadas algunas  indizuelas  y  se  les  instruyese  en  los  ofi- 
cios mugeriles.  A  imitación  de  estos  colegios,  estable- 
cieron los  Religiosos  de  Santo  Domingo,  el  de  Guate- 
mala, pero  con  mejor  éxito,  porque  los  del  Reino  Me- 
jicano, muertas  las  dueñas  que  vinieron  de  Castilla,  se- 
fueron  extinguiendo;  cuando  el  nuestro  permanece  has- 
ta el  dia,  con  notables  auges.  Los  buenos  efectos  que 
produjo  este  recogimiento,  lucieron  que  se  fundaran 
otros,  en  algunos  pueblos  vecinos  de  Guatemala,  que  lla- 
maron Casas  del  Rosario;  pero  habiendo  reclamado  los. 
Oficiales  Reales,  representando  el  menoscabo,  que  de 
dichas  casas  resultaba  a  los  tributos,  se  despoblaron 
los  citados  Colegios,  por  los  años  de  4580,  quedando  so- 
lo el  de  Guatemala.  El  que,  en  cédula  de  9  de  Setiem- 
bre de  4676,  mandó  Su  Magestad  se  conserve  y  fomen- 
te y  que  no  se  cobre  tributo  á  las  indias,  que  permane- 
cieren en  él,  sino  que  antes  se  les  ayude  y  ampare  en  to- 
do lo  que  hubieren  menester.  Yá  mediados  de  este  siglo 
48°;   ó  poco  después,  concedió  la  Real  piedad  a  este. 


Beaterío  una  pensión  anual  de  500  pesos  para  sus  ali- 
mentos. En  esta  forma  se  mantuvo  la  enunciada  Casa 
hasta  el  año  de  1771,  viviendo  en  él  competente  núme- 
ro de  indias,  con  gran  recogimiento,  pues  no  salian  si- 
no es  en  comunidad,  á  oir  misa  á  la  Iglesia  de  Santo 
Domingo,  y  en  una  devota  procesión  que  salía  de  la  par- 
roquia de  la  Candelaria,  iban  acompañando  á  Nuestra 
i  ¡i  \  catiteado  el  Miserere.  Pero  desde  el  espresado  año 
de  \ 77 1,  visten  el  hábito,  y  observan  la  regla  de  la 
Tercera  Orden  de  Santo  Domingo,  I  asen  profesión  y 
guarda  o  clausura.  Esta  mudanza  no  agradó  á  Nuestro 
Católico  Manarca,  que  en  cédula  de  22  de  Mayo  do 
I7sr>.  manda  se  reduzca  el  Beaterío  á  su  primitivo  estado 
de  casa  de  enseñanza:  quo  en  adelante  ninguna  haga 
profesión:  que  se  señale  el  número  de  maestras  que  se 
Juzgue  conveniente  y  el  de  educandas  que  se  puedan 
admitir:  que  las  indiesitas  que  se  reciban  sean  de  sie- 
te á  doce  años  de  edad  y  se  conserven  en  el  colegio, 
hasta  la  de  veinte  ó  veinte  y  dos;  y  que  dicho  Co- 
legio esté  sujeto  al  Ordinario,  aunque  los  Religiosos  Do- 
minicos podrán,  como  antes,  asistirlas  en  lo  espiritual. 
Han  ílorecido  eu  esta  Casa  muchas  indias,  entre  la  cua- 
les es  digna  de  especial  mención  la  venerable  Fracis- 
c<i  de  Santo  Domingo,  que  fué  electa  Madre  de  dicha  Ca- 
sa, el  año  de  4  586:  Matrona  admirable  en  el  ejercicio 
de  todas  las  virtudes,  en  estremo  penitente  y  muy  favo- 
recida de  Dios. 

El  segundo  Beaterío  •  fué  erigido  por  Doña  Maria  Gó- 
mez, señora  de  gran  virtud.  Aunque  no  se  sabe  el  año 
de  su  fundación,  es  creíble  fuera  poco  después  del  de 
4580;  pues  de  5  de  Noviembre  de  dicho  año,  es  la  fe- 
cha de  la  escritura  de  compra  del  sitio,  en  que  se  es- 
tableció. Primero  tuvo  por  Titular  á  Santa  Catarina  de 
Sena,  pues  el  citado  año  de  1580,  aun  no  habia  nacido 
Santa  llosa  de  Lima;  mas  asi  que  esta  gloriosa  Ameri- 
cana fué  colocada  en  el  Catálogo  de  los  Santos,  la  tomó 
por  Patrona.  En  sus  principios  no  tenian  mas  actos  de 
comunidad,  que  ir  á  misa  á  la  Iglesia  de  Santo  Domin- 
go, donde  rezaban  una  parte  del  Rosario:  á  las  once 
de  la  mañana  rezaban  otra  parte  en  su  oratorio  y  tenian 
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lección  espiritual;  y  por  la  noche  rezaban  la  tercera  par- 
le y  hacían  oración  mental.  Por  los  años  de  4686,  ó  po- 
co después,  se  estableció  el  que  rezaran  el  oficio  menor, 
Á  principios  del  siglo  4£°,  habiéndose  edificado  la  ca- 
sa en  forma  de  Convento,  con  todas  sus  oficinas,  co- 
menzaron á  comer  en  refectorio.  Era  talla  religiosidad 
y  virtud  con  que  vivían  las  beatas  de  Santa  Rosa,  á  fi- 
nes del  siglo  47°,  que  merecieron  hiciera  de  ellas  los 
mayores  elogios  el  V.  S.  de  Dios  Fr.  Antonio  Margil, 
quien  solía  decir:  las  Rosas,  las  Rosas  verdaderamente  sir- 
ven d  Dios y  y  no  tiene  Guatemala  recogimiento  como  él. 
Críanse  en  esta  casa  algunas  niñas  de  la  primera  no- 
bleza en  esta  Ciudad  y  se  les  enseñan  los  oficios  pro- 
pios de  su  sexo,  la  doctrina  cristiana  y  todo  género  do 
buena  crianza.  Por  los  años  de  4766,  á  petición  de  las 
mismas  beatas,  se  les  puso  clausura,  conforme  á  fa  cons- 
titución de  San  Pío  V.  Y  el  de  4774,  el  Provincial  de 
Santo  Domingo,  bajo  cuya  dirección  habían  estado  desde 
su  fundación,  las  entregó  al  Ordinario.  En  el  día  tie- 
ne este  beaterío  algunas  rentas,  muy  decente  Iglesia  y 
Convento  capaz,  para  beatas  y  algunas  educandas.  Hay 
también  en  él  escuela,  donde  aprenden  á  leer,  coser  y 
bordar  muchas  niñas  de  las  primeras  familias  de  Gua- 
temala. En  esta  Casa  muriór  en  grande  opinión  de  san- 
tidad, por  los  años  de  46-91,  la  Hermana  Catarina  de 
Jesús;  de  cuya  invicta  paciencia  y  admirables  virtudes,  se 
dá  alguna  noticia  en  la  vida  de  Doña  Ana  Guerra,  ma- 
dre de  tan  santa  hija. 

El  tercer  beaterío,  es  el  de  Betlem.  Habiendo  el  Y. 
Pedro  de  San  José  prohibido  rigorosamente,  el  que  se 
admitiesen  en  su  hospital  mugeres,  por  evitar  los  peca- 
dos que  de  estas  mezclas  se  siguen 9  discurría  solícito 
Fr.  Rodrigo  de  la  Cruz,  (que  con  el  empleo,  habia  he- 
redado la  caridad  del  santo  Fundador,)  como,  sin  que- 
brantar tan  acertada  determinación T  podrían  estenderse 
las  asistencias  de  los  Betlemítas  á  las  pobres  mugeresy 
por  lo  común  mas  desvalidas  y  necesitadas.  Cuando  asi 
vacilaba  este  caritativo  Varón,  pensando  el  modo  de  so- 
correr á  las  pobres  convalescientes  del  sexo  femenino,  el 
Eterno  le  allanó  el  camino  y  llevó  de  la  mano  á  la  eje- 
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cucion  de  sus  santos  deseos.  Doíia  Agustina  Delgado  y 
su  hija  Doña  Mariana  de  Jesús,  viudas  nobles  y  virtuo- 
llamaron  a  Fr.  Rodrigo  y  le  manifestaron  los  deseos 
que  teman  de  dedicarse  á  Inasistencia  de  los  pobres  con- 
valecientes y  servirles  en  todo  lo  que  condujese  á  su  sa- 
lud y  regalo.  No  se  podia  hacer  á  este  santo  hombre  pro- 
puesta mas  plausible:  asi,  poniendo  manos  á  la  obra,  al- 
quilo una  casilla  cerca  del  hospital,  donde  comenzaron. 
á  ejercer  la  hospitalidad  las  citadas  Matronas,  hacia  el 
año  do  4G70.  Poco  después,  dos  caballeros  piadosos  cos- 
tearon la  fabrica  de  enfermerías  y  habitación  para  las 
beatas;  y  de  esta  suerte  quedó  concluida  la  Casa.  Coa 
la  misma  prosperidad,  que  en  lo  material,  se  perfeccio- 
nó en  lo  formal  este  espiritual  edificio;  porque,  con  el 
buen  ejemplo  de  las  espreeadafl  señoras,  sé  animaron 
otras  á  abrazar  el  mismo  instituto,  de  suerte,  que  á  poco 
tiempo,  ya  se  contaban  trece  Hermanas  en  el  Beaterío: 
las  que,  de  su  voluntad,  se  redujeron  á  perpetua  clau- 
sura. Vestían  dichas  Beatas  el  hábito  de  la  Tercera  Or- 
den de  San  Francisco;  pero  habiéndose  ofrecido  algu- 
nas desavenencias  con  el  Padre  Provincial,  se  presen- 
tó el  Hermano  Francisco  de  la  Trinidad,  Prefecto  del 
Hospital  de  Betlem,  al  Ilustrísimo  Señor  Don  Juan 
de  Ortega  y  Montañez,  Obispo  de  Guatemala,  pidién- 
dole licencia  para  que  las  Hermanas  de  Betlem  usasen  el 
mismo  hábito  que  los  Hermanos.  Accedió  gustoso  este 
Principe  á  la  espresada  súplica;  y  atendiendo  á  la  debi- 
lidad del  sexo,  les  dispensó  el  que  rezasen  los  maitines 
á  media  noche:  única  diferencia  que  se  nota  entre  la  vi- 
da de  las  Beatas  y  de  la  de  los  Betlemitas.  Para  que  el  cita- 
do establecimiento  tuviese  firmeza,  alcanzó  el  zeloso  Fr. 
Rodrigo  ,  de  N.  S.  Padre  Clemente  X,  breve  de  confir- 
mación: con  lo  que  quedó  esta  obra  enteramente  perfec- 
cionada. Por  mas  de  AiO  años  permanecieron  las  fer- 
vorosas Betlemitas  sirviendo  á  las  enfermas  y  buscando 
con  la  labor  de  sus  manos  lo  que  necesitaban  para  su 
subsistencia;  mas  reflexionando  que  el  atender  á  sus  nece- 
sidades temporales,  les  habia  de  causar  alguna  distrac- 
ción en  el  servicio  de  Dios  y  de  las  pobres,  se  acordó 
que  las  que  tomasen  el  hábito  en  lo  sucesivo,  diesen  do- 
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te  para  su  mantención;  y  asi  se  practica  hasta  el  dia. 
Últimamente,  para  ajustarse  mas  al  instituto,  el  año  de 
-1784  abrieron  escuela  pública,  en  que  enseñan  á  leer  y 
coser  á  las  personas  de  su  sexo.  Sin  embargo  de  ser  tan 
patentes  las  utilidades  de  este  instituto,  no  se  ha  pro- 
pagado, como  correspondía;  pues  en  cerca  de  un  siglo 
no  hubo  mas  Casa  de  él,  que  la  de  Guatemala;  y  des- 
pués no  se  ha  fundado  otra  que  la  de  Méjico.  Y  aunque 
en  muchos  lugares  del  Perú,  tienen  los  Bellemitas  hospi- 
tales de  mugeres,  éstos  están  enteramente  separados  de 
los  Conventos  y  son  servidos  por  personas  seculares, 
del  mismo  sexo,  bajo  la  dirección  de  un  Religioso  an- 
ciano y  con  asistencia  de  un  Capellán;  precisas  condi- 
ciones conque  aprobó  dichos  establecimientos,  el  Señor 
Benedicto  XIII,  en  su  Constitución  de  4  5  de  Setiembre 
de  4728. 

Trátase  de  fundar  en  Guatemala  otro  Beaterío  de 
la  Tercera  Orden  de  San  Francisco,  cuyas  beatas  han  de 
ser  mulatas,  y  á  mas  de  la  regla  de  dicha  Orden  deben 
observar,  por  disposición  del  fundador,  todos  los  vier- 
nes del  año,  el  mismo  silencio  y  recogimiento  que  guar- 
dan los  otros  monasterios  el  viernes  Santo;  y  también 
estarán  obligadas  á  velar  delante  del  Santísimo  Sacra- 
mento, los  citados  viernes  de  todo  el  año,  desde  las  cin- 
co de  !a  tarde  del  jueves,  hasta  las  tres  de  la  tarde  del 
viernes. 

El  Colegio  de  la  Presentación  de  Nuestra  Señora,  fué 
el  primer  asilo  que  tuvo  en  Guatemala  el  devoto  sexo. 
Fundóse  á  solicitud  del  llustrísimo  Señor  Don  Francisco 
Marroquin,  primer  Obispo  de  esta  Diócesis.  Este  zeloso 
Pastor,  viéndolas  muchas  doncellas  pobres,  que  habia  en 
esta  Ciudad  y  que  algunas  de  ellas  no  podían  colo- 
carse en  el  estado  conyugal  por  falta  de  dote,  y  otras  por 
no  inclinarse  á  dicho  estado,  hizo  patente  al  Rey  la  ne- 
cesidad que  tenia  esta  Metrópoli  de  un  recogimiento 
para  educación  de  niñas.  Su  Magestad,  en  cédula  de  47 
de  Abril  de  4555,  pidió  se  le  informase  sobre  el  asun- 
to; y  de  resulta  de  los  informes  que  se  le  hicieron,  dio 
providencia  para  que  se  edificase  el  espresado  Colegio, 
señalando  efectos  para  ello,  eomo  se  verificó;  y  en  él  se 


i 


— Í9I  — 

rccopioron  muchas  niñas,  bajo  el  gobierno  de  dos  seño* 
r as  prudentes  y  caritativas,  siendo  esta  Casa  de  grande 
utilidad  y  como  un  almacigo,  de  donde  se  trasplantan 
á  otros  estados  frondosos  pimpollos.  El  Señor  Obispo 
Don  Fr.  Juan  Ramírez,  dejó  una  Capellanía  de  4,000 
tostones  para  dicho  Colegio,  y  otras  personas  piadosas 
hicieron  aigOfMM  mandas,  con  lo  que  se  fueron  adelan- 
tando mis  rentas.  Entre  éstas  son  dignos  de  especial 
menoion  los  generosos  y  piadosos  Caballeros  Don  Fran- 
cisco de  Santiago,  Juan  de  Cuelo  y  Cristóbal  de  Solis, 
que  linearon  35000  tostones  para  sustento  de  las  niñas, 
que  se  recogen  en  él.  Las  Constituciones  que  se  forma- 
ron para  el  régimen  do  esta  Casa,  merecieron  la  Real 
conürmecion  en  cédula  de  7  de  Octubre  de  4592.  Mas 
cuando  estaba  mas  lloreciente  tan  úlil  establecimiento, 
fne  reducido  á  cenizas  por  un  incendio,  el  año  de  4G55. 
\ol\iose  á  levantar  la  Casa;  pero  habiendo  la  justicia  de- 
positado en  ella  algunas  mugeres  de  mala  vida,  insen- 
siblemente so  convirtió  en  clusura  de  penitentes,  el  quo 
era  seminario  de  inocentes.  En  esta  forma  se  hallaba  á 
unes  del  siglo  W.  En  el  siguiente  ha  vuelto  á  su  anti- 
cuo destino  y  sus  rentas  se  han  aumentado;  y  á  mas  de  las 
jóvenes,  que  viven  recogidas  en  él,  ocurren  muchas  ni- 
ñas á  aprenderla  doctrina  cristiana,  leer,  escribir,  coser 
y  demás  oGcios  mugeriles,  que  les  enseñan  con  esmero 
y  caridad  en  este  Colegio. 

.No  pudiéndose  ya  admitir  educandas  en  los  dos 
Conventos  del  Orden  de  la  Concepción  de  Nuestra  Se- 
ñora; y  por  otro  lado  no  siendo  suGcientes  los  beateríos  y 
el  Colegio  de  la  Presentación,  para  las  muchas  niñas  que 
deseaban  recogérsele  fundó  otro  Colegio  el  año  de  4  796, 
en  el  Convento  que  desocuparon  las  Religiosas  de  Santa 
Clara;  y  por  haberse  hecho  dicha  fundación  el  dia  2  de 
Julio,  se  intituló  esta  Casa  de  la  Visitación  de  Nuestra 
Señora. 
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CAPITULO  8.° 

He  las  Terceras  Ordenes  y  Cofradías 
que  lia  y  en  Guatemala. 

Aunque  por  lo  común,  siempre  se  ven  en  esta  Ciu- 
dad personas  que  vistan  hábito  de  las  Ordenes  terceras 
de -Santo  Domingo,  San  Agustín  y  Nuestra  Señora  de  la 
Merced;  pero  solo  las  de  San  Francisco  y  Nuestra  Se- 
ñora del  Carmen  han  tenido  suficiente  número  de  indi- 
viduos, para  formar  comunidad.  La  de  San  Francisco 
tuvo  principio  por  los  años  de  Á6\o;  y  no  habiéndose 
fundado  la  citada  Tercera  Orden  en  Méjico,  Puebla  de 
los  Angeles  y  Zacatecas  hasta  el  año  siguiente,  hay  mo- 
tivo de  creer,  que  la  mas  antigua  del  continente  Ame- 
ricano fué  la  de  Guatemala.  El  primer  Tercero,  fué  D. 
Bartolomé  Martínez  del  Anillo,  quien  tomó  el  hábito  el 
día  \A  de  Diciembre  de  4615  y  profesó  el  21  del  mis- 
mo mes  de  46t4.  Acloque  se  hizo  con  la  mayor  solem- 
nidad, asistiendo  á  él  toda  la  Comunidad  de  San  Fran- 
cisco y  gran  concurso  de  gentes  de  todas  clases.  El  año  de 
•4645,  se  comenzó  á  dar  el  habito  de  este  Orden  á  las 
mugeres,  siendo  la  primera  que  lo  vislió  Doña  Inés  de 
Calderón,  Señora  de  las  familias  mas  distinguidas  de  es- 
ta Ciudad.  Y  el  de  AG\7  se  hizo  la  primera  elección, 
en  que  fué  hecho  Hermano  mayor,  Ministro  de  la  Ter- 
cera Orden,  el  Hermano  Bartolomé  Martínez  del  Ani- 
llo. Por  este  tiempo  se  elegían  cada  año  los  oficiales  de 
la  Tercera  Orden:  en  el  dia  es  vitalicio  el  empleo  de  Mi- 
nistro y  por  lo  regular  lo  obtiene  alguna  persona  del 
Clero  secular,  no  desdeñándose  de  servirlo  los  primeros 
sugetosdeél.  Tenía  este  Venerable  Cuerpo,  en  la  Iglesia 
de  San  Francisco  de  la  Antigua  Guatemala,  una  muy 
decente  Capilla,  donde  celebraba  sus  funciones.  En  la 
3Nueva  Ciudad  la  tiene  tan  hermosa  y  capaz,  que  actual- 
mente está  sirviendo  de  Iglesia  á  la  Religión  de  San 
Francisco.  Habiéndose  ofrecido  algunas  dudas  en  la  Cu- 
ria Eclesiástica,  sobre  las  facultades  con  que  se  fundó 
dicha  Tercera  Orden;  ésta,  para  quitar  todo  escrúpulo, 
ocurrió  á  la  Silla  Apostólica,  solicitando  las  licencias  ne- 
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ceeeríae,   para  revalidar  su  fundación;   y    con   ellas,  el 

i    Provisor,   de  acuerdo  con    el  Padre    Provincial 
ni  Francisco,  instituyó  y  fundó  de  nuevo  la  citada 
Tercera  Orden,  el  año  de  4776. 

La  Tu  erra  Orden  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  se 
establecía  mola  Metrópoli,  por  lósanos  de,  17  \\.  Pues 
auii(|iie  desde  el  año  de  I72<>,  en  20  de  Febrero,  espi- 
dió pétenle  el  \\.  P.  Provincial  de  Carmelitas  de  Méjico 
Fr.  Martin  de  la  Madre  de  Dios,  en  que  concedió  facul- 
tad al  Prioste  de  la  Cofradía  del  Santo  Escapulario  de 
Guatemala,  para  fundar  Tercera  Orden  y  en  virtud  de 
ella  se  dio  el  habito  á  algunas  personas;  mas  no  se  for- 
malizó dicha  erección  hasta  el  espresado  año  de  4744, 
en  que  habiendo  ya  competente  número  de  Hermanos, 
el  Padre  Prioste  Don  Manuel  de  Pineda  y  Morga  ocur- 
rió al  Señor  Obispo  de  esta  Diócesis,  Don  Fr.  Pedro  Par- 
do de  I  iiíucroa,  suplicándole  hiciese  la  citada  fundación: 
y  su  llustrisima,  habiendo  precedido  todas  las  formali- 
dades que  por  derecho  se  requieren,  en  auto  de  \ 8  de 
Mayo  de  4744,  erigió  y  fundó  dicha  Tercera  Orden  de 
Nuestra  Señora  del  Carmen,  manijando  se  ocurriese  al 
Padre  Provincial  de  Carmelitas  por  la  confirmación  de 
la  espresada  fundación.  Era  por  este  tiempo  Vicario  Pro- 
vincial el  R.  P.  Fr.  José  de  San  Miguel,  quien  espidió 
patente  en  5  de  Octubre  del  mismo  año,  aprobando  y 
ratificando  todo  lo  hecho.  Esta  Venerable  Comunidad,  á 
mas  de  las  funciones  y  ejercicios  espirituales  que  hace 
en  su  Iglesia,  ha  acostumbrado  desde  su  fundación  sa- 
lir en  todas  las  procesiones  generales,  lo  que  no  ha 
hecho  la  de  San  Francisco.  Intentó  ésta  el  año  de  4777 
asistir  á  la  procesión  del  Corpus  de  la  Santa  Iglesia 
Catedral,  en  lugar  preferente  á  aquella;  mas  habiendo 
probado  la  del  Carmen  la  posesión,  en  que  estaba  de 
salir  en  semejantes  actos,  inmediata  á  las  Comunidades 
Religiosas,  ganó  sentencia  favorable  en  el  Juzgado  ecle- 
siástico. 

Pasan  de  treinta  las  Cofradías,  que  hay  en  las  Iglesias 
de  la  Ciudad  de  Guatemala;  pero  no  intentarnos  dar  ra- 
zón, si  no  es  de  las  mas  famosas.  La  primera,  de  que 
se  tiene  noticia,  es  la  de  la  Inmaculada  Concepción  de 
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Nuestra  Señora.  De  ella  se  hace  mención  en  los  Cabil- 
dos que  tuvo  el  Noble  Ayuntamiento  de  esta  Ciudad  en 
27  de  Noviembre  4  527,  en  9  de  Noviembre  de  4  550  y 
4  de  Mayo  de  4554.  No  sabemos  si  dicha  Hermandad, 
se  trasladó  de  la  Ciudad  Vieja,  á  la  Antigua  Guatema- 
la; lo  cierto  es  que,  en  la  Iglesia  Parroquial  de  la  pri- 
mera, y  en  la  de  San  Francisco  de  la  segunda,  ha  ha- 
bido Cofradía  con  el  espresado  tílulo.  A  esta  última 
concedió  varias  indulgencias  Nuestro  Santísimo  Padre, 
Paulo  V.  Y  estando  casi  extinguida  con  la  ruina  de  la 
Antigua  Guatemala,  se  ha  establecido  en  la  Nueva,  el  año 
de  4  801. 

Siguiendo  el  orden  cronológico,  la  segunda  Cofradía 
es  la  de  la  Sania  Vera-Cruz.  Se  fundó  en  la  Ciudad  Vie- 
ja, el  dia  9  de  Marzo  de  4  555;  y  habiéndose  traslada- 
do á  la  Antigua  Guatemala,  se  radicó  en  la  Iglesia  de 
San  Francisco,  donde  el  año  de  4  552  les  dieron  á  los 
Hermanos  para  sus  funciones  la  Capilla  del  lado  dere- 
cho del  crucero  y  una  sala  para  sus  juntas.  A  esta  Co- 
fradía concedió  Nuestro  Santísimo  Padre  Urbano  VIII, 
muchas  indulgencias,  por  bula  de  40  de  Noviembre  de 
4657.  Es  patrón  de  ella  el  Noble  Ayuntamiento  de  es- 
ta Ciudad,  y  como  tal,  elige  oGciales  que  le  sirvan  ca- 
da año. 

La  tercera,  es  la  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  que 
se  fundó  á  4  o  de  Noviembre  de  4  559.  Este  dia  subió  al 
pulpito  de  su  Catedral  el  Ilustrísimo  Señor  Don  Fran- 
cisco Marroquin  y  exhortando  al  pueblo  á  la  devoción 
del  Santísimo  Rosario,  dijo  seria  conveniente  se  erigie- 
se, en  la  Iglesia  de  Santo  Domingo,  Confraternidad  del 
Rosario,  como  la  había  en  muchos  Conventos  de  la  Or- 
den, para  que  asi  se  estendiese  tan  santa  devoción  y  los 
fieles  ganasen  las  grandes  indulgencias  que  están  con- 
cedidas á  los  que  la  frecuentan,  y  que  desde  luego  su 
Señoría  se  declaraba  por  Cofrade.  Desde  este  dia  comen- 
zó á  tomar  incremento  la  espresada  devoción  del  Rosa- 
rio y  la  Cofradía  fué  aumentándose,  de  suerte  que  en  el 
dia  se  puede  decir  es  la  mas  floreciente  que  tiene  Gua- 
temala. El  año  de  4595,  espidió  bula  el  P.  Clemente 
"VIH,  en  que  agrega  la  Capilla  del  Rosario  de  esta  Ciudad 


— 193 — 

á  la  Iglesia  de  San  Juan  de  Lelran  de  Roma,  comuni- 
cándolo todas  las  gracias  é  indulgencias  que  están  con- 
cedidas ó  dicha  Iglesia.  Al  principio  solo  se  admitían  en 
la  citada  Cofradía  españoles;  y  halua  otras  dos,  una  para 
indios  y  otra  para  morenos:  al  presente  se  han  reunido 
todas  tres  y  se  reciben  indiíerentemente  gentes  de  todas 
castas. 

La   de  fftmir*  Señora  de  la  Merced  (*)  se  erigió  el 


(*)  Entre  las  Imágenes  de  mas  aclamación  que  tiene  Guate- 
mala, es  una  la  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced:  á  esta  efigie 
rinde  sus  reverentes  cultos  la  Cofradía  de  que  tratamos:  delante 
de  ella  presentan  los  fieles  sus  devotas  y  súplicas  á  la  Soberana 
Heina  del  Cielo  y  de  la  tierra;  y  muchas  veces  el  M.  N.  Ayun- 
tamiento de  esta  Ciudad,  ha  hecho  novenario  de  rogación  en  su 
presencia,  por  motivo  de  algunas  calamidades  que  han  afligido 
á  esta  capital.  Kl  llustiísimo  Señor  Don  Fr.  Angelo  María,  Arzo- 
bispo de  Myra,  habiendo  venido  á  estas  tierras,  á  negocios  de  la 
Silla  Apostólica,  y  hallándose  aposentado  en  el  Convento  de  Mer- 
cedarios  de  esta  Ciudad,  la  bendijo  y  coronó  solemnemente.  El 
título  é  instrumento  auténtico  de  esta  coronación  es  como  sigue: 
Nos  Don  Fr.  Angelo  Varia,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  San- 
ta Sede  Apostólica,  Arzobispo  de  Myra.  En  este  dia  que  es  i» 
de  Mayo  del  año  de  la  Encarnación  de  Nuestro  Señor  que  se 
cuentan  1628,  bendecimos  y  coronamos  con  corona  Reginal,  es- 
ta Santa  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  Redención 
de  Cautivos,  con  todo  el  fausto  y  aparato  posible  y  concedimos  40 
días  de  verdadera  indulgencia,  en  la  forma  acostumbrada  de 
Nuestra  Santa  Madre  Iglesia,  por  cada  vez,  á  cualquiera  per- 
sona  que,  con  acto  de  devoción,  reverenciare  la  dicha  Santa  Ima- 
gen, ó  hiciere  oración  delante  de  ella. — Don  Fr.  Angelo  Ma- 
ría, Arzobispo  de  Myra. — Lugar  ©  del  Sello. — De  mandato  Ilmi. 
et  Rmi.  D.  D.  Archiepiscopi  Myra?. — Fr.  Joannes  Quero,  Secr. 

El  P.  Fr.  Manuel  Garrido,  en  su  obra  intitulada:  La  Nave  del 
Mercader  y  grano  del  Evangelio,  refiere  el  origen  de  esta  devota 
Imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  asegurando  que  tomó 
las  noticias  que  comunica  de  papeles  auténticos,  que  existían  en 
el  archivo  del  Convento  de  la  Merced  de  esta  Ciudad.  Dice,  pues, 
este  escritor,  que  hallándose  una  nave  para  hacerse  á  la  vela  en 
el  puerto  de  Santa  María,  llegó  cierto  hombre,  en  trage  de  pe- 
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año  de -1585,  con  licencia  del  Ilustrísimo  Señor  Don  Fr. 
Gómez  Fernandez  de  Córdova,  dada  en  24  de  Mayo  de 
dicho  año.  Esta  Cofradía  se  hallaba  en  gran  decaden- 
cia por  los  años  de  4  800,  pues  las  Constituciones  se  ha- 
bían perdido  y  los  oficiales  de  ella  habían  muerto;  mas 
el  Padre  Provincial  la  ha  restablecido,  haciendo  nuevas 
Constituciones,  que  aprobó  el  Ordinario,  por  auto  de  \° 
de  Setiembre  de  4  800;  y  eligiendo  oficiales,  todos  de 
las  primeras  familias  de  esta  Ciudad,  los  que  se  pose- 
sionaron de  sus  empleos  el  24  de  Setiembre  del  espresa- 
do año,  y  asistieron  en  forma  de  Cofradía  á  la  fiesta  de 
Nuestra  Señora. 

Habiendo  N.  S.  P.  Sixto  V  fundado,  el  año  de  4  585 
la  Archicofradía  del  Cordón,  en  la  Ciudad  de  Asis,  dio 
facultad  á  los  Prelados  Generales  del  Orden  de  San  Fran- 
cisco para  erigirla  en  otras  partes.  Estos  espidieron  pa- 
tentes comunicando  dicha  facultad  á  los  Prelados  loca- 
les, y  en  virtud  de  ella,  el  R.  P.  Provincial  Fr.  Antonio 
Tineo,  la  fundó  en  la  Iglesia  de  San  Francisco  de  Gua- 
temala, el  año  de  4590;  pero  habiéndose  establecido 
después  la  Tercera  Orden,  cesó  la  citada  Archicofradía. 

La  Cofradía  del  Santo  Escapulario  de  Nuestra  Seño- 
ra del  Carmen,  una  de  las  mas  célebres  que  hay  en  la 
Santa  Iglesia  y  de  las  de  mas  aclamación  que  tiene  es- 
te Reino,  fué  erigida  el  dia  5  de  Setiembre  de  4  654, 
por  el  Ilustrísimo  Señor  Doctor  Don  Agustín  de  Ügar- 


regrino,  y  entregó  al  Capitán  un  cajón  cerrado,  encargándole  lo 
pusiese  en  poder  del  Comendador  del  Convento  de  la  Merced  de 
Guatemala:  hízolo  asi  el  Capitán,  y  recibido  el  cajón  por  dicho 
Prelado,  lo  llevó  á  la  Iglesia  y  abriéndolo  en  presencia  de  su  Co- 
munidad, con  grande  admiración  de  todos,  se  encontró  la  sagra- 
da efigie.  Es  fácil  de  concebir  la  alegría  y  contento  que  senti- 
rían aquellos  Religiosos  con  el  hallazgo  de  presea  tan  inespera- 
da: aumentóse  su  gozo  cuando  percibieron  la  esquisita  fragancia 
que  la  Santa  Imagen  difundía;  y  la  apacibilidad  del  rostro  de  la 
espresada  efigie,  colmó  sus  corazones  de  jubilo  y  alborozo:  mirá- 
banla una  y  mil  veces  los  Religiosos,  cuando  uno  de  ellos  advir- 
tió en  su  costado  derecho  una  herida  que  destilaba  cierto  humor, 
que  aplicado  á  varios  dolientes,  consiguiron  la  salud. 
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Saravia,  en  el  altar  de  Santa  Teresa,  de  la  Santa 

sia  Catedral  de  esta  Ciudad,  a  petición  del  Señor  Maes- 
tre-Escuela  Don  Francisco  Muñoz  y  I, una,  quien  exhibió 
una  patente  del  I*.  Provincial  de  Carmelitas  de  Méjico, 
en  que  le  conferia  facultad  para  dar  escapularios.  Por 
orden  del  espresado  Señor  Obispo,  se  juntaron  el  Se- 
ñor Muñoz,  Prioste, y  los  demás  Hermanos  el  45  del  mis- 
mo mes  y  compusieron  las  Constituciones  para  el  buen 
régimen  de  la  Cofradía,  que  fueron  aprobadas  por  Su 
Hustrísima  el  20  de  Noviembre  de  4654.  Cuatro  años 
después  se  trasladó  esta  Confraternidad  á  una  ermita  que 
edificaron  los  Cofrades.  Habiendo  ocurrido  algunas  du- 
das, sobre  la  fundación  de  dicha  Cofradía,  el  P.  Pro- 
vincial Fr.  Bartolomé  del  Espíritu  Santo,  por  patente  de 
4  7  de  Enero  de  4 694,  dio  facultad  el  Padre  Prioste 
de  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  Don  Pe- 
dro de  la  Cabada,  para  que  hiciese  de  nuevo  la  espre- 
sada fundación. 

La  Venerable  Congregación  de  San  Pedro,  es  sin 
duda  la  Hermandad  mas  respetable  de  esta  Metrópoli, 
asi  porque  su  Abad  es  regularmente  el  Señor  Arzobis- 
po, como  porque  sus  congregantes  son,  ó  personas  ecle- 
siásticas, ó  sugelos  de  la  primera  nobleza  de  ella.  Fun- 
dóla el  Venerable  Dean  y  Cabildo,  sede  vacante,  de  es- 
ta Santa  Iglesia,  el  6  de  Noviembre  de  4654.  Fué  con- 
firmada por  N.  S.  P.  Alejandro  VII.  á  8  de  Enero  do 
4656;  y  el  de  4659,  concedió  el  mismo  S.  Pontífice, 
que  pudieran  admitirse  en  ella  seculares  nobles,  pues  en 
su  inslitueion  era  solo  para  eclesiásticos. 

La  Archicofradía  del  Santísimo  Sacramento  fué  eri- 
gida en  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Guatemala,  por  el 
Ilustrísimo  Señor  Doctor  Dou  Juan  de  Santo  Matia  Saenz 
Mañosea,  el  año  de  1669.  Esta  fundación  se  hizo  con 
la  solemnidad  que  nyiguna  otra,  pues  en  primer  lugar, 
la  erigió  con  todas  las  formalidades  de  derecho,  en  au- 
to de  4  8  de  Enero  de  dicho  año,  (declarándola,  por  el 
mismo  hecho,  unida  y  agregada  á  la  Archicofradía  del 
Santísimo  Sacramento  de  Santa  Maria  de  la  Minerva  de 
Roma,  conforme  á  la  Constitución  general  de  Paulo  III, 
de  30  de  Noviembre  de  4559.)  En  segundo  lugar,  la 
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publicó  por  una  carta  Pastoral,  que  espidió  exhortando 
á  los  fieles  á  adscribirse  en  ella.  Y  por  último,  hizo  leer 
las  26  Constituciones  que  el  mismo  Señor  Obispo  com- 
puso para  su  gobierno,  en  el  pulpito  de  la  Catedral,  al 
tiempo  de  la  Misa  Conventual,  el  viernes  infraoctava  de 
Corpus,  2\  de  Junio  del  mismo  año;  asistiendo  á  este 
acto  el  citado  Señor  Obispo  y  todo  el  pueblo.  Confirmó 
la  espresada  Archicofradía  y  sus  Constituciones  N.  S.  P. 
Clemente  XIII,  á  5  de  Diciembre  de  1759,  cuya  bula  se 
publicó  en  esta  Ciudad  el  tercer  domingo  de  Diciembre 
de  4761.  A  esta  ilustre  Confraternidad  debe  la  Ciudad 
de  Guatemala  el  inestimable  beneficio  del  Jubileo  circu- 
lar, que  á  solicitud  de  sus  Cofrades  concedió  por  quin- 
ce años  N.  S.  P.  Clemente  XII,  año  de  1755:  de  cuya 
gracia  comenzó  á  gozar  la  citada  Ciudad  el  dia  de  la 
íiesla  del  Corpus,  24  de  Junio  de  4754;  y  que,  á  peti- 
ción de  los  mismos,  prorogó  por  otros  quince  años,  el 
Señor  Benedicto  XIV;  y  por  treinta,  el  Señor  Clemen- 
te XIII;  y  últimamente,  á  esfuerzos  de  los  espresados 
Archicofrades  ha  concedido  perpetuamente  el  Sumo  Pon- 
tífice Pió  VI,  en  Breve  de  J5  de  Abril  de  1795.  Los 
oficiales  de  la  citada  Archicofradía,  gozan  por  constum- 
bre  inmemorial,  la  prerogntiva  de  salir  con  sus  insig- 
nias en  la  procesión  del  Corpus  y  otras,  entre  el  Clero 
secular. 

El  año  de  4664,  fundó  el  Venerable  Padre  Don  Ber- 
nardino  de  Ovando,  Escuela  de  Cristo,  en  la  ermita  de 
la  Vera-Cruz,  á  que  asistía  lo  principal  del  vecindario  de 
esta  Ciudad  y  dicho  Padre  era  el  Director,  que  se  intitula 
Padre  Obediencia.  Habiéndose  después  erigido  en  la 
citada  Iglesia,  Congregación  del  Oratorio  de  San  Felipe 
Neri,  ha  estado  á  cuidado  de  dichos  Congregantes  !a  Es- 
cuela de  Cristo,  quienes  eligen  uno  de  ellos  para  Padre 
Obediencia. 

Por  hallarse  muy  distantes  de  la  espresada  ermita, 
los  vecinos  del  barrio  de  Santo  Domingo,  se  presenta- 
ron algunos  de  ellos  ante  el  Señor  Provisor  y  Vicario 
General  de  este  Obispado,  pidiéndole  se  sirviese  erigir 
otra  Escuela  de  Cristo,  en  el  Oratorio  llamado  de  Espi- 
nosa. Y  dicho  Señor  Provisor,  accediendo  á  tan  cristiana 
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solicitud,  en  auto  de  4  de  Enero  de  4689,  erigía  y  fun- 
do la  citada  Escuela  de  Cristo,  y  aprobó  las  Constitucio- 
nes que  se  habían  formado  para  su  gobierno.  Y  juntos 
loa  H< 'ríñanos  de  la  Escuela,  en  el  espresado  Oratorio, 
el  día  4  4  del  mismo  mes,  en  presencia  del  Señor  Provi- 
sor, eligieron  oficiales  para  su  servicio  y  por  Padre  Obe- 
diencia al  Br.  Don  Pedro  Fernandez  de  la  Cabada.  En 
50  «le  Diciembre  del  mismo  año,  celebró  junta  esta 
Hermandad,  en  que  con  licencia  del  Señor  Provisor,  se 
deU  rminó  admitir  en  ella  mujeres,  con  la  condición  de 
que  cada  una,  en  su  casa,  haga  los  mismos  ejercicios  que 
l<»>  hombres  practican  en  el  Oratorio;  y  se  formaron  las 
Constituciones  convenientes  para  el  régimen  de  las  Her- 
manas. Y  poco  después  se  estendió  esta  providencia  á 
Im  monjas,  como  aparece  por  la  elección  del  año  de 
4690,  en  que  so  eligieron  oficiales  para  hombres,  para 
mugeres  y  para  monjas.  El  año  de  4094,  ya  se  celebró 
la  elección  de  oficios  en  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen;  y  en  ella  permanece  la  Escuela  hasta  el  dia  de 
hoy.  Según  sus  Constituciones,  debe  esta  Escuela  hacer 
elección  de  oficiales  cada  año,  dia  de  San  Felipe  Neri, 
a  quien  tomó  por  Patrón,  y  consta  que  asi  se  practicó 
desde  el  año  de  4089,  hasta  el  de  1722;  pero  al  presen- 
te es  H.°  Obediencia,  el  Prioste  de  la  citada  Iglesia  de  Ntra. 
Señora  del   Carmen. 

Es  célebre  en  esta  Ciudad  la  Cofradía  de  Nuestra  Se- 
ñora  del  Socorro.  Erigióla  en  la  Santa  Iglesia  Catedral, 
el  Ilustrisimo  Señor  Don  Fr.  Pedro  Pardo  de  Figueroa, 
el  dia  8  de  Mayo  de  4741,  á  petición  de  los  principa- 
les sugetos,  asi  eclesiásticos  como  seculares  del  vecinda- 
rio de  Guatemala,  y  aprobó  las  ocho  Constituciones  que 
habian  compuesto  para  su  régimen.  Pero  después  de 
haberse  fundado  con  tanto  aplauso  dicha  Hermandad, 
no  se  volvió  á  hacer  elección  de  oGcios,  ni  ningún  otro 
acto  de  los  que  ejercen  semejantes  Confraternidades.  Ha- 
llábase casi  extinguida  el  año  de  4  765,  y  para  evitar  su 
total  ruina,  el  Capellán  y  Administrador  de  las  rentas  de 
dicha  Imagen,  se  presentó  ante  el  Señor  Provisor,  es- 
poniéndole el  estado  en  que  se  hallaba  la  citada  Cofra- 
día y  pidiéndole  señalase  dia?  para  hacer  elección  de 
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oficiales  que  la  sirviesen.  En  atención  á  esta  súplica,  el 
espresado  Señor  Provisor,  en  auto  de  27  de  Setiembre 
de  -1765,  señaló  dia  para  la  elección  y  fueron  admiti- 
dos por  Hermanos  muchas  personas  devotas,  que  res- 
tablecieron la  Cofradía,  aumentaron  sus  Constituciones, 
y  ocurrieron  á  la  Silla  Apostólica  por  su  confirmación. 
Ocupaba  por  este  tiempo  la  Silla  de  San  Pedro  N.  S. 
P.  Clemente  XUI,  el  que  en  bula  de  14  de  Febrero  de 
-1765,  confirmóla  citada  Confraternidad  y  sus  Constitu- 
ciones: la  declaró  Cofradía  Primaria,  dando  facultad  á 
los  Cofrades,  para  que  puedan  agregar  á  ella  otras  Cofra- 
días en  toda  la  Diócesis  de  Guatemala;  y  le  concedió  mu- 
chas indulgencias. 


CAPITULO  9.° 

lie  las  Parroquias   y   Ermitas  ele   esta 

Ciudad. 

La  primera  Parroquia  que  tuvo  Guatemala,  fué  la 
de  Santiago;  pues  á  pocos  dias  de  su  fundación,  nom- 
bró Don  Pedro  de  Alvarado  al  Padre  Juan  Godinez,  Ca- 
pellán del  ejército,  por  Cura  de  la  nueva  Ciudad  de  San- 
tiago. El  5  de  Junio  de  4  550,  el  citado  Don  Pedro  de 
Alvarado,  hecho  por  Su  Magestad  Adelantado,  Gober- 
nador y  Capitán  General  del  Reino  de  Guatemala,  con 
la  misma  autoridad  con  que  habia  dado  el  curato  al  Pa- 
dre Juan  Godinez,  se  lo  quitó;  y  puso  en  su  lugar  al 
Licenciado  Don  Francisco  Marroquin.  Dicho  Licenciado 
ocurrió  al  Señor  Obispo  de  Méjico  dándole  cuenta  de  lo 
hecho,  el  que  de  nuevo  lo  nombró  para  el  tal  Curato  y 
le  dio  por  compañero  al  Bachiller  García  Díaz;  y  desde 
este  tiempo,  ha  tenido  dos  Curas  la  Iglesia  de  Santiago. 
Después  fué  erigida  en  Catedral  y  ha  tenido  las  muta- 
ciones de  que  se  habló  en  el  capítulo  3o.  Últimamente, 
habiéndose  trasladado  la  Catedral  á  la  Nueva  Guatema- 
la, el  22  de  Noviembre  de  4  779,  pasó  al  mismo  sitio  la 
Parroquia,  el  25  de  Mayo  de  4780. 

La  segunda  Parroquia,  esla  de  San  Sebastian.  Ha- 
biendo aflijido  á  esta  Capital,  por  lósanos  de  4565;  hor- 
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ribles  (emisiones,  acordó  el  Noble  y  Cristiano  Ayuntamien- 
to de  esla  Ciudad  lomar  un  Santo  por  tutelar,  para  quo 
la  defendiese  de  lan  terrible  azote,  que  bebía  arruinado 
l.i  1  ¡udad  Vieja  y  so  tcmia  destruyese  la  nueva.  jNo  pu- 
diendo  conferirse  !<>s  vocales  en  la  elección,  ocurrieron 
ú  la  suerte,  que  cajé  en  el  Glorioso  Mártir  San  Sebas- 
tian. Recibiéronlo  loe  vecinos  como  Protector  quo  les 
había  señalado  el  (icio.  Trataron  de  edificarle  ermita  en 
la  bu  I  ida  del  cerro  llamado  de  San  Felipe:  los  dos  Ca- 
l>ildo>  hicieron  foto  de  hacerle  liesta  todos  los  anos,  yen- 
do en  procesión  denle  la  Catedral,  á  que  también  asis- 
ten las  Comunidades  Religiosas.  Mas  como  la  espresa- 
da capilla  estaba  distante  de  la  Gradad  y  la  subida  era 
áspera,  no  se  frecuentaba  como  debía;  por  lo  que,  con 
acuerdo  de  los  Sres.  Obispo  y  Presidente,  se  determinó 
trasladarla  al  lugar  donde  permanece  hasta  el  presente 
en  la  Antigua  (iualemala,  como  consta  por  el  Cabildo 
de  21)  de  Enero  de  \  580.  Esla  ermita  se  estrenó  el  año 
de  1582,  y  pocos  años  después  la  erigió  en  parroquia 
el  lluslrisimo  Señor  Don  Fr.  Gómez  Fernandez  de  Cór- 
dova.  El  año  de  4G89  se  arruinó  la  citada  Iglesia  por 
BU  fuerte  terremoto;  pero  en  breve  se  reedificó  y  se  es- 
tren  o  el  1S  de  Fuero  de  4G92.  El  de  4780  se  trasladó 
esta  parroquia  a  la  Nueva  («uatemala,  quedando  en  la 
Antigua  otra  con  el  mismo  titulo.  (*) 


i 


¡*)  Kl  M.  N.  Ayuntamiento  de  esta  Ciudad,  siempre  tuvo  por 
de  su  Patronato  esta  ermita  de  San  Sebastian  y  se  vé  por  los  li- 
bros de  Cabildos,  el  esmero  y  constancia  con  que  cuidó  de  ella. 
La  edificó  en  el  primer  asieuto  que  tuvo:  habiéndose  determina- 
do se  pasase  al  sitio,  donde  se  halla  al  presente  en  la  Antigua 
Guatemala,  entendió  en  su  traslación;  y  en  Cabildo  de  24  de  Oc- 
tubre de  1584,  mandó  dar  un  cuartillo  de  agua  á  Juan  Cuellar,  en 
recompensa  por  haber  corrido  con  la  fabrica  de  dicha  ermita. 
En  Cabildo  de  3  de  Enero  de  1586  se  acordó  que  de  las  cuatro  lla- 
ves de  las  reliquias  de  San  Sebastian,  tenga  una  el  Capellán  de 
la  e-rmita  que  nombra  la  Ciudad,  otra  el  Tesorero  de  la  Santa 
Iglesia  y  las  otras  dos  los  Oficiales  Reales.  En  Cabildo  de  23  de 
noviembre  de  1.390  se  determinó  que  por  parte  del  Cabildo  se  pi- 
da al  Ilustrísimo  Señor  Obispo,  erija  en  parroquia  la  Iglesia  de 
J lauros.— Tomo  I.  14 
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La  tercera  parroquia,  se  erigió  en  la  ermita  de  Ntra. 
Señora  de  los  Remedios,  que  es  la  Iglesia  mas  antigua 
que  tuvo  esta  capital,  después  de  la  de  Santiago;  pues 
en  el  Cabildo  de  22  de  Noviembre  de  4  527,  en  que  se 
asentó  la  Ciudad  en  el  lugar  de  Tzacualpa,  se  manda 
señalar  sitio  para  un  adoratorio,  que  se  debia  intitular 
Nuestra  Señora  de  los  Remedios:  lo  que  se  ejecutó  en 
Cabildo  de  20  de  Julio  de  4530.  Esta  capilla  se  trasla- 
dó á  la  Antigua  Guatemala  y  el  año  de  4575  la  reediíi- 
có  Baltazar  Ésteves,  cubierta  de  teja,  que  antes  era  de 
paja.  El  Rey  nuestro  Señor  encargó  el  fomento  de  la  ci- 
tada ermita,  al  Presidente  de  esta  Real  Audiencia,  en 
cédula  de  20  de  Julio  de  4  587;  y  en  otra  de  29  de  Ma- 
yo de  4594,  ordena  se  procure  erigir  en  parroquia.  El 
Señor  Obispo  Don  Fr.  Gómez  Fernandez  de  Córdova, 
hizo  algunos  reparos  en  su  fábrica  y  le  profesaba  tal 
devoción,  que  solía  vivir  en  este  Santuario,  y  en  él  le 
asaltó  la  última  enfermedad,  el  año  de  4  598.  El  Señor 
Don  Fr.  Juan  Zapata,  por  los  años  de  4C25,  puso  la  es- 
presada Iglesia  a  cuidado  de  los  Religiosos  Agustinos, 
trasladando  á  este  sitio  su  Convento;  pero  Su  Vlagestad 
no  vino  en  aprobarlo,  porque  su  real  voluntad  era  s© 
luciese  parroquia.  Lo  que  por  último  ejecutó  e)  Señor 
Doctor  Don  Agustín  de  Ugarte  y  Saravia,  Obispo  de  Gua- 
temala, por  el  mes  de  Mayo  de  4644,  llevando  en  pro- 
cesión, á  que  asistieron  la  Real  Audiencia,  ambos  Ca- 
bildos, el  Clero  y  Religiones,  al  Santísimo  Sacramen- 
to desde  la  Catedral   á  la   nueva  parroquia.    Ésta  se 


San  Sebastian.  Igualmente  consta  por  los  libros  de  Cabildos,  que 
todos  lósanos,  desde  el  de  1576,  se  nombraban  dos  Capitulares 
Comisarios,  para  que  entendiesen  en  el  adorno  de  la  ermita  y  en 
lo  demás  necesario  para  la  fiesta  de  San  Sebastian.  Por  el  Ca- 
bildo de  3  de  Febrero  de  1593,  se  vé  que  no  solo  asistia  la  Ciu- 
dad á  la  misa  y  sermón  de  la  citada  fiesta,  sino  que  también  iba 
en  procesión  á  las  vísperas;  y  el  I.  S.  D.  F.  Gómez  Fernandez 
de  Córdova,  atendiendo  á  que  de  ir  tan  lejos,  á  hora  tan  incómoda, 
se  enfermarían  y  no  podrían  asistir  a  la  misa,  les  conmutó  el  vo- 
to, por  lo  tocante  á  las  vísperas,  en  una  limosna  de  50  pesos  de 
oro  de  minas. 
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trasladó  á  la  Nueva  Guatemala,  por  Mayo  de  4784: 
quedando  en  la  Antigua,  otra  con  el  mismo  título,  que 
¡Arazá  su  antiguo  territorio  y  parle  del  que  tenia  la  Ca- 
tedral. 

Hay  en  esta  Metrópoli  otra  parroquia  intitulada  Ntra. 
Señora  de  la  Candelaria,  que  era  ermita  de  uno  de  los 
barrios  de  la  Ciudad  de  Guatemala,  cuya  administra- 
ción estaba  a  cargo  do  la  Religión  de  Santo  Domingo, 
desde  el  tiempo  del  Señor  Marroquí n,  y  tenia  en  ella  un 
Belicoso  que  ejercía  las  funciones  de  Párroco,  con  su- 
bordinación al  Prior  del  Convento  de  Santo  Domingo. 
Habiéndose  secularizado  las  Doctrinas  de  los  Regulares 
el  año  de  175^,  se  hizo  cabecera  de  curato  la  Vicaría  de 
1 1  Candelaria;  pero  su  Cura  no  es  Redor,  como  los  do 
las  otras  tres  parroquias  de  la  Ciudad.  El  año  de  4784 
se  trasladó  este  curato  á  la  Nueva  Guatemala  y  se  le  asig- 
no por  territorio,  el  que  antes  era  del  curato  llamado  de 
la  Ermita,  quedando  otro  con  el  mismo  título  en  la 
Antigua  Guatemala,  al  que  se  agregó  parte  de  la  feli- 
gresía  de  la  Catedral. 

Las  primeras  ermitas  que  tenemos  noticia  hubo  en 
esta  Metrópoli,  son  la  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios , 
de  que  ya  hablamos  y  la  de  la  Vera-Cruz  Una  y  otra 
se  erigieron  en  la  Ciudad  Vieja:  la  segunda  parece  que  se 
trasladó  muy  á  los  principios  á  la  Antigua  Guatemala; 
pues,  como  asegura  el  cronista  Vázquez,  un  barrio  de  in- 
dios, que  administraba  la  Religión  de  San  Francisco,  te- 
nia capilla  con  este  titulo. 

La  ermita  de  Santa  Lucia  fué  la  primera  Iglesia 
de  la  Antigua  Guatemala.  EdiGcóla  el  Señor  Marroquin, 
el  año  de  4  542,  con  el  designio  de  que  tuviesen  don- 
de oir  misa  los  que  trabajaban  en  la  fabrica  de  la  nueva 
Ciudad.  El  de  45  se  puso  en  ella  la  Catedral  provisio- 
nalmente, ínterin  se  ediQcaba  la  formal.  Concluida  ésta, 
quedó  la  capilla  de  Santa  Lucía  á  cuidado  de  un  Prios- 
te, hasta  la  ruina  de  la  Antigua  Guatemala.  No  habien- 
do medios  para  reediíicarla  en  la  Nueva,  se  agregó  á 
la  parroquial  de  San  Sebastian,  conforme  á  la  Real  dis- 
posición, en  que  ordena  Su  Magestad,  que  las  Iglesias 
filiales  de  la  Ciudad  Antigua,  se  unan  á  las  matrices  en 
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Ja  Nueva, 

La  ermita  de  Santa  Cruz,  es  de  las  mas  antiguas 
de  Guatemala;  pues  ya  existia  á  principios  del  siglo  XVII. 
Era  capilla  de  un  barrio  de  indios,  que  administraba 
la  Religión  de  Santo  Domingo:  se  hizo  célebre  y  fre- 
cuentada por  una  Imagen  de  Nuestra  Señora,  que  se  ve- 
nera en  ella,  á  quien  profesa  gran  devoción  este  ve- 
cindario. Por  los  anos  de  -i  751  se  renovó  esta  ermita, 
cuyo  estreno  se  celebró  el  15  de  Octubre,  con  grandes 
fiestas:  trájose  la  citada  Imagen  de  Nuestra  Señora-  des- 
de la  Iglesia  de  Santo  Domingo  basta  la  de  SantaCruz, 
en  procesión,  á  (pie  asistió  el  Cabildo  secular  y  Religio- 
nes. Habiéndose  secularizado  las  Doctrinas  de  Regula- 
res, el  año  de  1754,  se  hizo  la  ermita  de  Santa  Cruz 
filial  de  la  parroquia  de  Nuestra  Señora  de  los  Reme- 
dios, á  la  que  se  agregó  en  la  traslación  á  la  Nueva  Gua- 
temala, y  se  colocó  la  citada  efigie  de  Nuestra  Señora  en 
uno  de  los  altares  de  dicha  parroquia,  el  II)  de  Octubre 
de  1785. 

La  ermita  del  Sanio  Calvario,  á.  quien  profesan  gran 
devoción  los  vecinos  de  Guatemala,  tuvo  principio  el  \ 9 
de  Noviembre  de  1G18.  Estedia,  el  Señor  Alcalde  Dr. 
Don  Juan  Luis  de  Pereira,  por  comisión  del  Ayunta- 
miento de  esta  Ciudad,  habiendo  reconocido  las  esta- 
ciones del  Via-Crucis,  que  tenían  señaladas  con  sus  nú- 
meros los  Hermanos  Terceros,  en  el  lugar  donde  cor- 
respondía la  XII,  les  dio  posesión  del  sitio  que  se  juzgó 
conveniente  para  la  fabrica  de  la  espresada  ermita;  y  en 
señal  de  posesión,  se  colocó  en  él  una  Cruz.  Aunque  des- 
de luego  se  comenzó  á  trabajar  en  la  obra  del  santo  Cal- 
vario, no  se  pudo  concluir  hasta  el  año  de  1G55.  Ar- 
ruinóse este  templo  por  los  temblores  del  año  de  1717; 
pero  lo  reedificó  con  magnificencia  el  M.  I.  Señor  Pre- 
sidente Don  Francisco  Rodríguez  de  Rivas,  cuyo  estre- 
no se  celebró  el  11  de  Febrero  de  1720.  En  la  Nueva 
Guatemala  se  ha  levantado  esta  Iglesia,  siguiendo  la  mis- 
ma disposición  que  tenia  en  la  Antigua;  mas  aquí  ha  lo- 
grado la  ventaja  de  estar  sentada  sobre  cierta  colina,  á 
la  que  se  sube  por  una  hermosa  gradería,  circunstancia 
que  le  dá  un  aire  magestuoso  y  la  hace  mas  semejante 
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n!  Monte  Calvario.  So  bendijo  el  espresado  íemplo  á  20 
de  Febrero  de  1787  y  se  concluyó  enteramente  su  fa- 
bril» el  de  Sí).  Las  estaciones  del  Vfa+Vrucii,  primero 
halaron  con  una  cruz  de  ni  adera:  después  se  pu- 
sieron lienzos,  que  representaban  él  pafco,  embutidos 
en  la  pared:  él  año  de  1691  seeslrenaron  doce  capillas 
muy  decentes,  para  las  doce  estaciones:  lo  mismo  se 
ha  procurado  hacer  en  la  Nueva  Guatemala,  y  en 
año  de  1800,  están  ya  concluidas  las  capillas  y  se  ha 
aum&ntado otra,  que  representa  el  paso  déla  Soledad  do 
Nuestra  Señora. 

Tiene  rsta  Metrópoli  dos  Iglesias  con  el  título  de 
NueHra  Señora  del  Carmen,  que  para  distinguirlas  lla- 
man a  la  una  el  Carmen  alio  v  a  la  olía  el  bajo.  La  pri- 
mita fué  fundada  por  Juan  ('oía  (ienoves,  cuya  histo- 
ria, según  consta  de  dos  informaciones  recibidas  en  el 
talle  de  la  ermita,  por  los  años  do  1754  y  4702.  es  dé 
esta  mariera.  Posó  el  referido  Juan  Corz  por  la  ciudad 
de  \\ila,  de  vuelta  de  la  visita  de  los  lugares  Santos, 
con  designio  de  venirse  á  establecer  al  Reino  de  Guate- 
mala: sabido  ésto  por  las  Religiosas  de  Santa  Teresa, 
c\\w  había  muerto  poco  tiempo  antes,  suplicaron  al  ci- 
tado (ienoves  se  hiciese  cargo  de  conducir  al  espresa- 
do Ueino  una  Imagen  de  Nuestra  Señora,  que  su  san- 
ta Madre  habia  dejado  con  ese  deslino.  El  buen  hombre,  con 
mucho  gusto  se  encargó  de  la  conducion  de  la  Imagen;  y 
Negado  que  fué  a  estos  países,  deseando  hacer  vida  eremí- 
tica, fijó  su  residencia  en  un  barranco,  que  dista  cosa  de 
seis  cuadras  del  pueblo  de  la  Ermita,  donde  todavía  se  vé 
el  nicho,  ó  cueva  donde  colocó  la  Imagen,  y  la  que  eli- 
gió para  su  habitación.  Comenzaron  los  vecinos  de  este 
Valle  á  visitar  la  sagrada  efigie,  ocurriendo  en  sus  ne- 
cesidades a  implorar  el  auxilio  de  la  Reina  del  Cielo;  y 
deseando  colocarla  en  un  lugar  decente,  propusieron 
su  pensamiento  al  ermitaño,  ofreciéndole  levantar  una 
capilla  para  el  efecto.  Convino  el  Genoves  con  la  pro- 
puesta, y  de  acuerdo  con  el  vecindario  de  este  valle,  se 
determinó  edificar  la  ermita  en  el  lugar  donde  hoy 
existe:  dentro  de  breve  tiempo  se  levantó  un  cajón  de 
cal  y  canto,  donde  colocaron  la  Imagen,  con  grande  go- 
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zo  y  alegría:  frecuentando  el  vecindario  la  ermita  y  ve- 
lando á  la  «Divina  Señora  noche  y  dia.  Era  Obispo  de 
Guatemala  por  este  tiempo  el  Señor  Don  Fr.  Juan  Ca- 
bezas, quien  concedió  licencia  para  que  se  celebrase  en 
la  capilla  el  santo  SacriGcio  de  la  Misa.  Algún  tiempo 
después  acaeció  un  incendio  que  abrasó  este  valle  y  tam- 
bién la  ermita  del  Carmen:  depositóse  la  Imagen  bajo 
una  ramada,  donde  permaneció,  hasta  que  a  solicitud 
del  ermitaño  y  vecindario  se  logró  cubrir  la  capilla  de 
teja  y  se  celebró  su  dedicación  con  gran  pompa  y  ale- 
gría, el  año  de  4620.  Concluida  esta  función,  el  humil- 
de Juau  Corz,  huyendo,  según  parece,  las  estimaciones 
que  su  virtud  le  habia  merecido,  se  despareció;  de  mo- 
do que  no  fué  posible  encontrarle.  Desde  este  tiempo 
han  cuidado  de  la  Iglesia  y  de  la  Imagen  los  vecinos 
de  este  valle;  y  para  promover  el  culto  de  Nuestra  Se- 
ñora, fundaron  una  Cofradía,  cuyos  Cofrades  la  han  ce- 
lebrado hasta  el  dia  con  el  mayor  esmero.  El  año  de 
•1730  fué  electo  Mayordomo  de  dicha  Cofradía  D.  Juan 
José  Morales,  natural  del  pueblo  de  Pínula,  quien  vien- 
do que  las  maderas  de  la  Iglesia  del  Carmen  estaban 
muy  viejas  y  picadas,  como  que  tenían  mas  de  cíen  a- 
ños,  intentó  reediGcar  dicha  Iglesia  y  logró  efectuar 
sus  designios,  construyendo,  á  costa  de  inmensos  traba- 
jos, un  templo  de  medio  canon,  como  se  vé  en  el  dia 
de  hoy. 

La  segunda  fué  erigida  por  los  Cofrades  del  Santo 
Escapulario.  El  llustrísimo  Señor  Doctor  Don  Agustín 
de  ligarte  y  Saravia,  en  auto  de  9  de  Abril  de  4  638,  y 
el  Señor  Vice-Patrono  Don  Alvaro  de  Quiñonez  Osorio, 
en  40  del  mismo  mes,  concedieron  licencia  a  los  cita- 
dos Cofrades,  para  que  ediQcasen  una  ermita,  con  el  tí- 
tulo de  Nuestra  Señora  del  Carmen.  Éstos  emprendie- 
ron la  obra  con  tal  tezon  y  empeño,  que  en  menos  de 
dos  meses  estaba  concluida  la  capilla,  de  suerte  que 
el  40  de  Junio  la  bendijo  el  mismo  Señor  Obispo  y  dio 
licencia  para  que  se  pasase  á  ella  la  Cofradía  del  Santo 
Escapulario,  que  cuatro  años  antes  se  habia  fundado  en 
la  Catedral.  Por  los  años  de  4686  se  renovó  esta  er- 
mita y  se  celebró  el  estreno  el  dia  42  de  Abril,  trayen- 
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do  en  procesión  la  Imagen  do  Nuestra  Señora,  desde  la 
Iglesia  do  Carmelitas  Descalzas.  Y  por  los  de  4728  se 
oh  rnó  otra,  mucho  mas  capaz  que  las  antecedentes, 
suntuosamente  adornada.  En  la  Nueva  Guatemala  se  dio 
á  la  Tercera  Orden  y  Cofradía  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen  la  Iglesia  del  Carmen  alto;  y  se  colocó  en  ella 
la  Imagen  de  Nuestra  Señora,  el  año  de  4780.  Pero  ha- 
biendo mostrado  la  esperiencia  que  dicha  ermita  esta- 
ba tatemada  y  que  por  esto  no  podían  los  Terceros  y 
demás  personas  devotas,  dar  asistencia  á  los  ejercicios 
espirituales  que  so  acostumbra  hacer  en  la  citada  Igle- 
sia, el  25  de  Julio  de  4  785,  se  trasladó  a  una  capilla 
provisional,  donde  se  halla  al  presente,  ínterin  so  aca- 
ba la  formal.  (*) 


(*)  La  Tgiesia  formal  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  que  es 
una  de  las  mas  curiosas  que  tiene  Guatemala,  se  ha  concluido  y 
estrenado  el  año  de  i  si  i.  Habiéndola  bendecido  el  Ilustrísimo  Sr. 
Arzobispo  Dr.  D.  Fr.  Ramón  Casaus,  se  celebró  el  estreno  el  11  de 
Setiembre,  dia  del  Santísimo  Nombre  de  María.  La  mañana  del  día 
10*  se  sacó  la  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Iglesia  de  Santa 
Teresa  y  se  trajo  en  procesión  general,  á  que  asistieron  las  Re- 
ligiones con  sus  Patriarcas:  las  Terceras  Ordenes  de  Nuestra  Se. 
ñora  del  Carmen  y  Sau  Francisco,  que  salieron  en  un  cuerpo,  lle- 
vaban á  San  Luis  Rey  de  Francia  y  á  Santa  Teresa,  que  traia  en 
las  manos  las  llaves  de  la  Nueva  Iglesia:  siete  Angeles  ricamente 
vestidos  iban  haciendo  corte  á  su  Soberana  Reina;  y  cerraba  la 
procesión  el  Excmo.  Ayuntamiento  de  esta  Ciudad.  En  la  Cate- 
dral donde  hizo  estación,  se  le  agregó  el  Cabildo  eclesiástico  y  sa- 
cando del  Sagrario  uno  de  los  Señores  Prebendados  al  Santísi- 
mo Sacramento,  se  dirigió  la  procesión  para  el  nuevo  templo.  El 
dia  siguiente  se  celebró  la  dedicación  y  estreno  de  la  Iglesia,  con 
la  mayor  solemnidad:  costeó  la  función  el  comercio  de  esta  Ciu- 
dad, en  acción  de  gracias  por  la  restitución  de  Nuestro  Católico 
Monarca  Fernando  VII  á  su  Real  trono  y  predicó  en  ella  el 
Ilustrísimo  Señor  Arzobispo.  Continuáronse  estas  fiestas  por  sie- 
te dias,  como  las  del  estreno  del  templo  de  Salomón,  con  espo- 
sicion  del  Santísimo  Sacramento,  misa  y  sermón  todos  los  dias. 
Esta  Iglesia  tiene  entre  sus  preseas  una  Imagen  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  Crucificado,  que  llaman  de  Esquíenlas,  por  estar 
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La  ermita  y  hospital  de  San  Lázaro,  se  fundaron 
en  Guatemala  el  ano  de  4658.  Viendo  el  Señor  Don 
Alvaro  de  Quiñonez  y  Osorio,  Marques  de  Lorenza  na, 
Presidente  de  esta  Real  Audiencia,  que  andaban  por  la 
Ciudad  algunos  enfermos  lazarinos,  con  peligro  de  con- 
tagiar al  vecindario,  determinó  que,  como  había  en  las 
mas  de  las  Ciudades  de  España  un  hospital  para  curar 
dichos  enfermos,  separado  de  las  poblaciones,  asi  se  es- 
tableciese en  esta  capital.  Y  de  acuerdo  con  la  Real  Au- 
diencia, se  trató  de  edificarlo  entre  los  pueblos*  de  San 
Andrés  y  San  Bartolomé,  un  cuarto  de  legua  al  ponien- 
te de  la  Ciudad.  Y  el  mencionado  Señor  Presidente  en- 
cargó su  administración  y  servicio,  á  los  Religiosos  de 
San  Juan  de  Dios,  los  que  tomaron  posesión  de  él,  á 
5  de  Febrero  de  4640,  siendo  Prior  del  Convento  de 
Guatemala  y  Vicario  Provincial  el  R.  P.  Fr.  Carlos  Cí- 
vico de  la  Cerda.  No  solo  aprobó  Su  Magestad  este  es- 
tablecimiento, sino  que  por  cédula  del  año  de  4  659,  le 
hizo  merced  de  4,000  ducados.  Habiéndose  arruinado 
este  hospital  y  ermita  por  los  temblores  de  29  de  Se- 
tiembre de  4747,  en  Cabildo  de  4  7  de  Febrero  de  4719, 
se  presentó  el  R.  P.  Fr.  Agustín  de  Solomayor,  Prior 
del  Convento  de  Guatemala,  pidiendo  se  le  diese  agua, 
para  la  reedificación  del  espresado  hospital,  por  el  peli- 
gro que  habia,  de  que  se  contagiasen  los  enfermos  del 


perfectamente  copiada  de  la  que  se  venera  en  el  pueblo  de  este 
nombre.  Dicha  Imagen  se  esculpió  á  solicitud  del  Padre  Don  Pe- 
dro Fernandez  de  la  Gabada,  Prioste  de  la  Iglesia  de  Nuestra  Se* 
ñora  del  Carmen:  se  trajo  á  Guatemala  por  Enero  de  1701  y  se 
llevó  á  dicha  Iglesia  en  procesión  general,  donde  ha  estado  co- 
locada hasta  el  dia.  Es  de  grande  aclamación  y  en  las  necesida- 
des públicas  se  le  ha  hecho  novenario  de  rogación  y  se  ha  saca- 
do en  procesión  de  penitencia:  lo  qué  por  mucho  tiempo  se  re- 
petía cada  año  el  dia  de  San  Miguel,  en  memoria  de  los  temblo- 
res que  en  dicho  dia  arruinaron  esta  Ciudad  el  año  de  1717. 
El  Exmo.  Ayuntamiento  de  ella,  ha  jurado  por  su  Patrono  á  Ntro# 
Sr.  Jesucristo,  obligándose  á  asistir  a  la  fiesta,  que  se  le  hace  delan- 
te esta  Sagrada  Imagen  el  cuarto  Domingo  de  Enero,  como  cons- 
ta de  Cabildo  de  29  de  Enero  de  1704. 


,!, 


—209— 

hospital  de  Santiago,  si  se  recibían  en  él  los  lazarinos. 
\  aunque  se  les  concedió  su  solicitud,  en  Cabildo  de  5 
de  Mar/o  del  mismo  ano,  mas  la  construcción  del  hos- 
pital no  tuvo  efecto,  y  la  Imagen  de  San  Lázaro,  que  es 
escelente,  se  mantuvo  en  una  capilla  de  la  Catedral,  don- 
deposítá  por  motivo  de  la  referida  ruina,  hasta  el 
ano  de  I7.~ií,  en  que,  viendo  que  ya  iban  17  años  y  no 
Be  podía  lexautar  di(  ha  ermita,  86  determinó  que  la  ca- 
pilla «píese  hahia  comenzado  á  edificar  con  el  titulo  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe  y  se  hallaba  suspensa  su 
fabrica,  por  falla  de  licencia  del  lley,  se  concluyese  pa- 
ra San    Lázaro  y  se  colocase  juntamente  con  la  Imagen 

3te  Santo,  la  de  Nuestra  Señora  dé  Guadalupe.  Asi 
se  ejecutó,  y  el  dia  5  de  abril  de  1 75  \  se  llevó  en  pro- 

:i  deede  la  Catedral,  hasta  dicha  ermita,  la  efigie 
del  citado  Santo:  función  a  que  asistieron  la  Real  Au- 
diencia, ambos  Cabildos  y  el  Clero  secular  y  regular. 
Desde  este  tiempo  estuvo  la  espresada  ermita  y  hospital 
á  car<jo  de  un  Prioste,  que  se  elegía  del  Clero.  Sirvien- 
do este  empleo  el  Br.  Don  Miguel  de  Pedroza,  derribó 
la  Iglesia,  porque  amenazaha  ruina;  y  comenzó  á  fabri- 
carla de  nuevo.  Pero  antes  que  se  concluyese,  acaeció  la 
ruina  de  la  Antigua  Guatemala  del  año  de  1775,  con 
la  que  secstinguió  ermita  y  hospital.  En  la  Nueva  Gua- 
temala, se  ha  colocado  la  espresada  imagen  de  San  Lá- 
zaro en  un  altar  dedicado  al  mismo  Santo,  en  la  lele- 
sia  de  Señor  San  José. 

Tenia  tamhien  esta  Metrópoli  iglesia  del  Apóstol  San 
Pedro,  contigua  á  su  hospital.  Aunque  desde  el  año  de  1054, 
trataba  con  calor  el  Cabildo,  Sede  vacante,  de  la  fabrica 
de  dicha  Iglesia  y  hospital;  no  tuvo  efecto,  hasta  que  lle- 
go el  lluslrísimo  Señor  Don  Fr.  Payo  de  liivera.  Este  Pre- 
lado bendijo  la  primera  piedra,  para  la  espresada  Igle- 
sia de  San  Pedro,  la  que  se  estrenó  el  dia  2  de  Diciem- 
bre de  4665;  y  el  mismo  dia  se  trasladó  á  ella  la  Cate- 
dral, porque  amenazaba  ruina  la  vieja.  Pasóse  el  San- 
tísimo Sacramento  y  las  Imágenes  del  Santo  Cristo  y  Ntra. 
Señora  del  Socorro  en  procesión,  á  que  asistió  el  Clero, 
Religiones  y  Real  Audiencia.  Sirvió  esta  Iglesia  de  Ca- 
tedral, hasia  el  6  de  ¡Noviembre  1680,  que  se  estrenó 
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la  nueva.  Habiéndose  arruinado  con  los  temblores  del 
año  de  4775  y  agregádose  el  hospital  al  de  San  Juan  de 
Dios,  se  colocó  la  Imagen  de  San  Pedro,  que  se  vene- 
raba en  ella,  en  la  ermita  de  Señor  San  José  de  la  Nue- 
va Guatemala. 

La  ermita  ú  oratorio  de  Nuestra  Señora  del  Patro- 
cinio, lo  fundó  el  Padre  Don  Antonio  Espinoza  de  los 
Monteros,  el  año  de  4606,  con  licencia  del  liustrísimo 
Señor  Don  Fr.  Payo  de  Rivera.  Cuva  fundación  confirmó 
N.  M.  S.  P.  Alejandro  Vil.  Y  la  Santidad  de  Clemente 
X  le  concedió  muchas  gracias  y  prerogativas.  En  vir- 
tud de  las  bulas  de  los  espresados  Sumos  Pontífices,  el 
Ilustrímo  Señor  Don  Juan  de  Ortega  y  Montañez  decla- 
ró el  referido  oratorio  por  Iglesia  pública  y  dio  licen- 
cia para  que  se  pusiesen  campanas.  El  citado  Padre 
Espinoza  fundó  Capellanías,  para  que  ningún  dia  fallase 
misa  en  el  oratorio:  para  cuyo  efecto,  fincó  56,000  pesos 
y  nombró  por  Patronos  al  liustrísimo  Señor  Obispo  y 
Venerable  Cabildo  de  esta  Santa  Iglesia,  quienes  acep- 
taron el  Patronato,  á  26  de  Agosto  de  4  670,  ante  Ig- 
nacio de  Agreda.  Escribano  Real.  El  mismo  Padre  Es- 
pinoza solicitó  se  erigiese  una  Cofradía,  para  promover 
los  cultos  de  Nuestra  Señora;  y  de  orden  del  liustrísimo 
Señor  Don  Juan  de  Ortega  y  Montañez  se  formaron  las 
ordenanzas  y  se  instituyó  la  enunciada  Cofradía  el  año 
de  1678.  Era  servida  esta  capilla  por  un  Prioste,  que 
se  elegía  del  Clero.  Aunque  esta  fué  una  de  las  cuatro 
Iglesias  filiales  que  concedió  Su  Magestad  se  edifica- 
ran en  la  Nueva  Guatemala,  no  habiendo  fondos  para 
hacerlo,  se  levantó  una  capilla,  contigua  á  la  Iglesia  de 
Señor  San  José,  donde  se  colocó  la  Imagen  de  Nuestra 
Señora  del  Patrocinio. 

Las  ermitas  del  Espíritu  Santo,  Santiago,  San  Ge- 
rónimo, San  Antón,  Santa  Ana,  eran  capillas  de  otros 
tantos  barrios,  cuya  historia  no  ofrece  cosa  notable.  Las 
Iglesias  de  que  hasta  aqui  hemos  tratado,  son  de  las  que 
se  hace  mención  en  papeles  de  fines  del  siglo  XVII:  lo  que 
nos  persuade  que  las  demás  ermitas  que  habia  en  Gua- 
temala, y  deque  vamos  á  hablar,  no  tuvieron  principio 
hasta  este  siglo  VIII. 


—  211  — 

Tres  ermitas  había  en  esta  capital  con  el  título  de 
Nuestra  Señora  de  los  Dolores  y  todas  tres  curiosamen- 
te adornadas.  La  primera  llaman  Nuestra  Señora  de  los 
Dolores  del  Cerro,  por  estar  situada  en  el  declive  de  un 
cerro.  Es  capilla  de  un  pueblecito  que  pertenece  á  la  fe- 
ligresía de  la  Candelaria.  El  principio  de  la  referida  er- 
mita fué  <!<'  esta  manera:  observóse  una  hermosa  luz, 
que  subía  y  bajaba,  en  el  mismo  sitio,  donde  después  se 
edificó  la  espresada  capilla.  Habiéndose  reconocido  el 
lugar  donde  se  vio  la  luz,  no  se  encontró  en  él  otra  co- 
sa, que  un  trozo  de  cedro:  Ilevóselo  á  su  casa  un  indio 
llamado  Silvestre  de  Paz,  y  la  noche  siguiente,  se  repitió 
el  prodigio,  despidiendo  resplandores  el  referido  trozo. 
Este  portento  movió  al  citado  Silvestre  á  mandar  hacer 
con  el  trozo,  una  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  los  Do- 
lores, la  que  colocada  en  la  casa  de  Silvestre,  se  concilio 
tal  devoción,  que  muchas  personas  concurrían  á  vene- 
rarla y  la  sacaban  en  procesión  los  miércoles  por  la  no- 
che. Siendo  corla  la  casa  de  Silvestre  para  la  gente  que 
concurría,  de  acuerdo  con  su  Padre  Cura,  determinó  edi- 
ficar una  ermita,  para  que  se  espusiese  el  enunciado  si- 
mulacro á  la  veneración  de  los  fieles.  Obtenida  la  li- 
cencia del  Superior  Gobierno  y  del  Ordinario,  con  las  li- 
mosnas de  los  devotos,  en  breve  tiempo  se  levantó  una  ca- 
pilla, donde  se  colocó  la  milagrosa  Imagen  de  Nuestra 
Señora,  el  domingo  después  de  la  Epifanía,  del  año  de 
-1 703.  Motivo  por  que  hasta  el  presente  se  celebra  dicho 
dia,  la  fiesta  principal  déla  ermita.  Pareciendo  ésta  to- 
davía pequeña,  por  los  años  de  1740,  emprendió  la  fá- 
brica de  otra  mos  suntuosa,  el  Alférez  Don  Juan  de  Es- 
trada; y  también  se  edificó  una  casa,  donde  se  aloja- 
ban los  que  iban  á  cumplir  sus  votos.  La  Imagen  de 
Nuestra  Señora,  de  que  hemos  hablado,  es  la  de  mas 
aclamación  que  tiene  Guatemala:  vienen  muchas  perso- 
nas en  romería,  á  este  Santuario  y  son  grandes  los  pro- 
digios que  se  refieren,  obrados  en  favor  de  los  devotos 
que  ocurren  á  ella  en  sus  necesidades.  (*)  EM8  de  Ma- 

(*)    Entre  éstos  es  digno  de  especial  mención,  el  que  obró  el 
año  de  17 08:  viniendo  el  mencionado  índi^  Silvestre  de  Paz,  la 
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yo  de  478í,  se  trasladó  á  la  Nueva  Guatemala,  donde 
fué  recibida  con  repique  general  y  se  colocó  en  el  altar 
mayor  de  la  parroquia  de  la  Candelaria;  y  el  25  de  Mar- 
zo de  i 799,  se  estrenó  un  vistoso  camarín,  en  el  espre- 
sado altar  y  se  puso  en  él,  con  gran  solemnidad  dicha 
sagrada  efigie. 

La  segunda  ermita,  distinguen  con  el  nombre  do 
Nuestra  Señora  de  los  Dolores  de  abajo,  por  hallarse  en 
el  plano,  directamente  frontera  á  la  precedente.  Fundó- 
la el  Padre  Don  Juan  Silvestre  Sánchez;  y  se  acabó  con 
la  ruina  de  Guatemala  en  1775.  La  Imagen  de  Nuestra 
Sonora,  que  se  veneraba  en  esta  ermita,  se  ha  coloca- 
do en  la  parroquia  de  la  Candelaria  de  la  Antigua  Gua- 
temala. 

La  tercera,  que  apellidaban  Nuestra  Señora  de  los  Do- 
lores del  Manchen,  estaba  en  territorio  de  la  parroquia  de  S. 
Sebastian.  La  Imagen  de  Nuestra  Señora,  á  quien  se 
tributaban  cultos  en  esta  capilla,  es  de  las  mas  hermo- 
sas que  tiene  Guatemala.  El  25  de  Mayo  de  1758,  la  co- 
ronó el  Iluslrísimo  Señor  Don  Fr.  Antonio  López  do 
Guadalupe,  Obispo  de  Gomayagua,  para  cuya  función 
se  trajo  dicha  eíi<>ie,  á  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de 
la  Merced,  y  el  dia  siguiente  se  llevó  en  procesión  con 
gran  pompa  a   su  ermita:   continuóse  por  tres  dias  la 


mañana  del  26  de  Octubre,  á  poner  una  luz  á  Nuestra  Señora; 
la  encontró  fuera  de  su  nicho,  asentarla  sobre  la  ara:  restituyóla  á 
su  tabernáculo;  pero  las  cuatro  mañanas  siguientes,  se  repitió  la 
misma  maravilla.  Tomáronse  todas  las  precauciones  que  dictó  la 
prudencia,  para  evitar  todo  encaño,  mas  el  din  31  de  dicho  mes, 
se  halló  la  Imagen  en  el  mismo  lugar.  Con  esto  se  dio  aviso  al 
Vicario,  quien  habiendo  colocado  la  Imagen  en  su  nicho,  clavados 
los  velos,  cerrado  la  Iglesja  y  dejado  personas  de  confianza  que 
la  guardasen;  sin  embargo,  á  otro  dia  Io  de  Noviembre  se  encon- 
tró la  Imagen  por  séptima  vez  sobre  el  altar.  Y  no  habiendo  ya 
que  dudar  del  prodigio,  mandó  el  Padre  Vicario  se  repicasen  las 
campanas  y  con  las  personas  que  ocurrieron,  rezó  el  rosario  y  se 
cantaron  las  letanías  y  restituida  la  Señora  á  su  trono,  no  se  vol- 
vió á  mover  de  él  hasta  el  año  de  1712,  en  que  se  repitió  varias 
ocasiones  el   mismo  ^rtento. 
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celebridad  y  el  primero  cania  la  misa  el  citado  Señor 
01  >ispo.  En  la  Nueva  Guatemala  se  lia  colocado  osla  sa- 
grada Imagen  en  la  parroquial  de  San  Sebastian. 

Olra  ermita  babia  en  esta  Metrópoli,  dedicada  á  la 
Santísima  Trinidad,  que  llaman  del  Ghasm*.  mantúvose 
sin  mudanza  en  la  Vnlijma  Gu atamala  liasla  el  año  do 
I  SO  i,  en  (|ne  la  mando  eslinguir  el  1.  S.  D.  Luis  de  Pe- 
ñáis er. 

la  do  la  Cniz  del  Milagro,  se  inlilnló  da  esta  snerlo 
porque  en  la  Can/,  (pie  se  venera  en  ella,  se  admiró  á 
principios  de  este  siiílo,  el  raro  prodigio  de  haber  tem- 
blado por  sí  sola:  portento  <|ue  se  aulonlieó  por  el  Jaez 
eclesiástico,  sirviendo  deteeügoadel  hecha  los  Prelado* 
de  las  li.'li-oones.  l>lo  milagro  eaoitó  en  el  vecindario 
de  Guatemala  el  daaeo  de  edificar  una  ermita  en  íjne  so 
colocase  la  citada  Can/..  Deltaeéae  la  capilla  el  50  de 
Noviembre  de  ITÓI.  Habiéndose  arruinado  dicha  ermi- 
ta el  año  de  1775,  el  de  4780  se  trasladó  la  Santa  Croa 
ala  Nueva  Guatemala  y  se  puso  en  la  Iglesia  el  Beaterío 
de  Indias;  y  el  12  de  Setiembre  de  9o,  se  trasladó  á  la 
Iglesia  (pie  dejaron  las  Heligiosas  de  Santa  Hará  y  se  asig- 
no para  la  Cruz  del  Milagro,  por  los  Señores  Arzobispo 
y  Presidente*  Algunos  anos  después  se  restituyó  esta  Sla. 
Cruz  á  dicho  Beaterío  de  Indias.  (*)  ^_ 


(*)     No  solo  en  esta  Cruz  se  ha  admirado  el  prodigio  de  que 
tiemble,  por  sí  sola,  pues  lo  mismo  se  advirtió  eu  otra   que  estaba 
fijada  en  la  calle  que  va  para  el  pueblo  de  Jocotenango,   en   la 
Antigua  Guatemala,  como  consta  de  este  instrumento;  «Yo  el  Al- 
ce férez  José  de  Leou,  Escribano  de  S.  M.  certificó,  doy  fé  y  ver- 
de daderu  testimonio,  que  estando  en  mi  casa  poco  mas  de  las  on- 
ce ce  de  la  noche,  del  dia  2  de  Mayo,  fui  llamado  del  Señor  Br. 
or  Don   Juan  Gregorio  de  Cabrera,  Coadjutor  de  la  Santa  Iglesia 
a  parroquial  del  Señor  San  Sebastian,   por  orden  del  Señor  Doc- 
«  tor  Don  Jo>é  Varón  de  Berrieza  ....  Provisor  y  Vicario  Ge- 
«  neral  de  este  Obispado,  para  que  viese  y  diese  fé,  que  la  Santa 
a  Cruz  de  la  calle  que  va  para  Jocotenango,  estaba  temblando  y 
a  moviéndose  del  medio   cuerpo  para  arriba.  Y  como  dicho  es, 
«  doy  fé  y  verdadero  testimonio  y  hago  saber  á  los  Señores,  que 
«  el  presente  vieren,  que  vi  mover  dicha  Sa/ita  Cruz,  á  pausas  y 
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La  ermita  de  Señor  San  José  tuvo  principio  hacia  el 
año  de  -1740,  ó  poco  antes.  Cierto  zapatero,  vecino  del 
barrio  que  llaman  el  Tortuguero,  concibió  el  proyecto 
de  edificar  una  ermita  en  su  barrio.  Con  este  designio 
solicitó  algunas  limosnas,  con  las  que  levantó  una  pe- 
queña capilla,  en  la  que  colocó  la  Imagen  de  Señor  San 
José,  que  hasta  el  dia  de  hoy  se  venera  en  ella.  Esta  efi- 
gie, obra  del  inmortal  Alonso  de  Paz,  la  tenia  cierta  Se- 
ñora en  su  casa  y  la  dio  para  que  se  espusiese'á  la  ve- 
neración pública,  en  la  citada  capilla.  Mas  como  esta 
ermita  se  fabricó  por  gente  ignorante,  no  acordaron 
impetrar  licencia  del  Hey;  por  lo  que  de  orden  de  la 
Corte  se  mandó  cerrar  y  la  estatua  del  Santo  se  colocó 
en  la  Iglesia  de  Santa  Lucía.  Habiéndose  reconocido  la 
falta,  que  la  ermita  de  Señor  San  José  hacía  en  aquel 
barrio,  se  informó  sobre  ello  á  Su  Magestad,  quien  con- 
cedió licencia  para  que  se  edificase.  Abrióse  la  ermi- 
ta, restituyóse  á  ella  la  efigie  del  referido  Santo  y  so 
emprendió  la  fabrica  de  una  Iglesia  mas  capaz,  que  por 
la  escasez  de  medios  con  que  se  construyó,  no  pudo  con- 
cluirse hasta  el  año  de  \76\.  Se  celebró  el  estreno,  con 
gran  pompa,  el  20  de  Febrero  de  \  762.  Este  dia  se  llevó  de 
la  Catedral  á  dicha  Iglesia  en  procesión  al  Santísimo  Sacra- 
mento y  la  Imagen  de  Señor  San  José:  asistió  el  Clero, 
las  Religiones  con  sus  Patriarcas  y  los  Tribunales;  y  los 
tres  dias  siguientes  se  celebró  la  dedicación,  ocupando  el 
primer  dia  altar  y  pulpito  el  Cabildo  eclesiástico.  El  27 
de  Marzo  de  1780,  se  trasladó  la  espresada  Imagen  á  la 
Nueva  Guatemala  y  se  colocó  en  una  capilhta  provisio- 
nalmente, ínterin  se  edificaba  la  Iglesia  formal.  Conclui- 
da ésta  el  año  de  4783,  se  bendijo  el  25  de  Noviembre 
y  por  la  tarde  se  trajo  la  efigie  del  Santo,  de  la  Cate- 


«  para  que  conste  doy  el  presente,  en  la  noche  del  dia  2  de  Ma- 
ce yo,  de  este  año  de  1715.  Y  fueron  testigos  los  SS.  BB.  Don 
«  Juan  Gregorio  Cabrera  y  Don  José  Toscano,  el  A.  Domingo  de 
«  Avilez,  el  Alférez  Juan  Martínez  de  Vericochea  y  el  Sargento 
«  Juan  de  Mendizabal,  vecinos  de  esta  Ciudad,  y  el  Cabo  de  es- 
«  cuadra,  Pascual  de  Figueroa.  Y  asi  mismo  doy  fé  que  lo  firma- 
ce  ron.— José  ©  de  I^on,  Escribano  Real. 
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dral  á  su  nueva  ermita  en  procesión,  á  que  asistieron 
amlios  Cabildos,  el  Clero  y  las  Religiones  con  sus  Pa- 
triarcas. 

Aunque,  como  vimos  arriba,  ha  muchos  años  que  los 
vecinos  de  Guatemala  anhelaban  tener  una  Iglesia  de 
Nuestra  Seftora  de  Guadalupe,  y  aun  se  comenzó  á  edifi- 
car  en  la  Antigua  Guatemala;  mas  no  tuvieron  efecto 
sus  deseos,  hasta  el  año  de  4795,  en  que,  conseguida  li- 
cencia del  Bey,  a  solicitud  de  los  principales  Cuerpos  de 
Mtl  Ciudad,  se  levantó  una  pequeña  ermita,  (ínterin  se 
hace  otra  mayor)  que  se  estrenó  el  dia  9  de  Diciembre, 
trayendo  en  procesión  desde  la  Catedral  la  Imagen  de 
Nuestra  Señora,  acompañada  de  los  Patriarcas  de  las  Re- 
ligiones, de  lodos  los  Cuerpos  eclesiásticos  y  el  Noble 
A\  untamiento  de  esta  Ciudad.  Se  celebró  la  erección  del 
citado  templo  los  tres  dias  siguientes.  Esta  fundación  so 
ha  ludio  i  diligencias  del  Br.  Don  Pablo  Játiregoi,  á 
quien  Su  Majestad  ha  nombrado  primer  Prioste  de  di- 
cha ermita. 


APÉNDICE    AL   CAPITULO   PRECEDENTE. 

De  ¡a  Coronación  solemne  de  ¡a  Imagen  de  Señor  San  Jo- 
sé, que  se  venera  en  su  ermita  de  esta  Ciudad. 

Dio  ocasión  á  esta  fertividad  un  decreto  de  Nuestro 
Santísimo  Padre  Clemente  XIII,  por  el  que  concede  que 
las  efigies  de  Señor  San  José  se  puedan  adornar  con 
corona  imperial,  en  atención  á  que  este  Glorioso  Santo, 
es  descendiente  de  la  Real  estirpe  de  David  y  Cabeza  de 
la  casa  del  Rey  del  Cielo  y  Esposo  de  la  Reina  de  los 
Angeles  y  de  los  hombres.  Alegando  este  decreto  y  la 
práctica  de  otras  ciudades,  compareció  ante  el  Ilustrí- 
simo  Señor  Arzobispo,  el  Prioste  de  la  ermita  de  Señor 
San  José  de  esta  capital,  el  Br.  Don  Diego  Morga, 
suplicándole  se  sirviese  dar  su  licencia,  para  que  se 
coronase  también  la  Imagen  del  referido  Santo,  que  se 
venera  en  la  espresada  ermita,  (que  es  muy  hermosa  y 
escelente  escultura.)  Accedió  gustoso  el  Prelado  á  la  pe- 
tición del  Padre  Morga,  y  éste,  conseguida  su  preten- 
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sion,  solicitó  limosnas  de  oro  y  piedras  preciosas,  con 
que  se  labró  una  rica  corona,  que  pesa  ^78  castellanos 
de  oro,  esmaltada  de  esmeraldas  y  otras  piedras  precio- 
sas. Se  dispuso  la  función  para  la  víspera  de  la  festi- 
vidad del  Patrocinio  de  Señor  San  José,  de  1780,  que 
este  año  cayó  á  5  de  Mayo.  Iluminóse  la  Ciudad  las  no- 
ches de  los  días  -Io  y  2  de  Mayo:  se  trajo  la  efigie  de  Sr. 
San  José  la  citada  noche  del  dia  primero  a  la  Catedral 
y  se  coloeó  en  un  suntuoso  trono.  El  dia  segundo,  por 
la  mañana,  se  le  cantó  misa;  y  á  las  cuatro  de  la  tarde 
se  comenzaron  á  tocar  las  esquilas  de  la  Catedral,  á  don- 
de concurrió  el  Señor  Arzobispo,  los  dos  Cabildos,  el 
Clero  secular,  las  Helicones,  la  Nobleza  y  un  inmenso 
pueblo.  A  este  tiempo  ya  estaba  toda  la  Iglesia  ilumi- 
nada y  revestido  de  Pontifical  el  lustrísimo  Señor  Arzo- 
bispo y  dos  Prebendados  de  Ministros:  descendióse  del 
trono  la  Imagen  del  Santo  Patriarca,  incensóla  Su  lima, 
y  trayendo  el  Diácono  en  una  fuente  de  plata  la  corona, 
ciñó  con  ella  el  Señor  Arzobispo  la  frente  de  Señor  San 
José.  Inmediatamente  se  dio  repique  general  y  se  orde- 
nó la  procesión,  cantando  el  himno  Te  Deum  laudamos, 
y  otros  que  asigna  el  Ritual  para  las  procesiones  de  ac- 
ción de  gracias.  En  la  citada  procesión  precedían  dos 
Angeles  ricamente  vestidos:  después  iba  la  Tercera  Or- 
den de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  con  la  Imagen  de 
Santa  Teresa:  seguían  las  Religiones  con  sus  Patriarcas; 
y  últimamente  el  Clero,  que  llevaba  la  coronada  Imagen 
de  Señor  San  José,  bajo  de  palio,  cuyas  varas  sostenía 
la  Nobleza:  el  Señor  Arzobispo  hacia  de  Preste  y  detrás 
iba  el  Noble  Ayuntamiento  de  esta  Ciudad.  Dirigióse  la 
procesión  para  la  Iglesia  de  Señor  San  José:  las  calles 
por  donde  pasó  estaban  vistosamente  adornadas  con  col- 
gaduras de  seda:  se  quemaron  dos  castillos,  uno  á  la 
mitad  de  la  procesión  y  otro  al  llegar  á  la  ermita.  El 
dia  tercero,  se  celebró  la  enunciada  coronación,  con  mi- 
sa cantada  y  sermón,  que  predicó  el  Señor  Maestre- 
Escuela  Doctor  Don  Juan  de  Dios  Juarrosy  cgntó  la  mi- 
sa el  Señor  Provisor  y  Vicario  General,  Licenciado  Don 
Ambrosio  Llano:  asistió  el  referido  Señor  Arzobispo  Dr. 
Don  Cayetano  Francos  Monroy,  ambos  Cabildos  y  la  No-. 
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bleza.  A  imitación  del  citado  Padro  Prioste,  fueron  co-¿ 
roñando  en  las  demás  Iglesias  á  las  Imágenes  de  Señor 
San  José,  con  cuya  ocasión  so  hicieron  muy  plausibles 
funciones. 


CAPITULO  40.° 

De  alguno*  otros  Cuerpos  políticos  que 
Ilustran  á  esta  Ciudad* 

Hay  en  Guatemala  varios  Tribunales  y  otros  Cuerpos 
políticos,  cuya  historia,  ó  se  ignora,  ó  no  ofrece  cosa 
digna  do  notarse.  En  este  capítulo  solo  hablaremos  do 
aquellos  cuya  institución  y  progresos  contienen  algunas 
circonstaaciaa  memorables.  Entro  éstos  debe  ocupar  el 
primer  lugar  la  Real  Casa  de  Moneda,  si  queremos  se- 
guir el  urden  de  los  tiempos.  Erigióse  on  virtud  do  cé- 
dula de  S.  M.  de  20  de  Enero  de>l734.  El  \1  de  Fe- 
brero  de  17."."  llegaron  los  sellos  y  otros  instrumentos, 
que  se  trajeron  de  Méjico,  para  la  fábrica  de  la  mone- 
da de  oro  y  fueron  recibidos  con  gran  solemnidad.  Sa- 
lieron á  encontrarlos  al  pueblo  de  Jocotenango  la  Ciudad 
y  .Nobleza:  se  pusieron  los  cajones,  en  que  venían  los 
enunciados  sellos,  en  la  estufa  del  Soííor  Prooídonto,  qua 
traia  tiros  lardos  y  su  guardia  montada  ceñía  los  costa- 
dos de  la  estufa:  precedíanla  las  justicias  de  los  pueblos 
vecinos,  con  atabales  y  pendones:  seguia  el  Noble  Ayun- 
tamiento y  la  Nobleza  en  forlones  y  al  llegar  á  la  plaza 
mayor,  se  dio  repique  general,  é  hizo  saKa  la  artillería: 
bajó  el  Señor  Presidente  con  los  Oüciales  Reales  á  reci- 
bir los  cajones,  que  depositaron  en  las  cajas  reales. 
Igual  función  se  hizo  el  28  del  mismo  mes  para  intro- 
ducir otros  sellos  que  llegaron  dicho  dia,  con  el  Br.  D. 
José  de  León,  Director  de  la  Casa  de  Moneda  y  otros 
oficiales.  El  V  de  Marzo  se  prohibió  por  bando  Ja  es- 
traccion  de  plata.  El  4  del  mismo,  se  nombraron  los  ofi- 
ciales que  faltaban;  y  el  49  se  acuñóla  primera  mone- 
da, que  fueron  cinco  doblones  de  á  diez  y  seis.  Éstos  te- 
nían por  un  lado  el  busto  del  Rey  y  por  orla  Philipus 
Y }  Dei  gratia,  Hispaniarum  et  lndiarum  Rex;  y  por 
Juarrcs.— Tomo  I.  15 
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el  reverso  las  armas  de  los  Reyes  de  España  y  por  orla 
este  mote:  Inithim  Sapientia*  esl  timor  Domini.  Y  asistie- 
ron á  tan  plausible  acto  los  Señores  Presidente  y  Obis- 
po, el  Ayuntamiento,  los  Prelados  Regulares  y  muchos 
Caballeros;  y  concluido  pasó  el  Señor  Presidente  con  to- 
do este  acompañamiento  á  la  Iglesia  Catedral,  donde  los 
esperaba  el  Señor  Obispo  y  su  Cabildo  y  se  cantó  con 
gran  solemnidad  el  Te  Deum;  y  habiéndose  hecho  señal 
con  el  cimbalillo,  se  dio  repique  general  y  se  hizo  sal- 
va con  la  artillería  y  fusilería.  Por  la  noche  se  iluminó 
la  Ciudad;  y  el  dia  20  de  Abril  se  publicó  por  bando, 
que  corriese  la  nueva  moneda.  En  el  espacio  de  seis 
años  quedó  la  Casa  de  Moneda  perfectamente  acabada, 
con  el  mejor  arte  y  buena  disposición,  por  dirección  del 
Presbítero  Don  José  de  León.  Tuvo  de  costo  49,000 
pesos,  que  se  sacaron  del  producto  de  la  lava;  y  en  el 
mismo  tiempo  quedaron  libres  á  SuMagestad  20,000  pe- 
sos. Bendíjose  la  espresada  Casa  el  43  de  Julio  de  4738, 
por  el  lluslrisimo  Señor  Don  Fr.  Pedro  Pardo,  Obispo 
de  Guatemala;  y  asistieron  á  esta  función  el  Señor  Pre- 
sidente, los  Señores  Obispos  de  Comayagua  y  Nicaragua,  el 
Ayuntamiento,  Prelados  délas  Religiones  y  la  Nobleza.  Sir- 
vióse después  de  la  bendición  un  espléndido  refresco  y  el 
Señor  ProDídonto  ropartió  una  porción  de  reales,  que  se 
bendijo.  La  solidez  de  esta  fábrica,  se  esperimentó  en 
la  ruina  de  Guatemala  de  4775,  pues  cuando  otros  edi- 
ficios mas  recientes  se  maltrataron,  la  Casa  de  Moneda 
no  sufrió  daño  notable.  Pero  se  hubo  de  trasladar  con 
la  Ciudad  al  valle  de  la  Virgen,  donde  se  construyó  con- 
tigua al  real  palacio,  como  estaba  en  la  Antigua  Gua- 
temala. Gobiérnase  esta  Casa  por  las  ordenanzas  de  4o 
de  Agosto  de  4750,  referentes  á  las  deCasaya  de  4730. 
Los  empleados  que  tiene  en  la  actualidad,  son  el  Su- 
perintendente, que  es  uno  de  los  Señores  Ministros  déla 
Real  Audiencia,  Contador  y  Tesorero,  que  son  los  Oficia- 
les Reales,  el  Fiel  Director  de  moneda,  dos  Ensayado- 
res, un  Grabador  y  otros  subalternos.  La  «moneda  que 
mas  se  labró  en  los  principios  fué  la  cortada,  ó  macaca; 
pero  siempre  se  hizo  alguna  redonda,  ó  de  cordoncillo. 
La  de  oro  tenia  los  sellos  que  dijimos  arriba.  La  de  pía- 
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ta  presentaba  por  un  lado  las  armas  del  Rey  y  por  or- 
la su  nombre:  por  el  otro,  los  dos  mundos,  bajo  una  co- 
rona y  las  columnas  de  Hércules,  y  por  orla  este  mote: 
Uiraque  unum.  Mas  desde  el  año  de  i 774,  se  empezó  á 
usar  del  nuevo  sello,  que  en  lugar  de  los  mundos  y  co- 
lumnas, tiene  el  busto  de  Su  Magestad  y  se  comenzó  á 
recojer  la  antigua  moneda,  que  manda  nuestro  Católi- 
co Monarca  se  extinga,  para  que  de  esta  suerte,  se  uni- 
formen todas  las  Casas  de  moneda  de  España  y  América. 

La  Administración  general  de  la  Renta  de  Alcabalas, 
se  nos  presenta  en  segundo  lugar.  Esta  renta  estuvo  ar- 
rendada por  mucho  tiempo  al  Ayuntamiento,  hasta  que 
¿1  año  de  47G5  se  estableció  su  Administración  de  cuen- 
ta de  Su  Magestad,  conforme  á  la  instrucción  de  20  de 
Febrero  de  4762;  y  se  nombraron  Oficiales  que  la  sirvie- 
sen. Estos  son  un  Administrador  general,  un  Contador, 
un  Alcaide,  dos  Vistas  y  un  gran  número  de  oGciales 
inferiores,  que  se  emplean  en  el  cobro  de  las  Alcaba- 
las y  perciben  la  renta  correspondiente  á  sus  oficios.  AL 
misino  tiempo  se  criaron,  por  orden  del  Rey,  cuatro  Ad- 
ministraciones foráneas,  con  sus  subalternas,  en  las  Ciu- 
dades de  San  Salvador,  León,  Ciudad  Real  y  Comaya- 
gua,  con  el  correspondiente  número  de  sirvientes,  que 
rinden  sus  cuentas  al  Administrador  general  de  esta  Real 
Aduana. 

La  Dirección  de  la  Renta  de  Tabacos  tuvo  principio 
por  los  años  de  4767,  en  que  se  estableció  el  real  es- 
tanco de  este  ramo.  Compónese  de  un  Director  general, 
Contador,  Tesorero  y  otros  oficiales.  Dependen  de  la  de 
esta  Metrópoli  las  Administraciones  de  las  Ciudades  de 
Granada,  San  Salvador  y  Ciudad  Real. 

La  Contaduría  Mayor,  se  instituyó  en  esta  Ciudad  el 
año  de  4774.  Pues  aunque  desde  el  siglo  de  la  conquis- 
ta hubo  un  Contador  de  cuentas  reales,  éste  no  tenia  ofi- 
ciales ni  jurisdicción  alguna  y  su  oficio  se  reducía  á  po- 
ner las  notas  y  reparos  que  encontraba  en  las  cuentas 
que  se  le  pasaban:  dábase  traslado  de  dichas  notas  al 
Oficial  Real  ó  Contador,  que  rendía  la  cuenta;  y  oidos 
sus  descargos,  dos  Señores  Ministros  de  la. Real  Audien- 
cia determinaban  lo  conveniente.  Mas  informado  el  Rey 
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de  la  inordenada  administración  y  confusa  ordenación 
de  las  cuentas  de  este  Reino,  (según  se  esplicó  en  cédu- 
la de  44  de  Noviembre  de  1769,)  determinó  se  criase 
una  Contaduría  Mayor,  que  sujetó  ala  instrucción  de  4 4 
de  Junio  de  4769,  dispuesta  por  la  Contaduría  general 
de  Indias;  y  nombró  por  primer  Contador  Mayor  á  Don 
Salvador  Domínguez  de  Salgado.  Llegado  á  esta  Ciudad 
el  nuevo  Contador,  abrió  el  Tribunal  de  cuentas  por  Fe- 
brero de  477-1  y  comenzó  á  arreglar  esta  oficina,  con- 
forme á  la  instrucción.  Compúsose  este  Tribunal  de  un 
Contador  Mayor,  cinco  Oficiales  y  un  Escribano,  que  lo 
es  el  de  Cámara;  pero  el  año  de  4  800  le  agregó  Su  Ma- 
gestad  un  segundo  Contador  Mayor,  con  las  mismas  pre- 
eminencias que  el  primero. 

Administración  de  Correos.  No  sabemos  quien  cuidó 
del  despacho  de  Correos  en  esta  Ciudad  el  primer  si- 
glo de  su  existencia.  El  primer  Correo  Mayor,  de  quien 
tenemos  noticia,  es  Manuel  Estevez,  Receptor  de  penas 
de  Cámara,  nombrado  Correo  Mayor  por  el  Señor  Pre- 
sidente Doctor  Don  Alonso  Criado  de  Castilla,  como 
consta  del  título  de  su  sucesor,  que  se  baila  al  fin  del 
libro  40  de  Cabildos  de  esta  Ciudad.  El  segundo,  fué 
Baltazar  Pinto  de  Anveres:  éste  en  Cabildo  de  24  de  Ma- 
yo de  4G4  2,  presnotó  título  de  Correo  Mayor,  despacha- 
do por  el  Conde  de  la  Gomera,  Presidente  de  esta  Real 
Audiencia,  en  46  de  Mayo  de  4  64  2.  El  tercero  fué  Pe- 
dro Crespo  Suarez,  á  quien  se  le  remató  el  oficio  de  Cor- 
reo Mayor,  en  diez  y  nueve  mil  tostones,  el  año  de  4624 ; 
y  desde  este  tiempo  el  referido  oficio  fué  vendible  y  tu- 
vo anexo  Regimiento  de  esta  Ciudad,  con  voz  y  voto  en 
Cabildo.  El  cuarto,  fué  Don  Francisco  de  Lira  y  Cárca- 
mo, que  en  virtud  de  renuncia  que  el  espresado  Sua- 
rez hizo  en  él,  obligándose  á  dar  4  0,000  pesos  á  su  tes- 
tamentaría y  40,000  pesos  á  Su  Magestad,  fué  recibido 
por  Correo  Mayor  en  Cabildo  de  42  de  Junio  de  4  646. 
El  quinto,  Don  José  Agustin  de  Estrada  y  Aspeitia:  fué 
recibido  en  Cabildo  de  4  5  de  Noviembre  de  4682,  por 
renuncia  de  Don  Francisco  de  Lira.  El  sesto,  Don  Pedro 
Ortiz  de  Letona,  que  fué  recibido  en  9  de  Marzo  de  4750 
y  fué  el  último  que  sirvió  este  empleo;  pues  poco  des- 
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pues  de  su  muerto,  por  los  años  de  \  708,  so  crió  la 
Administración  de  Correos,  en  virlud  de  orden  do  Su  M. 
conformo  al  reglamento  de  postas  y  correos;  y  en  su 
consecuencia,  so  establecieron  en  esta  capital  y  en  las 
provincias  del  Reino  las  estafetas  correspondientes.  Com- 
pónescesta  Administración  de  un  Administrador,  Inter- 
ventor  \  tres  Oficiales. 

El  Tribunal  del  Consulado,  se  erigió  en  la  Ciudad  do 
Guatemala,  el  56  de  Abril  do  \ 79  í,  en  virlud  do  Real 
cédula  de  \\  de  Diciembre  de  -1705,  en  quo  se  man- 
da establecer  el  citado  Tribunal  en  esta  Ciudad,  orde- 
nando Su  Magostad,  qnn  <>n  \t\  fjuo  no  o.sluviero  deter- 
minado en. dicha  cédula,  so  gobierno  por  las  Ordenan- 
zas do  Bilbao.  Y  en  la  misma  cédula  se  nombró  por 
Prior  do  dicho  Consulado  al  Señor  Marques  Don  Juan 
Fermin  de  Ayzinena,  por  primer  Cónsul  á  Don  Manuel 
José  Juarros,  por  segundo  á  Don  José  Antonio  Casta- 
ñedo, y  para  los  demás  oficios  á  otros  Caballeros  do  esto 
vecindario. 

La  Real  Sociedad  Económica  de  este  Reino  tuvo  prin- 
cipio el  año  do  4795,  en  que  el  Señor  Oidor  Don  Ja- 
cobo  de  Villa-Urrutia,  el  Señor  Doctor  Don*Antonio  Gar- 
cía, el  R.  P.  Lector,  tres  veces  jubilado  Fr.  José  Anto- 
nio Goicoecliea  y  algunos  otros  vecinos  de  esta  Ciudad, 
con  permiso  del  Señor  Presidente,  comenzaron  á  cele- 
brar sus  juntas,  en  que  con  el  mayor  tezon  discurrían 
sobre  los  medios  de  adelantar  las  artes,  fomentar  la  agri- 
cultura, y  en  una  palabra,  promover  la  felicidad  pública 
de  todo  el  Reino.  Desde  luego  se  aplicaron  los  nuevos 
Socios  á  introducir  los  tornos  de  hilar  y  á  enseñar  á  las 
hilanderas  á  servirse  de  ellos,  y  en  junta  que  celebró  la 
enunciada  Sociedad,  el  4  de  Noviembre  del  mismo  año, 
se  premiaron  á  las  que  presentaron  los  mejores  hilados. 
Su  Magestad  se  dignó  aprobar  esta  Sociedad,  en  cédu- 
la de  21  de  Octubre  de  4795.  Animados  los  Socios  con 
la  real  aprobación  de  su  nuevo  establecimiento,  conti- 
nuaron sus  tareas  con  mayor  empeño.  Aplicáronse  á  pro- 
mover las  siembras  de  cacao  y  algodón,  ofreciendo  pre- 
mios á  los  que  probasen  tener  plantados  mayor  núme- 
ro do  estos  árboles.  Escitaron  la  emulación  de  los  teje- 
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dores,  premiando  á  los  que  mas  finas  gasas  y  muceíinas 
presentaron.  Para  facilitar  el  adelantamiento  de  las  ar- 
tes mecánicas,  abrieron  escuela  de  Dibujo,  el  6  de  Mar- 
zo de  -1797,  en  que  se  enseñaban  52  jóvenes,  gratis, 
dando  asistencia  de  las  siete  á  las  nueve  de  la  noche,  y 
se  premiaba  cada  mes  á  los  autores  de  las  dos  piezas 
mas  perfectas.  Para  el  mismo  efecto,  se  estableció  es- 
cuela de  Matemáticas,  cuyas  lecciones  se  comenzaron  á 
dar  el  8  de  Enero  de  4798;  y  el  27  de  Enero  de  4800  se 
abrió  sala  de  Modelo.  Para  dar  mayor  estímulo  á  la  emu- 
lación, celebraba  este  Ilustre  Cuerpo,  cada  semestre,  una 
junta  pública,  ó  que  asistian  las  porsonas  mas  condeco- 
radas de  esta  capital:  en  ella  se  leía  un  estrado  de  las 
operaciones  de  la  Sociedad,  ejecutadas  en  el  espresado 
semestre:  se  repartían  los  premios  ofrecidos,  á  los  suge- 
tos  que  los  tenian  ganados;  y  se  concluía  la  función  con 
un  discurso,  que  pronunciaba  alguno  de  los  Socios,  en 
elogio  de  la  misma  Sociedad,  promoviendo  la  continua- 
ción de  sus  empresas,  en  obsequio  del  bien  público.  El 
celo  patriótico  de  este  Cuerpo,  mereció  que  Su  Magestad, 
en  cédula  de  45  de  Julio  de  4799,  le  significase  se  daba 
por  servido  de  sus  operaciones  en  beneficio  del  público, 
encargando  á  la  Real  Audiencia  le  proponga  los  medios 
que  juzgue  couvtjiiieutes  para  su  subsistencia.  Estando 
la  Sociedad  en  estado  tan  floreciente,  contra  la  espec- 
tacion  de  todos,  el  44  de  Julio  de  4800  recibió  una  real 
orden ,  por  la  que  se  le  manda  suspender  sus  juntas  y 
demás  ejercicios. 

Otro  Cuerpo  político  se  ha  erigido  en  Guatemala,  que 
es  el  Ilustre  Colegio  de  Abogados  y  Junta  Académica  de  Ju- 
risprudencia Teór ico-práctica.  Promovió  este  útil  estableci- 
miento el  Señor  Oidor  Don  Antonio  Norberto  Serrano  Polo 
y  con  su  influjo  facilitó  que  la  Real  Audiencia  tratase  de 
poner  por  obra  su  instalación.  Comisionó  este  sabio  Tri- 
bunal cuatro  Abogados,  que  juntos  con  el  mismo  Señor 
Ministro,  formasen  los  estatutos  por  donde  debia  go- 
bernarse el  Colegio.  Concluidos  éatos,  se  presentaron  al 
referido  Tribunal  de  la  Real  Audiencia,  quien  los  apro- 
bó y  mandó  se  procediese  á  la  elección  de  oficios.  Con- 
cedió al  enunciado  Colegio  el  tratamiento  de  Ilustre,  y 
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acordó  asistir  á  la  fiesta  de  su  titular  (Nuestra  Señora 
de  la  Merced),  como  consta  de  la  real  provisión,  libra- 
da en  2  de  Junio  de  A$\0.  Y  en  cumplimiento  de  esta 
determinación,  se  hizo  elección  de  oficios  el  5  del  mis- 
mo mes.  Instalado  este  Ilustre  Cuerpo,  pasó  en  forma 
á  presentarse  al  Excmo.  Señor  Presidente  y  SS.  Minis- 
tros de  la  Real  Audiencia,  de  quienes  recibió  todo  el  ho- 
nor correspondiente. 


J  CAPITULO^.0 

De  las    calamidades  man  notables  que 
/  lian  afligido  a  la  Ciudad  de  Guatemala. 

Desde  que  nuestros  primeros  padres  fueron  arroja- 
dos del  Paraíso,  hacen  las  desgracias,  infortunios  y  ca- 
lamidades un  papel  muy  esencial  en  la  historia.  Ya  sea 
ésta  de  algún  personage,  ya  de  algún  cuerpo  político, 
ya  de  algún  reino  ó  ciudad,  por  lo  común  escede  el 
número  de  las  fatalidades  y  el  de  los  sucesos  adversos, 
al  de  los  prósperos.  No  se  esceptúa  de  esta  regia  la  Ciu- 
dad de  Guatemala:  apenas  contaba  dos  años  de  funda- 
da, el  año  de  1526,  cuando  se  vio  asolada  y  sus  mora- 
dores fugitivos,  por  la  rebelión  de  los  indios  Kachique- 
les.  Habiendo  llegado  Don  Fernando  Cortes  al  puerto 
de  Trujillo,  le  fué  preciso  á  Don  Pedro  de  Alvarado  pa- 
sar á  cumplimentarlo:  entre  tanto,  dejó  por  Teniente  en 
Guatemala  á  su  hermano  Gonzalo.  Éste,  lleno  de  codicia, 
quiso  aprovecharse  de  la  ocasión  y  enriquecer  en  poco 
tiempo:  para  esto  puso  un  tributo  exhorbitante  al  nu- 
meroso pueblo  de  Patinamü,  mandando  que  800  de  sus 
indizuelos,  le  diesen  cada  uno,  todos  los  dias,  un  canu- 
tillo del  grueso  del  dedo  meñique,  de  oro  lavado,  so- 
pena  de  quedar  esclavos.  Se  esforzaron  los  miserables 
indios  á  pagar  el  inicuo  tributo;  mas  no  pudiendo  ya 
dar  cumplimiento,  por  mas  diligencias  que  hacian,  al 
mandato  del  Teniente,  fué  éste  al  citado  pueblo  y  los 
maltrató,  amenazándolos  con  pena  de  muerte.  Exaspe- 
rados los  indios  con  semejantes  vejaciones,  convocaron 
todos  los  pueblos  de  la  nación  Kachiquel  y  juntos  mas 
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de  50,000  combatientes,  se  destinaron  algunos,  para 
que  cortasen  las  sierras  del  camino  de  Petapa,  por  don- 
de temían  viniese  Don  Pedro  de  Al  varado;  y  los  demás 
dieron  de  improviso  sobre  la  Ciudad  de  Guatemala,  y 
cogiendo  descuidados  á  sus  moradores,  mataron  á  unos, 
hirieron  á  otros  y  pusieron  en  fuga  á  los  demás.  Per- 
maneció desierta  la  población  de  los  españoles,  hasta 
que  habiendo  vuelto  Don  Pedro  de  Alvarado,  con  no 
pocos  afanes  redujo  á  los  Kachiqueles  á  la  obediencia 
del  Rey  de  España,  ganándoles  una  reñida  batalla.  Y 
porque  la  citada  victoria  se  alcanzó  el  22  de  Noviembre, 
dia  de  la  V.  y  M.  Santa  Cecilia,  ha  reconocido  esta 
Ciudad  á  dicha  Santa  por  Patrona;  y  en  la  víspera  y  dia 
de  su  fiesta,  el  Noble  Ayuntamiento,  acompañado  de  la 
Real  Audiencia,  de  la  Nobleza  y  de  los  indios  Almulu- 
nenses,  saca  el  Real  Pendón  en  solemnísimo  paseo  por 
las  calles  de  la  Ciudad.  Este  mismo  año  de  1526,  se  sin- 
tieron en  este  Reino  terremotos  tan  fuertes,  que,  como 
asegura  Bernal  Diaz  del  Castillo,  no  podían  los  hombres 
tenerse  en  pié. 

El  año  de  4552  consternó  á  los  habitantes  de  esta 
Ciudad  un  fiero  león,  de  estraordinaria  magnitud,  que 
bajando  del  volcan  de  Agua,  hacia  gran  daño  á  los  re- 
baños. En  Cabildo  de  Febrero  de  dicho  año,  se  ofre- 
ció un  premio  de  25  pesos  de  oro  de  minas,  ó  cien 
fanegas  de  maiz,  á  quien  lo  tomase;  mas  no  pudieron 
cojerle,  aun  habiendo  salido  á  montería  toda  la  ciudad 
con  el  Adelantado.  Últimamente,  lo  mató  el  Yegüerizo 
y  en  Cabildo  de  50  de  Julio  se  le  mandó  dar  el  premio 
ofrecido. 

El  año  de  4556,  por  el  mes  de  Febrero,  hubo  un 
grande  incendio  en  la  Ciudad,  que  como  toda  estaba  cu- 
bierta de  paja,  causó  mucho  cuidado  á  sus  moradores;  y 
aunque  se  logró  apagarlo,  para  evitar  que  sucediese 
semejante  desgracia  otra  ocasión,  en  Cabildo  de  4  de 
Marzo  se  mandó,  que  por  cuanto  una  fragua  dio  princi- 
pio al  referido  incendio,  se  saquen  fuera  de  la  Ciudad 
todas  las  fraguas. 

Pero  la  tragedia  mas  triste,  que  se  ha  visto  en  esta 
capital,  el  suceso  mas  lamentable  que  le  ha  acaecido  y 
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la  tribulación  mas  grande,  de  que  se  hace  mención  en 
sus  anales,  fué  la  que  se  esperimentó  la  madrugada  del 
dia  II  de  Setiembre  de  -15-51.  Babia  llovido  con  gran 
fuerza  y  tenacidad  los  días  8,  9  y  40  del  espresado  mes; 
y  la  noche  de  esto  último,  fué  tanta  la  copia  de  a<jua, 
que  parecía  se  habían  abierto  las  cataratas  del  ciclo:  la 
furia  de  loa  vientos,  relámpagos  y  rayos  era  imponde- 
rable»: aumentábase  el  espanto  con  los  rayos  y  exala- 
ciones  que  despedía  el  volcan  de  fuego:  en  una  pala- 
bra, era  tal  el  desconcierto  de  los  elementos,  que  daba 
bástanle  fundamento  para  creer  que  habia  llegado  el 
último  dia  do  los  tiempos.  Estando  en  esta  conturbación 
los  moradores  de  Guatemala,  a  las  dos  de  la  mañana 
del  dia  \\,  sintieron  tan  terribles  estremecimientos  y 
temblores  de  tierra,  quo  no  pudieron  sostenerse  en  pió, 
oyéndose  al  mismo  tiempo  un  ruido  subterráneo  tan  es- 
pantoso, que  los  lleno  a  todos  de  pavor  y  miedo:  inme- 
diatamente bajó  de  la  cumbre  del  monte,  en  cuya  falda 
estaba  situada  la  Ciudad,  un  inmenso  torrente,  que  ar- 
rastraba enormes  peñascos  y  árboles  corpulentos,  que 
inundándola,  arruinó  gran  parte  de  sus  cacas  y  sepultó 
en  ellas  á  muchos  de  sus  habitantes,  contándose  entre 
los  muertos  la  Señora  Doña  Beatriz  de  la  Cueva,  viuda 
de  Don  Pedro  de  Alvarado.  Como  amaneció  el  dia  41, 
trataron  los  que  salieron  sanos  de  tan  terrible  tormen- 
ta, de  socorrer  á  los  necesitados,  curar  á  los  estropeados  y 
juntar  los  cuerpos  de  los  difuntos,  que  repartidos  en  las 
pocas  Iglesias  que  entonces  habia,  se  efiterraron  por  la 
tarde,  con  la  solemnidad  posible.  Y  para  perpetuar  la 
memoria  de  tan  terrible  azote,  con  que  el  Señor  castigó 
a  esta  Ciudad  y  aplacar  su  divina  Justicia,  en  Cabildo  de 
9  de  Setiembre  de  4542,  por  consejo  del  Señor  Marro- 
quin,  se  determinó  que  todos  los  años,  el  referido  \\  do 
Setiembre,  se  haga  procesión  de  penitencia.  En  cumpli- 
miento de  este  auto,  se  hizo  la  espresada  procesión,  por 
mas  de  20  años,  saliendo  de  la  Antigua  Guatemala,  pa- 
ra la  Ciudad  Vieja,  y  asistiendo  á  ella  ambos  Cabildos, 
el  Clero  y  Religiones. 

Escarmentados  los  moradores  de  Guatemala,  con  los 
malos  tratamientos  que  les  hicieron  los  volcanes,  de- 
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terminaron  alejarse  de  ellos  y  se  poblaron  una  legua  al 
Nordeste  de  la  Ciudad  Vieja.  Mas  como  donde  quiera 
que  fuesen  arrastraban  el  reato  del  pecado,  á  todas  par- 
tes los  seguían  las  calamidades.  El  año  de  -1558,  afli- 
gió á  esta  Metrópoli  una  cruel  peste  de  flujo  de  sangre 
de  narices,  de  que  murió  mucha  gente,  sin  que  se  le  pu- 
diese hallar  remedio. 

Esperimentó  también  la  Ciudad  de  Guatemala  recios 
temblores  de  tierra,  que  arruinaron  gran  parte  de  sus  edi- 
ficios, el  año  de  4565.  Y  estos  terremotos  fueron  el  mo- 
tivo por  que  se  juró  por  Patrón  á  San  Sebastian,  como  se 
dijo  en  el  capitulo  nono. 

No  fueron  menos  ruinosos,  los  que  se  padecieron  en 
lósanos  de  4575,  76  y  77. 

El  27  de  Diciembre  de  4581,  fueron  en  estremo  atri- 
bulados los  moradores  de  Guatemala;  porque  habiendo 
comenzado  á  arrojar  fuego  el  volcan,  este  dia  fué  tanta 
la  ceniza  que  despidió  sobre  la  Ciudad,  que  se  oscure- 
ció el  sol  y  fué  necesario  encender  velas  al  medio  dia. 
Hiciéronse  procesiones  de  rogación  y  las  gentes  se  con- 
fesaban á  voces,  porque  creían  era  llegada  su  última  ho- 
ra: hasta  que  quiso  el  Eterno  soplase  el  viento  Norte  y 
llevase  la  ceniza  hacia  la  mar  del  Sur,  con  lo  que  se 
aclaró  la  Ciudad.  El  44  de  Enero  de  82,  tornó  á  vomi- 
tar fuego  el  espresado  volcan,  con  grande  abundancia, 
por  24  horas  continuas. 

También  los  años  de  4585  y  86  fueron  en  estre- 
mo amargos  para  los  vecinos  de  Guatemala;  porque  ha- 
biendo comenzado  los  temblores  de  tierra  el  4  6  de  Ene- 
ro de  85,  se  continuaron  todo  este  año  y  el  siguiente, 
con  tal  tezon  que  no  pasaban  ocho  dias  sin  que  tembla- 
se. Aumentóse  la  tribulación,  con  el  fuego  que  por  seis 
meses  continuos  no  cesó  de  arrojar  el  volcan.  Pero  el 
mayor  estrago  lo  causó  el  terremoto  de  23  de  Diciem- 
bre de  86,  que  destruyendo  la  mayor  parte  de  la  Ciu- 
dad, sepultó  en  sus  ruinas  á  muchos  de  sus  morado- 
res, sacudiéndose  la  tierra  con  tal  fuerza,  que  los  cer- 
ros se  desgajaron  y  se  abrieron  profundas  grietas  en  la 
tierra. 

So  hizo  memorablg  en  esta  capital  gl  año  dg  4601, 
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poruña  cruel  peste  de  esquilencia,  que  se  padeció  en  ella, 
<Ie  tanta  malignidad,  que  en  el  término  de  tres  dias  qui- 
taba  la  vida  á  los  que  acometía.  En  esto  conflicto, 
acudió  la  piedad  de  los  fieles  á  solicitar  el  patrocinio 
de  los  Santos,  rindiendo  reverentes  cultos  á  las  Imáge- 
nes de  mayor  veneración  que  tiene  la  Ciudad.  Una  de 
las  Imágenes  á  que  se  ocurrió,  sacándola  en  procesión 
general,  fué  la  que  intitulan  Nuestra  Señora  de  Loreto, 
que  se  conserva  en  la  Iglesia  de  San  Francisco;  y  espe- 
rimentaron  los  fieles  grande  alivio,  en  la  citada  epide- 
mia, untándose  con  el  aceite  de  la  lámpara,  que  arde 
ante  el  referido  simulacro,  como  consta  de  informa- 
ción que  se  recibió  en  el  Juzgado  eclesiástico,  el  año 
de  4605. 

Fué  grande  la  tribulación  de  los  ciudadanos  de  Gua- 
temala, el  año  de  4607,  con  los  espantosos  temblores  de 
tierra,  que  se  sintieron  en  esta  capital  por  muchos  dias, 
causando  notables  estragos  en  los  edificios,  ocasionando 
muchas  muertes  y  otras  desgracias,  hasta  que  quiso  el 
Cielo,  que  acojiéndose  al  patrocinio  del  Glorioso  Már- 
tir San  Dionisio,  en  el  dia  que  la  Iglesia  celebra  su 
fiesta,  cesaron  los  temblores  y  no  se  volvieron  á  sentir 
en  mas  do  cuarenta  años.  Desde  este  tiempo  cuenta  la 
Ciudad  de  Guatemala,  á  este  ínclito  Mártir  en  el  núme- 
ro de  sus  Patronos  y  se  le  canta  misa  en  la  Catedral,  á 
que  asiste  el  Noble  Ayuntamiento,  y  antiguamente  habia 
sermou. 

El  año  de  4620,  se  vio  en  el  bemisferio  de  Guatema- 
la un  globo  de  fuego,  fenómeno  que  el  dia  de  hoy, 
en  que  se  halla  la  Física  mas  bien  cultivada  en  esta 
Metrópoli,  no  hubiera  ocasionado  mayor  asombro;  pe- 
ro en  aquellos  tiempos  llenó  de  pavor  y  espanto  á  sus 
moradores.  Este  meteoro  se  ha  repetido  el  44  de  Abril 
de  4<f49,  el  25  de  Marzo  de  4680,  el  20  de  Enero  de 
4684,  en  Enero  4688  y  en  48  de  Setiembre  de  4694. 

El  año  de  4623,  por  el  mes  de  Enero,  puso  en  gran 
cuidado  el  volcan  de  Guatemala  á  este  vecindario,  vo- 
mitando mucho  fuego,  arrojando  humo  espeso  y  dando 
espantosos  retumbos. 

El  dia  48  de  Febrero  do  465J,  cosa  de  la  una  del 
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día,  se  oyó  un  estraordinario  ruido  subterráneo,  que  á 
todos  puso  en  cuidado:  inmediatamente  hubo  tres  fuer- 
tísimos terremotos,  con  muy  breve  interrupción  unos  do 
otros,  que  pusieron  por  los  suelos  gran  parte  de  los  edi- 
ficios de  Guatemala:  volaban  las  tejas  como  ái  fueran 
lijeras  pajas,  repicábanse  por  sí  solas  las  campanas,  des- 
gajábanse los  peñascos,  las  fieras  de  los  montes,  per- 
diendo su  natural  instinto,  se  venían  á  poblado:  entre 
éstas  se  hizo  memorable  un  león  feroz,  que  entrando  en 
la  Ciudad,. por  el  lado  del  Sur,  llegó  hasta  las  casas 
Consistoriales,  rasgó  un  papel  que  estaba  fijado  en  ellas, 
y  salió  por  la  parte  opuesta.  Continuáronse  los  temblo- 
res, con  gran  frecuencia  hasta  el  dia  4  5  de  Abril. 

No  se  pasaban  muchos  años,  sin  que  la  divina  Jus- 
ticia levantase  su  vara,  para  castigar  á  Guatemala  con 
los  horribles  golpes  de  los  temblores;  pues  contando  so- 
lamente los  que  causaron  ruina,  después  de  los  del  año 
de  4654,  hubo  los  de  Marzo  de  4679,  los  de  22  de  Ju- 
lio de  4681,  los  de  Mayo  de  4685,  los  de  Agosto  de 
4684,  los  de  Setiembre  y  Octubre  de  4687;  pero  sobre 
todos  los  de  4  2  de  Febrero  de  4  689,  que  asegura  un 
escritor  de  aquel  tiempo  fueron  mayores  que  los  del 
año  de  4  654. 

El  año  de  4  686,  afligió  á  esta  Metrópoli  una  peste 
tan  cruel  y  violenta,  que  en  tres  meses  ya  se  contaban 
muertos  mas  de  la  décima  parte  de  sus  vecinos.  A  unos 
les  quitaba  la  vida  repentinamente,  otros  espiraban  entro 
agudísimos  dolores  de  cabeza,  pecho  y  entrañas;  sin  que 
se  pudiese  atinar  con  el  remedio,  no  obstante  que  se 
hicieron  anatomías  y  otras  diligencias.  Eran  tantos  los 
contagiados,  que  no  alcanzaban  los  Sacerdotes  que  ha- 
bía en  la  Ciudad  para  asistirlos:  ya  no  se  doblaban  las 
campanas  por  los  difuntos,  ni  se  hacían  entierros  en  par- 
ticular, sino  en  común.  (*)  De  la  capital  se  estendió  el 


(*)  Afligidos  sobre  manera  los  moradores  de  Guatemala,  con 
tan  terrible  epidemia,  determinaron  hacer  una  rogación,  á  la  Ma- 
dre de  Misericordia:  para  cuyo  efecto,  se  trajo  la  devota  Imagen 
de  Nuestra  Señora,  que  se  venera  en  el  pueblo  de  Almolonga, 
á  la  Iglesia  del  Calvario,  el  dia  i  de  Diciembre,  Hízose  la  roga- 
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contagio  á  los  pueblos  comarcanos,  y  de  estos  á  los  remo- 
tos, haciendo  esta  epidemia  su  mayor  estrago  en  los  su- 
mas robustos. 

Siguiendo  la  historia  de  los  infortunios  y  calamida- 
des de  nuestra  amada  patria,  en  el  siglo  XV111,  se  nos 
presenta  la  grao  tribulación,  que  padeció  en  el  -i0  de  Fe- 
brero  <l<i  l7o;>,  en  que  enfurecido  el  volcan,  comenzó  á 
vomitar  humo  y  cenizas,  en  tanta  copia,  que  se  obscu- 

i  el  sol  y  se  hallaron  los  habitantes  de  Guatemala, 
cerno  oíros  Egipcios,  rodeados  de  densas  tinieblas  en 
la  mitad  del  < lia,  siendo  preciso  suplir  con  luces  arti- 
ficíalos la  falta  de  claridad:  hasta  que  sacando  aquella 
larde  en  pública  procesión  las  milagrosas  Imágenes  de 
(lisio  Crucificado  y  Nuestra  Sonora  del  Socorro,  que  so 
veneran  en  la  Iglesia  ('alodial,  ¡cosa  maravillosa!  lo  mis- 
mo fué  salir  por  la  puerta  do  la  enunciada  Iglesia,  que  mi- 
ra hacia  el  oleanv  las  referidas  Imágenes,  que  acaharso 
de  desvanecer  las  espesas  sombras  que  nos  habían  ro- 
bado la  luz  del  dia  y  quedar  limpio  y  despejado  lodo  el 
Cielo. 

El  año  de  -1710,  tornó  el  citado  volcan  á  arrojar 
fuego  y  piedras  encendidas,  como  se  dirá  en  el  capítu- 
lo 2o,  tratado  5o,  hablando  del  Ilustrísimo  Señor  Don  Fr. 
Mauro. 

E\  año  de  4747,  fué  de  gran  tribulación  y  angustia 
para  la  Ciudad  do  Guatemala;  porque  desde  la  noche 
del  27  de  Agosto  comenzó  á  vomitar  fuego  el  volcan, 
acompañando  a  este  terrible  fenómeno,  un  continuo  rui- 
do subterráneo,  con  frecuentes  retumbos.  La  noche  del 
dia  28  fué  mayor  la  furia,  con  que  despedía  fuego  el 
volcan,  de  suerte  que  puso  en  el  mayor  conflicto  á  to- 
do este  vecindario:  sacóse  á  las  plazas  y  compases  de 


cion  por  tres  dias,  con  inmenso  concurso;  y  el  tercer  dia,  á  tosa 
de  las  dos  de  la  tarde,  se  observó  por  largo  rato,  que  el  rostro 
de  la  Santa  Imagen  sudaba,  de  cuyo  prodigio  dieron  fé  dos  Es- 
cribanos que  se  hallaron  presentes.  Por  la  tarde  se  restituyó  á  Al- 
indonga la  Sagrada  efigie,  en  solemnísima  procesión;  y  desde  es- 
te dia  cesó  la  peste,  no  enfermando  ninguno  de  nuevo,  y  sanan- 
do los  que  estaban  enfermos. 
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los  conventos  al  Santísimo  Sacramento  y  las  Imágenes 
de  vejneracion:  toda  esta  noche  se  pasó  en  plegarias  y 
procesiones.  En  la  Iglesia  de  San  Francisco  se  hizo  ro- 
gación por  espacio  de  25  dias,  ante  la  Imagen  de  Nues- 
tra Señora,  que  se  halla  colocada  en  el  coro  y  con  esta 
ocasión  se  bajó  á  la  capilla  mayor.  El  29  de  Setiembre 
se  sacó  en  procesión  la  Imagen  de  Nuestra  Señora  quo 
llaman  de  los  Pobres  y  se  venera  en  la  misma  Iglesia 
de  San  Francisco.  Al  fuego  del  volcan  siguieron  tem- 
blores frecuentes,  que  se  continuaron  por  mas  de  cua- 
tro meses;  pero  la  noche  del  dia  de  San  Miguel,  fueron 
éstos  tantos  y  tas  recios,  que  parecía  el  último  dia  de 
Guatemala.  Fué  grande  la  ruina  de  los  ediGcios,  mu- 
chas las  casas  que  se  cayeron,  otras  que  quedaron  mal- 
tratadas; pero  el  mayor  estrago  se  advirtió  en  los  templos. 
Así  por  lo  que  se  habia  visto,  como  por  las  voces,  que 
se  esparcieron  de  total  subversión  en  la  Ciudad,  se  salie- 
salieron  los  mas  de  sus  moradores  á  los  pueblos  inme- 
diatos: las  monjas  de  Santa  Clara  se  retiraron  al  pue- 
blo de  Comalapan,  que  estaba  á  cuidado  de  los  Religio- 
sos de  su  orden.  En  esta  ocasión  se  solicitó  la  traslación 
de  esta  capital  á  otro  sitio  menos  espuesto  á  temblores; 
mas  cuando  el  Real  Consejo  llegó  á  conceder  la  licencia, 
que  se  pretendía,  ya  estaban  los  vecinos  acomodados  y 
las  ruinas  de  la  Ciudad  reparadas,  por  lo  que  no  tuvo 
efecto  la  traslación. 

El  año  de  4  752,  por  el  mes  de  Mayo,  asustó  el  vol- 
can de  Guatemala  á  este  vecindario,  con  sus  repetidos 
retumbos  y  con  las  copiosas  erupciones  de  fuego,  que 
hizo  por  muchos  dias.  Hallándose  la  Imagen  de  Nuestra 
Señora  del  Socorro,  espuesla  á  la  veneración  pública,  en 
la  Iglesia  de  la  Catedral,  como  se  acostumbra  todos  los 
años,  para  obtener  el  buen  éxito  de  las  cosechas,  este  año 
se  celebró  segundo  novenario,  para  el  remedio  de  la  re- 
ferida necesidad.  Y  también  se  hizo  rogación  á  Nuestra 
Señora,  en  la  Iglesia  de  San  Francisco  y  en  la  Santa 
Cruz, 

El  año  de  4755,  sobrevino  á  esta  capital  tan  cruel 
peste  de  viruelas,  que  en  un  mes  se  contaban  ya  4500 
muertos.  La  aflicción  que  causó  á  sus  moradores,  se  da 
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bien  á  conocer  en  las  muchas  rogaciones,  que  se  hicie- 
ron; pues  casi  no  hubo  Imagen  de  veneración,  á  quien 
no  se  sacase  en  procesión,  para  alcanzar  de  Dios  el  re- 
medio de  esta  calamidad.  Nuestra  Señora  de  los  Dolo- 
res del  Cerro  se  llevó  en  procesión  á  los  conventos  de 
monjas,  los  dias  4  5  y  46  de  Junio,  después  de  haberle  he- 
cho novenario  en  la  parroquia  de  la  Candelaria.  A  Ntra. 
Señora  de  la  Merced,  se  le  hizo  novena  en  la  Catedral, 
que  se  concluyó  con  procesión  general.  A  Jesús  Na- 
zareno de  la  Candelaria  también  se  le  hizo  novenario 
O;  y  el  último  dia,  que  fué  el  9  de  Julio,  se  sacó  en 
procesión  de  penitencia,  por  todas  las  Iglesias  de  la 
Ciudad.  Igualmente  se  hizo  rogación,  en  sus  respectivas 
Iglesias,  á  Nuestra  Señora  del  Coro  de  San  Francisco, 
á  Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  á  la  del  Manchen, 
á  San  Sebastian,  SanSerapio;  y  últimamente,  la  Imagen 
del  Ecce  Homo,  del  pueblo  de  San  Gaspar,  se  trajo  al 
templo  del  Calvario,  para  hacerle  nueve  dias  de  roga- 
ción. 

Por  el  mes  de  Junio  de  4736,  hubo  en  Guatemala 
un  recio  temporal,  que  arruinó  varias  casas,  en  que  pe- 
recieron algunas  personas. 

El  27  de  Agosto  de  4757  comenzó  á  arrojar  fuego 
el  volcan  de  Guatemala,  continuó  por  algunos  dias,  abrié- 
ronse en  su  falda  varias  bocas,  por  donde  despedía  humo 
y  fuego;  y  el  24  de  Setiembre  se  sintieron  fuertes  tem- 
blores de  tierra,  aunque  no  causaron  ruina. 

El  24  de  Setiembre  de  4749,  hubo  un  temporal,  que 
duró  tres  dias,  y  las  avenidas  que  bajaron  de  los  montes 


(*)  En  este  novenario  aconteció  una  desgracia  digna  de  no- 
tarse: uno  de  los  dias  de  rogación  hubo  sermón  en  la  citada  Igle- 
sia de  la  Candelaria,  y  fué  tanto  el  concurso,  que  no  cabiendo 
en  ella,  muchas  personas  se  subieron  al  coro:  sin  embargo  que 
el  entresuelo  de  éste  era  de  gruesos  maderos,  no  pudo  sostener 
el  inmenso  peso,  que  se  le  cargó;  y  quebrándose  trece  vigas,  ca- 
yeron muchos  de  los  que  estaban  arriba,  sobre  los  de  abajo:  de 
cuya  trageSia  salieron  estropeadas  cosa  de  ochenta  personas;  y 
aunque  en  el  acto  no  peligró  ninguna,  pero  después  murieron  al- 
gunas y  otras  quedaron  baldadas. 
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que  rodean  á  la  Ciudad,  hicieron  muchos  daños  á  algu- 
nos de  los  pueblos  circunvecinos. 

El  4  de  Marzo  de  54 ,  se  sintieron  en  esta  capital  dos 
fuertísimos  terremotos,  uno  á  las  ocho  de  la  mañana  y 
otro  á  las  dos  de  la  tarde,  que  causaron  grande  estrago 
especialmente  en  los  templos. 

El  año  de  4762,  habiendo  llovido  con  mucha  tena- 
cidad el  dia  8  de  Octubre,  á  la  madrugada  del  dia  9 
hubo  tales  crecientes  en  algunos  de  los  rios  de  este  Rei- 
no, que  inundaron  muchos  lugares.  En  esta  ecasion  so 
arruinó  el  famoso  pueblo  de  Pelapa;  y  en  la  Ciudad  de 
Guatemala,  se  anegó  el  Barrio  de  Nuestra  Señora  de  los 
Remedios  y  su  Iglesia  parroquial. 

Pero  la  época  mas  triste  para  esta  Metrópoli,  fué  el 
año  de  4775,  en  quiso  el  Todo  Poderoso  fuese  destrui- 
da y  asolada.  Desde  el  año  de  54  no  habia  padecido 
Guatemala  ruina  considerable;  pues  aunque  el  año  de 
57  hubo  el  temblor  llamado  de  San  Francisco  y  el  de 
G5,  el  de  la  Santísima  Trinidad,  que  arruinó  la  provin- 
cia de  Chiquimula  y  después  el  de  San  Rafael,  que  hizo 
grande  estrago  en  la  de  Suchiltepequez;  sin  embargo  que 
llegaron  con  bastante  fuerza  estos  temblores  á  la  capi- 
tal, ninguno  hizo  notable  daño  en  ella.  El  citado  año 
de  75,  se  comenzaron  á  sentir  algunos  temblorcillos  por  el 
mes  de  Mayo:  el  4  4  de  Junio  hubo  uno  muy  recio  y  lar- 
go, que  maltrató  algunas  casas  y  templos:  continuó  tem- 
blando, con  mucha  repetición  toda  la  noche  de  dicho 
dia  y  en  los  siguientes,  aunque  no  con  tanta  frecuencia. 
Hiciéronse  varias  rogaciones,  para  aplacar  la  ira  del  Se- 
ñor: en  la  Iglesia  de  San  Francisco  se  espuso  á  la  vene- 
ración pública,  por  nueve  diasy  se  sacó  en  procesión,  la 
devota  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  los  Pobres.  La 
tarde  del  29  de  Julio,  á  cosa  de  las  cuatro,  se  sintió  un 
remesón  violento  y  á  poco  rato  comenzó  el  terremoto, 
que  arruinó  á  Guatemala,  cuya  duración  y  variedad  de 
movimientos  no  es  fácil  referir,  aun  á  los  que  fuimos 
testigos  de  esta  tragedia;  pues  la  turbación  y  angustia 
no  daba  lugar  á  reflexiones.  Continuáronse  lo£  temblores 
por  algunos  dias  con  tanta  frecuencia,  que  en  un  cuar- 
to de  hora  se  contaban  muchos.  El  7  de  Setiembre  hu- 
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l>o  un  temblor  bastantemente  grande,  que  derribó  algu- 
nos edificios,  de  los  que  habia  dejado  muy  maltratados 
el  de  21)  de  Julio;  y  el  trece  de  Diciembre,  otro  mayor 
y  que  causo  mucho  estrago.  Los  individuos  del  Noble 
Ayuntamiento!  que  se  hallaron  en  la  plaza  mayor  de  esta 
capital,  la  tarde  de  su  ruina,  juraron  en  manos  del  Se- 
iioi  arzobispo,  por  su  Patronaála  Santísima  Trinidad, 
prometiendo  hacerle  fiesta  perpetuamente,  el  espresado 
dii  29  de  Julio. 

A  esta   memorable  calamidad,  que  sufrió  la  Ciudad 
de  Guatemala,  se  siguió  otra  no  menos  penosa:   ésta 
fué  un  gran  cisma,  quo  se  formó   entre  su  vecindario, 
que  dividido  en  bandos,  unos  aterrados  con  el  fracaso 
i  -|    i  ¡mentado  y  trayendo  á  la  memoria  las  ¡numerables 
ocasiones  que  so  habia  visto  lo  mismo,  eran    de  pare- 
cer se  trasladase  la  Ciudad  á  otro  paraje  menos  espues- 
to ú  temblores  y  mas  apartado  de  los  volcanes.  Otros, 
apoyados  en  la  constante  esperiencia  de  que  no  hay  si- 
tio en  todo  el  Reino  en  que  no   se  sientan  por  tiempos 
notables  movimientos  de  tierra,  opinaban  que  quedan- 
do la  Ciudad  espuesta  á  temblores  en  todas  partes,  era 
mejor  reedificarla  y  no  privarse  de  sus  bellas  aguas,  tem- 
ple benigno  y  otras  mil  proporciones,  que  se  disfruta- 
ban en  ella,  y  de  la  comodidad,  que  las  mismas  ruinas 
ofrecían  para  repararla.  Todavía  no  habia  salido  el  sus- 
to que  ocasionó  el  terremoto  de  29  de  Julio  de  75,  á  los 
vecinos  de  Guatemala,  cuando  fueron  citados  para  una 
junta  en  que  se  habia  de  tratar  de  la  referida  traslación. 
Celebróse  ésta  el  4  de  Agosto  de  75:  presidióla   el  Se- 
ñor Presidente:  asistió  el  Señor   Arzobispo  y  todas  las 
porsonas  visibles,  que  se  hallaban  en  la  Ciudad.  En  este  ' 
congreso  se  determinó  la  traslación  provisional  de  la  ca- 
pital al  burgo  de  la  Ermita,  ínterin  se   reconocían  los 
valles  de  Jalapa  y  de  las  Vacas  y  se  consultaba  á  S.  M. 
Comisionáronse  para  la  inspección  de  los  espresados  va- 
lles, uno  de  los  Señores  Ministros  de  la  Real  Audiencia, 
dos  Prebendados  del  Cabildo  Eclesiástico,  un  Regidor, 
uno  de  los  vecinos.  Trasladóse  el  Señor  Presidente  y  los 
Tribunales  Reales  á  la  Ermita  el  6  de  Setiembre  de  75; 
y  evacuadas  las  esploraciones  de  los  referidos  sitios,  se 
J  carros.— Tomo  I.  16 
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convocó  el  vecindario  de  Guatemala,  para  determinarlo 
conveniente  en  asunto  de  traslación.  Celebróse  la  junta 
en  la  Ciudad  provisional,  los  dias  \2  hasta  46  de  Ene- 
ro de  74.  En  esta  asamblea  se  leyeron  las  diligencias 
practicadas  por  los  esploradores  y  á  pluralidad  de  votos 
se  determinó  la  formal  traslación  de  la  Ciudad  de  Gua- 
temala al  valle  de  las  Vacas.  Su  Magestad  confirmó  es- 
ta resolución,  en  2\  de  Julio  de  4775;  y  en  cédula  de 
2\  de  Setiembre  siguiente,  aprobó  la  mayor  parte  de  los 
proyectos  que  se  le  propusieron  para  verificar  la  traslación, 
concediendo  liberalmente  el  producto  de  la  renta  de  Al- 
cabalas, por  diez  años,  para  subvenir  á  los  gastos  de 
la  citada  traslación.  En  virtud  de  esta  real  disposición, 
se  estableció  en  el  nuevo  sitio  el  Ayuntamiento,  á  \°  do 
Enero  de  76;  y  en  29  de  Julio  de  77,  se  publicó  bando 
en  la  Antigua  Guatemala,  para  que  dentro  de  un  año, 
todos  se  trasladasen  y  quede  aquel  suelo  desierto. 

No  pararon  en  esto  las  fatales  resultas  de  los  referi- 
dos terremotos:  prendió  en  este  miserable  vecindario 
una  peste  de  calenturas  Petequiales,  que  quitó  á  muchos 
la  vida  y  no  calmó  basta  el  Mayo  de  74. 

Trasladados  á  la  Nueva  Guatemala,  la  mayor  parte 
de  los  moradores  de  esta  capital;  como  con  la  mudan- 
za de  suelo  no  se  desnudasen  de  la  calidad  de  hijos  de 
Adán,  los  siguieron  al  nuevo  sitio  las  desgracias,  infor- 
forlunios  y  tribulaciones.  No  fué  leve  la  que  padecieron 
una  tarde,  que  habiéndose  formado  á  orillas  de  la 
Ciudad  un  torbellino  de  agua,  temieron  causase  algún 
grave  estrago  en  ella.  También  ios  afligió  en  otra  oca- 
sión, un  aguacero  de  granizo,  tan  grande  y  copioso, 
que  se  aguardaba  por  instantes  hundiese  los  tejados  con 
su  peso.  Igualmente  contristan  á  este  vecindario  fre- 
cuentes muertes  de  rayo.  Pero  la  mayor  tribulación  que 
se  ha  padecido  despus  de  la  ruina  de  la  Antigua  Gua- 
temala ,  fué  la  que  esperimentó  esta  capital  el  año  de  \  780, 
con  la  cruel  peste  de  viruelas,  que  cundió  en  todo  el 
Reino.  Eran  éstas  de  tan  mala  calidad,  que  en  pocos  dias, 
se  contaban  ya  muchos  muertos  al  rigor  de  la  espresa- 
da epidemia.  Para  que  no  muriesen  sin  sacramentos  los 
apestados,  se  sacaba  el  Sagrado  Viático,  no  solo  de  las 
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parroquia*  Bino  también  de  las  Iglesias  de  regulares. 
Jx)s  cadá\eres  no  se  enterraban  en  los  templos,  porque 
aran  tantos,  que  hubieran  podido  causar  mucho  daño 
con  mi  corrupción,  y  asi  se  bendijeron  tres  cementerios, 
fuera  Je  la  Ciudad,  para  dar  sepultura  á  los  viruelien- 
tos.  En  sion,  se  dejó  admirar  el  zelo  de  los  in- 

dividuos del  .NoMe  Ayuntamiento,  que  con  el  mayor 
empeño  se  aplicaron  al  socorro  de  los  pobres  efermos, 
(mingándose  cada  Regidor  de  un  cuartel  de  la  Ciu- 
dad y  no  (altando  uno  de  pié  en  el  hospital,  que  se  es- 
tableció para  los  apestados,  en  una  casa  de  campo.  És- 
ta fué  la  vez  primera  que  se  practicó  en  Guatemala  la 
inoculación;  y  á  la  verdad,  con  muy  feliz  éxito,  pues  ha- 
biendo sido  tantos  los  que  perecieron  del  contagio,  po- 
cos ó  ningunos  fueron  los  inoculados  que  murieron. 


i 


APÉNDICE    AL  CAPITULO  III  DE  ESTE 
TRATADO. 

Hemos  dado  en  el  referido  capitulo  tercero,  con  la 
exactitud  y  concisión  que  nos  ha  sido  posible,  la  histo- 
ria de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Guatemala;  y  por  no 
cortar  el  hilo  á  la  serie  de  sus  fastos,  no  hemos  tratado 
sino  de  una  ú  otra  de  sus  fiestas.  Mas  pareciéndonos 
se  estrañará  el  que  uo  demos  alguna  noticia  de  ellas  en 
este  Cronicón,  lo  hacemos  en  el  presente  apéndice,  co- 
menzando por  la  estraordinaria  solemnidad  y  regocijo, 
con  que  se  celebró  su  exaltación  á  Metropolitana  y  la 
imposición  del   Palio  á  su  llustrisimo  Prelado. 

Era  muy  justo  que  se  celebrase  con  los  mayores  trans- 
portes de  júbilo  y  con  las  muestras  mas  espresivas  de 
alegría,  la  exaltación  de  esta  Santa  Iglesia  á  Metropoli- 
tana; así  porque  por  este  medio  se  constituía  la  segunda 
Iglesia  del  continente,  como  porque  se  veía  consegui- 
da una  pretensión  que  se  habia  promovido  muchos 
años,  sin  suceso,  y  principalmente  por  las  grandes  ven- 
tajas que  de  ella  provenían  á  todo  el  Reino.  Cuando  se 
erigieron  Metropolitanas  en  la  América,  (pues  al  prin- 
cipio las  Catedrales  de  Indias  eran  sufragáneas  de  la  de  Se- 
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viltó),  de  las  Iglesias  del  Reino  de  Guatemala,  se  asig- 
naron á  la  de  Méjico,  las  de  Guatemala  y  Chiapa:  a  la 
de  Lima,  la  de  León  de  Nicaragua:  á  la  de  la  Isla  Es- 
pañola, la  de  Comayagua.  Pero,  vista  la  imposibilidad 
de  los  recursos  á  estas  dos  Metrópolis,  se  hubieron  de 
desmembrar  de  ellas  y  agregar  á  la  de  Méjico. 

Mas  no  por  esto  se  facilitaron  los  referidos  ocursos, 
distando  una  y  otra  de  dicha  Metrópoli  mas  de  700  le- 
guas. Movido  de  estos  inconvenientes  el  celo  de  nuestros 
augustos  Monarcas,  pidieron  en  repetidas  ocasiones  y 
especialmente  en  cédula  de  46  de  Febrero  de  4747,  in- 
forme sobre  la  materia  á  los  Señores  Arzobispo  de  Mé- 
jico y  Obispos  de  este  Reino  y  á  los  Prelados  de  las  Co- 
munidades Religiosas.  Persuadido,  por  último,  N.  C.  M. 
Felipe  V,  de  la  necesidad  que  habia  de  que  se  erigiese 
en  Arzobispal  la  Iglesia  de  Guatemala,  tuvo  á  bien  se 
pasasen  oficios  en  su  real  nombre  á  N.  M.  S.  P.  Be- 
nedicto XIV,  para  que  se  dignase  hacer  la  referida  erec- 
ción; la  que  Su  Santidad  efectuó  en  bula  de  4  6  de  Di- 
ciembre de  4745,  confiriéndose  el  mismo  dia  la  insignia 
del  Sagrado  Palio  al  apoderado  del  nuevo  Arzobispo. 
Habiéndose  dado  el  pase  á  las  bulas  Pontificias  en  el  Su- 
premo Consejo,  en  2  de  Junio  de  4744,  se  remitieron 
con  los  reales  despachos  al  referido  Arzobispo;  y  el  Sa- 
grado Palio  se  entregó,  para  que  lo  condujese  á  este  Rei- 
no, al  I.  S.  Dr.  D.  Isidro  Marín  Bullón,  que  venia  pa- 
ra su  Iglesia  de  Nicaragua.  Esté  lo  trajo  hasta  el  puer- 
to de  Vera-Cruz,  y  allí  lo  entregó  ai  I.  S.  D.  Fr. 
Francisco  Molina,  Obispo  de  Comayagua,  quien  lo  con- 
dujo hasta  Guatemala.  Llegó  este  Prelado  con  la  sagra- 
da insignia  al  pueblo  de  Jocotenango,  contiguo  á  di- 
cha Ciudad,  el  27  de  Octubre  de  45,  y  el  siguiente  dia  se 
introdujo  en  ella  el  Sagrado  Palio,  con  la  mayor  pom- 
pa y  solemnidad,  acompañando  á  su  Ilustrísimo  con- 
ductor, el  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor  Maestro 
Don  Fr.  José  Cubero,  Obispo  de  Chiapa,  el  Cabildo  Ecle- 
siástico y  lo  mas  lucido  de  este  vecindario,  que  en  75 
forlones  se  dirigieron  al  palacio  Arzobispal,  por  las  prin- 
cipales calles  de  esta  Metrópoli,  que  se  veian  todas  her- 
moseadas con  colgaduras  y  gayardelcs,  que  pendían  de 
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loa  balcones.  Llegada  tan  respetable  comitiva  al  espre- 
sado  palacio,  fue  recibida  por  el  llustrísimo  Señor  Arzo- 
bispo, el  Clero  y  Religiones,  que  formando  una  lucida 
procesión  y  entonándose  el  Te  Deum  laudamus,  se  enca- 
minaron al  oratorio  del  palacio:  éste  se  hallaba  ricamen- 
te adornado  y  en  su  altar  se  colocó  la  arca,  quo  conte- 
nía el  Sagrado  Palacio. 

[talóse  para  la  imposición  del  Palio,  el  dia  del  Pa- 
trocinio do  Nuestra  Señora,  \ \  de  Noviembre,  en  cuyo 
dia.  puestos  en  sus  correspondientes  lugares  los  Tribuna- 
les de  la  Real  Audiencia  y  Noble  Ayuntamiento  de  esta 
Ciudad,  ocupó  el  altar  el  llustrisimo  Señor  Obispo  do 
Chiapa  y  el  pulpito  el  Señor  Doctor  Don  Agustín  de  la 
Catiga  y  Hada,  Tesorero  do  esta  Santa  lglesia?  asislicn- 
i  el  Presbiterio,  con  sus  correspondientes  Asociados, 
los  Señores  Arzobispo  y  Obispo  de  Comayagua.  Llegada 
la  hora  de  hacerse  la  imposición  del  Palio,  se  revistie- 
ron de  Pontifical  los  tres  ltustrísimos;  y  hecho  por  el  Se- 
ñor Arzobispo  el  juramento  acostumbrado,  se  le  conde- 
coró con  la  espresada  insignia,  en  la  forma  que  ordena 
el  ceremonial.  A  este  tiempo  se  hizo  salva  con  un  her- 
moso castillo,  á  que  correspondieron  las  campanas,  con 
repique  general;  Continuáronse  las  funciones  por  otros 
cinco  dias,  en  que  cantaron  la  misa  los  Señores  Arzobis- 
po y  Obispos,  ocupando  el  pulpito  las  Religiones  de  San- 
to Domingo,  San  Francisco,  San  Agustín,  la  Merced  y  el 
Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús.  Concluidas  las  fiestas 
de  Iglesia,  se  retiró  el  Señor  Arzobispo,  con  sus  llustri- 
simos huéspedes,  (agregándose  el  llustrisimo  Señor  Doc- 
tor Don  Isidro  Marín,  que  llegó  en  estos  dias)  á  una  ca- 
sa de  placer,  que  tenia  á  una  legua  de  la  Ciudad,  en  don- 
de se  celebró  la  exaltación  de  esta  Santa  Iglesia  á  Metro- 
politana, con  siete  corridas  de  toros,  cuatro  comedias, 
espléndidos  banquetes  y  otros  regocijos. 


De  las  demás  fiestas  qce  celebra  esta  Santa  Iglesia 
Catedral. 

Esta  Santa  Iglesia  celebra,  el  25  de  Diciembre,  el 
Nacimiento  temporal  del  Verbo  Eterno,  con  la  solemni- 


dad  que  pido  tan  gran  misterio.  Comienza  ésta  por  la 
hora  de  Prima  de  la  vigilia,  que  se  canta  en  el  cuerpo 
de  la  Iglesia,  con  la  mayor  gravedad,  entonando  la  Ka- 
lenda,  en  lo  que  pertenece  á  la  espresada  fiesta,  el  Se- 
ñor Dean,  y  antiguamente  habia  sermón,  concluida  )a 
hora.  A  la  media  noche  se  cantan  los  maitines,  con  mú- 
sica f  villancicos,  después  de  las  lecciones  y  la  misa  que 
pone  el  misal  para  esta  hora.  El  dia  26  hay  fiesta  con 
sermón  y  asistencia,  que  antes  era  de  tabla  general  y 
ahora  es  particular;  y  aunque  esta  solemnidad  se  llama 
de  San  Estevan  y  el  sermón  es  de  esto  glorioso  mártir, 
tenemos  por  muy  probable  que  en  sus  principios  fué 
del  Nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo;  pues  ve- 
mos que  en  la  fiesta  de  su  Resurrección,  por  cantarse 
los  maitines  de  madrugada,  se  traslada  la  solemnidad 
de  sermón  y  asisteucia  al  siguiente  dia;  y  por  otro  lado 
no  vemos,  que  acostumbre  esta  Iglesia  celebrar  con  cir- 
cunstancia de  sermón  y  tabla  general  la  fiesta  de  nin- 
gún Santo,  si  no  es  las  de  los  Patronos  de  la  Iglesia  ó 
la  Ciudad. 

Celebra  también  con  la  solemnidad  de  maitines  can- 
tados, misa,  sermón  y  asistencia  de  tabla  particular, 
las  Gestas  de  la  Epifanía,  Resurrección,  Ascensión  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  y  venida  del  Espíritu  Santo;  y 
en  el  dia  de  la  Ascensión,  á  mas  de  lo  dicho,  se  canta  con 
estraordinaria  solemnidad,  patente  el  Santísimo  Sacra- 
mento, á  las  doce  del  dia,  la  hora  de  Nona,  por  haber  si- 
do á  dicha  hora  la  subida  del  Señor  á  los  Cielos;  y  por  la 
misma  razón  se  canta,  con  semejante  solemnidad,  la  ho- 
ra de  Tercia  el  dia  de  Pentecostés. 

Celébrase  con  gran  pompa  y  concurso  y  asistencia  de 
tabla  general,  el  domingo  de  palmas,  la  entrada  triun- 
fante de  Nuestro  Redentor  en  Jerusalen,  con  sermón  que 
se  predica  después  de  la  procesión,  por  ser  sobre  el  evan- 
gelio que  se  canta  en  la  bendición  de  las  palmas. 

Se  hacen,  con  la  solemnidad  posible,  los  oficios  de  jue- 
ves, viernes  y  sábado  de  la  Semana  Santa,  asistiendo  á 
ellos,  los  dos  primeros  dias,  los  Tribunales. 

Pero  entre  todas  las  fiestas  que  solemniza  esta  Santa 
Iglesia,  sobresale  la  del  Santísimo  Sacramento,  ó  del  Cor- 
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pus;  pues  parece  que  so  agotan  los  arbitrios  y  no  quoda 
alguno  que  no  se  ponga  en  práctica  para  hacer  plausi- 
ble y  solemne  esta  festividad.  Antiguamente  se  traía  on 
procesión  el  Santísimo  Sacramento  de'la  capuja  del  Sa- 
no al  altar  mayor,  antes  de  vísperas:  esta  ceromonia  so 
omite  al  presente,  por  hallarse  separada  de  la  Iglesia  Ca- 
tedral la  parroquia  del  Sagrario;  pero  se  continúan  las 
proa  «|ue  ha  habido  siempro  en  todos  los  dias  do 

la  octava,  para  esponer  y  reservar  al  Santísimo  Sacra- 
mento. En  cinco  dias  de  la  infraoctava  hay  sermones,  quo 
están  á  cuidado  de  los  Conventos  de  Religiosos  de  esta 
Ciudad,  y  el  que  predicaban  los  Regulares  de  la  Compa- 
ma de  Jesús,  por  su  falta,  so  hizo  do  tabla.  Los  maiti- 
nai  de  la  fiesta  se  cantan  a  las  siete  de  la  noche,  espues- 
to el  Santísimo  Sacramento,  con  música  y  villancicos. 
La  procesión  del  dia  de  í  -  la  mis  augusta,  la  mas 

suntuosa  y  magnífica,  queso  vé  en  todo  el  año:  van  por 
delante  en  ella  las  Cofradías  de  los  pueblos  inmediatos, 
con  sus  Santos  titulares  y  muchos  indios  con  varas  y 
.pendones:  otros,  tocando  tambores  y  otros  instrumentos 
de  los  que  usa  esta  nación:  otros,  danzando  también  á 
su  modo.  Siguen  las  Comunidades  Religiosas,  y  por  úl- 
timo, vá  el  Clero  secular,  cuyos  individuos,  por  costum- 
bre inmemorial,  van  todos  revestidos  con  los  ornamen- 
tos de  su  orden,  y  los  Curas  y  Prebendados  con  capas 
de  coro.  El  dia  de  la  octava,  es  en  todo  igual  la  pro- 
cesión, escepto  que  no  asisten  las  Religiones,  ni  la  Real 
Audiencia. 

El  M.  N.  Ayuntamiento  de  esta  Ciudad,  concurre  por 
su  parte  á  promover  el  mayor  lustre  y  decoro  de  esta  fun- 
ción, como  se  vé  por  los  Cabildos  de  25  de  Mayo  do 
4  550,  de  4  7  de  Mayo  de  4552,  49  de  Abril  de  4 557,  de 
6  de  Junio  de  4  558,  en  los  que  se  mandó  publicar  por 
bando,  que  todos  los  oGciales  de  artes  mecánicas  sal- 
gan de  fiesta  en  la  procesión  del  Corpus,  como  se  usa  en 
los  Reinos  de  España,  sopeña  de  treinta  pesos  de  oro;  y 
para  estimularlos  á  la  mayor  decencia  en  los  trages,  en 
el  Cabildo  de  49  de  Abril  de  4557  se  manda,  que  los 
que  salieren  mas  bien  vestidos,  vayan  mas  inmediatos 
al  Santísimo  Sacramento.  Mas  habiéndose  ofrecido  coui- 
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petencia  entre  los  gremios,  sobre  el  lugar  que  cada  uno 
debia  ocupar,  en  Cabildo  de  24  de  Junio  de  4559  sede- 
terminó  que  fueran  por  este  orden:  armeros,  plateros,  mer- 
caderes, barberos,  sastres,  carpinteros,  herreros,  zapateros 
y  por  delante  los  otros  oficios.  En  los  tiempos  posteriores 
cesó  este  estilo,  deque  saliesen  los  gremios  en  la  citada  pro- 
cesión; pero  el  Ayuntamiento  no  ha  cesado  de  manifes- 
tar su  devoción  á  nuestro  Redentor  Sacramentado,  cuidan- 
do de  las  ramadas,  de  los  cuatro  altares  en  que  hace 
estación  el  Santísimo  Sacramento  y  del  baile  de  gigan- 
tones y  gigantillas.  Antes  de  la  reforma  de  asistencias, 
era  de  tabla  general,  asi  la  fiesta,  como  la  octava  de  Cor- 
pas: ahora  solo  el  dia  es  de  tabla  general.  Pero  hay  otras 
dos  fiestas  del  Santísimo  Sacramento,  que  son  de  tabla 
general,  la  una  que  llaman  de  Galeones,  y  se  celebra  en 
todas  las  Iglesias  de  América  el  29  de  Noviembre,  con- 
forme á  la  ley  22,  libro  4o,  título  \°  de  la  Recopilación  de 
Indias:  la  otra,  también  mandada  por  cédula  de  \°  de  Junio 
de  \7\\  , se  intitula  de  Desagravios,  y  la  celebran  las  Igle- 
sias Catedrales  la  dominica  infraoctava  de  la  fiesta  de  la 
Concepción  de  Nuestra  Señora. 

Pasando  á  las  fiestas  de  Nuestra  Señora,  ha  solem- 
nizado esta  Santa  Iglesia  la  fiesta  de  su  Inmaculada  Con- 
cepción, con  misa  y  sermón,  que  ha  predicado  siempre  la 
Religión  de  San  Francisco  y  asistencia  de  tabla  particu- 
lar. Pero  desde  que  se  juró  por  Patrona  general  de  los 
dominios  del  Rey  de  España  la  Santísima  Virgen  Maria 
en  este  Misterio,  ha  sido  singular  la  magnificencia  y  pom- 
pa con  que  se  celebra.  Pues  cantadas  las  vísperas,  con  la 
gravedad  que  se  acostumbra  en  las  fiestas  de  primera 
clase,  á  las  siete  de  la  noche  se  cantan  los  maitines,  con 
música  y  villancicos:  á  la  media  noche  se  repica  solem- 
nemente, y  por  la  mañana  se  hace  la  fiesta  con  la  ma- 
yor celebridad,  asistiendo  á  ella  la  Real  Audiencia  y 
Ciudad. 

La  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  que  como 
Patrona  de  esta  América,  es  de  rito  de  primera  clase,  se 
celebra  con  maitines  cantados,  sermón  y  asistencia  de  ta- 
bla particular. 

La  Purificación  es  fiesta  de  tabla  general:  hácese  la 
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bendición  solemne  de  candelas,  la  procesión  que  para  es- 
te dia  dispone  el  misal,  y  la  misa  con  sermón. 

La  íiesta  de  la  Asunción  do  Nuestra  Señora,  la  ha  cc- 
I.  1  nido  esla  Iglesia  con  especial  devoción,  principalmen- 
te desde  Qoea  del  aiglo  Wl,  en  que  su  Ilustrisimo  Pre- 
lado,  el  Señor  Don  Fr.  Gómez  Fernandez  de  Córdova, 
con  su  Cabildo,  instituyeron  la  fiesta  de  la  Resurrección 
ronaoiOD  de  la  Santísima  Virgen.  Pues,  á  mas  de  quo 
ol  dia  do  la  Asunción  se  solemniza  con  maitines  cania- 
dos,  misa  y  sermón,  a  que  asiste  la  Ciudad  y  antes  tam- 
bién concurría  la  Real  Audiencia  (*),  acabada  la  función, 
se  quita  la  Imagen  de  Nuestra  Señora,  en  el  misterio  do 
BU  Vsuncion,  que  babia  estado  basla  esta  hora  coloca- 
da en  un  trono  en  medio  do  la  Capilla  mayor  y  se  pono 
en  el  mismo  sitio,  la  efigie  de  la  misma  Señora,  en  el 
paso  de  su  glorioso  Tránsito,  que  se  trae  en  procesión  de 
la  Capilla  déla  Asunción:  en  este  lugar  permanece  tres 
dias,  con  música  todo  el  dia,  conforme  á  la  tradición,  de 
quo  estuvo  su  Santísimo  Cuerpo  tres  dias  en  el  sepulcro, 
en  cuyo  tiempo  se  oyó  continuamente  la  música  de  los 
Angeles  en  dicho  lugar.  En  estos  mismos  dias  se  le  can- 
ta misa,  después  de  prima,  y  los  laudes  del  oficio  son  can- 
tados; y  se  concluye  el  triduo  con  la  fiesta  de  la  Corona- 
ción, en  la  que  hay  sermón  y  comunión  del  Clero.  Ha- 
biendo concedido  la  Silla  Apostólica  á  esta  Ciudad  jubi- 
leo circular,  se  recibía  para  esta  fiesta  en  la  Capilla  de  la 
Asunción;  pero  en  el  dia,  no  teniendo  la  Catedral  provi- 
sional Capillas,  se  espone  el  Santísimo  Sacramento  en  el 
altar  mayor;  con  lo  que  ha  habido  alguna  mudanza  en  la 
espresada  festividad. 

También  se  ha  celebrado  en  la  Catedral  de  Guatema- 
la, con  grandeaplauso,  la  festividad  del  Patrocinio  de  Nues- 


(*)  Eu  esta  fiesta  hay  una  ceremonia  singular,  cuyo  origen 
no  he  podido  rastrear,  y  es  que  los  indios  del  pueblo  de  San  Gas- 
par vienen  á  asistir  á  la  función  y  traen  la  Imagen  de  Nuestra  Se- 
ñora y  la  del  Santo  Rey  su  Patrón  y  salen  por  delante  en  la  pro- 
cesión, así  en  la  que  se  hace  antes  déla  misa,  como  la  de  después, 
que  llaman  el  entierro  de  Nuestra  Señora:  asi  se  practicó  hasta  la 
ruina  de  Guatemala. 
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tra  Señora,  como  lo  ordena  la  ley  24,  libro  4o,  título  4o 
de  la  Recopilación  de  Indias.  Fiesta  que  desde  el  año 
de  4740,  que  se  estrenó  la  suntuosa  Capilla  de  Nuestra 
Señora  del  Socorro,  (*)  se  hacia  en  ella,  con  gran  solem- 
nidad y  asistencia  de  tabla  general:  al  presente,  que  ha 
faltado  la  referida  Capilla,  se  coloca  la  citada  Imagen  pa- 
ra esta  fiesta  en  el  altar  mayor,  donde  se  hace  con  igual 
esmero  y  con  nueve  dias  de  jubileo.  Por  los  años  de 
4795,  á  solicitud  del  Br.  Don  Gasjw  Juarros,  Sacristán 
de  la  espresada  Imagen  de  Nuestra  Señora  del  Socorro, 
se  pidió  por  el  Señor  Arzobispo  de  esta  Diócesis  y  por 
uno  y  otro  Cabildo,  se  elevase  la  fiesta  del  Patrocinio  del 
rito  de  doble  mayor  al  de  primera  clase:  N.  S.  P.  Pió  VI 
por  breve  de  4  4  de  Marzo  de  4  796,  concedió  se  rezase 
dicho  oficio  del  Patrocinio  en  esta  Diócesis,  bajo  el  rito  de 
segunda  clase. 

Últimamente,  se  celebra  la  fiesta  de  la  Presentación 
de  Nuestra  Señora,  con  sermón  y  asistencia  de  tabla  gene- 
ral, en  acción  de  gracias  por  la  victoria  que  se  alcanzó 
el  dia  de  dicha  fiesta,  21  de  Noviembre  de  4712,  de  los  in- 
dios de  la  provincia  de  Tzen'lales,  que  habian  rebelado; 
por  cuyo  motivo  S.  M.,  en  cédula  de  24  de  Febrero  de 
474  5,  mandó  se  celebrase  esta  festividad  á  espensas  de  su 


(*)  En  el  primer  apéndice  á  este  capítulo  tercero  hemos  di- 
cho que  es  tradición  generalmente  recibida,  que  esta  Santa  Ima- 
gen ha  estado  colocada  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  desde  su  fun- 
dación; y  para  hacer  patente  á  nuestros  lectores  la  solidez  y  cons- 
tancia de  esta  tradición,  ponemos  aqui  las  palabras,  con  que  se 
esplican  el  Ilustrísimo  Señor  Doctor  Don  Agustín  de  ligarte  y  Sa- 
ravia,  Obispo  de  esta  Diócesis,  y  el  Señor  Dean  y  Cabildo  de  esta 
Santa  Iglesia,  en  auto  de  22  de  Abril  de  1634,  que  para  auténti- 
co entre  las  escrituras  de  dicha  Imagen,  en  que  conceden  sitio  pa- 
ra sepulcro  al  Señor  Presidente  Don  Alvaro  de  Quiñonez  Osorio, 
Marques  de  Lorenzana,  en  la  Capilla  de  Nuestra  Señora  del  So- 
corro, la  cual  es  de  la  dicha  Iglesia  y  se  edificó  á  su  costa, 
para  la  Santa  Imagen  de  Nuestra  Sefwra  llamada  del  Socor- 
ro, que  es  muy  antigua  y  la  han  tenido  en  esta  Santa  Igle- 
sia desde  el  tiempo  de  su  erección  ....  que  ha  sido  y  es  de  gran* 
di  sima  devoción. 
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real   hacienda. 

Entre  las  fiestas  délos  Santos,  las  que  con  mas  so- 
lemnidad se  celebran  son  la  del  Apóstol  San  Pedro,  en 
cuyo  dia  se  cantan  los  maitines  con  música,  predica  uno 
de  los  primeros  sujetos  del  Clero  secular  ó  regular  y 
asisten  ala  función  la  Ciudad  y  Comunidades  Religiosas, 
con  sus  Prelados.  El  diado  la  octava  de  este  Santo  lo 
celebra  su  Congregación,  con  misa  y  sermón,  á  que  lam- 
inen asisten  las  Religiones  y  Prelados  de  ellas.  A  mas  de 
estas  dos  Restes,  se  le  hace  otra  á  este  glorioso  Santo,  el 
martes  de  la  semana  santa,  que  llaman  de  las  Idqrimas 
de  San  Pedro:  esl  \  fresti  la  instituyó  el  Ilustrísimo  Se- 
ñor Doctor  Don  Bartolomé  González  Soltero,  quien  dio 
á  la  Iglesia  la  Imagen  del  sanio  VpóstoJ  que  sirve  en  ella, 
(que  es  de  escelente  escultura.)  En  sus  principios  se  ha- 
cia el  miércoles  santo,  mas  por  lo  ocupado  de  este  dia, 
se  fijó  al  mirtos  por  la  larde.  Habiéndose  funda  lo  la  Con- 
gregación de  San  Pedro,  se  le  encargó  la  función  de  /d- 
grimas,  que  hasta  el  dia  corre  de  su  cuenta  y  los  Congre- 
gantes convidan  el  sermón  y  asistencia  de  Ciudad,  Pre- 
lados y  Religiones. 

La  fiesta  del  Apóstol  Santiago,  es  la  primera  que  se  tie- 
ne noticia  se  celebró  en  e>ta  Ciudad,  como  de  su  Patrón 
y  Titular.  El  P.  Remesal,  libro  Io,  capitulo  2o,  asegura 
que  el  dia  que  se  fundó  la  Gradad,  23  de  Julio  de  1524, 
lo  primero  que  se  hizo  fué  solemnizar  la  fiesta  del  San- 
to Titular,  con  misa  que  cantó  el  Padre  Juan  Godinez  y 
oficiaron  los  soldados;  mas  lo  que  no  tiene  duda  es  que 
euando  se  plantó  la  Ciudad  en  el  sitio  de  Tzacualpa,  el 
22  de  Noviembre  de  4527,  manda  Jorge  de  Alvarado  se 
señale  sitio  para  la  Iglesia  de  Santiago,  el  cual  tomamos 
(dice)  por  nuestro  Patrón  y  Aboyado  y  prometo  de  le  solem- 
nizar y  festejar  su  dia,  con  le  hacer  decir  sus  vísperas  y  su 
misa.  .  .  .  ¥  mas  que  le  regocijaremos  con  loros,  cuan- 
do los  haya  y  con  juego  de  cañas  y  otros  placeres.  Consta 
por  varios  Cabildos  de  los  años  siguientes,  que  se  pro- 
curó cumplir  esta  promesa;  y  el  cronista  Don  Francisco 
de  Fuentes  asegura  haber  visto  estas  fiestas  en  tiempo 
del  gobierno  del  Conde  de  Santiago;  mas  aunque  estas 
fiestas  han  cesado,  desde  el  año  de  1657  que  murió  dicho 
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Conde>  «o  asi  las  fiestas  déla  Iglesia,  que  se  solemnizan 
hasta  el  dia  de  hoy,  con  maitines  cantados,  misa,  ser- 
món y  asistencia  de  tabla  general. 

También  celebra  esta  Iglesia  á  Santa  Rosa  de  Lima, 
como  á  Patrona  de  ambas  Américas,  con  maitines  can- 
tados, misa  y  sermón,  á  que  asiste  la  Ciudad  y  la  Reli- 
gión de  Santo  Domingo,  cuyos  Religiosos  llevan  en  sus 
hombros  la  Imagen  de  la  Santa  en  la  procesión  y  ocupan 
el  pulpito. 

Con  igual  solemnidad  y  asistencia  de  tabla  particu- 
lar, celebra  esta  Catedral  la  fiesta  de  todos  los  Santos. 

La  fiesta  de  Santa  Cecilia  Virgen  y  Mártir,  sin  em- 
bargo que  por  lo  tocante  al  coro  solo  es  doble  mayor, 
como  Patrona  menos  principal,  mas  por  lo  que  mira  al 
aparato  esterior,  es  de  primera  clase  y  concurren  en  ella 
algunas  circunstancias  particulares,  que  la  hacen  la  fun- 
ción mas  plausible  de  todo  el  ano;  pues  aunque  los  Au- 
tores Regnícolas  no  convengan  en  el  por  qué,  es  cons- 
tante que  de  tiempo  inmemorial  se  saca  en  este  dia  por 
las  calles  el  real  pendón,  con  solemne  acompañamiento 
de  la  Real  Audiencia  y  vecindario,  concurriendo  á  este 
acto  tan  festivo  los  indios  de  Almolonga,  vestidos  de  sol- 
dados, como  que  ayudaron  á  los  españoles  á  la  conquis- 
ta de  este  Reino,  y  algunos  de  ellos  sacan  arcos,  visto- 
samente adornados  con  plumas  de  quezales  y  otros  di- 
ges,  gozando  en  esta  función  el  Alférez  Real,  ó  el  Capi- 
tular que  lleva  el  pendón,  lugar  inmediato  al  Señor  Pre- 
sidente^ en  la  Iglesia  se  le  pone  silla  presidiendo  á  todo 
el  Cabildo.  De  suerte  que  todo  el  aparato  de  este  dia  per- 
suadirá á  cualquiera  que  no  haya  leido  las  historias, 
que  en  él  se  ganó  la  provincia,  é  igualmente  el  sermón 
es  sobre  la  conquista  de  este  Reino. 

También  es  notable  la  fiesta  del  glorioso  Mártir  San 
Sebastian:  en  el  capítulo  IX  de  este  tratado  decimos  co- 
mo fué  jurado  por  Patrón  de  esta  Ciudad,  por  motivo 
de  los  temblores  de  tierra  que  se  esperimentaron  el  año 
de  -i  565:  inmediatamente  se  estableció  la  fiesta,  saliendo 
en  procesión  desde  la  Catedral  hasta  su  ermita  el  Cabil- 
do Eclesiástico,  el  Coro  y  Capilla  de  dicha  Iglesia  Metro- 
politana,   la  Ciudad  y  Comunidades  Religiosas,   (Don 
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Francisco  de  Fuentes,  en  su  Norte  político,  dice  que  en 
rsta  procesión  salían  los  Alcaldes  de  la  Santa  Hermandad, 
con  un  estandarte  verde.)  Luego  que  llegan  á  la  referida 
ermita  canta  la  misa  un  Prebendado,  y  el  sermón  es  uno 
do  los  que  se  ponen  en  tabla  en  la  citada  Catedral,  á 
donde  vuelvo  la  procesión  cantando  la  letanía  de  los  San- 
tos, concluida  la  función. 

Fuera  de  estas  festividades,  celebra  la  Santa  Iglesia 
Catedral  de  Guatemala,  las  de  los  otros  misterios  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  de  Nuestra  Señora  y  de  otros 
Santos,  según  su  rito,  ya  de  primera,  ya  de  segunda  clase; 
pero  sin  sermón,  ni  asistencia  de  Tribunales.  Y  amas  de 
todas  las  diebas  fiestas,  bay  otras  que  ban  dotado  per- 
sonas piadosas;  do  las  cuales  algunas  ban  cesado,  por 
haberse  perdido  las  fincas.  Las  existentes  pueden  verso 
en  la  tabla  quo  se  pone  á  la  vuelta. 
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de  los  aniversarios  que  al    presente  celebra  esta 
Santa  Iglesia  Catedral. 


Fiestas.  Fundadores.  Capitales. 

La  Conversión  de  San  Pablo  .  —El  Sr.  D.  Pedro  Liebana  1,400 
Las  misas  de  Aguinaldo  .  .  .  — El  Sr.  D.  Fran.™  Muñoz  1,800 
Santiago,  San  Bartolomé  y  San  K  El  IlustrísimoSr.D.  Agus- 

Agustin ( tin  de  Ugarte  y  Saravia.  2,100 

Vigilia  y  misa  de  réquiem,  el  dia  \  El  Sr.  D.  Alvaro  de  Quinó- 
lo de  Octubre ¿  nez  Marques  de  Lorenzana  1,500 

Misas  de  los  viernes  de  cuares-  \  El  Sr.  D.   Ambrosio   del 

ma ,  .  .  (  Castillo 1,000 

San  Martin  Obispo — D.  Martin  G.  Sagastizabal  0,700 

San  José,  San  Pedro  y  Asunción.— El  Sr.  D.  Antonio  Alvarez  2,000 

Misas  de  los  viernes  de  Espíritu  SElSr.  D.Pedro  del  Castillo  0,847 

Santo c 

San  Miguel :  .  .  .  .  — L.  M.  Nicol.  Frens  Porte  0,550 

San  Nicolás  de  Tolentino  .  .  ,  — El  Sr.  D.  Nicolás  Aduna  1,200 
Infraoctava  de  Corpus  ....  — EISr.  D.  José  de  Lira  .  1,000 

San  Juan  Bautista —El  Sr.  D.  Juan  Ramírez  1,000 

El  Tránsito  de  Señor  San  José  —El  Sr.  D.  Estevan  Salazar  1,000 
San  Antonio  de  Padua  ....  —El  Sr.  D.  Antonio  Salazar  1,000 

San  Nicolás  Obispo —El  Sr.  D.  INicolas  Resigno  1,000 

Nuestra  Señora  del  Carmen  y  $  El  Sr.  Don  Lorenzo  Pérez 

San  Lorenzo (  Dardon 1,500 

Hora   del   Tránsito  de  Nuestra  5  El  limo.  Sr.D.  D.Fr.  Juan 

Señora ¿B.  Alvarez  de  Toledo  .  .  0,525 

c         ■  i  El  limo.  Sr.  Dr.  D.  Diego 

ban  DieS° I  Rodríguez  Rivas  ....  2,000 


—247— 

Fiestas.  Fundadores.  Capitales. 

Santo  Tomás  Apóstol }■*■  *•  D-Tomi,s  Alva\  nnn 

v  irado  y  Guzman 1,000 

lloras  de  tercia  dia  de  la  Asun-  $  El  Sr.  D.  Pedro  Juan  Tor- 
cion  y  San  Pedro (  res 1,00o 

Nuestra  Señora  del  Pilar  ...       El  ]}m0'  *•  Dr'  D*  Pedr(\  nAn 

(  Cortez  y    Larraz  ....  1,000 

Snn  Ignacio  de  Loyola  .  .  .  .  — El  Sr.D.  Ignacio  Fernandez  5,500 
Hora  de  tercia  dia  de  Concepción — El  mismo 0,500 

Cuatro  cirios  en  la  infraoctava  S  Fi  ™;c.™  <  o™ 

de  Corpus I  El  mismo í>200 

Kalenda  de  Natividad  y  hora  del  \  El  Sr.  Dr.  y  Maestro  D. 
Patrocinio  de  Nuestra  Señora  (  Juan  de  Dios  Juarros  .  .  1,600 

Fundaciones  piadosas  de  que  es  patrono  el  Cabildo 
eclesiástico. 

Lampara  de  Nuestra  Señora  de  ^  «    •  i*jj  «,~~ 

la    Soledad.      .  .  ....  .    >  Se  ^u0™61  fundador  .  .  0,500 

Misas  de  prima — El  Sr.  D.  Antonio  Al varez  0,930 

Obra  pía  para  dotar  Religiosas.— El  mismo 10,500 

Escuela  de  primeras  letras  .  .    \  El  I,m°'  Sr'  Dr*  ^  Caye"     Ann 
r  ( taño  Francos  y  Monroy  20,000 


Fin  del  tratado  segundo. 
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TRATADO  TERCERO. 


ÍNDICE  CRONOLÓGICO  DE  LOS  VARONES  1LOSTRES  01  HA  TEN100 

LA  CIUDAD  l>l    GUATEMALA* 


U3s  parte  muy  esencial  déla  historia  de  una  Ciudad  ó 
Reino,  la  relación  de  los  hechos,  virtudes  y  hazañas  de  los 
héroes  que  la  han  habitado;  y  aun  se  puede  dicir  quo 
esta  es  la  parte  mas  útil  de  ella.  Es  verdad  que  divier- 
te y  enseña  mucho  la  noticia  de  los  acontecimientos  pú- 
blicos y  comunes  á  toda  la  República;  pero  es  mayor  el 
provecho  que  trae  á  un  pueblo  el  conocimiento  de  los 
varones  que  lo  han  ilustrado  con  sus  proezas;  pues  el 
ejemplo  de  los  mayores  incita  á  los  que  les  siguen  en 
los  puestos,  á  imitarlos  en  las  operaciones.  Y  no  es  pe- 
queño estimulo  que  anima  á  obrar  bien,  ni  menor  fre- 
no que  retrae  de  obrar  mal  á  los  ciudadanos,  el  conoci- 
miento de  que  sus  compatriotas  saben  conservar  en  ho- 
nor y  veneración  la  memoria  de  los  vecinos  que  ilustra- 
ron la  patria  con  sus  buenas  obras,  y  en  odio  y  exe- 
cración, la  de  los  que  la  deshonraron  con  sus  perversas 
operaciones.  Y  los  que  oyendo  referir  las  hazañas  de  los 
héroes,  se  hallan  compelidos  á  alabarlos,  por  el  mismo 
hecho  se  ven  necesitados  y  apremiados  á  seguir  sus  hue- 
llas; pues  sería  grande  inconsecuencia  confesar  y  publi- 
car que  aquellos  hombres  se  hicieron  dignos  de  los  ma- 
yores elogios,  por  haber  obrado  rectamente,  y  rehusar 
imitarlos,  obrando  de  la  misma  manera  y  con  igual  rec- 
Juarros.— 'Tomo  I.  IV 
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titud.  Habiendo,  pues,  dado  en  el  tratado  precedente  un 
índice  cronológico  de  los  fastos  de  los  principales  Cuerpos 
políticos  de  esta  Ciudad,  corresponde  que  eu  el  presente  lo 
domos  de  los  varones  ilustres  que  la  han  honrado  con 
sus  brillantes  operaciones.  Y  para  proceder  con  orden, 
primero  daremos  la  serie  de  los  Señores  Presidentes  de  la 
Real  Audiencia,  después  la  de  los  Señores  Obispos  y  Ar- 
zobispos de  esta  Santa  Iglesia:  seguirá  la  de  los  varones 
ilustres  por  su  virtud,  por  sus  escritos  ó  por  el  ejercicio 
de  las  armas. 


CAPITULO  4o. 

Be    los  Gobernadores  y   Capitanes  Ge- 
nerales  tíe   este  lieino  y   {Presi- 
dentes de  su  lleal  Audlenecsv 

El  primero  que  gobernó  el  Reino  de  Guatemala,  fué 
su  ilustre  conquistador,  fundador  de  la  Ciudad  de  Gua- 
temala y  Almirante  de  la  mar  del  Sur,  el  Adelantado 
JDPon  Pedro  de  Alvarado^  Caballero  del  Orden 
de  Santiago.  Fué  este  valeroso  Capitán  hijo  de  Don  Diego 
de  Alvarado,  Comendador  dé  Lobon,  en  el  Orden  de  San- 
tiago, y  de  Doña  Sara  de  Contreras,  naturales  de  Badajoz, 
en  la  Estremadura.  Siendo  muy  joven,  vino  á  la  Haba- 
na por  los  años  de  4510,  y  el  de  48  fué  nombrado  Ca- 
pitán de  uno  de  los  navios  que  llevó  Juan  de  Grijalva 
á  Yucatán.  En  esta  espedicion  entró  Don  Pedro  de  Al- 
varado  con  su  navio  en  el  rio  de  Papaloava,  que  por  es- 
to se  llamó  de  Alvarado.  Vuelto  á  la  isla  de  Cuba,  por 
Febrero  de  4  9,  se  embarcó  con  Don  Fernando  Corlez, 
para  la  conquista  de  Nueva  España,  en  cuya  empresa  tu- 
vo la  mayor  parte,  después  de  Cortes;  pues  á  Don  Pe- 
dro de  Alvarado  encomendó  Corles  los  lances  mas  ar- 
riesgados, como  la  custodia  del  Emperador  Moctezuma, 
cuando  lo  dejó  preso  en  su  palacio  y  oíros.  Concluida 
la  conquista  de  Méjico,  el  4  5  de  Agosto  de  21  y  declara- 
do Cortes,  en  cédula  de  4  2  de  Octubre  de  22,  Gober- 
nador y  Capitán  General  de  las  tierras  que  conquistase, 
despachó  á  Don  Pedro  de  Alvarado,  para  que  como  Te- 
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niente  suyo,  lomase  posesión  del  Reino  do  Guatemala, 
cayos  Reyes  se  habían  ofrecido  por  vasallos  del  Rey  de 
Castilla. 

Salió  de  Méjico  Don  Pedro  de  Alvarado,  á  45  de  No- 
viembre de  1325,  y  llegó  á  esta  región  por  Julio  de  2Í, 
habiendo  sujetado,  con  sus  victoriosas  armas,  las  pro- 
vincias  de  Soconusco,  Zapotitlan  y  Utatlan;  y  plantó  la 
Ciudad  de  Guatemala,  en  el  lugar  que  los  mejicanos  lia— 
marón  Almolonjja.  Algún  tiempo  después,  emprendió 
la  reducción  de  las  provincias  de  Átitlan,  Escuintepeque, 
Guazacapan,  Taxisco  y  otras  situadas  en  las  costas  del 
mar  del  Sur:  ospedicion  en  que  tuvo*harlos  trabajos  que 
sufrir.  Restituyóle  ti  Guatemala  y  cuando  disponía  su  via- 
gc  para  Méjico,  hubo  de  hacerlo  á  la  provincia  de  Hon- 
duras, por  haber  llegado  Corles  al  puerto  de  Trujillo. 
Corría  presuroso  Alvarado,  a  visitar  a  su  Capitán  Gene- 
ral Don  Fernando  Corles;  pero  supo  en  la  Choluteca  quo 
éste  se  había  embarcado  para  Méjico.  Regresóse  para 
Guatemala:  en  su  tránsito  por  el  partido  de  Cuscatlan, 
(hoy  San  Salvador)  halló  á  sus  moradores  sublevados  y 
los  redujo  á  la  obediencia  del  Rey  de  España,  ganándo- 
les una  reñida  batalla,  el  dia  G  de  Agosto  de  26.  Tam- 
bién los  Reyes  kachiqueles  se  habían  levantado  por  el 
mismo  tiempo  contra  los  españoles,  exasperados  por  la 
insaciable  codicia  é  inaudita  crueldad  de  Gonzalo  de 
Alvarado,  á  quien  su  hermano  Don  Pedro  dejó  por  Te- 
niente, ínterin  su  viaje  á  Honduras.  Habían  acometido  á 
los  que  se  hallaban  en  la  Ciudad  Vieja,  matando  á  mu- 
chos y  poniendo  en  fuga  á  otros;  y  estaban  atrinchera- 
dos en  unas  montañas  inaccesibles,  á  ocho  leguas  de  Co- 
malapan,  donde  se  ven  aun  los  vestigios  de  la  ciudade- 
la  que  edificaron  para  la  retirada  y  para  poner  á  cu- 
bierto las  personas  de  sus  Reyes.  Delante  de  esla  for- 
taleza se  acampó  Don  Pedro  Portocarrero,  Teniente  de 
Alvarado,  con  su  ejército  y  convidó  repetidas  veces  con 
la  paz  á  los  kachiqueles;  pero  obstinados  éstos,  respondie- 
ron que  querían  la  guerra,  mataron  á  los  emisarios  y 
rompiendo  el  Rey  Ahpotzotzil  (*)  la  carta  de  Portocarrero, 

O    Eq  este  capítulo,  en  la  geografía  y  en  otros  lugares  hemos 
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arrojó  los  fragmentos  con  desprecio.  Airado  el  conquis- 
tador con  semejantes  insultos,  tocó  al  asalto  y  después 
de  una  sangrienta  batalla,  consiguió  completa  victoria, 
quedando  prisioneros  los  Reyes  Ahpotzotzíl  y  Ahpoxa- 
hil.  Se  alcanzó  esta  insigne  victoria,  el  22  de  Noviem- 
bre de  26.  Por  Agosto  del  mismo  año,  babia  emprendido 
Alvarado  viaje  á  Méjico  v  de  allí  á  España.  Donde  habién- 
dose indemnizado  do  ios  cargos  que  se  le  bicieron:  en 
cédula  de  4  8  de  Diciembre  de  27,  le  dio  el  César  el  tí- 
tulo de  Adelantado,  Gobernador  y  Capitán  General  de 
Guatemala. 

Con  estas  y  otfas  gracias,  llegó  á  Guatemala  Don  Pe- 
dro de  Alvarado,  por  Abril  del  año  de  50;  y  con  la  gen- 
te que  traia  de  Méjico  y  alguna  que  encontró  aquí  de  Ni- 
caragua, envió  á  Diego  de  Alvarado  á  fundar  la  ciudad 
de  San  Jorge,  que  llaman  G anchi  to,  en  la  provincia  do 
Honduras;  y  á  Luis  Moscoso  mandó  plantar  otra  villa 
adelante  del  rio  de  Lempa.  Ofreció  el  Adelantado  á  Su 
Magestad  bacer  grandes  descubrimientos  por  la  mar 
del  Sur;  y  así,  luego  que  se  halló  en  su  gobernación,  tra- 
tó de  buscar  puerto  en  dicho  mar.  Encontróse  la  barra 
de  Iztapa,  á  diez  y  seis  leguas  de  la  capital,  y  en  ella 
construyó  una  armada  de  ocho  velas,  á  su  costa,  y  se  em- 
barcó el  año  de  4  554;  mas  no  para  las  islas  de  la  espe- 
cería, como  babia  prometido  al  Rey,  sino  para  el  Perú, 
do  cuyas  riquezas  habia  llegado  la  fama  á  Guatemala. 
De  paso  descubrió  el  puerto  de  Acajutla,  en  la  provincia 
de  Sonsonate;  y  llegado  al  Perú,  estando  ya  para  rom- 
per con  el  ejército  de  Almagro,  de  parte  de  éste  se  le 
propuso  á  Alvarado  que  le  daría  cien  mil  pesos  de  oro 
y  que  le  dejase  su  armada  y  se  retirase  en  paz.  Acep- 
tó el  Adelantado  la  propuesta,  proporcionándose  por 
este  medio  á  Guatemala,  la  gloria  de  que  muchos  de 
sus.  vecinos  concurriesen  á  fundar  las  célebres  ciudades 
de  Lima  y  Quito.  Regresóse  Alvarado  á  su  gobierno, 
el  año  de  55,  cargado  de  riquezas.  El  de  56  pasó  al 


llamado  á  este  Rey  Apootz-otzil,  siguiendo  al  Padre  Vázquez;  pe- 
ro nos  parece  que  su  verdadero  nombre  es  Sinacam,  pues  asi  se 
halla  en  los  libros  de  Cabildo. 
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valle  de  Naco,  on  la  provincia  de  Honduras,  á  sosegar 
ú  sus  moradores  que  se  hallaban  revueltos  por  la  fal- 
la de  meros  (jue  se  padecía  en  aquella  comarca;  y  ha- 
biéndolos proveído  con  abundancia  y  aquietado  sus 
disturbios,  funda  la  villa  de  San  Juan  de  Puerto  Caba- 
llos y  las  ciudades  de  San  Pedro  Zula  y  de  Gracias  á  Dios; 
\  pasando  á  Trujillo,  se  embarcó  para  la  Corte. 

Llegado  á  Madrid  fueron  despachados  favorablemen- 
te sus  asuntos,  alcanzando  dos  cédulas  muy  honoríficas 
del  Señor  Emperador,  una  do  47  de  Abril  y  otra  de  9 
di  Agosto  do  38.  Con  estos  despachos  se  restituyó  el 
Adelantado  á  su  gobierno;  y  recuperada  la  provincia  do 
Honduras,  que  se  había  dado  á  Don  Francisco  Montejo, 
a  Guatemala,  donde  con  mas  calor  que  nunca,  tra- 
to de  su  jornada  á  las  islas  de  la  especería.  Para  esto 
construyó  una  armada,  la  mayor  que  so  habia  hecho  en 
el  Nuevo  Mundo,  compuesta  do  doce  navios  de  alto  bor- 
do y  dos  menores,  en  que  gastó  mas  de  200,000  pe- 
sos. Ilizose  á  la  vela  en  el  puerto  de  Izlapa,  el  año  do 
40;  V  teniendo  que  tratar  y  formar  asiento  de  navios 
con  el  Virey  do  Méjico  Don  Antonio  de  Mendoza,  to- 
có en  el  puerto  de  la  Purificación,  eu  la  provincia  de  Xa- 
lisco.  Vióse  con  el  Virey,  y  concluidos  sus  asuntos,  es- 
tando ya  para  partirse,  recibió  carta  de  Cristóval  de 
Oñate,  en  que  lesuplica  le  socorra  por  hallarse  á  punto 
de  ser  desbaratado  por  los  indios  apóstatas,  que  so  ha- 
bían atrincherado  en  ciertos  peñoles.  Pasó  inmediata- 
mente el  Adelantado  á  ayudar  á  Oñate,  y  en  una  retirada 
que  hicieron  los  españoles,  viniendo  en  la  retaguarda  Al- 
varado,  un  caballo  que  iba  adelante  cayó  y  rodando  lo 
atropello  y  estropeó  de  tal  suerte,  que  á  los  doce  dias 
murió  en  Guadalajara,  á  donde  fué  llevado  y  en  donde 
recibió  los  Sacramentos  é  hizo  su  disposición  testamen- 
taria, el  dia  4  de  Julio  de  4i.  En  ella  manda,  que  su 
cuerpo  seenlierre  en  el  convento  de  Santo  Domingo  de 
Méjico;  y  para  cumplir  su  voluntad,  los  amigos  que  es- 
taban con  él,  sacaron  su  cadáver  de  Guadalajara  y  cami- 
nando para  Méjico,  lo  depositaron  en  una  Iglesia,  que 
tienen  los  Agustinos  en  Tirepali,  en  donde  no  se  sabe 
por  qué  motivo  se  quedó,  hasta  que  Doña  Leonor  de  Al- 
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varado,  su  hija,  lo  trasladó  á  la  Catedral  de  Guatemala, 
muchos  años  después.  Llegó  la  noticia  de  la  muerte  del 
Adelantado  á  esta  Metrópoli,  el  29  de  Agosto,  y  fué  ge- 
neralmente sentido  y  todos  los  caballeros  y  nobles  se  vis- 
tieron de  luto  y  se  le  hicieron  exequias  por  nueve  dias. 
Concluidas  éstas,  se  juntó  el  Noble  Ayuntamiento  de  es- 
la  Ciudad,  el  9  de  Setiembre,  y  determinó  que  ínterin  Su 
Magestad  proveía  de  Gobernador  á  este  Reino,  lo  fue- 
se la  Señora  Doña  Beatriz  de  la  Cueva,  viuda  del  Ade- 
lantado. Poco  gozó  de  estos  honores  Doña  Beatriz;  pues 
á  los  dos  dias  pereció  miserablemente  en  la  ruina  de  la 
Ciudad  Vieja.  Volcáronse  á  juntar  los  Alcaldes  y  Regi- 
dores de  esta  Ciudad,  el  \7  de  Setiembre,  para  proveer- 
la de  Gobernador  y  eligieron  al  llustrísimo  Señor  Don 
Francisco  Marroquin  y  al  Licenciado  Don  Francisco^de 
la  Cueva,  quienes  ejercieron  dicho  cargo  hasta  el  ¡día 
M  de  Mayo  de  42. 

\  .° — El  Licenciado  Alonso  de  Maldonado,  cuarto  Go- 
bernador del  Reino  de  Guatemala  y  primer  Presidente  de 
su  Real  Audiencia.  Fué  nombrado  Oidor  de  la  Audiencia 
de  Méjico,  el  año  de  1550.  Estando  en  el  espresado  em- 
pleo, vino  á  visitar  la  provincia  de  Guatemala,  el  año  de 
56.  ÉldB  59  se  restituyó  á  Méjico.  Y  el  dia  2  de  Marzo  de 
42  le  nombró  el  Virey  Gobernador  interino  de  este  Reino. 
Llegó  á  Guatemala  el  \  7  de  Mayo  y  presentados  sus  despa- 
chos en  Cabildo,  el  mismo  dia  fué  admitido  al  ejercicio  de 
su  empleo.  Su  cuidado  y  diligencia  tuvieron  grande  parte, 
en  que  la  nueva  traza  de  la  Ciudad  se  perfeccionase.  El  20 
de  Noviembre  del  mismo  año  de  42  fué  nombrado  pri- 
mer Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  los  Conünes  de 
Guatemala  y  Nicaragua.  A  principios  del  año  de  44,  lle- 
garon los  nuevos  Oidores  á  la  villa  de  Comayagua,  lu- 
gar señalado  por  el  Rey  para  su  residencia;  mas  como 
la  enunciada  villa  estuviese  muy  distante  de  las  provin- 
cias de  Chiapaj  Soconusco  y  Guatemala,  determinó  el 
Presidente  Maldonado,  que  se  fijase  la  nueva  Cnan- 
cillería en  la  ciudad  de  Gracias  á  Dios,  en  donde  se  a- 
brió  la  Audiencia  el  dia  46  de  Mayo  de  4  544.  Gober- 
nó el  Señor  Maldonado  este  Reino  hasta  el  año  de  48; 
y  algún  tiempo  después,  habiendo  casado  con  Doña  Ca- 
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taima  Montejo,  sucedió  á  Don  Francisco  Montejo  en  el 
Adelantamiento  de  Yucatán. 

2." — El  Licenciado  Alonso  López  Cerralo,  Presidente 
de  la  Audiencia  de  Santo  Domingo.  Fué  promovido  á 
servir  el  mismo  empleo  en  la  Audiencia  de  los  Confines, 
f»  r  cédula  de  21  de  Mayo  de  to-'w,  y  tomó  posesión  do 
él  a  2(1  de  Mayo  de  48,  en  la  Ciudad  de  Gracia  á  Dios. 
Trasladó  de  dicha  Ciudad  á  la  de  Guatemala  la  enun- 
ciad,! Ileal  Cnancillería,  el  do  49:  la  presidió  cerca  de 
siete  años,  v  poco  tiempo  después  que   acabó    su  Presi- 

lia,  murió  y  se  enterró  en  la  Iglesia  de  Santo  Do- 
mingo. Fué  hombre  de  muy  acreditada  conducta  y  do 
grande  integridad:  honró  y  veneró  mucho  á  los  eclcsiás- 
licos:  remedió  en  gran  parte  la  opresión  (juq  padecían 

indios  *en  aquellos  tiempos;  y  habiendo  sabido  quo 
los  nidios  Caciquease  lamentaban  do  queso  les  hubiese 
privado  enteramente  de  la  suma  autoridad  que  goza- 
ban en  sus  Señoríos,  hizo  ordenanza  sobre  este  punto, 
que  hasta  hoy  se  observa,  por  la  cual  mandó  se  erigie- 
sen Cabildos  en  los  pueblos,  compuestos  de  dos  Alcal- 
des, cuatro  Regidores  y  un  Escribano,  con  sus  Alguaci- 
les ejecutores,  para  cuyos  oficios  oblasen  los  Caciques  é 
indios  principales.  También  estableció  y  formó  los  Cor- 
regimientos, señalando  los  límites  de  cada  uno  y  nom- 
brando Corregidores,  á  quienes  encargó  recaudasen  los 

is  tributos,  cuidasen  de  la  instrucción  de  los  indios, 
lucimiento  de  las  funciones  sagradas:  obligó  á  los  enco- 
menderos proveyesen  de  ornamentos  las  Iglesias  de  sus 
pueblos;  y  promovió  de  muchos  modos  el  culto  divino  y 
decencia  de  los  templos. 

o.° — El  Doctor  Antonio  Rodríguez  de  Qnezada,  Oidor 
de  Méjico,  Catedrático  de  Cánones  en  la  Universidad  de 
Alcalá,  Asesor  del  Duque  del  Infantado  y  primer  Corre- 
gidor de  Guadalajara.  Tomó  posesión  de  esta  Presiden- 
cia á  15  de  Enero  de  1554,  en  virtud  de  titulo  librado 
en  17  de  Noviembre  de  53  y  la  sirvió  hasta  28  de  No- 
viembre de  58.  Por  su  muerte  tomó  el  gobierno  el  Li- 
cenciado* Pedro  Ramírez  de  Quiuonez,  Decano  de  la 
Pieal  Audiencia,  el  que,  á  5  de  Enero  de  59,  publicó  en 
esta  capital    una  real  cédula  de  4G  de  Marzo  de  4558; 
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en  que  manda  Su  Majestad,  que  para  evitar  los  danos 
que  hacian  á  los  indios  cristianos,  los  del  Lacandon  y  de 
Puchutla,  se  dé  providencia  de  sacar  á  los  espresados 
ínfleles  del  lugar  en  que  habitan  y  trasladarlos  á  ciertos 
despoblados  que  están  á  la  otra  parte  de  la  Ciudad  Real 
de  Chiapa,  haciéndoles  guerra,  si  por  otra  via  no  se  pue- 
den estorbar  los  enunciados  daños.  En  cumplimiento  de 
esta  real  determinación,  se  trató  de  efectuar  la  jornada 
del  Lacandon:  nombróse  por  Capitán  General  al  referi- 
do Licenciado  Ramírez,  cuya  pericia  militar  se  tenia  es- 
perimentada,  pues  fué  uno  de  los  cinco  Capitanes  gra- 
duados que  se  hallaron  en  la  espedicion  de  Gasea  con- 
tra Gonzalo  Pizarro;  y  para  los  otros  empleos  se  desig- 
naron personas  de  la  primera  nobleza.  luciéronse  todas 
las  prevenciones  convenientes  y  marcharon  para  Comi- 
tan,  donde  se  juntaron  con  los  de  la  Ciudad  Real,  Chia- 
pa y  Sinacantan,  antes  de  la  cuaresma  del  mismo  año. 
Componíase  el  ejército  de  Guatemala  de  mucha  gente 
noble,  que  iba  toda  con  grande  aparato  de  vestidos,  pa- 
bellones y  cosas  de  esta  clase;  y  de  mil  indios  de  guer- 
ra. El  de  Ciudad  Real  también  constaba  de  muchos  ca- 
balleros, cuyo  Capitán  fué  Gonzalo  Dovalle,  uno  de  los 
fundadores  de  Guatemala:  de  G00  indios  de  Chiapa  y  200 
de  Sinacantan.  El  Señor  Obispo  de  Chiapa  Don  Fr.  Tomás 
Casillas^  pasó  también  á  Comitan,  donde  regaló  y  aten- 
dió á  los  españoles  del  ejército  y  bendijo  las  banderas. 
Estando  todo  á  punto,  partieron  para  la  laguna  del  La- 
candon. Los  indios  estaban  poblados  en  un  peñol  gran- 
de, cercado  de  agua.  Puesto  el  ejército  á  la  orilla  de  ía  ci- 
tada laguna,  vinieron  algunos  Lacandones  diciendo  que 
querían  paz  y  la  amistad  de  los  españoles;  mas  como  les 
pidiesen  canoas  para  pasar  al  peñol,  respondieron  no 
tenían  mas  que  once,  siendo  muchísimas  las  que  habían 
escondido.  Con  esto  echaron  al  agua  los  españoles  un 
bergantín  que  tenían  prevenido:  lo  mismo  fué  ver  los 
indios  semejante  monstruo  en  su  mar,  que  echar  a  huir; 
mas  esto  no  fué  con  tanta  lijereza,  que  no  se  cautivasen 
hasta  \  50  indios  y  entre  ellos  el  Cacique  y  el  Sumo  Sa- 
cerdote. Lo  mismo  hicieron  los  indios  de  Topiltepeque  y 
do  Puchutla?  de  suerte  que  cuando  llegaron  los  españoles 
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.i  sus  pueblos,  los  bailaron  desiertos.  Don  Juan,  Cacique 
de  Verapas,  les  acometió  por  Acalá  y  habiéndolos  venci- 
do, ahorcó  á  80  de  los  principales  cómplices  en  la  muerto 
del  padre  Fr.  Domingo  Vico.  Este  fué  todo  el  éxito  do 
lo  ruidosa  jornada  del  Lacandon!  Quedáronse  los  indios 
como  antes  y  se  volvieron  á  su  peñol. 

•{.° — El  Licenciado  Juan  NuñúM  de  I, and  echo:  entró 
cu  la  Presidencia  a  2  de  Setiembre  de  4559.  Los  eaca- 
<|ue  cometió  en  su  gobierno  obligaron  á  Su  Mages- 
t¿i« i  ¿i  deponerlo  del  eni[)leo,  por  cédula  do  50  de  Ma- 
yo de  05.  El  Juez  Pesquisidor  que  vino  contra  él,  le  pu- 
so en  prisiones,  do  donde  habiéndose  escapado,  se  em- 
barró en  un  pequeño  buque,  (pie  encontró  en  el  Golfo 
Dulce,  y  no  se  BUpo  mas  d  i  <•!.  Multólo  también  en  50,000 
pesos  y  á  los  Oidores  en  las  cantidades  conespodien- 
tes  á  su  mérito;  y  todos  fueron  depuestos,  escoplo  el 
Licenciado  Jofrc  de  Loai/.a,  <pic  habiendo  salido  menos 
culpado  que  los  oíros,  conservó  su  plaza  y  lle\ó  el  sello 
real  a  Panamá  (á  donde  mandó  el  Rey  trasladar  la  Chan- 
cillería  de  Guatemala)  el  año  de  05. 

•;.° — El  licenciado  Francisco  Ilriccño,  vino  de  Juez 
de  Residencia  del  Señor  Landecho:  llegó  el  año  de  1 505; 
y  extinguida  la  Real  Audiencia  en  esta  Metrópoli,  que- 
dó do  Gobernador  y  Capitán  General  del  Reino  de  Gua- 
temala, con  dependencia  de  la  Cnancillería  de  Méjico. 
Y  aunque  en  cédula  de  4  7  de  Mayo  de  Oí,  se  nombró 
Gobernador  y  Capitán  General  de  este  Reino  á  Juan 
Bustos  de  Villegas,  que  lo  era  del  Reino  de  Tierra  Fir- 
me; habiendo  muerto  este>  estropeado  por  una  muía, 
en  la  Ciudad  do  Panamá,  continuó  el  Señor  Bricefio  en 
el  citado  Gobierno,  que  ejerció  por  el  espacio  de  cuatro 
años,  con  mucha  prudencia  y  discreción,  en  tiempos 
bastantemente  críticos.  Habiendo  dado  su  residencia,  fué 
declarado  por  buen  Juez  y  Gobernador,  y  se  volvió  á 
España. 

0.° — El  Doctor  Antonio  González,  Oidor  de  la  Cnan- 
cillería de  Granada,  Visitador  de  la  Inquisición  de  Se- 
villa y  délos  Generales  de  Galeones.  Habiendo  Su  Ma- 
jestad, por  cédulas  de  28  de  Junio  de  -J5G8  y  25  do 
Enero  de  G9,  mandado  restablecer  la  Real  Audiencia  en 
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la  Ciudad  de  Guatemala,  fué  nombrado  Presidente  de 
ella,  el  28  de  Junio  de  68,  el  Señor  González  y  se  le  dio 
facultad  para  que  pudiera  tener  Audiencia  con  solo  un 
Oidor,  ínterin  llegaban  los  demás.  Entraron  los  nue- 
vos Presidente  y  Oidores,  con  el  real  sello,  en  esta  Me- 
trópoli el  5  de  Enero  de  i  570  y  fueron  recibidos  con 
notables  muestras  de  contento  y  alegría  de  toda  la  tier- 
ra. No  duró  mucho  el  gobierno  del  Doctor  González; 
pues  habiéndole  Su  Magestad  mandado  sucesor,  se  regre- 
só á  España. 

7.° — El  Doctor  Don  Pedro  de  Villalobos,  Oidor  de  la 
Audiencia  de  Méjico:  entró  en  la  Presidencia  de  Guate- 
mala el  año  de  4  575,  á  26  de  Enero,  y  la  sirvió  hasta 
el  de  4  578,  en  que  fué  promovido  á  la  de  las  Charcas. 
Fué  hombre  muy  cristiano:  favoreció  mucho  á  los  Re- 
ligiosos de  San  Francisco:  lodo  el  tiempo  de  su  go- 
bierno dio  la  carne  de  vaca  y  carnero  que  necesitaba  el 
Convento  de  Guatemala;  y  habiendo  muerto  al  tiempo 
que  le  estallan  tomando  residencia,  (que  la  dio  muy  cum- 
plida) se  mandó  enterraren  la  Iglesia  de  San  Francisco, 
año  de  79.  • 

8.° — El  Licenciado  García  de  Valberdc,  natural  de 
Cacercs,  en  la  Eslremadura,  Presidente  de  la  Audiencia 
de  Quito:  vino  á  la  de  Guatemala,  en  virtud  de  cédula 
de  4  5  de  Abril  de  4  577  y  tomó  posesión  el  4  de  Febre- 
ro de  4  578.  Fué  un  gefe  amable  y  piadoso.  Habiendo 
venido  real  cédula  para  que  se  edificasen  conventos  á 
los  Religiosos  en  los  lugares  que  hubiese  necesidad, 
emprendió  con  gran  eficacia  la  fabrica  de  la  Iglesia  y 
Convento  de  San  Francisco,  en  cuya  obra  hacia  de  so- 
brestante el  devoto  Presidente  los  ratos  que  le  dejaba 
libres  su  empleo.  Gobernó  el  Reino  con  la  mayor  tran- 
quilidad, y  á  los  dos  meses  de  haber  entregado  el  bas- 
tón, murió  el  46  de  Setiembre  de  89,  estando  electo 
Presidente  de  la  Nueva  Galicia.  Se  enterró  en  la  Iglesia 
de  San  Francisco. 

9.° — El  Licenciado  Pedro  Mayen  de  Rueda,  Oidor  de 
la  Cnancillería  de  Granada:  tomó  posesión  de  esta  Pre- 
sidencia en  24  de  Julio  de  4  588,  en  virtud  de  cédula 
de  22  de  Setiembre  de  87.  Gobernó  por  un  rumbo  dia- 
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melralmente  opuesto  al  de  su  antecesor:  tuvo  varios 
choques  ron  el  Señor  Obispo,  hizo  poca  estimación  de 
los  Religiosos;  y  porque  se  opuso  el  l\  Fr.  Francisco 
Salcedo,  Guardian  del  Convento  de  San  Francisco,  á  quo 
sacase  del  noviciado  un  mozo  que  habia  tomado  el  há- 
bito de  religioso,  cometió  el  Señor  Mayen  el  alentado 
de  dar  una  bofetada  a  este  venerable  Prelado.  Fueron 
tantas  las  quejas  que  se  dieron  contra  este  Presidente, 
que  habiendo  venido  Juez  Pesquisidor  á  averiguar  sus 
delitos,  el  año  de  92,  de  resulta  de  esta  visita  lo  depuso 
el  Hey  de  su  empleo.  La  justicia  divina  también  se  os- 
tentó en  el  castigo  de  los  desafueros  que  este  Presiden- 
te cometió  contra  personas  tan  dignas  de  veneración, 
asi  por  su   carácter,   como    por  su  virtud,   permitiendo 

se  en  tal  demencia,  que  salía  desnudo  por  las  calles  y 
se  conducía  á  los  campos  y  apasentaba  con  las  yerbas  mas 
incípidas,  cual  otro  Nabuco,  permaneciendo  de  esta 
suerte  hasta  terminar  su  vida  en  este  estado  de  bestia- 
lidad. 

40.° — El  Doctor  Francisco  de  Sandé,  Gobernador 
de  Filipinas*  y  Oidor  de  la  Audiencia  de  Méjico:  vi- 
no á  esta  Metrópoli  el  año  de  4  592,  de  Visitador  contra 
el  Señor  Mayen;  y  verificada  la  deposición  de  éste,  fué 
nombrado  Presidente,  por  cédula  de  5  de  Noviembre 
de  95.  En  5  de  Agosto  de  9í  tomó  posesión  de  la 
Presidencia,  con  general  aplauso;  y  permaneció  en  ella, 
hasta  el  de  96,  en  que  fué  promovido  á  la  del  Nuevo  Rei- 
no de  Granada.  Por  su  ausencia  tomó  el  bastón  el  Oi- 
dor Decano,  Licenciado  Alvaro  Gómez  de  Abaunza. 

\\. — El  Doctor  Alonso  Criado  de  Castilla,  que  ha- 
bia sido  Oidor  en  los  Reinos  del  Perú.  Nombrado  Pre- 
sidente, en  cédula,  de  4  59G,  hizo  su  entrada  en  esta  ca- 
pital el  19  de  Setiembre  de  98.  Gobernó  con  toda 
equidad:  tuvo  algunas  altercaciones  con  el  Ayuntamien- 
to de  esta  Ciudad,  por  haberle  quitado  el  Corregimien- 
to del  valle:  en  su  tiempo  se  reconoció  y  comenzó  á 
usar  el  puerto  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  que  por  es- 
to se  apellidó  de  Castilla.  Concluyó  su  Presidencia  el 
año  de  46H;  y  cuando  estaba  dando  su  residencia, 
murió  y  fué  sepultado  en  la  Iglesia  Catedral.  Sus  ser- 
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vicios  los  gratificó  el  Rey  á  su  hijo  Don  Andrés  de  Cas- 
tilla. 

4  2. — Don  Antonio  Peraza  Ayala  Castilla  y  Rojas, 
Conde  de  la  Gomera,  que  de  Gobernador  de  Chucuito, 
provincia  del  Perú,  fue  promovido  á  la  Presidencia  de 
Guatemala,  por  cédula  de  4  4  de  Agosto  de  1609  y  to- 
mó posesión  el  año  de  461  I .  Entre  otras  cosas  que  hizo 
el  Conde,  fué  una  haber  ensanchado  y  crecido  la  plazue- 
la de  la  Candelaria  y  metídole  agua,  por  lo  que  en  otro 
tiempo  la  llamaron  la  plaza  del  Conde.  Por  algunas 
turbaciones  que  se  ofrecieron  en  el  tiempo  de  su  gobier- 
no, vino  de  Visitador  el  Licenciado  Juan  de  (barra,  Oidor 
de  Méjico:  éste  puso  las  cosas  en  peor  estado:  suspendió 
del  empleo  al  Conde,  quien  se  retiró  al  pueblo  de  Pa- 
tulul,  dejando  la  República  dividida  en  bandos  y  con  las 
armas  en  la  mano,  hasta  que,  restituida  la  tranquilidad, 
se  repuso  al  Conde  en  la  Presidencia,  el  año  de  47  y  go- 
bernó hasta  el  de  2G.  Este  caballero  fué  el  primero  á 
quien  se  dio  el  título  de  Muy  Ilustre  Señor;  pues  antes 
se  usó  el  de  Magnifico  Señor,  que  igualmente  se  daba  á 
los  Alcaldes  Ordinarios. 

4  5. — El  Doctor  Don  Diego  de  Acuña,  Comendador 
de  Hornos,  en  el  Orden  de  Alcántara:  se  posesionó  el 
año  de  4  626  y  gobernó  este  Reino,  por  el  tiempo  de  sie- 
te años,  con  gran  paz  y  tranquilidad. 

44. — Don  Alvaro  de  Quiñonez  y  Osorio,  Caballero 
del  Orden  de  Santiago,  Señor  de  la  Casa  y  Villa  de  Lo- 
renzana,  valle  de  Iliaco  y  Colladilla,  Gentil  hombre  de 
la  boca  de  Su  Magestad  y  de  su  Consejo  de  hacienda. 
De  Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  Panamá,  vino 
á  serlo  de  la  de  Guatemala,  el  año  de  4654.  Pobló  de 
españoles  la  villa  de  San  Vicente  de  Austria  ó  Loren- 
zana,  y  el  Rey,  en  premio,  le  dio  el  titulo  de  Marques  de 
Lorenzana.  Fundó  un  aniversario  por  las  almas  del  pur- 
gatorio, en  esta  Santa  Iglesia  Catedral.  Y  concluido  su 
gobierno  el  año  de  42,  de  camino  para  Charcas,  á  don- 
de fué  promovido,  naufragó  en  la  mar  del  Sur. 

45. — El  Licenciado  Don  Diego  de  Avendaño,  Oidor 
de  la  Chancillería  de  Granada.  Tomó  posesión  de  esta 
Presidencia,  por  el  mes  de  Marzo  de  4642.  Gobernó 
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con  gran  desinterés  é  integridad  y  dio  admirables  ejem- 
plo* de  paciencia  y  tolerancia  en  los  continuos  y  pro- 
lijos achaques  con  que  el  Señor  lo  ejercitó.  Murió  el  2 
de  \  ¿rosto  de  49  y  fué  sepultado  en  la  portería  del  Con- 
vento de  San  Francisco.  Refiere  el  cronista  Vázquez, 
lomo  2°,  folio  666,  que  habiéndose  abierto  su  sepulcro 
!•  -  aftofl  después  de  su  muerte,  pora  enterrar  á  su  es- 
pi  -i  Doña  Ana  de  Rentería,  se  encontró  el  cadáver  del  , 
virtuoso  Presidente  todo  corroído,  pero  las  manos  ente- 
ras y  ilexibles,  lo  que  se  atribuyó  á  su  eslremada  lim- 
pieza de  manos;  pues  en  ocbo  años  que  duró  su  gobier- 
no, no  recibió  el  valor  de  un  maravedís  de  coeclio  ó  re- 
calo. Por  su  muerto  empuñó  el  bastón  el  Oidor  Decano, 
Licenciado  Don  Antonio  de  Lara  y  Mogrobejo,  que  go- 
bernó  el  Reino  basta  el  año  de  54. 

46. — Don  Fernando  de  Allamirano  y  Vclaseo,  Con- 
de de  Santiago  Cali  maya.  Hizo  su  entrada  por  Mayo  del 
año  de  HKM  y  murió  el  de  57.  En  su  tiempo  hubo  unos 
escandalosos  bandos  y  duelos  entre  las  familias  nobles 
de  Guatemala,  que  mutuamente  se  pretendían  destruir:  el 
Presidente  se  ladeó  al  partido  de  los  Mazariegos,  lo  que 
le  ocasionó  varias  pesadumbres.  Nombrósele  por  suce- 
sor á  Don  Gerónimo  Garcés  Carrillo  de  Mendoza,  Con- 
de de  Priego;  pero  viniendo  á  servir  su  empleo  el  año 
de  58,  desembarcó  en  Panamá  y  murió  allí  súbitamen- 
te; por  lo  que  continuó  gobernando  la  Real  Audiencia. 

17. — El  General  Don  Martín  Curios  de  Meneos,  Ca- 
ballero del  Orden  de  Santiago,  Alcaide  perpetuo  de  los 
Alcázares  de  Tafalla,  del  Consejo  de  Guerra  y  Junta  do 
Armadas.  Vino  por  Portobelo  y  llegó  á  eála  capital  el 
6  de  Enero  de  1659.  Gobernó  con  gran  prudencia,  ti- 
no y  acierto:  de  suerte  que  basta  este  tiempo,  no  se  ha- 
via  visto  gefe  mas  generalmente  aclamado.  Habiendo  los 
ingleses,  por  el  mes  de  Junio  de  65,  apoderádose  del 
fuerte  de  San  Carlos,  que  defendía  la  entrada  á  la  pro- 
vincia de  Nicaragua  por  el  rio  de  San  Juan  ,y  saqueado 
la  Ciudad  de  Granada,  pasó  el  Presidente  Meneos  y  su 
sucesor  á  dicha  provincia  y  lograron  desalojar  al  ene- 
migo. 

48.° — Don  Sebastian  Alvarez  Alfonso  Rosica  de  Cal- 


—262— 

das,  del  Orden  de  Santiago,  Señor  de  la  Casa  de  Cal* 
das,  Regidor  de  la  Ciudad  de  León.  Tomó  posesión  de 
esta  Presidencia  el  año  de  4667.  Luego  que  empuñó  el 
Laslon  este  caballero,  se  aplicó  con  el  mayor  tezon  á  la 
lúbrica  de  la  Iglesia  Catedral,  que  amenazaba  ruina,  sien- 
do tanto  su  empeño  en  adelantar  este  edificio,  que  en 
cuatro  años  que  duró  su  gobierno,  dejó  lodo  el  templo, 
no  solo  sacado  de  cimientos,  sino  levantado  mas  de  tres 
varas  sobre  la  tierra.  Se  portó  con  grande  integridad,  jus- 
ticia y  rectitud  en  el  tiempo  que  sirvió  la  Presidencia; 
mas  como  sea  cosa  muy  difícil  guardar  constantemente 
el  medio  en  las  materias  de  gobierno,  sin  declinar  á 
alguno  de  los  eslremos,  parece  que  este  Presidente  se 
escedió  en  el  castigo  del  Licenciado  Don  Pedro  do  Mi- 
randa Santillan,  Fiscal  de  esta  Real  Audiencia,  al  que 
habiéndosele  probado  el  delito  de  baratería,  lo  puso  en 
el  castillo  de  San  Felipe,  donde  al  rigor  del  tempera- 
mento, en  breve  acabó  sus  dias.  De  resulta  de  este  be- 
cbo,  se  le  envió  Visitador  por  el  año  de  1670  y  aparta- 
do de  la  Presidencia,  ínterin  se  abrió  el  juicio  de  visi- 
ta, antes  de  concluirse  éste,  murió  el  año  de  72.  El  Ca- 
bildo Eclesiástico,  en  reconocimiento  de  lo  que  trabajó 
en  la  fabrica  de  la  Iglesia  Catedral,  colocó  su  estatua  en 
la  Capilla  de  San  Pedro  de  la  nueva  Iglesia,  con  esta 
inscripción: 

Dominus  Sebastianus  Alvarez  Alfonso  Rosica  de  Caldas, 
hujus  fíegalis,  Cancellariw  Prenses,  harum  Provinciarum  Ge- 
neralas Dux,  quem  tola  istius  famigerati  templi  fabrica 
funditus  Jnstauratorem  clamat. 

4  9. — El  llustrisimo  Señor  Doctor  Don  Juan  de  San- 
tomaiia  Saenz  Mañosea:  hallándose  de  Obispo  de  Gua- 
temala, lo  nombró  S.  M.  Presidente  de  esta  Real  Au- 
diencia, Gobernador  y  Capitán  general  de  este  Reino  y 
Visitador  del  Señor  Alvarez,  por  cédula  que  recibió  en 
28  de  Octubre  de  4  670:  empleos  que  desempeñó  el  limo. 
Prelado  con  la  prudencia,  madurez  y  rectitud,  que  le 
eran  propias,  hasta  el  año  de  72.  Y  aunque  algunos  pre- 
tendientes, cuyas  artes  no  hallaron  cabida  en  el  ánimo  del 
Presidente,  se  quejaron  de  él,  acriminándole  que  distri- 
buía las  encomiendas  y  oficios  en  criollos,  esta  acusación 
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U  despreció  por  el  Supremo  Consejo. 

20. — El  Exmo.  Señor  Don  Femando  Francisco  de 
Escobedo,  General  de  la  Artillería  del  Reino  de  Jaén,  Ca- 
ballero  (irán  Gruz  del  Orden  de  San  Juan  y  Baylio  de 
Lora.  Entró  é  la  Presidencia  el  ano  de  1072.  Este  Ca- 
ballero concurrió  con  mas  de  55,000  pesos  para*  la  fa- 
brico de  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Hellem  de  Gua- 
temala, en  cuyo  reconocimiento  los  hermanos  Bellemitas 
lo  nombraron  Patrón  de  la  espresada  Iglesia.  En  virtud 
de  real  cédula  de  20  de  Octubre  de  74  i  en  <¡uc  se  man- 
do hacer  la  fortificación  necesaria  en  la  boca  del  rio  de 
Snn  Juan,  pasó  personalmente  á  Nicaragua  el  [Señor  Es- 
cobedo, reconoció  el  puerto,  mandó  construir  y  íoriifi- 
r.ü  el  presidio,  é  hizo  las  ordenanzas  para  su* gobierno, 
que  lirmó  en  ('.ranada  á  20  de  Marzo  de  7  ó  y  fueron  con- 
lirmadas  por  cédula  de  .">  de  Junio  de  -1085.  De  resul- 
la de  informes  que  se  lucieron  contra  el  Señor  Escobe- 
do,  se  ciñió  de  Visitador  á  este  lleino  al  Licenciado 
Don  Lope  de  Sierra  Osorio,  Oidor  de  la  Audiencia  de 
Méjico  y  Presidente  de  la  de  Guadalnjara,  que  llegó  á 
esta  Metrópoli  el  año  de  1 078:  retirado  del  gobierno  el  Se- 
ñor Escobedo,  ínterin  se  hacia  la  visita,  llegó  á  estos  puer- 
tos un  barco  en  su  solicitud,  er.\iado  por  el  Gran  Maes- 
tre de  Malta,  con  la  noticia  de  haber  recaido  en  su  per- 
sona el  Gran  Priorato  de  Castilla:  empleo  que  pasó  á  ejer- 
cer el  mismo  año. 

21.- — El  Licenciado  Don  Juan  Miguel  de  Augurio  y 
Alaba,  del  Orden  de  Alcántara,  Oidor  de  Méjico:  vino  el 
año  de  1084,  con  el  título  de  Visitador  general,  á  con- 
tinuar la  visita  del  Señor  Escobedo;  y  concluida  ésta,  si- 
guió con  el  gobierno  de  estas  provincias  hssla  que  vino 
sucesor. 

22. — Don  Enrique  Enriquez  de  Guzman,  del  Orden 
de  Alcántara,  del  Censejo  de  Guerra  y  Junta  de  Indias 
y  Armadas:  tomó  posesión  de  la  Presidencia,  el  año  de 
^1085.  Este  Presidente  reedificó  y  puso  en  mejor  for- 
ma el  Hospital  de  San  Juan  de  Dios,  ensanchó  sus  en- 
fermerías y  efectuó  la  unión  de  los  Hospitales  de  San- 
tiago y  San  Alejo,  recomendada  por  muchas  cédulas 
de  Su  Magestad.  Renunció  el  empleo  en  4088  y  se  vol- 
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vio  á  España  á  servir  su  plaza,  en  el  Supremo  Consejo 
de  Guerra. 

25. — Don  Jacinto  Barrios  Leal,  General  de  la  Arti- 
llería de  los  reales  ejércitos.  Hizo  su  entrada  el  año  de 
4G88.  El  de  94  vino  por  Visitador  el  Licenciado  Don 
Fernando  López  Ursino  y  Orbaneja,  Oidor  de  la  Real 
Cnancillería  de  Méjico,  quien  se  presentó  en  4o  de  Fe- 
brero de  91 ,  con  títulos  de  Presidente,  Gobernador  y 
Capitán  general  interino,  que  ejerció  todo  el  tiempo  que 
estuvo  sindicado  el  Sr.  Barrios.  Tero  habiéndose  indem- 
nizado este  Presidente  de  la  capitulación,  fué  repuesto 
en  sus  empleos  el  de  94.  Luego  que  se  vio  restablecido 
en  la  Capitanía  general  Don  Jacinto  Barrios,  emprendió 
la  conquista  de  Itza  y  Lacandon,  y  en  efecto  se  conquis- 
tó un  gran  pueblo,  que  intitularon  la  Villa  de  Nuestra  Se- 
ñora  de  los  Dolores  del  Lacandon.  Animado  el  Presidente 
Barrios  con  el  buen  éxito  de  esta  espedicion,  comenzó  á  dis- 
poner otra  campaña,  para  el  verano  siguiente.  Mas  cuan- 
do con  mas  calor  preparaba  su  jornada  para  el  Peten, 
fué  Dios  servido  que  la  hiciese  para  la  eternidad,  mu- 
riendo con  muy  cristianas  disposiciones,  el  din  \2  de 
Noviembre  de  95.  Tomó  el  bastón  Don  José  de  Escais, 
Decano  de  la  Real  Audiencia,  quien  continuó  los 
preparativos  para  la  campaña,  que  se  efectuó  á  princi- 
pios del  año  de  96;  pero  no  se  adelantó  con  ella  cosa 
alguna. 

24. — Don  Gabriel  Sánchez  de  Berrospe,  Proveedor 
general  de  Galeones:  se  posesionó  de  la  Presidencia  de 
Guatemala  el  25  de  Marzo  de  4G96.  Habiendo  recibi- 
do consulta  del  General  Amezquita,  en  que  le  dá  noti- 
cia de  la  desgracia  del  Capitán  Juan  Diaz  de  Velasco  y 
de  todos  los  sucesos  de  su  jornada  y  le  pide  órdenes, 
celebró  Junta  de  guerra,  en  la  que  se  acordó  suspender 
estas  operaciones  hasta  nueva  orden  de  Su  Magestad. 
Habiéndose  conseguido  por  este  tiempo  la  reducción  y  con- 
quista del  Peten,  el  Señor  Berrospe,  en  virtud  de  nuevas 
órdenes  del  Bey,  entendió  en  la  fortificación  de  la  villa  de 
los  Dolores  y  fundación  del  presidio  del  Peten.  Logró  el 
Presidente  Berrospe  ver  aumentados  los  términos  del  dis- 
trito de  su  gobierno  con  el  partido  del  Peten,  cosa  que 
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sus  antecesores  intentaron,  con  inmensos  trabajos,  y  no 
consiguieron.  Pero  no  se  le  mostró  la  fortuna  igual- 
mente halagüeña  en  el  resto  de  su  gobierno;  pues  habien- 
do venido  de  Visitador  el  Licenciado  Tequeli,  hubo  ta- 
les diferencias  entre  dicho  Letrado  y  el  Presidente,  que 
se  dividió  la  República  en  dos  bandos,  llamándose  Ber- 
rospistas  los  del  partido  del  Presidente  y  Tequelíes  los 
que  seguían  al  Violador.  Esta  división  tomó  tanto  cuer- 
po, que  llegaron  á  ponerse  en  arma,  y  el  Señor  Ber- 
rospe  murió,  antes  que  se  serenase  la  borrasca.  El  Doc- 
tor D.  Juan  Gerónimo  Duardo,  Decano  de  la  Real  Au- 
diencia, gobernó  en  esta  vacante,  hasta  que  vino  suce- 
sor.  (*) 


(*)  Es  de  advertir,  que  asi  en  este  lugar,  como  en  la  tabla 
de  los  Visitadores  de  esta  Real  Audiencia,  hemos  llamado  Li- 
cenciado Tequeli,  al  Visitador  que  vino  en  tiempo  del  gobier- 
no del  Señor  Don  Gabriel  Sánchez  de  Berrospe.  En  efecto,  asi  io 
hemos  visto  nombrado  en  algunos  manuscritos;  mas  habiendo 
logrado  examinar  este  puuto  en  los  libros  de  Cabildo  de  esta 
Ciudad,  lo  hemos  hallado  citado  con  el  nombre  de  Licenciado 
Don  Francisco  Gómez  de  la  Madriz.  Hacemos  juieio,  que  di- 
cho Licenciado  sería  conocido  por  ambos  nombres,  porque  por 
lo  demás,  los  referidos  libros  de  Cabildo  están  concordes  con 
loí  espresados  manuscritos:  unos  y  otros  refieren  la  perturba- 
ción y  cisma  y  demás  escándalos  que  se  siguieron  de  dicha 
visita;  y  quizá  por  esto  nunca  mas  ha  habido  otra  visita  en 
este  Reino.  Consta  por  los  libros  de  Cabildo,  que  el  referido 
Licenciado  llegó  á  esta  Capital  en  principios  del  año  de 
1700.  Que  fueron  tan  violentos  los  procederes  del  Visitador, 
que  el  dia  4  de  Abril,  Domingo  de  Ramos,  pasaron  á  su  casa 
los  Señores  Oidores  Doctor  Don  Gregorio  Gárrulo  y  Licenciado 
Don  Pedro  de  Eguaras,  y  le  requirieron  no  inquietase  ni  per- 
turbase la  Ciudad  con  sus  operaciones,  y  que  exhibiese  sus  des- 
pachos en  el  Real  Acuerdo.  El  mismo  dia  se  refugió,  con  las 
personas  de  su  séquito,  en  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús; 
y  lo  mas  raro  del  caso  fué  que  toda  aquella  noche  estuvieron 
como  de  guardia  en  el  compaz  de  la  Iglesia  de  dicho  Colegio 
muchos  Sacerdotes  (desde  luego  con  el  pretesto  de  defender 
la  immunidad);  y  aun  pasó  la  cosa  adelante,  pues  el  dia  sí- 
Juarros.— Tomo  I.  m 
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25.° — El  Doctor  Don  Alonso  de  Ceballos  y  Villagutier- 
re,  Presbítero  Caballero  del  Orden  de  Alcántara:  de 
Presidente  de  Guadalajara  pasó  á  serlo  de  Guatemala, 
el  año  de  1702:  empleo  que  gozó  muy  poco  tiempo, 
porque  murió  el  27  de  Octubre  de  4705. 

26.° — El  Doctor  Don  José  Osorio  Espinoza  de  los 
Menteros,  Catedrático  de  prima  de  Leyes  en  la  Univer- 
sidad de  Méjico:  entró  de  Visitador  en  Guatemala  el 
24  de  Octubre  de  4702,  y  el  siguiente  obtuvo  la  mer- 
ced de  la  Presidencia,  de  la  que  tomó  posesión  el  de 
704,  y  sirvió  hasta  el  de  706. 

27.°- — Don  Toribio  José  de  Cosió  y  Campa,  Marqués 
de  Torrecampo,  del  Orden  de  Calatrava.  Hizo  su  entra- 
da en  esta  Capital  el  30  de  Agosto  de  4706.  Por  los 
años  de  4742,  siendo  Presidente  de  esta  Real  Audien- 
cia el  citado  Señor  Cosío,  se  sublevó  la  Provincia    de 

guíente,  5  de  Abril  á  las  9  de  la  mañana,  tocaron  á  entredicho 
en  la  misma  Iglesia,  cosa  que  causó  gran  turbación  en  la  Ciu- 
dad. Y  para  calmarla  y  precaver  los  lances  que  podían  ocur- 
rir, se  guarneció  con  gente  armada  el  real  palacio  y  plaza  ma- 
yor. Últimamente,  las  violencias  del  Visitador  fueron  causa  de 
que  la  Real  Audiencia  le  inhibiese  del  uso  y  ejercicio  de  las  co- 
misiones que  S.  M.  le  encargó  por  Cédula  que  presentó  en  el 
Real  Acuerdo.  Fué  tal  la  división  de  este  vecindario,  que  aun 
después  de  ausentado  el  Visitador,  procuraron  algunos  genios 
inquietos  reproducirla  con  papeles  satíricos,  lo  que  obligó  al 
Ilustrísimo  Señor  Don  Fray  Andrés  de  las  Navas  a  prohibirlos, 
pena  de  escomunion  (cab.  de  25  de  Agosto  de  1701.)  El  refe- 
rido Licenciado  salió  huido  de  esta  Ciudad  y  pasó  á  sublevar 
la  Provincia  de  Soconusco,  donde  le  hizo  guerra  y  lo  puso  en 
fuga  el 'ejército  que  fué  de  Guatemala  (véase  el  trat.  4.°  cap. 
14.)  Por  último  sus  escesos  le  condujeron  á  una  prisión,  como 
se  ve  por  carta  suya,  que  se  recibió  en  Cabildo  de  24  de  Se- 
tiembre de  1706.  El  Señor  Presidente  Don  Gabriel  Sánchez  de 
Berrospe  tuvo  bastante  que  sufrir  de  resultas  de  esta  división, 
o&si  todo  el  tiempo  que  duró  su  gobierno,  que  feneció  por  Ene- 
ro de  1702;  pues  por  los  citados  libros  de  Cabildo  consta,  que 
el  1°  de  Enero  de  702  asistió  á  la  elección  de  Alcaldes  y 
por   el  raes  de  Febrero  gobernaba  la  Real  Audiencia. 
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Tremíales,  una  de  las  que  componen  la  Intendencia  de 
Cbiapa.  Pasó  en  persona  este  Presidente  á  la  Provincia 
de  Chiapa,  y  logró  se  sosegasen  los  sublevados  y  se 
sajelasen  los  rebeldes.  Al  Señor  Don  Toribio  Cosío  re- 
muneró Su  Magostad  este  servicio  dándole  el  titulo  de 
Marqués  do  Torrecampo  y  el  Gobierno  de  Filipinas, 
adonde   pasó  el  año  de  4746. 

28/ — Don  Francisco  Rodríguez  de  Rivas,  Maestre  de 
Campo  de  los  Reales  ejércitos,  Corregidor  de  lliobamba 
en  el  Reino  de  Quito:  tomó  posesión  de  esta  Presiden- 
cia ¿  4  de  Octubre  de  474G,  que  sirvió  con  acierto  has- 
la  I .°  de  Diciempre  de  24.  El)  su  tiempo  esperimentó 
esta  Ciudad  muy  grandes  temblores,  por  cuyo  motivo 
querían  algunos  de  sus  vecinos  se  trasladase  á  otro  si- 
tio; mas  el  Señor  Rivas  se  opuso  fuertemente  á  su  pre- 
tensión. Habiéndose  arruinado  con  los  referidos  temblo- 
res, los  Templos  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri  y 
del  Santo  Calvario,  este  Presidente  los  reedificó  á  su 
costa.  Volvióse  á  España,  donde  sirvió  varios  empleos, 
y  murió  en  Sevilla  el  año  de  45. 

29.° — Don  Pedro  Antonio  de  Echevers  y  Suvisa,  del 
Orden  de  Calatrava,  Gentil  hombre  de  Cámara  de  S. 
M.  y  Señor  de  la  Llave  Dorada.  Entró  en  la  Presiden- 
cía  el  2  de  Diciembre  de  4724.  En  el  tiempo  de  su 
gobierno  hubo  asuntos  muy  ruidosos,  con  ocasión  del 
homicidio  ejecutado  en  el  Presbítero  Don  Lorenzo  de 
Orozco  y  otras  incidencias,  y  llegaron  á  tal  grado  las 
desavenencias  de  este  Presidente  con  dos  de  los  Minis- 
tros de  la  Real  Audiencia,  que  los  hizo  salir  desterra- 
dos; mas  cuando  eran  deportados  para  su  destino,  los 
quitó  tumultuariamente  la  plebe,  y  se  refujiaron  en  la 
Iglesia.  Habiéndole  venido  sucesor,  el  ^  de  Julio  de 
55  entregó  el  bastón,  quedóse  en  esta  Ciudad,  y  murió 
el  25  de  Diciembre  del  mismo  año,  dejando  eternizada 
su  memoria  en  el  suntuoso  Templo  del  Monasterio  do 
Santa  Clara,  que  levantó  á  su  costa.  Enterróse  en  la 
Iglesia  de  la  Compañía  de  Jesús. 

50.° — Don  Pedro  de  Rivera  y  Villa-Ion,  Mariscal  de 
Campo  de  los  Reales  Ejércitos:  de  Gobernador  de  Vera- 
Cruz,  pasó  á  servir  la  Presidencia  de  Guatemala.   Hizo 


—268— 

su  entrada  en  dicha  Metrópoli  el  44  de  Julio  de  4755. 
Gobernó  este  Reino  con  gran  paz  y  tranquilidad,  hasta 
eM6  de  Octubre  de  42.  El  46  de  Abril  de  45  salió 
para  Méjico. 

54 .° — El  Licenciado  Don  Tornas  de  Rivera  y  Santa 
Cruz,  natural  de  la  Ciudad  de  Lima.  Entró  en  Guate- 
mala á  16  de  Octubre  de  4742.  Hiciéronsele  muchos 
y  graves  cargos,  por  los  que  fué  depuesto  de  la  Presi- 
dencia. El  año  de  48  pasó  de  Alcalde  del  Crimen  á 
Méjico,  donde  murió  el  de  65. 

52.° — Don  José  de  Araujo  y  Rio:  estando  de  Pre- 
sidente en  Quinto,  tuvo  algunos  encuentros  con  aque- 
lla Audiencia,  por  cuyo  motivo  fué  á  la  Corte  y  Su 
Magestad  le  reemplazó  dos  años  que  le  faltaban  de  la 
espresada  Presidencia,  en  la  de  Guatemala.  Entró  á 
ella  en  26  de  Septiembre  de  48,  y  la  sirvió  hasta  el 
de  54 ,  que  se  restituyó  al  Perú. 

55.° — El  Excmo.  Señor  Don  José  Vasquez  Prego 
Montaos  y  Sotomayor,  del  Orden  de  Santiago,  Teniente 
General  de  los  Reales  Ejércitos,  Comandante  General 
de  la  línea  del  Campo  de  Gibraltar.  Tomó  posesión  de 
esta  Presidencia  á  47  de  Enero  de  4752.  El  de  55  crió, 
en  virtud  de  reales  órdenes,  las  Alcaldías  Mayores  de 
Chimaltenango  y  Sacatepequez.  Y  habiendo  mandado 
construir  la  fortaleza  de  San  Fernando  de  Omoa,  mo- 
vido del  celo  del  real  servicio,  fué  á  visitarla  y  allí 
contrajo  la  enfermedad  de  que  murió  á  24  de  Junio 
del  mismo  año  de  55.  Fué  enterrado  en  la  Iglesia  del 
Convento  de  Santo  Domingo.  Tomó  las  riendas  del  Go- 
bierno el  Licenciado  Don  Juan  de  Velarde  y  Cienfuegos, 
Caballero  del  Orden  de  Santiago,  como  Decano  de  esta 
Real  Audiencia. 

54.° — El  Excmo,  Señor  Don  Alonso  de  Arcos  y  Mo- 
reno, del  Orden  de  Santiago,  Mariscal  de  Campo  y 
después  Teniente  General  de  los  Reales  Ejércitos,  cuya 
gracia  le  llegó  cuaudo  acababa  de  morir.  Hizo  su 
entrada  en  esta  Capital  el  47  de  Octubre  de  4754,  y 
gobernó  hasta  el  27  de  Octubre  de  60,  en  que  falleció. 
Sepultóse  en  la  Capilla  de  Nuestra  Señora  del  Rosario 
de  la  Iglesia  de  Santo  Domingo.  Por  su  muerte  cayó  el 
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Gobierno  en  la  Real  Audiencia  y  la  Presidencia  y  Ca- 
pí lama  General  segunda  vez  en  el  Señor  Velarde,  quien 
habiéndola  servido  con  honor,  fué  promovido  á  la  pla- 
za de  Oidor  de  Méjico,  después  á  la  Cnancillería  de 
Granada,  y  últimamente  al  Supremo  Consejo  de  Or- 
denes. • 

.">:>.  ° — Don  Alonso  Fernandez  de  Hercdia,  Mariscal 
de  (.ampo  do  los  Reales  Ejércitos.  Habiendo  servido 
los  gobiernos  de  Nicaragua,  Comayagua,  la  Florida  y 
Yucatán,  se  le  promovió  á  la  Presidencia  de  Guatema- 
la. Entró  en  ella  á  44  de  Junio  de  4764  y  la  sirvió 
hasta  3  de  Diciembre  de  65.  Pues  aunque  por  Marzo  de 
de  \lti\  llegó  á  este  Reino  Don  Juaquin  de  Aguirre  y 
Oquendo,  Capitán  de  Navio  de  la  Real  Armada,  provis- 
to para  Presidente  de  esta  Real  Audiencia,  murió  en 
el  pueblo  de  Zucapa,  el  dia  9  de  Abril,  antes  de  tomar 
posesión,  y  asi  continuó  el  Señor  Heredia  hasta  que 
vino  sucesor.  Quedóse  en  Guatemala,  dando  residencia, 
y  murió  eNO  de  Marzo  de  72.  Yace  su  cuerpo  en  la 
Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  de  la  misma 
Ciudad. 

56.° — Don  Pedro  de  Solazar  y  Herrera  Natera  y 
Mendoza,  Caballero  del  Orden  de  Monteza,  Comenda- 
dor de  Vinaroz  y  Benicarlo,  Capitán  de  Granaderos  de 
Reales  Guardias  Españolas  y  Mariscal  de  campo  de  los 
Reales  Ejércitos.  Tomó  posesión  de  la  Presidencia  en 
5  de  Diciembre  de  4765.  En  virtud  de  reales  órdenes 
crió  la  Alcaldía  Mayor  de  Tuxtla.  Fué  á  visitar  el  Puer- 
to y  Castillo  de  Omoa,  donde  contrajo  la  enfermedad 
de  que  murió  el  20  de  Mayo  de  1\.  Se  enterró  en 
la  Iglesia  del  Colegio  de  Cristo  Cruciücado.  En  esta 
vacante  empuñó  el  bastón  el  Licenciado  Don  Juan  Gon- 
zález Bustillo  y  Villaseñor,  Decano  de  esta  Real  Cnan- 
cillería, que  después  fué  promovido  sucesivamente  á  la 
Audiencia  de  Méjico,  á  la  Fiscalía  de  la  Contratación 
de  Cádiz  y  al  Supremo  Consejo  de  Indias. 

57.° — Don  Martin  de  Mayorga,  del  Orden  de  Alcán- 
tara, Capitán  de  Reales  Guardias  Españolas  y  Maris- 
de  Campo  de  los  Reales  Ejércitos.  De  Gobernador  de 
la  plaza  de  Alcántara  en  Extremadura,  fué  promoyido 
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á  esta  Presidencia.  Entró  en  Guatemala  á  42  de  Junio 
de  4775.  A  pocos  dias  de  posesionado  en  el  gobierno, 
sucedió  la  ruina  de  Guatemala,  y  dicho  Señor  promo- 
vió la  traslación  de  la  Ciudad  al  sitio  donde  se  halla 
al  presente.  El  4  de  Abril  de  70,  en  virtud  de  real 
orden,  entregó  el  bastón  al  Señor  Inspector  General 
de  Milicias  Don  Matias  de  Galvez.  Y  cuando  disponia 
su  regreso  para  España,  recibió  correo  eslraordinario, 
en  que  se  le  avisa  haber  muerto  el  Señor  Virey  de  Mé- 
jico y  venir  S:  S.  nombrado  de  Virey  interino,  en 
la  cédula  de  mortaja.  Salió  para  Méjico  el  48  de  Mayo 
de  79,  y  habiendo  servido  el  Vireinnto  hasta  que 
llegó  el  sucesor,  de  vuelta  para  España  murió  en  la 
mar,  el  29  de  Julio  de  85. 

58.° — El  Excmo.  Señor  Don  Matias  de  Galvez,  Te- 
niente General  de  los  Reales  Ejércitos.  De  Comandan- 
te de  las  Islas  Canarias,  pasó  á  Guatemala  con  el  em- 
pleo de  Inspector  General  de  Tropas  y  Milicias  y  se- 
gundo Comandante  General  del  Reino.  Entró  en  esta 
Capital  á  27  de  Julio  de  4778,  y  con  noticia  que  se 
tuvo  de  estar  nombrado  Presidente,  le  cedió  el  gobier- 
no el  Señor  Mayorga  y  tomó  el  bastón  el  4  de  Abril 
de  79.  A  pocos  dias  le  llegaron  los  despachos  de  Pre- 
sidente, Gobernador  y  Capitán  General,  librados  á  45 
de  Enero  de  79,  y  obedecidos  en  el  Real  Acuerdo, 
tomó  posesión  á  45  de  Mayo  del  mismo  año.  Ocupó  el 
referido  puesto  hasta  40  de  Marzo  de  85,  que  pasó  de 
Virey  á  Nueva  España.  En  cuyo  tiempo,  habiéndose 
apoderado  los  ingleses  del  Castillo  de  Omoa,  fué  per- 
sonalmente el  Señor  Galvez  á  recuperarlo;  mas  cuan- 
do llegó  á  él,  ya  lo  habían  desocupado  los  enemigos. 
Pasó  á  la  isla  de  Roatan  y  desalojó  de  ella  á  los  in- 
gleses. Murió  en  Méjico  el  año  de  84. 

59,° — Don  José  Eslacheria,  Brigadier  de  los  Reales 
Ejércitos,  Gobernador  y  Comandante  General  de  la  Pro- 
vincia de  Nicaragua.  Hizo  su  entrada  en  esta  Metrópo- 
li el  dia  5  de  Abril  de  4785,  y  gobernó  con  grande 
integridad  hasta  el  29  de  Diciembre  de  89,  que  par- 
tió para  España,  donde  obtuvo  el  gobierno  de  la  pla- 
za de  Pamplona   y  el  grado  de  Mariscal  de  Campo. 
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U).n — El  Excmo.  Señor  Don  Bernardo  Troncoso  Mar- 
tínez del  Hincón,  Teniente  General  de  los  Reales  Ejér- 
citos. Obtu\o  sucesivamente  los  empleos  de  Teniente  de 
Rey  do  la  Plaza  de  la  Habana,  Gobernador  do  Vera- 
cruz  y  Presidente,  Gobernador  y  Capitán  General  de 
este  Reino.  Entró  en  Guatemala  el  54  de  Diciembre 
de  4789,  v  gobernó  con  grande  paz  y  tranquilidad, 
hasla  25  de  Mayo  de  94,  que  entregó  el  bastón  á  su 
sucesor,  y  poco  tiempo  después  se  restituyó  á  España. 

41.° — Don  José  Domas  y  Valle,  del  Orden  de  San-  A  «£ 
tiago,  Gefe  de  Escuadra  de  la  Real  Armada.  De  Go- 
bernador de  Panamá  fué  promovido  a  la  Presidencia 
de  Guatemala.  Tomó  posesión  de  ella  el  25  de  Mayo 
de  4794,  y  la  sirvió  basta  28  de  Julio  de  4804.  Que- 
dóse en  esta  Ciudad  y  murió  el  9  de  Octubre  de  4802, 
de  edad  de  402  anos;  sepultóse  en  la  Iglesia  de  San 
Francisco. 

42a — Don  Antonio  González  Mollinedo  y  Saravia, 
Mariscal  de  Campo  de  los  Reales  Ejércitos.  Habiendo 
empleado  en  el  Real  servicio  el  largo  espacio  de  cuarenta 
años,  en  cuyo  tiempo  se  bailó  en  el  sitio  de  Almeida, 
eu  la  defensa  de  Ceuta,  en  la  espedicion  de  Argel  y 
otras,  fué  nombrado  Teniente  de  Rey  de  la  plaza  de 
Palma,  en  la  Isla  de  Mallorca,  y  después  Presidente  de 
Guatemala.  Entró  en  esta  Capital  el  28  de  Julio  de 
4804  y  tomó  posesión  del  Gobierno,  Presidencia  y 
Capitanía  General  de  este  Reino. 

43.* — El  Excmo.  Señor  Don  José  Busíamante  y  Guer- 
ra, Teniente  General  de  la  Real  Armada,  quien  después 
de  una  continuada  serie  de  viages  que  hizo  en  servi- 
cio de  S.  M.,  entre  los  cuales  se  cuenta  el  muy  me- 
morable en  que  dio  vuelta  al  mundo  el  Señor  Don 
Alejandro  Malaspina  y  en  que  fué  dicho  Señor  Busta- 
mante  de  segundo  Gefe  de  la  espedicion,  mandando 
la  corbeta  de  S.  Mi  llamada  la  Atrevida,  fué  nombra- 
do Gobernador  militar  y  político  de  Montevideo,  em- 
pleo que  desempeñó  con  honor.  Vuelto  á  la  Corte, 
rehusó  con  entereza  varonil  reconocer  al  intruso  José 
Bonaparte.  El  Supremo  Consejo  de  Regencia,  atendien- 
do á  la  fidelidad,  patriotismo  y  demás  prendas  del  Sr. 
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BustamanU  y  á  mas  de  cuarenta  años  de  servicio,  lo 
nombró  Gobernador  y  Capitán  General  de  este  Reino 
y  Presidente  de  su  Real  Audiencia:  empleo  en  que  fué 
confirmado  por  las  Cortes  Generales  Estraordinarias  y 
de  que  tomó  posesión  el  dia  \A  de  Marzo  de  4814. 

44.° — El  Excmo.  Señor  Don  Carlos  Urrulia,  natu- 
ral de  la  Habana,  Caballero  Gran  Cruz  del  Orden  de 
S.  Hermenegildo,  Teniente  General  de  los  Reales  Ejér- 
citos. Habiendo  servido  con  lustre  varios  empleos  que 
S.  M.  le  ha  confiado,  hallándose  de  Gobernador  de  la 
Isla  de  Santo  Domingo,  fué  nombrado  Gobernador  y 
Capitán  General  del  Reino  de  Guatemala  y  Presidente 
de  su  Real  Audiencia.  Entró  en  esta  Capital  el  dia  28 
de  Marzo  de  4848,  y  tomó  posesión  de  los  referidos 
oficios,  con  gran  júbilo  de  este  vecindario. 

CAPITULO  2.° 

De  los   Señores   Obispos    y  Arzobispos 
que  lian  gobernado  esta  Dióeesis. 

\  ,° — El  Ilustrisimo  Señor  Don  Francisco  Marroquin 
fué  el  primer  Obispo  que  tuvo  Guatemala:  él  fué  quien 
plantó  la  fé  de  Jesu-Cristo  en  estos  países,  quien  la 
regó  con  su  predicación,  quien  fundó  la  Iglesia  Catedral 
de  esta  Ciudad  y  quien  por  todos  modos  la  engrande- 
ció y  promovió  la  cristiandad  en  toda  la  Diócesis. 
Pues  aunque,  como  aGrma  el  P.  Remesal,  antes  que  el 
Señor  Marroquin,  fué  nombrado  Obispo  de  Guatemala 
el  V.  P.  Fr.  Domingo  de  Betanzos,  Religioso  Domi- 
nico; y  como  asegura  el  cronista  Vázquez,  citando 
á  Fr.  Juan  de  Torquemada,  también  fué  electo  Obispo 
de  la  misma  Ciudad  el  V.  P.  Fr.  Francisco  Jiménez, 
uno  de  los  doce  Franciscanos  que  vinieron  á  la  Nueva 
España  en  la  primera  misión  de  dicha  Orden;  pero 
ni  uno  ni  otro  admitió  la  gracia  que  les  hizo  el  Em- 
perador Carlos  V.  Fué  el  limo.  Marroquin  natural  de 
las  montañas  en  el  Valle  de  Joranzo,  de  solar  esclare- 
cido: desde  su  juventud  se  aplicó  al  ejercicio  de  las 
virtudes  y  al  estudio  de  las  ciencias,  habiendo   obte- 
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nido  oí  grado  de  Maestro  en  Sagrada  Teología  en  la 
l  niversídad  de  Osma;  y  ascendido  á  la  tremenda  dig- 
nidad del  Sacerdocio,  dispuso  la  Divina  Providencia 
que  concurriese  en  la  (lorie  con  Don  Pedro  de  Alva- 
rado,  á  quien  ovo  hablar  de  la  América  y  encendido 
en  deseos  de  propagar  la  fé  de  Jesu-Cristo,  rogó  al 
referido  A I  varado  lo  trajese  a  Guatemala.  No  anhelaba 
otra  cosa  el  Adelantado  y  asi  vino  con  él  á  esta  Capi- 
tal el  Licenciado  Don  Francisco  Marroquí n  y  el  dia  5 
de  Junio  de  1550,  lo  presentó  en  Cabildo  para  Cura 
de  la  Ciudad  Don  Pedro  de  Alvarado,  como  Vice-Pa- 
tron,  en  nombre  de  la  Cesárea  Magestad  de  N.  C.  M. 
Carlos  V.  El  nuevo  Párroco  ocurrió  por  la  colación 
y* canónica  institución  de  su  beneficio  al  limo.  Señor 
Obispo  de  Méjico,  quien  no  solo  le  dio  la  espresada 
colación,  sino  que  lambían  lo  nombró  su  Provisor  y 
Vicario  General  en  toda  la  Gobernación  de  Guatemala, 
es  decir,  en  todo  lo  que  comprenden  hoy  los  Obis- 
pados de  Guatemala,  Cbiapa  y  Honduras.  Hecho  Pastor 
el  celosísimo  Marroquin,  se  aplicó  a  repartir  á  sus  ove- 
jas el  pasto  de  la  divina  palabra;  y  para  poderlo  ha- 
cer con  fruto,  se  dedicó  al  estudio  de  la  lengua  nativa 
de  esta  comarca  y  consiguió  aprenderla  de  modo  que 
la  pudo  enseñar  á  los  Ministros  del  Evangelio  que  vi- 
nieron después  á  anunciarlo  en  estos  países.  Habiendo 
sido  presentado  por  el  Señor  Emperador  para  Obispo 
de  Guatemala,  año  de  4555,  el  S.  P.  Paulo  III  es- 
pidió las  bulas  á  48  de  Diciembre  de  4554.  Recibidas 
estas  en  Guatemala,  partió  el  Obispo  electo  para  Mé- 
jico, donde  lo  consagró  el  limo.  Señor  D.  Fr.  Juan 
de  Zumarraga  Obispo  de  dicha  Diócesis,  el  dia  7  de 
Abril  de  57:  función  que  se  solemnizó  con  la  mayor 
pompa  y  regocijo,  como  la  primera  de  esta  clase  que 
se  celebró  en  este  continente.  El  20  de  Octubre  del 
mismo  año,  hizo  la  erección  de  la  Iglesia  de  Guatema- 
la, en  la  citada  Ciudad  de  Méjico.  Luego  que  el  Señor 
Marroquin  se  vio  encargado  de  la  administración  de 
esta  vastísima  Diócesis,  que  aquel  tiempo  comprendía 
los  tres  Obispados  que  dijimos  arriba,  trató  con  gran 
calor  de  proveerla  de  Ministros,  pues  cuando  recibió 
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las  bulas,  no  había  en  toda  ella  mas  Sacerdotes  que 
su  lima,  y  cuatro  ó  seis  Clérigos.  Para  este  efecto  condu- 
jo á  su  costa  cuatro  Religiosos  Dominicos  desde  Nicara- 
gua, el  año  de  55:  trajo  consigo  de  Méjico  otros  cuatro 
Mercedarios,  el  año  de  37:  costeó  la  misión  de  Francis- 
canos, que  llegó  el  de  40;  é  hizo  parte  de  las  espensas 
de  la  que  vino  de  Dominicos  el  año  de  45.  Promulgó  le- 
yes santísimas  para  el  gobierno  de  su  Iglesia  y  Dióce- 
sis: visitó  esta  personalmente,  sin  embargo  de  su  gran- 
dísima estension;  y  no  omitió  función  alguna  pertene- 
ciente á  su  ministerio.  Con  el  amor  que  siempre  mos- 
tró á  sus  ovejas,  con  la  integridad  de  su  conducta  y 
con  el  zelo  y  vigilancia  pastoral  que  se  observaba  en 
este  Prelado,  adquirió  tal  autoridad  sobre  sus  subditos, 
que  era  generalmente  amado,  reverenciado  y  ciegamente 
obedecido  de  todos:  oyéndose  y  recibiéndose  sus  dic- 
támenes como  oráculos,  á  que  nadie  osaba  contradecir. 
No  se  limitaban  los  desvelos  de  este  amoroso  Padre  al 
cumplimiento  de  sus  obligaciones  y  al  provecho  espi- 
ritual de  sus  ovejas:  eslendíanse  á  promover  por  todos 
modos  la  grandeza  y  decoro  de  la  Ciudad  de  Guate- 
mala. Con  esta  mira,  siendo  Cura  de  esta  Santa  Igle- 
sia, estableció  escuela  de  primeras  letras  y  ya  Obispo 
solicitó  y  consiguió  que  Su  Magestad  dotase  una  Cáte- 
dra de  Gramática  Latina  en  esta  Capital.  Pidióle  tam- 
bién que  se  erigiese  Universidad  y  que  se  fundase 
Colejio  de  la  Compañia  de  Jesús,  para  la  instrucción 
de  la  juventud;  y  no  habiendo  conseguido  ni  una  ni 
otro,  dejó  en  su  testamento  veinte  mil  pesos  y  ciertas  tier- 
ras que  poseía  en  el  Valle  de  Jocotenango,  para  que 
se  fundase  un  Colegio  y  se  dotasen  dos  Cátedras  en 
que  se  enseñasen  á  los  niños  las  ciencias  mas  necesarias. 
Edificó  un  capacísimo  Hospital  que  intituló  de  Santia- 
go, para  la  asistencia  de  los  pobres  enfermos.  Erigió 
un  Colegio  para  educar  niñas  huérfanas.  Procuró  que 
se  fundase  un  Monasterio  de  Religiosas;  mas  esto  no 
tuvo  efecto  en  sus  dias.  A  su  solicitud  y  eficacia  se 
debió  la  conclusión  de  la  fábrica  de  la  Iglesia  Parro- 
quial en  la  Ciudad  Vieja  y  el  edificio  de  la  Catedral 
ne  la  Antigua  Guatemala.  A  mas  de  esto,  impetró  deN* 


—273  — 

M.  S.  P.  Julio  III,  el  año  de  *554,  que  la  Catedral 
de  Guatemala  goce  todas  las    gradea  é   Indulgencias 

eonoedidaa  á  la  Santa  Iglesia  de  Santiago  de  Galicia. 
El  año  de  1546  asistió  á  la  Junta  que  Convocó  en  Mé- 
jico el  Visitador  Don  Francisco  Tello  de  Sandoval,  in- 
quisidor de;  Toledo;  y  el  de  55  envió  un  Prebendado 
de  esta  Santa  Iglesia,  para  (|ue  luciese  sus  veces  en  el 
Concilio  Mejicano  primero.  Finalmente,  lleno  de  méri- 
tos, amado  de  todos,  pasó  al  deseanso  eterno,  el  vier- 
nes santo,  día  18  de  Abril  del  año  de  05,  con  univer- 
sal sentimiento  do  sus  ovejas,  que  lloraban  la  falla  de 
su  Pastor,  su  Padre,  su  Apóstol  y  su  bienhechor.  Go- 
bernó este  llustrisimo  Principela  Diócesis  de  Guatemala 
55  años,  los  cuatro  como  Provisor  y  Vicario  General 
del  Señor  Zumarrajja,  Obispo  de  Méjico,  y  los  29  como 
Obispo  de  Guatemala.  Varón  Apostólico,  digno  de  paran- 
gonarse con  los  Obispos  de  la  primitiva  Iglesia:  ejem- 
plo y  fechado  de  Prelados,  como  lo  llama  Remesal: 
hombre  de  grande  humildad  y  caridad,  como  lo  ape- 
llida el  V.  P.  Fr.  Tomás  de  la  Torre:  Pastor  destinado 
por  la  mano  de  Dios  para  la  Iglesia  de  Guatemala,  y 
piedra  fundamental  de  su  espiritual  edificio,  como  se 
esplica  otro  escritor. 

II. — El  llustrisimo  Señor  Don  Bernardino  de  Villal- 
pando,  natural  de  Talavera  de  la  Reina.  Fué  electo 
Obispo  de  Cuba,  el  año  de  4559,  cuya  Iglesia  gober- 
nó hasta  el  de  64,  que  fué  trasladado  á  Guatemala. 
Posesionóse  de  esta  Silla  Episcopal  el  año  de  65,  casi 
al  mismo  tiempo  que  se  publicó  el  Concilio  de  Tren- 
to;  y  entendiendo  dicho  Príncipe  revocados  por  el  es- 
presado Concilio,  los  privilegios  que  permitían  á  los 
Regulares  administrar  los  Sacramentos  á  los  indios, 
comenzó  á  tratar  de  secularizar  las  doctrinas  que  ser- 
vían los  Religiosos.  En  efecto,  despojó  á  la  Religión  de 
San  Francisco  de  las  que  tenia  en  la  provincia  de  Su- 
chiltepequez;  é  intentó,  aunque  en  vano,  hacer  lo  mis- 
mo con  las  de  Totonicapan  y  Quezaltenango.  Despa- 
chó edictos,  conminando  á  los  Regulares  con  graves 
penas,  para  que  no  hagan  oficios  de  Curas.  De  resulta 
de  estas  providencias  se  ocurrió  á  Su  Magestad    por 
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una  y  otra  parte:  las  Religiones  de  Santo  Domingo  y 
San  Francisco,  pidieron  se  recibiesen  informaciones  so- 
bre sus  procederes  y  los  del  Señor  Obispo;  y  remi- 
tido" todo  á  la  Corte,  N.  C.  M.  el  Señor  Don  Felipe 
II,  libró  cédula  en  50  de  Agosto  de  67,  dirigida  al 
Gobernador  de  Guatemala,  en  que  desaprueba  lo  eje- 
cutado por  el  Señor  Villalpando,  y  hace  mención  de 
muchos  y  graves  delitos  de  dicho  Prelado,  sobre  lo 
cual  dice  Su  Magestad,  tiene  ordenado  al  Señor  Arzo- 
bispo de  Méjico,  envíe  un  Visitador  que  haga  pesquisa 
sobre  los  escesos  del  citado  Obispo  de  Guatemala,  y 
provea  lo  que  juzgue  conveniente  al  servicio  de  Dios. 
Recibiéronse  en  Guatemala  ésta  y  otras  cédulas  del  Rey 
y  dos  bulas  de  Pió  V,  que  de  nuevo  concede  y  confir- 
ma los  privilegios  de  las  órdenes  mendicantes:  se  le 
notificaron  al  Señor  Villalpando,  quien  al  oírlas  se  di- 
ce esclamó:  de  Dios  y  no  del  Rey,  he  recibido  mi  Igle- 
sia; y  á  él  estoy  ¡ronto  á  dar  cuenta  de  ella.  A  pocos 
dias  salió  el  Señor  Obispo  de  esta  Capital,  y  á  cuatro 
jornadas  le  hallaron  muerto  en  su  cama,  en  el  pueblo 
de  Cbalchuapa,  por  Agosto  de  61)  ó  poco  después. 
Se  enterró  en  la  Iglesia  parroquial  del  enunciado  pue- 
blo y  después  fué  trasladado  á  la  Catedral.  Este  llus- 
trísimo  Prelado  celebró  Sínodo  el  año  de  -1 566,  el  úni- 
co que  se  ha  tenido  en  esta  Ciudad;  pero  no  se  en- 
cuentra vestigio  alguno  de  dicho  Concilio.  Se  asegura, 
que  en  esta  vacante  fué  nombrado  Obispo  de  Guate- 
mala, el  Licenciado  Don  Francisco  Cambranes,  Dean 
de  esta  Santa  Iglesia;  pero  ya  habia  muerto  cuando 
llegó  la  gracia.  Se  eligió  para  el  mismo  empleo  al  P. 
Fr.  Alonso  de  Milla,  Relijioso  Dominicano,  en  43  de 
Diciembre  de  75  y  no  aceptó. 

111. — El  Ilustrisimo  Señor  Don  Fr.  Gómez  Fernan- 
dez de  Córdova.  Fué  este  Ilustrisimo  Príncipe  natural 
de  la  ciudad  de  Córdova,  de  nobilísima  estirpe,  como 
nieto;  del  gran  Capitán.  Desde  sus  tiernos  años  entró 
en  la  Religión  de  San  Gerónimo,  donde  por  su  pru- 
dencia y  virtud  se  le  fió  el  gobierno  de  algunos  mo- 
nasterios, cargo  que  desempeñó  con  gran  cordura  y  re- 
ligiosidad. Electo  Obispo  de  Nicaragua  el  año  de  4554, 
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fué  compclido  de  la  obediencia  á  admitir  este  lionor. 
Se  consagró  en  España  y  tomó  posesión  de  su  Obispa- 
do el  de  53.  Fué  trasladado  el  de  74  al  de  Guatema- 
la, en  el  que  con  solo  dejarse  ver,  reformó  los  abusos 
que  so  habían  introducido  en  los  Eclesiásticos,  especial- 
mente la  profanidad  de  los  vestidos  y  el  juego.  A  uno 
y  otro  opuso  el  santo  Obispo  su  estremada  pobreza  y 
rigorosa  penitencia.  No  tenia  mas  quedos  hábitos  y  la 
ropa  interior  muy  moderada.  Su  cama,  aunque  con 
la  decencia  que  pedia  su  dignidad,  mas  en  la  que  dor- 
mía, era  el  duro  suelo,  con  el  hábito  por  colchón  y  el 
manto  por  cobija.  Al  tamaño  de  su  pobreza,  era  su 
mortificación:  su  silicio  continuo,  las  disciplinas  diarias, 
los  ayunos  frecuentes,  su  recogimiento  como  de  un 
monge.  No  era  menor  su  caridad:  sus  limosnas  esce- 
dian  á  su  renta:  su  constancia  en  predicar,  le  mereció 
el  título  de  Apóstol  de  esta  provincia.  Con  semejante 
tenor  de  vida  se  concilio  tal  respeto  en  sus  subditos, 
que  sin  rigor  ni  castigos,  todos  comenzaron  á  refor- 
mar sus  costumbres,  procurando  imitar  á  su  Prelado. 
Este  llustrísimo  Principe  asistió  al  Coucilio  Mejicano 
tercero»  el  año  de  1585:  erigió  la  Parroquia  de  San  Se- 
bastian de  esta  Ciudad:  fundó  el  Convento  de  Reli- 
giosas de  la  Concepción  y  el  Colejio  Seminario  de  la 
Asunción:  reedificó  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  los 
Remedios,  en  cuya  casa  le  asaltó  la  última  enferme- 
dad. Trajéronle  á  su  Palacio  y  recibidos  los  Sacra- 
mentos, lleno  de  méritos  dio  su  alma  á  su  Criador, 
en  el  mes  de  Julio  de  98,  habiendo  gobernado  esta 
Diócesis  veinte  y  cuatro  años.  Se  mandó  enterrar  en  la 
Capilla  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  de  la  Iglesia  de 
Santo  Domingo.  (*)  Hallándose  muy  viejo  el  Señor  Don 


(*)  Afirma  el  Padre  Remesal  en  su  historia,  folio  708,  que 
hubo  competencia  entre  el  Convento  de  Santo  Domingo  y  el  Ca- 
bildo Eclesiástico,  sobre  el  lugar  de  la  sepultura  de  este  V. 
Prelado;  y  que  llevado  el  negocio  á  la  Real  Audiencia,  se  sen- 
tenció á  favor  de  dicho  Convento;  y  se  confirma  lo  que  dice  es- 
te autor,  con  lo  que  se  refiere  en  los  libros  de  Cabildo  de  es- 
ta Ciudad,  pues   en  Cabildo  de  12  de  Julio  de  1598,  se  dice 
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Fr.  Gómez,  pidió  á  Su  Majestad  le  diese  Coadjutor, 
que  le  ayudase  á  llevar  la  carga  del  Obispado;  y  el  Se- 
ñor Don  Felipe  II  le  nombró,  el  año  de  96,  por  Au- 
xiliar al  Señor  Don  Fernando  Orliz  de  Hinojosa,  Me- 
jicano, hijo  de  los  Conquistadores  de  Nueva  España, 
Doctor  y  Catedrático  de  la  Universidad  de  Mépco  y 
Canónigo  de  su  Catedral.  Varón  ejemplar  y  virtuoso; 
pero  no  se  pudo  consagrar,  porque  murió  el  año  de 
4597. 

IV. — El  llustrisimo  Señor  Don  Fr.  Juan  Ramírez 
de  Avellano,  natural  de  la  Hioja,  de  familia  ilustre, 
pues  se  asegura  descendía  de  los  Reyes  de  Aragón. 
Recibió  el  hábito  d6l  Orden  de  Santo  Domingo,  en  el 
Convento  de  Logroño  y  pasó  á  estudiar  al  de  San  Este- 
van  de  Salamanca,  donde  hizo  grandes  progresos  en 
la  virtud  y  literatura.  Dióle  el  Señor  vocación  de  ve- 
nir á  trabajar  en  la  conversión  de  los  indios;  y  en  efec- 
to, se  empleó  por  algún  tiempo  en  este  santo  ejerci- 
cio con  los  moradores  de  la  Mixteca  y  después  leyó 
veinte  y  cuatro  años  Teología  en  el  Convento  de  Méji- 
co. Volvióse  á  España  á  solicitar  el  remedio  de  ciertas 
injusticias,  que  se  hacian  á  los  indios;  y  aunque  en  el 
camino  le  cautivaron  los  ingleses,  prendados  de  su  ín- 
dole, le  dieron  libertad,  fiados  en  la  palabra  que  les  dio, 
de  que  en  cange  alcanzaría  del  Rey  la  de  un  Caballe- 
ro ingles  que  se  hallaba  preso  en  Sevilla.  Puesto  en 
la  Corte  entabló  su  pretensión  á  favor  de  los  indios 
y  no  solo  alcanzó  todo  lo  que  pretendía,  sino  que  en  pre- 
mio de  su  celo,  lo  presentó  el   Rey  para   Obispo  de 

que  vino  un  Notario  á  dar  noticia  al  Ayuntamiento,  de  parte 
del  Cabildo  Eclesiástico,  como  habia  resuelto  depositar  el  cuer- 
po del  I.  S.  D.  F.  Gómez  Fernandez  de  Córdova,  en  una  de 
las  bóbedas  de  Don  Francisco  de  la  Cueva,  ínterin  se  determi- 
naba donde  se  habia  de  enterrar.  Y  el  Cabildo  secular  acor- 
dó que  se  pida  quede  sepultado  en  dicha  Santa  Iglesia,  atento 
á  ser  esposo  suyo  y  á  las  demás  causas  que  han  ocurrido.  Y 
por  lo  dicho  se  convence  que  el  Señor  Obispo  no  murió  el 
mes  de  Marzo,  como  dice  Remesa!,  sino  el  de  Julio,  como  afir- 
ma el  Padre  Leal. 
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i .natemala.  Admitió  la  mitra  compelido  de  la  obedien- 
cia. Quiso  ir  personalmente  á  liorna,  asi  por  rendir 
sus  respetos  á  la  Cabeza  visible  de  la  Iglesia,  como  por 
ganar  el  jubileo  centenario  de  4600.  Pero  antes  le  con- 
s.i<;ro  en  Madrid  el  llustrísimo  Señor  Don  Pablo  do 
Laguoa,  Obispo  de  Córdova,  como  el  mismo  Señor 
Ramírez  lo  asegura  en  carta  que  escribe  al  N.  Ayun- 
tamiento do  esta  Ciudad,  del  Puerto  de  Trujillo,  en 
\\)  de  Agosto  de  460t.  Causó  grande  ediücacion  en  la 
Corte  Romana,  el  ver  á  un  Obispo  de  Indias  llegar  á  di- 
cha Metrópoli  á  pié,  con  un  solo  compañero,  tan  po- 
bre y  humilde,  como  los  Obispos  de  la  primitiva  Igle- 
sia. Llegó  á  su  Diócesis  el  año  de  1604  y  no  innovó 
en  nada  el  tenor  de  vida  que  observaba  cuando  era  re- 
ligioso particular:  oia  cuantas  misas  podia  todos  los 
(lias:  guardaba  tal  pobreza,  que  no  tenia  mas  que  tres 
túnicas,  dos  hábitos  de  jerga  y  unos  pañuelos:  su  fa- 
milia se  reducia  a  dos  Capellanes  y  dos  indizuelos.  To- 
da su  renta  la  invertía  en  obras  piadosas,  pues  a  mas 
de  las  limosnas  que  daba,  fincó  ocho  mil  pesos  para  ca- 
pellanías, (iohernó  su  Obispado,  con  grande  edificación 
de  sus  subditos,  el  tiempo  de  siete  años  y  murió  san- 
iamente el  2-í  de  Marzo  de  1609.  Mandó  que  no  em- 
balsamasen, ni  ultrajasen  su  cuerpo,  porque  moría  vir- 
gen. Se  enterró  en  la  Iglesia  parroquial  de  la  Ciudad 
de  San  Salvador  y  seis  años  después  se  encontró  su 
cuerpo  incorrupto.  Escribió  una  obrita,  que  intituló 
Campo  florido. 

V. — El  llustrísimo  Señor  Don  Fr.  Juan  Cabezas  Al- 
tamirano,  también  Religioso  Domíaico,  Caballero  noble 
de  la  Ciudad  de  Zamora.  Estudió  con  aprovechamiento 
los  Derechos.  Profesó  de  Religioso  en  el  Convento  de 
Salamanca.  Concluidos  sus  estudios  en  dicha  casa,  vino 
á  la  Isla  Española,  el  año  de  4592;  y  habiendo  leido 
algunos  años,  obtuvo  el  grado  de  Maestro  y  fué  electo 
Provincial  de  la  Provincia  de  Santa  Cruz  de  la  enuncia- 
da Isla.  Volvió  á  España,  al  Capítulo  general  de  la  Or- 
den y  le  nombró  su  Majestad  Obispo  de  Cuba.  Consa- 
gróse en  Madrid  y  pasó  á  su  Diócesis,  que  gobernó  con 
gran  paz  y  prudencia.   liento  trasladarla  Catedral  déla 
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ciudad  de  Cuba,  á  la  de  la  Habana;  mas  no  pudo  con- 
cluir este  negocio.  Fué  el  primer  Obispo  que  visitó  la 
Florida.  Promovióle  el  Iley  á  la  Silla  Episcopal  de  Gua- 
temala, el  año  de  4  610,  y  se  posesionó  de  ella  el  de 
64  4.  El  de  64  consagró,  con  gran  pompa  y  magnifi- 
cencia, al  Señor  Don  F.  Alonso  Caldo,  Obispo  de  Co- 
mayagua,  que  fué  el  primer  Obispo  que  se  consagró  en 
la  Ciudad  de  Guatemala.  Aplicóse  á  aprender  la  len- 
gua de  su  nueva  Diócesis  y  consiguió  hablarla  con  per- 
fección, en  menos  de  un  año.  Pero  no  gozó  este  Obis- 
pado por  mucho  tiempo  de  tan  amable  Pastor,  porque 
le  asaltó  una  fuerte  apoplejía,  de  que  murió,  por  el 
mes  de  Diciembre  de  4615,  á  tiempo  que  Su  Magestad 
le  tenia  presentado  para  el  Arzobispado  de  la  Isla  de 
Santo  Domingo:  sepultóse  en  su  Iglesia  Catedral.  Fué 
nombrado  en  su  lugar  Obispo  de  Guatemala  el  Señor 
Don  Pedro  de  Valencia,  peruano  de  nación,  Chantre 
de  la  Iglesia  de  Lima,  el  año  de  64  6;  pero  inme- 
diatamente fué  promovido  á  la  Iglesia  de  la  Paz.  Dió- 
le  Su  Magestad  por  sucesor  al  Señor  Don  Francisco  de 
la  Vega  Saraiiento,  Dean  de  la  Iglesia  de  Méjico  y  Co- 
misario de  Cruzada,  quien  n^o  admitió  esta  mitra,  co- 
mo lo  habia  hecho  antes  con  la  de  Popayan.  A  este 
fué  sustituido  el  Ilustrísimo  Señor  Don  Pedro  de  Villa 
Real,  Obispo  de  Nicaragua,  que  murió  antes  de  venir 
á  este  Obispado,  en  el  pueblo  de  Masaya  y  se  enterró 
en  la  Ciudad   de  Granuda. 

VI. — El  llustrisimo  Señor  Don  Fr.  Juan  Zapata  y 
Sandoval.  Nació  en  Méjico  de  una  de  las  familias  mas 
nobles  y  calificadas  de  dicha  Metrópoli.  Habiendo  to- 
mado el  habito  del  Orden  de  San  Agustín,  leyó  algún 
tiempo  en  Méjico  y  después  en  Valladolid.  Electo  Obis- 
po de  Chiapa  el  año  de  4645,  gobernó  la  citada  Iglesia 
con  gran  prudencia  y  discreción.  Trasladado  á  Guatemala 
el  año  de  24 ,  entró  en  esta  Ciudad  por  Diciembre  del 
mismo  año.  El  Señor  Zapata  fué  el  primer  Obispo  que 
díó  grados  en  el  Colegio  de  Santo  Tomas  de  Guatema- 
la. En  su  tiempo  se  estrenó  el  primer  Templo  del  Cole- 
gio de  la  Compañía  de  Jesús,  en  cuya  función  cantó  la 
misa.  Fué  tan  limosnero,  que  cuando  murió  quedó  de- 
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biendo  3."), 000  tostones.  Últimamente,  después  do  una 
tida  ejemplar,  murió  santamente  el  9  de  Enero  de  (630. 
1  sepultado  en  su  Iglesia  Catedral.  Escribió  un  trata- 
de  de  Jus'iiu!    (lisln'huiird. 

VII.  El  Ilustrisimo  Scitor  Doctor  Don  Agustín  de  ligar- 
te u  Saravia,  natural  de  Burgos.  Vino  á  la  America 
con  el  empleo  de  Inquisidor  de  Cartagena,  Fué  pre- 
sentado para  el  Obispado  de  Chiapa,  el  ano  de  4028, 
y  lo  oopaagro1  el  Ilustrisimo  Señor  Don  Luis  Ronqui- 
llo. Obispo  de  Cartagena.  El  de  50  lo  promovió  S.  Ma- 
ní al  de  Guatemala,  en  donde  entró  el  de  52.  Es- 
te Ilustre  Prelado  se  esmeró  mucho  en  el  aseo  y  ador- 
no de  los  templos.  Estrenó  la  Iglesia  del  Monasterio 
de  la  Concepción,  puso  la  primera  piedra  para  la  del 
de  Santa  Catarina  Mártir,  fundó  la  de  Nuestra  Señora 
del  ('armen,  hizo  Parroquia  la  Ermita  de  Nuestra  Se- 
ñora de  los  Remedios,  edificó  la  Capilla  del  Sagrario 
de  la  Catedral,  dotó  tres  aniversarios  en  la  misma  Igle- 
sia, en  las  Gestas  de  Santiago,  San  Bartolomé  y  San 
Agustín.  Fué  trasladado  el  de  A\  al  Obispado  de  Are- 
quipa, (*)  y  poco  después  al  de  Quito,  en  donde  mu- 


(*)  Habiendo  recibido  el  Cabildo,  el  dia  28  de  Mayo  de  1641, 
testimonio  de  la  cédula  de  Su  Majestad  de  10  de  Enero  del  mis- 
mo año,  dirigida  ni  Y.  Dean  y  Cabildo,  para  que  diesen  el  Go- 
bierno de  esta  Diócesis,  al  Ilustrisimo  Señor  Doctor  Don  Bar- 
tolomé González  Soltero,  nombrado  Obispo  de  ella,  por  promo- 
ción del  Ilustrisimo  Señor  Doctor  Don  Agustín  de  ligarte  y  Sa- 
ravia,  á  la  Silla  de  Arequipa:  el  referido  Cabildo  declaro  inme- 
diatamente vacante  la  Silla  de  esta  Santa  Iglesia.  Cuya  decla- 
ración contradijo  el  Doctor  Don  Juan  de  Sigüenza  Maldonado, 
Provisor  y  Vicario  General  de  este  Obispado,  protestando  el  re- 
curso de  fuerza.  El  mismo  dia  el  Ilustrisimo  Señor  Obispo  pro- 
veyó auto,  eu  que  declara  por  nulo  y  atentado  todo  lo  obrado 
por  el  Cabildo,  por  no  haberse  aun  recibido  las  Bulas  de  su 
Santidad  y  por  consiguiente  no  estar  disuelto  el  vínculo  con  es- 
ta Iglesia.  Los  SS.  Capitulares  apelaron  de  este  auto,  é  inter- 
pusieron el  recurso  de  fuerza.  Habiendo  pasado  los  autos  á  la 
Real  Audiencia,  este  Tribunal  en  18  de  Junio,  proveyó  el  auto 
siguiente:  Dijeron,  que  en  dar  por  nulos  el  Obispo,  los  autos 
Juajiros.— Tomo  I.  1» 
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ría  ya  octogenario,  ti  año  de  SO. 

VI I í. — El  llustrísimo  Señor  Doctor  Don  Bartolomé 
González  Soltero.  Nació  este  Príncipe  en  Méjico,  de  ilus- 
tre prosapia,  el  año  de  \ 585.  Se  graduó  de  Doctor 
en  Teología  y  Derecho  Canónico  en  la  misma  ciudad: 
en  ella  sirvió  también,  por  espacio  de  veinte  años,  el 
oücio  de  Inquisidor.  Habiendo  desempeñado  gravísi- 
mas comisiones  que  le  confió  el  Rey,  le  nombó  S.  Ma- 
gestad  Obispo  de  Guatemala,  el  año  de  \ 641  y  fué  con- 
sagrado por  el  llustrísimo  Señor  Don  Bartolomé  de 
Benavides,  Obispo  de  Oajaca.  Su  madura  senectud  y 
sus  relevantes  prenrlas,  le  conciliaron  el  respeto  y  ve- 
neración de  sus  subditos.  Cometióle  el  Rey  la  residen- 
cia del  Marqués  de  Lorenzana,  Presidente  de  esta  Real 
Audiencia:  asunto  en  que  se  portó  con  gran  prudencia 
y  justificación.  En  su  Iglesia  estableció  la  fiesta  de  las 
lágrimas  de  San  Pedro,  la  tarde  del  miércoles  santo: 
mas  por  ser  este  dia  muy  ocupado,  se  transfirió  dicha 
función  á  la  tarde  del  martes;  y  para  su  mayor  esplen- 
dor, la  encargó  el  Cabildo  á  la  Congregación  de  San 
Pedro.  Dio  á  la  misma  Iglesia  la  portentosa  efigie  que 
sirve  en  la  espresada  celebridad  y  muchas  reliquias  muy 
estimables,  por  lo  que  hasta  el  presente  se  le  hace 
aniversario  en  ella,  el  dia  de  San  Bartolomé.  Bendijo 
y  estrenó  con  gran  solemnidad,  la  Iglesia  de  Santa 
Catarina  Mártir.  Murió  con  ejemplares  disposiciones 
el  25  de  Enero  de  50,  á  los  setenta  y  cuatro  de  su 
edad.  Yacen  sus  cenizas  en  la  Iglesia  Catedral  de  la 
Antigua  Guatemala.  Fué  nombrado  en  su  lugar  el  Se- 
ñor Don  Juan  Garcilazo  de  la  Vega,  el  que  viniendo 
á  su  Iglesia,  le  asaltó  la  muerte  en  la  villa  de  Teguan- 
tepeque,  el  dia  5  de  Mayo  de  54.  Algunos  años  des- 
pués, fué  traído  su  cuerpo  á  Guatemala,  por  el  Se- 
ñor Don  Juan  Saenz  Mañozca  y  se  enterró  en  la  Catedral. 

IX. — El  llustrísimo  Señor  Don  Fr.  Poyo  Henriquez 
de  Ribera,  hijo  de  Don  Fernando  Henriquez  de  Ribera, 
Duque  de  Alcalá  y  Virey  de  Ñapóles,  y   de  Doña  Leo- 

jechos  por  el  Dean  y  Cabildo,  en  que  declararon  la  Sede  Va- 
cante, por  ahora  deelaraban  y  declararon  no  hacer  fuerza. 


—288— 

ñor  Manrique  de  Lara.  Nació  en  Sevilla';  y  de  tierna  edad 
enlró  en  la  Religión  de  San  Agustín.  Estudió  Teología  y 
se  graduó  de  Maestro  en  la  Universidad  de  Osma:  la  que 
después  enseñó  en  Burgos,  Valladolid  y  Alcalá.  Apre- 
miado de  la  obediencia,  admitió  la  Mitra  de  Guatema- 
la, el  año  de  1657.  Entró  en  esta  Capital  a  25  de  Fe- 
brero  de  ;>í>.  Vióse  en  su  gobierno  renovado  el  de 
los  antiguos  Padrea  do  la  Iglesia.  Visitó  su  Diócesis, 
aunque  \u>tisima,  sin  que  hubiese  lugar  en  que  no  es- 
tuviera. Con  su  ejemplo  reformó  uno  y  otro  Clero  y  tam- 
bién al  estado  secular.  Tan  parco  para  sí,  como  pró- 
digo para  los  pobres.  Promovió  la  fundación  del  Hos- 
pital de  San  Pedro,  para  la  curación  de  los  eclesiásti- 
cos y  bendijo  la  primera  piedra  para  la  Iglesia  de  di- 
cho Hospital.  Dio  á  los  Hermanos  Bellemilas  el  habi- 
to y  la  regla  que  observaron  al  principio  y  les  facilitó 
el  que  fundasen  Hospital  en  Méjico.  Habiendo  gober- 
nado santísimamente  esta  Diócesis  nueve  años,  el  4  de 
Febrero  de  68,  salió  para  Mechoacan,  á  donde  fué  tras- 
ladado; y  en  el  camino  para  la  citada  Iglesia,  tuvo  no- 
ticia de  estar  electo  Arzobispo  de  Méjico.  El  año  de 
75  lo  nombró  Su  Magestad  Virey  de  la  Nueva  España: 
sirvió  uno  y  otro  empleo  con  gran  paz,  integridad  y 
desinterés,  hasta  el  año  de  81,  en  que  renunció  estas 
amplísimas  dignidades  y  el  Obispado  de  Cuenca  que 
se  le  ofreció.  El  Sumo  Pontífice,  atendiendo  á  su  mé- 
rito, espidió  á  su  favor  un  Breve  muy  honorífico,  en 
que  le  concede  pueda  entrar  con  capa  Arzobispal  en 
cualquiera  de  las  Iglesias  de  España.  Exonerado  de 
los  referidos  cargos,  se  retiró  el  Señor  Don  Fr.  Payo 
al  Monasterio  de  Nuestra  Señora  del  Risco,  donde  mu- 
rió con  grande  opinión  de  santidad,  el  año  de  4685. 
Por  su  ascenso  fué  electo  Obispo  de  Guatemala 

X.- — El  Ilusivísimo  Señor  Doctor  Don  Juan  de  Santo 
Bfatia  Saenz  Mañozca  y  Murillo,  natural  de  Méjico, 
donde  obtuvo  el  grado  de  Doctor  y  sirvió  el  oficio  de 
Inquisidor:  el  año  de  4664  fué  hecho  Obispo  de  Cuba 
y  el  de  67  promovido  á  la  Iglesia  de  Guatemala.  En 
43  de  Junio  de  68  tomó  posesión  de  dicha  Silla  Epis- 
copal.   Inmediatamente  comenzó  el  edificio  de  la  Igle^- 
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sía  Catedral,  que  amenazaba  ruina,  y  el  50  de  Octubre 
de  69  bendijo  y  puso  la  primera  piedra  para  la  espre- 
sada Iglesia.  El  mismo  año  fundó  con  gran  solemni- 
dad la  Archicofradía  del  Santísimo  Sacramento.  En  28 
de  Octubre  de  70  recibió  cédula  en  que  lo  nombra 
Su  Magestad  Presidente  de  esta  Real  Audiencia,  Go- 
bernador y  Capitán  General  de  este  Reino  y  Juez  de 
residencia  del  Señor  Presidente  Don  Sebastian  Alvarez, 
oficios  que  sirvió  con  gran  prudencia,  hasta  el  de  72. 
Pasó  al  Señor,  con  muy  cristianas  disposiciones,  el  15 
ele  Febrero  de  75,  á  tiempo  que  se  hallaba  electo  Obis- 
po de  laVuebla  de  los  Angeles.  Yace  su  cadáver  en  la 
Catedral  de  Guatemala. 

XI. — El  Ilustrisinw  Señor  Doctor  Din  Juan  de  Or- 
tega y  Montañez.  Nació  á  5  de  Julio  de  4  027T  en  el 
pueblo  de  Siles  Obispado  de  Cartagena  de  Levante,  de 
padres  nobles.  Estudió  los  Derechos  en  Alcalá.  Algún 
tiempo  sirvió  el  oficio  de  Inquisidor  en  Méjico.  Electo 
Obispo  de  Durango,  el  año  de  74,  lo  consagró  en  la 
citada  Ciudad,  el  Señor  Don  Fr.  Payo  de  Ribera.  An- 
tes de  pasar  á  su  Iglesia,  fué  trasladado  á  la  de  Gua- 
temala, en  cuya  capital  entró  el  \\  de  Febrero  de  76. 
En  Noviembre  del  mismo  año  recibió  sus  Bulas  y  el 
27  de  Diciembre,  tomó  posesión.  El  29  de  Setiembre 
de  77  hizo  la  fundación  del  Convento  de  Carmelitas 
Descalzas  de  esta  Ciudad.  Y  en  6  de  Noviembre  de  80, 
estrenó  la  Iglesia  Catedral  de  Guatemala.  Fué  hombre 
de  tanta  entereza,  que  no  emprendió  cosa  que  no  lle- 
vase basta  el  fin.  Promovióle  Su  Magestad  al  Obispado 
de  Mechoacan,  el  año  de  82,  y  pocos  años  después  al 
Arzobispado  de  Méjico  donde  también  ejerció  el  ofi- 
cio de  Virey.  Tomó  grande  empeño  en  que  se  conclu- 
yese el  famoso  templo  de  Nuestra  Señora  de  Guadalu- 
pe, y  salia  en  persona  á  pedir  limosna  para  dicha  obra, 
por  toda  la  Ciudad;  mas  aunque  tuvo  la  satisfacción 
de  verlo  acabado,  no  pudo  hacer  su  dedicación,  por- 
que lo  llamó  el  Señor,  á  recibir  el  premio  de  sus  traba- 
jos, el  año  de  4 710,  y  fué  sepultado  en  la  Catedral  de 
Méjico.  Nombróse  para  sucesor  del  Sr.  Ortega,  en  la  Si- 
lla de  Guatemala,  el  año  de  4682,  al  Señor  Doctor  Don 
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Bernardino   García  Campero,  Canónigo  de  Murcia,  que 
no  aceptó. 

MI. — El  HutírUimo  Señor  Don  Fr.  Andrés  de 
mias  ISavas  y  Queredo,  Natural  do  Baza,  en  el  Ohis- 
pado  de  Guadix,  Religioso  del  Orden  do  Nuestra  Se- 
ñora (hi  la  Merced.  Después  de  haber  servido  con  «plau- 
so varias  Prelacias  de  su  Religión,  fué  electo  Obispo 
<!••  Nicaragua,  el  año  de  IG77.  E/a  50  de  Noviembre  do 
Ts.  ><>  ooosagró  en  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  déla 
Merced  de  Guatemala.  Trabajó  con  empeño  para  au- 
mentar el  culto  divino  en  la  espresada  Cetedral:  edi- 
ficó el  Colegio  Tridentiuo  y  el  Palacio  Episcopal:  alcan- 
zó de  la  real  piedad,  que  dolase  las  Cátedras  do  Gra- 
mática Latina  y  Teología  Moral  y  que  se  aumentase  en 
su  Catedral  la  Dignidad  de  Maestrescuela.  Fué  tras- 
ladado á  la  Iglesia  de  Guatemala  el  año  de  82,  é  hizo 
su  entrada  en  esta  Metrópoli  el  24  de  Marzo  de  83. 
Por  Octubre  del  mismo  año,  recibió  sus  Bulas  y  el  27 
de  Diciembre  tomó  posesión  de  esta  Silla  Episcopal. 
Procuró  desempeñar  las  obligaciones  de  su  ministerio: 
visitó  dos  veces  su  Diócesis:  sostuvo  con  gran  constan- 
cia los  derechos  de  la  Mitra  contra  los  Jueces  Reales. 
Murió  a  2  do  Noviembre  de  4702,  á  los  ochenta  años 
de  su  edad,  y  se  enterró  en  su  Iglesia  Catedral. 

\lll. —  /:/  lluttrisimo  Señor  Don  Fr.  Mauro  de  Lar- 
reategui  y  Colon,  hijo  de  la  Villa  de  Madrid  y  de  pa- 
dres nobles.  Nació  el  año  de  4650  y  habiendo  profesa- 
do la  regla  de  San  Benito,  en  el  antiguo  Monasterio 
de  San  Juan  del  Burgo,  conmutó  el  nombre  de  Loren- 
zo en  el  de  Mauro.  Hecho  Abad  de  su  Monasterio  y 
de  otros,  adornado  con  el  título  de  Maestro  General, 
ejerció  el  empleo  de  Predicador  de  los  Reyes  Carlos  II 
y  Felipe  V.  Exaltado  á  la  Dignidad  Episcopal,  el  año 
de  1705,  conservó  el  mismo  tenor  de  vida  que  en  el 
estado  monacal:  tan  rígido  observante  de  la  pobreza, 
que  no  tenia  mas  que  un  hábito,  el  que  remendaba  por 
sus  propias  manos.  Llegó  á  esta  Ciudad  el  4  de  Oc- 
tubre de  1706.  Aumentó  en  su  Iglesia  las  Canogías  Pe- 
nitenciaria y  Magistral.  Habiendo  comenzado  el  volcan 
de  Guatemala,  por  los  años   de  \7\0,  á  arrojar  fuego 
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y  piedras  encendida»,  con  horrible  ruido  y  estrépito  y 
espantoso»  temblores  de  tierra,  tomó  en  sus  manos 
este  piadoso  Prelado  al  Santísimo  Sacramento,  salió  á 
la  puerta  de  la  Iglesia  é  hizo  con  él  la  sen.il  de  la  cruz, 
al  fnnle  del  volcan.  ¡Cosa  prodigiosa!  Al  instante  se 
apagaron  las  llamas,  se  silenciaron  los  ruidos  subterrá- 
neos, cesaron  los  temblores  y  respiraron  los  vecinos  de 
Guatemala,  que  aguardaban  la  muerte  por  momentos. 
El  año  de  \\  concluyó  la  fabrica  del  Palacio  Episco- 
pal, gastando  26,000  pesos  en  su  peculio,  sobre  50,000 
que  había  costado  á  la  Iglesia.  Finalmente,  el  50  de 
Noviembre  de  \1\\,  lleno  de  paz  y  tranquilidad,  ter- 
minó su  santa  vida,  con  una  muerte  preciosa  y  fué  sepul- 
tado en  su  Iglesia  Catedral. 

XIV. — El   Ilustrisimo  Señor  Doctor  Don    Fr.  Juan 
Bautista  Alvarez  de  Toledo,    natural   de  Guatemala.  (*) 


(*)  Para  disipar  enteramente  la  preocupación  y  cortar  de  raíz 
el  error  en  que  generalmente  están  todos,  de  que  este  Ilustri- 
simo Príncipe  es  hijo  de  la  Ciudad  de  San  Salvador;  y  por  otra 
parte,  vindicar  á  la  Ciudad  de  Guatemala  la  gloria  de  haber  si- 
do cuna  de  este  insigne  Prelado,  nos  ha  parecido  conveniente 
poner  la  partida  de  su  bautismo,  como  se  halla  en  el  libro  de 
bautismos  de  la  Parroquia  del  Sagrario  de  la  Catedral  de  Gua- 
temala, que  comienza  el  año  de  1649  y  finaliza  el  de  1675,  fo- 
lio 97  y  es  corno  sigue:  «En  la  Ciudad  de  Guatemala,  en  20  de 
<r  Junio  de  1655  años,  yo  Diego  de  Robles,  Teniente  de  Cura 
«  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral,  hice  los  exorcismos,  bautiza, 
o  puse  Oleo  y  Crisma  á  Juan,  hijo  lejítimo  de  Don  Fernando 
«  Alvarez  de  Quiroga  y  de  su  muger  Doña  Sebastiana  del  Cas- 
«  tillo  y  Bargas:  fueron  sus  padrinos  Don  Diego  Alvarez  de 
«  Vega  y  Doña  Lorenza  de  Estrada  su  muger:  dicen  los  Padri- 
«  nos,  que  nació  á  28  de  Mayo  pasado  de  este  año  y  lo  firmé. 
«  — Diego  Robles. — Al  margen  de  esta  partida  se  ve  la  nota  si- 
«  guíente:  Este  es  el  Príncipe  que  ha  ilustrado  esta  Ciudad, 
a  siendo  Señor  Obispo  de  ella.  El  Ilustrisimo  Señor  Doctor  y 
«  Maestro  Don  Fr.  Juan  Bautista  Alvarez  de  Toledo,  Religio- 
«  so  de  San  Francisco,  Obispo  de  Guatemala,  año  de  1713. 
a  Murió  á  *¿  de  Julio  de  1725,  de  edad  de  setenta  años  y  dos  me- 
«  ses. — Doctor  Sologaietoa. 
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Habiendo^  faltado  sus  padres,  una  mulata  caritativa  lo 
abrigó  y  alimentó,  hasta  que  tomó  el  hábito  deS.  Fran- 
cisco en  el  ('omento  de  Guatemala.  En  la  Religión  sir- 
vió sucesivamente  los  oficios  de  Lector,  hasta  jubilarte 
segunda  vez,  Gua.rdian  del  Convento  Grande,  Comisa? 
rio  Visitador  de  la  Provincia  de  Nicaragua,  Delinidor, 
Ministro  Provincial,  Comisario  Visitador  y  Presidente 
de  ^apilólo  de  la  de  Guatemala.  En  la  Real  y  Ponlili- 
cia  Universidad  de  San  Carlos  de  esta  Ciudad,  fué  pri- 
mer Catedrático  de  Escoto  y  cimentó  y  afianzó  dicha 
Cátedra  con  varias  cédulas  que  impetró  de  Su  Mages- 
tad.  En  atención  á  su  literatura,  le  concedió  el  Rey  el 
grado  de  Doctor  en  la  espresada  Universidad,  sin  exa- 
men. Electo  Obispo  de  Chiapa,  el  año  de  4  708,  fué  con- 
sagrado por  el  Señor  Don  Fr.  Mauro,  el  45  de  Di- 
nombre  de  4709,  en  la  Iglesia  de  San  Francisco.  Tras- 
ladado á  la  de  Guatemala,  hizo  su  entrada  el  30  do 
Abril  de  1715:  tomó  posesión  del  gobierno  á  3  de  Ma- 
yo, recibió  sus  Bulas  el  22  de  Octubre  y  el  28  se  po- 
sesionó de  la  Silla  Episcopal.  El  23  de  Setiembre  del 
año  de  4  4  consagro  la  citada  Iglesia  de  San  Francisco, 
y  el  27  de  Diciembre,  al  lluslrísimo  Señor  Doctor  D. 
Jacinto  de  Olivera  Pardo,  Obi«po  de  Chiapa.  Fué  pro- 
movido á  la  Iglesia  de  Guadalajara,  el  de  25;  pero  ha- 
llándose viejo  y  siu  fuerzas  para  tan  largo  viage,  hizo 
dimisión  de  la  mitra  de  Guatemala  y  no  aceptó  la  de 
Guadalajara.  Y  aunque  el  Señor  Don  Felipe  V,  solici- 
tó que  Su  Santidad  lo  instituyese  de  nuevo  Obispo  de 
Guatemala;  mas  habiéndole  asaltado*  la  muerte  el  2  de 
Julio  de  25,  dejó  burlados  los  designios  de  Su  Mages- 
tad.  Fué  sepultado  en  la  Iglesia  del  Colegio  de  Cristo 
Crucificado  de  esta  Ciudad,  en  cuya  función  hizo  de 
Preste  su  lluslrísimo  Sucesor.  Este  insigne  Varón  ha  eter- 
nizado y  hecho  gloriosa  su  memoria  con  ios  monumen- 
tos de  su  magnanimidad,  que  dejó  en  todos  los  em- 
pleos que  sir\ió;  pues  siendo  Comisario  de  Terceros, 
edificó  las  Capillas  del  Ma  Crucis:  electo  Provincial,  hi- 
zo los  bernegales  de  la  Iglesia  y  otras  piezas  del  Con- 
vento, fundó  el  Monasterio  de  Religiosas  de  su  Orden 
y  promovió  la  del  <polegio  de  Misioneros.  En  el  tiempo 
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que  fué  Obispo  de  Chiapa,  edificó  y  dotó  en  Ciudad 
Real  un  hospital  para  pobres  enfermos;  y  siéndolo  de 
Guatemala,  construyó  casa  para  recoger  mugeres  per- 
didas y  fundó  Capellanía  para  que  se  les  diga  misa 
los  dias  de  fiesta:  fincó  \ 8,000  pesos  para  el  Conven- 
io de  Monjas  Claras:  previno  casa  y  algunos  aperos  pa- 
ra el  de  Capuchinas:  á  mas  de  veinte  niñas  dio  dotes 
para  que  fuesen  Religiosas:  estableció  y  dotó  con,  mag- 
nificencia, en  veinte  y  dos  Iglesias  la  hora  del  tránsito 
de  Nuestra  Señora:  espendió  inmensas  sumas  de  dine- 
ro, en  beneficio  de  los  Conventos  de  Religiosos  y  ali- 
vio de  los  necesitados. 

XV. — El  Iluslrisimo  Señor  Doctor  Don  Nicolás  Car- 
los Gómez  de  Cervantes,  Mejicano,  de  familia  tan  ilustre, 
que  después  de  haber  dado  dos  Cardenales  á  la  Iglesia 
Romana  y  cinco  Obispos  á  la  América,  produjo  el  ses- 
to  en  este  esclarecido  Varón,  que  nació  el  año  de  IG68. 
Estudió  la  Jurisprudencia  en  la  Universidad  de  Méjico; 
y  después  la  enseñó  por  espacio  de  veinte  y  cuatro  años, 
en  el  Colegio  mayor  de  Santa  Maria  de  Todos  Sanios. 
Fué  celoso  Párroco  y  Canónigo  ejemplar.  Electo  Obis- 
po de  Guatemala,  el  año  de  4  723,  admitió  esla  Prela- 
cia á  instancias  de  sus  amigos  y  deudos.  Entró  en  es- 
ta Ciudad  por  Abril  de  4725.  El  20  de  Marzo  de  26 
hizo  la  fundación  del  Monasterio  de  Capuchinas;  y  el 
4  de  Noviembre  del  mismo  año  salió  para  Guadala- 
jara,  á  donde  fué  promovido  por  renuncia  de  dicha 
Mitra  que  hizo  el  Señor  Don  Fr.  Juan  Bautista  Alva- 
rez  de  Toledo.  Gobernó  el  Señor  Cervantes  la  Diócesis 
de  Guadalajara  santísimamente,  hasta  Noviembre  de  54, 
que  murió, 

XVI. — El  Thistrisimo  Señor  Doctor  Don  Juan  Gómez 
áe  Parada,  natural  de  Com postela,  en  la  Nueva  Gali- 
cia, hijo  de  padres  nobles.  Esludió  en  su  casa  los  pri- 
meros rudimentos  de  las  letras;  y  en  el  Colegio  de  San 
Ildefonso  de  Méjico,  Filosofía  y  Teología.  Fué  Colegial 
mayor  en  el  de  Sania  Maria  de  Todos  Santos.  Habiendo 
pasado  á  España,  se  graduó  de  Doctor  en  la  Universi- 
dad de  Salamanca,  en  la  que  leyó  Filosofía  tres  años. 
Hecho  Canónigo  de  Méjico,  vino  á  su  Iglesia;  mas  ape- 
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ñas  habia  llegado,  cuando  salió  para  la  Corte  á  Seguir 
negocios  gravísimos  de  su  Cabildo.  Ínterin  estos  anda- 
ban, se  aplicó  al  estudio  de  la  Teolnira  Dogmática, 
de  los  Padres,  de  la  Historia  Eclesiástica  y  de  todo  <*c- 
nero  de  erudición^  cultivando  estrecha  amistad  con  los 
hombres  mas  doctos  de  aquel  tiempo.  Aqui  fué  don- 
de colecto  la  riquísima  y  selecta  biblioteca  que  donó 
al  Colegid  de  Sania  liaría  de  Todos  Santos  de  Méjico, 
con  la  condición  de  <jue  estuviese  abierta  para  todos, 
al  modo  de  la  (!<•  Madrid.  Nombrado  Obispo  de  Yu- 
catan.  el  ano  de  1710,  lo  consagró  en  Méjico  el  llus- 
trisimn  Señor  Don  .losé  Lanziego,  y  gobernó  dicha  Igle- 
sia doce  anos,  en  cuyo  tiempo  celebró  un  Sínodo  é  hi- 
zo otras  cosas  con  que  consiguió  la  reforma  del  cle- 
ro y  del  pueblo.  Trasladada  á  la  Silla  Episcopal  de 
Guatemala,  el  año  de  2K,  entro*  en  esta  Ciudad  por 
Febrero  de  20;  mas  sus  Bulas  no  llegaron  basta  lo  do 
Junio  del  año  de  50.  Tomó  posesión  el  28  del  mismo 
mes:  función  que  se  celebró  con  espresiones  de  {jran 
júbilo.  Se  aplicó  con  el  mayor  esmero  y  vigilancia  al 
buen  régimen  de  su  nueva  Diócesis:  fomentó  los  estu- 
dios y  favoreció  a  los  estudiosos.  Arregló  las  rentas 
del  Colegio  Tridenlino,  (pie  padecía  grandes  indigen- 
cias; y  aumentó  las  de  la  Iglesia  Catedral,  que  bubian 
desmerecido  mucho  por  descuido  de  los  Administra- 
dores. Kedujo  a  mejor  forma  los  tribunales  eclesiásti- 
cos, asi  de  la  capital  como  de  loda  la  Diócesis.  Edi- 
ficó a  su  costa  el  magnifico  Monasterio  de  Keligiosas 
Capuchinas,  cuya  Iglesia  consagró  el  dia  25  de  Enero 
de  50.  Tuvo  mucha  parte  en  la  consecución  del  Jubileo 
circular  y  en  el  establecimiento  de  la  rasa  de  Moneda. 
Por  estas  y  otras  muchas  obras  que  hizo  este  Ilustre 
Prelado  en  favor  de  la  Ciudad  de  Guatemala,  mere- 
ció que  su  Noble  Ayuntamiento  colocase  su  retrato 
con  una  elegante  inscripción,  entre  los  de  los  Varones 
mas  beneméritos  de  esta  llepública:  honor  que,escep- 
to  el  Señor  Marroquin,  á  ninguno  de  sus  antecesores 
se  ha  tributado.  Promovido  para  la  Iglesia  de  Guada- 
lajara,  el  año  de  55,  salió  de  Guatemala  ello  de  Ma- 
yo de  56.  Gobernó  la  espresada  Diócesis,  con  no  me- 
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ñor  zelo  y  solicitud  pastoral,  hasta  el  año  de  51,  quo 
murió. 

XVII. — El  Ihtsírisimo  Señor  Don  hr.  Pedro  Pardo 
de  Figueroa,  último  Obispo  y  primer  Arzobispo  de 
Guatemala.  Nació  en  la  Ciudad  de  Lima,  de  familia  no- 
bilísima: entre  sus  Progenitores  se  cuentan  varios  per- 
sonages  ilustres  por  sus  títulos  y  hábitos  militares.  A 
los  \6  años  de  su  edad  profesó  el  instituto  de  S.  Fran- 
cisco de  Paula,  en  el  Convento  de  la  misma  Ciudad.  Es- 
tudió con  aprovechamiento  la  Filosofía  y  Teología;  y 
poco  después  las  enseñó  públicamente.  Pasó  con  am- 
plísimos poderes  de  su  Orden  a  las  Cortes  de  Madrid 
y  liorna:  hecho  Secretario  del  General,  desempeñó  este 
cargo  felizmente.  Presentóle  S.  M.  para  la  Mitra  de 
Guatemala,  el  año  de  i 735,  y  fué  consagrado  en  Méji- 
co por  el  lluslrisimo  Señor  Don  Juan  de  Bizarron,  á  8 
de  Setiembre  de  36.  A  \ 8  de  Noviembre  tomó  posesión 
por  S.  lima,  el  Dr.  D.  Manuel  Falla,  Chantre  de  esta 
Santa  Iglesia.  El  22  de  Setiembre  de  57  hizo  su  entrada 
pública  en  esta  Metrópoli;  y  el  5  de  Octubre  de  58  con- 
sagró al  Señor  Dr.  D.  Domingo  Zatarain,  Obispo  de  Ni- 
caragua. Apenas  llegó  á  su  Iglesia,  cuando  comenzó  á 
hermosearla  con  magnificencia,  adornóla  con  famosas 
pinturas,  elegantes  estatuas  y  suntuosos  altares.  Refor- 
zó en  parte  y  en  parte  renovó  el  Convento  de  Carme- 
litas Descalzas,  que  amenazaba  ruina.  Emprendió  la  mag- 
nifica obra  del  suntuoso  templo  del  Santo  Cristo  de  Es- 
quipulas,  imagen  de  grande  aclamación.  Pero  todo  lo 
dicho  era  poco  para  satisfacer  la  magnanimidad  y  ele- 
vación de  espíritu  de  este  Príncipe;  y  así  entabló  con 
grande  empeño  la  pretensión,  de  que  la  Iglesia  Cate- 
dral de  Guatemala  se  elevase  á  Metropolitana:  lustre 
que  sus  Predecesores  solicitaron,  que  deseó  el  Señor  Fe- 
lipe II,  que  pretendieron  los  vecinos  y  magistrados  de 
esta  Ciudad  por  mas  de  dos  siglos;  pero  que  reserva- 
ba la  Providencia  Divina  para  el  Señor  Don  Fr.  Pedro 
Pardo  de  Figueroa.  Llegó  por  último  el  dia  tan  deseado 
para  Guatemala,  en  que  la  Silla  Apostólica  exaltase  su 
Catedral  á  Metropolitana;  pues  accediendo  N.  S.  i*.  Be- 
nedicto XIV,  á  las  súplicas  de  N.  C.  M.  Felipe  V,  en 


Huía  de  16  do  Diciembre  de  Í743  erigió  la  espresarla 
&ia  Catedral  de  Santiago  da  Guatemala  en  Metropo- 
Hlana.  asignándole  por  sufragáneas  las  Iglesias  de  Chia- 
pa,  Nicaragua  y  <<  mayagua.  A  esta  lUila  se  le  din  el 
pase  en  «I  Supremo  Consejo,  a  2  He  Junio  de 44.  Con- 
dujo el  Sagrado  Palio  hasta  Vera-Cruz,  el  1.  S.  Dr.  I). 
Isidro  María  , Obispo  de  Nicaragua;  y  de  alli  á  Guale- 
mola  el  Señor  Don  Fr.  Francisco  Molina,  Obispo  deCo- 
mayagua;  y  habiendo  llagado  a  esta  Capital  el  28  de  Oc- 
tubre de  45,  <¡  II  de  Noviembre,  (lia  del  Patrocinio 
de  Nuestra  Señora,  impuso  la  espresada  investidura  al 
Nuevo  Arzobispo  el  lluslrisimo  Señor  Don  Fr.  José  ('li- 
bero, Obispo  de  Ciudad  Real.  Y  los  cuatro  Señores  Obis- 
pos de  la  Provincia,  juntamente  con  los  Tribunales  y 
Cuerpos  Políticos  de  esta  Ciudad,  celebraron  con  gran- 
des demostraciones  de  regocijo,  la  exaltación  de  la  ci- 
tada Iglesia  en  Arzobispal.  El  Señor  Pardo  continuó  go- 
bernando su  Diócesis  con  acierto,  discreción  y  vigilan- 
cia, hasta  el  dia  2  de  Febrero  de  5t ,  que  murió  en  el 
pueblo  de  Esq tripulas.  Su  cuerpo  se  depositó  en  la  Igle- 
sia Parroquial,  y  concluido  el  magnifico  templo  del  San- 
to Cristo,  se  trasladó  á  él  y  se  sepultó  al  pié  del  altar 
mayor. 

W  III  y  II  Arzobispo. — El  Ilusivísimo  Señor  Doc- 
tor Don  Francisco  José  de  Figueredo  y  Victoria,  natural 
del  Nuevo  Reino  de  Granada,  Maestrescuela  y  Obispo 
de  Popayan,  para  cuya  Mitra  fué  presentado  por  Su  Ma- 
gestad  el  año  de  t740.  Nombrado  Arzobispo  de  Gua- 
temala el  de  54,  se  espidieron  sus  Bulas  á  25  de  Ene- 
ro de  52.  Llegó  á  su  nue\a  Diócesis  el  de  55.  EHO 
de  Mayo  de  dicho  año,  lomó  posesión  en  su  nombre  el 
Señor  Doctor  Don  Agustín  déla  Caxiga,  Maestrescuela 
de  esta  Santa  iglesia;  y  eM5  del  mismo  mes  le  impu- 
so el  Palio  el  Señor  Arcediano  Doctor  Don  Francisco  Jo- 
sé de  Patencia,  en  la  Iglesia  de  Coginicuilapa.  El  año 
de  54  puso  en  practica  el  Señor  Figueredo  la  real  or- 
den en  que  mandó  Su  Magestad  despojar  á  las  Reli- 
giones de  las  Doctrinas  que  estaban  á  su  cargo  y  po- 
nerlas al  de  Clérigos  seculares:  lo  que  no  se  verificó  con 
la  generalidad    que  se  ordenaba;  pues  habiendo  ocurrí- 
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do  á  Su  Magestad  los  Religiosos  de  Santo  Domingo,  se 
les  dejaron  las  Provincias  de  la  Vera-paz  y  del  Quiche. 
Este  Ilustre  Prelado,  sin  embargo  de  su  avanzada  edad 
y  quebrantada  salud,  visitó  ¡su  vastísima  Diócesis.  Fué 
muy  afecto  á  los  Jesuilas  é  hizo  mucho  bien  á  su  Colegio 
de  Guatemala;  y  habiendo  muerto  el  24  de  Junio  de  65, 
dejó  mandado  se  enterrase  su  cuerpo  en  la  Iglesia  del  es- 
presado Colegio.  Este  manifestó  su  gratitud  en  las  sun- 
tuosas honras  fúnebres  que  hizo  á  su  llustrísirno  Bien- 
echor,  el  día  8  de  Agosto:  función  á  que  asistieron  am- 
bos Cabildos,  el  Claustro  déla  Real  Universidad,  el  Cle- 
ro, Religiones  y  vecindario,  Hallándose  el  Sr.  Figueredo 
en  edad  de  ochenta  años  y  ciego,  pidió  al  Rey  le  diese 
un  Coadjutor,  para  que  le  ayudase  en  su  ministerio. 
Accedió  Su  Majestad  á  tan  justa  demanda  y  le  nom- 
bró por  Auxiliar  al  llustrísirno  Señor  Doctor  Don  Mi- 
guel de  Ciliesa  y  Velasco,  natural  de  Guatemala  y  Maes- 
trescuela de  su  Catedral.  Pero  habiendo  fallecido  el 
Señor  Figueredo,  antes  de  consagrarse  el  Señor  Cilie- 
sa, fue  éste  provisto  para  el  Obispado  de  Chiapa  y  lo 
consagró  el  llustrísirno  Señor  Don  Juan  Carlos  Vilches, 
Obispo  de  ¡Nicaragua.  De  paso  para  su  Diócesis,  con- 
sagró en  esta  Capital  la  Iglesia  de  ¡Nuestra  Señora  de 
la  Merced,  a  40  de  Octubre  de  67.  Ya  pocos  meses 
de  lleg-ido  á  Ciudad  Real,  murió  el  año  de  68.  Para 
la  Mitra  de  Guatemala,  fué  nombrado  el  Señor  Doc- 
tor Don  Pedro  Marrón,  Doctoral  de  Toledo,  quien  no 
la  aceptó. 

XIX  y  111  Arzobispo — El  liuslriswo  Señor  Doctor  D. 
Pedro  Corles  y  Larraz,  natural  de  Belchite,  en  el  Rei- 
no de  Aragón,  Canónigo  de  la  Catedral  de  Zaragoza. 
Electo  Arzobispo  de  Guatemala,  lo  consagró  en  la  Pue- 
bla de  los  Augeles,  el  Señor  Don  Francisco  Fabián  Fue- 
ro, el  dia  24  de  Agosto  de  4  767.  El  5  de  Diciembre 
tomo  posesión  por  dicho  Señor  Arzobispo,  el  Señor 
Dean  Doctor  Don  Francisco  de  Palencia.  Y  el  24  de 
Febrero  de  68  hizo  su  entrada  en  esta  capital.  Lue- 
go que  tomó  el  gobierno  de  su  Diócesis,  emprendióla 
visita  del  Arzobispado,  sin  omitir  Curato  alguno,  aun 
de  los  mas  estraviados.  El  año  de  70  abrió  la  visita 
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do  su  Iglesia  Catedral  é  hizo  los  estatutos  para  su  me- 
jor régimen.  El  47  de  Octubre  dé  75  consagró  al  Se- 
ñor Doctor  Don  Francisco  José  de  falencia,  Obispo  de 
Coinayngua.  En  la  ruina  que  padeció  la  Ciudad  de  Gua- 
temala, el  29  de  Julio  de  75,  fué  este  Venerable  Pre- 
lado el  asilo  y  consuelo  de  todo  el  vecindario;  pero 
quienes  mas  eaperimentaroo  su  beneficencia  fueron  las 
Religiosas  de  su  filiación.  Construyó  á  su  costa,  para 
|gg  cuatro  Monasterios,  en  una  Chacra  inmediata  á  la 
Cm.laiL  conventos  aunque  de  paja;  pero  bastantemente 
cómodos.  Solicitó  por  cuantos  modos  pudo  la  reedifi- 
cación de  la  Antigua  Guatemala;  mas  no  le  fué  posi- 
ble contrarrestar  al  partido  de  loa  que  promovían  la 
traslación.  No  quisiera  esie  junante  Pastor,  dejar  su  re- 
baño en  tan  lamentables  circunstancias;  pero  habién- 
dole librado  la  Real  \udieneia  carta  de  eslrauamien- 
to,  por  ciertas  desavenencias  que  ocurrieron  entre  es- 
ie Tribunal  y  su  llustrisima,  antes  que  se  le  intimase 
la  espresada  carta,  salió  de  Guatemala  el  50  de  Setiem- 
bre de  79,  para  Tortosa,  á  cuyo  Obispado  se  hallaba 
promovido.  No  por  haberse  ausentado  de  esta  (andad 
ceso  de  beneficiarla:  destinó  toda  la  renta  que  tenia  de- 
vengada y  pasaba  de  00,000  pesos,  para  fundar  un  Co- 
legio, en  que  se  instruyese  la  juventud.  Gobernó  su 
nueva  Diócesis  algunos  años  y  murió  el  de  1780.  Este 
Ilustrisimo  Principe  dio  a  luz  y  mandó  observar  en  to- 
do el  Arzobispado  una  instrucción  Pastoral,  sobre  el 
método  practico  de  administrar  con  fruto  el  Santo  Sa- 
cramento de  la  Penitencia,  que  se  imprimió  eu  Guate- 
mala, año  de  4775.  (*) 


(*)  Como  la  separación  del  Ilustrisimo  Señor  Doctor  Don  Pe- 
dro Cortés  y  Larraz,  de  la  silla  Arzobispal  de  Guatemala,  fue- 
se un  asunto  en  estremo  arduo  y  dificultoso;  y  en  el  tiempo 
en  que  escribimos  este  tratado  vivieseu  aun  algunas  personas, 
de  las  que  mas  parte  tuvieron  en  este  negocio,  no  quisimos  re- 
ferir con  individualidad  las  cosas  y  circunstancias  que  ocur- 
rieron en  el  caso:  solamente  dijimos,  que  habían  ocurrido  al- 
gunas desavenencias  entre  dicho  I.  S.  y  la  Real  Audiencia.  Pe- 
ro advirtiendo  ahora  que  este  pasaje  de  nuestra  historia,  en  la 
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AX  y  IV  Arzobispo.— El  Ilustrísimo  Señor  Doctor  Ü. 
Cayetano  Francos  y  Monroy.  Nació  en  la  villa  de  Villa- 
vicencio  de  los  Caballeros:  obtuvo  la  Canora  Magistral 
de  la  Catedral  de  Plasencia,y  el  año  de    1778  fué  elec- 

forma  que  está  referido,  se  queda  enteramente  ignorado  y  que 
su  noticia  puede  ser  útil  en  lo  sucesivo,  nos  ha  parecido  conve- 
niente aclararlo.  Hallándose  el  Ilustrísimo  Señor  Doctor  Don  Pe- 
dro Cortés  en  el  gobierno  de  esta  Diócesis,  por  cosas  que  afli- 
gían su  conciencia  y  no  podia  remediar,  en  31  de  Agosto  de 
17G9,  hizo  renuncia  del  Arzobispado.  Su  Mngestad,  en  cédula 
de  5  de  Julio  de  1770,  le  dice:  he  resuelto  manij estaros  no 
ser  aceptable  vuestra  proposición,  en  cuanto  á  admitiros  la  re- 
nuncia, que  intentáis  hacer  de  esa  Prelacia.  Cualquiera  que 
lea  este  periodo  de  la  real  cédula,  tendrá  por  determinado  y 
acabado  el  negocio  de  la  espresada  renuncia.  Sucedió  el  año  de 
1773  la  ruina  de  Guatemala:  el  Señor  Don  Martin  de  Mayorga, 
que  se  hallaba  de  Presidente  de  esta  Real  Audiencia,  empren- 
dió con  el  mayor  ahinco  la  traslación  de  la  Ciudad:  el  Gober- 
nador del  Consejo,  que  protegía  al  Señor  Mayorga,  deseando 
quitar  del  medio  al  I.  S.  Cortes,  que  se  oponía  á  los  intentos 
del  Señor  Presidente,  escribió  al  euunciado  Señor  Arzobispo,  en 
25  de  Setiembre  de  1777,  avisándole  estar  admitida  la  renuncia 
que  hizo  en  las  representaciones  de  31  de  Julio  y  31  de  Agos- 
to de  17  69.  De  seguida  fué  nombrado  Arzobispo  de  Guatema- 
la el  Ilustrísimo  Señor  Doctor  Don  Cayetano  Francos  y>Mon- 
roy;  y  como  se  tuviese  noticia  que  este  Príncipe  se  acercVN  a  á 
largas  jornadas  para  esta  Metrópoli,  urgía  la  Real  Audiencia  al 
I.  S.  Cortes  á  que  saliese  de  la  Diócesis;  mas  este  Prelado,  estan- 
do en  el  concepto  de  que  era  nula  la  admisión  de  la  renuncia 
y  sus  consiguientes,  no  creía  tener  facultad  para  apartarse  de 
su  Iglesia.  Es  verdad  que  por  este  tiempo  se  hallaba  promovido  al 
Obispado  de  Tortosa;  pero  como  no  estaban  despachadas  las  bu- 
las, por  consiguiente,  ni  disuelto  el  vínculo  con  esta  Iglesia,  no 
se  juzgaba  con  poder  para  separarse  de  su  esposa.  Este  fué  el 
motivo  de  las  ruidosas  providencias,  que  se  tomaron  por  una  y 
otra  parte,  hasta  llegar  la  Real  Audiencia  á  librar  carta  de  es- 
trañamiento  á  dicho  Señor  Cortes;  la  que  no  se  le  intimó,  por  ha- 
ber salido  de  Guatemala  antes  que  llegase  el  comisionado  del 
referido  Tribunal. 
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to  Arzobispo  de  Guatemala,  en  virtud  de  renuncia  de 
dicha  Mitra  que  algunos  años  antes  habia  hecho  el 
Señor  Don  Pedro  Cortes.  Con  sus  poderes  tomó  pose- 
sión de  la  Silla  Episcopal  el  Señor  Doctor  Don  Juan 
Batres,  el  dia  G  de  Octubre  de  79,  y  el  dia  siguiente 
entró  en  esta  Metrópoli  el  citado  Señor  Francos.  Las 
circunstancias  que  ocurrieron  en  el  ingreso  de  este  Prín- 
cipe al  Arzobispado,  hicieron  sospechar  asi  a  su  llus- 
triMina  como  a  otras  personas,  alguna  nulidad  en  las 
Bulas  Pontificias;  y  asi  parece  lo  juz^ó  el  Supremo  Con- 
sejo do  Indias  cuando  declaró  (pie  la  renta  del  Arzo- 
bispado de  Guatemala  tocaba  al  Señor  Don  Pedro  Cor- 
tes hasla  el  mes  de  Diciembre  de  79,  en  que  Su  San- 
tidad confirmó  á  dicho  Señor  Cortes  Obispo  de  Torto- 
sa:  es  decir  dos  meses  después  que  el  Señor  Francos 
tomo  posesión  del  referido  Arzobispado.  Por  lo  cual  el 
referido  Señor  Francos,  para  sanear  su  conciencia 
y  aquietar  las  de  sus  subditos,  ocurrió  á  N.  S.  P.  Pió 
VI,  quien  espidió  un  Breve  saneatorio  de  cualesquiera 
defectos  que  hubiesen  intervenido  en  la  presentación 
y  confirmación  del  Señor  Don  Cayetano  Francos  y  Mon- 
roy,  para  Arzobispo  de  Guatemala.  Este  Prelado  tras- 
ladó la  Iglesia  Catedral,  los  Conventos  de  Religiosas, 
las  Parroquias  y  las  demás  Iglesias  á  la  Nueva  Gua- 
temala. Consagró  el  Templo  de  Monjas  Capuchinas  el 
7  de  Agosto  de  89.  Reformó  el  arancel  de  los  dere- 
chos parroquiales.  Mandó  que  en  toda  la  Diócesis  se 
administren  los  Sacramentos  por  el  Ritual  Romano,  pa- 
ra lo  cual  hizo  reimprimir  el  espresado  Ritual  Dio  á 
su  Catedral  seis  candeleros  de  oro  y  un  ornamento  bor- 
dado. Dotó  dos  escuelas  de  primeras  letras  con  20,000 
pesos  cada  una  y  nombró  por  patrón  de  la  una  al  Ca- 
bildo Eclesiástico  y  de  la  otra  al  Secular.  Murió  eM7 
de  Julio  de  92.  Su  cuerpo  fué  depositado  en  la  Igle- 
sia de  Religiosas  Capuchinas,  ínterin  se  concluye  la  ^ 
Iglesia  Catedral.  ^    '*j 

XXI  yV  Arzobispo. — El  Ilustrisimo  Señor  Doctor  D. 
Juan  Félix  de    Villegas,  natural  de  Cobreces,  en  el  Obis- 
pado de  Santander.  Nació  á  50  de  Mayo  de  4757.  Gra- 
duado de  Doctor  en  ambos  Derechos,  vino   á  la  Ciu- 
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dad  de  Santa  Fé  de  Bogotá,  donde  Fué  Provisor  y  Vi- 
cario General  y  después  Inquisidor  de  Cartagena.  Elec- 
to Obispo  de  Nicaragua,  se  consagró  en  la  misma  Ciu- 
dad de  Cartagena,  el  25  de  Julio  de  85  y  se  posesio- 
nó en  5  de  Al»ril  de  8G.  Habiendo  gobernado  esta  Igle- 
sia con  gran  prudencia,  equidad  y  desinterés,  fué  tras- 
ladado a  la  de  Guatemala,  á  solicitud  de  la  Real  Au- 
diencia y  Noble  Ayuntamiento.  Tomó  posesión  de  la 
Silla  Arzobispal  por  apoderado,  el  8  de  Mayo  de  94. 
El  29  se  le  impuso  el  Sagrado  Palio,  en  la  Ciudad  de 
San  Salvador;  y  el  27  de  Julio  hizo  su  entrada  en  es- 
ta Capital.  En  4  4  de  Setiembre  de  9G  consagró  al  Se- 
ñor Doctor  Don  Fermín  Fuero,  Obispo  de  Chiapa,  y  el 
27  de  Mayo  de  98  al  Señor  Don  José  Antonio  de  la 
Huerta  Casso,  Obispo  de  Nicaragua.  Gobernó  su  Dió- 
cesis este  Ilustre  Prelado,  con  suma  paz  y  tranquilidad, 
hasta  el  5  de  Febrero  de  4  800,  que  murió  en  la  An- 
tigua Guatemala.  Se  enterro  en  la  Iglesia  de  Santa  Ro- 
sa de  la  Nueva  Guatemala.  Por  Agosto  del  mismo  año 
fué  electo  Arzobispo  de  Guatemala,  el  Ilustrísimo  Se- 
ñor Doctor  Don  Fermín  Fuero,  Obispo  de  Chiapa,  que 
ya  era  muerto. 

XXII  y  VI  Arzobispo. — El  Ilustrísimo  Señor  Doctor 
Don  Lu'ts  Peñalver  y  Cárdenas,  natural  de  la  Ciudad 
de  la  Habana,  en  cuya  Universidad  obtuvo  el  grado  de 
Doctor.  Fué  Provisor  y  Vicario  General  del  Obispado 
de  Cuba  y  Obispo  de  la  Luisiana.  Promovido  al  Arzo- 
bispado de  Guatemala,  por  Octubre  de  4  800,  entró  en 
esta  Metrópoli  el  5  de  Junio  de  4802.  Tomó  posesión 
del  Arzobispado  el  2G  de  Junio  y  el  24  de  Agosto  le 
impuso  el  Palio,  en  la  Capilla  del  Palacio  Episcopal,  el 
Ilustrísimo  Señor  Don  Ambrocio  Llano,  Tesorero  de  es- 
ta Santa  Iglesia,  electo  Obispo  de  Chiapa.  A  4  2  de  Se- 
tiembre consagró  al  enunciado  Señor  Llano  Erigió  los 
Curatos  de  Mataqueseuintla,  San  Pedro  Perulapan,  Ji- 
lobasco  y  últimamente  el  de  la  Antigua  Guatemala,  for- 
mándolo de  las  tres  Vicarías  de  San  Sebastian.  iNueslra 
Señora  de  los  Remedios  y  Nuestra  Señora  de  la  Can^ 
delaria.  Edificó  dos  salas  muy  capaces,  para  que  sir- 
viesen de  escuelas  para  niñas,  una  en  el  Beaterío  de 
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S;i nía  llosa  y  otra  en  el  Colegio  do  la  Visitación.  Pe- 
ro habiendo  enfermado  de  la  vista,  hizo  renuncia  do 
l,i  Mi  Ira  y  so  retiró  á  la  Ciudad  de  la  Habana,  su  Pa- 
tria. Salió  de  esta  Capital  secretamente  el  4  o  de  Marzo 
de  1806. 

Wll  y  VII  Arzobispo. — El  Ilusivísimo  Señor  Doc- 
tor Don  lid/del  de  Id  Vara  de  la  Madrid,  Obispo  Auxi- 
liar de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  en  el  Reino  del  Perú. 
Nombrado  Arzobispo  de  Guatemala,  arribo  al  puerto  de 
Acá  juila  el  IS  de  Diciembre  de  4  807;  habiendo  des- 
cansado algunos  dias  en  la  villa  de  Sonsonate,  hizo  su 
entrada  pública  en  esta  Capital  el  día  \  de  Enero  do 
1808.  En  3  de  Febrero  tomó  posesión  del  Arzobispa- 
do; y  el  5  de  Diciembre  se  le  impuso  el  Sagrado  Palio 
por  el  Señor  Doctor  Don  Isidro  Sicilia,  Arcediano  do 
esta  Santa  Iglesia.  Por  Abril  de  4  801)  salió  a  la  visita  do 
la  Provincia  de  la  Vera  paz  y  habiéndosele  agravado 
los  achaques  que  padecía,  éstos  le  condujeron  al  se- 
pulcro. Murió  el  54  de  Diciembre  del  mismo  año  de 
4809  y  se  enterró  en  su  Iglesia  Catedral.  Fué  nombra- 
do para  que  le  sucediese  el  lluslrísimo  Señor  Doctor 
Don  Antonio  Dergoza  y  Jordán,  que  de  Inquisidor  de 
Méjico  habia  pasado  á  ocupar  la  Silla  Episcopal  de  0a- 
jaca;  mas  no  aceptó  la  gracia. 

XXIV  y  Vil  Arzobispo. — El  Ilusivísimo  Señor  Doc- 
tor y  Maestro  Don  Fr.  Ramón  Cnsaus  y  Torres,  natural 
de  Jaca,  en  el  Reino  de  Aragón:  vistió  el  hábito  de  San- 
to Domingo,  en  el  Convento  de  Predicadores  de  Zara- 
goza. Estudió  Filosofía  y  Teología  en  el  Colegio  de  S. 
Vicente  de  la  misma  ciudad:  vino  á  la  Provincia  do 
Santiago  de  Méjico,  de  edad  de  25  años  y  fué  Lector 
en  el  Colegio  de  Porta  Coeli  y  Catedrático  de  Santo  To- 
mas de  la  Universidad  de  Méjico:  obtuvo  en  ella  el 
grado  de  Doctor  y  algún  tiempo  después  el  de  Maes- 
tro por  su  Religión.  Nombrado  Obispo  Auxiliar  de  Oa- 
jaca  en  9  de  Noviembre  de  4  800,  se  consagró  en  2 
de  Agosto  de  4  807.  Exaltado  a  la  Silla  Metropolitana 
de  Cuati  mala,  por  la  Regencia,  en  50  de  Marzo  de 
4  844,  fué  confirmado  por  el  Rey  en  27  de  Agosto  de 
484  4  y  Su  Santidad  espidió  las  Bulas  en  45  de  Marzo 

Ju'Arros.— Tomo  I.  %© 
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de  484  o:  en  28  de  Setiembre  del  mismo  año  tomó  S, 
S.  llustrísima  posesión  de  esta  Silla  Arzobispal,  con 
las  ceremonias  acostumbradas;  y  concluido  este  acto, 
cantó  misa  el  Señor  Arcediano  y  en  ella  le  impuso  el 
Palio.  Habia  hecho  su  entrada  en  esta  Capital  el  50  de 
Julio  de  4 844.  El  50  de  Enero  de  815,  consagró  la  Igle- 
sia de  los  Padres  Mercedarios,  cantó  la  misa  y  predi- 
có. El  9  de  Setiembre  de  4  84  4,  bendijo  la  Iglesia  de 
Nuestra  Señora  del  Carmen  y  en  la  Cesta  del  estreno, 
que  al  mismo  tiempo  fué  de  acción  de  gracias  por  la 
restitución  al  trono  de  España  de  N.  C.  M.  Fernando 
Vil,  también  predicó. 

EN  6  de  Marzo  de  4  84 5,  bendijo  y  estrenó  la  Igle- 
sia Catedral  de  la  Nueva  Guatemala,  con  la  mayor  so- 
lemnidad: en  cuya  función  celebró  de  pontifical  y  pre- 
dicó. Y  el  48  de  Abril  de  4816  puso  la  primera  pie- 
dra para  el  edificio  de  la  Iglesia  de  Carmelitas  Descal- 
zas. En  el  tiempo  que  ha  gobernado  esta  Diócesis  ha 
criado  diez  y  nueve  Curatos,  dividiendo  algunos,  se- 
gregando de  otros  los  pueblos  que  estaban  muy  dis- 
tantes de  las  cabeceras. 


CAPITULO  III. 

Me  algunos  nombres  ilustres  en  Santi- 
dad, que  lian  florecido  en  esta  Me- 
trópoli. 

Entre  los  varones  que  han  ilustrado  con  sus  virtu- 
des á  la  Ciudad  de  Guatemala,  deben  ocupar  el  primer 
lugar  los  Venerables  Siervos  de  Dios  Fr.  Pedro  de 
San  José  de  Betancurt,  fundador  de  la  Religión  de  Be- 
tlem  y  Fr.  Antonio  Margil  de  Jesús,  primer  Guardian 
del  Colegio  de  Misioneros  de  esta  Ciudad,  por  haber 
puesto  mano  la  Silla  Apostólica  en  la  causa  de  su  Bea- 
tificación. 

El  Hermano  Pedro  de  San  José  de  Betancurt,  fué  na- 
tural de  Villaflor,  aldea  de  la  Isla  de  Tenerife;  y  na- 
ció al  mundo  por  el  mes  de  Marzo  de  4  626.  Tuvo 
por  padres  á   Amador  González  de  Betancurt  y  Ana 
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García.  El  primero,  descendiente  de  Don  Juan  de  Be- 
tamurt,  ú  quien  la  Reina  Doña  Catarina,  madre  del 
Don  Juan  el  segundo,  hizo  merced  del  dominio 
de  las  Canarias,  en  atención  á  haberlas  descubierto  y 
conquistado.  Estos  dieron  á  Pedro  tan  cristiana  edu- 
cación, como  se  coligo  do  su  santa  vida.  Siendo  como 
de  veinte  y  cuatro  años  de  edad,  se  sintió  tan  fuerte- 
mente movido  á  dejar  su  patria,  padres  y  parientes, 
quo  hubo  de  obedecer  al  impulso  que  creyó  ser  sobre- 
natural. Embarcóse  en  una  nao  que  hacia  viage  para 
la  Habana.  En  esta  Ciudad  trató  de  buscar  embarca- 
ción para  el  Continente  y  habiéndosele  dichoque  había 
una  pronta  a  hacerse  á  la  vela  para  el  puerto  de  Hon- 
duras, con  mercaderías  para  la  Ciudad  de  Guatemala, 
esc!amó  lleno  de  alborozo:  A  esa  Ciudad  quiero  ir,  por- 
que con  interior  júbilo  ?/  superior  fuerza,  me  sitUo  in- 
clinado d  caminar  d  ella,  luego  que  le  he  oido  nombrar: 
siendo  esta  la  vez  primera  que  oxao  su  nombre. 

Luego  que  llegó  á  su  amada  Guatemala,  se  arrodi- 
lló sobre  un  puente  que  está  á  la  entrada  de  la  Ciu- 
dad y  besó  la  tierra  con  afectuosas  espresiones.  Desea- 
ba nuestro  Pedro  con  ansia  ascender  á  la  dignidad  del 
Sacerdocio:  con  este  designio  comenzó  á  cursar  las  cla- 
ses de  gramática;  mas  aunque  el  Señorío  dotó  de  gran- 
de entendimiento,  era  tal  la  infelicidad  de  su  memo- 
ria, que  por  mas  esfuerzos  que  hizo  no  pudo  dar  un  paso 
en  el  camino  de  las  letras.  Perdidas  las  esperanzas  do 
hacer  progresos  en  esta  carrera,  después  de  tres  años 
de  fatigas,  salió  de  la  Ciudad  en  solicitud  de  ocasión 
de  padecer  martirio.  Llegó  al  pueblo  de  Petapa:  aquí 
encontró  una  devola  Imagen  de  Nuestra  Señora:  pos- 
tróse en  su  presencia,  representóle  sus  desconsuelos  y 
la  Soberana  Madre  lo  consoló,  habiéndole  sensiblemente 
por  medio  de  su  simulacro  y  mandándole  se  regresase 
á  Guatemala,  pues  este  era  el  sitio  que  Dios  le  tenia 
destinado  para  sus  espirituales  adelantamientos.  Vuel- 
to á  la  Ciudad,  con  permiso  de  su  Padre  espiritual,  to- 
mó el  habito  de  la  Tercera  Orden  de  San  Francisco  y 
se  retiró  á  la  Ermita  del  Calvario,  que  está  á  cuidado 
de  la  citada  Orden  Tercera.  Aqui  soltó  el  V.  Pedro,  la 
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rienda  á  sus  fervores,  entregándose  á  la  meditación  de 
los  tormentos  del  Piedenlor  y  á  los  ejercíos  de  la  mas 
rigorosa  penitencia.  Aqui  también  concibió  el  gran  pro- 
yecto de  fundar  /un  hospital  para  convalecientes;  pues 
por  falta  de  semejante  establecimiento  muchos  pobres, 
que  escaparon  de  la  muerte  en  la  enfermedad,  se  en- 
cuentran con  ella  en  la  convalecencia.  Con  este  inten- 
to compró  una  casilla,  en  que  comenzó  á  cuidar  á  los 
pobres  convalecientes  y  a  doctrinar  niños,  poniendo  de 
esta  suerte  los  fundamentos  de  la  ilustre  Religión  de 
Betlem.  Era  tanto  el  número  de  los  pobres  que  ocur- 
rían al  nuevo  hospital,  que  obligaron  al  santo  Funda- 
dor á  pensar  en  amplificarlo.  Y  para  proceder  con  ar- 
reglo, conferenció  el  asunto  con  el  Señor  Presidente  de  es- 
ta Real  Audiencia  y  con  el  Señor  Obispo  Don  Fr.  Pa- 
yo de  Ribera:  solicitó  también  licencia  del  Consejo 
(bien  que  esta  no  llego  hasta  ocho  dias  después  de  su 
muerte);  y  con  el  permiso  de  los  dos  citados  Señores, 
emprendió  la  fabrica  do  un  magnífico  hospital,  sin  mas 
fondos  que  su  confianza  en  la  Divina  Providencia.  A- 
traidas  del  buen  olor  de  los  ejemplos  del  Hermano  Pe- 
dro, se  le  agregaron  otras  personas,  deseando  tener 
parte  en  sus  caritativos  ejercicios:  aceptólos  como  coad- 
jutores que  la  Divina  Providencia  le  proporcionaba  y 
los  fue  formando  con  sus  instrucciones  y  ejemplos  dig- 
nos compañeros  suyos  y  fundadores  de  la  Congregación 
de  Betlemitas. 

Fué  el  V.  Pedro  tiernamente  devoto  del  misterio 
del  Nacimiento  de  Nuestro  amable  Salvador  y  por  esto 
quiso  que  su  hospital  se  intitulase  de  Betlem.  No  fué 
menor  su  afecto  hacia  su  sagrada  Pasión,  como  lo  dio 
á  conocer  el  tiempo  que  vivió  en  la  Ermita  del  Calva- 
rio, en  que  con  tal  empeño  procuró  despertar  en  los 
fieles  la  memoria  de  los  sufrimientos  del  Redentor,  que 
consiguió  que  dicho  templo,  sin  embargo  de  estar  si- 
tuado fuera  de  la  Ciudad,  fuese  uno  de  los  mas  fre- 
cuentados. Ardentísimo  fué  su  amor  para  con  la  Rei- 
na de  los  Angeles:  una  imagen  de  esta  Señora  fué  la 
primera  alhaja  que  colocó  en  su  casa  de  Betlem:  ante 
este  devoto  simulacro  rezaba   todos  los  dias,  con  los 
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líiíios  do  su  escuela  el  SauUsimo  Rosario  y  convidaba 
á  cuantos  podía  para  que  viniesen  á  venerarla,  logran- 
do por  sus  dicaces  persuasiones,  que  la  pequeña  casa 
de  Bellejí)  fuese  el  lugar  de  mas  concurso  (juecn  aquel 
liempo  lenia  Guatemala.  Floreció  este  Bendito  Varón 
en  todas  las  virtudes,  pero  sobre  todas  descolló  su  ca- 
i  id.nl  pan  con  los  prójimos.  No  contento  con  instruir  á  los 
niños  cu  las  primeras  letras,  les  agenciaba  vestidos  pa- 
ra cubrir  sus  carnes.  Ni  se  satisfacía  su  fervor  con  ser- 
m>  \  regalar  a  los  pobres  de  su  hospital:  también  so- 
licitaba limosnas  para  los  del  Hospital  de  San  Juan  do 
l)¡o<:  visitábalos  con  frecuencia  y  bacía  con  ellos  mil 
oficios  de  caridad,  basta  llegar  muebas  veces  á  lim- 
piar con  su  bendita  lengua  las  llagas  podridas  y  hedion- 
das. ¡So  se  limitaba  su  caridad  á  solo  los  vivos:  empe- 
ñábase en  solicitar  sufragios  por  los  difuntos:  con  esto 
designio  salía  todas  las  noches  por  las  calles  do  la  Ciu- 
dad, tañendo  una  campanilla  y  pidiendo  oraciones  y  li- 
mosnas por  las  almas  del  Purgatorio.  Para  el  mismo  fin, 
edificó  dos  Ermitas  en  las  principales  entradas  de  esta 
Capital  y  puso  en  ellas  dos  de  sus  hijos  que  pidiesen  li- 
mosnas para  hacer  bien  por  las  enunciadas  almas;  sien- 
do tan  copiosas  las  que  recojia,  que  le  alcanzaban  para 
celebrar  tres  aniversarios  solemnes  y  mandar  decir  mas 
de  mil  misas  cada  ano. 

Adorno  el  Señor  á  su  Siervo  con  el  don  de  milagros; 
y  entre  los  muchos  que  se  refieren  obrados  por  su  ma- 
no, se  cuentan  seis  resurrecciones  de  personas  á  quie- 
nes habia  sorprendido  la  muerte  en  mal  estado.  Tam- 
bién le  comunicó  el  de  profecía,  solo  referiré  de  sus 
muchas  predicciones,  una  que  hizo  pocos  dias  antes  do 
su  muerte.  Hablando  con  el  Rmo.  Fr.  Rodrigo  de  la 
Cruz,  le  mostró  la  obra  de  su  hospital  y  le  dijo:  «Un 
«  gran  Betlem  ha  de  ser  este  para  gloria  de  Dios  y  se 
«  ha  de  propagar  su  familia  en  muchas  partes  del  mun- 
«  do.»  Finalmente,  habiendo  santificado  á  esta  Ciu- 
dad con  sus  admirables  ejemplos  y  heroicas  virtudes, 
el  espacio  de  quince  años,  lleno  de  merecimientos, 
amado  de  todos  y  aclamado  por  Santo,  dio  fin  á  su  pre- 
ciosa vida,  el   día  25  de  Abril  del  año  de  IG67.  Al  clia 
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siguiente  se  le  hizo  un  magníüco  entierro,  á  que  asis- 
tieron los  Señores  Obispo  y  Presidente,  la  Rea!  Audien- 
cia, ambos  Cabildos,  uno  y  otro  Clero  y  toda  la  Ciudad. 
Con  igual  lucimiento  y  asistencia  se  hicieron  sus  hon- 
ras y  su  aniversario.  Aunque  el  V.  Hermano  Pedro  man- 
dó en  su  testamento  que  lo  enterrasen  en  la  Capilla  de 
la  Tercera  Orden  de  San  Francisco;  atendiendo  los  Pa- 
dres á  su  eminente  Santidad,  depositaron  su  cadáver 
en  el  sepulcro  que  tienen  destinado  para  los  Religio- 
sos. En  este  panteón  descansó  por  algunos  años,  has- 
ta el  de  1686,  en  que  viendo  que  la  memoria  del  Sier- 
vo de  Dios,  cada  dia  se  hacia  mas  célebre,  á  solicitud 
del  P.  Comisario  de  la  citada  Orden  Tercera,  se  tra- 
tó de  trasladar  este  tesoro  á  lugar  mas  decente  y  se 
colocó  en  una  alacena,  formada  en  la  Capilla  de  San 
Antonio.  Aquí  permaneció  hasta  el  año  de  4  705,  en 
que  se  pasó  á  otra  alacena  mas  bien  dispuesta,  que 
so  halla  en  el  presbiterio,  al  lado  izquierdo  del  altar 
mayor,  cerrada  con  tres  llaves,  en  cuyo  sitio  está  el  dia 
de   hoy. 

El  año  de  \1\\  los  Jueces  Delegarlos  por  la  Silla 
Apostólica,  para  la  continuación  y  perfección  del  pro- 
ceso sobre  la  vida  virtudes  y  milagros  del  V.  S.  de  Dios 
Pedro  de  Betancurt,  hicieron  visita  del  sepulcro  de  di- 
cho Siervo  de  Dios;  y  en  sesión  que  tuvieron  el  \\  de 
Setiembre,  para  concluir  las  diligencias  de  la  espresada 
visita,  se  recibieron  dos  peticiones  del  R.  P.  Guardian 
y  Discretos  del  Convento  de  San  Francisco  y  de  la  V. 
Orden  Tercera,  en  que  pretenden  se  les  mantenga  en  la 
posesión  que  han  tenido  de  las  antiguas  llaves  del  se- 
pulcro. Mas  los  Señores  Jueces  determinaron,  que  en 
atención  a  haber  cesado  el  motivo  porque  los  RR.  PP. 
Guardianes  de  dicho  Convento  y  Colegio  de  Cristo  te- 
nían las  referidas  llaves,  que  era  por  hallarse  en  él  los 
cuerpos  de  varios  Religiosos  que  se  han  pasado  ya  á 
otro  sepulcro:  las  tres  llaves  que  tiene  la  alacena  se 
asignasen  al  lluslrísimo  Señor  Obispo,  al  V.  Señor  Dean 
y  Cabildo  y  a  la  Y.  Orden  Tercera;  las  tres  llaves  del 
arca  en  que  están  los  huesos  del  Siervo  de  Dios,  dos 
al  llustrisimo  Señor  Obispo  y  la  otra   al  Convento    de 
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Betlem.  Novísimamente,  el  año  de  48IG,  advirtiendo  el 
llustrisimo  Señor  Doctor  y  Maestro  Don  Fr.  Ramón 
Casaus,  que  desde  la  ruina  que  padeció  esta  Ciudad 
el  año  de  4773,  se  halla  desierta  la  Iglesia  de  San  Fran- 
cisco, y  por  consiguiente,  las  reliquias  del  V.  Pedro  do 
San  José,  espuestas  á  que  se  las  roben  ó  á  que  la  hu- 
medad las  acabe;  determinó,  conviniendo  las  parles  in- 
teresadas, que  se  trasladen  á  la  Capilla  do  la  Tercera  Or- 
den de  la  Antigua  Guatemala,  que  actualmente  sirve  de 
Iglesia  y  donde  este  Siervo  do  Dios  se  mandó  sepultar; 
y  para  el  efecto,  mandó  edificar  un  panleoncillo  dondo 
colorar  las  espresadas  reliquias. 

Hallándose  ya  seco  el  camarín  que  se  construyó  pa- 
ra colocarlas,  el  IG  de  Abril  de  4817  el  Señor  Arce- 
diano, comisionado  porS.  S.  Ilustrísima  para  esta  tras- 
lación, mandil  citar  para  que  Concurriesen  en  la  Anti- 
gua Guatemala  el  dia  24,  á  los  RR.  PP.  Provincial  y 
Comisario  de  Terceros  del  Orden  de  San  Francisco  y 
Prior  del  Convento  de  Betlem;  los  Señores  Promotor  Fis- 
cal y  Notario,  nombrados  para  el  efecto.  El  dia  25 
de  Abril,  en  que  se  cumplían  4  50  años  de  la  muerto 
del  V.  Pedro  de  Betancurt,  juntos  los  Señores  Comi- 
sionados y  los  Reverendos  Padres  que  so  citaron  como 
parles  y  algunos  otros  Eclesiásticos,  en  la  Iglesia  de  S. 
Francisco,  se  abrió  una  alacena,  que  se  halla  inmedia- 
ta al  Altar  mayor,  al  lado  de  la  epístola,  donde  pareció 
la  caja  que  encierra  los  huesos  del  V.  Fundador  déla 
Religión  Betlemitica:  ésta  se  hallaba  tan  bien  acondicio- 
nada, como  si  se  acabara  de  poner,  las  cerraduras  tan 
hermosas  como  si  fuesen  nuevas.  Inmediatamente  se  pu- 
so la  arca  en  manos  de  Sacerdotes,  que  la  condujeron 
por  dentro  de  la  Iglesia,  á  la  antigua  Capilla  de  la  Terce- 
ra Orden,  verificándose  esta  traslación  á  puertas  cerra- 
das, para  evitar  todo  esceso  en  el  pueblo,  en  dondo  se 
depositó  en  el  lugar  prevenido  y  se  cerró  la  alacena  con 
tres  cerrojos,  cuyas  llaves  se  entregaron  al  Señor  Arzo- 
bispo, quien  reservando  una  para  sí,  mandó  entregar  las 
otras  dos  á  los  RR.  PP.  Provincial  de  San  Francisco 
y  Prior  de  Betlem. 

Las  ansias  y  deseos  que  mostraron  los  moradores  de 
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Guatemala,  de  ver  escrita  la  vida  del  V.  Hermano  Pe- 
dro, obligaron  al  P.  Maestro  Manuel  Lobo,  Religioso 
de  la  Compañía  de  Jesús,  que  babia  sido  su  Director 
lo  mas  de!  tiempo  que  vivió  en  dicha 'Capital,  a  com- 
poner una  relación  de  la  vida  y  virtudes  del  Hermano 
Pedro  de  San  José  Pelancurl,  que  se  imprimió  en  esta 
Ciudad  pocos  meses  después  de  la  muerte  del  Siervo 
de  Dios.  Y  se  reimprimió  en  Sevilla,  el  año  de  1075. 
El  Doctor  Don  Francisco  Antonio  Montalvo,  viendo  el 
piadoso  anhelo,  con  que  muchas  personas  solicitaban 
noticias  de  la  prodigiosa  vida  de  este  Siervo  de  Dios, 
escribió  otra  obrita,  que  intituló:  Vida  admirable  y  muer- 
te preciosa  del  V.  II.  Pedro  de  San  José  Betancurt:  que 
se  imprimió  en  Roma  el  año  de  4  683.  Por  último  el 
año  de  4725',  se  dio  á  luz  en  Sevilla  la  lliüoria  Betlc- 
milica,  que  compuso  el  R.  P.  Fr.  José  García,  donde 
se  da  una  relación  estensa  de  la  vida  de  nuestro  Her- 
mano Pedro,  sacada  de  las  informaciones  que  se  reci- 
bieron en  Guatemala,  por  la  autoridad  ordinaria,  para  la 
Beatificación  y  Canonización  del  V.  Siervo  de  Dios,  lis- 
tas informaciones  se  hicieron  a  solicitud  del  (Noble  A- 
yunlamiento  de  dicha  Ciudad,  cuyos  apoderados  com- 
parecieron por  lósanos  de  4695,  ante  el  lluslrisimo  Si*. 
Obispo  Don  Fr.  Andrés  de  las  Navas,  suplicándole  die- 
se su  comisión  para  que  se  reciban  informaciones.  Ac- 
cedió gustoso  su  llustrísima  á  la  petición  del  Ayunta- 
miento y  nombró  Jueces  para  el  electo.  Hechas  las  in- 
formaciones se  remitieron  á  la  Curia  Romana,  y  en  ella 
se  presentó  el  Procurador  General  de  la  Religión  de 
Betlem,  suplicando  á  Nuestro  S.  P.  Clemente  XI,  que 
en  Congregación  ordinaria,  se  propusiese  el  dubio  so- 
bre la  introducion  de  esta  causa  y  signatura  de  comi- 
sión para  que  por  autoridad  Apostólica,  se  hiciese  la  in- 
formación sobre  las  virtudes  del  V.  Pedro;  y  su  San- 
tidad lo  concedió  todo  benignamente,  el  dia  4  2  de  Abril 
de  4742.  El  de  4792  N.  S.  P.  Benedicto  XIII  apro- 
bó las  informaciones  hechas  por  autoridad  ordinaria  y 
despachó  las  remisoriales  para  que  se  hiciesen  por  au- 
toridad Pontificia.  Estas  se  recibieron  con  gran  solem- 
nidad en  Guatemala,  el  20   de  Agosto    de  4750,  y  se 
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nombraron  por  Conjueces,  para  el  efecto,  cuatro  de 'los 
Señores  Prebendados.  Concluyóse  el  proceso  formado 
la  Ciudad  para  la  Bealilicacion  del  Venerable  Her- 
mano Pedro,  el  \°  de  Julio  de  4755,  y  remitido  á 
liorna,  fué  aprobado  por  su  Santidad.  Últimamente  el 
año  de  1771,  fueron  declaradas  en  grado  heroico  las 
vjrlu  les  di  este  Siervo  de  Dios,  por  N.  S.  P.  Ciernen- 
le  \IV.  (*) 


(•)  Kste  decreto,  que  traducido  en  castellano,  se  reimprimió 
en  Guatemala  el  año  de  1772,  se  halla  concebido  en  estos  tér- 
miiMft: 

«Decreto  de  la  Beatificación  y  Canonización  del  Venerable 
a  Siervo  de  Dios,  Fr.  Pedro  de  San  José  de  Betancurt,  de  San- 
i  (¿ayo  de  Guatemala,  Fundador  del  Orden  de  1- railes  Bctle- 
«  mita*,   sobre  la  duda: 

«  Si  consta  de  las  virtudes  Teolóafeas  Fé,  Esperanza  y  Cari- 
((  dad  para  con  Dios  y  con  el  prójimo;  y  de  las  Cardinales, 
<r  Prudencia,  Justicia,  Fortaleza  y  Templanza  y  de  sus  anexas 
«  en    arado  heroico,  en  el  caso  y  para  el  efecto  de  que  se  trata. 

o  Cristo,  Señor  Redentor  del  género  humano,  se  anonado  to- 
«  mando  la  forma  de  Siervo,  para  que  hecho  asi  ejemplar  y  pre- 
«  mió  de  todas  las  virtudes,  aprendiéramos  de  Su  Mugestad  la 
i  verdadera  humildad  de  cora/.on.  Habiéndose,  pues,  propueto 
a  para  su  imitación  este  singular  ejemplo  de  humildad  el  Ve- 
ce nerahle  Siervo  de  Dios  Pedro  de  Betancurt,  quiso  que  Sos  Re- 
tí lidiosos  Varoues  que  habia  congregado  en  Guatemala,  para  el 
«  alivio  de  los  enfermos  y  socorro  de  los  pobres,  y  que  ejerci- 
«  tando  muchos  actos  de  virtudes  habia  instruido  en  la  carre- 
«  ra  de  la  Evangélica  Perfección,  hasta  el  año  de  1667  en  que 
a  descansó  en  el  Señor,  fuesen  distinguidos  con  el  nombre  de 
«  Frailes  Betlemitas. 

«Las  virtudes  de  este  clarísimo  Varón  fueron  una  vez  en  la 
</  Congregación  Auti preparatoria,  el  dia  16  de  Noviembre  del 
a  año  de  1762,  y  después  en  la  Congregación  Preparatoria  del  dia 
«  27  del  mismo  mes  del  año  de  1770,  examinadas  con  sumo  cui- 
«  dado  y  diüaencia:  por  ultimo,  en  la  Congregación  General,  ce- 
o  lebrada  ante  el  Señor  Nuestro  Clemente  Papa  XIV,  en  el  dia 
«  9  de  Julio  de  1771,  por  común  sentir  de  todos  los  Reveren- 
«  dos  Cardenales  y  demás   que  habian  de  dar  su  voto  sobre  la 
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El  V.  Siervo  de  Dios  Fr.  Antonio  Margil  de  Jesús, 
nació  en  la  Ciudad  de  Valencia,  el  dia  4  8  de  Agosto 
de  4  657.  Sus  padres  fueron  de  sangre  limpia;  pero  mas 
recomendables  por  su  virtud.  Desde  su  niñez  comenzó 
Antonio  á*  ciar  pruebas  de  lo  que  seria  con  el  tiempo, 
admirándose  en  este  niño,  singular  modestia,  gran  ve- 
neración á  sus  padres,  rara  liberalidad  con  los  pobres, 
continua  asistencia  á  los  templos.  El  año  de  4  675  re- 
cibió el  hábito  ele  San  Francisco,  en  el  Convento  de  la 
Corona  de  Cristo  de  la  misma  Ciudad  de  Valencia;  y  el 
que  en  el  siglo,  tierra  estéril  y  seca,  dio  sazonados  fru- 
tros  de  virtud,  los  produjo  admirables,  plantado  en  el 
jardin  ameno  del  estado  Religioso.  Llamado  del  espíri- 
tu del  Señor  para  el  ministerio  de  la  predicación  del 
Evangelio,  se  alistó  en  el  número  de  los  Misioneros 
que  venían  á  la  Nueva  España  á  fundar  el  Colegio  de 
Santa  Cruz  de  la  Ciudad  de  Querétaro.  Habiendo  to- 
mado posesión  de  dicho  Colegio  y  hecho  misión  en  la 
citada  Ciudad  y  en  la  de  Méjico,  salió  por  Marzo  de 
4  684,  acompañado  de   Fr.   Melchor  López,   á    hacerla 

«  materia,  fueron  estimadas  por  ilustres,  perfectas  y  en  todos 
«  términos  consumadas.  Pero  su  Santidad  difirió  declarar  su 
a  mente  á  cerca  de  estas  virtudes,  para  alcanzar  con  rendidas 
a  súplicas  mas  abundante  luz  de  aquel  Señor  cuyos  juicios  son 
«  incomprensibles  y  cuyos  caminos  investigables.  Pero  este 
«  dia,  eu  que  celebra  la  Iglesia  Santa  la  Conmemoración  de  San- 
ee tiago  Apóstol,  en  concurso  de  los  Reverendos  Cardenales 
«  Juan  Francisco  Albani,  Obispo  Sabinense,  Relator  de  la  Cau- 
«  sa,  y  Mario  Marefusco,  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación 
a  de  Ritos,  el  Reverendísimo  Padre  Domingo  de  San  Pedro, 
a  Promotor  de  la  Fé,  y  yo  el  infrascripto  Secretario,  imploran- 
«  do  otra  vez  el  Divino  auxilio  por  el  infalible  oráculo  de  su  voz, 
ct  dijo:  Que  consta  de  las  virtudes  Teológicas  y  Morales  y  sus 
«  anexas  del  Venerable  Siervo  de  Dios  Fr.  Pedro  de  Betancurt, 
a  en  grado  heroico,  en  el  caso  y  para  el  ejecto  de  que  se  trata, 
«  y  mandó  que  este  decreto  se  asentara  y  publicara  en  las  Ac- 
«  tas  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  el  dia  25  de  Julio 
a  de  1771. — M.  Cardenal  Marefusco,  Prefecto. — M.  Gallo,  Secre- 
«  tario  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos.» 
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en  la9  Provincias  dé  Yucatán,  Chiapa  y  Soconusco;  y 
continuando  sus  apostólicas  tareas  por  las  cosías  del  mar 
del  Sur,  llegaron  á  Guatemala  el  día  21  de  Setiembre 
do  85.  Kl  15  de  Enero  de  8G  comenzaron  su  misión 
en  esta  Metrópoli,  en  la  que  cojieron  copiosísimos  fru- 
tos. Continuáronla  con  igual  suceso  por  los  pueblos  y 
provincias  del  Reinó,  atravesando  las  de  San  Salvador, 
Comayáftua,  Nicaragua  y  Costa-Nica. 

En  esta  ultima  se  hallan  las  montañas  de  la  Talamanca, 
habitadas  de  varias  naciones  idólatras;  y  luego  (pie  nues- 
tros Misioneros  tuvieron  noticia  do  estos  gentiles,  de- 
terminaron entrar  en  sus  tierras,  á  anueiarles  la  fé  do 
Jesucristo.  Los  católicos  procuraron  disuadirlos  do  la 
empresa,  representándoles  la  barbaridad  y  sevicia  do 
los  citados  infieles;  pero  era  corlo  dique  el  temor  de 
la  muerte  para  contener  el  impetuoso  tórrenle  del  ze- 
lo  de  estos  Apostólicos  Varones.  Confiados,  pues,  en  el 
Señor  á  quien  servían,  se  internaron  en  la  montaña, 
donde  no  es  fácil  decirlos  millares  de  almas,  que  con- 
virtieron á  la  fe  católica,  los  inmensos  trabajos  que  pa- 
decieron, los  grandes  riesgos  á  que  se  espusieron,  y 
los  admirables  prodigios  que  obraron.  Pero  cuando  mas 
engolfados  se  hallaban  estos  Ministros  del  Evangelio 
en  el  ejercicio  de  ganar  almas  para  Dios,  teniendo  ya 
levantadas  once  Iglesias  en  las  tierras  de  los  Talamancas, 
dos  en  las  de  los  Turrabas,  y  una  en  la  de  los  Teja- 
bas, y  formados  otros  tantos  pueblos  con  los  indios 
que  habían  sacado  de  la  montaña,  recibieron  orden  del 
M.  H.  P.  Comisario  General,  para  que  se  restituyesen 
á  su  Colegio,  con  lo  que  se  vieron  compelidos  á  dejar 
en  sus  principios  la  grande  obra  de  la  reducción  de  la 
Talamanca.  Pusiéronse  prontamente  en  camino  y  lle- 
gando á  Guatemala,  encontraron  revocación  de  la  re- 
ferida obediencia.  Con  esta  ocasión  les  rogó  encareci- 
damente el  limo.  Sr.  D.  Fr.  Andrés  délas  Navas,  Obis- 
po de  Guatemala,  pasasen  á  pacificar  la  provincia  de 
la  Vera-paz,  que  se  hallaba  tumultuada.  Partieron  in- 
mediatamente para  la  referida  Provincia  y  habiendo 
conseguido  con  la  mayor  felicidad  sosegar  dichos  tu- 
multos, resolvieron   entrar  en  la  montaña  en   busca  de 
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los  indios  Choles,  que  habían  apostatado  de  la  fe  y  anda- 
ban por  los  bosques  errantes  y  descarriados.  Los  que  aun- 
que al  principio  les  hicieron  los  tratamientos  mas  bár- 
baros, dándoles  crueles  azotes  y  aun  pensando  én  qui- 
tarles la  vida;  pero  con  su  paciencia  lograron  estos  Va- 
rones Apostólicos  que  los  filióles  volviesen  al  rebaño 
de  la  Iglesia  y  que  saliendo  de  las  selvas  y  breñas  se 
estableciesen  en  ocho  poblaciones,  donde  con  mas  faci- 
lidad fuesen  instruidos  en  la  ley  de  Dios.  De  aquí  se 
encaminaron  los  VV.  PP.  Melchor  y  Antonio  para  las  tier- 
ras de  los  Lacandones,  nación  la  mas  feroz  é  indómi- 
ta, á  las  que  con  inmensos  trabajos  llegaron  por  Febre- 
ro de  4  694;  pero  no  sacó  su  celo  de  estos  bárbaros 
mas  que  ultrajes  y  malos  tratamientos.  Volviéronse  á 
Guatemala  é  informaron  de  todo  a  la  Real  Audiencia. 
A  principios  del  año  de  95,  salió  el  Señor  Presidente 
Don  Jacinto  Barrios,  en  virtud  de  reales  órdenes,  á  la 
reducción  del  Lacandon,  acompañado  de  G00  soldados 
y  varios  Religiosos,  asi  Dominicos,  como  Mercedarios, 
y  quiso  que  también  fuese  Fr.  Antonio.  Habiéndose  des- 
cubierto tres  pueblos,  se  encargo  el  catequismo  dees- 
Ios  infieles  á  los  Religiosos  de  la  Merced  y  con  ellos  se 
ejercitó  en  tan  santa  obra  el  V.  P.  Margil.  hasta  el 
mes  de  Marzo  de  97,  en  que  recibió  patente  de  Guar- 
dian del  Colegio  de  Querélaro;  por  lo  que  le  fué  pre- 
ciso dejar  á  sus  amados  Lacandones  y  partirse  a  su 
destino. 

Portóse  en  el  oficio  de  Guardian,  como  se  debia 
esperar  de  su  prudencia,  discreción,  celo  de  la  obser- 
vancia recular  y  demás  prendas  que  le  adornaban.  Aca- 
bó su  Prelacia  el  Siervo  de  Dios  por  los  años  de  4  701 
y  fué  remitido  por  la  obediencia  segunda  vez  á  Gua- 
temala, donde  se  tralaba  de  erigir  folegio  de  Misio- 
neros. Efectuada  esta  fundación  el  4  5  de  Junio  del 
mismo  año  y  habiendo  ya  competente  número  de  Reli- 
giosos, trataron  de  elegir  Guardian,  por  el  mes  de  Se- 
tiembre del  año  de  4  702, y  salió  electo  el  V.  P.  Fr.  An- 
tonio Margil.  Con  tal  Prelado,  creció  maravillosamen- 
te el  nuevo  Colegio  en  fama,  virtudes  y  doctrina;  sien- 
do sus  Religiosos  el  consuelo  de  los  moribundos,   en- 
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careclados  y  generalmente  de  todos  los  que  se  hallaban 
en  alguna  necesidad  espiritual.  El  bendito  Guardian, 
sin  fallar  á  las  obligaciones  de  su  empleo,  asistía  de  con- 
tinuo en  los  confesonarios  J  éá  los  pulpitos  convirtien- 
do pecadores,  corrigiendo  abusos  y  delitos.  No  conten- 
to con  lo  <pie  bacía  en  la  Ciudad,  salió  por  los  años 
de  1703,  a  las  pn>\incias  de  Nicaragua,  Matagolpa  y 
otras:  en  ooya  expedición  descubrió  innumerables  bru- 
jos, hechiceros,  agoreros  é  idólatras,  que  procuró  conver- 
tir \  reducir  al  camino  de  la  salud,  con  cuantas  industrias 
le  dictó  su  celo.  Iguales  y  aun  mayores  abusos  corrigió 
cu  la  misión  que  hizo  el  ano  de  1701  por  la  Provincia 
de  Súchil  te  pequez.  Concluido  el  trienio  de  su  Guardia- 
nía,  partió  a  continuar  sus  apostólieas  tarea*  en  las  Pro- 
vincias de  Costa-llica  y  la  Talamanca,  basta  el  año  de 
47ÜO,  en  que  recibió  obediencia  para  que  volviese  á 
la  Nueva  Galicia,  á  atender  é  la  fundación  del  Cole- 
gio de  Zacatecas,  del  que  estaba  nombrado  Persidente 
y  primer  Prelado.  Obedeció  prontamente  este  ejemplar 
de  Religiosos  y  se  puso  en  camino  para  el  Hospicio  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  que  se  iba  á  erigir  en  Co- 
legio y  de  paso  se  despidió  tiernamente  de  su  Colegió 
de  Cristo  Cruciticado  de  Guatemala.  Llegado  á  Zacate- 
cas efectuó  la  fundación  del  citado  Colegio,  estable- 
ciendo desde  el  primer  día  el  instituto  Apostólico,  con 
total  arreglo  á  las  Bulas.  Gobernó  esta  casa  desde  el 
año  de  4707  basta  el  de  4  715,  en  que  habiendo  ya 
competente  número  de  religiosos,  procedió  á  la  elección 
de  Guardian  En  dichos  seis  años  hizo  varias  misiones, 
ya  en  Guadalajara,  ya  en  el  Obispado  de  Durango  y 
en  otras  parles.  También  iutentó,  aunque  en  vano,  la  con- 
quista de  los  Xayeritas. 

Libre  el  Siervo  de  Dios  de  la  Prelacia,  em  predio  es- 
tablecer misiones  entre  infieles,  que  por  entonces  no 
tenia  ninguna  el  Colegio  de  Zacatecas.  Internóse  en  las 
espesuras,  grutas  y  paramos  de  los  gentiles,  basta  lle- 
gar á  las  tierras  de  los  Tejas  ó  Nuevas  Filipinas,  esta- 
bleciendo varias  reducciones  en  que  congregó  muchos 
bárbaros,  fabricando  Iglesias  y  eslendiendo  la  fé  cató- 
lica; en  cuyos  santos  ejercicios  se  ocupó  hasta  el    año 
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de  1722,  en  que  lo  llamó  la  obediencia  para  que  des- 
empeñase el  oficio  de  Guardian  del  espresado  Colegio 
de  Guadalupe.  Concluido  el  tiempo  de  su  prelacia  á 
principios  del  año  de  1725,  hizo  misiones  en  las  ciudades 
de  Guadalajara,  Valladolid  y  oíros  lugares.  Últimamen- 
te, se  encaminó  por  orden  del  M.  R»  P.  Comisario  ge- 
neral para  el  Convento  grade  do  San  Francisco  de  Mé- 
jico, á  donde  llegó  enfermo  de  tanta  gravedad,  que  á 
los  cuatro  dias  de  su  llegada  murió.  Sucedió  su  pre- 
ciosa muerte  el  dia  G  de  Agosto  de  472(5,  á  los  seten- 
ta años  de  su  edad;  y  fué  tan  ejemplar  como  habia  si- 
do su  vida.  Sus  funerales  fueron  como  de  un  santo, 
conmoviéndose  toda  la  Ciudad  á  venerar  su  bendito  ca- 
dáver, y  asistiendo  á  su  entierro  el  Excmo.  Señor  Virrey, 
la  fteal  Audiencia  y  demás  Tribunales,  el  M.  No- 
ble Ayuntamiento,  las  Comunidades  Religiosas  y  toda 
la  Nobleza:  hizo  los  oficios  funerales  el  V.  Dean  y  Ca- 
bildo de  la  Santa  Iglesia  de  Méjico.  El  crédito  y  la 
grande  aclamación  de  la  santidad  del  V.  P.  Margil, 
obligaron  á  hacer  informaciones  de  su  vida  y  virtudes 
por  autoridad  ordinaria.  Y  aprobadas  estas  en  la  Curia 
Romana,  se  espidieron  las  Remisoriales  Pontificias  pa- 
ra hacer  las  referidas  informaciones  por  autoridad  apos- 
tólica. Las  que  vinieron  para  Guatemala  y  se  recibieron 
con  las  solemnidades  acostumbradas,  el  año  de  4  770; 
pero  habiendo  acaecido  la  ruina  de  dicha  Ciudad  el 
de  75,  no  se  pudo  concluir  el  proceso  hasta  el  año  de 
4789. 

Las  admirables  virtudes  y  santidad  de  los  siervos 
de  Dios  Fr.  Pedro  de  San  José  de  Betancurt  y  Fr.  An- 
tonio Margil  de  Jesús,  nos  han  obligado  á  estender- 
nos en  su  historia  mas  de  lo  que  corresponde  á  un  ín- 
dice cronológico;  pero  asi  lo  pedia  el  cordial  afecto 
que  profesan  á  los  espresados  personages  los  vecinos  de 
Guatemala  y  los  grandes  beneficios  que  de  ellos  reci- 
bió la  enunciada  Ciudad.  Estos  dos  esclarecidos  Varo- 
nes han  sido  los  dos  luminares  grandes,  que  crió  el 
Eterno  para  que  ilustrasen  el  Keino  de  Guatemala:  lu- 
ciendo el  uno  con  sus  ejemplos  y  virtudes,  á  los  que 
habitaban  en  el  dia  de  la  gracia  y  ejercicio  de  la  re- 
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ligion  católica;  y  alumbrado  el  otro  con  su  predicación 
á  los  que  vacian  en  la  noche  de  la  infidelidad.  Pero  fue- 
ra do  estos  astros  de  primera  magnitud,  se  cuentan 
otros  muchos  luceros  resplandecientes,  que  han  ilumi- 
nado ¿  esta  Metrópoli  con  su  vida  ejemplar  y  virtuosa. 
De  algunos  de  ellos  hablaremos  brevemente  en  este  tra- 
tado, dejando  el  tralar  de  los  otros,  para  el  que  escri- 
ba la  historia  de  Guatemala.  Y  para  proceder  con  or- 
den, primero  daremos  noticia  de  los  sugetos  que  han  flo- 
recido en  el  Clero  secular,  después  de  los  Religiosos  y 
últimamente    de    los  seculares. 

Aunque  el  Maestro  Gil  González  Dávila  hace  hono- 
rífica mención  en  su  Tealro  eclesiástico,  de  varios  Sacer- 
dotes Venerables  del  Clero  secular  de  la  Iglesia  de  Gua- 
temala; mas  como  hemos  ofrecido  no  valemos  en  estos 
tratados  de  las  historias  generales,  nos  ceñiremos  en 
el  presente  capítulo  á  aquellos  eclesiásticos  de  quienes 
nos  ministran  noticias  las  historias  particulares  de  esta 
Ciudad. 

Entre  estos  deben  ocupar  el  primer  lugar  el  V.  Sa- 
cerdote, Apóstol  de  Guatemala,  primer  Cura  y  primer 
Dean  de  su  Iglesia,  el  P.  Don  Juan  Godinez,  (*)  y  el 
celoso  Ministro  Don  Juan  Diaz,  los  primeros  eclesiás- 
ticos que  llegaron  á  esta  Ciudad:  asi    como  los  Padres 


(*)  Por  el  testamento  del  Señor  Dean  Don  Juan  Godinez, 
sabemos  que  fué  natural  de  Badajoz,  hijo  de  Ruy  Diez  Godinez 
y  de  Mayor  Morales  de  Toro:  que  fué  Beneficiado  de  una  Igle- 
sia del  territorio  de  Badajoz  y  de  otra  de  la  Isla  Española.  Man- 
da ser  enterrado  en  la  Catedral,  en  la  capilla  que  está  al  lado 
del  Evangelio  del  Altar  mayor,  dedicada  á  Nuestra  Señora  de 
la  Piedad  (hoy  llamada  del  Socorro);  y  encarga  á  sus  alba- 
céas,  pidan  para  sí  esta  Capilla  al  Señor  Obispo:  en  caso  que 
se  conceda,  funda  en  ella  cuatro  capellanías  y  cumplido  su  tes- 
tamento, deja  por  heredera  del  remanente  de  sus  bienes  á  dicha 
capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  Piedad.  Este  instrumento,  que 
se  conserva  en  el  archivo  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral,  y  que 
siendo  testamento  cerrado,  se  abrió  en  Cabildo  de  25  de  Agosto 
de  1538,  es  un  monumento,  que  comprueba  la  piedad  y  devo- 
eion  de  este  V,  Prebendado. 


— 542— 

Don  Francisco  Hernández  y  Don  Juan  Gascón,  que  se 
les  agregaron  después.  Quisiéramos  dar  una  historia 
circunstanciada  de  las  vidas  de  estos  Varones  Apostó- 
licos; pero  carecemos  enteramente  de  noticias.  Mas,  si 
consideramos  un  tanto  los  trabajos  de  estos  héroes, 
nos  veremos  precisados  á  formar  el  mas  alto  concep- 
to de  su  mérito.  Para  hacerlo  con  método,  examina- 
remos, una  por  una,  las  circunstancias  de  sus  apostóli- 
cas tareas. 

Primeramente,  si  ponemos  la  vista  en  la  calidad  de 
sus  ejercicios,  hallaremos  que  como  asegura  el  cronis- 
ta de  este  Reino  Don  Francisco  de  Fuentes  y  Giizman, 
en  su  historia  del  Reino  de  Guatemala,  part.  2a  libro 
5o  cap.  4o  y  5o,  andaban  los  referidos  clérigos  en  bus- 
ca de  los  indios  por  sierras  ásperas,  por  breñas  y  mon- 
tañas cerradas,  por  ciénegas  y  pantanos,  en  que  les 
daba  el  agua  hasta  la  cintura,  sufriendo  soles  y  hielos, 
alimentándose  muchas  veces  con  raices  y  cuando  mas 
regalados,  con  maiz  tostado.  Si  atendernos  al  tiempo 
en  que  se  aplicaron  estos  Santos  Varones  á  la  conquis- 
ta y  catequismo  de  los  indios,  se  encontrará  que  fué 
desde  el  año  de  \V>'lh  hasta  el  de  40,  es  decir,  en 
los  tiempos  mas  críticos  y  en  que  estaban  los  espre- 
sados indios  mas  barbaros  y  montaraces.  Aumenta  no- 
tablemente el  mérito  de  los  citados  clérigos  seculares, 
que  trabajaron  solos,  por  el  largo  espacio  demás  de  do- 
ce años,  pues  hasta  el  año  de  4  557  no  se  fundó  Con- 
vento de  Regulares;  y  aunque  en  los  mencionados  años 
anduvieron  por  esta  región  los  RR.  PP.  Fr.  Domin- 
go de  Betanzos,  Fr.  Toribio  Motolinéa  y  otros;  esio  fué 
solo  de  paso.  Mas  lo  que  en  gran  manera  realza  el 
mérito  de  estos  Apóstoles  Guatemaltecos,  es  el  inmen- 
so terreno  en  que  plantaron  la  fé  de  Jesucristo,  sien- 
do tan  corlo  el  número  de  operarios,  aun  contando 
con  algunos  otros  que  se  agregaron  á  los  cuatro  pri- 
meros. Pues  es  preciso  confesar,  que  los  referidos  Clé- 
rigos entendieron  en  la  reducción  y  conquista  de  los 
indios  de  las  provincias  de  San  Salvador,  Comayagua, 
Chiquimula,  Sonsonate,  Guazacapán  y  otras;  no  ha- 
biendo memoria,  que  los  Regulares  predicasen  en  ellas, 
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toi  haciéndose  mención  en  las  crónicas  de  las  Religio- 
nes de  Santo  Domingo  y  San  Francisco,  que  sus  hi- 
jos catiquizasen  á  los  naturales  de  dichos  partidos;  an- 
tes por  el  contrario,  de  ellas  consta,  que  cuando  estas 
Religiones  fundaron  conventos  en  las  citadas  Provin- 
cias, ya  estaban  sus  naturales  conquistados,  formados 
en  pueblos  y  civilizados.  Por  consiguiente,  no  habiendo- 
los  reducido  á  la  fé  los  Misioneros  Regulares,  es  pre- 
ciso decir  que  lo  hicieron  los  Seculares.  Queda,  pues,  fir- 
me y  constante  el  mérito  de  estos  Varones  Apostólico», 
porque  siendo  cortísimo  su  número,  plantaron  la  fé 
católica,  con  inmensos  trabajos,  sudores  y  fatigas,  en 
tan  vastas  regiones;  y  porque  lo  hicieron  en  los  tiem* 
pos  mas  dificultosos. 

Siguiendo  el  orden  de  los  tiempos,  se  nos  presenta 
el  ejemplar  Prebendado  D.  Diego  de  Garvajal,  Arce- 
diano de  esta  Santa  Iglesia  de  Guatemala,  natural  de 
Zafra,  descendiente  del  Capitán  Christoval  de  Salvatier- 
ra, uno  de  los  conquistadores  de  estas  Provincias.  Fué 
un  Eclesiástico  grave  y  virtuoso:  sus  letras,  cordura  y 
prudencia  le  merecieron,  que  hallándose  impedido  el 
limo.  Sr.  Marroquin,  por  sus  achaques,  de  asistir  al  Con* 
cilio  Provincial,  que  se  celebró  en  Méjico  el  año  de 
4555,  le  enviase  en  su  lugar;  y  que  habiéndose  funda- 
do en  dicha  Metrópoli,  el  año  de  4  571,  el  Tribunal  de 
la  Inquisición,  se  le  nombrase  primer  Comisario  de 
él,  en  Guatemala.  Fué  tan  parco  y  moderado  en  su 
trato,  que  no  siendo  grande  la  renta  de  su  prebenda; 
tuvo,  sin  embargo,  con  que  hacer  copiosas  limosnas  en 
vida,  y  en  su  muerte  dejó  500  tostones  de  renta,  para 
dar  á  los  pobres  la  víspera  de  Navidad:  500  para  la 
cera  del  Santísimo  Sacramento:  200  para  la  fiesta  de 
la  Asunción;  y  7000  para  casar  doncellas  pobres,  dan* 
do  á  cada  una  500  tostones  de  dote.  Murió  este  ejem- 
piar  Sacerdote  el  año  de  4596.  • 

Otro  Prebendado  ejemplar  tuvo  la  Iglesia  de  Gua- 
temala, en  D.  hrancisco  de  Muñoz  y  Luna.  Era  natu- 
ral de  esta  Ciudad,  de  noble  estirpe  y  sólida  virtud. 
Fué  sucesivamente  Cura  de  la  Catedral,  Canónigo,  Maes- 
trescuela,   Chantre  y  Arcediano  de  la  misma  Iglesia» 

Jüarros— -Tomo  l.  *1 
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Fundó  en  ella  la  Cofradía  de  Nlra.  Sra.  del  Carmen, 
Pero  ni  las  dignidades,  ni  la  grande  estimación,  que 
todos  hacían  de  su  persona,  lo  sacaron  del  profundo 
conocimiento  de  su  nada,  conservándose  en  medio  de 
su  grandeza,  afable  y  humano  con  todos:  teniendo  su 
corazón  tan  desprendido  de  los  bienes  de  la  tierra,  que 
cuando  le  vino  la  prebenda  quiso  renunciarla  y  reti- 
rarse á  vivir  á  la  hermita  del  Calvario.  Guardaba  gran 
recogimiento,  no  saliendo  de  su  casa,  sino  es  para  la 
Iglesia  ó  alguna  visita  inescusable.  La  mayor  parte  del 
dia  gastaba  en  la  lección  y  oración.  Ocupado  en  tan 
loables  ejercicios,  le  cogió  la  muerte  y  pasó  al  des- 
canso  eterno,  el  dia  tres  de  Abril  de  4 Gol. 

Debe  ocupar  un  lugar  muy  distinguido  en  este  ca- 
tálogo, por  su  insigne  santidad,  el  V.  P.  D.  Alonso 
Sánchez.  Nació  en  Guatemala;  y  asi  en  su  niñez,  co- 
mo en  su  juventud,  fué  un  ejemplar  de  virtudes.  Or- 
denóse de  Sacerdote;  y  el  que  en  su  adolescencia  ha- 
bía sido  un  ángel  en  las  costumbres,  en  su  edad  viril 
parecía  un  Apóstol.  Imitador  perfecto  déla  vida  apos- 
tólica, no  cuidó  jamas  de  lo  que  había  de  comer,  con- 
fiado de  que  Dios  sabia  sus  necesidades.  Y  en  efecto, 
este  Señor  que  alimenta  á  las  aves  del  cielo,  y  viste  á 
Jos  lirios  del  campo,  suministraba  por  modos  estraor- 
dinarios  á  su  siervo  lo  que  necesitaba;  pues  muchas 
veces  halló  en  su  pobre  casa,  lo  que  había  menester, 
sin  saber  por  donde,  ni  como  le  habia  venido.  Por 
esto,  algunas  ocasiones  que  su  confesor  le  quiso  enviar 
de  comer,  le  suplicó  con  lágrimas  que  lo  escusara,  por- 
que el  Señor  le  daba  abundantemente  con  que  mantener 
la  vida.  Su  habitación  era  una  choza  de  paja,  situada 
en  el  cerro  llamado  de  Chipilapa,  que  mas  parecía  gru- 
ta de  Anacoreta.  Servíale  de  cama  el  duro  suelo:  sus 
muebles  se  reducían  á  una  Cruz  y  el  breviario.  Sola- 
mente salía  de  su  pobre  albergue  para  ir  á  la  Iglesia 
de  S.  Francisco,  donde  decía  misa  y  oía  todas  las  que 
podía.  Después  visitaba  todos  los  Sagrarios  de  la  Ciu- 
dad y  se  volvía  á  su  casilla,  donde  se  mantenía,  se- 
gún parece,  en  oración;  pues  cuando  algunos  lo  atis- 
baron  por  curiosidad,  siempre  lo  hallaron  hincado  de 
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rodillas.  Se  asegura  que  muchas  criaturas  recuperaron 
milagrosamente  la  salud,  por  la  imposición  de  sus  ma- 
nos. Llegósele  por  ün  el  término  de  sus  trabajos  y 
á  recibir  el  premio  de  ellos,  el  dia  4  de  Diciem- 
bro  de  1052.  Conmovióse  toda  la  Ciudad,  con  la  no- 
ticia de  la  muerte  del  Padre  Santo  (que  asi  lo  llama- 
ban), acudiendo  todos  á  coger  por  reliquia  la  tierra 
de  su  choza,  pues  no  había  alhajas  de  su  uso.  Se  le 
hizo  un  solemnísimo  entierro,  á  que  asistió  la  Real 
Audiencia,  ambos  Cabildos,  el  Clero  y  Religiones.  Fué 
sepultado  su  cuerpo  en  la  Iglesia  Catedral,  en  la  bóve- 
da de  los  Alvarados,  que  franqueó  Don  Estévan  de  Al- 
varado,  Canónigo  de  la  misma  Iglesia. 

No  fué  menos  admirable  la  Santidad  del  extático 
varón  D.  Bernardino  de  Obregon  y  Ovando.  Nació  este 
Santo  Sacerdote  el  año  de  4629,  en  la  ciudad  de  Gra- 
nada, de  la  Provincia  de  Nicaragua.  Habiéndose  ave- 
cindado en  esta  Capital,  se  retiró  al  pueblo  de  Santa 
Ana,  donde  se  ocupaba  en  oir  confesiones,  consolar 
afligidos,  dirigir  almas  en  el  camino  de  la  perfección, 
y  otros  ejercicios  de  esta  clase.  Por  los  años  de  4664 
fundó  Escuela  de  Cristo,  en  la  hermita  de  la  Vera- 
Cruz,  á  que  asistían  personas  de  todas  clases.  El  de 
76  solicitó  se  erigiese  en  Guatemala  convento  de  Car- 
melitas Descalzas,  y  fué  personalmente  á  Lima  á  traer 
á  las  Fundadoras.  Últimamente,  murió  lleno  de  méri- 
tos y  eu  grande  opinión  de  santidad,  el  año  de  4694. 

Merece  ser  contado  entre  los  Clérigos  ejemplares  el 
Presbítero  D.  Jacinto  de  Medina  Cueto,  natural  de  Gua- 
temala, descendiente  del  conquistador  Pedro  Cueto.  Fué 
este  Sacerdote  varón  de  esclarecida  virtud,  de  grande 
humildad  y  modestia;  y  murió  el  año  de  4685. 

También  es  digno  de  memoria  el  P.  D.  Manuel  de 
Morga.  Nació  este  Venerable  Eclesiástico  en  Guatemala. 
Fué  hombre  de  gran  virtud  y  el  asilo  de  todos  los  ne- 
cesitados, por  su  mucha  caridad  y  agradable  trato  pa- 
ra todos.  Nombráronle  Prioste  de  la  Iglesia  de  Ntra. 
Señora  del  Carmen,  á  tiempo  que  esta  se  hallaba  ar- 
ruinada por  los  temblores  del  año  de  4747.  Mas  no 
por  esto  se  acobardó  el  P.  Morga;  sino  que,  conGado 
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en  la  Providencia  Divina,  emprendió  la  fábrica  de  una 
Iglesia  mucho  mayor  y  mejor  que  la  arruinada;  y  con- 
siguió, á  fuerza  de  afanes  y  trabajos,  acabarla.  Se  estre- 
nó esta  curiosa  iglesia,  que  tuvo  de  costo  mas  de  40 
mil  pesos,  el  año  de  4728,  función  que  se  hizo  con 
la  mayor  pompa  y  solemnidad.  Dura  todavía  la  me- 
moria del  suntuoso  carro  (uno  de  los  regocijos  con 
que  se  celebró  este  estreno),  en  que  salieron  ocho  ni- 
ños de  las  primeras  casas  de  Guatemala,  ricamente 
■vestidos,  que  representaban  uno  á  Ntra.  Señora,  y  los 
otros  á  los  siete  Principes.  Fundó  en  su  nueva  Iglesia, 
el  Padre  D.  Manuel,  la  Cofradía  de  Señora  Santa  Ana 
y  la  hermandad  de  los  siete  Príncipes.  Pero  no  pudo 
gozarla  mucho  tiempo;  porque  el  Eterno  lo  llamó  á  re- 
cibir el  premio  de  sus  buenas  obras,  el  50  de  Mayo 
de  4730.  El  bien  merecido  concepto  que  se  tenía  de 
su  virtud,  hizo  que  solemnizasen  su  entierro,  asistien- 
do á  el  los  dos  Cabildos,  el  Señor  Obispo  y  una  in- 
mensa turba  de  pobres,  que  lloraban  y  lamentaban  la 
falta  de  su  bienhechor.  El  7  de  Junio  le  hicieron  hon- 
ras funerales,  con  sermón,  los  Hermanos  de  la  Escuela 
de  Cristo    que  hay  en  dicha  Iglesia. 

No  se  debe  omitir  en  este  catalogo  el  Br.  D.  Pedro 
Delgado  de  Nájera,  natural  de  esta  Ciudad,  Sacerdote 
virtuoso,  muy  modesto  y  caritativo.  Distribuyó  en  vida, 
su  grueso  patrimonio,  en  limosnas  y  otras  obras  pias. 
Murió  el  dia  45  de  Octubre  de  4738,  de  edad  de  86 
años. 

La  gran  caridad,  humildad  y  mortificación  del  P. 
D.  Juan  de  Pineda  y  Perdomo,  piden  de  justicia  haga- 
mos mención  de  él  entre  los  Eclesiásticos  ejemplares. 
Era  natural  de  la  villa  de  San  Vicente  de  Austria,  y  en 
esta  Ciudad  fué  muchos  años  Rector  del  Colegio  Tri- 
dentino.  Entre  otras  cosas,  se  refiere  de  este  santo  hom- 
bre, que  en  la  pieza  donde  vivía,  tenía  de  continuo  un 
hombre  llagado  y  asqueroso,  con  el  que  ejercitaba  mil 
actos  de  caridad  y  mortificación,  hasta  acostarlo  muchas 
veces  en  su  propia  cama.  Murió  el  P.  D.  Juan  de  Pi- 
neda á  44   de  Abril  de  4754. 

También  debemos  dar  una  breve  noticia  del  ejem- 
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piar  Sacerdote  D.  Miguel  Delgado  de  Nájera.  Fué  esto 
Eclesiástico  venerado  de  todos  por  sus  virtudes  y  por 
su  vida  irreprensible.  Nació  en  Guatemala,  de  familia 
ilustro,  y  se  graduó  de  Doctor  en  esta  Universidad  el 
año  de  4  750.  Por  visitar  la  milagrosa  imagen  de  Ntra. 
Señora  do  Guadalupe,  emprendió  el  largo  viaje  de  mas 
do  400  leguas,  que  hay  de  esta  Ciudad  para  la  de  Mé- 
jico.   Murió  el  dia  25  do  Marzo  de  4777. 

Mtimamente,  ha  querido  el  Eterno,  darnos  en  estos 
dias  un  modelo  de  Ministros  del  Santuario,  en  el  Ve- 
nerable Sacerdote  D.  Cleto  Ordoñez,  natural  de  Guate- 
mala. Desde  que  se  ordenó  de  Sacerdote,  el  año  de  4  765, 
hasta  que  murió  el  de  4809,  es  decir,  el  largo  tiempo 
de  4G  años,  se  aplicó  con  tal  tesón  á  los  ejercicios  do 
su  ministerio,  que  no  dejaba  de  decir  Misa  dia  alguno, 
sino  cuando  se  hallaba  enfermo:  predicaba  con  frecuen- 
cia y  muchos  años  esplico,  sin  faltar  dia  de  fiesta  algu- 
no, la  doclrina  cristiana  á  los  presos  de  la  cárcel  da 
la  Antigua  Guatemala:  gastaba  las  mañanas  enteras  oyen- 
do confesiones,  especialmente  de  niños  jóvenes,  llegan- 
do á  conseguir  que  estos,  por  lo  común  tan  inconstan- 
tes, con  el  buen  modo  y  agrado,  permaneciesen  y  so 
acostumbrasen  á  la  frecuencia  de  Sacramentos.  Tan 
apartado  vivió  de  toda  ambición,  que  lejos  de  pretender 
los  puestos  y  honores  á  que  lo  hacía  acreedor  su  li- 
teratura y  virtud,  rehusó  constantemente  los  que  le  ofre- 
cieron los  Prelados.  Habiendo  muerto  el  27  de  Agosto 
de  4809,  se  halló  su  cuerpo  ceñido  con  tres  cilicios,  quo 
no  se  le  pudieron  quitar  por  estar  encarnados:  el  pue- 
blo se  conmovió  á  venerar  su  cadáver,  como  acontece 
en  la  muerte  de  los  santos;  y  deseando  tener  alguna  re- 
liquia de  este  Bienaventurado  Sacerdote,  le  cortaron  á 
pedazos  todo  el  ruedo  de  la  sotana,  con  que  estaba 
amortajado  A  los  9  dias  de  su  entierro  se  le  hicieron 
honras  funerales,  con  sermón  en  la  Iglesia  de  S.  Se- 
bastian, y  otras  en  la  Iglesia  parroquial,  el  24  de  Ene- 
ro de  4840:  estas  segundas  fueron  aun  mas  solemnes 
que  las  primeras:  se  levantó  en  dicha  Iglesia  una  so- 
berbia pira,  que  se  adornó  con  gran  número  de  hachas 
de  cera:  el  23  por  la  tarde,  después  de  cantado  el  oíi- 


cío  de  difuntos,  dijo  una  bien  pulida  oración  íunebre 
el  Dr.  D.  Mariano  García,  Cura  de  la  Parroquia  de 
Ntra,  Sra.  de  los  Remedios.  El  dia  siguiente  cantó  la 
la  Misa  el  Sr.  Dr.  D.  Bernardo  Pavón,  Tesorero  de  es- 
ta Santa  Iglesia  Catedral,  y  concluida  esta,  pronunció  un 
elegante  panegírico  el  P.  D.  José  de  la  Torre. 

Pasando  á  los  Religiosos  eminentes  en  santidad, 
solo  de  los  conventos  de  Santo  Domingo  y  San  Fran- 
cisco, podríamos  dar  un  largo  catálogo;  mas  por  evi- 
tar la  demasiada  prolijidad,  escojeremos  los  mas  so- 
bresalientes, remitiendo  á  las  crónicas  de  una  y  otra 
Religión  á  los  que  desearen  noticias  mas  estensas.  Y 
comenzando  por  los  Predicadores,  el  primero  que  se  nos 
presenta  es  el  Venerable  P.  Fr.  Pedro  de  Ángulo,  uno 
de  los  fundadores  del  Convento  de  Guatemala,  Apóstol 
de  la  Vera-paz  y  su  primer  Obispo.  Fué  natural  de 
Burgos:  vino  á  la  Nueva  España  por  los  años  de  4524, 
y  sirvió  con  reputación  en  la  conquista  de  algunas  Pro- 
vincias. Llamado  de  Dios  al  estado  Religioso,  tomó  el 
hábito  en  el  Convento  de  Santo  Domingo  de  Méjico,  y 
profesó  el  29  de  Febrero  de  28.  Asignólo  la  obedien- 
cia por  compañero  del  P.  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas, 
en  su  viage  al  Perú.  Hallábase  con  dicho  Padre  en  Ni- 
caragua, por  los  años  de  35,  cuando  el  Sr.  Marroquin 
los  llamó  para  Guatemala.  Luego  que  vinieron,  empren- 
dieron la  conquista  de  la  Vera-paz,  logrando  con  sus 
Apostólicas  tareas,  amansar  de  tal  suerte  á  los  indios 
de  la  referida  provincia,  que  la  que  antes  se  llamaba 
tierra  de  guerra,  por  la  ferocidad  de  sus  moradores,  des- 
pués se  intitulase  la  Vera-paz,  por  la  mancedumbre, 
con  que  se  redujeron  á  la  fé  católica  y  á  la  obediencia 
del  Rey  de  España.  En  el  capítulo  del  año  de  58,  lo 
nombró  la  Provincia  de  Méjico  Vicario  del  Convento  de 
Guatemala.  El  de  54  lo  hizo  primer  Prior  de  Cobán 
el  Rmo.  P.  Mtro.  General.  Y  el  de  59,  lo  presentó 
S.  Magestad  para  primer  Obispo  de  la  Vera-paz,  confor- 
mándose con  el  parecer  del  limo.  Sr.  D.  Fr.  Bartolo- 
mé de  las  Casas,  quien  consultado  por  el  Consejo  de 
Indias,  á  qué  sujeto  se  podría  nombrar  para  la  espresa- 
da Mitra,  respondió  que  ninguno  como  el   P.  Fr.  Pe- 


--519— 

dro  de  Ángulo,  uno  de  los  primeros  Apóstoles  de  aque 
Un  tierra,  que  la  habia  pisado  toda  y  aun  con  pies  des- 
calzos, y  conocía  muy  bien  la  condición  de  los  natu- 
rales, como  quien  los  habia  traído  á  la  fe  y  puesto  en 
policía  y  civilidad.  Pero  no  llegó  á  consagrarse  el  nue- 
vo  Obispo,  porque  murió  repentinamente  en  el  pueblo 
de  Salame,  el  miércoles  de  Pascua  del  año  de  62.  Fuó 
muy  sentido  de  toda  la  Provincia,  que  lo  veia  como 
padre  y  de  toda  su  Diócesis,  que  perdió  en  él  á  su  pas- 
tor, apóstol  y  protector. 

Otro  de  los  que  ilustraron  el  Convento  de  Santo  Do- 
mingo con  sus  virtudes,  fuó  ei  P.  Fr.  Malins  de  faz. 
Siendo  seglar  ayudaba  en  lo  que  podía,  á  los  PP.  que 
andaban  por  la  Vera-paz,  acompañándolos  en  los  cami- 
nos y  sirviéndolos  en  otros  ministerios.  Viendo  los  Re- 
ligiosos tan  buenas  inclinaciones  en  un  seglar,  lo  anima- 
ron á  que  tomase  el  hábito,  para  cuyo  efecto  lo  envia- 
ron al  Convento  de  Méjico,  donde  hizo  su  profesión  el 
año  de  4538.  Asignólo  la  obediencia  para  la  Casa  de 
Guatemala,  á  la  que  sirvió  con  el  mayor  tesón  en  cuan- 
to se  ofrecía.  Pero  en  lo  que  mas  sobresalió  este  san- 
to  hombre  fué  en  la  caridad  con  los  prójimos:  efecto 
del  ardor  de  esta  virtud  fué  la  fundación  del  hospital 
de  S.  Alejo,  que  emprendió  sin  tener  un  real;  pero 
que  concluyó  y  mantuvo  por  muchos  años  solicitando 
limosnas  y  sirviendo  personalmente  á  los  pobres  indios. 
Cuan  agradable  fuese  á  Dios  el  zelo  del  P.  Fr.  Matías, 
lo  declaró  S.  Magestad  con  un  prodijio.  Encontró  en 
cierta  ocasión  un  indio  todo  llagado:  écheselo  á  cues- 
tas, como  acostumbraba  hacer  en  semejantes  casos,  y 
llevólo  a  su  hospital;  mas  el  que  era  un  enfermo  á  los 
ojos  del  P.  Fr.  Matías,  a  los  de  todos  era  una  imagen 
de  Cristo  Crucificado,  y  habiéndolo  puesto  en  una  ca- 
ma, cuando  volvió  a  verlo,  no  lo  encontró,  renovando 
Dios,  aunque  en  modo  diferente,  el  prodigio  que  en. 
tiempos  pasados  obró  con  el  Padre  de  los  pobres  San 
Juan  de  Dios.  Finalmente,  lleno  de  méritos,  pasó  á  re- 
cibir el  galardón  de  sus  grandes  virtudes  el  año  de 
4579. 
No  fueron  de  menos  lustre  para  esta  Provincia  de 


San  Vicente  los  W.  PP.  Fr.  Domingo  Vico  y  Fr. 
Andrés  López.  El  primero  fué  hijo  del  convento  de  San 
Andrés  de  Ubeda  y  vino  á  este  Reino  en  la  misión  del 
año  de  4544.  El  segundo  era  español  de  Nación  é  hijo 
del  convento  de  Sto.  Domingo  de  Guatemala,  donde 
hizo  su  profesión  el  año  de  J55J.  Fr.  Domingo  Vico, 
como  lo  tenia  el  Eterno  destinado  para  Apóstol  de  los 
indios  Acaláes,  luego  que  llegó  a  este  Reino,  lo  enca- 
minó para  la  Vera-paz,  donde  en  breve  tiempo  apren- 
dió perfectamente  la  lengua  de  dicha  Provincia  y  la  de 
la  de  Acalá:  de  suerte  que  el  año  de  52  entró  en  las 
tierras  de  los  Acaláes  y  pudo  predicarles  en  su  lengua: 
siendo  el  primero  que  anunció  el  Evangelio  á  esta  na- 
ción. En  los  años  siguientes  sirvió  á  su  Provincia,  ya  de 
Definidor,  ya  de  Prior  del  Convento  de  Guatemala,  ya 
en  otras  Prelacias.  Por  los  años  de  55  se  hallaba  el  P. 
Vico  de  prior  de  Coban,  cuando  se  tuvo  noticia  que 
los  indios  inGeles  trataban  de  destruir  el  primer  pue- 
blo formado  de  los  Acaláes  convertidos,  y  querían  ma- 
tar al  P.  Fr.  Domingo.  Ningún  temor  fué  bastante  pa- 
ra impedir  á  este  zeloso  varón  el  que  fuese  a  socor- 
rer á  sus  amados  Acaláes.  Partió  para  sus  tierras,  acom- 
pañado de  Fr.  Andrés  López  y  de  50  indios;  mas  co- 
mo, habiendo  llegado  al  pueblo,  lo  encontrase  quieto  y 
sosegado  y  sin  señal  alguna  de  traición,  despidió  á  la 
gente  que  lo  acompañaba.  Libres  los  indios  de  la  gen- 
te armada,  quitaron  la  máscara  á  la  rebelión,  y  ayu- 
dados de  los  lacandones,  dieron  fuego  á  la  casa  don- 
de estaban  los  PP.  Salió  de  ella  el  P.  Fr.  Domingo, 
y  se  encontró  con  una  lluvia  de  flechas,  que  le  dispa- 
raron los  indios;  habiendo  una  de  estas  atravesádole 
la  garganta,  poco  después  espiró:  logrando  regar  con 
su  sangre  aquella  tierra,  en  que  habia  plantado  la  fé, 
con  tantos  sudores  y  trabajos.  La  misma  suerte  tocó  al 
P.  Fr.  Andrés,  que  habiendo  asistido  á  su  compañero, 
hasta  que  murió,  cuando  salía  del  pueblo  encontró  una 
tropa  de  indios,  que  disparando  contra  él  multitud  de 
flechas,  le  quitaron  la  vida. 

Es  digno  de  memoria  el  P.   Fr.  Juan  Castro,  hijo 
áel  Convento  de  S.  Pablo  de  Burgos.   Incorporado  en 
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esta  Provincia,  atendiendo  los  PP.  de  ella,  á  su  virtud 
y  religiosidad,  pusieron  los  ojos  en  él  para  Provincial,  y 
lo  elidieron  unánimemente  el  año  de  1572.  Su  buen  go* 
bierno  y  demás  prendas  hicieron  que  fuese  segunda 
vez  destinado  para  el  mismo  empleo  el  año  de  Í584. 
Por  este  tiempo  se  ofrecieron  en  la  Provincia  negocios 
de  mucha  gravedad;  y  tratando  los  Religiosos  de  nom- 
brar sngeto  que  fuese  á  España  á  seguirlos,  ningu  no 
les  pareció  mas  á  propósito  que  el  P.  Castro.  Aceptó 
este  gustoso  la  comisión,  y  se  partió  para  la  Corte.  Con- 
cluidos sus  negocios,  cuando  pensaba  volverse  á  su  Pro- 
vincia, supo  se  estaba  colectando  una  misión  de  40  Re- 
ligiosos, para  ir  á  fundar  Conventos  de  la  Orden  á  Fi- 
lipinas. Movido  el  P.  Fr.  Juan  del  zelo  del  bien  de  las 
almas  y  dilatación  del  Evangelio,  se  asentó  entre  los 
Religiosos  de  la  misión;  y  el  Vicario  General  de  esta, 
viendo  entre  los  misioneros  un  sugeto  de  las  circunstan- 
cias de  Fr.  Juan  Castro,  renunció  en  él  el  oficio  de  Vi- 
cario General.  Salió  esle  con  su  ilustre  compañía  del 
Convento  de  S.  Eslevan  de  Salamanca,  por  los  años  de 
4586,  á  pié  y  pidiendo  limosna,  y  se  encaminaron  para 
el  puerto  de  Cádiz.  Habiéndose  embarcado,  arribaron  á 
Vera-Cruz  el  29  de  Septiembre  y  pasaron  al  Conven- 
to de  Méjico,  donde  el  P.  Fr.  Juan  de  Castro,  como 
Vicario  General  de  la  fundación  de  la  Provincia  del  San- 
tísimo Rosario  de  Filipinas,  hizo  las  ordenaciones  para 
el  gobierno  de  la  espresada  Provincia,  que  Grmó  eM7 
de  Diciembre  de  86.  A  principios  de  Mar/.o  de  87  se 
hicieron  á  la  vela  en  Acapulco  y  llegaron  á  Manila  á 
fines  de  Mayo  del  mismo  año.  Verificóse  la  citada  erec- 
ción de  la  Povincia  de  Filipinas,  y  fué  su  primer  Pro- 
vincial el  P.  Castro.  Después  que  este  Santo  Religioso 
asentó  las  cosas  pertenecientes  á  la  observancia  regular 
y  el  ejercicio  de  la  conversión  de  los  infieles  en  aque- 
llas partes,  intentó  entrar  á  la  China,  a  anunciar  el 
Evangelio  á  sus  habitantes,  por  los  años  de  89.  A  este 
tiempo  recibió  cédula  de  S.  Magestad  en  que  le  nombraba 
Obispo  de  la  Vera-paz;  mas  no  aceptó  esta  merced,  es- 
timando en  mas  sufrir  cárceles  y  trabajos  por  Jesu-Cris- 
to,  que  gozar  los  honores  de  la  citada  Mitra.   En  efec- 


—522— 

to,  no  sacó  de  la  referida  jornada,  sino  prisiones  y  ma- 
los tratamientos.  Por  último,  lleno  de  méritos,  murió 
tan  santamente  como  había  vivido,  dejando  al  Con- 
vento de  Santo  Domingo  de  Guatemala  la  gloria  de 
que  uno  de  sus  individuos  fuese  fundador  de  la  Pro- 
vincia de  Filipinas  y  qne  las  ordenaciones  de  esta  se 
pautasen  por  los  estilos  y  prácticas  de  la  do  Guatemala. 
Deben  también  engrosar  este  Catalogo  los  RIL  PP. 
Fr.  Francisco  (¡allego*  y  Fr.  Aguaita  Cano,  uno  y  otro 
Provincial  de  esta  Provincia,  que  despreciando  el  temor 
de  las  flechas  y  anteponiendo  la  coners  m  de  los  gen- 
tiles á  las  comodidades  de  su  celda,  en  raron  á  la  con- 
quista del  Chol,  partido  situado  adela  »te  de  la  Vera- 
paz.  El  primero  hizo  esta  jornada  por  los  años  de  4  675 
y  la  repitió  el  de  76,  acompañado  dil  P.  Fr.  José  Del- 
gado, logrando  bautizar  en  diíhis  do  espediciones, 
2546  infieles,  con  los  que  formaron  i\  pueblos.  Mas 
habiéndose  alzado  y  vuelto  á  la  montaña  por  los  años 
de  4678,  entró  á  sacarlos  el  ¡VI.  R.  P.  Miro.  Fr.  Agus- 
tiu  Cano,  el  año  de  85,  logrando  reconquistar  algunos 
con  que  restableció  el   pueblo  de  San  Lucas. 

Entre  los  Religiosos  Franciscanos,  que    han  edifica- 
doá  Guatemala  con   sus    virtudes,    toca  de  justicia  el 
primer  lugar  al  M.   R.  P.  Diego  Ordoñez,  fundador  de 
las  Provincias  de  Guatemala  y  Zacatecas,  y  primer  Con- 
sultor del  Tribunal  de  la  Inquisición  de  Méjico.    Conce- 
dió la   Eterna  Sabiduría  a  este  insigne  varón  una  vida 
larguísima;  mas  bien  la  hubo  menester  para  hacer  to- 
do lo  que  hizo.  Nació  en  la  ilustre  ciudad  de  Salaman- 
ca, el  año  de  4 49 i,  de  la  muy  noble  y  antigua  familia 
de  los  Ordoñez  de  Lara.    Le  dio  el  cielo  tan  portento- 
so talento,  que  á  los  doce  años  de  su  edad,  ya  estaba  cur- 
sando Teología,  con  asombro  de  toda  la   Universidad. 
Pero  cuando  el  mundo  se  le  mostraba  mas  halagüeño, 
trató  nuestro  Diego  de  volverle  las  espaldas,  abrazando 
el  estado  religioso.   En  este  siguió  la    carrera  de   Cá- 
tedra, y  leyó  Teología  con  aplauso  en  la  Universidad  de 
Salamanca.   Mas  quien  no  quiso  gozar  los  honores  del 
siglo,  menos  aceptó  los  de  la  Religión.  Próximo  ya  á 
jubilarse,  se  retiró  á  la  Recolección  de  Santa  María  de 
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Jesús  de  Villalon,  donde  se  aplicó  á  los  ejercicios  mas 
bajos,  como  si  fuese  el  ínfimo  novicio.  No  se  vio  libre  el 
P.  Fr.  Diego  en  este  asilo  de  los  bonores  que  por  todas 
partes  le  seguían:  á  poco  tiempo  de  estar  en  dicho  conven- 
to, lo  hicieron  Mtro.  de  Novicios  y  después  Guardian.  Ha- 
biendo acabado  su  prelacia,  con  grande  aprovechamiento 
de  sus  subditos,  llegó  patente  del  Maestro  Provincial 
Santiago,  convidando  a  los  Religiosos  que  se  ha- 
llasen movidos  del  Espíritu  del  Señor,  para  pasar  á  pre- 
dicar la  fé  de  Jesu-Cristo  á  este  Reino  de  Guatemala. 
Tiempo  había  que  el  P.  Fr.  Diego  ahogaba  en  su  pe- 
cho los  ardientes  deseos  que  tenia  de  venir  á  la  Amo- 
rica,  á  derramar  su  sangre  por  Cristo,  los  que  en  tan 
favorable  coyuntura  manifestó,  alistándose  en  la  misión 
que  se.  colectaba.  Y  aunque  tuvo  el  sinsabor  de  que 
el  Provincial  atendiendo  á  sus  méritos,  pensase  en  nom- 
brarlo Comisario  de  la  misión;  á  fuerza  de  lágrimas  y 
ruegos,  consiguió  que  desistiese  del  intento.  Pero,  co- 
mo el  Todopoderoso  lo  tenia  destinado  para  que,  co- 
mo otro  Josué,  introdujese  aquella  pequeña  jjrei  en  el 
Reino  de  Guatemala,  dispuso  que  el  Comisario  murie- 
se en  el  camino  y  que  los  compañeros  eligiesen  para 
el  espresado  oGcio,  al  P.  Fr.  Diego  de  Ordoñez.  Obe- 
deció sumiso  este  humilde  varón  las  órdenes  del  Cie- 
lo, y  capitaneando  aquella  Santa  Compañía,  entró  en 
esta  Metrópoli  el  \\  de  Noviembre  de  4  540.  Conti- 
nuó en  el  oGcio  de  Comisario,  hasta  que  habiéndose 
ordenado  de  Sacerdote  Fr.  Gonzalo  Méndez,  lo  renun- 
ció en  él.  Estos  dos  santos  varones  fundaron  los  nueve 
primeros  conventos  que  tuvo  la  Religión  Seráfica  en 
el  Reino  de  Guatemala,  formaron  los  estatutos  para 
el  gobierno  de  la  Provincia,  y  establecieron  la  obser- 
vancia regular  en  ella,  con  tanta  rigidez,  que  cada  con- 
vento parecía  una  casa  del  Pedroso  ó  de  Aquileria. 
No  gozó  mucho  tiempo  el  P.  Fr.  Diego  verse  libre 
de  la  Prelacia;  pues,  habiendo  venido  á  esta  capital  el 
P,  Fr.  Toribio  Motolinéa,  enviado  por  el  Comisario 
General  de  Nueva  España,  formalizó  la  erección  de  la 
Custodia  del  Nombre  de  Jesús;  y  para  volverse  á  Mé- 
jico, sustituyó  el  oficio  de  Vice-Comisario  General,  so- 
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bre  esta  fundación  y  la  de  Yucatán,  en  el  citado  P. 
Ordoñez.  Fuera  de  esto,  como  era  tan  amado  de  todos, 
fué  canónicamente  eiecto  por  Custodio,  el  año  de  1  552, 
y  por  primer  provincial  el  de  4566.  Fundóse  en  la  Ciu- 
dad de  Méjico  el  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición,  por 
los  años  de  4574,  é  informado  el  Señor  Inquisidor  de 
la  literatura  del  P.  Ordoñez,  le  libró  despacho  para 
que  pasase  á  aquella  Metrópoli,  á  servir  de  Consultor  y 
Calificador  del  Santo  Oficio.  Tenía  el  V.  viejo  en  esta 
sazón  mas  de  80  años;  pero  sin  embargo  de  su  an- 
cianidad, se  puso  en  camino  á  pié  y  descalzo,  con  el 
habito  á  raiz  de  las  carnes,  cargado  de  silicios,  y  sin 
avío,  ni  mas  arrimo  que  la  Divina  Providencia.  Ha- 
biendo servido  algunos  años  al  Santo  Tribunal,  pidió 
licencia  para  retirarse,  por  motivo  de  su  avanzada 
edad.  Conseguida  esta,  se  fué  al  Reino  de  la  Nueva 
Galicia,  á  entender  en  las  fundaciones  de  Jalisco,  Za- 
catecas y  otras,  y  predicar  la  fé  católica  á  los  chichi- 
mecas  y  demás  infieles  de  aquellas  cercanías,  con  la 
esperanza  de  conseguir  la  corona  del  martirio,  que  ha- 
bían logrado  en  esta  empresa  algunos  religiosos.  Es- 
tando ocupado  en  tan  santos  ejercicios,  supo  la  feliz 
muerte  del  P.  Fr.  Gonzalo  Méndez,  y  temiendo  que  con 
la  falta  de  esta  coluna  descaeciese  la  observancia  re- 
gular en  esta  Provincia,  se  vino  para  Guatemala;  y  ha- 
lló en  ella,  con  sumo  gozo  de  su  alma,  la  vida  regu- 
lar en  el  mismo  estado  que  la  habia  dejado  cuando 
se  partió  para  Méjico.  Permaneció  en  este  Convento  de 
Guatemala,  siguiendo  la  comunidad  como  un  Novicio, 
edificando  á  todos  los  Religiosos  con  su  ejemplo  y 
animándolos  con  sus  exhortaciones  y  saludables  conse- 
jos, hasta  pasar  de  cien  años  de  edad.  En  este  tiem- 
po le  asalto  la  tentación  de  volverse  á  España:  decía 
entre  sí,  que  habiendo  venido  á  la  América  para  en- 
tender en  la  conversión  de  los  indios,  y  no  pudiendo 
ya  trabajar  en  este  santo  ejercicio,  por  su  avanzada 
edad,  le  estaría  mejor  volverle  á  su  Provincia,  á  dis- 
ponerse para  la  muerte.  Permitió  el  Eterno  que  no  co- 
nociese el  P.  Fr.  Diego  los  lazos  del  demonio,  para 
que  en   él  aprendiésemos  á  precaverlos  y   tuviésemos 
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que  admirar  el  acto  mas  heroico  de  vencimiento  pro- 
pio. Pues  habiendo  obtenido  las  licencias  necesarias, 
partió  para  Salamanca,  su  patrio,  y  superados  los  tra- 
bajos y  riesgos  de  mar  y  tierra,  llegó  á  la  espresada 
ciudad:  recibiéronlo  los  Relijiosos  de  aquel  Convento 
con  la  veneración  y  amor  debidos  á  sus  raras  prendas, 
y  grandes  merecimientos;  y  después  de  conversar  un 
rato  con  su  huésped,  lo  llevaron  á  descansar  á  la  cel- 
da que  le  teman  prevenida.  Aquí,  con  el  silencio  de 
la  noche,  comenzó  la  luz  de  la  gracia  á  disipar  las 
tinieblas  de  su  entendimiento,  y  el  venerable  anciano 
empezó  á  conocer  el  yerro  que  había  cometido  en 
abandonar  su  vocación:  advirtió  también  que  el  amor 
propio  lo  había  alucinado  y  hecho  creer  que  buscaba 
el  retiro  de  su  convento,  para  disponerse  á  morir,  cuan- 
do el  verdadero  motivo  de  su  jornada  habia  sido  la  sa- 
tisfacción de  ver  su  casa  y  parentela.  Con  tan  agudas 
punzadas  no  le  permitió  su  conciencia  tomar  un  mi- 
nuto de  sueño:  gastó  la  noche  en  pedir  á  Dios  perdón 
de  su  falta,  y  en  castigar  su  carne  con  tan  crueles  azo- 
tes, que  dejó  la  celda  toda  regada  de  sangre.  Resuel- 
lo á  enmendar  su  yerro,  muy  de  madrugada  bajó  á 
decir  Misa,  y  habiendo  hecho  patente  al  Guardian  la 
amargura  de  su  corazón  y  lo  que  daba  motivo  a  ella, 
con  la  bendición  de  éste  salió  para  Guatemala  aquella 
misma  mañana,  sin  ver  á  persona  alguna.  En  su  vuel- 
ta padeció  una  recia  tormenta  y  una  larga  calma,  que 
puso  á  toda  la  tripulación  en  el  mayor  conflicto.  Llegó 
por  último  este  santo  varón  á  su  convento  de  ííuale- 
maln,  á  tiempo  que  sus  hermanos  estaban  en  refecto- 
rio: entró  con  una  zoga  al  cuello  y  puesto  de  rodillas 
dijo  la  culpa,  pidiendo  perdón  del  mal  ejemplo  que  les 
habia  dado,  abandonando  la  mies  Evangélica,  para  la 
que  habia  sido  llamado  por  el  Soberano  Padre  de  fa- 
milias: besóles  á  todos  los  pies,  dejándoles  en  gran  ma- 
nera edificados.  Aplicóse  con  nuevo  fervor  al  catequis- 
mo é  instrucción  de  los  indios:  procuró  con  gran  co- 
nato perfeccionarse  en  el  fracismo  de  las  lenguas  del 
Reino:  compuso  Diccionarios  de  ellas  y  escribió  muchos 
libros  de  sermones  y  pláticas  espirituales  en  el  idioma 
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de  los  naturales.  Por  Febrero  de  4604,  en  virtud  de  le- 
tras apostólicas,  se  erigió  en  Provincia  la  Custodia  de 
Zacatecas,  cuyos  fundamentos  había  puesto  el  Padre  Fr. 
Diego  y  de  la  que  había  sido  una  y  otra  vez  Custodio: 
y  asi,  juzgando  el  Comisario  general,  que  ninguno  sería 
mas  á  propósito  para  entablar  y  arreglar  la  nueva  Pro- 
vincia, que  quien  le  habia  dado  principio,  le  despachó 
orden,  para  que,  hallándose  con  fuerzas,  tomase  la  jor- 
nada para  Zacatecas.  Tenía  el  siervo  de  Dios  445  años 
de  edad,  y  sin  embargo,  hizo  el  viage  á  pié,  como  cuan- 
do mozo;  y  llegado  á  su  destino,  sirvió,  en  cuanto  pu- 
do, hasta  que  entregó  su  espíritu  en  manos  de  su  Cria- 
dor. Sucedió  la  bendita  muerte  de  este  santo  Religioso, 
en  el  convento  de  San  Mateo,  que  tiene  la  Provincia  de 
Zacatecas  en  el  Real  de  minas  de  Sombrerete,  á  Gnes 
del  año  de  4607,  á  los  417  años  de  su  edad,  404  de 
Religión,  y  67  de  su  arribo  á  este  Nuevo  Mundo.  Sus 
reliquias  se  guardan  con  veneración  en  la  Iglesia  del 
enunciado   convento. 

El  segundo  lugar  corresponde,  al  que  lo  tuvo  en  los 
trabajos  y  afanes  de  la  fundación  de  esta  Provincia,  el 
V.  P.  Fr.  Gonzalo  Méndez.  Fué  este  siervo  de  Dios  na- 
tural de  la  Ciudad  de  Guadalajara,  en  el  Reino  de  Tole- 
do, hijo  de  padres  nobles,  y  nació  el  año  de  4o05.  El 
de  29  tomó  el  hábito  de  S.  Francisco,  en  el  Convento 
de  Santa  María  de  Jesús  de  Villáfon,  logrando  tener  por 
Maestro  de  Novicios  y  Director  de  su  conciencia  al  ejem- 
plar Religioso  Fr.  Diego  Ordoñez.  Recibió  por  orden 
de  sus  Prelados  los  Santos  Ordenes  hasta  el  diaconado; 
pero  imitando  á  su  Santo  Patriarca,  no  se  atrevió  á 
ascender  al  Presbiterado.  Por  los  años  de  4  539  se  alis- 
tó en  la  misión  que  se  colectó  para  este  Reino;  y  lle- 
gado á  Guatemala,  viendo  la  gran  penuria  de  Sacerdo- 
tes que  se  padecía  en  toda  la  comarca,  hubo  de  suje- 
tarse al  dictamen  de  su  Prelado,  y  recibir  el  Presbite- 
rado, teniendo  la  Ciudad  de  Guatemala  la  gloria  de  que 
el  primero  que  se  ordenó  en  ella  de  Sacerdote,  fuese  un 
varón  tan  santo,  como  Fr.  Gonzalo.  Ordenado  el  P. 
Méndez,  le  asignó  la  obediencia  por  colonia  en  que 
ejercitase  su  apostolado  las  tierras  de  ios  indios  Subtu- 
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hiles,  cuya  corte  era  el  pueblo  de  Atitan,  y  en  él  fundó  el 
segundo  convento  que  tuvo  su  Religión  en  estos  países. 
El  ;iño  de  4545  fué  electo  Custodio  y  segunda  vez  el 
de  58.  Ele\ada  la  Custodia  del  (Nombre  de  Jesús  á  Pro- 
vincia, fué  el  l*.  Fr.  Gonzalo  electo  provincial  el  año  de 
65,  y  segunda  vez  lo  fué  el  de  81.  Pero  no  pudo  con- 
cluir el  trienio  de  su  Prelacia,  porque  lo  llamó  el  Señor 
á  recibir  el  galardón  de  sus  grandes  merecimientos,  el 
dia  5  de  Mayo  de  82,  á  los  77  años  de  su  edad  y  42 
de  su  llegada  á  la  América.  Su  rigidísima  observancia, 
hasta  en  los  menores  ápices  de  la  regla,  su  asombrosa 
austeridad,  su  ardentísimo  zelo  de  la  salvación  de  las  al- 
mas, los  inmensos  trabajos  que  padeció  y  grandes  fa- 
tigas que  abrazó,  para  sacar  los  indios  de  los  montes  y 
reducirlos  á  pueblos,  instruirlos  en  la  ley  de  Dios  y  civi- 
lizarlos; y  finalmente,  los  muchos  milagros  que  obró,  hi- 
cieron que  fuese  generalmente  aclamado  por  santo,  que 
con  la  nolicia  de  su  dichosa  muerte  se  conmoviese  toda 
la  Ciudad,  y  que  sus  exequias  se  solemnizasen  con  la 
pompa  y  concurso  que  solo  se  ve  en  las  de  los  santos. 
La  Religión  Seráfica  lo  ha  juzgado  digno  de  colocarse 
en  su  Martirologio  y  celebra  su  memoria  en  esta  for- 
ma: Tcrlio  nonas  ¿fai]\  lit.  c.  Guatemala;  \n  India  Occi- 
dentali  B.  Gonzalvi  Mendecij  Confesoris:  inclili  Guatema- 
lica  Provincia?  fiwdatoris,  qui  oratione,  vita  austeritale, 
et  zelo    soltáis  anin  arum  juyiler  emicuit. 

Merece  también  lugar  muy  distinguido  en  este  ca- 
tálogo, el  V.  P.  Fr.  Pedro  Alonso  de  Betanzos,  hijo  de 
la  Provincia  de  Santiago.  Vino  este  varón  apostólico  á 
la  América,  en  la  misión  de  200  Religiosos,  que  trajo 
el  M.  R.  P.  Fr.  Jacobo  de  Testera,  el  año  de  1542,  y 
fué  uno  de  los  que  se  asignaron  -para  Guatemala.  Dotó- 
lo el  Cielo  de  una  admirable  facilidad  para  aprender  los 
idiomas:  se  asegura  supo  mas  de  4  2  lenguas,  tan  per- 
fectamente como  su  nativa.  En  esta  Provincia  trabajó, 
como  el  quemas:  compuso  el  catecismo  en  lengua,  con- 
virtió y  catequizó  millares  de  indios,  sacólos  con  inmen- 
sas fatigas  de  los  bosques  y  breñas  y  redújolos  á  pue- 
blos. Por  los  años  de  55,  ó  poco  después,  pasó  á  las 
tierras  de  Costa-Rica,  donde  puso  los  fundamentos  á  la 
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Provincia  de  San  Jorge  de  Nicaragua,  con  virtiendo  á 
nuestra  santa  fe  innumerables  bárbaros,  siendo  el  pri- 
mero de  su  orden  que  anunció  el  Evangelio  en  dicha 
región:  murió  lleno  de  méritos  en  la  ciudad  de  Car- 
tago,  cerca  del  año  de  70.  El  Martirologio  Franciscano 
hace  gloriosa  mención  de  este  siervo  de  Dios,  por  estas 
palabras:  Duodécimo  Kalendas  Julij:  Curtagine  in  Costa» 
ricana  índice  Occiduo?  Reqioue,  B.  Alfonsi  Betanzos,  Con- 
fesoris:  qui  primus  illic  Verbum  Üei  Evangelizan*  quam- 
plurima  Indorum  mil  lia  convertí  t  ad  Christum:  el  Clarus 
mérilis,  ad  premia  coelestia  migravit. 

Es  célebre  en  el  convento  de  Guatemala  la  memo- 
ria  del  Hermano  Juan  de  Espinoza.  Fué  este  ilustre  va- 
rón natural  de  la  Ciudad  de  Toledo.  Tomó  el  habito  de 
lego  de  San  Francisco;  mas  no  se  sabe  en  que  conven- 
to. El  año  de  4570  se  incorporó  en  esta  Provincia  y 
viendo  sus  Prelados  los  grandes  talentos  y  prendas  del 
Hermano  Espinoza,  le  persuadieron,  con  tal  eficacia, 
que  ascendiese  á  los  Sagrados  Ordenes,  que  hubo  de 
sujetarse  al  dictamen  de  sus  superiores.  Ordenado  de 
Sacerdote,  lo  ocupó  la  obediencia  en  varios  empleos, 
que  desempeñó  á  satisfacción:  entre  e4os  el  de  Guardian 
de  los  Conventos  de  Siquinalá  y  de  Guatemala.  Pasó  á 
la  Corte  de  Madrid,  á  negocios  de  la  Provincia,  é  infor- 
mado S.  Mageslad  del  zelo  y  virtudes  del  P.  Fr.  Juan,  lo 
nombró  Obispo  de  Santiago  de  Chile,  oficio  que  ejerció 
con  la  vigilancia  y  esmero  que  los  demás  que  se  encar- 
garon á  su  cuidado.  Hallándose  vacante  la  Silla  Ar- 
zobispal de  Lima,  por  la  muerte  de  su  Prelado  San- 
to Toribio  de  Mogrobejo,  bajó  el  Obispo  de  Chile  á 
dicha  Ciudad,  á  celebrar  la  traslación  de  las  reliquias 
del  espresado  Santo,  ei  año  de  4  607,  en  cuya  función 
cantó  la  misa  y  predicó.  Tuvo  también  este  Príncipe 
la  gloria  de  haber  ordenado  de  Presbíteros  á  los  in- 
signes Doctores  D.  Fernando  Arias  de  Ugarte  y  D.  Fe- 
liciano de  la  Vega,  el  primero  Arzobispo  de  Lima,  y  el 
segundo  de  Méjico.  Finalmente,  cargado  de  años,  y  no 
falto  de  achaques,  renunció  el  Obispado,  y  se  retiró  á 
un  convento  de  la  Provincia  de  Castilla,  donde  acabó 
santamente  su  vida. 
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Cuenta  este  ilustre  Convento,  entre  sus  alumnos,  seis 
que  han  ceñido  su  frente  con  la  corona  del  martirio. 
Los  primeros  que  lograron  esla  dicha,  fueron  el  P. 
Fr.  lísifvan  Verdtleí  y  Fr.  Juan  de  Monteagudo,  que 
habiendo  entrado  con  inmensos  trabajos  á  la  Provin- 
cia de  la  Tologalpa,  por  los  años  de  4604,  1610  y 
4611  y  habiendo  convertido  muchos  bárbaros  á  nues- 
tra santa  lé,  les  dieron  cruel  muerte  los  indios  Tagua- 
cas,  a  principios  del  año  de  4612.  Llenos  de  santa  en- 
vidia muchos  Kelijjiosos  de  esta  Provincia,  intentaron 
hacer  enlrada  en  las  tierras  de  los  citados  infieles,  por 
loj;rar  la  misma  suerte  que  los  YV.  Pl\  Fr.  Estovan  y 
Fr.  Juan;  pero  a  los  que  Dios  tenia  destinada  la  au- 
reola d(0  martirio,  fueron  Fr.  Cristóvat  Martínez,  Fr. 
Benito  Martin  y  Fr.  Juan  Vuena.  Llamado  el  V.  Fr. 
Crislóval,  desde  su  juventud,  por  el  espíritu  del  Señor, 
al  ministerio  de  anunciar  la  fé  a  los  indios  de  la  Ta- 
guzgatpa,  no  dejó  piedra  por  mover,  para  efectuar  su 
vocación.  Con  esla  mira  emprendió  la  carrera  del  estu- 
dio: con  el  mismo  designio  lomó  el  habito  de  San  Fran- 
cisco, en  esle  Convento  de  Guatemala;  y  después  de  su- 
peradas mil  dificultades,  intentó  por  dos  veces  en  va- 
no la  entrada  á  dicha  provincia.  Consiguiólo  finalmen- 
te por  los  años  de  4622:  siendo  bien  recibido  de  sus 
moradores,  envió  al  Hermano  Juan  Vaena  ó  Guatema- 
la, para  que  le  llevara  otro  Sacerdote  que  le  ayudase, 
por  ser  mucha  la  miez.  Volvió  el  espresado  Hermano, 
con  el  P.  Fr.  Benito  Martin  y  enlre  los  tres  lograron 
convenir  mas  de  6,000  almas  á  la  fe  de  Jesucristo,  en. 
menos  de  dos  años  que  estuvieron  en  aquellas  tierras, 
Blas  cuando  con  mayor  felicidad  corría  el  negocio  déla 
conversión  de  estos  infieles,  estimuló  el  demonio  á  los 
indios  Albatuinas,  que  cayendo  sobre  los  tres  santos 
Religiosos,  les  dieron  muchos  golpes  y  heridas,  é  hi- 
cieron otros  martirios  cruelísimos,  con  que  acabando 
felizmente  sus  vidas,  volaron  sus  benditas  almas  á  reci- 
bir el  premio  de  sus  apostólicas  tareas.  Sucedió  la  fe- 
liz muerte  de  estos  santos  Varones,  por  el  mes  de  Oc- 
tubre de  4623.  Aseguraron  personas  fidedignas,  que 
habiendo  ido  á  liorna  al  Capítulo  general,  que  celebró  el 
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ano  de  1625  la  Religión  de  San  Francisco,  hallaron  en 
el  Convento  de  Aracwli,  un  lienzo  en  que  estaban  pin- 
tados los  tres  Mártires  de  la  Taguzgalpa,  con  los  ins- 
trumentos de  su  martirio  y  les  refirieron  los  Religiosos 
dc»acjuel  Convento,  que  el  mismo  dia  que  murieron  por 
la  fe  los  citados  Varones  en  el  Reino  de  Guatemala, 
apareció  el  espresado  lienzo  en  el  Sacro  palacio.  El  ses- 
lo  Religioso  del  Convento  de  San  Francisco,  que  rubri- 
có su  fe  con  la  sangre  de  sus  venas,  fué  el  V.  P.  Fr. 
Crislóval  Flores.  Nació  este  ilustre  mártir  de  Jesucristo 
en  la  Ciudad  de  Guatemala,  por  los  años  de  4586,  de 
familia  noble.  Tomó  el  habito  de  San  Francisco,  el  de 
'1605,  y  se  dio  á  la  virtud  con  tal  fervor,  que  edificó  en 
gran  manera  á  sus  hermanos:  no  teniendo  los  Prelados 
mas  que  hacer  con  Fr.  Crislóval,  que  irle  á  la  mano  en 
sus  austeridades.  Envióle  la  obediencia  de  Procurador 
a  España  y  en  el  camino  fué  apresado  por  unos  corsa- 
rios y  llevado  a  Argel.  En  esla  ciudad,  no  dejando  de 
eshorlar  a  los  cristianos  á  la  perseverancia  y  de  anun- 
ciar el  Evangelio  á  los  mahometanos,  un  dia  en  que 
con  mas  fervor  predicaba  la  ley  de  Dios,  se  enfurecie- 
ron de  tal  manera  contra  él  los  moros,  que  dándole 
muchos  golpes  con  los  alfauges,  lo  hicieron  pedazos, 
sin  cesar  de  predicar  á  Jesucristo,  hasta  que  le  falló  la 
vida.  Ciñó  la  corona  del  martirio  este  ínclito  Confesor 
de  la  fé,  el  jueves  santo  del  año  de  4  627. 

Muchos  sin  duda  han  sido  los  Religiosos  ilustres  en 
santidad  que  han  florecido  en  los  conventos  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Merced,    (*)   el  de  Agustinos,  el   de 

(*)  Por  una  relación  impresa  en  Sevilla,  el  año  de  1677,  se 
supo  que  el  V.  P.  Fr.  Diego  de  la  Cerda,  natural  de  Guatema- 
la, é  hijo  de  este  Convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced, 
bailándose  en  Constantinopla,  resucitó  un  muerto  en  prenda 
del  Gran  Señor  Alí  Mahometo:  este  portento  que  convirtió  á  núes?- 
tra  santa  Fé  cuatro  Bajaes  y  nueve  Genízaros  y  que  debía  con- 
citarle la  mayor  veneración  de  aquel  Soberano;  por  el  contrario 
enfureció  de  tal  suerte  al  Sultán,  que  mandó  atar  al  Santo  Con- 
fesor de  Jesucristo  a  cuatro  potros,  que  en  el  instante  lo  despe- 
dazaron, el  año  de  1676, 


—331  — 

San  Juan  de  Dios  y  en  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Je- 
sús de  Guatemala;  y  aun  de  algunos  hemos  hecho  me n- 
cu.n  en  el  tratado  2o  cap.  6.°  Pero  no  habiéndose  escrito 
crónica  de  ninguna  de  dichas  Casas,  no  tenemos  no- 
ticias que  comunicar  al  público  sobre  esta  materia;  y 
asi  pasaremos  a  darlas  de  algunos  de  los  muchos  que 
ha  producido  el  Convento  de  Nuestra  Señora  de  Be- 
tlem. 

Entro  toca  sin  disputa  el  primeHugar  al  Re- 

verendísimo tri  Rodrigo  de  la  Cruz,  primer  General  de 
la  Religión  de  Betlem  y  que  con  toda  propiedad  se  pue- 
de llamar  su  segundo  Fundador;  pues  si  el  V.  H.  Pe- 
dro ideó  el  plan  de  este  instituto,  Fr.  Rodrigo  lo  eje- 
cutó con  inmensos  trabajos.  Nació  esto  famoso  héroe 
en  la  ciudad  de  Marbella,  del  Reino  de  Granada,  día 
2o  de  Diciembre  de  4657.  Sus  padres  fueron  de  las 
primeras  familias  de  España,  como  descendientes  de  los 
Duques  de  Alba  y  de  los  Condes  Duques  de  Benavente. 
El  año  de  4656  fué  nombrado  Gobernador  de  Costa- 
Rica  Don  Andrés  Arias  Maldonado,  padre  de  Fr.  Ro- 
drigo; y  habiendo  pasado  á  su  destino,  acompañado  de 
su  hijo,  á  poco  tiempo  de  posesionado  en  su  empleo, 
enfermo  gravemente  y  murió.  Atendiendo  á  los  méritos 
deí  padre  y  al  buen  porte  del  hijo,  fué  nombrado  Don 
Rodrigo  Gobernador  de  Costa-Rica.  Colocado  en  este 
puesto,  emprendió  la  conquista  de  la  Talamanca,  en 
C$iya  expedición  gastó  mas  de  60,000  pesos  de  su  caudal. 
Premió  N.  C.  M.  Carlos  II,  el  zelo  y  íidelidad  de  Don 
Rodrigo,  titulándolo  Marques  de  la  Talamanca;  mas  cuan- 
do llegaron  á  sus  manos  las  cédulas  que  contenían  esta 
merced,  había  vuelto  ya  las  espaldas  al  mundo  y  a 
todas  sus  honras  y  riquezas;  y  así  trocó  el  nuevo  títu- 
lo por  el  humilde  de  Hermano  de  Betlem.  Fué  el  ca- 
so: que  hallándose  en  esta  Ciudad  de  Guatemala,  por 
los  años  de  66,  presenció  el  milagro  de  la  resurrección 
de  una  señora,  á  quien  había  cojido  la  muerte  en  mal 
estado:  prodigio  que  obró  Dios  por  medio  del  V.  H. 
Pedro  de  San  José.  Horrorizado  Don  Rodrigo  con  la 
espresada  tragedia;  y  por  otra  parle  lleno  de  veneración 
para  con  el  Siervo  de  Dios,  se  determinó  a  dedicarse  al 
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servicio  del  Rey  del  Cielo,  bajo  la  conducta  del  Herma- 
no Pedro.  No  logró  Fr.  Rodrigo  del  Magisterio  de  su 
Santo  Director  mas  que  cuatro  meses;  pero  en  tan  cor- 
to tiempo  adelantó  tanto  en  la  virtud,  que  mereció  le 
nombrase  por  sucesor  suyo  el  V.  Pedro.  En  cumpli- 
miento del  referido  nombramiento,  tomo  h|  H.  Rodrigo 
las  riendas  del  gobierno  del  Hospital  de  ¡Nuestra  Seño- 
ra de  Betlem:  formó  los  estatutos  de  la  Compañía  Be- 
tlemilica;  y  aprobados  éstos  por  el  Ordinario,  hicieron 
sus  votos  los  Hermanos.  Después  se  juntaron  capitular- 
mente  y  eligieron  Superior  al  mismo  Hermano  Rodrigo, 
el  dia  2  de  Febrero  de  4068.  El  nuevo  Prelado,  con 
todo  el  ardor  de  su  zelo,  continuó  la  fabrica  del  Hos- 
pital,  casa  para  los  Hermanos  é  Iglesia;  y  también  fun* 
dó  el  Beaterío  de  Betlem,  para  la  asistencia  de  las  mu* 
geres  convalecientes.  El  año  de  74  pasó  á  la  Ciudad 
de  Lima  y  plantó  el  instituto  Bellemítico  en  el  Hospital 
de  ¡Nuestra  Señora  del  Carmen.  De  aqui  partió  paralas 
Cortes  de  Madrid  y  Roma,  á  negocios  de  su  Congrega- 
ción; y  superadas  las  dificultades  que  en  una  y  otra  tu- 
pieron sus  pretensiones,  se  volvió  á  Guatemala,  habien- 
do obtenido  la  conGrmacion  de  sus  constituciones.,  Lle- 
gado á  esta  Capital,  puso  en  practica  las  referidas  or- 
denanzas, á  principios  del  año  de  76;  y  lo  mismo  hizo 
en  Lima,  á  donde  pasó  inmediatamente.  Detúvose  al- 
gunos años  Fr.  Rodrigo  en  el  Reino  del  Perú,  en  cuyo 
tiempo  fundo  los  Hospitales  de  las  Ciudades  de  Chacha- 
poyas, Piura  y  Trujillo,  y  de  las  Villas  de  Cajamarca  y 
Guanta.  El  año  de  4679*  fué  electo  Prelado  del  Hospi- 
tal de  Guatemala,  sin  embargo  que  desde  el  año  de  72 
lo  era  universal  de  todos  los  Hospitales.  Por  los  años 
de  81 ,  teniendo  ya  la  Compañía  Betlemítica  ocho  ca«* 
sas,  como  Procurador  general  de  ella,  pasó  Fr.  Rodri- 
go á  la  Corte  de  Roma,  donde  vencidas  insuperables 
dificultades,  obtuvo  finalmente  que  N.  S.  P.  Inocencio 
XI,  por  su  Bula  de  26  de  Marzo  de  87,  erigiese  la  Com- 
pañía Betlemítica  en  Congregación,  bajo  la  regla  de  S. 
Agustín  y  aprobase  sus  constituciones.  En  siete  dias 
del  mes  de  Mayo  del  mismo  año,  hizo  su  profesión  el 
Hermano  Rodrigo  en  manos  del  Vicario  de  Roma;  y  el 
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4  4  de  Junio  fué  nombrado  por  Su  Santidad,  primer  Su- 
perior General  de  la  espresada  Congregación.  No  fue- 
ron menores  las  oposiciones  que  tuvo  que  superar  el 
tortísimo  General  de  Bellem  en  la  Corte  de  Madrid,  pa- 
ra conseguir  el  pase  de  la  Bula  Innoccnciana,  que  no 
60  dio  hnsta  el  año  de  96.  Concluidos  sus  negocios  re- 
gresó Fr.  Rodrigo  para  Ins  Indias  y  llegó  á  la  Ciudad 
di-  Méjico  por  Octubre  de  96.  Hizose  en  dicha  Metró- 
poli la  publicación  de  los  Breves  Pontificios,  con  majes- 
tuosas y  plausibles  demostraciones,  y  los  Betlemitas  pro- 
ftf-aron  solemnemente  en  manos  de  su  General.  Éste  pasó 
á  Lima,  donde  hizo  la  referida  publicación,  con  sumo 
gozo  y  aplauso  de  aquellas  gentes,  y  admitió  á  sus  Her- 
manos a  la  profesión  religiosa.  Después  convocó  á  Ca- 
pitulo general  de  toda  la  Religión,  el  que  se  celebró 
en  el  Convento  de  Guatemala,  el  dia  40  de  Diciembre 
de  4  703.  Fn  este  respetable  congreso,  entre  otras  co- 
sas se  determinó  que  el  Rmo.  Fr.  Rodrigo  do  la  Cruz, 
continuase  en  el  oficio  do  Prefecto  General,  hasta  que 
se  decidiese  en  la  Curia  Romana,  si  el  enunciado  em- 
pleo debia  ser  vitalicio:  resolución  que  se  confirmó  en 
el  segundo  Capitulo  general,  que  también  se  celebró  en 
el  Convento  de  Guatemala,  a  25  de  Octubre  ríe  4709. 
Sin  embargo  de  hallarse  por  este  tiempo  el  citado  Fr. 
Ro  Irigo  en  edad  de  71  años  y  con  la  salud  quebran- 
tada, ejerció  el  oficio  de  General  con  la  eficacia  y  te- 
zon  que  pudiera  un  joven,  no  cesando  de  velar  sobre 
el  cumplimiento  de  las  constituciones  y  remedio  de  los 
abusos,  no  dejando  de  visitar  los  Hospitales  y  promo- 
ver los  aumentos  de  su  nueva  Religión.  Pero  aumen- 
tándosele los  años  y  creciendo  los  achaques,  hubieron 
de  acabar  con  su  preciosa  vida.  Pasó  á  la  eterna,  este 
Varón  inmortal,  e|  dia  23  de  Setiembre  de  4716,  á  los 
79  años  de  su  edad,  50  de  su  ingreso  á  la  Compañía 
Betlemiliea  y  29  á  su  Prefectura  general.  El  dia  siguien- 
te fué  enterrado  su  cadáver  en  la  Iglesia  del  Hospital 
de  Méjico,  con  la  pompa  y  magnificencia  que  corres- 
pondía y  era  debida  á  su  empleo,  á  sus  raras  prendas 
y  á  sus  heroicas  virtudes.  Continuando  los  Betlemitas 
sus  sentidas  espresiones,  honraron  la  memoria  de  su 
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amado  padre  el  dia  4  o  de  Octubre,  en  cuya  función, 
se  dijo  una  oración  fúnebre  en  elogio  del  Reverendísi- 
mo difunto,  consuelo  y  edificación  de  sus  desconsola- 
dos hijos. 

Entre  los  sugetos  que  acreditaron  con  sus  virtudes 
el  instituto  Betlemilico,  se  numera  Fr.  Francisco  de  la 
Santísima  Trinidad.  Se  alistó  en  dicha  Compañía  vivien- 
do aun  el  V.  H.  Pedro.  Al  Religioso  zelo  de  Fr.  Fran- 
cisco estuvo  cometido  el  gobierno  de  la  Casa  de  Gua- 
temala 46  años,  debiendo  la  Religión  á  su  activo  espí- 
ritu crecidos  aumentos.  El  año  de  4  696  recayó  en  él, 
conforme  á  la  disposición  del  S.  Innocencio  XI,  el 
empleo  de  primer  Asistente  general.  Fué  este  Varón 
ejemplar,  zeloso  observante  de  su  instituto  en  vida;  y 
con  la  misma  buena  opinión,  terminó  sus  dias  feliz- 
mente. 

El  11.  José  de  Villela,  es  digno  de  memoria,  por 
la  inocencia  de  su  vida  y  fervores  de  su  espíritu.  Na- 
ció en  el  pueblo  deChiquimula  déla  Sierra,  en  el  Rei- 
no de  Guatemala,  y  fué  su  padre  Don  Lorenzo  de  Vi- 
llela,  Corregidor  de  la  Provincia  del  mismo  nombre. 
Pocos  años  contaba  de  edad  este  Siervo  de  Dios,  cuan- 
do intentó  ser  admitido  en  la  Compañía  de  Betlem;  pe- 
ro su  agigantada  virtud  hizo  que  fueran  atendidas  sus 
súplicas.  En  el  nuevo  estado  fué  tal  el  empeño  con  que 
seguía  el  áspero  camino  de  la  perfección  evangélica,  que 
era  la  admiración  y  el  consuelo  de  sus  Hermanos.  Afi- 
cionado de  sus  virtudes  y  prendas  el  Rmo.  Fr.  Rodri- 
go, lo  llevó  consigo,  cuando  pasó  á  la  fundación  de  Li- 
ma, el  año  de  4  674.  Mas  lo  mismo  fué  llegar  á  la  ciu- 
dad de  Trujillo,  que  enfermar  de  muerte  el  Hermano 
José  de  Villela:  sin  embargo  de  no  tener  este  bendito 
joven  mas  que  diez  y  seis  años  de  edad,  se  dispuso  pa- 
ra morir,  con  la  seriedad  y  madurez  que  pudiera  un 
hombre  anciano.  Las  grandes  virtudes  y  fervorosos  trans- 
portes de  amor  de  Dios  que  se  admiraron  en  el  tiem- 
po de  su  enfermedad,  hicieron  formar  a  los  vecinos  de 
Trujillo  tal  concepto  de  la  Santidad  del  Hermano  Ville- 
la, que  todos,  chicos  y  grandes,  eclesiásticos  y  secula- 
res, asistieron  á  su  entierro.  El  Religioso  que  lo  confesó 


^onoralmento  para  morir,  declaró,  para  gloria  de  Dios, 
que  no  había  hallado  en  el  alma  de  su  Siervo  cosa  que 
llegase  á  culpa  mortal. 

Aunque  en  el  estado  secular  no  podremos  proponer 
Varones  Apostólico*,  ni  hombres  estáticos,  como  los  que 
hemos  mencionado  hasta  aqui;  pero  si  podremos  mos- 
trar, para  ejemplo  y  edificación  de  todos,  muchos 
personajes  que  ejercitaron  con  fortaleza  las  virtudes  pro- 
pias de  dicho  estado;  y  que  en  medio  de  las  prospe- 
ridades temporales,  conservaron  un  corazón  humilde  y 
caritativo,  no  dejándose  deslumhrar  del  esplendor  do 
la  gloria  mundana,  ni  dominar  del  oro  ó  de  la  plata. 
Tales  han  sido,  entre  otros,  el  Caballero  Gaspar  Arias 
Dánla,  que  por  los  años  de  1529,  sé  encargó  de  la  fá- 
brica del  Convenio  de  San  Francisco,  en  la  Ciudad  Vie- 
ja y  gasto  en  ella  1000  ducados  de  su  caudal. — El  cari- 
tativo Antonio  Jusiiniano,  de  quien  se  refiere,  que  ha- 
biéndole el  Señor  prosperado  y  enriquecido  sobre  mane- 
ra, lejos  de  ensoberbecerse,  como  sucede  frecuentemen- 
te en  el  mundo,  era  tan  humilde  que  no  se  desdeñaba 
de  asistir  á  los  entierros,  sin  distinción  de  personas;  y 
tan  caritativo,  que  á  nadie  que  le  pedia  prestado  sone- 
teaba, y  a  ninguno  ejecutó  por  dependencia.  Este  noblo 
Caballero  dio  50000  pesos  para  el  Colegio  de  la  Com- 
pañía Je  Jesús  de  Guatemala  y  fundó  una  capellanía, 
para  que  se  dijese  una  misa  á  las  doce  del  dia,  todos 
los  dias  de  fiesta,  en  el  altar  de  Nuestra  Señora  del  So- 
corro.— El  piadoso  Ahnso  de  Cnellar,  que  destinó  su  ca- 
sa y  hacienda,  para  el  edificio  del  Convento  de  Santa 
Catarina  Mártir  de  esta  Ciudad. — El  generoso  Don  Juan 
de  Langarica,  Caballero  del  Orden  de  Calatrava,  que  de- 
dicó todos  sus  bienes  para  la  fábrica  del  Colegio  de 
Cristo  Crucificado  de  esta  Capital. — Asi  mismo  el  noble 
Guatemalteco  Don  Pedro  Cabrcjo,  cuyo  caudal  ascendía 
á  94,000  pesos  y  lo  destinó  todo  para  obras  pías. — Fi- 
nalmente, ha  sido  hombre  memorable  el  Señor  Marques 
Don  Juan  Fermín  Aycinena,  no  tanto  por  haber  funda- 
do el  Marquesado  de  Aycinena,  el  único  título  de  Cas- 
tilla que  tiene  esta  Metrópoli;  cuanto  porque  comedio 
de  su  grandeza,  mantuvo  un  corazón  humilde  y  un  tra- 
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to  afable  para  todos;  y  porque  lejos  de  hacerse  esclavo 
de  sus  tesoros,  los  espendía  con  profusión  en  alivio  de 
Jos  necesitados. 

Se  estrañnrá  sin  duda,  que  en  este  catátago  no  se 
haya  hecho  mención  de  alguna  persona  del  devoto  sexo; 
mas  esto  no  ha  sido  por  falta  de  Matronas  ilustres  en 
santidad,  sino  por  no  tener  noticias  individuales  de 
ellas.  Son  ciertamente  muchos  los  santos  ejemplos  que 
nos  roban  á  la  vista  las  paredes  de  los  claustros;  é  in- 
numerables las  virtudes  heroicas  que  se  ocultan  en  los 
Monasterios.  Apenas  sabemos  los  nombres  de  algunas 
Religiosas  que  han  muerto  con  fama  de  santidad,  co- 
mo son  en  el  Convento  de  la  Concepción,  la  M.  toseja 
de  Santa  María,  que  murió  el  año  de  4657,  y  nueve  años 
después  se  halló  su  cuerpo  incorrupto.  La  M.  Greyoría 
de  Flores,  persona  muy  favorecida  de  Dios,  y  que  mu- 
rió en  grande  opinión  desanudad,  el  año  de  4790.  En 
el  Monasterio  de  Santa  Catarina  Mártir,  su  V.  Funda- 
dora la  M.  Elvira  de  San  Francisco.,  (pie  habiendo  da- 
do ejemplo  de  todo  género  de  virtudes  a  sus  hermanas, 
por  el  largo  espacio  de  37  años  que  las  gobernó,  lle- 
na de  méritos  pasó  á  la  vida  eterna  el  año  de  1046.  En 
el  de  Carmelitas  Descalzas  la  M.  Josefa  Estrada  y  la  M. 
Cecilia  Ortiz,  Religiosas  de  eminente  santidad.  En  el 
de  Santa  Clara,  su  ilustre  Fundadora  la  M.  Mirada  de 
la  Concepción  y  la  M.  Ana  Mari  a  Loyola,  una  y  otras  per- 
sonas de  rara  virtud.  En  el  de  Capuchinas,  la  M.  Sera- 
fina Ortiz,  que  ilustrada  de  Dios  con  visiones,  locucio- 
nes y  otros  dones  sobrenaturales,  murió  santamente  por 
los  años  de  -1776.  Ni  han  faltado  en  el  estado  secular 
Matronas  sobresalientes  en  virtud.  Sabemos  (pie  el  año 
de  1617  y  los  siguientes  renunciaron  las  galas,  vistie- 
ron el  hábito  de  la  Tercera  Orden  de  San  Francisco  y 
entablaron  una  vida  virtuosa  y  ejemplar,  personas  de 
la  primera  nobleza  de  Guatemala:  tales  fueron  Doña 
María  de  ToUdo,  Doña  Magdalena  Dábalos,  Doña  Ana 
Estrada  y  Doña  Francisca  Castilla.  También  tenemos 
noticia,  que  el  año  de  1732  murió  la  Hermana  Jwma 
Dácila,  Beata  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  mu- 
ger  muy  penitente:  asegúrase  que  en  cuarenta  años  no 
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probo  carne 

Pero  aun  cnanrlo  no  tuviéramos  otra  ronger  famo- 
sa en  Santidad,  que  Doña  Ana  Guerra  de  J-ws.  con  so- 
lo las  NÍrtinlrs  de  esta  ilustrfi  Matrona,  ({malaria  has- 
(altérnente  a  redi:ndo  «1  sexo  femenino  de  Guatemala. 
Nació  esta  imijjer  fuerte,  en  la  villa  <!e  San  Vicíale  «le 
A  islria.  el  año  de  t(>5í>.  Desde  nftña  mostró  {{ramio in- 
olinacion  a  la  \irlnd:  de  edad  de  cinco  anos  ya  .mina- 
ba, con  estnu mlina rio  rigor*  por  esta  tiempo  lodas  sus 
platicas  eran  de  cosas  piadosas  No  lardó  el  Señor  en 
mostrar  lo  mucho  que  amala  a  esta  tierna  niña,  enca- 
minándola por  la  senda  de  la  Cruz:  florecióla  con  pe- 
nosas enfermedades  y  con  grande  escasez  de  bienes  de 
fortuna.  Apenas  motaba  ocho  años,  cuando  murió  su 
madre  y  quiso  el  Cielo  esperimenlase  todos  los  desam- 
paros ile  la  horfandad.  A  los  liles  y  seis  la  Pasaron  ron 
un  hombre  de.  condición  ardiente  v  precipitado,  «pie  mas 
que  marido,  fué  verdugo,  que  acrisolo  l,i  paciencia  de 
Doña  Ana  el  tiempo  de  diez  y  seis  años.  Sintióse  in- 
teriormente mo\ida  del  espíritu  del  Señora  trasladarse 
á  la  laudad  de  Guatemala  y  lo  efectuó  el  año  de  l<}()í). 
A  poco  tiempo  de  morar  en  esta  Capital,  se  despareció 
el  marido,  sin  que  se  supiese  que  camino  bahía  loma- 
do. Parecía  (pie  con  la  ausencia  de  su  esposo  serian  me- 
nores los  trabajos  de  Doña  Ana;  pero  el  Cielo  no  le  per- 
milia  descanso.  Primero  tuvo  (pie  subir  una  cruda  guer- 
ra «le  las  pasiones:  después  esperimenló  penosas  seque- 
dades y  grandes  arideces  de  espíritu,  mas  amargas  (pie 
la  misma  muerte:  padeció  también  por  mas  de  doce 
años,  intensísimos  dolores  en  todo  su  cuerpo.  Purifica- 
do el  espirito  de  esta  Matrona,  con  tan  prolongado  pur- 
gatorio, comenzó  el  Eterno  a  hacerle  sentir  las  dulzu- 
ras del  Paraíso:  favorecióla  con  visiones,  locuciones  y 
otros  dones  sobrenaturales:  comunicóle  luz  sobrenatu- 
ral, p:ira  conocer  los  interiores  y  las  cosas  futuras;  y 
le  hizo  otras  muchas  mercedes,  cuya  relación  omitimos, 
en  obsequio  de  la  brevedad  Finalmente,  llena  de  mé- 
ritos v  virtudes,  pasó  á  los  ftozos  celestiales  el  dia  17 
de  Mayo  de  1715  El  dia  siguiente  se  hicieron  sus  exe- 
quias, con   la  mayor  solemnidad,  asistiendo  á  ellas  las 
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Religiones  y  Caballeros  y  personas  principales  de  esta 
República.  Fué  sepultado  su  cuerpo  en  la  Iglesia  do  la 
Compañía  de  Jesús,  eu  la  bóveda  destinada  para  los 
Religiosos. 

CAPITULO  IV. 

Dase  noticia  «le  a'gunos  moradores  de 

esta  Ciudad,  que  lian  nroBon^ado   su 

memoria  con  sus  escritos. 

Siguiendo  el  orden  cronológico,  el  primer  escritor 
que  se  nos  presenta  en  el  Vecindario  de  Guatemala,  es 
el  llustrísimo  Señor  Don  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  pri- 
mer Vicario  del  Convento  de  Santo  Domingo  de  esta 
MetrópoM  y  segundo  Obispo  de  Chiapa.  Destinó  el  Cielo 
á  este  esforzado  Varón  para  protector  de  los  indios;  v  asi 
desde  que  pasó,  siendo  joven,  á  la  Española,  le  infun- 
dió tal  amor  y  conmiseración  para  con  estas  misera- 
bles gentes,  que  todo  el  resto  de  su  vida  lo  empleó 
en  procurar  su  bien,  por  todos  modos.  Con  esta  mira 
fué  á  España  y  vino  a  la  América  siete  veces:  con  el 
mismo  destino  atravesó  este  vasto  continente,  desde  Mé- 
jico hasta  Nicaragua  y  pasó  al  Perú:  por  el  mismo  Gn 
vino  á  poblar  el  Convento  de  Santo  Domingo  de  Gua- 
temala y  emprendió  la  conquista  de  la  Vera-paz.  El  ze- 
lo  de  la  salvación  de  los  indios,  lo  impelió  a  tomar  el 
hábito  del  Orden  de  Santo  Domingo:  éste  mismo  lo 
obligó  á  admitir  el  Obispado  de  Chiapa;  y  por  solicitar 
el  remedio  de  las  vejaciones  que  padecían  los  misera- 
bles americanos,  se  volvió  á  la  Corte,  renunció  la  Mi- 
tra y  se  constituyó  su  Abogado  perpetuo.  Asi  mismo,  la 
solicitud  del  bien  de  los  indios  fué  el  objeto  de  las  eru- 
ditas obras  que  dio  á  luz.  De  éstas  algunas  se  han  per- 
dido, otras  existen  manuscritas  y  otras  impresas:  las  ma- 
yores son:  4a  Apologética  historia  de  tas  calidades  de  las 
gentes  de  las  Indias.  2a  Historia  general  de  las  Indias. 
5a  De  la  destrucción  de  las  Indias.  4a  De  único  vocatio- 
nis  modo. — Murió  este  insigne  varón  en  el  Convento  de 
Nuestra  Señora  de  Atocha,  el  año  de  4566,  á  los  noven- 
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ta  y  des  «lo  su  edad. 

El  II  es  el  Caballero  Bernal  Díaz  del  Castillo.  Fué 
éste  natural  do  Medina  del  Campo  y  vino  a  las  Indias 
en  calidad  de  soldado  distinguido.  Ayudó  á  Francisco 
Fernandez  deCórdova,  a  Juan  de  O  rija  I  va  y  a  Hernán  Cor-' 
tesen  las  conquistas  de  Yin  atan,  Méjico  y  otras.  Se  ha- 
lló en  I  19  batallas;  y  por  último  se  avecindó  en  Guate- 
mala, donde  fué  Regidor  perpiHtio  y  donde  murió,  de- 
jando una  numerosa  descendencia,  que  dura  hasta  el 
dia:  teniendo  la  gloria  de  que  tres  de  sus  nietos  fuesen 
Deanes  de  esta  Santa  Iglesia.  Pero  lo  qiie  ha  hecho 
mas  célebre  el  nombre  de  tternal  Diaz  del  ("astillo,  ha 
sido  la  obra  que  escribid,  é  intituló:  Verdadera  Histo- 
ria de  la  conquista  de  Nuera  España;  generalmente  a- 
preeiada  por  la  sinceridad  y  veracidad  que  se  ve  en 
ella. 

El  III  es  el  P.  Presentado  Fr.  Antonio  Remesa!,  na- 
tural de  la  villa  de  Allariz,  en  Galicia,  hijo  del  Conven- 
to de  Salamanca,  donde  profesó  el  año  de  1593.  Vino 
á  esta  Ciudad;  el  año  de  I  6 13  y  admirado  de  la  Reli- 
giosidad y  puntualísima  observancia  del  Convento  de 
Santo  Domingo  y  de  toda  la  Provincia  de  San  Vicente, 
determinó  hacer  apuntes  de  las  actas  de  los  Capítulos 
por  donde  se  gobierna  la  referida  Provincia.  Con  este 
intento  comenzó  a  registrar  papeles;  y  habiendo  el  Señor 
Presidente  franqueádole  los  archivos,  se  halló  con  sufi- 
ciente material  para  hacer  una  prolija  historia  de  la  Pro- 
vincia de  San  Vicente  de  Chiapa  y  Guatemala:  dando 
también  noticia  de  los  principios  de  las  otras  Provincias, 
que  tiene  su  Orden  en  las  Indias  Occidentales  y  de  la  fun- 
dación de  las  principales  Ciudades  de  este  Reino.  Par- 
tióse de  esta  Metrópoli  el  Presentado  Remesal,  el  año  de 
4616,  y  habiendo  concluido  su  obra  en  la  Provincia  de 
Oajaca,  pasó  a  Méjico,  donde  logró  su  historia  la  apro- 
bación del  M.  R.  P.  Fr.  Juan  de  Torquemada,  célebre 
historiador  del  Orden  de  San  Francisco.  Después  se  en- 
caminó para  la  Corte  de  Madrid  y  la  imprimió  el  año 
de  4619. 

El  IV.  Don  Felipe  Ruiz  del  Corral.  Fué  Dean  de  es- 
ta Santa   Iglesia  Catedral,  desde  el  año  de  46(M    hasta 


el  de  56  en  que  murió.  También  fué  uno  de  los  prí- 
Oteros  Catedráticos  de!  Colegio  de  Santo  tomas  da  Gua- 
temala y  el  primero  que  se  graduó  de  Doctor  en  él. 
Escribió  un  a**te  v  iln  vocabulario  p^ira  los  Curas.  Un 
tratado  del  culta  y  veneración  d»'  la  iglesia.  Ot«o  de 
cosa*  Eciesiaslieas  de  Indias.  Y  dos  tomos  de  consultas 
y  sermones. 

El  V.  el  P.  Manuel  /.06o,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
que  murió  en  Guatemala,  el  año  de  J687,  después  de 
haber  ed i !icad<*  con  sus  virtudes,  é  ilústralo  con  su  doc- 
trina dicha  Ciudad,  m'nfe  de  treinta  años.  Este  V.  Re- 
ligioso, habiendo  salo  Director  del  Hermano  Pedro  de 
San  José  de  Betancurt,  casi  todo  el  tiempo  que  \i\ió 
en  esla  Metrópoli,  para  satisfacer  los  deseos  de  este  ve- 
cindario, escribió  un  breve  compendio  dé  la  vida  del 
enunciado  Siervo  de  Dios,  que  se  imprimió  en  Guale- 
mala  el  año  de  4  607  y  se  reimprimió  en  Sevilla  el  de 
4685. 

El  VI  el  P.  Antonio  de  Siria,  también  Jesuíta  y  Pre- 
fecto de  la  Congregación  de  la  Anuncíala  de  esla  Ciu- 
dad. Escribió  la  vida  de  la  iludiré  Matrona  Doña  Ana 
Guerra  de  Jesús,  que  se  imprimió  en  Guatemala  el  año 
de  4716. 

Vil.  El  P.  Alomo  de  ArriviHaga,  de  Ins  primeras  fa- 
milias de  Guatemala:  habiendo  tomado  la  ropa  de  Jesuí- 
ta, fué,  por  su  conduela,  virludes  y  letras,  elevado  al  em- 
pleo de  Provincial  de  Nueva-España.  Escribió  un  curso 
de  artes  y  oirás  obras. 

VIII.  El  P.  Fr.  Francisco  Vazqwz,  natural  de  esta 
Ciudad,  é  hijo  d»*l  Convento  de  San  Francisco.  Siguió  la 
carrera  de  Lector,  hasta  jubilarse:  sirvió  los  oficios  do 
Comisario  de  la  Tercera  Orden,  Guardian  de  los  Con- 
ventos de  Guatemala  y  San  Salvador,  Comisario  Visi- 
tador de  la  Provincia  de  Nicaragua,  Custodio  de  la  de 
Guatemala  y  su  Cronista.  Como  tal  compuso  la  Cróni- 
ca de  la  citada  Provincia  del  Dulcísimo  Nombre  de  Je- 
sús de  Guatemala,  en  que  describe  su  historia,  desde 
que  se  comenzó  á  tratar  de  su  fundación,  hasta  el  año 
de  4716,  en  que  se  dio  á  la  estampa  el  segundo  lomo. 

IX,  Don  Francisco  Antonio  de  Fuentes   y  Guzmanf 
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natural  do  la  Ciudad  de  Guatemala,  su  Regidor  Perpe- 
tuo v  Cronista  General.  Escribió  la  historia  del  Iteino 
de  Guatemala,  en  tres  lomos  en  folio;  mas  esta  obra  no 
lia  salido  a  luz  hasla  el  dia-  ¿piérdanse  en  los  archivos  do 
la  «  iudad  los  dos  primeros  tomos. 

X.  I.l  P.  Juan  Antonio  de  OrtVr/o,  natural  de  la  Ciu- 
dad de  Santa  Fe  de  Polola.  Habiendo  venido  a  Gui- 
temaa.  siendo  jó\en,  fué  el  primero  que  se  graduó  de 
Doctor,  con  todo  el  rigor  de  las  constituciones,  en  es- 
ta Universidad.  Después  tomó  la  sotana  de  Jesuíta,  en 
el  Colegio  de  Guatemala,  en  virtud  cíe  especial  liceneia 
del  Provincial,  y  pasó  a  hacer  su  noviciado  a  Méjico.  Dió- 
le  la  obediencia  varios  empleos,  entre  éstos  el  de  Procu- 
rador dtt  su  Provincia,  en  las  Cortes  de  Madrid  y  linira, 
y  el  do  Provincial  de  Nueva-España.  Murió  de  edad  «le 
87  años,  el  de  1757.  Escribió  varios  opúsculos,  <jue  se 
han  dado  a  la  prensa,  cuyos  títulos  son:  Succus  moraiis, 
vi'la  de  la  i  irgen%  Zadiaro  Mariano,  el  Afióstol  Maria- 
no, el  Devoto  d%  la  Santisit»a  Trinidad,  Espejo  de  la  ju- 
ventud,  Meuoloyia,  Vida  del  P.  Nuñez,  tres  tomos  de  ser- 
mones y  otros. 

XI.  Don  Blas  de  Pineda  y  PoJanco.  De  este  curioso 
escribir  no  tenemos  iras  noticia  <pie  la  (pie  da  en  su  dia- 
rio Don  Antonio  Itodriguez  de  la  Cimpa.  Dice  este  íiel 
apuntador,  que  el  año  de  1757,  visitó  al  citado  f).  Blas, 
que  \i\ia  en  el  barrio  de  los  liemedios,  en  una  casita 
á  modo  de  bosque:  «pie  por  este  tiempo  contaba  noventa 
y  siete  años  de  edad  y  tenia  la  cabeza  blanca,  como  una 
nieve;  pero  se  hallaba  muy  en  su  acuerdo  y  con  la  vista 
perspicaz.  Keíiere  que  se  le  enseñó  una  obra  que  habia 
escrito  y  constaba  de  27  tomos  abollados:  estaba  dispues- 
ta en  forma  de  diccionario,  con  mucha  curiosidad:  la  le- 
tra era  peregrina  y  se  hallaba  ilustrada  la  obra  con  muy 
buenos  dibujos,  que  representaban  animales  y  otras  co- 
sas. Aseguróle  que  lema  compuesto  otro  ijjual  número 
de  lomos,  en  «pie  trátala  de  la  uaturaleza  y  propiedades 
de  los  indios. 

XII.  Don  Juan  de  Padilla,  Clérigo  PresbHero,  na- 
tural de  Guatemala  y  Maestro  de  Ceremonias  de  su  San* 
¿a  Iglesia  Catedral.  Eclesiástico  de  muy  buena  cooduc- 
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fa,  instruido  en  la  Teología  y  Sanios  Padres.  Pero  !o 
que  nos  debe  inspirar  el  mas  alto  concepto  de  su  inge- 
nio y  aplicación,  son  los  grandes  progresos  que  hizo  en 
las  matemáticas,  sin  maestro  y  con  muy  pocos  libros. 
Aseguran  personas  fidedignas,  que  escribió  muchos  y 
muy  curiosos  tratados  sobre  estas  materias;  pero  en  el 
di  a  no  se  encuentran  de  las  obras  de  este  insigne  va* 
ron,  mas  que  un  tratado  sóbrelas  reglas  principales  de 
la  Aritmética  práctica,  impreso  en  Guatemala,  año  de 
•4752.  Murió  a  47  de  Julio  de  4749,  de  mas  de  65  años 
de  edad. 

XI II.  El  P.  Fr.  Joaquín  Calderón  de  la  Barca,  crio- 
llo de  esta  Ciudad,  é  hijo  del  Convento  de  San  Francis- 
co: en  él  sirvió  el  oficio  de  Maestro  de  jóvenes  del  Co- 
legio de  San  Buenaventura:  también  fué  Predicador  ge- 
neral y  Definidor  de  esta  Provincia.  Religioso  de  vida 
muy  ejemplar  y  penitente  y  como  tal  venerado  y  res- 
petado asi  de  los  religiosos,  como  de  los  seglares. 
Compuso  una  esposicion  de  la  Regla  de^San  Francisco, 
para  los  Frailes  de  Indias,  que  hace  un  tomo  en  cuar- 
to y  fué  escrita  el  año  de  4755,  y  otro  tomo  en  folio, 
en  que  traía  do'  la  Aritmética  común  y  de  la  Astronómi- 
ca, de  la  Trigonometría  y  de  la  Astronomía  practica, 
con  ochenta  y  cuatro  tablas  que  contienen  las  Efemérides 
de  Guatemala. 

XIV.  El  P.  Fr.  Raimundo  Leal,  del  Orden  de  San- 
to Domingo,  de  nación  perulero.  Escribió  un  traladi- 
lo,  que  dio  ¿  la  eslampa,  intitulado:  Monumento:  Eccle- 
sia*  Guuiemalensis:  en  él  da  noticia  de  los  Señores  Obispos 
que  han  gobernado  la  espresada  Iglesia,  hasta  el  Señor 
Don  Fr.  Pedro  Pardo  de  Figueroa,  de  sus  hechos  mas 
notables  y  de  las  circunstancias  mas  particulares  de  sus 
vidas. 

XV.  El  P.  Fr.  Pedro  S opten,  de  la  misma  Orden, 
natural  de  esta  Ciudad:  dio  á  la  estampa  un  curso  de  Fi- 
losofía peripatética. 

XVI.  El  P.  Fr.  Miguel  Francesch,  también  de  la 
Orden  de  Predicadores.  Nació  en  el  Principiado  de  Ca- 
Jal  uña  y  vino  á  esta  Metrópoli  el  año  de  4752.  Su  bue- 
na conduela  y  literatura  le  grangearon  la  estimación  pú- 
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Mica.  En  su  Convento  obtuvo  el  grado  de  Maestro  y  en- 
tre otros  cargos  le  fió  la  obediencia  el  de  Prior  de  la 
Casa  de  Guatemala.  La  Universidad  lo  condecoró  con  el 
prado  de  Doctor  y  le  dio  también  la  Regencia  de  la  Cá- 
tedra de  P  de  Teología,  que  sirvió  hasta  jubilarse.  Es- 
cribió un  curso  de  arles,  que  se  imprimió  en  cuatro  to- 
mos en  cuarto.  Murió  el  año  de  4785,  con  muy  cris- 
tianas disposiciones. 

Mil.  El  P.  Fr.  Alonso  Flores,  hijo  de  la  Ciudad  de 
Guatemala  y  del  Convento  de  San  Francisco:  Religioso 
de  buena  conducta:  fué  Catedrático  de  lengua  Kaehiquel 
en  esta  Universidad  y  compuso  el  arle  para  aprender 
dicho  idioma,  que  se  dio  á  la  prensa  en  Guatemala  y  ha 
sido  muy  útil,  para  Sos  (pie  se  aplican  al  estudio  de  la 
espresada  lengua;  También  escribió  un  tomo  en  folio, 
que  intituló  Teología  de  los  indios  y  es  una  esposieion  de 
la  doctrina  cristiana,  acomodada  á  la  capacidad  de  estas 
gentes.  Murió  el  año  de  4  772. 

XVIII.  El  P.  José  Iqnacio  Vallej* \  Nació  este  insig- 
ne varón  en  el  Obispado  de  Guadalajara,  en  la  Améri- 
ca Septentrional,  el  año  de  4718.  Habiendo  entrado  en 
la  Compañía  de  Jesús,  vino  al  Colegio  de  Guatemala  el 
año  de  52.  Y  en  quince  años  que  lo  habitó,  fué  sucesiva- 
mente Catedrático  de  Retórica,  Filosofía  y  Teología:  Pre- 
fecto de  la  Congregación  de  la  Anuncíala  y  Rector  del 
Colegio  de  San  Francisco  de  Borja.  Trasportado  á  Italia 
con  sus  Hermanos  en  4G67,  la  dio  á  conocer  al  mundo 
su  vasta  erudición  y  fina  critica,  en  las  celebradas  obras 
que  dio  a  luz,  con  el  título  de  Vida  de  Señor  San  José  y 
\  ida  de  yutslra  Señora.  Murió  en  Polonia  á  50  de  Mayo 
de  4785. 

XIX.  El  P.  Rafael  Landivar,  natural  de  Guatemala, 
de  familia  distinguida.  Siendo  aun  muy  joven,  recibió  el 
grado  de  Maestro  de  arles  en  esta  Universidad.  Tomó 
después  la  ropa  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  remitido  por 
la  obediencia  al  Colegio  de  Guatemala,  enseñó  en  él  Re- 
tórica, Filosofía  y  Teología,  y  fué  Prefecto  de  la  Congre- 
gación de  la  Anuncíala  y  Rector  del  Colegio  de  San  Fran- 
cisco de  Borja.  Pasó  á  Italia,  con  todos  los  individuos 
de  su  Orden,  el  año  de  4767,  donde  vivió  y  murió  vir 
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teosamente,  Esté  iíustre  Guatemalteco  es  autor  cfel  Poé- 
nía  Latino  intitulado:  liusticmio  Mejicana,  impreso  en  Bo- 
lonia, año  de  -1782. 

XX.  Don  Ptdro  José  Arrece.^  Clérigo  Presbítero,  crio- 
llo de  Guatemala  v  He  noble  estirpe.  Sirvió  con  reputa- 
ción los  oficins  de  Promotor  Fiscal  y  Secretario  de  los 
Señores  Arzobispos  Don  Cayetano  Francos  Monroy  y  I). 
Juan  Félix  de  Villegas:  escribió  un  opúsculo,  que  se  dio 
á  la  eslampa  el  año  de  4786,  intitulado:  Kudimnitos  Fi- 
sico- Canónico- Morales:  obra,  a  la  verdad,  de  muy  corto 
volumen,  pero  de  grande  utilidad;  pues  en  ella  se  encuen- 
tran resueltas  con  bastante  claridad  muchas  de  las  cues- 
tiones «pie  mueven  los  Teólogos,  acerea  del  bauslismo 
de  los  fetos  abortivos  y  de  la  necesidad  de  la  operación 
cesárea,  cuya  practica  se  vé  también  esplicada  en  el  cita- 
do opúsculo. 

XXI.  VA  P.  Manuel  fturriaga,  Jesuíta.  Nació  en  el 
Reino  Mejicano:  vino  al  Coligió  de  Guatemala,  á  recen- 
tar las  Cat<  (Iras  de  líetórica  y  Filosofía,  por  los  años  de 
4750*.  VA  de  (¡7  fué  Mesado  á  Italia,  donde  ha  publi- 
cado varios  tralados,  en  defensa  de  la  Religión,  por  los 
que  ha  merecido,  que  \.  S.  P.  Pió  VI  le  dirigiese  dos 
breves  llenos  de  gratitud  y  benevolencia.  (*)  y  que  iN.  C. 


(*)  Uno  de  e«tos  Breves  es  de  el  tenor  siguiente: 
PfWt  PP.  VI. — Dilecto  Filio  Emmanueli  Mariano  de  Itur- 
riaga.  Di  léete  Fili,  salutem  et  Apostolicam  Benedietionen. 
Quanto  relii:ú>nis  accendaris  amore,  ut  intemerata  Mnt  Eeele*íffi 
jura,  preclaro  argumento  e*t  postrema  elueubratio  a  te  promúl- 
gala, quae  sacerdotalem  in  ehfKtiafioriim  matrimonia  exornat, 
atque  vindicat  pote*tatem.  Opus  á  te  dono  acceptum  matoré  per- 
federe  e>tiidel)imu*:  pática  inferió),  quae  de  eo  dclibavimus  judi- 
eium  jam  faciunt  pietatis  tuse.  quae  n'fti  Dei  eausam  agenda m  sen- 
tit,  fortem,  atque  implacabdem  cxerit  atiimum:  qtium  autem  id 
recte  compon  i  eum  Chántate  et  po>sit,  et  deeeat,  hanc  queque 
Isudem,  á  novo  opere  in  te  esse  derivaturam  cupimos  majorera 
§n  modum,  tibique  pignus  da  mus  anixé,  qua  te  prosequimur  be- 
nevolentia  muñere  Apottolicse  Benedietionis  quam  intimo  cor- 
áis effecta  Ubi,  dileete  Fili,  peramauter  impertiuiur.  Datum  Ro- 


M.  Carlos  III  le  doblase  la  pensión. 

XXII.  El  P.  Fr.  Pedro  Mariano  I  tur bidé,  natural  de 
esta  Ciudad,  do  familia  noble,  Religioso  Misionero  del 
Colegio  de  Cristo  CruciGcado.  Varón  ejemplar,  que  ha- 
biendo servido  en«u  Colegio  los  oGcios  de  Guardian,  Co- 
misario, Visitador  y  Presidente  de  Capítulo  y  Comisario 
de  Misiones,  con  grande  edificación  de  sus  Hermanos, 
habiéndose  igualmente  empleado  con  ardiente  zelo  en  §1 
ejercicio  de  las  Misiones,  asi  entre  fieles  como  entre  in- 
fieles, como  último  rasgo  de  su  caridad  para  con  el  pró- 
jimo, dio  á  luz  el  año  de  4788  un  cuadernito  que  inti- 
ló:  Breve  y  diminuto  compendio  de  la  obligación  que  hay 
de  bautizar  los  fetos:  en  que  con  la  mayor  claridad  es- 
plica  el  modo  de  conferir  el  enunciado  sacramento  á  los 
niños  que  ya  están  nacidos:  cómo  se  ha  de  hacer  con 
los  que  es  necesario  practicarlo  al  tiempo  del  nacimien- 
to: cómo  con  los  fetos  abortivos;  y  cómo  á  los  que  no 
pudieron  nacer,  por  haber  muerto  la  madre.  Papel  cu- 
ya utilidad  ha  acreditado  la  esperiencia;  pues  son  mu- 
chas las  personas  que  con  solo  este  opúsculo,  que  no  lle- 
na dos  pliegos  de  papel,  han  dirigido  felizmente  la  ope- 
ración cesárea. 

Fuera  de  los  mencionados,  tiene  Guatemala  otros 
escritores,  cuyo  elogio  omitimos,  por  no  ofender  su  mo- 
destia, pues  viven  aun  el  dia  de  hoy.  Tales  son  el  P.  Dr. 
Fr.  Juan  Terrasa,  que  ha  dado  á  luz  un  curso  de  Fi- 
losofía escolástica. — El  P.  Dr.  Fr.  Carlos  Cadena,  quo 
ha  impreso  un  tratadito  devoto  que  contiene  meditacio- 
nes sóbrela  vida  de  Nuestra  Señora,  para  todos  los  dias 
del  mes. — El  P.  Dr,  Fr.  José  Antonio  Goicoechea,  quo 
compuso  un  Curso  de  Artes,  que  aunque  no  se  dio  á 
la  estampa,  tiene  la  gloria  de  ser  el  primer  curso  de 
Física  Esperimental  que  se  leyó  en  esta  Universidad: 
también  escribió  una  memoria  sobre  los  medios  de  es- 
tinguir  la  mendicidad  en  esta  Capital,  que  se  imprimió 
el  año  de   4797:  igualmente  es  autor  de  algunas  otras 


mse  apud  S.  Mariam  Majorera  XI  Kal.  Sept.  MDCCLXXXVII, 
Pontificatus  Xostri  anno  deeimotertio. — Calistus  Marinius,  ab 
Epistolis  latinis  Sanctissimi. 

Juarros. —Tomo  /.  *3 
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piezas  literarias,  que  han  salido  en  la  Gaceta  de  Gua- 
temala.—El  P.  M.  Fr.  Miguel  Diguero,  que  ha  escrito 
un  libro  piadoso  intitulado:  Año  Santificado. — El  P. 
Fr.  Andrés  Rodas,  que  ha  dado  á  luz  un  diálogo  en  que 
se  esplica  el  Calendario  Romano  y  lae  tablas  del  Cóm- 
puto Eclesiástico,  el  año  de  4805. — El  Doctor  Don  An- 
tonio García  Redondo  ha  publicado  el  año  de  \  799  una 
memoria  sobre  el  fomento  de  las  cosechas  de  cacao. — - 
El  Doctor  Fr.  Matías  de  Córdova  ha  dado  á  la  prensa 
un  tratadilo,  sobre  el  modo  de  leer  con  utilidad  los 
Autores  antiguos  de  oratoria  y  es  también  autor  de  una 
memoria  sobre  las  utilidades  que  resultan  de  que  los 
indios  vistan  á  la  española,  que  ha  premiado  la  Real 
Sociedad  Económica  de  Guatemala,  el  año  de  4797. 


CAPITULO  V. 

»e  los  vecinos  de  esta    Ciudad,  que  la 

lian  ilustrado   con  sus   hazañas,  en  el 

ejercicio  de  las  armas. 

De  los  vecinos  beneméritos  del  Reino  de  Guatema- 
la, me  parece  son  los  mas  olvidados,  los  que  lo  han  ser- 
vido en  el  ejercicio  militar;  y  á  la  verdad,  son  muy  acree- 
dores á  nuestro  reconocimiento  y  muy  dignos  de  me- 
moria unos  hombres  que  estendieron  en  gran  manera 
los  limites  de  la  Monarquía  Española  y  agregaron  á  la 
Iglesia  Católica  innumerables  almas,  á  costa  de  su  san- 
gre y  de  los  mayores  trabajos,  hambres,  heridas,  soles, 
cansancio  y  otras  mil  molestias;  pero,  sin  embargo  de  to- 
das las  razones  que  hay  para  tener  muy  presente  el  mé- 
rito de  los  referidos  héroes,  apenas  se  saben  sus  nombres 
y  aun  sus  mismos  descendientes  ignoran  el  ilustre  tron- 
co de  donde  proceden.  Para  desagraviar  á  estos  padres 
de  la  Patria  de  tan  injurioso  olvido,  daremos  en  el  pre- 
sente capítulo  un  breve  índice  de  los  conquistadores, 
que  mas  gloriosamente  trabajaron  en  la  reducción  de  es- 
las  provincias,  indicando  al  mismo  tiempo  las  familias 
que  descienden  de  ellos;  con  la  advertencia,  que  no  in- 
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tentamos  dar  razón  de  todos,  sino  de  aquellos  mas  so- 
bresalientes y  de  quienes  hemos  encontrado  noticias 
mas  distintas:  poniendo  por  garante  de  la  verdad  de  lo 
que  referimos  al  Cronista  D.  Francisco  Fuentes,  de  cuyos 
manuscritos  hemos  tomado  las  noticias  que  comunicamos 
en  este  capitulo. 

El  primer  lugar,  entre  estos  ilustres  varones,  corres- 
ponde sin  disputa,  al  Adelantado  de  Guatemala  D.  Pe- 
dro de  Alvarado;  pero  de  este  valiente  campeón  hemos 
dado  larga  noticia  en  el  capítulo  4  o.  Por  lo  que  toca  á 
su  descendencia,  ésta  solo  quedó  por  Doña  Leonor  de 
Alvarado Xicotenga,  habida,  siendo  soltero,  en  Doña  Lui- 
sa Xicotenga,  hija  del  Señor  de  Tlaxcala  y  Zempoal. 
Esta  ilustre  Dama  casó  con  Don  Pedro  Portocarrero, 
y  en  segundas  nupcias  con  Don  Francisco  de  la  Cue- 
ba,  sobrino  del  Duque  do  Alburquerque:  de  cuyo  ma- 
trimonio viene  la  descendencia  de  Don  Pedro  de  Al- 
varado  y  no  por  otra  parte;  pues  aunque  el  Adelanta- 
do casó  primero  con  Doña  Francisca  y  después  con 
Doña  Beatriz  de  la  Cueva,  de  la  primera  no  luvo  hijos, 
y  de  la  segunda,  aunque  tuvo  dos,  murieron  sin  sucesión. 

II.  Don  Pedro  Portocarrero,  de  ilustre  sangre,  como 
que  era  de  la  casa  del  Conde  de  Medellin:  vino  con  Don 
Pedro  de  Alvarado,  fué  electo  Regidor  de  esta  Ciudad, 
el  dia  que  se  crió  su  Ayuntamiento;  y  en  los  años  si- 
guientes, unos  fué  Alcalde,  otros  Regidor:  el  año  de  \  520, 
antes  de  salir  el  Adelantado  para  Méjico,  lo  nombró  Al- 
calde y  Teniente  de  Gobernador  y  Capitán  General.  Al 
valor  y  pericia  militar  de  este  Caballero  se  debió  la  con- 
quista de  Guazacapan  y  de  otros  pueblos  de  la  costa  del 
mar  del  Sur:  este  esforzado  Capitán  subyugó  á  los  indios 
del  Señorío  deSacatepequez,  que  se  habían  alzado:  él, 
finalmente,  tuvo  la  gloria  de  vencer  y  prender  á  los  Re- 
yes Sinacan  y  Sequechul,  que  se  habían  sublevado. 
Murió  por  los  años  de  4556  ó  poco  después,  sin  su- 
cesión. 

III.  Jorge  de  Alvarado,  hermanó  de  Don  Pedro:  se 
embarcó  en  la  Habana  con  Cortés  y  sus  cuatro  herma- 
nos: sirvió  con  reputación  en  la  conquista  de  Nueva- 
España.    Pasó  á  este  Reino  con  el  Adelantado  y  sirvió 
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en  él  con  rara  prudencia  y  valor,  asi  en  guerra,  como 
en  paz;  pues  en  la  conquista  de  Escuintepeque  y  los  o- 
flros  pueblos  de  la  costa  del  mar  del  Sur,  peleó  con  gran 
denuedo  y  valentía;  y  habiendo  nombrádole  Marcos  de 
Aguilar  Teniente  de  Justicia  mayor  y  Gobernador  de  es- 
te Reino,  el  año  de  \  527,  se  portó  en  este  empleo  con 
gran  tino  y  prudencia.  En  el  tiempo  de  su  gobierno  se 
le  dio  asiento  fijo  á  la  Ciudad  de  Guatemala  y  Jorge  de 
Alvarado  fué  el  que  la  mandó  delinear  y  el  que  envió 
Caballeros  que  fundasen  la  Ciudad  de  San  Salvador:  él, 
finalmente,  hizo  otras  muchas  cosas,  que  harán  venera- 
ble su  memoria.  No  contento  con  lo  que  habia  servido 
al  Rey  en  esta  América,  pasó  á  la  Meridional,  donde  si- 
guió constantemente  el  partido  del  Rey  y  fué  herido  por 
los  rebeldes  en  la  batalla  de  Añaquito.  Este  ilustre  Ca- 
ballero casó  en  Méjico  con  la  hija  del  Tesorero  Alonso  de 
Estrada,  en  quien  tuvo  un  hijo,  que  también  se  llamó 
Jorge,  de  quien  descienden  los  Alvarados  Villacreces  Cue- 
va y  Guzman.  También  fué  casado  con  Doña  Lucia  Xi- 
cotenga  Tecubalsi,  hija  del  Señor  de  Tlaxcala  y  herma- 
na de  Doña  Luisa  Xieotenga,  Madre  de  Doña  Leonor 
de  Alvarado:  de  este  matrimonio  les  nació  una  hija, 
que  habiendo  casado  con  Francisco  Xiron  Manuel,  tuvo 
por  hijo  á  Pedro  Xiron  de  Alvarado,  abuelo  de  Doña 
Isabel  Xiron  de  Alvarado,  que  easó  con  Don  Juan  de 
la  Tobilla  y  Galvez  y  es  tronco,  de  las  numerosas  fami- 
lias de  Tobillas,  Alvarez  de  Vega  y  Toledo,  Montúfares, 
Batres,  Delgados  de  Nájera  y  Larraves.  Y  también  traen 
su  origen  del  espresado  Pedro  Xiron  de  Alvarado  losXi- 
rones  de  la  Provincia  de  Nicaragua. 

IV.  Juan  Pérez  Dardon:  este  Caballero,  ó  fuese  por 
lo  que  habia  servido  en  las  guerras  que  tuvieron  los  es- 
pañoles en  la  entrada  de  este  Reino,  ó  por  conocimien- 
to que  Don  Pedro  de  Alvarado  tuviese  de  su  pruden- 
cia y  madurez,  fué  nombrado  Regidor  de  esta  Ciudad: 
oficio  que  como  el  de  Alcalde  Ordinario  sirvió  muchos 
años.  Sin  hablar  de  las  campañas  en  que  se  bailó  de  su- 
balterno de  otros  Capitanes,  ejerció  con  gran  valor  y 
glorioso  éxito,  el  oficio  de  Cabo  principal  del  ejército  en 
la  conquista  de  Jumai  y  en  la  guerra  contra  los  indios 
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del  Señorío  de  Petapa,  que  se  alzaron  contra  8u  Caci- 
que, por  haberse  éste  sujetado  á  los  españoles.  De  este 
ilustre  Conquistador  quedó  sucesión,  que  duró  por  via 
de  varón  hasta  Gnes  del  siglo  47,  que  terminó  en  el  Maes- 
trescuela de  e6ta  Sania  Iglesia  Doctor  Don  Lorenzo  Pé- 
rez Dardon  y  el  ejemplar  Sacerdote  Don  Luis  Dardon. 
Bien  que  por  línea  de  mugeres,  permanece  hasta  el  dia 
en  las  familias  de  Salazar  Monzalve  y  Delgado  de  Ná- 
jera. 

V.  Gonzalo  de  Oballe,  también  sirvió  á  esta  Repú- 
blica con  reputación  repetidas  ocasiones,  en  los  oficios 
de  Alcalde  Ordinario  y  Regidor;  y  en  la  sublevación  de 
los  indios  Kachiqueles,  fué  nombrado  Cabo  principal  de 
uno  de  los  tercios  del  ejército  español,  empleo  que  sirvió 
con  valor  y  constancia.  La  sucesión  de  este  Caballero  se 
continuó  por  via  de  varón  hasta  el  siglo  18. 

VI.  Gaspar  Arias  Dávila,  do  los  primeros  vecinos  de 
Guatemala  y  su  Alcalde  Ordinario  los  años  de  4528  y  29 
y  Regidor  perpetuo  de  su  Cabildo.  Fué  de  Cabo  principal 
a  la  conquista  de  Uspantan.  De  este  conquistador  parece 
que  descienden  los  Tobillas  y  demás  familias  de  que  se 
habló  en  el  número  5o. 

VII.  Antonio  de  Salazar,  Regidor  de  esta  Ciudad: 
sirvió  con  gran  tino  y  acierto,  asi  en  lo  político,  como 
en  lo  militar.  Fué  de  Cabo  principal  á  la  conquista  de  Sa- 
catepequez.  De  este  Caballero  desciende,  por  via  de  va- 
ron  Ja  familia  de  Salazar  Monsalve  y  por  la  de  hembra 
la  de  Delgado  de  iNájera. 

VIII.  Hernando  de  Chaves ,  Capitán  de  las  conquistas 
de  Méjico  y  Guatemala,  sirviendo  siempre  en  la  ca- 
ballería: á  este  Capitán  se  encargaron  las  facciones  mas 
arduas  y  arriesgadas  y  siempre  salió  con  aire  de  todas: 
sirvió  de  Cabo  de  un  tercio  de  caballería  contra  los  Ka- 
chiqueles rebelados  y  contra  los  de  Sacatepequez:  este 
soldado  valeroso  concluyó  gloriosamente  la  dificultosa 
guerra  de  Esquipulas  y  el  arduísimo  asedio  y  conquis- 
ta de  la  gran  Ciudad  de  Copan.  Su  hija  Doña  Catari- 
na de  Chaves  y  Vargas,  casó  con  Don  Rodrigo  de  Fuen- 
tes y  Guzman  y  otra  hija  casó  con  Don  Pedro  de  Agui- 
!ar:  troncos  de  donde  procede  la  descendencia  de  este 
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Conquistador. 

IX.  Sancho  de  Baraona,  sirvió  con  honor  por  lo  mi- 
litar en  varias  facciones,  especialmente  en  la  guerra  de 
Sacatepequez.  Y  por  lo  político  en  los  oGcios  de  Sindico 
Procurador  y  Alcalde  Ordinario.  Su  descendencia  ha  per- 
manecido por  muchos  años  en  esta  Ciudad  en  la  noble 
estirpe  de  Baraona. 

X.  Gaspar  de  Polanco,  Caballero  de  ilustre  familia: 
sirvió  con  honor  varios  empleos  militares  y  ayudó  á  la 
conquista  de  Copan:  fué  muchas  ocasiones  Alcalde  Ordi- 
nario. Terminó  su  varonía  en  Don  Fernando  de  Polanco; 
pero  se  continuó  la  sucesión  por  hembra  en  Doña  Bár- 
bara de  Polanco,  de  quien  descienden  los  Alvarados  Vi- 
llacreces  Cueva  y  Guzman,  de  quienes  se  habló  en  el  nú- 
mero 5o. 

XI.  Pedro  de  Cueto,  sirvió  en  todas  las  conquistas  de 
estos  Reinos,  con  muchos  y  grandes  créditos;  y  con  igual 
tezon  y  zelo,  desempeñó  en  lo  político  los  oficios  de 
Alcalde  Ordinario  y  otros  que  se  le  encargaron.  Se  ha 
continuado  su  sucesión,  por  muchos  años,  en  la  familia  de 
Medina  Cueto. 

XII.  Francisco  Arévalo,  sirvió  esmeradamente  y  con 
el  mayor  calor,  asi  en  tiempo  de  paz,  como  de  guerra. 
De  este  Conquistador  quedó  conocida  descendencia  por 
hembra  en  las  familias  de  Lara  Mogrobejo  Vázquez  y 
Medina. 

XIII.  Bartolomé  Bezerra,  Conquistador  de  estos  Rei- 
nos: sirvió  en  varias  espediciones,  especialmente  en  la 
jornada  que  se  hizo  para  subyugar  á  los  indios  de  Saca- 
tepequez, que  se  habían  sublevado  el  año  de  -1526,  en 
que  fué  uno  de  los  Cabos  principales:  fué  repetidas  ve- 
ces Alcalde  Ordinario,  portándose  en  todos  estos  car- 
gos con  honor.  Dejó  larguísima  sucesión,  pues  á  mas 
de  los  Bezerras,  que  proceden  de  este  Caballero,  por  via 
de  varón,  habiendo  casado  su  hija  mayor,  Teresa  de 
Bezerra,  con  el  Conquistador  Bernal  Diaz  del  Castillo, 
tiene  por  descendientes  las  familias  de  Castillos,  Cárca- 
mos, Al  varado  Villacreces  Cueva  y  Guzman  y  Fuentes  y 
Guzman. 

XIV.  Francisco  de  Castellanos,  primer  Tesorero  de  la 
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Real  caja  de  Guatemala:  este  Caballero  concluyó  la  es- 
pugMcioo  de  Ispantan,  que  había  comenzado  Gaspar  A- 
rias.  A  Francisco  de  Castellanos  debe  este  Reino  el  tri- 
*jo  que  lo  alimenta;  pues  él  lo  trajo  de  España.  Sus  des- 
cendientes se  apellidan  Enriquez  de  Castellanos,  y  Orozco 
Castellanos. 

XV.  Pedro  González  Nájera,  se  halló  en  varias  espe- 
diciones  militares  y  fué  de  Cabo  de  un  tercio  de  solda- 
dos, que  envió  Dou  Pedro  de  Alvarado  á  reforzar  el 
ejército,  que  entendía  on  la  conquista  de  Sacatepequez; 
pero  el  hecho  que  mas  honor  hace  á  este  Conquistador, 
y  de  cuya  noticia  no  podemos  defraudar  á  la  posteridad, 
es  el  que  vamos  á  referir.  Por  los  años  de  4526  se  ha- 
llaban los  vecinos  de  Guatemala  en  el  mayor  conflicto 
que  jamas  se  han  visto;  pues  sublevados  casi  todos  los 
indios  del  Reino,  desde  Chaparrastique  (hoy  San  Miguel) 
hasta  Olintepeque,  habían  jurado  acabar  con  los  espa- 
ñoles; y  estos  se  hallaban  encerrados  en  el  recinto  de  la 
Ciudad  de  Guatemala,  cercados  de  enemigos,  faltos  do 
caballos,  escasos  de  vituallas,  esperando  terminar  sus 
vidas  dentro  aquellos  muros.  (*)  Quisieran  dar  aviso  á 
Don  Pedro  de  Alvarado,  que  corrían  voces  se  había  em- 
barcado para  Méjico;  pero  estaban  tomadas  todas  las 
vías  y  ocupadas  las  sendas  por  los  indios  alzados.  Cele- 
bróse una  junta  militar,  en  que  opinando  con  variedad 

(*)    En  el  capítulo  11  del  tratado  2o,  folio  23,  hablando  de  es- 
ta memorable  sublevación  de  los  indios  Kachiqueles,  hemos  asen- 
tado con  el  cronista   Fr.  Francisco  Vázquez,  tomo  Io,  libro   1°, 
capítulo  14,  que  quedó  la  Ciudad  de  Guatemala,  en  esta  ocasión, 
desierta  y  sus  habitantes  fugitivos;  pero   nos  vemos  en  la   nece- 
sidad de  corregir  la  plana  a  este  Historiador;  pues  hallándose 
Cabildos  celebrados  en  la  Ciudad  de  Santiago  de  Guatemala  los 
dias  23  y  26  de  Agosto  de  1526,  tiempo  en  que  estaba  en  su  ma- 
yor fuerza  la  rebelión  de  los  referidos  indios,  no  se  puede  decir 
que  estaba  desierta   la  Ciudad;  por  lo  que  nos  pareció  mejor   y 
mas  bien  fundado  el  parecer  del  cronista  Don  Francisco  de  Fuen- 
tes, que  asegura,  como  hemos  dicho  en  este  lugar,  que  estaba  la 
Metrópoli  de  Guatemala  circunvalada  de  indios  enemigos,  que  no 
daban  paso  ni  para  entrar,  ni  para  salir. 
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los  Cabos,  Pedro  González  Nájera  prorumpió  en  estas  pa- 
labras:  Si  haber  de   morir  todos  nosotros  sitiados  dentro 
de  esta  Ciudad  en  su  defensa  y  por  su  conservación  será 
gloria;  cuanta  mayor  corona  conseguirá  el  que  por  asegu- 
rar  la  vida  de  todos  y   establecer  la  fé  y  el  dominio  de 
nuestro  Rey,  osase  á  penetrar  por  entre  tantas  huestes  de 
bárbaros  armados,  para  traer  el  socorro,  que  se  pretende 
de  Méjico.    Ya  la  paciencia  y  tolerancia  castellana,  su- 
friendo baldones  de  esta  canalla,  ha  llegado  hasta  los  tér- 
minos del  valor  y  la  constancia:  yo  pretendo  morir  á  ma- 
nos de  estos  aleves,  por  la  defensa  de  la  Patria  y  seguri- 
dad de  tantos  compañeros  ilustres.   Escríbanse  las  cartas 
para  Don  Pedro  de  Alvarado,  que  yo  me  ofrezco  á  par- 
tir para  Méjico  y  ponerlas  en  sus  manos.  Atónitos  y  con- 
fusos quedaron  todos  los  de  la  junta,  al  oir  la  resolu- 
ción y  bizarría  de  este  verdadero  patriota.  Pero  el  Re- 
gidor Don  Pedro  Portoearrero,  con  la  madurez  que  le 
era   natural,  hizo  presente  á  toda  aquella  asamblea  el 
peligo  á  que  se  esponia  la  República  de  perder  un  ve- 
cino como  Pedro  González  Nájera,  diciendo:  Si  con  mo- 
rir un  hombre  de  tanto  valor  y  nombre,  á  manos  de  la  te- 
meridad, se  soldaran  las  quiebras  de  todo  un  Reino,  pu- 
diera ser  permitido  tal  arrojo;  pues  ya  hubo  muchos,  que 
por  salvar  a  los  suyos,  entregaron  sus  cuellos  al  cuchillo; 
pero  si  el  morir  el  Capitán  Pedro  González  Nájera,  á  ma- 
nos de  los  rebeldes  t  solo  ha  de  servir  de  perder  el   valor 
de  su  brazo,  quedándonos  en  los  propios  lances  sangrien- 
tos que  ahora  esperimentamos,  es  escusado  hablar  mas  pa- 
labra en  lance  tan  arriesgado  y  tan  incierto.  Pero  este  va- 
leroso Capitán,  picado  del  punto  y  crédito  de  su  sangre, 
respondió  intrépido  y  arrojado:  que  si  de  lo  que  propo- 
nía su  zelo  y  seguridad  del  suceso,  por  ser  causa  de 
Dios  que  le  movia  y  el  servicio  del  Rey  que  le  alentaba, 
podia  dudarse  ó  recelar  su  ejecución,  que  sin  las  car- 
tas, con  solo  el  crédito  de  su  verdad,  se  pondría  en 
Méjico,  con  el  aviso  de  aquel  trabajo.  Oida  la  determi- 
nación  de  Pedro  González  Nájera,  el  Teniente  General 
Gonzalo  de  Alvarado  le  agradeció  de  parte  del  Rey  ser- 
vicio tan  señalado;  y  entregadas  las  cartas  para  Don  Pe- 
dro de  Alvarado,  que  creían  en  Méjico,  esperaban  con 
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ansia  la  hora  de  su  salida,  por  ver  como  se  armaba  con- 
tra las  Hechas  y  demás  armas  de  los  indios.  Mas  el  espíritu 
esforzado  de  este  Caballero,  no  permitiéndole  poner  dila- 
ciones a  la  ejecución  de  sus  intentos,  hizo  que  aquella 
misma  noche  se  presentase  en  el  salón  de  palacio,  don- 
do  oslaba  el  Teniente  General  con  otros  muchos  Caballe- 
ros, de  quienes  se  dejó  ver  de  despedida,  al  uso  de  los 
indios  barbaros,  desnudo  y  embijado  el  cuerpo  de  ne- 
gro, cubiertas  con  una  toalla  las  parles  vergonzosas,  el 
pelo  trenzado  con  una  cinta  do  chuchumite,  el  rostro  sin 
bija,  porque  era  muy  trigueño,  y  al  hombro  su  carcax, 
arco  y  una  cebaderilla  con  maiz  tostado.  Armado  do  es- 
ta suerte  salió  de  Guatemala  Pedro  González  Najera  y 
con  el  favor  divino,  pasó  sin  ser  conocido,  por  los  mis- 
mos ejércitos  de  los  rebeldes,  á  quienes  hablaba  algunas 
gerigonzas  y  hacia  señas  como  que  venia  del  Oriente  y 
de  esta  manera  fué  atravesando  por  los  pueblos  alzados, 
socorriéndole  los  mismos  indios,  hasta  llegar  a  Teguan- 
tepeque:  aqui  se  proveyó  de  caballo,  se  vistió  á  la  es- 
pañola y  pasó  por  la  posta  á  Méjico;  pero  no  halló  á 
Don  Pedro  de  Alvarado,  porque  éste  á  la  sazón  cami- 
naba do  la  Choluteca  para  Guatemala.  La  singularidad  do 
este  pasage  de  nuestra  historia  nos  ha  obligado  á  dete- 
nernos en  su  narración,  mas  de  lo  que  acostumbramos. 
La  sucesión  de  este  Conquistador  se  conservaba,  á  fines 
del  siglo  47,  en  la  familia  de  Velez  N ajera:  hoy  pareco 
que  se  ha  extinguido  enteramente. 

CAPITULO  TI. 

Comprende  algunas  tablas  cronoló- 
gicas* 

Primera  tabla. 

De  los  Visitadores  que  ha  tenido  este   Reino. 

A.  Visitador  Francisco  de  Orduña:  se  presentó  en 
este  Cabildo,  á  44  de  Agosto  de  4529,  con  una  pro- 
visión de  la  Real  Audiencia  de  Méjico,  en  que  le  nom- 
bra Juez  de  Residencia  de  Jorge  de  Alvarado  y  Tenien- 
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te  de  Capitán  General  de  este  Reino,  y  hecho  el  jura- 
mento acostumbrado,  fué  admilido  á  dicho  cargo. 

2.  El  Licenciado  Alonso  de  Maldonado,  Oidor  de 
la  Audiencia  de  Méjico:  se  presentó  en  Cabildo,  á  40 
de  Mayo  de  4556,  con  real  cédula  firmada  de  la  Reina, 
su  fecha  en  27  de  Octubre  de  4555,  en  que  se  le  man- 
da pase  á  esta  Ciudad,  á  tomar  residencia  á  Don  Pedro 
de  Alvarado  del  tiempo  de  su  gobierno. 

5.  El  Licenciado  Francisco  Briceño  de  Coca:  vino 
el  año  de  4565  de  Juez  de  Residencia  del  Presidente  Juan 
Nuñez  de  Landecho  y  Visitador  de  la  Real  Audiencia, 
con  orden  de  trasladarla  á  la  Ciudad  de  Panamá,  co- 
mo lo  efectuó. 

4.  El  Doctor  Francisco  de  Sandé:  llegó  á  esta  Ca- 
pital, el  año  de  4  592,  con  el  título  de  Visitador  y  Juez 
de  Residencia,  contra  el  Presidente  Pedro  Mayen  de 
Rueda. 

5.  El  Licenciado  Juan  de  Ibarra,  Oidor  de  la  Real 
Audiencia  de  Méjico  y  Visitador  de  la  de  Guatemala  y  del 
Conde  de  la  Gomera  su  Presidente:  vino  á  esta  visita  pol- 
los años  de  4  644. 

6.  El  lluslrísimo  Señor  Don  Juan  de  Santo-Matia 
S.aenz  Mañozca,  Obispo  de  Guatemala:  en  28  de  Octu- 
bre de  4670  recibió  cédula  en  que  lo  nombra  S.  M.  Vi- 
sitador y  Juez  de  Residencia  del  Presidente  Don  Se- 
bastian Alvarez. 

7.  El  Licenciado  Don  Lope  de  Sierra  Osorio,  Pre- 
sidente de  Guadalajara:  vino  de  Visitador  del  Presi- 
dente Don  Fernando  de  Escobedo,  por  los  años  do 
4  678. 

8.  El  Licenciado  Don  Juan  Miguel  Augurio  y  Alaba, 
Oidor  de  la  Audiencia  de  Méjico:  se  le  cometió  la  con- 
clusión de  la  Visita  del  Señor  Escobedo,  á  cuyo  efecto 
llegó  á  esta  Ciudad  el  año  de  4  682. 

9.  El  Licenciado  Don  Fernando  López  Ursino  y 
Orbaneja,  Oidor  de  la  Real  Cnancillería  de  Méjico:  vino 
el  año  de  4694  de  Visitador  del  Presidente  Don  Ja- 
cinto de  Barrios  Leal,  y  concluida  la  visita  el  año  de 
4694,   fué  repuesto  en  la  Presidencia  el  Señor  Barrios. 

40.  El  Licenciado  Tequeli,  vino  en  tiempo  de  la  Pie- 
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sidencia  de  Don  Gabriel  Sánchez  de  Berrospe. 

II.  El  Licenciado  Don  José  Osorio  Espinosa  délos 
Monteros,  Oidor  de  Méjico.  En  Cabildo  de  22  de  Marzo 
do  1 702,  se  recibió  carta  del  Exmo.  Señor  Doa  Juan  de 
Ortega  y  Montañez,  Arzobispo  Vi  rey  de  Nueva-España, 
en  que  participa  á  esta  Ciudad  la  resolución  del  Consejo 
do  las  Indias,  que  manda  que  el  Licenciado  Don  Fran- 
cisco Gómez  de  la  Madriz  cese  en  sus  comisiones;  y  que 
estas  las  ejerza  el  Señor  Don  José  Osorio  Espinosa  de  los 
Monteros:  el  que  entró  en  esta  Ciudad,  á  247de  Octu- 
bre do  4702.  Por  Enero  de  i 703  salió  dicho  Visitador 
do  esta  Capital,  acompañado  del  Cabildo  y  otros  Caba- 
lleros, para  Soconusco,  á  ejercer  sus  comisiones.  De  la 
misma  manera  no  so 'debe  contar  entre  los  Presidentes 
de  esta  Real  Chancilleria  al  Licenciado  Francisco  Brice- 
ño;  pues  aunque  gobernó  este  Reino  cuatro  años,  esto 
fué  en  tiempo  que  la  Beal  Audiencia  se  habia  traslada- 
do á  Panamá. 


Segunda  Tabla. 
De  los  Regentes  de  esta  Real  Audiencia. 

Nuestro  C.  M.  Carlos  III,  por  decreto  de  \\  de  Mar- 
zo de  477G,  se  sirvió  aumentar  en  todas  las  Audiencias 
de  la  América  la  plaza  de  un  Regente:  mandando  se  hi- 
ciese instrucción,  por  la  que  constasen  las  funciones,  fa- 
cultades y  preeminencias  de  este  empleo:  la  que  fué  apro- 
bada y  mandada  observar,  por  cédula  de  20  de  Junio 
del  mismo  año.  En  consecuencia  de  esta  real  disposi- 
ción, se  nombró  por  primer  Regente,  para  la  Chancille- 
ría  de  este  Reino,  al  Señor  Doctor  Don  Vicente  de  Her- 
rera, quien  tomó  posesión  de  dicho  empleo,  por  Enero 
de  4  778.  Y  desde  este  tiempo,  hasta  el  presente,  ha  te- 
nido la  Real  Audiencia  de  Guatemala  los  Regentes  que 
siguen: 

\ .° — Don  Vicente  de  Herrera,  Caballero  del  Orden 
de  Carlos  III. 

2.° — Don  Juan  Antonio  de  Uruuuela,  Caballero  del 
mismo  Orden. 
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5.° — Don  Juan  José  de  Yillalengua  y  Marfil,  Ministro 
honorario  del  Supremo  Consejo  de  las  Indias. 

4.° — Don  Ambrosio  Cerdán,  Caballero  de  la  Real  Or- 
den de  la  Inmaculada  Concepción. 

5.° — Don  Manuel  Castillo  Negrete. 

6.° — Don  José  Bernardo  Asteguieta  y  Sarralde,  Ca- 
ballero de  dicho  Orden. 


Tercera  tabla  cronológica 

De  los  Prebendados  de  esta   Santa  iglesia  Metropolitana 
de   Guatemala. 

Nota. — En  esta  tabla  se  distinguen  siete  casillas:  la 
primera  contiene  el  nombre  del  Prebendado:  la  segun- 
da, el  año  que  tomó  posesión  de  la  Canogia:  la  tercera, 
el  que  ascendió  á  la  Dignidad  de  Tesorero:  la  cuarta 
y  las  demás,  señalan  los  años  en  que  fué  posesionado 
de  las  otras  Dignidades;  y  las  casillas  blancas  denotan 
las  sillas  que  no  ocupó  el  referido  Prebendado.  Y  es 
de  advertir,  que  asi  en  esta  tabla  como  en  las  siguien- 
tes, se  omite  la  cifra  que  indica  el  número  mil,  porque 
ésta  se  debe  suponer  en  todas  las  fechas;  de  suerte  que 
donde  se  dice  año  de  540,  se  debe  entender  4540,  y  asi 
de  los  demás. — Se  advierte  asi  mismo,  que  aunque  en 
los  libros  de  Cabildos  de  esta  Ciudad,  en  Cabildo  de  45 
de  Noviembre  de  4587,  se  hace  mención  del  Canónigo 
Pernia,  y  en  el  de  46  de  Noviembre  de  \  595  se  halla 
presentada  una  real  cédula,  en  que  se  habla  de  Don  Ge- 
rónimo Romero,  Chantre  de  esta  Santa  Iglesia,  ni  uno 
ni  otro  se  ha  incluido  en  el  siguiente  catálogo,  por  no 
hallarse  sus  firmas  en  los  espresados  libros  de  esta  San- 
ta Iglesia  Catedral. 
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ISOMMIFS  DE  LOS  PREBENDADOS. 


Don  Juan  Godinez,  primer  Cura  de 
esta  Ciudad 

Don  Francisco  Gutiérrez  de  Peralta. 

Don  Pedro  Rodríguez 

Don  Francisco  de   Arteaga  .     .     , 

Don  Martin   Vejarano 

Don  Jorge  de  Medina  .     .     .     .     , 

Don  Francisco  de  Alegría     .     .     • 

Don  Francisco  Gómez 

El  Licenciado  Don  Luis  de  Fuentes. 

Don  Cristóval  de  la  Torre    .     .     . 

Don  Cristóval  de  Zepeda.     .     .     . 

£1  Br.  Don  Pedro  de  Lievana    .     . 

£1  Br.  Don  Martin  Díaz  .... 

El  Lie.  Don  Francisco  Cambranes.    . 

Don  Francisco  Pérez,  Canónigo  de 
Onjaca 

El  Lie.  Don  Juan  Ramírez     .     .     . 

Don  Francisco  Ramos 

Don  Andrés  Pérez  de   Vergara.     . 

Don  Francisco  González  .... 

Don  Baltazar  de  Vera 

Don  Martin  Montes  de  Oca.     .     . 

Don  Diego   Vázquez    de   Mercado. 

Don  Alonso  de  Grageda  .... 

Don  Francisco  Rey 

Don  Tomas  de  Lerzundi.     .     .     . 

Don  Juan  de  Gamboa 

El  Lie.  Don   Gaspar  Gallegos.  .     . 

Don  Diego  Carbajal.  (a)  .     .     .     . 

Don  Gonzalo  de  Alarcon.     .     .     . 

Don  Lucas  Hurtado    de    Mendoza. 

Don  Alvaro  de  Loaiza 

Don  Esteban  López 

Doctor  Don  Felipe  Ruiz  del  Corral. 

Don  Sancho  Núñez  de  Baraona.     . 

Don  Martin  Carbajal 

Don  Pedro  Ruiz  de  Antequera  .     . 

Don  Lorenzo  de  Godoy  y  Ayala.  . 
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(a)  Es  indubitable  que,  mucho  antes  del  año  580,  era  Arce- 
diano, ó  á  lo  menos  Prebendado  de  esta  Santa  Iglesia,  Don  Diego 
Carbajal;  pues  el  año  de  555  asistió,  por  el  Señor  Marroquin, 
al  Concilio  Mejicano  1°;  pero  se  ha  puesto  el  año  de  80,  por  no 
hallarse  su  firma  hasta  este  año  en  los  1  ibros  de  Cabildo. 
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NOMBRES  DE  LOS  PREBENDADOS. 


El  Doctor  Don  Rodrigo  de  Villegas. 

El  Doctor  Don  Alonso  Ibañez  de  Es- 
cobar   

Don  Diego  de  Guzman  y  Ayala.     . 

El  Lie.  Don  Pedro   de  Bonilla  Gil. 

Don  Jaime  del  Portillo     .... 

Don  Francisco    Muñoz   Garrido    y 
Luna 

El  Doctor  Don  Ambrosio  Diaz  del 
Castillo 

El  Maestro  Martin  García   de  Sa- 
gastizábal 

El  Lie.  Don  Juan  Vázquez  de  Espi- 
nosa  

El  Doctor  Don   Juan  de    Sigüenza 
Maldonado 

El  Doctor  Don  Tomas  Diaz  del  Gas- 
tillo 

El  Doctor  Don  Antonio  Alvarez  de 
Vega 

El  Doctor  Don  Esteban  de  Alvarado. 

El   Doctor  Don  Lorenzo  Saenz  de 
Escobar 

El  Br.   Don  Diego  de  Monzalve.     . 

El  Doctor  Don  Melchor  de  Tafoya. 

El  Lie.  Don  Juan  González  Cid.     . 

El  Maestro  Don   Pedro  del  Castillo 
Cárcamo   Valdez.     .     .     .  ... .     . 

El  Lie.  Don  Luis   Coeto  .... 

El  Maestro  Don  Pedro  Baraona  de 
Loaiza 

El  Br.  Don  Diego  Salazar  Monzalve. 

El  Doctor  Don  Nicolás  de  Aduna  . 

Don  José  de  Lira  y  Cárcamo.     .     . 

El  Lie.  Don  Juan  Ramírez   Xalon. 

El  Doctor  Don  Gerónimo  de  Betanzos. 

El   Maestro  Don  Alonso  Zapata  de 
Cárdenas  

El  Br.  Don  Antonio  Domínguez  de 
Orellana 

Don  José  Bezerra  del  Corral.     .     . 

El  Maestro  Don  Esteban  Salazar.    . 

El  Doctor  Don  José  de  Baños  y  So- 
tomayor 

Don    Alonso  Enriquez  de   Vargas. 

El  Doctor  Don  Antonio  de  Salazar. 
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NOMBRES   DE  LOS  PREBENDADOS. 


El  Br.  Don  Nicolás  Resigno  de  Cabrera. 

El  Lie.  D.  Francisco  Jaimes  Moreno. 

El  Br.  Don  Juan   de    Cárdenas.     . 

El  Br.  Don  Lorenzo  Pérez  Dardon. 

El  Br.  Don  Luis  Lobato,  Dean  de 
Comayagua 

El  Doctor  Don  Esteban  de  Acuña, 
(profesó  deReligiso  Franciscano.) 

El  Maestro  D.  Iguacio  Armas  Palomino 

El  Maestro  D.  Bernardino  de  Ovan- 
do, no  aceptó. 

El  Br.  Don  Pedro  López  de  Ramales. 

El  Br.  Don  José  de  Lara.     .     .     . 

El  Br.  Don  Antonio  Aparicio.  .     . 

El  Lie.  D.  Pedro  Carceleu  de  Guevara 

El  Lie.  Don  Juan  Merlo  de  la  Fuente. 

El  Dr.  D.  Alonso  Alvarezde  la  Fuente. 

El  Doctor  Don  José  Varón  de  Ber- 
rieza,  Dean  de  Chiapa.     .     .     . 

El  Br.  Don    José  de   Alcántara.     . 

El  Br.  Don  Francisco  Valenzuela, 
Canónigo  interino 

El  Br.    Don   Carlos  Meneos.     .     . 

El  Doctor  Don  José  Sunzin  de  Her- 
rera,  primer  Penitenciario.     .     . 

El  Dr.  Don  Francisco  de  Heredia, 
primer  Magistral 

El  Lie.  D.  Juan   Rodríguez  Carracedo. 

ElBr.  D.Juan  Feliciano Arrivillaga. 

El  Br.  Don  José  de  Sarazúa.   .     . 

El  Br.  Dou  Manuel  de   Mojica.     . 

El  Dr.  D.  Manuel  de  Contreras  Castro. 

El  Br.  Don  Manuel  de  Zepeda.     . 

El  Br.  Don  Manuel  Falla.     .     .     . 

El  Doctor  Don  Tomas  de  Alvarado 
y  Guzman 

El  Br.  Don  Diego  Rodríguez  de  Ri- 
vas.  (a) 

El  Dr.  Don  Agustín  de  la  Caxiga. 

El  Lie.  Don  Antonio  Marcos  de  Soto. 

Don  José  Ignacio  Ortiz  de  Letona. 

El  Doctor  Don  Miguel  de  Zilieza  y 
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(a)  De  Arcediano  de  Guatemala  fué  promovido  dicho  Señor 
al  Obispado  de  Comayagua,  año  de  1750;  y  el  de  1762  fué  tras- 
ladado al  de  Guadalajara,  donde  murió  el  de  1772. 
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NOMBRES    DE  LOS  PREBENDADOS. 


Velasco.  (a) 

El  Doctor  Don  Manuel  de  la  Peña 
El  Doctor  Don  Miguel  de  Montúfar 
El  Doctor   Don   Francisco  José  de 

Patencia,  (b) 

El  Br.  Don  Agustín  de  Uría.  • 
El  Br.  Don  Miguel  de  Aragón. 
El  Dr.  y  Maestro   Don  Juan  José 

Batres.  (c) 

El  Doctor  Don  Miguel  Cabrejo. 
El  Doctor  *Don  José  Valenzuela. 
El  Br.  Don  Antonio  Alonso  Cortes 
El  Doctor  Don  Pedro  Torres.     .  . 
El  Doctor   y  Maestro  Don  Juan  de 

Dios  Juarros 

El  Doctor  D.  Juan  Antonio  Diguero 
El  Doctor  Don  Francisco  José  Vega 
Don  Ignacio  Fernandez   .     .     . 
El  Doctor  Don  Isidro  Sieilia.     . 
El  Lie.  Don    Ambrosio   Llano,    (d) 
El  Doctor  Don  Antonio   Carbonel 
El  Doctor  Don  José  Gereda.     . 
El  Doctor  Don   Antonio  García. 
Don  Blas  José  de  Clá.     .     .     . 
El  Dr.  D.  Manuel  Ángel  de  Toledo 
El   Br.  Don  Domingo  Galisteo.   . 
Doctor  Don  Bernardo  Pavón. 
Doctor  Don  Bernardo   Martínez. 
Doctor  Don  Antonio  Larrazábal. 
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(a)  Hallándose  el  Señor  Doctor  Don  Francisco  de  Figuere- 
do,  Arzobispo  de  Guatemala,  muy  viejo  y  ciego,  se  le  nombró  Au- 
xiliar al  Señor  Doctor  Don  Miguel  de  Zilieza,  el  año  de  1766;  y 
habiendo  muerto  el  mismo  año  el  citado  Señor  Figueredo,  fué 
promovido  á  la  Mitra  de  Guapa  el  de  1767,  y  á  pocos  meses  de 
llegado  á  su  Diócesis,  murió  el  de  1768. 

(b)  El  año  de  177  3  fué  nombrado  Obispo  de  Comayagua  el 
Señor  Doctor  Don  Francisco  Palencia:  consagróse  en  Guatemala 
el  17  de  Octubre  del  mismo  año  y  murió  en  su  Obispado  el  de  1776. 

(c)  El  Señor  Doctor  y  Maestro  Don  Juan  José  González  Ba- 
tres fué  electo  Obispo  de  Santa  Marta,  el  año  de  1793:  dignidad 
que  no  admitió,  por  hallarse  viejo  y  achacoso. 

(d)  Fué  presentado  el  referido  Señor  Llano  para  Obispo  de 
Ciudad  Real  y  se  consagró  en  Guatemala  el  dia  12  de  Setiembre 
de  1802. 


i 
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Cuarta  Tabla. 

De  los  Alcaldes  Ordinarios  que  ha  tenido  el  31.  N.  Ayun- 
tamiento de  esta  Ciudad,   desde  su  fundación. 

Años. 

J524,  El  25  ó  26  de  Julio  se  eligieron  Alcaldes  á  Die- 
go de  Rojas  y  Baltazar  de  Mendoza. 

25.  A  8  de  Enero  fueron  electos  Baltazar  de  Mendo- 
za y  Gonzalo  de  Alvarado.  Y  por  falta  del  segun- 
do,  en  '»  de  Octubre,  nombró  Don  Pedro  de  Alva- 
rado a  Pedro  de  Valdivieso. 

2G.  A  50  de  Enero,  Diego  Bezerra  y  Baltazar  de  Men- 
doza; y  por  ausencia  déoslos,  que  pasaron  a  M< 
con  D.  Pedro  de  Alvarado,  nombró, en  20  de  Agos- 
to, por  Alcaldes  y  tenientes  suyos,  á  D.  Pedro  Por- 
tocarrero  y  á  Hernán  Carrillo,  que  lo  fueron  basta 

27.  20  de  Marzo  que  se  recibió  una  provisión  de  Mar- 
cos de  Aguilar,  Justicia  mayor  de  la  Nueva-Espa- 
ña, en  que  nombra  por  Teniente  General  de  es- 
te lleino  a  Jorge  de  Alvarado  y  por  Alcaldes  á 
Gonzalo  de  Oballe  y  Hermán  Carrillo. 

28.  Eugenio  de  Moscoso  y  Gaspar  Arias  Dávila. 

29.  Enero  29,  Gaspar  Arias  Dávila  y  Pedro  de  Gar- 
ro. Y  por  haber  pasado  el  primero  á  la  conquis- 
ta ¡de  l  spantan,  nombró  Jorge  de  Alvarado,  en 
I  I  de  Junio,  por  Alcalde  á  Baltazar  de  Mendo- 
za. En  16  de  Agosto,  habiendo  venido  de  Visita- 
dor Francisco  de  Orduña,  nombró  Alcaldes  á 
Gonzalo  de  Oballe  y  Juan  Pérez  Dardon. 

30.  Febrero  44,  fueron  reelectos  Alcaldes  los  mis- 
mos del  año  de  29.  Abril  \\  :  habiéndose  presen- 
tado en  Cabildo  Don  Pedro  de  Alvarado,  nom- 
brado por  S.  M.  Gobernador  y  Capitán  General 
de  este  Reino,  eligió  Alcaldes  para  este  año,  á 
Baltazar  Mendoza  y  Jorge  de  Bocanegra. 

54.  Gabriel  Cabrera  y  Hernando  Ortez. 
52.  Pedro  de  Cueto  y  Gómez  de  Ulloa. 

55.  Gaspar  Arias  Dávila  y  Juan  Lemos. 

54.   Bartolomé  Bezerra  y  Juan  Pérez  Dardon. 
35.  Sancho  Baraona  y  Gómez  de  Ulloa. 
5G.  Diego  Monroy  y  Gabriel  Cabrera. 

Jr  vrros.— Tomo  I.  $4 
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4557.  Gonzalo  de  Oballe  y  Juan  Pérez  üardon. 
3&.  Alonso  de  Reguera  y  Sancho  de  Baraona. 
59.  Juan  Pérez  Dardon  y  Francisco  Calderón. 
40.  Hermán  Méndez  de  Solomayoré  Ignacio  Bobadilla 
4\.  Gonzalo  Ortiz  y  Crislóval  Salvatierra. 
42.  Cristóval  de  Lobo  y  Andrés  de  la  Mesqueta. 
45.  Sancho  Baraona  y  Santos  de  Figueroa. 

44.  Bartolomé  Bezerra  y  Pedro  Obide.  (á) 

45.  Juan  Pérez  Dardon  y  Bartolomé  Marroquin.  (b) 

46.  Gabriel  de  Cabrera  y  Juan  Chaves. 

47.  Lorenzo  Godoy  y  Antonio  Orliz. 

48.  Lie.  D.  Francisco  de  la  Cueva  y  Juan  de  Guzman. 

49.  Juan  Pérez  Dardon  y  Francisco  Xiron. 

50.  Juan  López  y  Bartolomé  Marroquin. 

h\.  Juan  del  Espinar  y  Crislóval  Lobo;  y  habiéndose 
nombrado  á  este  segundo  con  Francisco  Xiron  Pro- 
curadores para  España,  se  eligió  en  45  de  Mayo 
Alcalde  á  Pedro  de  Obide. 

32.  Juan  Vázquez  de  Coronado  y  Juan  López. 

55.  Cristóval  Salvatierra  y  Juan  de  Guzman. 

54.  Juan  Vázquez  Coronado  y  Alonzo  Hidalgo. 

55.  Santos  de  Figueroa  y  Juan  Pérez  Dardon. 

56.  Lorenzo  Godoy  y  Juan  de  Mazariegos. 

57.  Francisco  Monterroso  y  Juan  de  Guzman. 

58.  Lie.  D.  Francisco  de  la  Cueva  y  Juan  V.  Coronado 

59.  Francisco  Xiron  y  Diego  López  de  Villanueva. 

60.  Alonso  Hidalgo  y  Alvaro  de  Paz. 

64 .  Lie.  D.  Francisco  de  la  Cueva  y  Pedro  de  Obide. 
62.   Lorenzo  Godoy  y  Pedro  de  Salazar. 

65.  Juan  Pérez  Dardon  y  Santos  de  Figueroa. 

67.  Francisco  de  Monterroso  y  Gregorio  de  Polanco. 
70.  Gregorio  de  Polanco  y  Gaspar  Arias. 
74.  Luis  Manuel  Pimentel  y  Lorenzo  Godoy. 
72.  Alvaro  de  Paz  y  el  Lie.  Francisco  Vázquez. 

(á)  Desde  18  de  Abril  hasta  el  fin  del  año,  se  encuentra  de 
Alcalde,  en  lugar  de  Bartolomé  Bezerra,  Juan  del  Espinar,  sin  que 
se  diga  el  motivo. 

(b)  Eo  23  de  Febrero  se  dio  la  vara  de  Alcalde  que  tenia 
Marroquin,  á  Martin  de  Guzman;  y  tampoco  se  espr«sa  la  causa. 
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1575.  Gregorio  de  Polanco  y  Juan  Pérez  Dardon. 

74.  Lorenzo  Godoy  y  Lope  Rodríguez  délas  Barillas. 

75.  Gaspar  Arias  Davila  y  Gregorio  de  Polanco. 

76.  Diego  Robledo  y  Pedro  Xirou. 

77.  D.  Diego  de  Guzman  y  Juan  Rodriguez  Cabrillo 
de  Medrano. 

78.  Sancho  de  Baraona  y  Hernando  de  Guzman. 

79.  D.  Diego  de  Herrera  y  Diego  Ramírez. 

80.  Gregorio  Polanco,  Lope  Rodriguez  dela9  Barillas. 

8J .  Alvaro  Pérez  de  Lugo  y  Gaspar  Arias  Dávila. 

82.  D.  Diego  de  Guzman  y  Alonso  Hidalgo;  pero  ha- 
biéndose dado  por  nula  la  elección  del  primero 
y  poco  después  privádose  del  oficio  al  segundo, 
por  auto  de  la  Audiencia,  se  eligieron  por  Al- 
caldes á  Luis  de  Gamez  y  á  D.  Rodrigo  de  Galvez. 

85.  Juan  Torres  Medinilla  y  Juan  de  Cuellar. 

84.  Diego  Ramírez  y  Juan  Rodriguez  C.  de  Medrano. 

85.  Luis  de  Gamez  y  Diego  Paz  de  Quiñonez. 

86.  Gregorio  de  Polanco  y  Francisco  de  Santiago. 

87.  D.  Juan  de  Villacreces  de  la  Cueva  y  D.  García 
de  Castellanos. 

88.  D.  Diego  de  Herrera  y  Luis  de  Gamez. 

89.  D.  Carlos  de  Arellano  y  Juan  de  Cueto. 

90.  D.  Diego  de  Guzman  y  D.  Pedro  de  Alvarado, 
hijo  del  Conquistador. 

91.  Gregorio  de  Polanco  y  Baltazar  de  Orena. 

92.  Juan  Rodriguez  Cabrillo  de  Medrano:  por  muer- 
te de  éste,  en  45  de  Abril,  fué  electo  el  Lie.  Fran- 
cisco Vázquez  y  D.  Rodrigo  de  Fuentes  y  Guzman. 

95.  Lope  Rodriguez  délas  Barillas  y  Don  Pedro  de 
Alvarado. 

94.  Diego  Paz  de  Quiñonez  y  Gaspar  Arias  Hurtado. 

95.  D.  Rodrigo  de  Fuentes  y  Guzman  y  Luis  Acetu- 
no  de  Guzman.  (a) 

96.  D.  Diego  de  Herrera  y  Juan  de  Cueto. 

(a)  En  esta  elección  no  se  observó  el  estilo  y  costumbre,  de 
que  bajen  los  Regidores  al  bufete  á  decir  su  voto,  para  que  el 
Escribano  lo  asiente,  como  se  practica  hasta  el  presente;  sino  que 
votaron,  «seribiendo  sus  votos  de  su  mano,  en  medio  pliego  de  papel. 
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'1 597.  Lope  Rodríguez  délas  Bariilas  y  D.  Carlos  de 
Arellano.  (h) 

98.  D.  Alvaro  Pérez  de  Lugo  y  Francisco   de  Godoy 
Guzman.  (c) 

99.  D.   Diego  de  Herrera  y  D.  Esteban  de  Alvarado. 
4G00.  Juan  Méndez  de  Sotomayor,  Alonso  Sánchez  de 

Figueroa. 

\.  D.  García  de  Castellanos,  D.  Rodrigo  de  Fuen- 
tes y  Guzman. 

2.  Gregorio  de    Polanco,  D.  Diego  de  Segura. 

5.  Luis  Aceituno  de  Guzman,  Manuel  Esteves. 

4.  D.  Esteban  de  Alvarado,  Pedro  Estrada  Medinilla. 

5.  f>.  Diego  de  Guzman  y  Alonso  Contreras  Guevara. 

6.  Diego  de  Paz  y  Quiñonez,  Alonso  Nuñez. 

7.  Gregorio  de  Polanco,  Luis  de  Monterroso. 

8.  Manuel  Esteves,  D.  Gaspar  de  Estrada  Medinilla. 

9.  D.  Francisco  de  Aguilar  y  Córdóva  y  I).  Pedro  Ve- 
lasco  Da  vi  la. 

AO.  Pedro  de  Estrada  Medinilla,  D.  Alvaro  Fuentes 

de  la  Cerda. 
\  \ .  d-  García  Castellanos  y  Sancho  Nuñez  de  Baraona. 
A2.  I).  Carlos  Bonifaz,  D.  Pedro  de  Aguilar  y  Laso. 
-15.  D.  Juan  de  Herrera  y  Antonio  de  Salazar. 
\A.  D.  Martin  de  Villela  y  el  Dr.  Juan  Luis  de  Pereira. 
4  5.  H.  Marcos  Ramírez,  D.  Tómasele  Zilieza  Velasco. 
\<S.  D    Carlos  Bonifaz,  Sancho  de  Carranza. 

(b)  Hallándose  estos  Alcaldes  el  primero  ausente  y  el  segun- 
do gravemente  enfermo,  se  notificó  al  M.  N.  Ayuntamiento  un 
alto  de  la  Real  Audiencia,  en  que  por  los  referidos  motivos  man- 
da S'  elija  uu  Alcalde,  que  administre  justicia  y  levante  gente  pa- 
ra la  defensa  de  Puerto  Caballos:  en  cuya  virtud  se  eligió  Alcalde 
Ordinario  á  Don  Rodrigo  de  Fuentes  y  Guzman. 

{¿)  Es  muy  digno  de  notarse,  que  estando  el  Gobierno  del 
Reino  en  la  Real  Audiencia,  por  vacante  de  Presidente,  cuando 
se  celebró  esta  elección,  contra  la  espectacion  de  todos  y  contra 
lo  acostumbrado  en  semejantes  casos,  vino  á  presidir  la  elección 
todo  el  Tribunal  de  la  Real  Audiencia,  que  por  este  tiempo  se 
componía  de  los  Licenciados  Don  Alvaro  Gómez  de  Abaunza,  D. 
Antonio  de  Rivera  Maldonado  v  Don  Alonso  de  Coronado. 
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ÁG\7.  D.  Alonso  Alvarez  de  Vega  y  Toledo. 
4  8.   El  Dr.  Juan  Luis  de  Pereira. 
20.   I).  Alonso  Alvarez  de  Vega  y  Toledo. 
25.  D.  Marcos  de  Estopiñan  y  D.  Francisco  Manso  de 

Contreras. 
2  5.   1>.  Juan  Tomas  Justiniano  y  D.  Pedro  de  Paz  y 

Ouiñonez. 
25.   I).  Alonso  Alvarez  Vega  y  el  Lie.  Pedro  Salmerón 
2C.   I}.  Marcos  do  Estopiñan  y  Fernando  de  Polaneo. 

27.  Juan  Bautista  Carranza  Medinilla  y  D.  Pedro  de 
Paz  y  Quiííonez. 

28.  D.  Carlos  Vázquez  Coronado  y  Gaspar  de  Balcáccr 

29.  D.  Garcia  de  Loa  iza  y  Cristóval  de  Salazar. 

50.  D.  Marcos  de  Estopiñan  y  D.  Pedro  de  Santiago 
de  la  Masa. 

54.  D.  Luis  Alonso  do  Mazariegos  y  Antonio  Calle- 
jas de  Aguilar. 

52.   D.  Antonio  de  Galvez  y  el  Lie.  Martin  Dieguez. 

35.  D.  Pedro  Marin  de  Solórzano  y  Gerónimo  de  Ca- 
ra za  y  Fi<]ueroa. 

54.  D.  Juan  Carranza  Medinilla  y  D.  Garcia  Mendoza 

55.  D.  Juan  Carranza  Medinilla  y  D.  Antonio  Galvez. 
5G.   Lie.  D.  Pedro  de  Zilieza  y  Velazco  y  D.  Francis- 
co de  Fuentes  y  Guzman. 

57.  Sancho  Carranza  Medinilla  y  Juan  C.  Bartolomé. 

58.  1>.  Juan  ftuiz  de  Contreras  y  D.  Alonso  de  Silva. 

59.  Ignacio  do  Guzman  y  Celedón  de  Santiago. 
-40.  Crislóval  de  Salazar  y  Juan  de  Salazar  Monzalve. 
A  \ .   D.  Antonio  Justiniano  y  Pedro  Crespo  Suarez. 
42.   D.  Antonio  Justiniano  Eehavarri  y  Gaspar  Balcacer. 
45.   D.  Cristóval  de  Salazar  y  D.  Diego    de  Padilla: 

Muerto  el  primero  á  8  de  Mayo,  fué  electo  su  hi- 
jo D.   Gabriel  Salazar. 
4  5.  D.    Alonso  Silva  de  Salazar  y  D.   Juan  Martin 
Alonso  do  Tobilla. 

45.  Lie.  í).  Juan  Jiménez  y  D.  Nicolás  Justiniano. 

46.  El  Alférez  Real  D.  Juan  Bautista  Carranza  y  Juan 
de  Suaza. 

47.  D.  Antonio  Mazariegos  y  D.  Esteban  de  Alvarado, 

48.  Celedón  de  Santiago  y  Pedro  de  Antillon, 
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4649.  D.  Antonio  JustinianoEchavarri,  D.  LuisMonzon. 
50.  D.  Diego  de  Padilla  y  D.  Luis  de  Galvez. 

54.  El  Caballero  (*)  D.  Francisco  Antonio  Aguilar  de 
la  Cueva  y  D.  Pedro  de  Lara  Mogrobejo. 

52.  D.  Juan  Sarmiento  Valderrama  y  D.  Carlos  Váz- 
quez de  Coronado. 

55.  D.  Antonio  Mazariegos,  D.  Domingo  Arrivillaga. 

54.  D.  Luis  de  Galvez   y  D.  Fernando  Gallardo. 

55.  D.  Pedro  Criado  de  Castilla  y  el  Caballero  D.  Si- 
món Frens  Porté. 

56.  D.  Francisco.  Fuentes  y  Guzman  y  D.  Antonio 
Aguilar  de  la  Cueva. 

57.  D.  Antonio  Lorenzo  Betancurt,  y  por  baber  muer- 
to, Celedón  de  Santiago  y  D.  Fernando  Alvarez 
de  Rebolorio. 

58.  D.  Juan  de  López  de  Arburú,  y  por  su  muerte, 
D.  Marcos  Dávalos  y  Rivera  y  D.  Antonio  de  Es- 
trada y  Medinilla. 

59.  El  Caballero  D.  Francisco  Antonio  Aguilar  de  la 
Cueva  y  D.  Juan  Nuñez. 

60.  Celedón  de  Santiago  y  D.  Diego  de  Escobar. 

64.  D.  Pedro  de  Lara"  Mogrobejo  y  D.  Marlin  Guz- 
man de  Alvarado. 

62.  El  Caballero  D.  Antonio  Campuzano  y  D.  Juan 
de  Cárdenas  Mazariegos. 

65.  D.  Marcos  Dávalos  y  Ribera  y  D.  José  Aguilar" y 
Rebolledo. 

64.  D.  Juan  de  Roa  y  Rivas  y  D.  José  de  Caballero. 

65.  El  Caballero  D.  Alonso  Bargas  Zapata  y  Luxan 
y  D.  José  Castillo. 

66.  El  Caballero  D.  Doque  Malla  Salceda  y  D.  Fran- 
cisco Agüero. 

67.  D.  Juan  de  Doa  y  D.  Juan  de  Galvez. 

(*)  El  nombre  de  Caballero  tiene  varias  acepciones:  tómase 
por  el  que  va  montado  á  caballo,  por  el  hidalgo  de  calificada  no- 
bleza y  en  este  sentido  les  conviene  a  todas  las  personas  que  van 
nombradas  en  este  índice:  también  significa  el  que  profesa  algu- 
na de  las  órdenes  de  Caballería  y  en  esta  acepción  io  hemos  pues- 
to en  esta  tabla. 
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\  668.   D.  José  de  Aguilar  y  Rebolledo  y  D.  Isidro  Zepeda. 

69.  D.  Podro  López  do  llámales,  D.  Luis  Alonso  Ma- 
zoneros. 

70.  1).    Pedro  Sada  Valles  y  D.  Juan  de  Arrivillaga 
Coronada. 

74.  D.    Feliciano  Ugarle  Avala  y  Bargas  y  D.  Fran- 
cisco Fernandez  de  Guevara. 

72.   I).  Antonio  de  Aguilar  Cueva  y  D.  José  Fernan- 
dez de  Córdova. 

75.  D.  José  Varón  de  Berrieza  y  D.  Pedro  Castañaza. 

74.  D.  Lorenzo  Ramírez  de  Guzman  y  D.  Tomas  da 
Zilieza  Velasco. 

75.  D.    Carlos  de  Coronado  y  Ulloa  y  D.  Antonio 
Valero  del   Corral. 

76.  D.  Juan    Antonio  Diguero  y  Don   Fernando  de 
la  Tobilla  y  Galvez. 

77.  Se  reeligieron   los  mismos  del  año  de  76. 

78.  D.  Pedro  de  Castañaza  y  D.  Juan  de  Galvez. 

79.  D.   José  Aguilar   y  Rebolledo  y  el  Caballero  D. 
Sebastian  Aguilar  Castilla. 

80.  D.  Sancho  Alvarez  de  las  Asturias  y  D.  José  da 
Santiago  Celedón. 

81.  D.   Isidro   Zepeda    y  D.  José   Agustín  Estrada. 

82.  D.  José  Arria  y  D.    Pedro  Galvez. 

85.  D.  Alonso  Alvarez  de  Vega  y  Toledo  y  D.  Lo- 
renzo Montúfar. 

84.  Se  hizo  reelección. 

85.  D.  Tomas  Delgado  de   Nájera  y  D.  Gerónimo 
de  Abarca. 

86.  D.  Melchor  Meneos  de  Medrano  yD.  José  Agus- 
tín Estrada. 

87.  D.  Isidro  Zepeda  y  D.  Lorenzo  Montúfar. 

88.  D.  Juan   Antonio  Diguero  y   D.  Juan  G.Batres. 

89.  D.  Juan  G.  BatresyD.  Pedro  Herranz  Montalvo. 

90.  D.  Lorenzo  Montúfar  y  D.  Bernardo  Larburú  y 
Quiñonez. 

9J.  D.  Fernando  de  la  Tobilla  y  Galvez  y  D.  Agus- 
tín Parejo. 
92.  D.  Juan  Antonio  Diguero  y  D,  Esteban  de  Me- 
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4695.  D.   José  Aguilar  y  Rebolledo  y  D.  José  Bernar- 
dos Cabrejo. 

94.  D.  Tomas  de  Zilieza  Velasco  y  D.  Pedro  Barre- 
da Belmonte. 

95.  D.  Lorenzo  Montúfar,  D.  Ignacio  Coronado  y  Ulloa. 

96.  D.    Bartolomé  de  Galvez  Corral  y  D.   Diego  de 
Quiroga. 

97.  D.  Tomas  Villacreces  Alvarado  y  Guzman  y  D. 
Domingo  Ayarza. 

98.  D.  Francisco  Navarro  Mendoza, D.  Juan  deAcebedo. 

99.  D.    Juan  Lucas  Urtarte  y  D.  Agustín   de  la  Ca- 
jiga y  Rada. 

4700.  D.  Juan  Lucas  Hurtarte  y  D.  Lucas  de  Larrave. 

4 .  D.  Juan  de  Langarica  y  D.  Manuel  Medrano  y 
Solórzano. 

2.  D.  José  de  Lara  Mogrobejo  y  D.  Juan  Ignacio  Uría . 

5.  D.  José  Calvo  de  Lara  y  D.  José  Delgado  de  Nájera. 

4.  D.  Manuel  de  Medrano  y  Solórzano  y  D.  Sebas- 
bastian  de  Loaiza. 

5.  D.  Sebastian  de  Loaiza  y  D.  Fernando  de  la  To- 
billa  y  Galvez. 

6.  D.  Tomas  de   Arrivillaga  y  D.  Ventura  de   Ar- 
roya ve  y  Beteta. 

7.  D.  Juan  Antonio  Ruiz  de  Bustamante  y  D.  Juan 
López  Aspiectia. 

8.  D.  José  Bernardo  Meneos  y  Miguel  de  Montúfar. 

9.  D.   Sebastian  de  Loaiza  y  D.  Bernardo  Cabrejo. 
40.   D.  Juan  Lucas  Hurtarte  yD.  Domingo  Ayarza. 
44.   D.  Ventura  Arroyave  y  Beteta  y  D.  Juan  An- 
tonio  Varón. 

42.  D.  Fernando  de  la  Tobilla  y  D.Francisco  Xa- 
vier Folgar. 

43.  D.  Diego  Rodríguez Menendezy  D.  Pedro Iturbide. 

44.  D.  Bartolomé  de  Galvez,  y  por  renuncia  de  éste, 
D.  Lucas  de  Larrave  y  D.  Miguel  Germán  Fer- 
nandez de  Córdova. 

45.  D.  José  Alvarez  de  las  Asturias  v  D.  Manuel  de 

i 

Ce\a!ios. 

46.  D.  Miguel  de  Montúfar  y  D.  Miguel  Eustaquio  de 
Uria. 
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1717.   I).  .losó  Bernardo  Meneos  y  D,    Juan   G.  Batres. 
\H.   D.  Sebastian  de  Loaiza  y  D.  Juan  González  Batres. 

49.  I).  Miguel  Gorman  Fernandez  de  Córdova  y  D. 
Juan  Flores. 

20.  D.  Pedro  Carrillo  Meneos  y  T).  José  Galvez  Corral. 

21.  I).  José  Alvarez  de  las  Asturias  y  Nava  y  D.  An- 
tonio Olaverrieta. 

22.  D.  Juan  do  Barreneche  y  D.  Antonio  Zepeda  y 
Yijera. 

2r>.  I).  Miguel  Eustaquio  de  Uríay  D.  Domingo  Retana. 
2\.  1).  Ventura  Arroyavey  BetetayD.  Manuel  Estrada. 
2.'>.   I).  José  Alvarez  Asturias  y  D.  Juan  de  Zavala. 
2G.  D.  Juan  de  Rubayo  Morante   y  D.  Diego  Cén- 
zalos Batres. 

27.  D.  Lucas  Coronado,  D.  Juan  de  Dios  Sobrado. 

28.  D.  Juan  de  BarrenecheyD.  Juan  Antonio  niguero. 

29.  D.  Bernardo  Cabrejo  y  Rosas  y  D.  Juan  Án- 
gel de  Arocbena. 

50.  I).  Juan  Ángel  de  Arocbena  y  D.  Juan  Calderón 
de  la  Barca:  y  habiendo  muerto  este  segundo 
el  8  de  Mayo,  el  \\  fué  electo  D.Guillermo  Mar- 
tínez  de    Pereda,  Alguacil  Mayor. 

51.  D.  José  Alvarez  de  las  Asturias  y  Nava  y  D.  Pe- 
dro   Landivar. 

52.  D.  Guillermo  Martínez  de  Pereda  y  D.  Cristo- 
va!  de  Galvez  y   Corral. 

55.  D.  José  Alvarez  de  las  Asturias  y  D.  Juan  del  Real. 

5 \.  D.  Manuel  Muñoz  y  D.  Pedro  Carrillo:  nombra- 
do el  primero  Corregidor  de  Güegüetenango,  sa- 
lió para  su  destino  el  G  de  Mayo  y  se  depositó 
la  vara  enD.  Manuel  Lacunza,  Regidor  Decano; 
y  habiéndose  dado  á  dicho  depositario  el  Cor- 
regimiento de  Quezaltenango,  por  el  mes  de  Ju- 
lio, pasó  el  depósito  de  la  vara  á  D.  Pedro  Or- 
tiz  de   Letona. 

5o.   D.  Juan  González  Batres  y  D.  José  Samayoa. 

56.  D.  Antonio  de  Olaverrieta  y  D.  José  Delgado  de 
Nájera. 

57.  D.  Pedro  Carrillo  y  Meneos  y  D.  Gaspar  Juar- 
ros  y  Velasco. 
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4738.  d.  Ventura  Arroyave  Betela,  D.José  Olaverrieta. 
59.  D.   Pedro   Ortiz  de  Letona    y  D.   Bartolomé  de 

Eguizábal. 
40.  D.  Guillermo  Marlinez  de  Pereda  y  D.  Francisco 

Herrarte. 
44.  D.    Antonio  Zepeda  y  Nájera,  D.Juan  Abaurrea. 

42.  D.  Manuel  Muñoz  y  D.  Francisco  Portillo. 

43.  D-  Juan  González  Batres  y  ü.  Francisco  Granda. 

44.  D.  Juan  Martin   Muñoz  y  D.  José  de  Arrivillaga. 

45.  D.  Pedro  Ortiz  de  Letona  y  D.  Francisco  Chavarría. 

46.  D.  Bartolomé  Eguizábal  y  D.  Joaquín  de  Monlúfar. 

47.  D-  José  Delgado  de  Nájera  y  D.  Basilio  V.  Roma. 

48.  D.  Gaspar  Juarros  y   Velasco  y  D.  Diego  Arro- 
ya ve  y  Beteta. 

49.  D.  Miguel  Vázquez  Coronado  y  D.   Felipe  Man- 
rique de  Guzman. 

50.  D.  Basilio  Vicente  Roma  y  D.  Antonio  Larrave. 

54 .  D.  José   Arrivillaga  y  D.  Agustín  Olaverri. 
52.   D.  Manuel  Muñoz  y  D.  Pedro    Loaiza. 

55.  D.  Manuel  Galvez  y  Corral  y  D.  Manuel  de  Mella. 

54.  D.  Francisco  Barrutia  y  D.  Manuel  de  Larrave. 

55.  D.  Pedro  Ortiz  de  Letona  y  D.  José  González  Ro- 
ves  Galán. 

56.  D.  Basilio  V.  Roma  y  D.  Pedro  Cabrejo  Fernandez. 

57.  D.  Joaquín  de  Monlúfar   y  D.  Salvador  Cazares; 
y  por  renuncia  del  \ .°  D.  Manuel  Galvez  y  Corral. 

58.  D.   Francisco  Barrutia  y  D.  Miguel  Alvarez  de  las 
Asturias. 

59.  D.  Manuel  de  Larrave  y  D.Juan  Fermín  Aycinena. 

60.  D.  Aftuslin  de  Olaverri  y  D.  Manuel  González  Batres. 

64 .  D.  Manuel  González  Balres  y  D.  Fernando  Palomo. 
62.  D.  Gaspar  Juarros  y  Velasco  y  D.  Simón  de  Lar- 

razábal. 

65.  D.  Cristóval  de  Galvez  y  Corral  y  D.Cayetano  Pavón. 

64.  D.  J.  González  Roves  Galán  y  D.  Joaquín  Lacunza. 

65.  Se  hizo  reelección. 

66.  D.  Simón  de  Larrazábal  y  D.  Juan  Tomas  Micheo. 

67.  D.  Manuel  Mella  y  D.  Ventura  Delgado  de  Najera. 

68.  D.  Manuel  de  Larrave  y  D.  Felipe  Rubio  y  Morales. 

69.  B.  Manuel  Llano  y  D.  José  González  Batres. 
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4770.  D.  Pedro  Cabrejo  Fernandez  y  1>.  Benito  Carrera. 

71.  I).  Juan  Tomas  Micheo  y  D.  Mariano  Arrivillaga. 

72.  D.  Ventura  Delgado  de  Nájera  y  D.  Francisco 
Ignacio   Chamorro. 

73.  I>.  Felipe  Rubio  y  Morales,  D.  Miguel  Eguizabal. 

74.  D.  Miguel  Alvarez  de  las  Asturias  y  Nava  y  O.  Jo- 
Sé   Pinol. 

75.  El  Caballero  D.  Francisco  Ignacio  Chamorro  y  D. 
Andrés  Muñoz. 

76.  D.  J.  González  RovesGalan  y  O.  Manuel  J.  Juarros. 

77.  D.  Miguel  Alvarez  de  las  Asturias  y  D.  Juan  An- 
tonio de  la  Peña. 

78.  El  Caballero  D.  Francisco  Ignacio  Chamorro  y 
D.  Pedro  José  Micheo. 

79.  D.  Manuel  José  Juarros  y  Montúfar  y  D.  Fran- 
cisco Martínez  Pacheco. 

80.  D.  José  González  Batres,  D.  Gregorio  de  Urruela. 
8\.  D.  Juan  Antonio  déla  Peña  y  D.  J.  Mariano  Roma. 

82.  D.  Matías  Manza-nares  y  D.  Lorenzo  Montúfar. 

83.  D.  Lorenzo  Montúfar  y  D.  Pedro  José  Bdlranena. 

84.  El  Caballero  D.  Juan  Fermín,  Marques  de  Ayci- 
•  nena,  y  D.  Juan  Manrique. 

85.  D.  Mariano  Arrivillaga  y  D.  Pedro  AyeinenaLarrain. 

86.  D.  Matias  Manzanares  y  D.  Cristóval  Silverio  de 
Gal  vez. 

87.  D.  Manuel  José  JuarrosyD.  José  Antonio  Castañedo. 

88.  D.  José  Antonio  Castañedo  y  D.  Cayetano  J.  Pavón. 

89.  D.  Cayetano  José  Pavón  y  D.  Ambrosio  Gomara. 

90.  D.  Ambrosio  Gomara  y  D.  Tadeo  Pinol  y  Muñoz. 

91.  D.  José  Mariano  Roma  y  D.  José  Fernandez  Gil. 

92.  D.  Francisco  Martínez  Pacheco  v  D.  Luis  Barrutia 
y  Roma. 

93.  D.  Ventura  Delgado  de  Nájera  y  D.  Pedro  de  Lara. 

94.  D.  Ambrosio  Gomara,  O.  V.  Aycinena  y  Carrillo. 

95.  D.  Juan  Manrique  de  Guzman  y  D.  Francisco  A- 
guirre:  nombrado  éste  segundo  Alcalde  Mayor  de 
Totonieapan,  fué  electo  Alcalde  O.Diego  del  Barco. 

96.  El  Lie.  D.  Cristóval  Ortiz  de  A vilez,  O.  Manuel  Pavón. 

97.  D.  Cristóval  Silverio  de  Galvezy  Corral  y  D.  Juan 
Bautista  Marticorena. 
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4798.   D.  Cayetano  Pavón  Muñoz,  D.  Martin  Valdcs. 
99.  D.  Martin  Valdés  y  D.  Miguel  Ignacio  Alvarez  de 
las  Asturias. 
4800.  D.  José  Mariano  Roma  y  D.  Ambrosio  Rodríguez 
Taboada. 
\.  D.  Juan  Bautista  Marticorena,  el  Licenciado  D. 

Antonio  Palomo. 
2,  D.  Juan  Miguel  Rubio  y  D.  Pedro  Ariza. 
5.  El  Licenciado  D.  Cristóval  Ortiz  de  Avilez,  Dr.  D. 
José  Aycinena  y  Carrillo. 

4.  I).  J.  Mariano  Roma  y  D.  Juan  Francisco  Taboada. 

5.  D.  Juan  Bautista  Marticorena  y  D.  Basilio  Barru- 
lia  y  Roma. 

G.  I).  Tadeo  Pinol  y  Muñoz  D.  Pedro  José  Gorriz. 

7.  D.  Pedro  Aycinena  Larrain  y  D.  José  Antonio  Gon- 
zález Balres. 

8.  El   Alférez  Real  D.  Antonio  Juarros  y  Lacunza, 
D.  José  Isasi. 

9.  D.  Gregorio  de  Urruela,  D.  Pedro  José  Arrivillaga 
y  Coronado. 

40.  1).  Basilio  Barrutia  y  D.  Lorenzo  Moreno;  y  por 
muerte  del  primero  fué  electo  en  \\  de  Mayo  D. 
Cayetano  Pavón  y  Muñoz:  nombrado  éste  Alcal- 
de Mayor  de  Chimaltenango  fué  electo  t>.  José  An- 
tonio Batres,  el  dia  50  de  Junio. 


Quinta  Tabla. 

De  los  Rectores  de  la  Real  y   Pontificia   Universidad  de 

San  Carlos. 


K  OTA:— En  la  siguiente  tabla  se  omite  el  título  de  Daetor.  porque  se  supone  que  todos  lo» 
sugetos  que  se  nombran  en  ella,  lo  deben  tener. 


1684. — Don  José  de  Baños  y 
Sotomayor,  primer  Rector  de 
esta  Universidad,  nombrado 
por  S.  M.  el  Sr.  D.  Carlos  II;  y 
aunque  en  10  deNoviembre  de 
1687  se  eligió  Rector  al  Dr.  D. 
Bartolomé  de  Araezqueta  y  por 
f  star  ausente  se  nombró  Vice- 
Rector  al  Dr.  D.  Lorenzo  Pé- 


rez Dardon;  consta  de  los  li- 
bros de  claustros,  que  el  Sr. 
Baños  siguió  ejerciendo  el  ofi- 
cio de  Rector  hasta  el  mes  de 
Noviembre  de  1696,  en  que 
murió. 
96. — Don  Juan  de  Cárdenas, 
fué  nombrado  Rector  por  el  Sr. 
Vice- Patrón,  en  27  de  Noviem- 


bre  de  1696,  é  igualmente  tir- 

vio  este  oficio  hasta  su  muerte, 
que  acaeció  por  Ago>tode  705. 

17  05. — Don  Juan  Merlo,  nom- 
brado Rector  en  8  de  Setiem- 
bre, 10  fué  hasta  10  de  Noviem- 
bre del  mismo  ano;  y  desde  es- 
te día  se  ha  lucho  la  elección 
de  Rector  todos  los  anos,  el  lo 
de  Noviembre,  como  lo  dispo- 
di  i»  las  constituciones. 

705. —  1).  José  VarOD de  Remeza. 

706. — 1).  Juan  Merlo;  y  por  su 
muerte,  fué  electo  en  8  de  Ju- 
nio de 

707. — D.  Francisco  Crisanto  de 
Heredia. 

707 . — I).  José  Sunzin  de  Herrera. 

708. — D.  Rartoloméde  Amezque 
ta,  Oidor  de  esta  Real  Audien- 
cia. 

70f).— D.  Pedro  de  Ozaeta,  Oidor 
de  esta  Rea!  Audiencia,  que 
sirvió  el  Rectorado  hasta  20  de 
Abril  de 

7 1 1 . — D.  José  Sunzin  de  Her- 
rera. 

7 1 1 . — D.  José  Varón  de  Rerrieza. 

712. — 1).  Francisco  Crisanto  de 
Heredia. 

713.— D.  Juan  Feliciano  de  Ar- 
rivillaga. 

714. — D.  José  Varón. 

715. — D.  José  Sunzin;  y  en  vir- 
tud de  decreto  del  Claustro  de 
1°  Diciembre  del  año  de  716 
continuo  de  Rector  basta  No- 
viembre de 

718. — D.  José  Varón. 

719.— D.  José  Sunzin. 

720.— D.  José  Varón. 

721. — D.  Juan  Feliciano  de  Ar- 
rivillaga. 

722. — D.  Francisco  Crisanto  de 
Heredia. 

723.— D.  José  Sunzin. 

7  24.— D.José  Varón. 

725.— D.  Francisco  Crisanto  de 
Heredia. 
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7  26. — D.  Juan  Feliciano  de  Ar- 
rivillaga. 

727. — D.  José  Sunzin. 

728. — D.  Francisco  Crisanto  de 
Heredia. 

7  2(J. — D.JoséContrerasy  Castro. 

7  30. — D.  Tomas  de  Alvaiado  y 
Guzman. 

7  31.— 1).  Manuel  Falla. 

7:;2.--D.  Tomas  de  Guzman. 

7  33. — J).  Agustin  de  laCaxija. 

7  34.— J).  Manuel  Falla. 

735. — 1).  Tomas  de  Guzman. 

7¡}0. — D. Francisco  González  Ra- 
tres. 

737. — D.  Agustín  déla  Caxija. 
— D.   Francisco  Ci  isanto  de 
Heredia. 

7  39.— D.  Miguel  Delgado  de  Na- 
je ra. 

7  10. — D.  Juan  Ignacio  Falla. 

74  1. — D.  Miguel  de  llenarte. 

742. — D.  Sebastian  Sologaistoa: 
por  no  haber  admitido,  se  eli- 
gió a  D.  Tomas  de  Guzman. 

743. — D.  Migue,  de  Ziueza  y  Ve- 
lasco. 

7  44.— I).  Miguel  de  N ajera:  por 
no  haber  admitido,  fué  electo 
D.  José  Valenzuela. 

745. — D.  Juan  Ignacio  Falla. 

740. — D.  Miguel  de  Montular. 

747. — D.  Miguel  de  Herrarte. 

748. — D.  Juan  Ignacio  Falla. 

749. — D.  Manuel  de  Letona. 

750. — D.  José  de  Letona. 

751. — D.  Juan  Falla. 

752. — D.  Miguel  de  Zilieza. 

753. — D.  Juan  Antonio  Diguero. 

7  54. — D.  Miguel  de  Montular. 

755. — D.  Juan  de  Pineda  y  Mor- 
ga:  fué  electo  en  31  de  Octu- 
bre, por  haber  sido  nombrado 
Vice-Cancelario  el  Sr.  Montu- 
far;  y  el  10  de  Noviembre  de 
dicho  año,  se  eligió  al  Dr.  D. 
Miguel  de  Zilieza. 

7  56.— Dr.  y  M.  D.  Juan  José 
González  Ratres. 
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7S7. — D.  Juan  Falla. 

758. — D.  Miguel  de  Zilieza. 

759. — D.  José  Valeuzuela. 

760.— D.  Juan   Falla. 

761. — D.  Juan  José  González  Ba- 
tres;  y  por  hacer  oposición  á 
Cátedra,  vacó  el  Rectorado  y 
fué  electo  el  17  de  Mayo  de 
62  el  Dr.  D.  Tomas  de  Guz- 
man,  quien  no  admitió:  eligió- 
se al  Dr.  D.  Juan  Falla,  que 
igualmente  no  admitió:  por  úl- 
timo, en  26  de  Junio  se  eligió 
al  Dr.  D.  Francisco  Capriles, 

762  — D.  Juan  Antonio  Diguero. 

763. — D.  Miguel  de  Montúfar. 

764.— Dr.  y  M.  D.  Juan  José 
González  Batres. 

765. — D.  Juan  Ignacio  Falla. 

766. — D.  Juan  Antonio  Diyuero. 

767.— D.  Miguel  de  Montúfar. 

768. —  D.  Manuel  Jauregui. 

769. — D.  Juan  Antonio  Diguero. 

770. — Dr.  y  M.  D.  Juan  de  Dios 
Juarros. 

771. — D.  Miguel  de  Montúfar. 

772. — D.  Juan  Antonio  Diguero. 

773. — Dr.  y  M.  D.  Juan  José 
González  Batres. 

774. — Dr.  y  M.  D.  Juan  de  Dios 
Juarros. 

775. — D.   Miguel  de  Montúfar. 

776. — D.  Juan  Antonio  Diguero. 

777. — D.  Manuel  Jauregui:  esta 
fué  la  primera  elección  que  se 
hizo  en  la  Nueva  Guatemala. 

778.— Dr.  y  M.  D.  Juan  José 
González  Batres 

779.— Dr.  y  M.  D.  Juan  de  Dios 
Juarros. 

780. — D.  Juan  Antonio  Diguero. 

781. — D.  José  Gereda. 

782.— D.  Isidro  Sicilia. 

783.— Dr.  yM.  D.  Juan  de  Dios 
Juarros. 
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784.— D.  Juan  Antonio  Diguero. 

785.— D.  Isidro  Sicilia. 

786. — D.  José  Gereda. 

787. — D.  Juan  de  Santa  Rosa  Ra- 
mírez. 

788.— Habiendo  tomado  el  hábi- 
to de  Religioso  el  Dr.  Ramírez, 
el  25  de  Junio,  se  eligió  al  Dr. 
y  M.  Don  Juan  José  González 
Batres,  y  en  10  de  Noviembre 
á  D.  Manuel  Ángel  de  Toledo. 

789. — Por  hacer  oposiciou  á  Cá- 
tedra, el  citado  Rector,  en  29 
de  Enero  fué  electo  D.  Isidro 
Sicilia;  y  en  10  de  Noviembre 
D.  Manuel  Antonio  Bouzas. 

790. — D.Juan  Antonio  Diguero. 

791.— D.  Manuel  Ángel  de  To- 
ledo. 

792. — Hizo  oposición  á  Cátedra 
el  Rector  Toledo,  por  lo  que 
fué  electo  en  10  de  Octubre,  el 
Dr.  y  M.  D.  Juan  González  Ba- 
tres; y  en  10  de  Noviembre 
D.  Antonio  García  Redondo. 

793. — D.  Juan  José  Batres  y  Mu- 
ñoz. 

794.— D.  Juan  de  Dios  Juarros. 

795.— D.  Mariano  García  Reyes. 

796. — D.  Bernardo  Diguero. 

797. — D.  José  Aycinena. 

798. — D.  Bernardo   Martínez. 

799.— D.  Manuel  Antonio  Bouzas 

800. — D.  Isidro  Sicilia. 

801. — D.  Mariano  Garcia  Reyes. 

802. — D.  José  Simeón  Cañas. 

803.— D.  Bernardo  Pavón. 

804. — D.Antonio  Garcia  Redon- 
do. 

805. — D.  Antonio  Larrazábal. 

806. — D.  Buenaventura  Rojas. 

807. — D.  Mariano  Ángel  de  To- 
ledo. 

808. — D.  Bernardo  Pavón. 

809. — D.  Antonio  Croquer. 
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PIIK  tJIIII  lO. 

viiiMM)  1M0  todo  nuestro  intento,  como  advertimos 
i  introducción  al  tomo  primero,  allanar  el  paso,  pa- 
ra que  si  alguna  perma  qviere  escribir  la  II: 

lo  pueda  emprender  con  la    satisfacción 
it  <]iie  sus  lectores  se  hallan  con  las  noticias  nece- 
para  su  inteligencia;  dos  pareció  que  para   esto  baa 
con  la  descripción  geográfica  del  Reino  de  Guata 
y  el  Cronicón  de  dicha  Ciudad,  lo  que  hemos  dado  en 
él  lomo  primero  de  esta  Historia.  Pero,  advirliendo  des- 
pués la  gran  conexión  é  indispensable  concatenación  que 
tiene  la  Historia  de  la  Capital  con  la  de  sus  provincias, 
pues  no  se  puede  conocer  perfeclameute  la  cabeza,  sin 
tener  algún  conocimiento  del  cuerpo;  hemos  pensado 
comunicar  en  este  segundo  tomo  algunas  noticias  de  la 
historia  del   Reino.  Es  verdad  que,  en  la  geografía,  he- 
mos dado  muchos  apuntes  de  la  historia  de  los  lu^a- 
I   -    pero  esto  ha  sido  como   correspondía  en  un  trata- 
do geográfico,  muy  de  paso  y  no  como  se  requiere 
hacerse  cargo  de  su?  historia.   Siendo  de  advertir,  quo 
la  referida  historia  no  puede  salir  con  la  igualdad  que 
deseamos;  pues  de  algunas  provincias  tenemos  bastan- 
tes  noticias  que  comunicar;  mas  de  otras  son  corlas,  ó 
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ningunas  las  que  hemos  adquirido.  Para  guardar  uni- 
formidad, seguiremos  el  mismo  orden  que  en  la  Geo- 
grafía: primero  trataremos  del  Reino  de  Guatemala  en 
general,  después  de  sus  provincias  situadas  en  la  parte 
Austral,  luego  de  las  que  se  hallan  en  la  playa  Septen- 
trional, seguirán  las  que  están  plantadas  en  el  medio, 
y  en  los  tomos  siguientes  se  dará  la  Historia  de  la  Ciu- 
dad de  Guatemala.  Asi  como  en  el  tomo  primero  pro- 
curamos no  valemos  de  las  historias  generales  de  indias, 
por  las  razones  que  espusimos  en  él,  continuaremos  ob- 
servando la  misma  máxima  en  este  segundo  tomo,  sino 
es  en  el  caso  que  no  se  encuentre  noticia  alguna  en  las 
historias  propias  de  este  Reino.  Especialmente  nos  ser- 
viremos de  la  que  escribió  su  cronista  el  Capitán  D. 
Francisco  Antonio  de  Fuentes  y  Guzman,  Regidor  del 
M.  N.  Ayuntamiento  de  esta  Ciudad:  autor  generalmen- 
te estimado  y  tenido  por  exacto  y  puntual  en  todo  lo 
que  dice;  y  que,  como  él  mismo  asegura,  escribió  con 
la  satisfacción  de  tener  á  la  vista  los  libros,  cedularios 
y  otros  papeles  originales  del  Archivo  secreto  de  esta 
Ciudad:  los  manuscritos  de  Gonzalo  de  Alvarado  y  Ber- 
rial  Diaz  del  Castillo:  las  historias  que  escribieron  los 
Indios  Pipiles,  Quichees,  Kachiqueles,  Pocomanes  y 
otros,  que  habiendo  aprendido  á  escribir  con  los  Es- 
pañoles, comunicaron  muchas  noticias  que  babian  ad- 
quirido de  sus  mayores.  A  esto  se  agrega,  que  habien- 
do estado  dicho  escritor  en  la  Provincia  de  Güegüete- 
nango,  el  tiempo  que  fué  su  Corregidor,  tuvo  proporción 
de  averiguar  muchas  cosas,  y  fué  esprofeso  á  algunos 
lugares  por  examinar  hechos,  circunstancias  y  curiosi- 
dades particulares:  vio  también  diversas  pinturas  do 
las  que  usaban  los  indios  en  lugar  de  libros,  para  con- 
servar la  memoria  de  sus  anales.  Por  todo  lo  cual  no 
tememos  poner  por  garante  de  lo  que  referimos  la  au- 
toridad de  este  curioso  escritor.  Pero  al  mismo  paso 
tenemos  que  lamentar  la  pérdida  de  la  tercera  parte  de 
la  espresada  Historia,  que  se  ha  desparecido  de  nuestra 
vista,  sin  que  hayan  sido  bastantes  para  encontrarla  las 
mas  activas  diligencias  que  se  han  practicado:  falta 
que  nos  deja  un  gran  vacio  en  la  Historia  del  Reino, 
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v  que  no  nos  será  posible  llenar,   aun  valiéndonos  do 
las  Historias  generales  de  Indias. 


CAPITULO  4.° 

Del  establecimiento  cíela  monarquía  de 

Guatemala  y  origen    de   los  Itcyes  que 

la  dominaban  al  tiempo  que  vinieron 

los  españoles. 

No  es  nuestro  ánimo  resolver  en  este  capítulo  el  cé- 
lebre problema  histórico,  sobre  quienes  fueron  los  pri- 
meros pobladores  de  la  América;  dificultad  que  no  han 
acerlado  á  desatar  ingenios  de  primer  orden.  Antes,  por 
el  contrario,  estamos  persuadidos,  que  cuando  vinieron 
á  esta  región  los  indios  Tullecas,  de  quienes  descendían 
los  Reyes  Quichees  y  Kachiqueles  que  dominabau  es- 
tas tierras,  ya  estaban  pobladas  de  diversas  naciones; 
asi  como  cuando  estos  mismos  Tultecas  entraron  al  Reino 
Mejicano,  ya  lo  hallaron  ocupado  por  los  Chichemecas. 
Y  nos  fundamos  para  juzgarlo  asi,  en  que,  si  todos  los 
habitantes  de  este  Reino  trajeran  su  origen  de  los  ci- 
tados Tultecas,  todos  hablaran  un  mismo  idioma:  lue- 
go, siendo  tantas  y  tan  diversas  las  lenguas  que  usan 
los  naturales  de  estas  tierras,  es  necesario  que  descien- 
dan de  distintas  naciones.  Viniendo,  pues,  al  asunto  de 
este  capítulo,  consta  por  los  manuscritos  de  D.  Juan 
Torres,  hijo,  y  de  D.  Juan  Macario,  nieto  del  Rey  Chig- 
naviucelut,  y  de  D.  Francisco  Gómez,  primer  Ahzib 
Kiché  (*),  que  los  citados  TultScas  eran  de  la  casa  de 
Israel,  y  que  el  gran  Profeta  Moisés  los  sacó  del  cau- 
tiverio en  que  los  tenia  Faraón:  que,  habiendo  pasado 
el  Mar  Rojo,  se  dieron  a  la  Idolatría;  y  que  persistien- 
do en  ella,   no  obstante  las  amonestaciones  del  celoso 


(*}  Este  mauuscrito  se  hallaba  en  poder  de  los  descendien- 
tes de  Juan  de  León  Cardona,  Teniente  de  Capitán  General 
que  nombró  D.  Pedro  de  Alvarado  en  la  parte  del  Quiche;  y 
asegura  el  cronista  Fuentes  que  lo  obtuvo  por  medio  del  P,  Fr. 
Francisco  Vázquez,  cronista  de  su  Religión  Seráfica. 
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Moisés,  ó  fuese  por  no  sufrir  las  reprensiones  de  es- 
te legislador  ó  por  temor  de  que  los  castigase,  se  apar- 
taron de  él  y  de  sus  hermanos,  y  se  trasladaron  de  la 
otra  parte  del  mar,  á  un  lugar  que  llamaron  las  Siete 
cuevas:  es  decir,  de  las  riberas  del  Mar  Bermejo,  á  lo  que 
ahora  es  parte  del  Reino  Mejicano,  donde  fundaron  la 
célebre  Ciudad  de   Tula. 

El  primer  gefe  que  capitaneó  y  condujo  esta  gran 
turba  del  uno  al  otro  continente,  fué  Tanub,  tronco  de 
la  familia  de  los  Reyes  de  Tula  y  del  Quiche  y  el  pri- 
mer Monarca  de  los  Tultecas.  El  segundo  fué  Capi- 
choch.  El  tercero,  CalelAhus.  El  cuarto,  Ahpop.  El  quinto, 
Nimaquiché,  que  siendo  el  mas  amado  y  memorable  de 
todos,  por  orden  de  su  oráculo,  sacó  de  Tula  á  estas 
gentes,  que  se  habían  multiplicado  en  estremo,  y  las 
capitaneó  del  Reino  Mejicano,  á  este  de  Guatamala.  En 
cuya  peregrinación  gastaron  muchos  años,  padecieron 
indecibles  trabajos,  y  anduvieron  errantes  gran  núme- 
ro de  leguas  é  inmenso  espacio  de  tierras,  hasta  que, 
divisando  una  laguna  (que  es  la  de  Atitán),  determina- 
ron fijar  su  habitación  en  cierto  lugar  poco  distante 
de  ella,  al  que  llamaron  Quiche,  en  memoria  del  Rey 
Nimaquiché  (*),  que  habia  ya  muerto  en  tan  larga  pe- 
regrinación. 

Vinieron  con  Nimachiqué  tres  hermanos  suyos,  y 
convenidos  entre  sí  estos  cuatro  hermanos,  dividieron 
la  Región,  fundando  el  uno  la  Provincia  ó  Señorío  de 
los  Quelenes  y  Chapanecos:  estableciendo  el  otro  el  parti- 
do de  Tezulután  ó  Verapaz:  el  tercero  fué  Señor  de  los 
Mames  y  Pocomanes;  y  Nimaquiché,  tronco  de  los  Qui- 
chees,  Kachiqueles  y  Zutugiles.  Habiendo  muerto  este  en 
el  camino,  entró  capitaneando  su  nación  en  el  Quiche 
Acxopil,  hijo  de  Nimaquiché,  y  fué  el  primero  que  rei- 
no en  Utatlán.  Viendo  este  Principe  su  Monarquía  en 
grande  auge,  para  su  mejor  gobierno,  nombró  trece 
Capitanes  ó  Gobernadores,  con  quienes  partió  el  peso 
de  la  administración  de  los  negocios.  Añaden  los  refe- 


(*)  Nimá,  en  lengua  Quiche,  significa  grande:  asi,  Nima- 
Quiche  dice  Granquiché* 
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ndos manuscritos,  que  hallándose  Acxopil  de  edad  muy 
avanzada,  determinó  dividir  su  imperio  en  tres  Reinos, 
el  de  los  Quiches,  el  de  los  Kachiqueles  y  el  de  los  Zu- 
tmgiles;  y  quedándose  con  el  primero,  dio  el  segundo 
á  su  hijo  mayor  Jiutemal  y  el  tercero  á  su  hijo  menor 
Acxiquat;  y  esta  división  se  hizo  en  un  dia  en  que  se 
vieron  tres  soles,  motivo  por  qué  algunos  piensan  que 
la  referida  división  se  ejecutó  el  dia  del  nacimiento  de 
nuestro  Redentor;  dia  en  que  comunmente  se  asegura 
se  ohservó  este  meteoro.  Mas  como  el  parelias  sea  un 
fenómeno  natural,  que  se  ha  visto  muchas  veces,  no 
parece  que  es  razón  bastante  para  Gjar  en  dicho  dia  la 
espresada  división. 

Los  Emperadores  Tultecas  que  reinaron  en  Utatlán, 
corle  del  Quiche,  de  que  se  tiene  noticia,  son  diez  y  siete. 

15.  Kicah  IV. 


\  ,°  Acxopil. 
2.°  Jiutemal. 
5.°  Hunahpú. 
4.°nalamKiché 
5.°RalamAcam 
6.°  Maucotah. 


7.°  Iquihalam. 
8.°  Kicah   I. 
9°Cacuhraxechein 
4  0.   D.  Kicah  II. 
\\.   Iximché. 
\2.  Kicab  III. 


i  A.  Kicah  Tanuh. 
15.  Tecum  Umam. 
IG.Chignaviucelut. 
M.  Sequechul,  ó 
Sequechil. 


De  estos  son  dignos  de  especial  memoria:  \  .°  Acxo- 
pil, que  introdujo  su  nación  en  estos  paises,  estable- 
ció el  imperio  del  Quiche,  é  hizo  la  división  de  los  tres 
Señoríos. 

2.°  Jiutemal,  que  antes  de  suceder  á  su  padre  en 
el  trono  de  Utatlán,  fué  coronado  primer  Rey  de  los 
Kachiqueles,  quedando  de  esta  suerte  constituido  la  pri- 
mera persona  después  del  MonSrca  del  Quiche.  (*) 

5.°  Hunahpú,   que  se  hizo  memorable    por    haber 

(*)  Es  digno  de  notarse  el  modo  con  que  estos  indios  denota- 
ban el  grado  de  soberanía  de  sus  Beyes,  aun  en  el  Solio  ma- 
terial; pues  el  de  Utatlán  que  era  el  primero,  estaba  colocado  de- 
bajo de  cuatro  doseles,  tejidos  de  pluma,  cada  uno  de  diverso  co- 
lor, hechos  de  mayor  á  menor,  y  puestos  uno  dentro  de  otro: 
el  trono  del  Rey  de  Guatemala  ó  de  los  Kachiqueles,  que  era 
el  segundo,  se  hallaba  debajo  de  tres  doseles;  y  el  de  Atitán  ó 
de  los  Zutugiles,  estaba  debajo  de  dos. 
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descubierto  el  beneficio  del  cacao  y  algodón.  Los  otros 
no  hicieron  cosa  notable,  hasta  Tecum  Umam,  que  rei- 
naba cuando  vinieron  los  Españoles,  é  hizo  valiente 
resistencia  por  impedirles  el  paso,  hasta  morir  á  manos 
de  D.  Pedro  de  Alvarado.  Muerto  este,  dicho  Alvarado 
puso  en  el  Trono  de  Utatlán  á  su  primogénito  Chigna- 
viucelut;  mas  por  algunas  sospechas  de  traición  que  se 
tuvieron  de  él,  lo  mandó  ahorcar  á  poco  tiempo  de  ha- 
berle puesto  la  corona.  Sucedióle  en  el  Reino  Seque- 
chul:  este  Príncipe  reinó  dos  años;  mas  no  pudiendo 
sufrir  el  verse  avasallado  y  sujeto  á  los  españoles,  se  su- 
blevó el  año  de  152G,  y  habiendo  sido  vencido,  perma- 
neció en  prisión  hasta  su  muerte. 

Añade  el  citado  manuscrito  de  D.  Juan  Torres,  v 
otro  de  í).  Francisco  García  Calel  Tzumpan  Xanila,  des- 
cendiente de  los  Reyes  del  Quiche,  escrito  el  año  de 
-1544,  que  fueron  trece  ejércitos  los  que  salieron  del 
antiguo  continente,  acaudillados  por  trece  principales 
familias,  que  aunque  parientes,  cinco  de  ellas  eran  mas 
sobresalientes  y  de  mayor  lustre,  esto  es,  las  de  Capi- 
choch,  Cochohlam,  Mahquinaló  Ahcanail,  y  Belehebcam. 
De  Copichoch,  como  tronco  de  la  familia  de  Nimaqui- 
ché,  se  deriva  toda  la  real  prosapia  de  los  indios  do 
este  Reino;  y  estos  Príncipes  de  sangre  real  son  los 
que  llaman  Caciques.  Pues  los  que  intitulan  Ahaos  ó 
Ajaos,  son  los  cabezas  de  linajes  nobles,  descendientes 
de  grandes  Señores,  que  fueron  sirvientes  de  los  Reyes 
y  Monarcas.  Y  de  los  Ajaos  se  produjeron  los  Calpules, 
que  componen  la  nobleza  de  los  pueblos  de  Quezalle- 
nango,  Totonicapam,  Izlaguacan,  Ostuncalco,  Zapotitlan 
y  otros.  Y  como  estos  Principes  ó  cabezas  de  familia 
fuesen  deudos  muy  cercanos,  se  sigue  que  descendien- 
do los  Emperadores  de  Méjico  de  Belehebcam,  pariente 
de  Copichoch,  tronco  de  los  Monarcas  del  Quiche,  son 
de  una  misma  sangre  unos  y  otros  reyes.  Y  aun  pa- 
rece que  estos  Príncipes  se  reconocían  por  tales  deu- 
dos y  se  comunicaban;  pues,  como  dice  un  cuaderni- 
llo manuscrito,  en  diez  y  seis  fojas  de  á  cuarto,  que 
conservan  los  indios  del  pueblo  de  S.  Andrés  Xecul,  foL 
4.°9  hecho  prisionero  el  Emperador  Moctezuma ,  envió 
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un  Embajador  particular  á  Kicab  Tanub,  Rey  del  Qui- 
che, dándole  noticia  como  habian  llegado  á  sus  estados 
unos  hombres  blancos  y  le  habian  hecho  guerra  muy 
grande,  á  (jue  no  habia  podido  resistir  todo  el  poder  do 
sus  gentes:  que  se  hallaba  en  prisión  con  muchas  guar- 
das; y  que  tuviese  entendido  pasaban  á  este  Reino  á 
sujetarlo,  y  asi  se  previniese.  Por  donde  se  convence, 
que  si  hallándose  Moctezuma  en  circunstancias  tan  apre- 
tadas, tuvo  cuidado  de  darle  este  aviso  á  Kicab  Tanub, 
cuanto  mas  lo  comunicaría  otras  cosas  en  tiempo  de 
paz  y  serenidad.  Y  añade  el  citado  MS.  Xecul,  fol. 
5.°  y  6.°,  que  luego  que  el  Rey  del  Quiche  recibió  estas 
noticias,  mandó  llamar*  cuatro  jóvenes  adivinos  para 
que  le  dijesen  el  paradero  de  aquel  negocio:  estos  pi- 
dieron se  les  diese  tiempo,  y  tomando  sus  arcos  y  sae- 
tas las  dispararon  contra  un  peñasco;  mas  como  viesen 
que  estas  no  hicieron  mella  en  la  peña,  volvieron  muy 
tristes  y  llorosos  y  dijeron  á  su  Rey,  que  no  esperase 
remedio,  porque  los  hombres  blancos  los  habian  de  ven- 
cer. No  satisfecho  Kicab  con  esta  respuesta,  hizo  lla- 
mar á  los  sacerdotes  y  les  preguntó  lo  que  sentían  so- 
bre el  caso;  mas  estos,  con  largo  llanto,  hicieron  igual 
pronóstico  á  su  soberano,  fundados  en  que  una  piedra, 
que  era  su  dios  y  como  tal  la  habian  traído  desde  Egip- 
to, se  habia  partido  por  la  mitad,  lo  que  era  presagio 
cierto  de  la  ruina  de  su  señorío.  Pero  no  dando  cré- 
dito tampoco  á  estos  el  Rey  Ricab,  comenzó  á  hacer  sus 
prevenciones  militares  para  la  defensa  de  sus  dominios, 
y  en  este  tiempo  le  asaltó  la  muerte.  Persuadidos  los 
indios  principales  que  vinieron  de  Méjico  y  Tlaxcala  con 
los  Españoles,  de  la  identidad  de  su  origen  con  el  de 
los  indios  de  estas  partes,  se  les  dieron  por  amigos  y 
parientes  y  se  eslabonaron  con  ellos  por  casamien- 
tos, y  les  dieron  un  testimonio  del  instrumento  por  don- 
de consta  haberles  concedido  escudo  de  armas  el  Em- 
perador Carlos  V,  por  los  servicios  que  hicieron  al  ejér- 
cito español  en  la  conquista  de  Nueva  España. 
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CAPITULO  2.° 

liase  alguna  noticia  de  la  historia  de 

estas  gentes,  antes   de  la  Tenida  de  los 

españoles. 

Hemos  dicho  en  el  capitulo  precedente,  como  los  in- 
dios Tultecas  vinieron  del  Reino  Mejicano  al  de  Guate- 
mala, capitaneados  por  su  Rey  Nimaquiché:  este  cedió 
á  un  hermano  suyo  el  Señorío  de  los  Mames  y  Poco- 
manes;  y  habiendo  muerto,  su  hijo  Acxopil  se  estable- 
ció con  su  gran  nación  en  el  Quiche.  Aqui,  ó  fuese, 
que  su  nación  se  multiplicó  sobre  manera,  ó  que  fue- 
sen avasallando  las  gentes  que  habitaban  estas  regiones, 
dentro  de  breve  tiempo  se  halló  señor  de  las  provin- 
cias que  hoy  llamamos  de  Solóla,  Chimaltenango  y 
Sacatepequez,  y  parte  de  las  de  Quezaltenango  y  Tolo- 
nicapam.  Habiendo  envejecido  el  Rey  Acxopil,  le  pare- 
ció su  imperio  demasiado  vasto,  y  su  gobierno  mas 
gravoso  de  Ib  que  sus  fuerzas  sufrían;  y  asi  lo  dividió 
en  tres  Señoríos,  que  fueron  el  del  Quiche,  el  Kachiquel 
y  el  Zutugil:  quedóse  con  el  \  .°,  dio  el  2.°  á  Jiutemal, 
su  primogénito,  y  el  5.°  á  Acxiquat,  su  hijo  segundo. 
De  esta  suerle  quedó  dividido  el  territorio,  que  hoy 
comprende  dichas  cinco  provincias,  en  cuatro  Seño- 
ríos, el  del  Quiche,  el  Kachiquel,  el  Zutugil,  y  el  de 
los  Mames. 

El  del  Quiche  comprendía  lo  que  hoy  es  el  parti- 
do del  Quiche,  el  de  Totonicapam  y  parte  del  de  Que- 
zaltenango y  el  pueblo  de  Rabinal;  pues  en  todos  estos 
lugares  se  habla  la  lengua  Quiche.  Por  esta  misma  ra- 
zón tenemos  por  muy  probable,  que  la  mayor  parte  de 
la  Provincia  de  Zapolitlan  ó  Suchiltepequez  era  colo- 
nia de  los  Qirchées;  pues  en  casi  toda  ella  se  usa  este 
idioma:  á  que  se  agrega,  que  siendo  constante  en  los 
manuscritos  de  estos  indios,  que  Hunahpú,  tercer  Rey  del 
Quiche,  descubrió  el  beneficio  del  cacao  y  algodón,  fru- 
tos de  clima  caliente,  por  consiguiente  que  no  potliau 
darse  en  el  Señorío  del  Quiche,  tierra  muy  fría ;  so  hace 
muy  creíble,  que  el  referido  Monarca  enviase  indios  dq 
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fus  dominios  á  cultivar  dichas  plantas  á  la  espresada 
Provincia  de  Suchiltepequez. 

El  Señorío  de  los  Kachiqucles  se  componía  de  lo 
que  hoy  es  territorio  de  las  Provincias  de  Chimalte- 
nango  y  Sacalepcqucz  y  el  partido  de  Solóla;  y  hablán- 
dose tamhicu  la  lengua  Kachiquel  en  los  pueblos  do 
Patulul,  Gotzumalguapara  y  otros  de  esta  costa,  tam- 
bién juzgamos  que  estos  pueblos  fueron  colonias,  que 
fundaron  los  indios  Kachiqucles,  para  lograr  los  referi- 
dos linios  de  tierras  calientes.  El  Señorío  de  los  Zutegi- 
! >razal>a  lo  que  hoy  es  el  partido  de  Atitan  y  el 
pueblo  de  S.  Antonio  Suchiltepequez,  que  habla  este 
idioma,  y  desde  luego  sería  cacaoatal  de  los  citados  in- 
dios Zu tugiles.  El  Señorío  de  los  Mames  comprendía 
lo  que  al  presente  es  el  partido  de  Güegüetenango, 
parle  del  de  Quezaltenango,  y  la  Provincia  de  Soco- 
nusco; pues  en  todas  estas  partes  la  lengua  Mam  ó 
Pocoman  es  la  materna.  Mas  lo  que  hace  notable  fuer- 
za en  este  particular  es,  que  la  lengua  Pocoman  se  ha- 
bla como  propia  en  pueblos  muy  distantes  de  las  re- 
feridas Provincias  de  los  Mames,  como  son  Amatitlan, 
Mixco  y  Petapa,  en  la  Provincia  de  Sacatepequez:  Chal- 
chuapa,  en  la  de  S.  Salvador:  Mita,  Jalapa  y  Xilotepe- 
que,  en  la  de  Chiquimula. 

Dividido  el  Señorío  de  este  grande  territorio,  corno 
llevamos  dicho,  sucedió  lo  que  cada  dia  se  vé  en  el 
mundo,  que  dejándose  dominar  los  Reyes  y  Señores 
de  la  ambición,  por  mas  vastos  que  sean  sus  imperios, 
siempre  quieren  aumentarlos  á  costa  de  las  Monarquías 
inmediatas:  asi  sucedió  que  Acxiquat,  Rey  de  los  Zu- 
tugiles,  pareciéndole  muy  angustiado  el  territorio  de  su 
Señorío,  quiso  aumentarlo  y  estenderlo  con  detrimento 
de  su  hermano  mayor  Jiutemal.  Con  este  intento  el  re- 
ferido Señor  de  los  Zutugiles,  juntó  un  formidable  ejér- 
cito, con  grande  aparato  de  armas  y  copiosa  preven- 
ción de  vituallas,  y  mandándolo  en  persona,  se  acercó 
á  los  conGnes  del  Reino  Kachiquel;  pero  le  cortaron 
el  paso  los  valerosos  Capitanes  que  tenia  Jiutemal  en 
sus  fronteras,  y  no  pudiendo  pasar  adelante,  hizo  alto 
en  las  llanuras  de  Semetabax:  aqui  permaneció,  hasta 
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que  tuvo  noticia  que  su  hermano  Jiutemal  venia  contra 
él  con  poderoso  ejército:  entonces  se  retiró  a  su  corte 
de  Atitan  y  se  aseguró  en  la  gran  fortaleza  del  Peñol, 
que  desde  este  tiempo  le  sirvió  de  frontera  y  plaza  de 
armas  de  su  Señorío:  como  que  se  halla  circunvalada 
de  la  laguna,  que  le  sirve  de  foso.  Sin  embargo  de 
estar  también  fortificado  y  defendido  el  Rey  Acxiquat, 
como  Jiutemal  se  viese  provocado  por  su  hermano  me- 
nor y  se  hallase  con  tropas  veteranas  y  aguerridas  y 
soldados  deseosos  de  acreditarse  con  su  Soberano,  de- 
terminó entrar  en  los  estados  de  su  rival,  y  dividiendo 
su  campo  en  numerosas  escuadras  le  acometió  á  un 
tiempo  por  varias  partes  y  ocupó  gran  parte  de  la  ri- 
bera de  la  laguna.  Pero  como  los  Kachiqueles  se  halla- 
sen sin  canoage  para  atravesar  el  lago,  no  pudieron 
acometer  al  Peñol.  Mas  no  por  esto  se  acobardó  el  ejér- 
cito de  Jiutemal,  ni  dejó  de  tenlar  por  todos  modos  el 
mas  a  propósito  para  alcanzarla  victoria,  haciendo  gran- 
de estrago  en  las  tropas  de  Acxiquat:  bien  que  tan  fu- 
nestos accidentes  y  aun  mayores  que  fueran,  no  serian 
bastantes  á  menguar  el  ardimiento  y  contener  la  osa- 
día del  joven  Acxiquat,  que  juntando  nuevo  ejército  pa- 
ra oponer  al  de  Jiutemal,  fué  causa  de  que  durase  la 
guerra  por  muchos  dias,  con  espantosa  mortandad  de 
ambas  partes,  hasta  que  mediando  los  respetos  del  an- 
ciano Acxopil,  padre  de  uno  y  otro  Principe,  se  hubie- 
ron de  concordar. 

Advertido  Jiutemal  de  los  ambiciosos  procederes  de 
Acxiquat,  aprovechándose  de  la  paz,  trató  con  gran  ca- 
lor de  prevenirse  para  la  guerra,  fortaleciendo  las  fron- 
teras y  guarneciendo  los  conünes  del  Reino  Kachiquel, 
para  que  su  centro  se  hallase  con  tiempo  resguardado. 
Con  este  designio  construyó  la  gran  plaza  de  armas  de 
Tecpanguatemala,  con  la  cual  y  otras  cortaduras  y  de- 
fensas, dejó  asegurado  este  Señorío  á  la  sucesión  de  su 
hijo  mayor.  Entró  Jiutemal  á  sustituir  en  el  imperio 
del  Quiche,  primero  asociado  al  Señorío  en  la  anciani- 
dad de  su  padre  Acxopil,  y  muerto  este,  pasó  á  obte- 
nerlo en  propiedad;  mas,  sin  embargo  de  hallarse  ele- 
vado á  la  mayor  soberanía  del  imperio  de  Utatlán,  no 
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bien  seguro  ni  confiado  del  trato  del  hermano,  y  aun 
desconfiando  del  propio  hijo,  exaltado  á  la  dignidad 
real  del  Señorío  do  Guatemala  ó  de  los  Kachiqueles, 
l¿is  primeras  acciones  del  reinado  de  Jiutemal  se  diri- 
gieron á  la  fortificación  y  mayor  seguridad  de  su  im- 
perio. Con  esta  mira  levantó  en  su  corte  los  dos  fa- 
mosos castillos  del  Resguardo  y'do  la  Atalaya,  que  que- 
dan descritos  en  la  Geografía,  y  otros  en  los  confines 
de  su  Señorío.  Desde  luego  en  este  tiempo  se  edifica- 
ron las  famosas  fortalezas  de  la  gran  cordillera  de  Par- 
raxquin  (nombre  que  se  le  dio  porque  estas  sierras 
siempre  se  mantienen  verdes,  y  parraxquin,  en  lengua 
Quiche,  quiere  decir  monte  verde.)  Esta  prolongada  ca- 
dena de  montes  era  como  una  muralla  natural,  que  ser- 
vía de  resguardo  á  los  Estados  del  Rey  del  Quielié;  y 
en  los  lugares  donde  estas  altas  sierras^,  podían  dar  pa- 
so al  enemigo,  habia  castillos  que  se  lo  impidiesen.  Una 
de  estas  fortalezas  estaba  levantada  en^el  sitio1  de  Xecli- 
namit  y  servía  de  defensa  á  un  elegante  palacio  ó  ca- 
sa de  placer  que  en  este  parage  tenían  los  Reyes  de 
Utallán.  El  otro  castillo,  cuyos  cimientos  se  descubren 
sobre  el  pináculo  de  Chrisfall,  se  construyó  en  este  si- 
lio  para  impedir  las  invasiones  de  los  Mames.  El  ter- 
cero estaba  situado  sobre  un  eminentísimo  picacho,  que 
se  divisa  desde  el  camino  de  S.  Andrés,  con  el  des- 
tino  de  impedir  el  paso  á  los  Zutugiles. 

No  se  engañó  Jiutemal  en  sus  sospechas;  pues  lo 
mismo  fué  cerrar  los  ojos  Acxopil,  que  volver  Acxi- 
cuat  á  la  campaña.  El  motivo  de  esta  guerra  fué  la  po- 
sesión de  la  laguna;  porque  habiéndola  dividido  Ac- 
xopil entre  los  tres  Señoríos  del  Quiche,  Kachiquel  y 
Zutugil,  el  Señor  de  este  último,  ó  fuese  por  recobrar 
lo  que  había  perdido  en  las  últimas  campañas,  ó  por 
aumentar  sus  estados  haciéndose  dueño  de  toda  la  la- 
guna, tomó  las  armas  y  se  encendió  una  guerra  san- 
grienta y  tan  prolongada,  que  duró  todo  el  tiempo  del 
reinado  de  Jiutemal  y  parle  de  el  de  Hunahpú,  su  hi- 
jo. Mas  como  el  poder  del  Rey  del  Quiche  fuese  en  gran 
manera  superior  al  del  de  Atitlan,  á  fuerza  de  recios 
combates  y  reñidas  batallas,  se  hizo  Señor  de  toda  la  la- 


_. lo- 
gan el  Rey  Bubakpú.   1»  victoria,  no 

-  quf  hobÍ686  otro  movimiento  militar  en  el 
tiempo  del  gobierno  de  Hunahpú,  ni  en  ai  de  su  su- 
cesor Balamkiché. 
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€  oiitiiinainlo  la  historia  tic  los  indios 

Tultccas.  se  halila  «Id  robo  tic  las 

Princesas  tlci  Quiche. 

Después  do  los  referidos  Monarcas,  subió  al  trono 
de  Ulallán  I » . i ! . 1 1 n  Acta:  era  este  Principe  de  corazón 
sencillo  y  manso,  y  trataba  con  gran  confia nsi  i  su 
primo  Zulugilchpop,  Roy  de  Atitan;  pero  abusando  es- 
te de  la  bondad  de  Balam-Acan.  enamorado  de  la  in- 
finita //  í/M.sorí/,  hija  de  dieho  Monarca  del  Quiche»,  se 
la  robó  y  sacó  del  palacio  de  Ulatlon;  y  lo  mismo 
hizo  lloacab,  gran  valido  y  pariente  cercano  da  Xu- 
tugilebpop,  con  la  princesa  Ecxelispua,  sobrina  del  ro- 
do Soberano.  (MS.  de  l).  Juan  Macario,  de  D. 
ncisco  García  I  al •  I  Tstnnpan  y  de  Don  Francisco  Gó- 
mez Ahzib.)  Fué  imponderable  la  turbación  del  pa- 
lacio, luego  que  se  echaron  menos  las  dos  infantas:  ol- 
vidado Balam-Acan  de  su  mansedumbre  y  apacihili- 
dad,  hizo  morir  en  los  tormentos  á  muchas  personas 
de  su  casa;  y  fué  tal  la  conmoción  de  su  espíritu  que 
lo  postró  en  cama.  Luego  que  convaleció,  convocó  á  to- 
dos los  Caciques,  Ahus  y  consejeros  de  su  reino,  y  les 
hizo  saber  el  agravio  que  había  recibido  del  Rey  Zu- 
tugilebpop  y  los  exhortó  para  que  le  ayudasen  á  to- 
mar la  venganza  correspondiente  á  tan  grave  ofensa. 
Todos  se  mostraron  prontos  y  dispuestos  á  tomar  las 
armas;  y  hechos  con  la  mayor  brevedad  los  prepara- 
tivos para  la  campaña,  se  rompió  una  guerra  sangrien- 
ta y  prolongada,  que  duró  el  reinado  de  muchos  mo- 
narcas del  Quiche  y  de  Atitan.  De  suerte  que  desde 
que  se  dividieron  los  Señoríos  hasta  la  venida  de  los 
Españoles,  estuvieron  estos  dos  Reyes  en  campaña,  ya 
por   un  motivo,  ya  por  otro;   escepto  algunos   cortos 
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iiiler?alo*. 

!     gado  el  tiempo  do  la  marcha,  so  hallaron  acuar- 
ios  en    las   florida-  i   campañas  del  Quiche 

oh*  n(a  mil  soldados  veteranos,  bies  ¡  ¡   los 

3¡st  se  dirigieron  acia  los  •  i  de  \uian,  á  cargo 

el  Teniente  General  Maticotah,  llevando  en   el  centro 
del  escuadrón  al  Rey  Üalam-Acon.  en   sus  rica-  amias 
ro  y  esmeralda-  lo  por  Caballeros  de  su  cor- 

te, atavia  as  y   oíros   adornos.    No  se 

(«ni liaron  a  Zutugih  l»po|  le  Mziquioaha]  ó  Mitán 

las  preveocsooei  del  nej  dfe  I  ladeo  j  cooona  la  supe- 
rioridad do  sus  fuerzas;  asi  bizo  embajadas  para  (pie  lo 
ayodaen  en  estas  guerra,  no  solo  a  los  Caciques  suje- 
tos á  su  juriadiorioo,  sino  lumbieo  á  los  do  Zapotiilan 

\    v  \    a  -i  i  -pie  rslos  so  le    eeCOMTOO,  por   «Mar 

algunos  Señores  de  sus  confióos,  pero 
los  Pipiles,  «píese  hallaban  sin  embarazo,  le  auxilian  m 
•  n. | m  n ".  Cooso  Balaas-Acao  podía  invadir 
los  listados  de  su  rival  por  varias  partes,  éste  se  manto- 
rio  con  60,000  hombres,  atendiendo  á  los 
movimientos  del  igo.  Acometió  el  General 

Quiche,  Maucotah,  al  lug  l'ulopó,  plaza  que  defen- 

1  nlos;  per«»  murrio  dicho 

ros  encuentros  con  500  deferís 
i  los  Quicbéee  dueños  de  Polopó.  Apoderáron- 
se después  de  la  populosa  ciudad   de  Chico  Chin,   no 
sin  perdida   de  foa.  Dejó    Balam-Acan  guar- 

esta  plaza  con  3,000  soldados  á  cargo  del  Cacique  Toil- 
i  y  mandó  a  Maucuiah  marchase  contra  Átilan  cou 
50,000  infantes,  y  el  mismo  Rey  le  seguía,  llevando 
60,000  combatientes.  Sabiendo  Zutugilebpop  los  des- 
trozos que  hacían  en  sus  tierras  las  tropas  enemigas,  les 
salió  al  encuentro  con  un  ejército  do  60.000  homhres, 
manda» lo  por  lloacab,  su  General  y  cómplice  en  él  robo 
de  las  infantas:  se  trabó  entre  los  dos  ejércitos  la  bata- 
lla mas  terrible  y  obstinada  que  se  había  visto  en  es- 
tos países:  la  sangre  que  se  derramó  de  una  y  olra  par- 
le, fue  lauta,  que  cubierto  el  campo  con  sus  esmaltes, 
ya  no  se  veía  el  verdor  de  la  yerba:  era  el  ardimiento  do 
unos  y  oíros  tan  grande,  queno  tuviera  ün  el  combate, 

JtARJios.— Tomo  II.  % 
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si  una  zaeta  desmandada  do  hubiera  quitado  del  medio 
al  General  I  loa  n   enteramente 

de  ánimo  los  Zutugilcs.  turbación, 

se  pusi  do   Balam-Acan  dueño  d  ' 

!   Principe  lloecab,  que  i  no 
lia!  Dchado  con  alguna  ligereza  de/ánimo,  huí 

ra  ¡  de  la   i    i  'Ir  prendas 

reales  fué  amado  de  los  suyos,  bal  icia  «le  las  (jen- 

tes  v  fueran  inayores  sus  aplausos,  si  hubiera  sido  mas 
dilatada  mi  *í<! 

Continuóse  la  a:  el   I'  dividió 

su  gon!  por  su  pi 

0©0  infantes  tel  y  \oi  .< 

r#i>.000,  los  encomendó  a   si  rales    Uaucotah  y 

Atzihuinap;  Zutugitebpop  también  ipandaba  en  persona 
su  ejercí  lo,  que  se  componía  de  40,000  combaüenl 
y  el  de  sus  auxiliares,  que  constaba  de  20,001)  lo   puso 
á  cargo  del  Caciquo  H  ¡os  sucesos  de  esta  campa- 

ña fueron  varios,  declarándose  la  E  rtuna  \a  é  favor  del 
uno,  ya  del  otro  d«  s;  pues  en  uno  do  los  com- 

bates volví-  ¡;»lilas  eJ  Si  Litan  y  en  otro 

mataron  los  Pipila  a  itiihuiuac^  <  eneral  de  un  tercio 
do  los  Quichées,  con  500  de  sus  soldados.  Pero  como 
el  principal  intento  de  Balam-Acan  fuese  acometer  a  la 
corte  de  Zutugilebpopy  bacer  presa  do  las  dos  infan- 
tas que  le  habían  robado  de  su  Palacio,  encarnicé  con- 
tra ella  todo  su  ejército,  que  se  hallaba  anmeptado  por 
los  auxiliares  que  le  envió  el  Señor  de  TezultlUan  (hoy 
Yerapaz)  y  se  componía  de  420,000  infantes,  al  mando 
del  General  Chualzá.  Salió  al  encuentro  el  Hey  de  A  ti- 
tán ,  auxiliado  de  los  indios  Mames,  cuyo  ejército  com- 
puesto de  los  suyos  y  los  auxiliares,  ascendía  a  ÍH), 000 
hombres:  luego  que  se  avistaron  los  dos  campos,  die- 
ron seña  de  acometer  y  cerraron  los  dos  ejércitos  con 
tal  furia,  que  al  primer  encuentro  quedaron  tantos  muer- 
t  )S  de  una  y  otra  parte,  que  servían  de  estorbo  los  cuer- 
pos de  los  muertos  al  movimiento  de  los  vivos.  Duró 
largo  rato  este  combate,  hasta  que  entrando  la  noche, 
quedaron  divididos  los  dos  campos. 

Levantó  el  suyo  Zutugilebpop  con  el  silencio  de  la 


Mií-s---/ 
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noctli,  7  dos  días  después,  dando  do  repente  sobre  Po- 
;  asando  contra  Toliman,  rc< 

ite  á  las  campafMe  da  Hitan.  Sigui 

las  Ha!. un- Vean  con  sus  U*0|  la  ponerse  á  \i>- 

la  d<  iio  do  kM  Zotagilee,  «pie  regia  ol  Cacique 

I         i  luid     protocolo  al  combate,  encendióse  una  y 

la  batalla,  y  cayendo  muchos  del  tercio  de  <  lii- 

hiln.  fioo  ZotogUebpop  en  su  socorro  y  acometió 
al  escuadrón  do  los  Quichées,  aun  mismo  tiempo  por 
el  frente,  por  jos  costados  y  por  las  espaldas,  con  el 
rio,  iuii'iitando  romperlo;  pero  no  pudo 
loutiaieelar  el  talor  y  reebteocia  tío  los  Quichées  en 
mas  de  hora  y  m<  dil  de  combate:  apretábanlos  por  to- 
dos lados  los  Zutogilet;  mas  loa  Qoicbées,  auxiliados  do 
loa  Kachiqueles,  resistían  con  bizarría  pot  todas  pu- 
tos. Italam-Acan  andaba  \aleroso  y  diligente,  con- 
do  en  sus  andas,  animando  y  exhortando  á  los  su- 
mas a  este  tiempo,  embistiendo  Zatogilebpop   al 

ilo  enemigo  por  un  costado,  con  una  tropa  dé 
10,000  lameros,  hizo  cejar  á  los  Quichées  por  aquella 
parí  liando  pié  los  conductores  de  las  andas  del 

im-Acan,  que  aemlia  al  reparo,  dieron  con  él  en 
argado  de  multitud  do  Zutugiles,  quedó  muerto. 
¡ra  Don  Juan  Macario  quo  en  esta  memorable 
batalla  murieron  44.000  indios  de  una  y  otra  parte. 
Iu<  el  Rej  llalam-Acan,  en  opinión  de  los  escritores  do 
su  estirpe,  digno  de  mas  larga  vida  y  de  mejor  suerte, 
porque  era  do  entendimiento  capacísimo,  de  animo  ge- 
neroso, de  espíritu  superior,  de  entrañas  misericordio- 
sas y  uno  de  los  mas  valerosos  y  prudentes  generales 
de  su  tiempo.  Nótasele  del  demasiado  apiecio  que  ha- 
cia de  su  persona  y  de  suma  delicadeza  en  punto  de 
honor:  pues,  á  la  verdad,  el  desliz  de  Zutugilebpop  no 
era  motivo  para  tanto  escándalo:  si  este  Principe  hubie- 
ra robado  á  las  infantas  para  abusar  de  ellas,  tendría 
razón  Balam-Acan  de  darse  por  agraviado;  pero  sien- 
do para  sentar  á  la  una  en  el  trono  de  Atitan  y  para 
casar  á  la  otra  con  uno  de  los  primeros  Señores  de  su 
corte,  parece  que  era  disimulable  el  desacato  de  sacar- 
las robadas  del  palacio.  Sin  embargo,  el  sentimiento 
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que  este*  Monarca  manifestó  de  un  agravio  ha  tan  gra- 
▼e,  Fi ; <•  causa  de  que  todo  c^  ie  abrasase  con 

el  furor  de  Marte  por  muchos  les  los  Se- 

ñores da  'I  lucieron  parte  en  esta  campaña,  unos  como 
prii  s  y  otros  como  auxiliares:  él  Rey 

del  Quiche  tuvo  de  su  parte  al  da  Guatemala  y  al  de 
/nlutlan:  el  Zult  !•»  por  los  Pipiles  y  por 

Jos  Mames.  De  aqui  se  originaron  olí  Dá- 

ndose la  también  los  principales  á  los  auxilia- 

res y  éstos  USOS  É  .Vnla  la  que  se  ha- 

lo entre  los  Kaehiquel  s,  y  no  tuvo  Bn  basta 

al  reinado  de  Nimahói  i  de  Guatemala,  que  al- 

ean; grandes  ven  |         ó  á 

Tonaltut,  Señor  d.  os- 

la no  se  !es  concedió,  sino  es  con  la  condición  de  <juo 
so  habías  de  obligar  á  una  perpetua  alianza  y  cortfede- 
racion  con  los  Qujchées  v  Kachiqueles.  Igualmente  lñ<ie- 
ron  h  ¡hi.mi  '  juesed  telararo  i 

BDiUiai  ilebpop,  pandando  el  Kej  Balam-Acan 

un  ej  i<  ¡Co  haj  » ha*  ordene  k del <  i,  que  cor- 

to.lii  i.i  tu  ir. i  del  Señorío  de  los  Mames,  hostfliz 
dolos  de  muchas  mam  i 

Sucedió  en  el  trono  de  Hallan  á  !>nlnm-\ean,  Mau- 

cotah,  quo  hallándose  en  la  campaña,  allí  husmo  fué 
proclamado  Rey  del  Quiche;  y  queriendo  seguir  la  guer- 
ra, en  venganza  de  la  muerte  de  Balam-  \ean,  alistó 
A  10,000  infantes  en  su  ejercita  y  nominó  por  su  Tenien- 
te (ieneral  á  Togilyahzá.  Mas  ZulugHebpop,  victon 
y  halagado  de  la  fortuna,  c  altas  del  Qui- 

che, talando  y  quemando  sus  sementeras  y  al  por 

último  enderezó  sus  tropas  contra  la  gran  oin  \<- 

lahuh,  plaza  fuerte  del  Reino  del  Quiche.  VA  Rey  Mau- 
cotah,  que  conocía  muy  bien  la  importancia  do  esta  pla- 
za, entresacó  de  su  ejército  G0,000  infantes  para  su  de- 
fensa y  destinó  los  40,000  restantes  para  que  asediasen 
algunas  ciudades  y  plazas  fnertes  del  Rey  de  Alitan,  do 
los  países  bajos  y  orillas  de  la  laguna,  para  asi  obli- 
garle á  que  abandonase  el  sitio  de  Xelahuh.  Vino  el  Rey 
del  Quiche  con  su  ejército,  contra  el  de  Zutugil,  que 
se  hallaba  delante  del  Castillo  de  Xelahuh:   vióse  este 


—Si- 
en la  necesidad  ó  de   estrecharse  entre  dos 
por  un  lado  el  referido    cotillo  y 
por  el  otro  el  < j<--  M  ih.  <>  abandonar  si  i  am- 

po, con  quiebra  d i  M  rej  10  sede-» 

termino  aprobar  I  y  sacando  20.000   Xutn_ 

mandó  a  Goculeoh,  CÉetqoe  <!•'  Samayaqee,  que  con 
ellos  acometiese  al  ejercito  de  l<>-  OinYhéos:  trabóse  una 
sangrienta  batalla,  en  que  balanceó  mu. 

ma<  lomiodo  los  Quichées  una  sonda  ei 
la  cañada,  acometieron  p  r  el  costade  I  losZu- 
tuj¿il«>s,  los  rompieron  y  ilropellaroo,  qnedaodo  i 

l09   piinei- 

pales    Cargó  tí  i  cito  sobre  el  do 

p,  qun  *o  bailaba  desoí  is  re- 

ron  los  cabos  de  oto,  otras  se  reparaban,  y  asi 
los  entretuvo  la  fortuna  á  utos  y  otros  por  largo  ti 

es  la  vanguardia  de 
I   -  Zulugiles,  desanima  -  comenzaron  idejj 

¡n  que  fuesen  I  i  orlos  los  esfuer- 

;  Rey,  íjuo  so  fió  precisado  á  volverse  porsen- 

Mziquiuabay.  No  fueron  me- 

soadel  otro  i 

cito,  destinado  pare  los  lugares  deles  rostas  del  mar  del 

Sur  y  del  ten  <!e  la  laguna:  paei  mochoi   de  i 

puesta  Ii'ík  i,i  d.'l  \\ey 

latían,  como  la  famosa  ciudad  «le  Sama\aque.  Tan- 

i  acomelienHi  de  j;°lpe  al  coi. 
uttigilebpop,  sobre  el  queiranto  de  tan  larcas  y  tra- 
bajosas can.  ron  de  melancolía,  que  le 
acarreo  muy  en  breve  la  muerte,  dejando  por  sucesor 
en  el  trono  de  Atitan  á  Uumal-Ahaus,  joven  de  diez  y 
nueve  años. 

Luego  que  este  Soberano  empuñó  el  cetro,  con  los 
i  juventud,  trató  de  juntar  un  ejército  de  50,000 
borní  ra  oponerse  á   los  progresos  de  Maucotah, 

que  con  80,000  infantes,  intentaba  reconquistar  las  pía- 
le  Polopó   y   Toliman.   Avistados  I  ejércitos, 

hizo  el  anciano  Maucoth  una  embajada  al  jówn  ÍWimal- 
Ahaus,  diciéudole  que  le  hacia  fuerza  que  un  Rey  de  cor- 
ta edad  y  sin   esperieocias  se  atreviese  á  eompetir  con 
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un  Monarca  envejecido  en  las  campanas  y  con  una  na, 
cion  tan  valerosa  como  los  Quicheés:  que  si  queria  escu- 
sar  su  desasiré,  lo  rindiese  voluntariamente  á  Polopó- 
Toliman  y  algunos  otros  logare;  da  su  Reino  y  gosaría 
lo  que  le  quedare  en  paz.  \  esta  propuesta  respondió 
Rumal-Ahaus,  que  mayor  admiración  le  causaba  á  61 
ver  la  insaciable  ambición  con  que  queria  que  le  rindie- 
se á  su  antojo  las  referidas  ciudades  de  su  corona;  pe- 
ro que  si  gustaba  de  escodarla  muerte  délos  vasallos  do 
uno  y  otro  Reino,  que  estaba  pronto  á  feriar  las  ciuda- 
des que  le  pedia,  por  otras  tontas  del  Señorío  del  Qui- 
che, en  un  solo  lanco  de  persona  á  persona.  Con  esta 
respuesta,  que  no  esperaba  Maucotoh,  se  acercó  á  su 
campo  y  dio  orden  para  que  se  acometiese  al  do  Ru- 
mal-Ahaus:  encendióse  un  sangriento  combato,  en  el 
que  so  vio,  con  admiración  de  uno  y  otro  ejército,  des- 
montarse ambos  Reyes  de  sus  andas  y  contender  do  per- 
sona á  persona:  eran  á  la  verdad  iguales  los  ánimos  en 
la  constancia  y  ardimiento;  pero  habiendo  oido  el  Zu- 
lugil  cierto  rumor  en  la  retaguardia  de  su  ejército,  que 
habia  sido  acometido  por  las  espaldas  poHO,000  Qui- 
cheés, en  tanto  que  volvió  los  ojos  é  inclino  el  cuer- 
po á  aquella  parle,  le  hirió  con  un  dardo  Maucotah  aba- 
jo del  cuello:  cuyo  suceso  obligó  á  llumal-Ahaus  á  re- 
tirarse con  muerte  de  muchos  caballeros  de  su  corte, 
que  defendieron  el  que  lo  siguiesen  las  tropas  de  los 
Quicheés.  En  esta  refriega  perseveraron  los  dos  campos 
todas  las  horas  del  dia.  hasta  que  los  separaron  las  som- 
bras de  la  noche.  Otro  dia  amaneció  aquel  sitio  desam- 
parado do  los  Zulugiles  y  también  los  lugares  de  To- 
liman  y  Polopó,  que  entraron  en  poder  de  Maucotah. 
Mas  este  Monarca  no  tuvo  tiempo  de  gozar  los  frutos 
de  este  triunfo,  porque  cargado  de  anos  y  de  enferme- 
dades adquiridas  en  la  campaña,  murió  dejando  su  Rei- 
no lleno  de  sentimiento  por  la  falta  de  su  sagacidad,  de 
su  virtud  militar  y  de  su  gran  magnanimidad. 

Fué  coronado  por  Rey  del  Quiche  Iquihalam,  Prín- 
cipe de  competente  edad  para  el  peso  del  gobierno  y 
manejo  de  las  armas,  de  que  tanto  necesitaba  este  Rei- 
no. Porque  la  deliberación  de  Rumal-Ahaus,  Rey  Zu- 


16   muy  en  brovo  había   recuperado    la 
no  era  solo  de 
do  asaltar  las  quo  pudiese  M  Morio  dd    Quiche,  lo 
puso  en  1 1  de  mantener  un  ejército  aumei 

rara  estorbar  I  I  Zutugifc,  determii 

de  l  lailán  atediar  por  lodn  partos  los  fatadoe  de  Ku- 
tnal-Aliaua  y  de  etaaaiiUai  1 1,  para  que  do  podieec  p  i,- 
sar  sino  en  i;  ]    oon  «sto  designio, 

junio  un  riército  (lo  200,000  combatientes  y  lo  <l 
iik»  por  todos  los  confines  del  llcino  do  MftfjBj  hacien- 
do la  guerra  por  siete  partes  aun  mismo  tiempo.  Mas 
aunque  el  Rey  Iquibalam  logró  (pío  púa  tropee  >  apren- 
diesen \  sujetasen  á  su  ddtninio  muchas  ciudades  y  lu- 
i  de  lo^  lo  los  Pipil.-  j   Eapotitlao,  esto 

i  costa   de  rom  is  y  do  inmensos  trabajos; 

y  solo  en  la  I   Pinar  perdieron  los  Quichées 

8,000  hombrea.  ínterin  estas  cosas  pasaban  en 
el  e«i  n  \i»!a  .1  \\i  y  Iquibalam.    llenando 

ilo  al  \\  l  latían  de  soledad  y  llanto, 

porque  fue1  \u\  Prine  i>iia  industria  y  do  gran 

mad  i-  esper¡eoo¡a& 

Pol»  ¡a  maerte  deTeate  Mooarca  fué  llamado  á  laco- 
l  latían  AiVao,  que  I  trono  do  edad  pro- 

ís espericncias  de  ambos  gobiernos,  po- 
litico  ni  u  clarísimo  juicio  y  {jrari 

prud  i%\  roiaaao  sucedió  en  el  Ileino  de  Alitau 

a  llumal-Vb.  te  General  Cliicliiahtulú.  Este 

segundo,  qu  ¡¡ente  General   había 

alcanzado  grandes  ventajas  sobre  los  Quichées  en  la  me- 
morable campana  del  Pinar,  empuñado  el  cetro  Zulu- 
gil,  paso  sitia  á  la  famosa  plaza  de  Totonieapam:  el  Hey 
\o  opuso  un  formidable  ejército  á  los  in- 
S  del  <  liicliialitulú,  sino  que  alistando  60,000  in- 
lió  con  ellos  sobre  muchas  ciudades  y  pueblos 
de  los   Pipiles  y  Zulugiles.  entre  ellas  la  de  Patulul;   y 
aunque  los  gobernadores  de  estas  plazas  hicieron  gran- 
tsfueraoa  por  defenderlas,  no  pudieron  resistir  á  las 
superiores  fuerzas  de  los   Quichées,  que  se    señorearon 
de  ellas.  Viendo  Cbichiahtulú  perdidas  sus  mejores  po- 
sesiones, vino  á  ligeras  marchas  á  defenderlas,  abando- 


—24— 

liando  el  asedio  de Totonicapam;  pero  enfermando  gra- 
vemente de  la  aceleración  de  aquella  marcha,  murió  den- 
tro de  pocos  dios,  con  mucho  sentimiento  de  su  pue- 
blo. Mas  no  por  esto  cesó  en  su  marcha  el  ejército,  re- 
gido por  el  Teniente  General  Manilnhuh.  hasta  avistar* 
ge  con  el  campo  de  los  Quichées:  es  indecible  el  furor 
y  sana  con  que  se  acometieron  da  una  y  otra  parte;  pe- 
ro siendo  el  escuadrón  del  Rej  kicab  mas  difícil  de  rom- 
per por  unido  y  doblado,  que  la  ordenan/a  débil  \  <  >- 
tendida  do  Manilahuh,  fué  ésta  en  menos  do  una  hora 
de  pelea,  rota  y  destrozada,  quedando  en  el  campo  <  l 
Teniente  General  y  muchos  principales  de  los  Atitane- 
cos;  y  cantando  la  victoria  los  Quichées,  retiraron  su 
ejército  i  la  corte  de  Utatlan.  No  sobemos  con  indivi- 
dualidad los  sucesos  de  las  armas  de  estas  dos  coronas 
en  los  reinados  de  los  siete  Monarcas  del  Quiche,  quo 
sucedieron  á  kicab  I:  pero  es  constante  que  estos  dos 
Reinos  nunca  estuvieron  largo  tiempo  en  paz;  porque 
habiendo  perdido  el  Zutugil  muchas  de  sus  posesio- 
nes, en  las  campañas  que  hemos  referido,  siempro  es- 
tuvo con  el  anhelo  de  recuperarlas  y  por  este  motivo 
se  encendió  la  guerra  muchas  ocasiones  entre  estos  Se- 
ñoríos. 

Pero,  fuera  de  las  campañas  que  hubo  entre  estos  dos 
Reyes,  Quiche  y  Zutugil,  también  las  hubo  entre  los 
otros  Monarcas:  entre  éstas  es  digna  de  memoria  la  in- 
justa {{mira  que  declaró  Don  Kicab  II  de  este  nombro 
y  X  liey  de  Utatlan  al  Cacique  Lahubquieb,  Señor  de 
íosMames(M.  S.  Xecul  tit.  Ahpopquehan  Col.  \\  y  \2). 
Hallándose  Don  kicab  con  bastantes  fuerzas  para  em- 
prender cualquiera  facción,  convocó  á  sus  Capitanes  á 
junta  militar  y  les  propuso  la  multiplicación  de  los  sub- 
ditos de  la  corona  del  Quiche  y  la  cortedad  desús  tier- 
ras para  tan  gran  multitud;  y  por  otro  lado  la  grando 
estension  de  las  de  los  Mames,  gente  miserable,  que  con 
menos  tierras  les  bastaba:  que  sujetándolos  á  su  obe- 
diencia los  estrecharía  á  un  corto  territorio  y  se  apro- 
vecharían los  Quichées  de  lo  restante.  No  U\é  menes- 
ter mucha  retórica  para  persuadir  á  quellos  Capitanes 
que  conviniesen  en  el  dictamen  de  su  Rey;  y  así,  resuel- 
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la  de  común  acuerdo  la  campana,  en  un  momento  m- •im- 
pusieron los  apáralos  y  pi  md   los  pertrecha 
guerra.  Reí  naroo  por  loas  la  oomaraa  loe  estruendo* 
militan»,   sin  saber  á  ano  parto  ooofeaioa   emenazabj 

:.  el  Zujugil  j  los  ^> 
res  de  Ü  :  .mi  ,i  n  sisür 

sa  disparada  la  U  n  pesiad  ct  aira  I  obuiv- 

3m.li.   Si  ñor  de  los  Siamés,  salió  éste  al    socuentro  i 
atener  aquel  Ena     ejército  de  Don  Kicabmuy 

numeroso   y    \eterano,    marchaba    conducido  de    i 
banderas,  á  cargo  de  vai  pil  mes,  asi-  le   la 

persona  Liliuh  piieb,  ailUque  DO  tan  mi- 

so era  respetable,  i  .indos  S 

rea  de  aquella  nación.  Acercáronse  aml>  ■-  campos.] 
el  estruendo  de  sus  instrumentos   l 
clamor,  vocería  y  si  I  vos  de>:  nos  j  otra  parí 

te  y  con  su  furiosa  en  i  resonai  as  |  can> 

pauas,  como  en  tiempo  de  uní  espante >>a  tempestad: 
fué  terrible  la  refriega  y  muchos  ba  «pie  murieron  de 
ambos  ejércitos,    al  corto  d«  Ira  chop 

y  los  distantes  al  golpe  de  las  bou 

>e  manlu\ieron  con  la  ma¡  /a  en  la   batalla 

todo  al  tiempo  que  les  durd  al  «lia.   Entra  la  la  n< 
recogió  Don  !  na  Ouichéea  y  se  alojó  sóbrela  cum- 

bre de  uua  eminencia  y  los  Mames  SU  la  parte  inferior. 
I  |  que  ia\<»  al  alba  del  siguiente  día,  provocaron 
los  Quicbéea  á  los  Mames,  con  una  espesa  llthia  de  pie- 
.  que  hadando  grande  estrago  en  éstos,  los 
puso  en  precisión  de  acometer  á  la  eminencia;  pero  sien- 
do dominados  del  ejército  de  Don  Kicab,  como  supe- 
rior en  sitio,  fué  en  breve  tiempo  desbaratado  y  roto  el 
ejército  de  Lahuhquieh,  que  tomando  la  retirada  en  buen 
úrdt  n,  hizo  alto  á  mucho  trecho  de  la  campana:  aqui 
tiempo,  hasta  que  descendiendo  de  su  alo- 
jamiento los  Quichées,  que  se  creian  dueños  del  campo, 
l  cometieron  de  nuevo:  fueron  recibidos  de  los  Mames 
con  constancia  y  bizarría,  obligándolos  á  irse  retirando 
á  su  eminencia  en  tropas  pequeñas:  siguió  al  alcance 
el  ejercito  de  los  Mames  á  los  últimos  tercios  de  aque- 
lla retirada,  con  súbita  presteza  y  osadía:    mantuvié- 
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ronse  algún  tanto  en  aquella  fálieol  lelida,  poro 

siendo  repentinamente  asaltado  por  el  Señor  de  loxinché, 
que  babia  traída  nuevo  refuerza  de  tropas  á  Don  Ki- 
cab,  desampararon  la  oampaña  \  s.  junios  del  Gene- 
ral Ixinché,  no  tosieron  tiempo  de  volver  a  ios  ce 
que  fueron  saqueadas  do  los  Quicbéea;  y  los  Man 
eon  -n  Cacique  l.almhquieh.  se  retiraron  á  las  monta- 
11,1-  de  l.i  Sierra  Septentrional,  en  donde  ahora  satán  po- 
blados. 

El  Rey  Kacbiquel  Nimabuinac  tampoco  gozó  mucho 
tiempo  del  soeiogo  mío  se  prometía,  ajustada  la  pax  y 
beehi  alianza  p  d  los  Pipiles;   porque  habieu- 

do  este  Rey  hecho  Tesorero  de  sus  trihutos  á  su  deu- 
do* inmediato  Acpoeaquil,  esto  aleve  se  alzó  con  la  i^ran 
ciudad  de  Pattnamtt  (hoy  Tecpan-Guatonaiela)  y  todo  el 

país  sujeto  á  aquella   plaza  Lreneral    de   arma-  «l«-l  Tierno 

Kacbiquel,  y  habiéndose  declarado  «'I  Rey  ZotugMeu- 

liliar   del  rebelde  tapocaquil,  ae  encendió  una  obatiria- 

rra  entre  estol  Señorea,  que  duraba  aun  cotudo 

llegaron   I"  \    aun  i  -la   fuá  la 

había  sucedido  en  el  tro- 
no de  !  llamó  y  recibió  de  pin  i  nueeti 
españoles,  para  recuperar  por  medie  de  ellos,  las  gran- 
des*po>                  (pío  lo  liabía  despojado  tapocaqutl, 
auxiliado  del  Rey  de  Atitan. 


CAPITULO  *. 

De  las  leyes  y  ordenanza*  con  que  se 

gobernaban  lo»  Señores  de  Ion  indios 

de  este  ltemo. 

Se  hace  increíble  que  los  indios,  en  su  gentilidad, 
tuviesen  los  palacios  tan  magníficos,  las  ciudades  tan 
bien  ordenadas  y  defendidas,  las  fortalezas  y  presidios 
levantados  con  tanto  arle  y  otros  edificios  de  pura  osl 
tacion  y  grandeza,  que  se  nos  refieren  en  las  historias, 
a  los  que  vemos  el  desaliño,  estrechez  y  ninguna  como- 
didad de  las  casas  de  los  naturales  do  estos  paises,  en 
el  estado  de  apagamiento,  en  que  se  hallan  al  presento. 
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l  >  no  tiene  mas  que  un  lienzo  <1< 

pira  su  morada,  y  lo  común  es  no  ten  í  que  nna 

sola,  y  áum|uo  tengan  muchas  p  tas  se 

hallan  sin  continuación,  ptai  n  en  -us  so- 

lares y  separadas  unas  de  olías:   de  ü  no  se 

aso   « |  •  i « •  el  india   I  i    ni  con 

y  tra- 
bajando loa  mismos  indios  en  sa  fébri<  i  i>  la  misma 
manera  so  nos  hace  rom  difícil  de  bir  qoe    i 

ih'Ikh  tuviesen  para  sa  gobierno  unas  lev-  tan  bi<  o 
di-jm  -iaa  \  |*i  iiih «tes,  <jn.-  pudieran  adoptarlas  j  ■gre- 
garias t  mh  códigos  las  llcpéblicaí  mas  meo  goberna- 
das, á  los  que  tratamos  con  estas  gentes  y  advertimos 
en  los  mas  de  ellos  tanta  restfc 

I.  Pero  obligándonos  á  asentir  á  lo  prto  gran 

alcázar  y  ciudad  do  l* tallan,  las  ciu  l.i  !      \    plazas  de 

■<  do  Teepan-Guatemala  *    y  ftfiíoo:  las  i 

d    Ptoraiquinr,  Socolco,  Uepeoilan,  Chatebitaa  j  otras, 

>s  se  admiran  al  presento:  el  Circo  M.i\i- 

mo  de  Topan,  la  gran  hamaca  de  piedra  y  lá  coeva  dé 

la    lilmK-a,  ajve  aun  i;    nos   vemos    precisados  á 

tfédito  á   lo  sefíimí!  que  propon* 

aquí  las  referidas  leyes,  con   el   intento  de  <|iio  se 
nozca  la  pnrieoda  y  discreción  do  los  indios,  y  ¿9dc- 
|  >¡mo  concepto  que  se  haco  de  su  capad 

Comenzando  por  las  ley»  icesion  al  trono,  so 

ordenaba  quo  el  primogéuito  del  Rey  fuese  el  inmedia- 
to sucesor  á  la  corona;  y  al  hijo  segundo  le  daban  el  tí- 
tulo do  electo,  porque  debia  suceder  al  hermano  ma- 
yor: los  hijos  de  éstos  tenían -el  titulo  de  Capitán  mayor 
el  hijo  del  primogénito,  y  de  Capitán  menor  el  hijo  del 
segundo:  muerto  el  Rey,  empuñaba  el  cetro  el  inmediato 
ir,  y  el  electo  pasaba  á  inmediato:  el  Capitán  ma- 
yor ascendía  al  puesto  do  electo,  el  Capitán  menor  á  Ca- 
pitán mayor,  y  el  pariente  mas  cercano  á  Capitán  menor. 


(*)  Esto  se  debe  entender  de  la  antigua  ciudad  de  Patina- 
wíf,  qne  se  halla  once  leguas  del  pueblo  de  Tecpan-Guatemala: 
y  del  antiguo  Mixco,  muy  apartado  del  moderno,  pues  estaba  si- 
tuado en  el  valle  de  Jilotepeque. 
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De  esta  suerte,  subiendo  por  grados  al  trono,  se  conse- 
guía que  los  Heves  siempre  fuesen  provectos  en  edad  y 
cargados  de  méritos  y  muy  esperimentados,  asi  en  lo  po- 
lítico como  on  lo  militar.  Pero  si  alguno  de  estos  cuatro 
Señores  se  advertía  sai  inútil,  quedaba  én  aquel  primer 
puesto  hasta  su  muerte  y  entraba  al  grado  superior  el  pa- 
rteóte mas  cercano. 

El  Consejo  Supremo  del  Monarca  de)  Quiche  se  com- 
ponía de  veinte  j  cuatro  grandes,  con  quienes  consulta- 
ha  «|  \\<\  |,ai-;i  ,|  acierto  de  los  negocios  polilicOS  y  mi- 
liiai .  -    I  -i  grandes  honras  y 

jn  í  v  1 1  gios,  j  eran  los  que  llevaban  en  hombros  las  an- 
das del  r.mpí  rador,  cuando  satis  de  bu  palacio;  pero 
también  n.in  >r\erament<  a  los  cuando  cometían 

algún  delito.  Estaba  á  cargo  de  estos  magnates  la  ad- 
ministración de  justicia  y  la  recaudación  de  la  Real  Ha- 
la 

Tenia  este  Monarca*  en  los  pueblos  principales  de 
su  imperio,  Tenientes  qo<  rande  honor  y 

rentas  \  suprema  autoridad;  escoplo  los  casos  y  négo- 
s  que  eran  contra  los  \ha«is,  *  qne  estos  se  remi- 
tían al  Suprem  jo  Pero  -i  estos T(  -se  des- 
lizaban y  cometían  algún  esceso,  eran  brevemente  depues- 
tos^p  severa  mente  castigados;  y  por  el  contrario,  si  go- 
bernaban con  re< litud  y  prudencia,  no  dando  motivo 
de  queja  á  los  subditos,  eran  perpetuados  en  los  pues- 
tos y  engrandecidos  con  mayores  honores  y  sus  hijos 
atendidos  y  muchas  veces  sucedían  á  los  padres  en  los 
puestos. 

Mas  estos  Tenientes  del  Rey  ó  Corregidores  de  los 
partidos  tenían  sus  Consejos  en  las  cabeceras.  Y  á  mas  de 
esto,  asi  en  éstos,  como  en  el  gran  Consejo,  cuando  se 
ofrecían  negocios  de  mucha  gravedad,  si  el  asunto  era 
perteneciente  al  bien  público,  se  llamaban  á  los  Cabezas 
de  Capul,  para  tomar  sus  pareceres:  si  se  trataba  de  ma- 
terias de  guerra,  se  consultaban  aquellos  Capitanes  mas 
esperimentados. 

Y  es  de  advertir,  que  á  estos  oücios  de  Tenientes  y 

(*)    Asi  llaman  los  indios  á  sus  grandes,  nobles  y  ancianos. 
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O)ns6j6T0B  y  aun  al  de  ¡  do  los  Consejos,  no  en- 

traban sino  loa  indio*  nobles:  no  dándose  easo  deque 
en  oficio  público  alio  o*  bajo  se  pos)  i  quo  no 

fuese  do  la  prím  ¡  j  asi  ae  celaba  coa  r 

ido  l.i  i  i|  para    que  per- 

riesen   en  su  limpieza.   Para  lo  cual    estal 

ó  noble   ri  cil 
la  nobleza,  quede  el  tal  Osci- 
lo á  la  categoría  do  mazegual  ó    plebeyo   y 
«I  apellido   de   la  muger  y  sea  angelo  i   l< 

;  y  que  su>  bienes 
>tren  para  el  ll<  \    dejándole  Bolamente  los  que 
necesito  para  lersc  en  la  esfera  de  nal. 

Tamh¡    i   I  yes  penales:  el  Reí  i  quiso  se 

justificaba  y  lo  estremada  crueldad  y 

tiran  depuesto  por  los  Ahaguaes,  que  oslebra 

grao  cautela  jim  cuban  en 

el  trono  al  que  lo  coi  -»pmi  las  leyes;  y  el  <l<- 

astigado,  ly  ol- 

ipitado.  fTorqoent.  -  p.  cap. 

8).  La  lo  ¡na  que,  faltoodo  i  la  ídelidsd  ;i  su  esposo,  adot- 

riel  cómplice  en  as  priocipel,  seles  daba 

le  á  los  dos;  perú  si  era   plebe]  nados 

do  parles  mi:  m 

I  os  Abaguaes  que  en  hsn   la  recaudación  do 

que  eranca  ion,  eran 

i  muerle  \  lodos  los  de  su  familia  tendidos 

por  esclavos. 

L<>>  (jue  cometían  delito  contra  el  Rey  ó  contra  la 
patria  v  los  homicidas,  tenían  pena  de  muerle,  de  secues- 
tro de  sus  haberes  y  esclawtud  de  sus  deudos. 

Los  ladrones,  a   mas  de  pagar  lo  hurtado,  eran  mnl- 

.  \    ai    recaían,  se  doblaba  la  pena;  pero  si  voUian 

íi    reincidir,    tenían   pena  de  muerte,  si   no  es  qu»-   -n 

Calpul  les  comprase.  Mas  si  caian  cuarta  vez  eran    des- 

| 

El  que  forzaba  á  alguna  mn^er,  tenia  pena  de  muerte. 

Tenían  ley,  que  basta  hoy  observa»,  que  el  joven  que 

pretendía  casarse,  habia  de  servir  a  los  padres  déla  nó- 

\ia  por  cierto  tiempo  y  les  habían  de  hacer  cierto  regalo; 
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pero  sí  los  suegros  se  hacían  afuera,  debían  volver  el  re- 
galo y  scru'r  personalmente  igual  número  de  dias,  quo 
loa  había  m  rvido. 
El  incendario  era  tenido  por  ene,  le  la  patria, 

porque  decían  que  el  fuego  no  tiene  término  y  que  por 
quemar  Un  r  un  pueblo  y  que  ora 

traición  pública:  por  tanto  era,  condenado  a  muerto  y  bu 
pilia  ei patriada  del  Reino. 
El  m  ó  fugitivo  que  se  substraía  del  dominio 

! iieno,  pagaba  su  Calpul  por  él  cierta  cantidad  de 
mantas;  ,  reincidía,  tenia  pena  de  horca. 

El  burlo  do  cosas  sa  la   profanación  de  los 

adoralorios  y  desacato  de  los  ministros  ó  papases  de  los 
ídolos,  I  de  muerte;  toda  la  familia  del  roo  que- 

daba infame. 

De  estas  leyes  de  los  indios  Tullecas,  haciendo  una 
critica  juiciosa,  debemos  decir,  que  algunas  hay  mu] 
prodenl  .  otras  no  rmij  confórmese  razón 

y  otro  opnéstas  i  la  naturaleza  y  llenas  de. crueldad: 
csp»(  i.il"», nir  v    ,¡  (T  on  esta  última  clase  el  mo- 

do  de  I»!  i  rocoso  á  losreov  pu  -,  •  mas  do  quo 

no  bal  i  trido  ante  el  Juez 

(Torquem.   2  lib.  12   cap.   10)',  -  a   el  delito, 

salía  do  allí  para  el  suplicio  á  quo  le  condenaban  las 
K  si  degaba  la  culpa,  era  cruelisimamente  atormen- 
tado, pues  se  le  desnudaba  y  colgaba  do  los  dedos  pul- 
gares y  en  esta  postura  se  le  azotaba  y  sublimaba  con 
chile. 


CÁPITl  LO  5.° 

De  los  usos  y 'costumbres  generalmente 
recibidos  entre  los  indios  de  este  llclno. 

Es  parte  muy  esencial  de  la  historia  de  un  Reino  la 
narración  de  sus  estilos  y  costumbres:  por  eso  N.  C.  M. 
Felipe  II,  deseando  se  escribiese  una  historia  completa 

de  estos  Reinos,  en  códula  de  25  de  Setiembre  de  l.">80, 
mandó  se  le  hiciese  una  relación  exacta  y  puntual  de 
los  usos  y  acostumbres   que  observábanlos  indios  del 
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de  su  gentilidad»  i 
tü  atención  I  ¡ululo  para  dar   una 

mediana  noticia  do  los  estilos,  rilos  y    costuu 
nueslms  indios. 

^  :    i    :  !   ■  \    li  d  i,  i  .  que 

u*aban  distii  -josloen  bles    que  I"-  pl 

vos,  y  droreoe  h  -  políticos,  <juelos  I 

OS    por  i  antiguos  y   por 

u  los  claustros  do  los  convi 
de    n'hjjiososdo  Guatemala,  que  I  s  indio* 
lian  de  algodón  blanco  matizado  de  colores,  lo  cual  no 
se  permilta  á  los  demás.  ituariodi 

miso  y  calzones  blancos  con  llecos  y   sobre  olios  • 
calzones  labí  ¡no  les  d;  la  rodill  in  las 

■  |aj  j  m  . 
bulla,  a>-  gurad  i  tobillo  y  por 

el  ialon:  las  mangas  de  la  ( 

I  -,  con  una  cinta  azol  ó  snoi  1;. u. ni 

lo  largo  y  cogido  acia  atrás*   tren 
de  I<  loa  colorea,  que  remataba  en  borla,  insignia 

di  te  la  cintura  con 

una  toalla  de  c>  |ue  terminaba  en  ui  i  por 

ni  una  tilma  de  hilo  hlau- 
CO,  labrada  i 

-Ir.  \  llecos:   traían  taladi 
las  or ajas  j   el  I  ibio  ¡entes  en  una  y  otra 

Hnaa    •  D  la   mano  la  in- 

signia  dea»  oficio  <»  dignidad.  Los  indios  del  día  soto  se 
diferencian  de  los  aotiguoa   en  que  traen  el  pelo  cortador 

las  manirás  de  la  camisa  sueltas  y  no  usan  pendientes  ni 
en  las  orejas,  ni  en  el  labio. 

Las  indias  civiles  visten  con  grande  honestidad:  cu- 
bren el  medio  cuerpo  con  unas  enaguas,  quo  les  llegan 
hasta  el  tobillo  y  un  gúipil  que  puesto  sobre  los  hombros 
las  cubre  ha<ta  las  rodillas:  éste  era  todo  labrado  de  hi- 
lo de  colores  y  en  el  dia  lo  bordan  con  seda.  El  pelo  lo 
usan  trenzado  con  cintas  de  hilo  de  varios  colores;  y 
también  traían  sarcillos  en  las  orejas  y  en  el  labio  in- 
ferior. 

El  trage  de  los  indios  mazeguales  ó  plebeyos  es  muy 
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simple  y  pobre:  no  se  les  permitía  el  uso  de  manías  da 
algodón,  sino  do  unas  lelas  de  pila;  y  e»te  se  reducía 
á  una  camisa  larga,  cuya  falda  delantera  la  entraban  por 
entre  las  piernas  h  icía  airas  y  la  de  la-  i  spaldas  la  Iraian 
acia    delante,  Be  con  ana   toallila  y   abrigando 

con  oirá  la  Irage  usan  todatia  algunos  in- 

s  de  las  cosías;  aunque  lo  mas  común  es  que  los  in- 

lidas  anden  desnudoe,  sin  mas  que  el 

Ulatet  (juo  es  ni  con  que  cubren  las  parles  ve- 

las. 

I  9  ¡n  líos  I  irbaros  del  Reino  de  Guatemala,  a  dis- 
tinción de  los  de  Étínal  laban  enteramente  des- 
nudos, traen  una  toalla  larga  en  la  cintura,  qoe entran- 
do  por  la  limeajadura  les  cubre  las  partes   vergonzosas: 

los  nobles  usan  esta   toalla    de  algodón  muy  Illanco; 

mas  los   p!  la  hacen  de  cierta  corle/a,  que  pues- 

ta a  la  corriente  dol  rio  per  algunos  dias  y  después 
bien  batanada,  parece  una  finísima  gamuzada  color  an- 
teado. And,  pre  pintados  de  negro:  lo  cual  no  es 

»  por  gala,   sino  por  ¡  sree  de  los  mosquitos: 

(menso  las  cabezas  con  una  cinta  de  algodón  blanca,  ó 
de  otros  colores  y  en  ella  prenden  algunas  plumas  ro- 
jas; mu  res  las  usan  verdea.  Traen 
el  pelo  suelto  acia  las  espaldas  y  pinjantes  en  los  labios 
y  las  narices.  Llevan  el  arco  y  la  ilecba  en  la  mano  y  el 
carcax  coleado  al  hombro. 

De  la  crianza  de  los  hijos:  en  esta  materia  se  por- 
taban los  indios  del  Reino  de  Guatemala,  como  los  La- 
redemonios,  los  Espartanos,  Cretenses  y  como  las  na- 
ciones mascullad  del  universo;  pues  tenian  seminarios  en 
los  lugares  principales,  unos  para  los  niños  y  otros  para 
las  ninas,  á  car^o  de  personas  provectas,  prudentes  y 
esperimentadas,  en  que  se  les  daba  la  mejor  educación 
(Torquem.  2  p.  cap.  28).  Y  aunque  en  el  día  no  se  ven 
estos  colegios;  mas  los  padres  ponen  todo  esmero  en 
la  educación  de  los  hijos.  Las  madres  les  dan  de  ma- 
mar hasta  que  cumplen  tres  años,  sin  que  jamas  se  vea 
que  los  den  á  criar  á  otra  persona:  llevan  los  coleados  á 
las  espaldas  y  asi  lavan  y  muelen,  sirviéndoles  el  mo- 
vimiento de  la  madre  de  blando  arrullo.  No  los  abrí- 


gan  ni  guardan  de  las  inclemencias  del  tiempo,  aire,  sol; 
yagua:  ni  tienen  D  ia,  quo  el  duro  suelo,  ó 

cuando  mas  una  hama(|iiilla.  Luego  que  comienzan  á 
aml.it ,  lea  ponen  cargas  acomodadas  a  sus  fuerzas:  é  los 
■is  años  do  edad,  ya  los  llevan  al  campo  a  cor- 
tar forrago,  que  llaman  cacat  ó  á  cargar  mi  ha< m m  illo  de  le- 
ña. Como  Tan  creciendo  en  años,  los  padres  enseñan  á 
los  varones  á  la  caza,  pesca,  labranza,  uso  del  arco  y  fle- 
cha, danzas  y  cosas  semejantes:  las  madres  enseñan  á  las 
hijas,  desdo  pequeñas,  a  moler,  tcnicudo  para  e|k  piedro- 
<  ¡Haa  aoonuK laclas:  hunbisa  las  adiesirao  en  los  ejercicios 
de  su  sexo,  como  desmotar  é  hilar  algodón  y  pila,  ley  v 
toda  sucrlo  do  lelas.  Las  acostumbran  i  I  .m  irse  muy  a  me- 
iiu  lo  j  basta  dos  ó  tres  veces  en  un  dia.  Son  < m 
zelosasy  nop  i  que  las  jóvenes  se  aparten  un  punto 

do  sus  madres.  Los  man  \ en  á  espensas  de  sus  pa- 

dres; pero  les  ponen  en  las  manos  todo  cuanto  ganan  en 
siin  laluan/.is  y  domas  inteligencias;  y  de  esta  suerte  se 
mantienen  hasta  qu«>  toman  estado.  Los  juegos  do  estos 
mozos  so  reducen  á  hacer  matatillos,  sembrar  una  milpi- 
la,  jugar  i  la  pelota. 

s  casamientos.  El  dia  señalado  para  esta  función, 
se  juntaban  en  la  casa  del  Calpul  do  los  novios,  el  Sacer- 
dote i!<  I  poaMo,  el  Cacique  cabeza  de  aquel  Calpul  y  los 
parientes  de  una  y  otra  parto:  venia  primero  el  novio  y 
después  la  desposada  y  los  requería  el  papaz  á  que  dijesen 
todos  los  pecados  do  su  vida,  y  separadamente  uno  y 
otro,  decían  todas  sus  maldades,  con  gran  desahogo: 
después  llegaban  los  parientes  con  los  presentes    que 

hacían  y  los  adornaban  y  vestían  con  ellos;  y,  co- 
giéndolos en  hombros,  los  conducian  con  gran  fiesta  á 
su  casa:  al  I  i  los  acostaban  y  encerraban;  y  con  esto  que- 
daban casados. 

Viven  con  grande  aspereza,  duermen  en  el  suelo,  cu- 
biertos desde  la  cabeza  con  una  cobija  y  los  pies  desta- 
pados y  al  aire,  sin  cabecera,  y  si  la  ponen  es  una  pie- 
dra ó  ladrillo.  Comen  en  el  suelo,  sin  servilleta,  y  todo 
su  alimento  es  el  maíz;  porque  aunque  coman  carne  de 
vaca,  de  venado  y  otras  del  monte,  es  en  corla  cantidad 
y  siempre  acompañada  con  tortilla,  quo  es  una  masa 

Jiarros.— Tomo  II.  3 


—54- 
de  maiz  delgada  y  cocida  en  un  oomal  i  plancha  do  bar- 
ro, y  este  i  -  bü  alimento  mas  ordinario,  sazonándola 
con  un  poco  de  chile  y  sal:   laminen  h;i  los  bo- 

llos de  niiii/.  envueltos  en  hojas,  que  llaman  tamal:  y 
eslos  mismos,  cuando  los  rellenan  con  carne  y  chile, 
les  dicen  nacatamal.  Hacen  lambían  ron  el  mili/  una 
poción  que  llaman  alai  J  i  >tc  se  hace  hasta  de  diez 
maneras  diversas,  quo  las  distinguen  con  nomines  aco- 
modados á  su  composición,  como  istatole,  jocoatole,  ticc- 
tinatole  y  #olros. 

En  sus  \ ¡sitas  usan  unas  arengas  muy  largas,  con 
muchas  repeticiones;  y  cuando  llevan  á  sus  hijos  á  las 
visitas,  guardan  éstos  un  perfecto  silencio.  Es  la  gen- 
te mas  observante  del  secreto  y  antes  se  dejaran  matar 
que  revelarlo.  Si  se  les  pregunta  alguna  cosa,  siempre 
responden  quizas  si,  y  nunca  acerinamente.  Hacen  gran 
conlian/a  de  los  españoles  y  si  éstos  se  hospedan  anana 
casas,  se  las  entregan  con  sus  muebles  y  todo  lo  que 
tienen,  con  la  mayor  satisfacción;  pero  son  dcsconliadi- 
simos  de  los  negros,  de  suerte  que  es  bastante  para  (pío 
no  traginen  un  camino,  que  sepan  quo  por  él  anda  no  ne- 
gro. Son  importunos  en  sus  i  penalmente 
los  correos:  eslos,  desde  que  entregan  la  carta  que  traen, 
se  arriman  á  un  poste,  enfrente  de  la  puerta  de  la  pie- 
za donde  habita  la  persona  á  quien  va  dirigida,  sin  quo 
se  aparten  de  alli  hasta  que  los  despachan.  Son  muy  ami- 
gos del  calor:  en  la  pieza  donde  viven  llenen  fogón:  el 
sol  les  gusta  y  los  baños  en  aguas  termales.  Son  muy 
dados  á  la  embriaguez.  Igualmente  son  muy  propensos 
é  inclinados  á  la  superstición;  y  no  referimos  en  espe- 
cie la  multitud  do  sus  abusos,  por  no  alargar  demasia- 
do este  capítulo. 

CAPITULO  0.° 

De  la   variedad  de  lenguas  que  se  Iia- 

lilau  en  este  Reino  é  inconvenientes  que 

de  esto  se  siguen. 

Los  habitadores  del  Imperio  Mejicano,  aunque  no  ha- 
blen la  leügua  castellana;  pero  todos  ó  los  mas  hablan. 


— Sa- 
ri idioma  mejicano:  los  del  Reino  do  Maya  ó  Yucatán)1 
todos  hablan  la  lengua  Maya;  y  lo  mismo  parece  < juo 
eran  los  de  oíros  Reinos  de  Amcnca.  Y  asi  tengo  poi 
rtO,  (|uo  ninguno  do  los  Reinos  del  nuevo  mundo  tie- 
ne tantos  y  tan  diversos  idiomas  como  <l  <1<  i.ii.iicma- 
l.i     |.i  I  so  hablan  las  lenguas  Quiche,  WúchiauiÍ\ 

Zutugil%    Mam,    Pocomam.    Pvmi  ó   ¿Vafaftlfa,   flanW» 
Sinca,  Mejicana.  (  I  i  )agüilae%  Caichi,  /'  / 1  il, 

Izeiuial,  Chapaneca,  /oque,  foro//,  1  lumabal, 
Chol,  Üipamtf  l  .  Aguacatera,  Mmjn,  (hiecchi  y 
otras,  que  solo  las  nombradas  son  veinte  y  seis. 

(  turnia  confusión  traiga  teta   multitud  do   idiomas, 
es  cosa  clara  y  constante;  pu<  confundir  i  los  ha- 

bitadores de  Babilonia,  queso  ha!  ¡na  n¡  nado  en  edi- 
torre  que  llegase  hasta  el  cielo,  no  so  sin;  » 
la  Omnipotencia  Divina  de  otro  medio,  que  multiplicar 
las  lenguas;  y  siendo  todos  los  habitadora  de  la  tierra 
de  ^i\  solo  idioma,  dispuso  So  M  I  que  comenza- 

aen  á  hablar  diversas  lenguas,  con  lo  que  confundidos 
\  no  entendiéndote  unos  á  otros,  desistieron  de  la  pro- 
secución de  la  torre.  Por  el  contrario,  cuando  lle^ó  el 
tiempo  soque  la  Providencia  Divina  tenia  preordinado 
«juo  todos  los  hombres  se  adunasen  bajo  una  ley  y  re- 
ligión, el  medio  que  tomó  esta  sabia  Providencia  fué 
unir  las  lenguas  y  hacer  que  hablando  los  Santos  Apos- 
•  toles  su  idioma  nativo,  lo  entendiesen  como  propio  suyo 
personas  de  diversas  lenguas.  Nuestros  Reyes  Católicos 
han  procurado  imitar  estas  admirables  trazas  de  la  Di- 
rana  Sabiduría;  y  deseando  adunar  á  los  habitadores  do 
este  Reino  bajo  la  ley  de  Dios  y  Religión  católica,  han 
mandado  repetidas  ocasiones  se  procure  por  todas  vias, 
que  todos  entiendan  y  hablen  la  lengua  castellana.  En 
cédala  de  7  de  Julio  de  4550,  dirigida  al  R.  P.  Provin- 
cial de  Santo  Domingo,  le  encarga  Su  Majestad,  con  el 
mayor  encarecimiento,  provea  que  los  Religiosos  de  su 
Orden  procuren  enseñar  la  lengua  castellana  á  los  in- 
dios que  estfn  á  su  cuidado  y  que  en  ello  pongan  todo 
esmero  y  diligencia,  por  los  grandes  bienes  que  de  esto 
se  seguirán.  Y  para  que  esto  tenga  efecto,  le  ordena  se- 
ñale Religiosos  que  se  ocupen  en  esto,  sin  tener  otra 
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cosa  en  que  entender.  Concluye  diciéndole,  que  escribo 
al  Presidente  y  Oidores  de  la  Audien<  ia  de  los  ConG- 
nes,  que  para  ello  lo  den  el  hvor  j  cálór  necesario.  Rei- 
teróse este  encardo  en  cédala  remitida  al  gobierno,  que 
se  recibió  en  Setiembre  de  1695.  Peroestai  sabias  pro- 
videncias no  han  tenido  efecto  hasta  ahora. 

¿Más  quién  podrá  bastantemente  ponderar  las  ntiK- 
dades  que  resultarían  do  que  todos  los  indios  baldasen 
la  lengua  castellana?  Pues  en  primer  logar  si  rían  mas 
bien  instruidos  en  los  misterios  de  nuestra  santa  Pé,  sien- 
do muy  raros  los  Ministros  que  puedi  rio  en  l<  li- 
gua, con  aquella  propiedad  y  claridad  que  lo  hacen  con 
Jos  castellanos.  Cuando  si  los  indios  entendieran  lengua 
castellana,  bástalos  seculares  podrían  acidar  á  catequi- 
zarlos. A  mas  de  esto,  serian  mas  fácilmente  proveídos 
de  Ministros,  como  lo  ensena  la  esperiencia.  que  para 
los  curatos  en  que  se  habla  el  idioma  castellano  hay 
mas  abundancia  de  operarios.  Y  por  otro  lado  (ahor- 
raría á  los  Eclesiásticos  el  grandísimo  trabajo  de  apren- 
der tan  dificultosos  idiomas,  con  asperísima  pronuncia- 
ción gutural  y  que  con  solo  pronum  i sr  con  mas  ó  me- 
aos fuerza  las  palabras  mudan  do  significado.  Y  á  mas 
do  esto,  el  tiempo  que  gastan  en  aprender  las  lenguas, 
lo  podrían  emplearen  otros  estudios  mas  provechosos; 
y  las  rentas  que  se  emplean  en  Cátedras  de  lenguas,  so 
podrían  aplicar  á  otros  fines  mas  útiles. 

En  segundo  lugar,  á  mas  de  éstas  y  otras  utilida- 
des que  so  seguirán  á  los  indios  de  hallar  el  idioma 
castellano,  por  lo  espiritual,  les  seria  muy  útil  por  lo 
temporal;  pues  para  ocurrir  con  sus  qu< -jas  á  los  Corre- 
gidores y  sus  Tenientes,  no  tendrían  necesidad  de  in- 
terpretes, que  regularmente  desfiguran  sus  razones,  es- 
traviando  el  curso  á  los  procesos  judiciales,  después  do 
haberles  sacado  el  dinero  á  los  miserables  indios;  cuan- 
do si  hablaran  la  lengua  castellana,  tuvieran  el  gusto  de 
esponer  por  sí  mismos  sus  quejas  y  referir  sus  trabajos 
á  los  Jueces  y  asi  serian  remediados  sus  agravios  y 
castigados  los  delincuentes.  También  seria  útil  y  pro- 
vechoso á  los  indios  el  saber  hablar  el  idioma  castella- 
no para  sus  comercios,  no  solo  con  los  españoles,  si* 
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no  t.  -  indios  con  otros;  pues  aunquo  algunas 

lenguas  di  loi  naturales  do  estos  países  so  den  l.i  mano 
y  los  indi  *  de  uq  i  tttieodao  i  los  de  otro,  es- 

to se  verifica  en  las  quo  tienen  aL-una  tatlogi*,  paré 
do  enlo»l  «¡no,  no  enteaditadoaa,  no  puo- 

dea  contratar. 


* 


i\rm  lo  7o. 


i:»i  c|iir  hv  linee  vrrqiiceMc  Reino  «le 

faiitt  témala    nunca  estivo  sujeto  al 

Imperio  mejicano. 

ilzol,   octavo  Rey  do  M  on  su 

Hondísimo  ini|Mjrio  y  Di  :  odios  loslinuts 

do  sn-  \  s  estados,  intento  ampliarlos  y  estender- 

no  de  (iuatomala.  Pero  habion- 
do  hecho  el    Monarca   n  l-  -.los  los  esffprzos  po- 

sibles  para  i  íllar  á  los  Señores  Tultccas, 

que  dominaban  el  referido  Reino  y  habiéndolos  csperi- 
metilado  inútiles,  «l^iado  de  conseguir  su  intento 
por  armas,  determinó  probar  otros  medios.  Hizo  espe- 
cial embajada  á  los  Señores  do  este  Reino,  tratándo- 
1  '«ración  entre  uno  y  otro  imperio;  mas  tam- 
esta  traza  lo  salió  bien;  pues  introducidos  los  emi- 
nencia del  Rey  do  l  latían,  esto  Mouarca  no 
idos,  protestando  sagazmente  que  no  los  en- 
tendía. Pasaron  á  la  corte  de  Guatemala,  donde  fue- 
ron mas  bien  recibidos;  pero  no  mejor  despachados. 
Dirigiéronse  á  la  Metrópoli  de  Atitan;  mas  el  Rey  de  los 
Zutugiles,  que  ni  á  los  Príncipes  de  su  propia  sangro 
les  guardó  ley,  los  recibió  con  vara  y  flecha. «Viéndose 
en  Kan  grande  aprieto  dieron  la  vuelta  por  la  Corte  de 
l  latían,  donde  el  Rey  del  Quiche  les  hizo  intimar,  que 
dentro  de  un  dia  saliesen  de  aquella  ciudad  y  dentro  de 
veinte  soles  ó  dias  estuviesen  fuera  de  su  jurisdicción. 
Nacía  esta  repulsa  tan  agria,  de  que  estos  Señores  sos- 
pechaban, con  no  débiles  fundamentos,  que  el  protesto 
de  coneordia  y  confederación  era  título  honesto,  con 
que  el  Emperador  Autzol  disfrazaba  sus  ardides,  quo 
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no  eran  otros,  sino  que  los  Embajador*  reconociesen 
las  sendas,  las  fuerzas  do  los  Reinos  y  los  logares  por 
donde  se  les  pudiese  mas  fácilmente  acometer.  IV  suer- 
te que  no  ha  sido  mas  que  una  voz,  quo  divulgó  la  jac- 
tancia mejicana,  la  que  ana-tío  á  Enrico  Martines  (Ir. 
2  cap.  22)  y  á  otros  para  que  diesen  por  cosa  firme  y 
cierta,  que  el  Reino  de  Guatemala,  antes  que  á  los  es- 
pinóles, estuvo  sugetoá  los  Mejicanos,  sin  traer  en  prue- 
ba de  su  opinión  razones  que  la  convenzan,  ni  monu- 
mentos que  la  comprueben. 

Mas  ¿  nosotros  liónos  tallan  pruebas  bastantemen- 
te sólidas  para  fundar  nuestra  opinión.  Y  la  primera 
es  que,  como  asienta  el  Pairo  Acosta  (lib.  7  cap.  28), 
era  máxima  de  los  Mejicanos,  en  todas  las  provincias  y 
pueblos  que  dominaban,  fuese  por  voluntario  rendimien- 
to ó  por  fuerza  de  armas,  obligar  ú  los  rendidos,  á  quo 
aprendiesen  y  hablasen  el  idioma  Mejicano.  IV  este  prin- 
cipio se  i#ere  claramente,  que  no  hablándose  dicha  len- 
gua en  este  Reino,  nunca  estuvo  sugeto  al  imperio  Me- 
jicano. Es  verdad  quo  los  indios  quo  llaman  Pipiles  y 
se  hallan  poblados  en  las  costas  d.  I  llar  M  Sur,  desdo 
la  provincia  de  Escuintla,  hasta  la  de  8  m  Sallado?,  ha- 
blan el  idioma  Mejicano  corrompido;  pero  también  lo 
es,  que  estos  indios  descienden  de  ciertos  indios  Meji- 
canos, que  el  Emperador  Autzol  hizo  se  introdujesen 
en  estas  tierras,  con  título  de  mercaderes,  para  tener 
genio  de  su  parte  on  ellas  y  abrirse  brecha  por  este  me- 
dio, para  sojuzgar  el  Reino.  También  es  cierto,  que  fue- 
ra de  los  Pipiles  hay  otros  pueblos  del  idioma  Mejicano; 
mas  habiendo  venido  con  los  conquistadores  indios  Me- 
jicanos, es  muy  probable  que  fundasen  algunos  pueblos 
y  éstos  sean  los  quo  hablan  la  referida  lengua,  l'ero,  aun- 
que permitamos  que  en  muchos  lugares  de  este  Reino  so 
hable  el  idioma  Mejicano,  siempre  que  no  se  hable  en 
las  cortes  de  los  Reyes  Tul  tecas,  queda  inconcuso,  que 
estos  Caciques  nunca  fueron  subyugados  por  los  Mejica- 
nos, pues,  á  heberlo  sido,  en  las  espresadas  cortes  era  don- 
de principalmente  se  habia  de  poner  en  práctica  la  citada 
máxima  de  los  Mejicanos. 

La  segunda  razou  es,  que,  como  asegura  Bernal  Díaz 
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dd  (astillo,  en  el  capitulo  172,  al  tiempo  de  la  con 
t.i    de  •  -t-*    lí.'inQ    no   li.il-ia    camino  ahi.-rto  para  el   do 
N  »r  la  provincia  de  Chiapa,  lioo  BMM  \« m  lase»* 

I         isf  que  se  perdiau  en  mu<  líos  lugares;  de  suerte  «N 
lo§  espinóles  se  vieron   precisados  en  muchas  parí 
MÍ  miso  de  la  agujado  marear,  para  hallar  los  rumbos  <|iio 
bascaban  y  no  estraviarso  de  i  (pie  intentaban 

Ni  m  bnbia  tránsito  por  el  partido 

ñusco;  pues,  como  dice  el  croniMa  Herrera  (dec.  5*  lib. 
y,  cap.  47),  Pedro  de  Aharado  comenzó  d  abrir  cami- 
no  para  las  \* orificias  de  Soconusco  y  Hunicmaln.  No  lia- 
i        i>    pues,  camino  de  Guatemala  pai  o,  no  se 

puedo  concebir  como  ha  estado  sugeto  esto  Heino  al 
Mejicano,  no  teniendo  por  donde  comunicarse  una  y 
otra  corto.  ¿Por  donde,  pues,  pasarían  las  órdenes  del 
I  para  sus  vasallos  y  por  donde  se  con dminan 

los  tributos  y  contribuciones  de  éstos  para  aquel  Monar- 
jPOT  donde  vendría»,  sin  drjar  abierto  m¿uy  amplio 
■no,  los  nuii  icilos  que  se  laMO 

para  subyugar  a  !os  poderosos  Monarcas  del  Quiche,  <¿ua- 
Uníala  \    Aliían? 


I   \IMII  LO  8/ 

Slrl  número  mayor  ó  menor  de  provin- 
cia?* que  lia  tenido  este  Reino  en  diver- 
so»   tiempo*. 

Si  en  los  cuerpos  físicos  y  materiales  vemos  tantas 
mudanzas  y  variedades,  que  el  que  hoy  es  pequeño,  ma- 
ñana sj  grande  y  el  que  ahora  tiene  una  figura,  después 
se  halla  con  otra  y  nunca  permanece  en  un  mismo  es- 
I  mayores  son  las  que  advertimos  en  los  cuerpos 
políticos  ó  civiles,  como  que  su  ser  depende  del  arbitrio 
voluble  de  los  hombres;  pues  aunqun  los  que  gobiernan 
sean  inclinados  á  la  estabilidad,  mas  como  nuestros  en- 
tendimientos son  limitados  y  no  conocen  las  cosas  sino 
por  partes,  de  aqui  es,  que  caria  dia  hallan  nuevas  ra- 
zones para  variar  el  orden  y  organización  de  los  tribuna-! 
les7  provincias  y  reinos. 


Asi  lo  esperimentamos  en  el  Reino  de  Guatemala, 
que  según  las  ocurrencias  délos  tiem¡ ios,  \asc  han  cria- 
do Alcaldías  mayores,  ya  se  han  unido  los  Corregimien- 
tos,  creciendo  de  osla  suerte  y  menguando  el  número  do 
las  provincias  del  referido  Reino.  Pues,  como  liemos  di- 
cho en  el  capítulo  V  de  la  Geografía,  al  presente  se  i  mu  Mi- 
lán <  n  .1  (juince  provincias;  pero  en  los  tiempos  pasa- 
dos llegó  8ti  Baulero  hasta  treinta  y  dos.  De  éstas,  cua- 
tro tenían  titulo  de  Gobierno,  que  eran  Cfmayagua,  Ni- 
caragua, Costa-Rica  y  Soconusco:  nueve  de  Alcaldías 
mayores:  San  Salvador,  Ciudad  Real,  Tegucigalpa  Son- 
sonato,  Vorapaz,  Suchiltepequez,  Nicoya,  Aüíaliquo  y  las 
minas  de  San  Andrés  de  Zai  diez  y  ocho  eran 

Corregimientos:  Totonicapam,  Quezaltenango,  .Mil ¡m, 
Tecpanatitan  ó  Solóla,  Escuintla,  Guazacapan,  Uiiijui- 
ínula,  Acasaguastlan,  el  Realejo,  Matagalpa,  Monimho, 
Chontales,  Quezalguaque,  Tencoa,  Quepo,  Chirripo,  Pa- 
caca  y  l  jan  a/;  y  el  Valle  de  Guatemala  que,  con  titulo 
de  Corregidores,  gobernaban  los  Alcaldes  ordinarios  do 
esta  Ciudad.  S.  M.  nombraba  Gobernadores  para  las 
cuatro  provincias  que  tienen  titulo  do  Gobierno,  y  Al- 
caldes mayores  para  las  seis  primeras  Alcaldías  mayores 
que  se  pusieron  arriba:  las  otras  tr<  >  Uoaidta  mayores  y 
los  diez  y  ocho  Corregimientos  eran  de  provisión  del  Presi- 
dente de  Guatemala,  que  daba  estos  oficios  por  dos  años, 
y  el  Corregimiento  del  Valle  de  Guatemala  lo  confería 
el  M.  N.  Ayuntamiento  de  esta  Ciudad  á  sus  Alcaldes  or- 
dinarios, que  ejercían  el  oficio  de  Corregidores  del  Valle, 
seis  meses  cada  uno. 

En  este  estado  se  hallaba  el  Reino  de  Guatemala, 
el  siglo  decimoséptimo;  pero  en  este  mismo  siglo,  habien- 
do decaído  la  población  de  la  provincia  de  Costa- Kica, 
se  extinguieron  los  cuatro  Corregimientos  de  Quepo, 
Chirripo,  Ujarraz  y  Pacaca,  uniéndose  al  Gobierno  de 
Costa-Rica,  de  orden  do  S.  M.  por  los  años  de  46GO  ó 
poco  después.  También  se  unieron  por  este  tiempo,  al 
Gobierno  de  Comayagua,  el  Corregimiento  de  Tencoa; 
y  al  de  Nicaragua  los  de  Monimho,  Chontales  y  Quezal- 
guaque. A  principios  del  siglo  decimoctavo  so  extinguie- 
ron las  Alcaldías  mayoiQsde  Amatiquo  y  San  Andrés  do 
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t  Nuera  Zaragoza;  y.  a  luimos  años  desp 
«oaiaotot  de  Eacuintl.i  y  Goaacapan,  ><-  forma  la   \l- 
(h.i  Mayor  de  fecuiulla,  y  dolí»  «I     Uitan  j    I 
tan,  la  do  Solóla;  y  por  los  año-    i     1760,   se 
<  01  n ■:¡mi  ola  da   kotügMetlan  al  de  Chiquimula.  Pe- 

<  ;im¡cnto  del  Valle  da 
Guatemala,  te  i orinaron  las  Alcaldías  mayores  de  <  lii- 
malieoango  |  peqoeij  y  el  año  do    I7(>í.   sepa- 

:    .    al  lia  mayor  de  Ciudad  Real  laa  pi 
cías  da  <  hiapa  y  do  los  Zoques,  so  erigió  con  ellas     la 
do  TtiMla. 

I  liimamcnte,   á  fines  del    espresado  siglo  décimo- 
ro,  habtéadoee  •  de  Pro- 

vincia, so  unieron  los  partidos  di  R  Mitagalpa  y 

a  al  Gobierno  do  León,  para  formar  la   Intenden- 
N        igna:  la  Alcaldía  mayor  do  Tegm 
agregó  al  Gobierno  de  Coma  para  hacer  la  inten- 

dencia di    II  iduroi;   i  rao  de  Sooonuí 

la>  Mealdias  «le  <  íudad  Real  y  Tuxlla;  se  compuso  la  ln- 
dene  ¡apa.  Y  de  esta  manera  se  bailan  reducir 

das  á  quinco  las  treinta  y  dos  provincias  que   compo- 
iii.m  sale  Reino,  \   es  d  rtir,  que  aunque  en  los 

ti» 'inpee  pasa  niao  loa  b  Presidentes  l.i  re- 

galía de  nombrar  algunos  Alcaldes  i  j  todos  loa 

Corregidores,  como  hemos  dicho,  en  los  tiempos  p 
riores  se  reseñó  S.  M.  el  nombramiento  do  lodos  los 
Alcaldes  ma\oivs  y  Corregidores,  y  solo  quedó  á  los 
Presidentes  la  facultad  de  nombrar  Interinos,  para  dichos 
olicios.  Pero  generalmente  tienen  á  su  provisión  todos 
los  empleos  de  la  gobernación  y  su  capital,  unos  en  ín- 
terin y  otros  en  propiedad,  y  también  tienen,  en  virtud, 
del  Real  Patronato,  la  presentación  de  todos  los  Curas. 
I  sde  que  se  criaron  las  Intendencias  gozan  dichos  Se- 
ñores Presidentes  la  facultad  de  elegir  para  Subdelega- 
dos, uno  de  los  tres  que  propone  el  Intendente, .para  ca- 
da Subdelegacion  que  vaca.  Las  Subdelegaciones  ó  par- 
tidos que  tienen  las  cuatro  Intendencias  de  este  Reino 
son  las  siguientes: 


i 
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I 

MINhl    Ni    ! 

León. 

Ckémpa. 

Comatjagwi . 

S.  Salvador. 

Str.i'i  i  EGAC10NES. 

Granada. 

Ococlngo. 

Gracias  á  Dios. 

San  Mipuel. 

Realejo. 

Simojovel. 

Olancho. 

San  Vicente. 

Subtiava. 

Palenque. 

Olanchito. 

Sta.  Ana  Grande 

Sepovi.i. 

Tonalá. 

San  Pedro  Zula. 

Chalatenango. 

MM;r_Ml|>('i. 

Soconusco. 

10. 

Oloeuilta. 

Ntattrpgmi 

lila. 

Santa  Barbara. 

<  ".ojutfpeque. 

Istncomitan. 

Trujillo. 

Tejutla. 

Tuv 

i            ilpa. 

Opleo. 

(>»i5ta. 

Cbolutcca. 

>pas. 

Comit.ni. 

Usulutan. 

San  Andrés. 

Gotera. 
San  Alejo. 
Saeatecoluca. 

Sensuntepeque. 

(  \1MTI  LO  0.° 

De  los   Ayuntamientos  de  españoles 
que   lisa  y  en  este  lleino  «le   Guatemala* 

En  todos  los  pueblos  de  indios  de  algun  vecindario, 
liav  Cabildos  compuestos  dedos  Alcaldes,  cuatro  He- 
gidores  y  un  Lsrrihano,  que  se  eligen  cada  año,  opian- 
do  para  estos  empleos  los  Caciques  ó  indios  prínóipalea 
de  cada  pueblo,  conformo  ó  la  ordenan/a  < j no  sobre  es- 
ta mat< -ría  hizo  el  Licenciado  Alonso  López  Córralo,  se- 
gundo Presidente  de  esla  lleat  Audiencia.  También  hay 
Cabildos  en  las  mas  aldeas  de  mulatos.  Pero  Ayunta- 
mientos de  españoles,  es  cierto  que  los  hay  en  algunos 
lugares; .  mas  en  otros,  aunque  tengan  copia  de  españo- 
les, no  tienen  Cabildo,  como  en  la  Villa  Nueva  de  San 
José,  la  Villa  Vieja  y  la  Villa  Hermosa  en  la  provincia 
de  Cosla-Rica,  en  los  pueblos  de  Sacatecoluca,  Apaste- 
peque,  San  Pedro  Metapas,  San  Juan  Sacatepequez  y 
Aguachapa.  Pero  aun  en  los  que  hay  Ayuntamiento,  so 
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ha  visto  mucha  variedad;  ptM   BQ  unos,  como  <  I  de  la 
Ciudad  do  C  ila,  en  algunos  tiempos  ha  Ñdo  ma- 

yor y  en  otros  menor  el  número  de  Capitulan-;  eu  otras 
s  como  eti   Ciudad  llcal,  por  tiempos  be  habido 

Cabildo  y  por  tn-nipos  no:  00  otros  lo   lia  habido  en  los 
tiempo*  retirados  y  lia  faltado  en  l< 
las  ciud.i  Gracias  á  Dios  j    Nueva  Segovia  y  en  la 

villa  de   Jerez  de  la  Choluteca;  y  eslo  es  el    motivo  por 
•usimos  Ayuntamiento  en  estos  tres  Ingerí ■>,  en  núes* 
tra  geografía;  pues  |;obcrnandonos  poi  ¡  tpoMl  9Bi  se  es- 
ron  en  tiempos  en  ajnédichoe  lugares  tenían  (chil- 
lo motivo  para  de  l«i  notkrie, 
la  comunicamos  con  entera  salí                  Fioalmeotí 
otros  lugares  no  lindo  \\uutam.  s  an- 
te y  en  el  dia  lo  hay,  como  en  Quezaltenonrjoy  Sta. 
Ana  I 

Lil  noticias  mas  completas  que  hemos  cncontra  I  i 
do  los  Ayuntamientos  del  Reino  de  (oi.it. -mala,  son  las 
míe  nos  <l«i  Juan  l>ie/  de  la  Calle,  en  su  3!nn<,tiul  es- 
crito el  año  do  ir»í(i.  Autor  a  quien  ■egnimoa  en  esta 
mil*  como   (  _:un- 

do  de  la  Secretaria  «leí    Real  Consejo  do  las   Indias,  en 
lo  locanto  á  n n   para   ins- 

•*  c  oin|il,  límenlo   en  los  mismos  papeles  origina- 
les; y  se  comprueba   la  exactitud   do  las  noticias    que 
comunica,  por  la  individualidad  con  que  pone  razón  do 
icios  y  los  últimos  remates  que  so  hicieron 
do  ellos. 

Los  lugares  de  este  Reino,  que  tenían  Ayuntamien- 
to cuando  el  referido  Autor  escribió,  son  los  sigientes: 
indad  de  Guatemala,  cuyo  Cabildo  se  componía  do 
dos  Alcaldes  ordinarios  electivos:  Alférez  Keal,  que  so 
remató  el  año  de  1636  en  5,998  ducados:  Alguacil  ma- 
yor, en  l-i.OOO  pesos,  rematado  el  año  de  464  4:  Deposi- 
tario general  de  penas  de  Cámara  y  gastos  de  Justicia, 
en  28,500  tostones,  en  4616,  y  en  6,000  pesos  el  do 
1642:  doce  Regidores  á  5,999  tostones:  Provincial  do 
la  ^ta.  Hermandad,  en  8,000  pesos,  año  de  4  644:  Alcal- 
des de  ella.  Tesorero  general  de  papel  sellado,  en  40,000 
pesos:  se  puso  este  oficio  en  Guatemala  el  ano  de  4645: 
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Escribano  publico  y  del  Cabildo,  Diputación  y  Alcaba- 
la^ en  \  1,000  pesos,  el  año  de  4636  y  el  de  1659  so  lo 
«lio  facultad  para  poder  servir  por  Teniente  y  traer  dos 
negros  con  espadas. 

Pueril  da  estos dficioa,  nombra,  a-i  asta  Ciudad  co- 
mo las  demás  del  Reino,  Procurador  Sindico,  Mayor- 
domo, Fiel  Ejecutor,  Corredor,  Mojonero,  Pregonero  y 
Perleros. 

ta  ciudad  de  San  Salvador,  tieno  Ayuntamiento  coni- 
sto de  dos  Alcaldes:  \  -al,  rematado  en  2, 000 
tostones  los  años  de  1620  j  163$:  klguaj  il  mayor,  14.000 
tostones  el  año  de  4645:  ocho  Regidores,  i  2,500  tos- 
tones, el  de  4645:  Depositario  general,  en  3,780  toato- 
nes:  Provincial  y  Alcaldes  do  la  Sania  Bermaodad:  I  - 
cribano  del  Juzgado  mayor  y  visitas  on  3,001)  tosto¡ 
eo  el  año  de  464J. 

La  ciudad  de  San  Miguel  do  la  Frontera,  tiene  dos 
Alcaldes:  Alférez  Real,  on  4000  tostones,  año  de  4 6"  i: 
Alguacil  mayor,  en  100 D  ducados:  Depositario  general, 
on  750  pesos:  Regidores  sois  á  050  tostonee,  en  los  años 
de  4627  y  \1.  Provincial  do  la  Santa  Hermandad,  en 
500  »  tostones,  el  de  1645:  Uealdta  do  ella:  Escribano 
kblieo  y  del  Cabildo.,  on  4308  pesos,  en  1650. 
La  Ciudad  Real  de  Chiapa  tiene  dos  Alcanles:  algua- 
cil mayor,  en  4687  pesos:  ocho  Hegidores  á  400  pe- 
sos, los  años  de  4627  y  4645:  Regidor  y  Depositario  ge- 
neral, en  4200  tostones  de  á  cuatro  reales,  el  año  de 
4£34:  Escribano  público  y  del  Cabildo,  en  627  pesos, 
el  año  de  465  '». 

La  ciudad  de  VaUadolid  ó  Comayagua  tieno  su  <  i 
bildo  dos  Alcaldes:  Alguacil  mayor,  en  1600  peste,  año 
de  4654:  Alférez  mayor,  en  1-700  tostones,  año  do 
4629:  Depositario  general,  i m  2600,  el  de  4627:  cua- 
tro Regidores  á650,  los  años  de  1627  y  4645:  Provincial 
de  la  Hermandad,  en  2500  tostones  el  de  4643,  y  dos 
Alcaldes  de  ella. 

La  ciudad  deTrujillo,  en  Honduras,  tuvo  Cabildo  con 
dos  Alcaldes:  Alguacil  mayor,  en  470  tostones,  en  el 
año  de  4657:  tres  Regidores  á  600:  Provincial  de  la 
Hermandad,  en  2000  tostones,  ano  de  10  13:  Escribano 
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público  del  Cabildo  y  registros,  en  900  pesos. 

I¿  ciudad  de  (inicias  a  Dios  tiene  ilos   Alcaldes:  Al- 
il  mayor,  en  4500  tostones,  año  de   !<>::*     \ 
mea  i»  i  otilaría  general  én  $09] 

c\  de  1656   ««..,!•    i  B0Ótal  de  1650;  Pwh 

m:..i.iI  de    1. 1    Hermandad.    M     6006    |»eso>:     Ue.ild.s   di 

ella:  Escribano  |  y  de  Cabildo,  en   I  "00  pesos,  el 

I*  ciudad  de  León  de  Nicaragua  tiene  Uimimii,  n- 
lestode  i  .ddes  Onlni.MK'-:  Mu'ii.k  il  ii 

en  1 750  pesos:  AHerot  real,  eo  I27i  1657 

i 63 '.     Vlcalde  Provincial   en 
'«»oo  pesos,  el  «i  \lcaldesde  las.mi.i  n.Tm;indad: 

I       ibeno  público    do  Cabildo  y  Caja  n  1600  ¡>- - 

sos,  ti  de  1641 

La  eíttdad       I     naada  liase  aldea:  Alirn. 

i.  eo  2000  pesos,  loa  aúcie  do   1657 j  46:  \i 
i  ;    ini-ino:  Depositai  -Tal  en  I     >0,  el  <Io 

4640:  Seis  lt<  « ii  0 19  i»-  sos,  el  de  1654;  ¿baldea 

de  la  Hermandad:    Escribano  público  y  del  GnbíM 
900  pesos,  año   de  1656. 

I  .i  (iu.I.hI  de  la  Nueva  Segovia  tenia  dos  áloaüet; 
Algti  i  dionea,  año  de  1655:    \ll.- 

rez  i!  el  de  4640:  seis  Regidores  en 

el  de  I  r»  13:  Depositario  general,  en  450  pesos,  el  di 
4656:  Escribano  publico  y  de  Cabildo,  en  330  tostones, 
el  de   1652. 

ka  ciudad  de  Carlagn,  capital  de  Costa-Rica,  tiene 
Cabildo  compuesto  de  dos  Alcaldes:  Alguacil  mayor,  en 
4000  pesos,  año  de  1645:  Alférez  real  en  500,  el  de 
el  de  1646:  Depositario  general  en  520,  lósanos  de  4651 
v  i.~>.  Escribano  público  de  Gobernación,  del  Juzgado 
mayor  y  visitas  de  la  Real  caja,  minas  y  registros  y  aba- 
luacioncs.  en   1200  pesos,  el  de  4650. 

La  villa  de  San  Vicente  de  Austria  ó  Lorenzana  tie- 
ne Wuntamiento  con  dos  Alealtjes:  cuatro  Regimientos 
dobles  en  2400  pesos,  año  de  4658:  dos  Regimientos 
sencillos  en  800  pesos:  Escribano  público  y  de  Cabildo 
en  400  pesos. 

La    villa  déla  Santísima  Trinidad  de  Sonsonate  tic- 
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ne  dos  Alcaldes  Ordinarios:    Alguacil  mayor,  rematado 
en  "(loo  posos  lo-  1649  j  59:    seis   Regidores 

en  600,  el  de  1655:  Provincial  dala  Santa  Hermandad, 
(ii  4600  tostones,  el  do  4643:  dos  Alcaldes  do  ella.  Es- 
cribano público j  del  Cabildo,  ari  I9W  petos,  el  <!<>  1 655. 

I  i    villa  d  ¡¡ene  dos  Alcaldes:    Uguaeil  y 

Guarda  róator  dal  Po<  rio,  <  n  l  5.*>0  posos,  en  el  sfio  de 
4656:  Uférez  real,  en  800,  el  de  1 626:  Depositar  i 
ral  en  500:  tres    V  >s  on   Í00:  l.-onbano  de  Cabil- 

do y  registros,  en  7<  0  |        I,  ifto  de  I65B. 

l  .  \illa  de  Jerez  de  la  ra,  en  él  valle  de  la  Cho- 

lutooa,  tíeoe  dos  \  il  may<  >r   • n  •   oo  r<  a- 

les,  05  I  ,elde  4034: 

dos  Regidores  y  Escribano  público. 

La  villa  de  San  Pedro  Zula  tenia  dos  Alcaldes:  Al- 
goacil  ma$<  r,  eo  520  tostones,  año  de  4628:  dos  Regi- 
dores: Escribano  pubKco  y  de  Cabildo  y  visitas,  en  í  I  o 
tostones,  año  de  l<>  >  > 

1.a   \illa  da  San  Jorge  de  Olancbo  tenia  dos  AJcal 
\l;u;i(il  mayor,  en  550  tostones,  año  do  4653:  dos  Re- 
gidores y  I  no  público. 

r  ;  In  li.i>ta  aqui  diebo  consta  que,  por  los  años  do 
4646,  en  que  Juan  Mea  de  la  Calle  dio  i  luz  su  Me- 
morial, babia  en  el  Reino  de  Guatemala  diez  y  seis  Ayun- 
líiinionios  da  españolas.  De  estos  se  echan  monos  en  el 
día  seis,  que  por  baber  decaído  al  vecindario  de  algunos 
lugares,  se  han  eiünguido  soa Cabildos:  tales  son  los  do 
las  ciudades  de  Trujillo  y  Gracias á  Dios,  I<  m  da  las  vi- 
llas del  \U alojo.  Jerez  de  la  Frontera.  San  Pedro  Zula 
y  Sau  Jorge  de  Olancho:  y  aunque  táasbieo  babia  hila* 
do  el  de  la  Nu-a.i  Segovia,  ha  sido  repuesto  por  el  Señor 
Presidente,  á  petición  de  sus  veinos,  el  año  de  4809.  Y 
se  bailan  otros  cinco,  que  no  los  babia  en  aquel  tiem- 
po, como  son  los  de  las  villas  de  Tcgucigalpa,  San  Vi- 
cente de  Austria  y  Hivas  de  Nicaragua,  y  los  de  los  pue- 
blos do  Quezaltenango  y  Sania  Ana  Grande.  De  suerte 
que  al  presente  tiene  el  Keino  de  Guatemala  quince  Ayun- 
tamientos de  españoles:  todos  los  cuales  han  elegido  su- 
geto  que  pudiera  entrar  al  sorteo,  en  la  elección  que  se 
lia  hecho  de  Diputado  representante  de  este  Reino,  para 
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la  Junta  Central    a]  «lia  ."  do  Marzo  de  1840.  1 
dóralos.  leSa n  Marcos,  aldea  da  ladino! 

cu  la  provincia  de  Qaezaltenango,  mandado  erigir  potf 
la  Real  Audiencia,  el  ano  de  4755,  que,  ó  por  la 

:  la   i    !  roza  de  ana  imlixiiluos,  noaaptraron 
al  honor  de  elegir  persona  que  entrase  al  referido  sorteos 
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lie  la  Real  Aiidleuela  y  C'liauelllerúi 

de  c»te  Reino,  que  res-cíe  cu  la  Ciudad 

de  C¿uateuialit. 

InfnrmadotfN.  (      M    «lol  mal  tratamiento  que  los  ca- 
los hacían  á  los  indios  y  las  \  tea  que  i 
mu,  se  aplicaron  con  el  m 
ciliar  el 
celebraron  muchas  jm              :ij»tieslas  del ..-  homta  i  maa 

aa  (juo  tenia  la  Hoftaraéia,  ;«>í  teólogos  como  ji 
tas.  I"  1 1 « •  la  primen  m  Iturgns,  el  ano  da  I542¿  u\i«n- 
do  el  \\i\   tion  Fernando  V.  Repiti  ngre- 

sos  on  Madrid.  Yalladolnl.   branda  da  Duero,  Zar 
y  Barcelona,  los  años  de  451  *'•     17     1*,  i.i    ,  ¡  de  20  ed 
la  Coruna,  el  de  20  en  («ranada  y  el  d«    _  T  ucelo- 

ii. i  Mas  aeajnaja  BU  eetea]  leitea  m  aoordas^fi  la>  m.-is 
acertadas  j»n videncias,  estas  no  tenían  efecto  por  la 
ii  ia  de  las  tierras  y  libertad  délos  conquistadores. 
Como  no  cesasen  do  llegar  á  la  Corle  los  clamores  do 
1«»  religiosos,  que  pedían  remedio  para  tantos  males, 
se  formó  otra  Junta  el  año  de  4542,  en  que  se  trató 
con  la  mayor  cordura  y  eficacia  de  tomar  las  mas  seve- 
ras providencias  para  evitar  las  vejaciones  que  pade- 
cían los  indios,  y  de  poner  los  medios  mas  eíicaces,  pa- 
ra que  tuviesen  efecto  las  resoluciones  que  se  tomasen 
en  ella.  Componíase  de  los  sujetos  de  mas  seso  y  cré- 
dito que  tenia  la  Corte,  como  era  Don  Fr.  García  de 
L>aiza,  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla:  Don  Sebastian 
Ramírez  de  Fuenleal.  Obispo  de  Cuenca  y  Presidente 
de  Valladolid:  Don  Juan  de  Zúñiga,  Ayo  del  Principe  y 
Comendador  mavor  de  Castilla:  el  Secretario  Francisco 
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de  los  Cobos,  Comendador  mayor  de  León:  Don  Gar- 
cía Manrique,  I  :  no  v   Presidenta  de  órde- 
nes y  otros.  Eslos  gravísimos  pureonages,  después  de 
haber  consultado  muchos  hombres  doctos  ¡  es|    rirfien- 
. simios  de  Indias  v  muchos  t|ue  babifen  estado 
en    América;  después  de  haberse  juntado  repelidas  veces 
rendado  la  malcría,  con  gran  prolijidad  j  madu- 
.  formaron  las  ordenan/. ifl  ó   mi.  \as  leyes  quo  tanto 
ruido  han  hecho  en  el  mundo. 

Estas  ordenanzas  contienen  treinta  y  nueve  artículos: 
los  nueve  primeros  determinan  algunos  punios  tocanlos 
al  I  i  no  del  Consejo  de  las  Indias: 

el  décimo  manda  mi»*  en  las  provincias  del  Pera  baja  un 
\n\  y  una  Audiencia  Real,  que  resida  en  la  ciudad 
de  los  Reyes:  el  undécimo  está  concebido  en  eslos  tér- 
minos: Que  se  ponga  otra  Audiencia  en  los  fou/j 
(, u, a,  india  \¡  Nkmraguat  ruque  haya  cuatro  Letrados  Oí- 
>  de  ellos  sea  Presidente  y  que  sea  Presidente 
rl  Litencútéo  Wnhlonado,  Oidor  de  Ñéjko\  >/  que  esta  A  li- 
dien ¡a  d  su  cargo  la  gobema» ú  m  <h-  las  dichas  pro* 
y  sus  adherentety  en  las  cuales  no  ha  de  hahn  do- 
nadores, si  otra  cosa  el  Hnj  no  mandare.  Los  siete  ar- 
tículos siguientes  di>ponen  el  orden  quo  se  ha  de  guar- 
dar en  estas  dos  Audiencias  y  las  oirás  dos  que  estaban 
ya  erigidas,  la  de  la  isla  Española,  fundada  el  ano  de 
Vó\\  y  la  de  Méjico  el  de  4  527:  determinan  que  los  ci- 
tados cuatro  tribunales  conozcan  y  sentencien  las  cau- 
sas crimínales  y  civiles,  en  grado  de  visla  y  revista,  sin 
que  haya  mas  grado  de  apelación;  escepto  cuando  la 
can-  le  valor  de  40,000  pesos  de  oro  ó  mas,  quo 
en  tal  caso  se  podrá  suplicar  segunda  vez  ante  la  Real 
Persona:  que  las  cartas  y  provisiones  que  se  despacha- 
ren en  las  Audiencias,  se  libren  por  título  y  sello  real: 
que  en  los  casos  que  en  estas  nuevas  leyes  no  estuvie- 
ren declarados,  se  guarden  las  ordenanzas,  que  están  da- 
das y  las  de  las  Audiencias  de  Granada  y  Valladolid  y 
las  leyes  y  pragmáticas  del  Reino.  Los  otros  veinte  ca- 
pítulos se  dirigen  al  buen  tratamiento  do  los  indios:  en- 
cárgase á  las  Audiencias  cuiden  de  él:  mándase  que  los 
pleitos  de  los  indios  se  determinen  sumariamente;  guar- 
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dando  tos  otos  y  costumbres:  prohíbese  que  por  ningún 
Ululo  se  bagan  esclavos;  y  se  ordenan  otras  mohoi 
tas  cu  I  ele  estas  gentes,  OOOK)  se  puodc  ver  en 

I'        7'hl).  6,  fól.   110. 
Il.il  i. ndose   mandado,  en  las  referidas  ordenan 

3ue  ao  estableciese  una  Audiencia  lleal  en  los  Coofioai 
e  Guatemala  y  Nicaragua  y  que  fueso  su    Presidenta 
I  icenciado  Alonando  Maldouado,  las  cuales  leyes  se 
mondan  observar   por  cédula  do  20  de   \o\iembru  do 
4542:  por  otras  do 7  y  43  de  Setiembre  de  4543,  so  Mian- 
do erigir  la  dicha  II  .  con  érdoaá  los  Oi- 
dores Pedro  Itaniirez  do  Quiñón/.   I  liego  do  Herrera 
y  Juan  llogcl,  para  que  so  presentaran  con  la  mayor  luv- 
1  en  ealo  Ileino  y  con  el  Presideolé  Maldonado  es- 
/can  la  espresada  Keal  Audiem -i.i.    \    por  real  pro- 
i   I'   15  de  Setiembre  do  4543,  se  <  ¡  i      I  <  i- 
tado  Tribunal  resida  en  la  Villa  de  la  Concepción  del 
de  Gomayagua,  dándole  áeste  lugar  ol  nombro  de 
Atura  lilla  de    Valladolid;  y  se  da    facultad  al  Presi- 
dente para  que,  si  por  algún  accidente  no  llegaren  todos 
loo  Oidores,  con  cualquiera  de  ellos  pueda  tener  Audien- 
cia.   No  so  veriGcó  este  caso,  porque  todos  con  pro 
ro  >ia¡;e                >n  á  estas  costas,  á  principios  del  ano 
|    |  asarou  á  la  Villa  deComayagua.  Esta  pobla- 
ción se  bailaba   muy  á   sus  principios,   como  que  solo 
había  dos  años  que  se  había  fundado,  por  lo  que  no  agra- 
dó a  los  nuevos  ministros.  Y  por  otro  lado  le  pareció  al 
lente    que  estaba  muy  distante  do  las  provincias 
de  Guatemala,  Gbiapa  y  Soconusco;  y  asi  escribió  a  los 
Oidores,  finiesen  á  la  ciudad  de  Gracias  á  Dios,  donde 
los  aguardaba.  Pusiéronse  estos  Ministros  en  camino  pa- 
ra la  referida   ciudad,   en  la  que  fueron  recibidos  con 
grandes  liedlas  y  regocijos,  dispuestas  por  el  Presidento 
y  Obispo  de  Guatemala  y  por  el  Adelantado  do  Yucatán 
Don  Francisco  Montejo.   Habiendo  descansado  algunos 
dias  los  Oidores,  se  abrió  la  Audiencia  el  día  ^G  de  Ma- 
yo de  4544,  acto  á  que  asistió  el  Señor  Marroquin,  Obis- 
po de  Guatemala,  y  otros  personajes.    Lo  primero  que 
se  hizo  en  este  congreso   fué  notificar  al  Adelantado  Mon- 
tejo una  real  provisión,  en  que  S.  M.  le  mandaba  se  de- 

Jwarros.— Tomo  II.  4 
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sisticse  del  gobierno  de  Yucatán,  I  Hibuerasv  ca- 

bo de  ¡Honduras*  porque  esta  gowroacioo  la  aplicaba  á 
lo  nueva  Audiencia.   Aprobóse  <  nto  da  la  lleal 

Chaoctlleiii  de  losConlins.  por  cédula  de  9  de  Julio  de 
454G.  No  babiendo  casas  reales  en  la  ciudad  de  Gracias 
a  Dios,  so  aposento  «I  Presidente)  se  hitóla  ludiencie 
en  la  casa  del  Cura;  y  S.  M.  \  nr  lula  de  5  de  Julio 
de  18  16,  mandó  que  de  su  real  hacienda  so  pague  al  Cu- 
ra el  alquiler  de  la  casa. 

Por  lósanos  de  4548  llego  >  la  ciudad  do  Gracias  á 
Dios,  con  el  titulo  de  Presidente  do  la  tadiencia  «Irlos 
ifaes,  al  Licenciado  Alonso  López  Cerrato,  y  pare- 
i  m  ndole  que  dicha  ciudad  miy  eslraViada  j  distaa- 

lante  de  las  prbvincias  de  Yucatán.  TabaapO)  Chiapay 
Soconusco,  lo  que  hace  en  cstremo  difíciles  los  recursos, 
¡aforólo  á  S.  M.  que  seria  muy  conveniente  trasladar  la 
\u  li<  ucia  á  la  Ciudad    I  nata:  escribió  también 

sobro  el  asunto  el  obispo  Di»  I  raociaoo  Marro* 

qoio  y  ofreció  la  casa  que  tenia  edificada  para  Palacio 
lj»iscopal,  para  morada  del  Presidente  y  Oidores,  dicien- 
do que  en  ella  hay  salas  capaces  para  tener  los  acuri  - 
dos  y  Audiencias;  y  también  esforzó  esta  pretensión  al 
Cabildo  do  la  Ciudad  de  Guatemala,  proponiendo  mu- 
chas razones  y  conveniencias  que  se  seguipaQ  de  lijar 
el  espresado  Tribunal  en  esta  Ciudad.  De  resulta  de  es- 
tos informes  mandó  S.  M.  al  Licenciad*  (Serrato,  en  cé- 
ilu!,  ►  de  Diciembre  de  -1548  y  V  de  Junio  <!<•  l.ViO, 

que  traslade  la  Audiencia  á  la  Ciudad  del  Reino,  qu<-  m  - 
jor  le  pareciere.  En  virtud  de  estas  reales  cédulas,  se  pa- 
só la  referida  Real  Cnancillería  á  la  Ciudad  de  Guatema- 
la el  mismo  ano  de  1549.  Y  en  cédula  de  7  de  Julio  de 
4550  el  Emperador  Carlos  V  aprueba  la  referida  trasla- 
ción y  la  compra  de  las  casas  Episcopales  para  la  Au- 
diencia y  mandase  paguen  de  penas  de  Cámara.  Y  des- 
de este  tiempo  las  que  eran  casas  episcopales,  lian  sido 
palacio  real  y  el  Señor  Obispo  hizo  su  palacio  inmediato 
a  la  Iglesia  Catedral. 

Informado  el  Rey  nuestro  Señor  de  los  intolerables 
escesos  del  Presidente  Juan  Nuñez  de  Landecho  y  de  los 
otros  Ministros  de  la  Audiencia  de  Guatemala,  por  cú- 


^-JM- 
dula  de  50  de  Mayo  do  4563,  non)!  (ador  do  ella 
l                   !  lancisco  B               Ha]  b  1  lición,  que es* 
te  L                   con  -•              '■»  j  disfrai 
'        lo,]  iiibiendolleyado  a  la  capital,  se  aposenta 

«ótenlo  ile  Nuestra  de  la  Merced,  declinan- 

do solamente  al  Prelado  mi  comisión  v  continuando  ocul- 
to para  loa  demás,  se  llegaba  á  las  cont< 
ros:  de  esta  modo  alto  campo  de  informarse  por  sus  oí- 
do muchas  cosas;  y  habiéndose  hecho  capaz  del  es- 
tado de  esta  Reinihlica,  osi  por  lo  <¡uc  oyó,  como   por 
lo  que  tié,  as  salid  para  el  pueblo  de  Petapa,  distante 
as  de  la  capital,  y  desde  allí  dio  aviso  de  su  lla- 
gada a  la  lleal   Audiencia  y  á  la  ciudad.  De  estos  dos 
pos,  el  primero,  bajo  el  p retostó  de  que  no  reoi 
lente,   >ino  de  Visitador,  no  quiso  recibirlo  en    la 
ostumbrada,  ni  enfiar  <*dor  que  le  condujese; 
mas  el  segundo,  haM  asa  de  lo  que  es  obligado,  sa- 

i  cuerpo  49<'.ahildo  al  citado  pueblo  do  Petapa   á 
i  su  Gobernador;  y  éste,  acompafiado  de  la  ciu- 
liizo  su  éntrala   publica  en   la  Metrópoli,  el  dia  42 
I  mi»  (I  \  I  «rióse  la  visita  y  ¿pocos  dias  pu- 

so preso  en  su  casa  al  Señor  Landecho,  y  no  mucho  des- 
pués, lo  muí t  >,000  pesos.  Este  Presidente,  á  quien 
nciencia  avisaba  se  le  esperaban  mayores  penas, 
adose  ejecutor  del  castigo  merecido,  se  huyó  de  la 
»•,  se  acercó  á  los  puertos  del  Mar  del  Norte,  om- 
ias  en  una  navecilla  mal  segura,  y  habiendo  sobre- 
«anido  temporal,  se  tiene  por  cierto   que  pereció.  Los 
Oidores  fueron  depuestos  y  multados  conforme  al  méri- 
to que   dieron:   solo  quedó  con  su  plaza  el  Licenciado 
Jaira  de  Loaiza;  pero  aun  este  mandó  S.  M.  fuese  mul- 
tado, no  porque  se  le  probase  ningún  delito,  sino  por- 
<¡u     no  dio  cuenta  de  los  de  sus  compañeros.  Ni  paró 
en  est  t  la  justa  venganza  del  l\ey  Felipe  II,  sino  que  por 
cédula  de  47  de  Setiembre  de  1565,  mandó  se  pasase 
la  Audiencia  de  Guatemala  á  Panamá,  como  se  ejecutó 
por  el  Visitador  Briceño,  el  año  de  4565.  De  esta  suerte 
I  >  el  lieino  de  Guatemala  como  provincia  particular 
déla  Audiencia  de  Méjico  y  por  su  Gobernador  el  Licen- 
ciado Briceño. 
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Mas  no  permaneció  en  este  eétado  la  Ciudad  v  pro- 
vincia de  Guatemala,  sino  el  corto  espacio  de  cinco  años; 
pues  teniendo  por  su  Procurador  en  la  Corta  al  Regi- 
dor IV.imisco  del  Valle  Marroquio,  le  dio  orden  para 
que  biciese  présenle  a  S.  M.  la  pean  diataocta  que  hai 
de  estas  provincias  á  la  ciudad  do  Méjico  \  lo  difícil  <|uo 
se  hacían  los  recursos, y  le  aoplicaae  mande  tokér  la 
Real  Audi,  mia  i  ;.    Esta  BoKoilod  de  la 

Ciudad  do  (oíai. 'malo,  que,  como  dice   al  P,   Remesa  I, 
esforzó  con  sus  informes  el  I.  B.  D.  Ir.  Hartolomé  de  las 
Casas,  tu\o  iodo  él  afeólo  «pío  >e  deseaba;  puea  en 
dula  de  28  de  Junio  do  i  aodti  al  Señor  Doo  I  . - 

lipo  II  volviese  la  Real  Audiencia  á  residirá  la  <  m  la  I 
de  Guatemala,  nombrando  para  Presidente  al  Doctor 
Antonio  (.  y  para  Oidores  á  loa  I  ¡ociados  Jo- 

tre de  Loaiza,  Valdez  de  Cárcamo,  (Maftfeal  \s|ii(ta,y 
para  Fiscal  al  Licenciado  Arteaga.  El  (lia  5  de  Knero  do 
4579  entraron  en  osla  capital,  con  el  refl  s  I  lo,  los  nue- 
vos Presidente  y  Oidores  y  fuei n  i  *  ¡trido* con  notables 
muestras  de  alegría  y  contento  de  todo  el  Reino.  Y  8< 
M.  en  cédula  de  G  de  Agosto  de  4574',  nwmiliesta  el 
gusto  y  satisfacción  <]u<  ha  tenido  con  la  noticia  de  ha- 
berse restablecido  con  la  solemnidad  debida  la  Real 
<  li ancilleria  do  Guatemala;  y  aprueba  los  oficios  que  se 
libraron  a  las  Audiencias  de  Méjico  y  Panamá,  para  que 
se  abstuvieran  del  conocimiento  de  los  negocios  que  le 
pertenecían  y  le  remitieran  los  pendientes  do  este  dis- 
trito. Abrióse  la  Audiencia  en  esta  capital,  el  dia  3  de 
Marzo  de  4570  y  ha  permanecido  en  ella  basta  el  pre- 
sente. Y  habiéndose  trasladado  la  Ciudad  do  Guatema- 
la, primero  j»i o\isionalmenie  al  pueblo  de  la  Ermita* 
el  año  de  4775  y  después  formalmente  al  Valle  de  la 
Virgen  el  de  4777,  conforme  á  la  real  cédula  de  2\  de 
Julio  de  4 775,  tuvo  la  misma  suerte  su  Real  Chancillería. 

N.  C.  M.  Felipe  IV,  en  la  ley  Ga  tit.  4  5,  lib.  4o  do 
la  Recopilación  de  Indias,  con  los  demás  Reyes  sus  an- 
tecesores, que  cita  su  epígrafe  y  adiciones,  hizo  preto- 
rial é  independiente  esta  Real  Chancillería  de  Guatema- 
la. Se  puede  ver  en  el  tratado  2o  capítulo  2o  como  el 
número  de  Ministros  de  este  Tribunal  ha  tenido  varié- 
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dad  segtio  los  tiempos;  y  también  su  trage,  hasta  el  ,mo 
da  4584,  60  quo  se  les  mandó  usar  garnachas.  Diehod 
Ministros  son  también  Alca  I  rimen  y  gozan  <l«d 

llllllu  ,|r|   (\n\srjo  de  S¿ M.  Tnmhi.Mi    timen    v\    ll  .il.imitMI- 

to  de  Señoría,  de  palabra  y  por  escrito,  en  ftrtod  do 
cédula  do  24  do  Setiembre  de  4778.  UHei  gpubal 
2757  petos  de  renta  al  año;  mas  por  rcglamcnlo  i\r  1 1 
ii  m.\.»  .1  •  ittt».  -.  lalalami  S500  a  eada  uno  da  !<>s 
Señorea  Oidores  y  Fiscal. 

I -os  referidos  Señores  Ministros,  á  mas  de  la  asis- 
tencia diaria  al  Tribunal,  tienen  otros  cargos  y  judi- 
caturas anexas  é  la  toga,  en  que  so  turnan  por  su  anti- 
gdedad,  y  algunos  que  son  perpetuos.  Uno  es  Suprím- 
elo la  real  tasa  do  Moneda,  con  juritdto  l 
t  y  la  ayuda  de  costa  de  400  pesas  anuales;  y 
este  empleo  lo  confiere  S.  M.  Otro  sirvo,  por  d  i*  nni- 
no  de  dos  años,  el  Juzgado  de  bienes  do  difuntos  y  ul- 

i.irinos,  quedes  segunda  sala  de  Audiencia,  por  lo 
cual  de  wm  >.is  no  se  interpone  apelación,  como 

en   los  demás  jui  inferiores,  sino  solo  segunda  su- 

0  m  Auditor  de  Guerra,  que  también  es 
hm:  nómbralo  el  Señor  Capitán  General:  con  su 
<h.  i  un- n  se  sentencian  las  causas  criminales  do  los  mi- 
litares y  loa  espedientes  de  mera  Capitanía  general.  No 
tiene  por  esto  gratiGcacion  alguna;  pero  si  goza  la  pre- 
eminencia de  que  se  destine  diariamente  á  su  casa,  un 
ordenanza  de  la  tropa.  Otro  Ministro  lleva  el  Juzgado 
de  Provincia:  su  jurisdicción  se  estiende  á  las  cinco  le- 
guas de  la  capital  y  esta  judicatura  la  ejercen  por  el  ter- 
mino de  cuatro  meses; y  cumplidos  éstos,  pasa  el  tur- 
no al  Oidor  que  se  sigue.  El  Oidor  Decano  tiene  anexa 
á  su  antigüedad  la  asesoría  del  Tribunal  de  Cruzada.  A 
mas  de  lo  dicho  están  repartidas  entre  los  espresados 
Ministros  la  judicatura  del  papel  sellado,  diezmos  y  vi- 
sitas, la  de  Mnprenlas,  comisiones  de  censos  y  comuni- 
dades de  pueblos,  gobierno  de  hospitales  y  arreglo  de 
boticas. 

H  distrito  de  esta  Real  Cnancillería  en  el  dia  de  hoy 
es  el  mismo  que  el  del  Reino  de  Guatemala;  y  habien- 
do demarcado  este  toa  la  mas  puntual  especificación  en 
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el  capítulo  V  de  nuestra  geografía,  omitimos  hacerlo 
ahora;  pero  es  de  advertir,  que  en  la  erección  de  la  Au- 
diencia de  los  Confines,  i  toas  do  las  provincias  que  tie- 
ne al  presente,  se  le  asignaron  las  deTabasco,  Yucatán 
y  Cozumel,  como  consta  de  cédula  de  ir>  de  Setiembre 
de  4543;  pero  por  la  gran  distancia  que  habid  da  ellas 
á  la  ciudad  <i  as  á  Dios,  donde  se  estableció  la 

oHada  Roa!  ChaoriHeria,  i  cieroD  bajo  la  jurisdic- 

ción do  la  Audiencia  de  Méjico,  hasta  que  trasládala 
la  Audiencia  do  los  Confines  á  la  Ciudad  de  Guatema- 
la,so  le  adjudicaron  las  espresadas  provincias,  por  oédu- 
dula  de  7  d«  Julio  do  4550.  Y  parece  quo  lo  mismo  su- 
cedió con  el  partido  de  Soconusco,  pues  por  cédula  de 
20  de  Enero  de  4555  se  segregó  del  distrito  de  la  \u- 
diencia  de  Méjico  y  se  dio  ó  la  de  Guatemala.  Traslada- 
da ésta  á  la  ciudad  de  Panamá,  la  mayor  parlo  de  sus 
provincias  se  puso  bajo  la  jurisdicción  déla  Audiencia 
do  Méjico.  Restablecida  la  Real  Cnancillería  en  Guate- 
mala, 6e  quedaron -las  ptofincias  ilo  N  acatan  y  Tal 
co  sujetase  la  Audiencia  da  Méjico;  no  obstanto  que  la 
primera,  en  la  instrucción  quo  dio  ó  su  Procurador  \lon- 
so  López,  el  año  4548,  le  encorva  que  pida  á  S.  M.  qué 
porque  somos  informados,  que  en  la  Ciudad  de  Santiago 
de  Guatemala  S.'M.  ha  proveído  ó  quiere  proveer  Audien- 
cia Real,  sea  servido,  que  porque  es  de  aqui  muy  cerca  y 
comarcana  y  la  contratación  de  ella  por  tierra  firme  y 
grandes  gastos  que  se  hacen  en  el  camino  para  Mr" jico:  nos 
haga  merced  de  nos  la  dar  por  superior  é  que  nosotros  po- 
damos  libremente  ante  ella  pedir  justicia,  é  interponer  nues- 
tras apelaciones.  Y  esta  pretensión  pudo  ser  motivo  de 
que  se  espidiesen  las  cédulas  del  ano  de  1550,  én  que 
se  pone  en  el  distrito  de  la  Real  Audiencia  de  Guale- 
mala,  la  referida  provincia  de  Yucatán;  y  de  1564,  en 
que  se  pide  informe  á  la  Real  Audiencia  de  Méjico  y  al 
Gobernador  de  Yucatán,  sobre  si  convendrá  que  la  pro- 
vincia de  Yucatán  ocurra  con  sus  negocios,  é  interpon- 
ga sus  apelaciones  ante  la  Real  Cnancillería  de  Guatema- 
la. Pero,  sin  embargo  de  todo  eslo,  la  espresada  pro- 
vincia de  Yucatán  y  la  de  Tabasco  subsisten  hasta  el  dia 
de  hoy  bajo  la  jurisdicción  de  la  Pieal  Audiencia  de  Méjico. 


*— 
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I  \  TITULO  !•? 

lie  la  provincia  v  Intendencia 
de  Ciudad  llcal  deC'liiuna. 

val*  concuerdan  los  autores  regnícolas  sobro  el  origen 

•  marca:  el  P.  Fr.  Antonio  Ke- 
mesal,  en  su  historia  do  la  provincia  do  San  Vicente  do 
(!ii.«:  i.-ilemala.  Iil».   •"">"  <;ip.  15,  di   por  asentado, 

B   do  (.hiapa  era   oí  i  de  la   provincia 

M  ¡l   inaooacNto  Q  deque  li.i!>lamos 

en  ol  cap.  Io  drl  trat.  4*,  asegura  quo  los  Quelenes  y  Chia- 
panecos  descienden  Ai  fel  mo  del  Rey  Nimaquirh.  , 

\ino  con  él  de  la  Ciudad  de  Tula.  El  llu>trMino 
r  Don  Fi .  Francisco  Núñezdela  Vega,  Obispo  do 
Chiapa,  en  el  preámbulo  á  sus  Constituciones  Diocesa- 
nas, afirma  quo  encontró  ciertos  calendarios  en  lengua 
do  estos  indios,  en  quo  se  haco  mención  do  veinte  se- 
ñores ó  cabezas  de  familia,  do  quienes  parece  descien* 
d» m  estas  gentes,  cuyos  nombres  son  Ninus  ó  Mox,  Igb, 
•i.  Chañan.  Tóx,  Mo\ic,   Lambat,  Molo  ó 

Mola,  Elab,  Batz,  Evob,  Been,  H¡x,  Tziquin,  Chabin, 
Chic,  Chiuax,  Calogh  y  Animal.  Pero  de  estos  Magna- 
tes parece  fué  el  mas  celebrado  Votan,  pues  se  halló  su 
historia  en  un  cuadernillo  separado:  en  él  se  dice  (pío 
Votan  vio  la  pared  grande,  esto  es,  la  Torre  de  Babel, 
que  por  mandado  cíe  Noé,  su  abuelo,  se  hizo  desde  la 


tierra  hasta  el  Cielo  y  quo  en  este  lugar  se  le  dio  á  ca- 
da pueblo  su  diferente  idioma:  dice  también  que  Votan 
fué  el  primer  hombro  que  envió  Dios  a  dividir  y  repar- 
tir estas  tierras  de  las  Indias:  añade  que  estuvo  el  re- 
ferido Votan  eu  Boehoela,  pueblo  de  Soooonaoo,j  ilK 
puso  dantas  y  un  tesoro:  este  tesoro  descubrid  el  <  ¡la- 
do Señor  Núñez  en  una  cueva,  y  consistía  eu  unas  tina- 
jas, donde  estaban  grabadas  la  lisuras  de  los  antiguos 
indios  gentiles.  Si  damos  crédito  á  estos  manuscritos, 
es  necesario  decir  que  estas  tierras  se  poblaron  muy  po- 
co tiempo  después  del  diluvio  universal,  pira  Votan,  quo 
se  halló  en  Babilonii  cuando  se  edificó  la  Torre  y  di\i- 
d¡6  Dios  las  lenguas,  fué  uno  de  los  pobladores  do  las 
Indias:  también  habremos  de  decir,  que  las  lenguas  do 
estas  provincias  son  de  las  primitivas  en  que  dividía 
Dios  el  idioma  do  los  Patriarcas  antediluvianos:  igual- 
mente nos  vemos  precisados  á  afirmar,  quo  los  prime- 
ros pobladores  de  la  América  no  pasaron  á  ella  por  el 
estrecho  de  Anian,  como  quiérela  opinión  mas  general- 
mente recibida;  pues,  áser  asi,  no  se  hubieran  <  siendido 
hasta  estas,  regiones  de  la  zona  tórrida,  tan  distantes  do 
dicho  estrecho,  sino  al  cabo  de  muchos  años  y  de  mu- 
chas (iones. 

Mas  lo  que  no  tiene  duda  es,  que  esta  provincia  fué 
habitada  de  gente  muy  poderosa  y  culta  y  que  tuvo  co- 
mercio con  los  Egipcios,  como  lo  comprueban  las  sun- 
tuosas ciudades  de  Culhuacan  y  Tulhd,  cuyos  vestigios 
60  ven  cerca  de  los  pueblos  del  Palenque  y  Ocfcoh 
especialmente  en  la  primera  se  admiran  todavía  algunos 
ediGcios  que  nos  persuaden  que  la  ciudad  de  Culhua- 
can compelía  en  magnificencia  con  las  primeras  cortes 
déla  Europa.  Llámala  atención  la  suntuosidad  de  sus 
templos,  en  los  que  se  observan  muchos  vestigios  de  la 
fubula:  se  ven  en  ellos  geroglíficos,  símbolos  y  empresas 
de  la  mitología:  se  encuentran  también  rastros  de  sober- 
bios palacios:  se  halla  casi  entero  un  famoso  acueducto, 
de  tanta  capacidad,  que  puede  un  hombre  pasearse  por 
él.  Pero  cuando  llegaron  los  españoles  ya  había  decaído 
esta  provincia  de  su  antiguo  esplendor,  pues  no  encon- 
traron ciudad  alguna?  ni  edificio  que  llamase  la  aten- 
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m  rivilulad  y  policía  en  sus  habitadores.  Véase  el 
U    I    eap.  %• 

l'l  T.  Ilemesal,  en  el  lugar  rilado,  continuando  la 
historia  de  los  Chiapa ñecos,  dicoque  los  loa  indios 

que  vinieron  de  Nicaragua,  habiendo  determinado  <¡i 
darse  en  tierras  de  Chiapa,  eligieron  para  poblarse    un 
peéol  ktfm+i  «n  |míi,i  Majada,  alia  v  oondincil  entrada* 

illas  de  un  rio:  aqui  se  fortificaron,  porque  nanea 
quietaron  sujetarse  á  los  Mejicanos.  Acabado  el  Impe- 
rio Mejicano,  eslos  indios  de  Chispa,  cu  mi  nombre  y 
da  las  nacionea  de  los  Zoques,  Taondaka  y  Qnaleoos  <|ue 
tenían  sujetas  por  armas,  m  osVacioroii  í  rendir  vasnUai 
■a  al  Rey  de  (eslilla,  y  en  su  nombre  i  l>.  Fernanda 
1      ia.  No  dice  este  II  r,  ajaian  há  <\  1  apilan 

que  \ino  a  recibir  el  espresado  vnsallage;  p 
ra,  que  disgustados  los  indioa  da  la  eanduoli  4a   loa 
Españolea,  so  rebelaron   contra  ellos  el   ano  de  I 
Luego  que  esta  noaedad  llegó  a  nidoa  <l<   '  n\ió 

¿i  sjaoslcaí  <>ta  provincia  al  Capitán  Diegn  de  llaaarie* 

Dan  l.'io  M.LlxIos  y  40  caballos:  también  muí 
muchos  hombres  prkmpalea,  jsje  quefiati  quitarse  de 
las  revoluciones  de  Méjico  que  comenzaban,  y  gran  nú- 
maro  de  indios  Mejicanos  y  Tlascalteca  Eatc  Capitán^ 
lencia  y  cordura,  sujetó  non  presteza  y 
facilidad  á  los  Chiapa  ñecos  y  se  regresó  á  Méjico,  con 
intento  de  volver  á  poblar  en  aquella  provincia,  pata 
tener  sugelos  á  sus  moradores.  Pero  mientras  Malaria» 
g os  estaba  en  Méjico,  tornaron  ó  sublevarse  los  de  Chia- 
pa y  se  pusieron  las  cosas  en  peor  estado. 

Pero  el  Historiador  Bernal  Diaz  del  Castillo,  autor 
litado  de  verídico  é  ingenuo,  capitulo  46G,  cuenta 
esta  conquista,  en  la  que  dice  se  halló,  con  circunstan- 
cias tan  diversas  de  las  que  refiere  Remesal,  que  nos  es 
preciso  juzgar,  oque  este  segundo  fué  mal  informado,  ó 
que  fueron  tres  conquistas  de  Chiapa  y  que  la  que  rela- 
ta Castillo  es  distinta  de  las  dos  que  narra  Remesal.  Di- 
ce, pues,  el  espresado  Castillo,  que  hallándose  en  la  villa 
de  Guazacoalco,  con  otros  conquistadores  y  el  Capitán 
Luis  Marín,  pasó  éste  á  Méjico  á  verse  con  Costes,  quien 
le  mando  que  con  50  soldados  que  le  dio  y  un  Reügio- 
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so  llamado  IV.  load  da  las  Varillas  y  todos  los  vecinos 
de  Guazaéoeld  ¡Ccarla  provincia  de  Chía  - 

1 .1.  cp  i  eala  orden  pártíeroa  to- 

dos los  mencionan1  i  Chiapa*  por  la  rrínrofunn  del 

año  de  4524;  (pero,  a  fia  do  esle  autor,   y  est<>,!,  I,,< 
no  me  amerda  bUn  \  v  habieodo  !!••-■  i  1  i  con  liarlos  l:\i- 

18  al  pueblo  de  Esta' a,  situado  cuatro  leguas  do  la 
m  acometidos  de  los  Ghiapanems  y  se  tra- 
bé  ana  reñidle           ¡talla  en  i  heridos  el  Ca- 
pií.i                      |  treco  soldados  j  na&ertos  dos¿  ] 
ra  este  autor  que  k>a  Chíapabeooa  oran  los  maj 
guerreros  que  habia  visto  en  toda  la   \  i     i  i       in  i   Si- 
guieron otro  dia  su  camino   p;ira  la  ciudad  da  Chiapa, 
//  no  //                caminado  cuarto  de  legua    (dice  Castillo) 
Oiiaado  no*  encontramos  con  todo  el  poder  de  Chin 
ti&ÉipOi    '         '  ís  venían  llenos  de  ellos,  con  grandes  pena- 
chos i,  humas  armas era  cu-  snjun- 

nolros  piV  con  pié  y  com  ttmar  >n  d  pelear CC 

¡osos  leones:    1  i  i  ralo  el  combate,   hasl l    <|  i 

puestos  en  éuadril  1 1  » *  da  v  los  de  i  n- 

lani.ii.i.  bachoMa  i  «pto  no  los  desbarata 

rompieron  una  y  i  adiós,  con  lo  que  vol- 

vieron las  espalda  Mas  á  breve  trecho  toparon  otros  es- 
cuadrones l»i(:i  iiiuiii tos o>.  que  á  mas  de  sus  armas 
traían  muchas  sojjas,  para  echar  lazos  á  los  caballos  y 
derrocarlos,  y  por  muchas  partea  tcnian  tendidas  redes 
para  que  cayesen  en  ellas  los  caballos:  aqui  se  volvió  á 
encender  la  batalla  y  murieron  dos  soldados  de  loa  nues- 
tros y  muchos  fueron  heridos;  poro  acometiendo  i  los  in- 
dios en  la  forma  de  la  vez  pasada  fueron  atados. 
Tasaron  después  de  esta  victoria  los  Castellanos  á  un  pue- 
blo inmediato  al  rio,  y  aunque  este  era  caudaloso  lo  es- 
guazaron ayudados  de  los  indios  de  Xullepeque,  no  sin 
gran  resistencia  de  los  de  Chiapa.  Puestos  al  otro  lado 
del  rio,  caminaron  derechamente  para  la  ciudad;  y  ha- 
llándola desierta,  el  Capitán  Luis  Marin  envió  á  llamar 
de  paz  á  los  Caciques  y  Capitanes  de  aquel  pueblo  y  les 
remitió  seis  Capitanes  Chiapanecos  que  se  habían  hecho 
prisioneros;  y  á  poco  rato  vinieron  con  presente  de  oro, 
y  se  disculparon  por  haber  salido  de  guerra  y  dieron  la 
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á  S.  M.  Taml  llamar  i  los 

i  arcanos,  n  l  üiaroo  «  «l«n  la  1 1  •  <iim- 

cia  al  rey  do  Kspaña  |   m  itrabaa  grao  contento  i 

bar  salido  «Ir  1 1  dominación  do  los  (  lúa  penceos    I 
tmron  los  fcpañolesen  aquella  g 
lera,  llenas  de 
esloa  indios  en  los  caminos  yn 
oíros  de  Teflunnlcpnque,  oíros  Zapou < 
nes  y  lodos  so  pusieron  en  libertad;  y  á  los  indios  de 
Xnltcpequo  é  Islnllan,  «ju.' t«ni.i!i  los  <  lu.i- 

l'.ni...-.  que  Ii.iIh.ui  nyndado  ñ  !<>s  nuestros  5  proveí* 
ioas  para  pasar  el  rio,  so  les  sacó  del  po- 
da  raMee  indios  y  so  toaron  oaq  sus  mu- 
gerea,  hijos  y  haciendas  á  poblar  rio  al 
leguas  do  Chiapa.  Tamlo-n  habia  muchos  ídolos  en  loa 
cues  ó  adoralorios,  que  htxo  quabfl  I  lana  «lo  las 
Narill  luida  jtiisla   de  Chiapa  y   de  otros 

pueblos  que  no  quisieron  venir  de  paz,  se  trati 
Mar  una  vill.i  i.-lla  provincia,  como  lobebia  man- 

I  pero  rcHexi  an   pon 

pañoles  y   muchos  los  indios   do    la    comarca,     Iiim 
por  mas  conveniente  volverse  á  su  villa  do  (iuazacoalco. 


I  U'lll  LO  J2.° 

De  la   fundación  de  la  Ciudad  Ileal. 

Cuando  se  supo  en  Méjico  la  segunda  sedición  de 
la  provincia  de  Chiapa,  que  fué  al  fin  del  año  de  \'Vli\, 
hacia  de  Gohernador  y  Capitán  general  de  la  Nueva 
i  na  el  Tesorero  Alonso  de  Estrada,  el  que  de  nue- 
vo dio  titulo  de  Capitán,  para  apaciguar  la  referida  pro- 
vincia de  Chiapa,  á  Diego  de  Mazariegos.  Salió  de  Méji- 
co este  Caballero,  acompañado  de  muchos  Hidalgos,  y  lle- 
gado á  Chinpa,  halló  gran  resistencia  en  sus  hahitantes, 
de  suerte  que  por  muchas  diligencias  que  hizo  para  pa- 
ciGcarlos,  no  lo  pudo  conseguir.  Hiciéronse  fuertes  en  su 
Peñón,  donde  se  defendieron  algunos  dias,  peleando  con 
tanta  pertinacia,  que  ya  no  podían  alzar  los  brazos;  y 
\:<  iidose  perdidos,  se  despeñaron  con  sus  mugeres  é  hi- 
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jos,  por  la  parte  del  rio,  que  es  allisima,  y  perecieron 
tantos,  quede  loda  aquella  población,  solo  quedaron  po- 
co mas  de  2,000.  Los  que  quedaron  vivos,  los  mando 
bajar  el  Capitán  Mazoriegos  del  cerro,  é  hixo  que  pobla- 
sen á  orillas  del  rio,  en  el  lugar  donde  permanece  el  pao- 
hlo  006  llaman   ' hiapa  de  Indios. 

I'  resle  tiempo  se  hallaba  de  Teniente  de  Goberos> 
dor  y  ('apilan  general  de  la  provincia  <1<4  Guatemala,  por 
la  ausencia  de  Don  IVdrode  \l\arado,  Don  Pedro  Poi* 
ro,  y  sabiendo  las  revoluciones  de  Chispa,  creyó 
que  por  estar  inmediato  le  competía  pasar  a  sosegar  di- 
Hia  «-a;  y  en  efecto  entro  ai  rila  ron  Incido  íhmiii- 

mn.nio  (uo  como  dice  el  l\  Remesa  I,  enviado  por 
Don  Pedro  de  Utoaado*  póea  estotCopilm  dcade  kgosto 
de2<>  babia  partida  par,»  Eapada);  pero  ya  había  llega  l  i 
antesel  Capitón  Maamriegoe  v  tenia  anlq  agndaa  á  los  Chic* 
pa ñecos  y  pasando  á  verse  con  Portocarrero  lo  persua- 
dió a  que  se  volviese,  y  ofreció  o  los  soldólos  que  si 
querían  quedarse  con  n  liria  la  tierra  entre  ellos 

y  looaoyoo,  poca  bebía  para  lodos:  en  esta  confianza  se 
le  pasaron  muchos. 

\  mito  «I  (apilan  Di»  Mazariegos  con  su  gen- 

te al  pueblo  de  Chiapa,  salió  do  él  con  su  ejército  el 
día  V  de  Mano  de  1528,  y  perendeca  todo  el  cam- 
po en  el  mismo  llano,  una  legua  al  Oriente,  con  ayu- 
da de  los  indios  hicieron  algunas  ramadas  donde  se 
alojaron,  y  tres  días  después,  juntando  el  Capitán  Ma- 
zariegos á  los  principales  del  ejército,  lea  bizO  una  pla- 
tica en  que  les  declaro,  qoe  «'I  lm  qn<'  babia  tenido 
en  fundar  aquel  pueblo,  era  la  condenación  de  l(>  quo 
con  tanto  trabajo  habían  ganado:  que  aquel  sitio  no 
lo  daba  por  perpetuo,  sino  solamente  mientras  se  ha- 
liaba  otro  de  mejores  proporciones;  y  que,  como  (la- 
pitan  general  de  aquella  provineia,  daba  á  la  nueva 
población  el  nombre  de  Villa  Real,  en  memoria  de  su 
patria  Ciudad  Real  de  España.  Nombró  luego  Alcaldes 
á  Luis  de  Luna  y  á  Pedro  de  Horozco,  y  regidores  á 
Pedro  de  Estrada,  Francisco  Gil,  Francisco  de  Lintor- 
ne,  al  Br.  Alonso  de  Aguilar,  á  Francisco  de  Chaves 
y  á  Bernardino  de  Coria:  Mayordomo  de  la  Villa  á  Cris- 
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Ai  II  ra!        P        irador  á  ItfS  P     rM    |     \l 

guactl  Mo\or  a   \  de  la   I  I  i  «lia  8  de  Mar- 

zo se  juntaron   en  Cabildo   los  sus<  Capitulares, 

y  entro  varias  cosas  que  detenftioaroi,  una  hé  <|no 
se  pregonase,  que  todos  los  quo  quieran  sai  vecinos  di 
l.i  Villa,  \  cngan  á  asen  tarso  en  el  libro  de  (Cabildo,  pa- 

-  franquezas  v  libei 
tales  vecinos.  Y  en  (fluido  do  14  do   Mai 
noree  TaoJanto.  Alcaldes  y  Regidores  se  asenta 
lacillos  de  la  Villa,  y  se  iron   a  residir  ea  ella;  y 

lo   mismo  hicieron  el  Alguacil  mayor,  el    May<>nl 
y  oíros  Cabali*  i"v  basts  <i  aénsaro  d«*  cuarenta  ¡  cinco. 

<  i<  imia  do  esta  suerte  la  fundación  «I.  l.i  \  illa  Real, 
por  lo  formal,  trataron  do  darlo  asiento  perpetuo  por 
lo  ii  I  día  51  tío  Marzo  de  4528,  levanb 

reales,  y  estando  en  un  campo  llano  y  grande,  qué  los 

m  llaman   (>  que  es  «l   lugar  en  d 

hasta  el  día  está  situada  la  Gudad  Real,  el  Teniente  de 
Gobernador,  los  Alcaldes  y  Regidores  de  la  villa  dije- 
ron, que   por  cuanto  el  sitio  donde  se  ásenlo  pro* 
nalmeulo  la  villa  no  esa  propósito  para  su  permaneu- 

|  aumento,  por  sor  tierra  caliente,  cenagosa  y  en- 
f.  ni.  viene  mudarla  á  otro  parage  de  ifl 

lidades;  y  habiéndose  explorado  los  lérmiéoa  y  ai 
tos  de  estas  comarcas,  les  parecía  que  en  dicho  (..ñi- 
po de  Gúeizacatlan  concurren  Ins  calidades  convenien- 
te pira  la  población,  DOf  SSf  M  Metra  t  la,  el  serlo 
enjuto,  alto  y  sano,  y  tener  rio  y  fuentes  de  muy  bue- 
na agua,  y  prados  con  buenos  pastos,  tierra  para  ga- 
na I  -.  montes  y  arboledas:  por  tanto,  mudaban  el  asien- 
to de  la  Villa  Heal  do  la  provincia  de  Chiapa,  al  cam- 
po de  Gúeizacatlan,  en  donde  el  dicho  Señor  Capitán 
está  con  su  ejército  y  vecinos  y  pobladores  de  la  \illa, 
y  tiene  trazada  la  plaza,  calles.  Iglesia,  casa  de  Cabil- 
do, y  de  algunos  vecinos;  y  mandaron  poner  la  pico- 
ta en  la  plaza,  y  la  horca  en  un  cerro  alto:  con  lo  cual 
dijeron  habían  asentado  alli  la  Villa  Real,  con  la  ju- 
risdicción y  justicia  de  ella.  Y  los  dias  siguientes  se  re- 
partieron ¡os  solares  entre  el  vecindario.  Y  el  22  do 
Agosto  del  mismo  aüo  comenzaron  á  repartir  la  tierra 
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por  caballerías  y  peonerías  á  los  vecinos  dando  caba- 
llería, que  tiene  600  pies  do  largo  y  500  de  ancho,  á 
los  que  tráian  caballo  en  la  guerra,  y  peonería,  que 
■u  prende  500  píes  do  largo  y  450  de  ancho,  á  los 
-    de  ñ  | 

El  año  de  1529  enrió"  1¡i  Real  Audiencia  de  Méjico 
por  Alcalde  Mayor  de  Ciudod  lleal  y  Juez  de  residen- 
cia del  Capitán  Diego  de  Mazariegos,  á  I).  .luán  En- 
riques de  Goznum,  el  que  inquieté  la  tierra,  quitando 
lat  i ■:.'  mondas  á  los  Gonqoistadoraa,  y  dándolas  a 
loa  que  i  rajo  consigo  de  M  j  hasta  al  Capitán  Ma- 

i  l«*  quitó  el  pueblo  de  Ghiapa,  por  lo  que  esto 
Capten  dejo  la  pTOvioeia  y  se  volvió  á  Méjico;  y  fué  tal 
l.i  pasión  d««  dicho  Juez  contra  Ma/ariegos,  que  en  odio 
de  esle  ConqoJétfcddr,  Irizo  que  en  Cal>ild<>  de  21  do  Ju- 
lio do  l  n  mudase  el  nombre  de  la  Villa  Real  en 
el  de  Villa  -  \  Mas  esto  nombre  apenas  lo  duré  dos 
ildo  de  4t  de  Setiembre  de  4551, 
ya  so  llama  la  Villa  de  S.  Cristóval  de  los  Lfano$\  pe- 
ro no  se  sabe  cuando  ni  por  qué  motivo  so  lo  dio  es- 
to nom1  .ni  algunas  hojas  al  libro  de  Ca- 
bildos. Por  uliini  >,  al  Emperador  Barloe  V,  on  cédula  do 
7  do  Julio  <l  1556a,  mandó  que  se  intitulase  Ciudad 
/•'//,  concediéndole  honores  y  prerogalivas  de  (lindad; 
y  en  otra  de  V  de  Marzo  de  1559  le  había  concedido 
escudo  da  aunas,  como  so  puede  ver  en  el  tomo  4°,  tr. 
Á°,  cap.    -    do  esta  Historia. 

Tienen  costumbre  los  vecinos  de  esta  Ciudad  de  sa- 
car el  roa!  pendón,  con  lucido  acompañamiento,  el  dia  do 
San  Cristóval,  patrón  de  ella;  y  aunque  nocon-ial  año 
en  que  so  estal  monia,  pero  se  ve  por   d 

Cabildo  do  4°  do  Julio  de  1563  que  erá  costumbre  reci- 
bida. Hallanse  otras  del»  i minaciones  en  los  Cabildos  an- 
tiguos de  osla  Ciudad,  que  comprueban  la  piedad  desús 
fundadores:  en  el  de  51  de  Mayo  de  -IS52  se  mandan 
pagar  los  diezmos:  en  otro  de  50  de  Junio  de  #528,  de- 
1  i  -minaron  se  notifique  al  Cura  de  la  ciudad,  que  diga 
misa  todos  los  dias,  porque  de  lo  contrario,  no  se  le  pa- 
gará el  salario  señalado.  Y  en  unas  ordenanzas  que  hi- 
cieron en  Io  de  Junio  de  -1557,  dispusieron  en  la  7a  quo 


o   trabajare  co;  i   los  domingos  \    l; 

S*  que  i 
«jiio  no  tstimere  las  pascuas  en  la  dudad,  diei 

iy  que  el  español  quo  después  del  I 
l.i  n  '  fti^ra  do   la  I.  Iros  posos. 

i  ¿íüse  en  las  ref» 

la  polu  idadi 

dignas  de  imitarse:  _•  de  May 

se  manda,  ajee  ti  que  trajere  yeguas  ó  |  i  puercos 

p  i  las  calles  los  pierda  ó  pague  un  peso  para 

la  fabrica  do  la  Iglesia:  en  <  W  de  Junio   del   nn- 

nio  año,  qm  mu  eche  basura  on  las  calles,  peni 

n  peso  de  oro:  de   22  d  prc- 

.  (]iio  el  que  encontrare,  puercos  en  los  n 
l«s  de  los  indios  los  pueda  mata!  i  una 

mn\  nhl  para  la  buena  crianza  de  los  indios,  ce 
bildo  do  4  do  Kncro  de  n  alia  i  que  los 

«leros  traigan  á  sus  casas  á  los  niños,  hijos  do 
los  señores  de  sus  encomiendas,  y  los  iostrujan  en  la 
doctrina  i  u  ( hniltoioi  oirás  por  escusar  prolijidad. 

1  guíenlo  daremos  la  historia  do  la  Baoli 

Iglesia  de  < 

.id  se  fu  aleado*  se  fuoron  lanv 

■  '•iitos  de  Religiosos:  el  primero  fué 
el  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  y  este  es  el  primer 
Convenio  que  tuvo  dicha  Religión  en  el  continente  Ame- 
¡o.    Porque  aunque    desdo   que  se  con  con- 

ir  esta  coarta  partí  del  orbe,  vinieron  muchos  Re- 
ligiosa Mt  i  cédanos;  los  mas  no  vinieron  en  forma  de 
romanidad,  sino  como  particulares  enviados  por  su  G  - 
ncral  a  cobrar  las  mandas  de  redención.  Por  esla  razón 
no  fundaron  de  pronto  conventos  en  las  primeras  ciu- 
dades, como  Méjico  y  Lima.  Débese  al  celo  del  llustrí- 
simo  Señor  Don  Francisco  Marroquin,  el  que  se  erigie- 
sen en  Ciudad  Real  y  (iuatemala:  como  este  V.  Prela- 
do no  dejase  piedra  por  mover,  para  proveer  de  Mi- 
nistros su  vasta  diócesis,  habiéndose  ido  á  consagrar 
a  la  ciuda-.l  de  Méjico,  con  lágrimas  y  ruegos  consi- 
guió, que  viniesen  cuatro  religiosos. Mercedarios,  y  al 
pasar   por  Ciudad  Real  quedaron  el  P.  Fr.  Pedro  Bar- 
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rientos  y  el  P.   Fr.  Pedro  Benita!  de  bogo,   para  fun- 
dar Monasterio  en  aquella   ciudad:  y  cu  oumplimiento 
del  árdea  del  <mispo,  se  presentó  en  Cabildo  el  R.  P. 
IV.  ivdro  Barrientos,  príi  mandador  de  dicha  ca- 

se, el  di, i  18  de  Mayo  de  1557,  j  pidió  litio  parí  edi- 
ficar Convento*  Méronle  un  Icrrcno  fuera  de  la  ciodl  1, 
y  parece  que  por  esle  motivo,  se  ausentaron  d«  la 
casa  los  dos  Religiosos  que  la  habían  hadado;  porqué 
habiendo  pasado  a  Onatemala  el  P.  Fr.  Ilareoa  l'crez 
Darden.  i  filadas  las  cosas  del  Convento  de  esta  ca- 
pital, m  \<»i\i<>  ,i  Ciudad  Real,  y  en  CaWildo  de  10  de 
de  4539,  se  presento  diciendo  quo  bahía 
reotdo  a  dicha  ciudad  i  pablar  el  Monasterio  de  Sania 
Mana,  que  se  hallaba  solo;  y  que  su  sitio  petaba  lejos 
do  la  ciudad  y  apartado  do  las  casas:  por  lo  que  pe- 
dia a  sus  mercedes  otro  sitio  mas  cómodo.  Estovo  do 
Comendador  este  V.  Religioso  en  Ciudad  Real  hasta 
el  año  de  4646,  que  vino  do  España  con  esta  enco- 
aiiendi  el  r.  i:  ibmandodc  krbolaneha.  Ea  el  tiem- 
po que  goberné  esle  Convento  el  I*.  IV.  Manos,  lu?o 
muchos  auges:  de  suerte  que  el  año  de  4  .">•:>  riñan  eu 
<  I  cuatro  Religiosos  con  su  Prelado,  y  \a  teoian  lia- 
cíeodíti  pan  sus  alimentos.  Remesal,  lib.  5°,  cap.   ID  y 

i.i..  s',  rafe,  r. 

El  segundo  Convento  que  se  fundó  en  Ciudad  Real  fué 
el  de  Santo  Domingo^   El  ano  d<-  1545  II  mi  übis- 

pado  de  Chiapa  el  llluslrisiino  Señor  I).  Fr.  Barlolo- 
II"-  de  las  Casas,  Religioso  Dominico,  qoien  trajo  una 
lucida  mi  ion  de  Religiosos  de  su  orden.  Estos  entra- 
ron en  (andad  Real  el  dia  12  d.'  Marzo;  y  aunque  fue- 
ron muy  bien  recibidos  de  los  vecinos  y  conmutado- 
res de  esla  comarca;  mas  como  empezaren  dicho*  Pa- 
dres á  predicar  contra  la  tirana  costumbre  do  hacer  es- 
clavos a  los  indios,  que  estaba  en  uso  en  Ciudad  Real, 
concibieron  tal  odio  contra  ellos,  que  no  solo  les  reti- 
raron las  limosnas,  pero  ni  aun  por  su  dinero  les  que- 
rían dar  lo  que  necesitaban.  En  estas  circunstancias, 
aunque  desde  Salamanca  habían  venido  con  intento  do 
fundar  Convento  en  Ciudad  Real,  no  lo  pusieron  por 
obra,  antes  determinaron  salirse  de  la  ciudad,  y  en  efec- 


io  lo  ejecutaron  pasándose  al  pueblo  de  (luana  de  m 

pu  blo  m  bixo  la  división  do  estos  a| 
toles  de  la  |  i  de  (  liinpa:   señaláronse  seis   Reli- 

giosos para  que  fundasen  Convenio  en  el  pueblo  d 
i  i  iiin.  por  ser  pueblo  grande  y  cabecera  ds  la  na- 
ilon do  los  indios  Quclones.  Se  asignaron  teatro  j>a- 
i.i  «I  |mi<I>Io  de  (  o|).in,i|».istl.i;  y  líete  para  el  Cooteil- 
to  de  <  hiapa  do  indios,  quo  ya  se  esta  la  trazando;  y 
antes  de  esto  ya  se  habían  timado  seis  Padres  á  Soco- 
nusco y  dos  á  la  Vorapaz.  I  ftortaod  a  los 
vecinos  do  Ciudad  Heal.  i  habiendo  ido  á  predicar  f 
la  ciudad  al  1*.  IV.  Tomás  d<«  la  Torre,  lo  llevaron  á 
casa  del  kdelaolado  D*  Francisco  M  ni  ¡*,  donde  jun- 
ta toda  la  nobleza  le  pidiaroi  Itmdaso  Convento  en  Ciu- 
dad Heal:  responii  •  que  sus  facultades  no  se  estendi.m 
á  un  negocio  de  la  gravedad  do  este:  que  luego  ja 
niese  el  P.  Vicario  general  se  trataría  do  la  materia. 
Vino  al  I*.  Fr.  Tomás  Casillas,  Vicario  penoral,  con  el 
T.  Fr.  lomas  tío  la  Torro  a  Ciudad  Heal,  con  lo  quo 
calor  el  negocio  de  la  fundación  del  Convento:  fue- 
ron dos  Regidores  y  un  vecino  á  ofrecer  á  los  Padres 
el  sitio  que  quisiesen  para  el  Monasterio  y  todas  las 
anidas  que  necesitasen.  De  resulta  de  esta  embajada, 
en  Cabildo  do  27  de  O&ubro  de  4546  se  presentó  el  P. 
Vicario  general  pidiendo  sitio  para  hacer  casa  c  Iglesia, 
\  el  \\  untamiento  les  dio  el  cu  que  está  el  Convento 
en  el  dia:  tomaron  posesión  del  terreno,  y  Luis  de  Tor- 
res Mcdinilla  les  ofreció  una  casa,  quo  tenia  cerca  de 
la  ciudad,  para  que  habitasen  mientras  se  edificaba  el 
Monasterio.  B  día  45  de  Noviembre  'del  mismo  año 
entraron  los  Padres  en  Ciudad  Real  y  se  efectuó  la  fun- 
dación del  Couvento.  El  dia  9  de  Enero  de  4547,  ha- 
llándose en  dicha  ciudad  de  vuelta  de  Méjico  el  Ilus- 
tnsimo  Sr.  D.  Francisco  Marroquin,  que  habia  ido  á 
ir  a  la  junta  quo  celebró  el  Visitador  Don  Fran- 
cisco Tello  de  Sandoval,  bendijo  el  sitio  del  Convento 
^anlo  Domingo  y  asentó  la  primera  piedra  de  la 
Convento  fué  aceptado  por  tal  en  el  capí- 
tulo que  se  celebró  en  Méjico  el  año  de  4547;  y  en 
el  que  se  tuvo  en  Guatemala  el  año  de  4  555,  se  hizo  Prio- 

Jwarkos.— Tomo  //.  5 
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rato.  íla  alternado  lá  casa  do   Ciudad    Real  ron   lo  de 
riuatemala  para  la  ¿olébraeion  d  .  hacién- 

dose una  vez  en  una   y  6tra  en   Id  otra;   pero  esta  al- 
ternativa cesó  desde  i  18,  bien  quo  se  i 
teblecíó  di.  lio  estilo  de  orden  del  Rimó.  Miro,  Gen.  él 
año  dé  17                    I.  lib.  6o  cap.  4°,  lib.  T    cap.    22 

25,    lil».    8o    cap.     I  7  . 

ncia  en  el  día;  pues,  á 

licitud  de  los  Religiosos  do  los  eclatro  Conventos  del 

Olí  I      ipa,  N.  C.  M.  Carlos  IV,  en  cédula   de 

40  I  «re  de  4807,  concedió  que  di<  latro 

Conventos  so  segregasen  do  la  ptovWcía  de  San  Vi 

y  qué  con  ellos  so  fundase  olí  n  cttirí- 

j)limiento  do  esto  decreto  de  S.   M.   él  limo.  P,   Miro. 
Vfc.  Gen.  Pr.  José  Diaz,  por  p*atent<  chada  en  el 

real  Conveuto  de  Santa  Cruz  de  Granada,  á  7  de  Mar- 
zo do  4800,  estableció  la   nueva  Pro  San  José 
de  Chiapn.    y    uliimamente,  por  Agosto  de  ISH,  tomo 
.posesión  del  empico  do  Prior  Provincial  dehteepn 
da              ¡a  el  R.  P.   Miro.  Fr.  Francisco  Taqderi 
nombrado  por  el  Vicario  general,  para  el  efecto. 

Bl  tercer  Convento  es  oí  de  Sao  intortio,  que  i  n  sos 
principios  se  intituló  do  San  Fjjancisco.  En  dcíirritorio 
do  23  do  Febrero  do  4575  so  recibió  una  caria  del  llus- 
trisimo  Sr.  í).  Fr.  Pedro  do  Feria,  Obispo  de  Tina- 
ón quo  pide  al  R.  P.  Provincial  y  defíhitorio  envien 
Religiosos  á  fundar.  Monasterio  de  su  orden  en  acue- 
lla Diócesis;  y  otra  del  M.  N.  Ayuntamiento  de  Ciudad 
Real,  en  quo  ofrece  sitio  para  Convento  6  Iglesia  y  li- 
mosnas para  su  edificio.  Inmediatamente  so  rebatieron 
dos  Religiosos,  y  pasada  la  cuaresma  salió  en  persona  el 
Provincial  con  otros  dos,  para  realizar  esta  fundación. 
Llegados  á  Ciudad  Real,  hallaron  las  cosas  mucho  mas 
adelante  de  lo  que  pensaban;  pues  los  vecinos^  trata- 
bas de  hacer  un  suntuoso  Convento,  y  el  Señor  Olns- 
po  ofrecía  asignar  pueblos  á  la  Religión.  Dejó  el  P.  Pro- 
vincial los  dos  Religiosos  que  llevó  y  los  dos  que  habían 
ido  antes,  y  prometió  dar  asiento  á  la  fundación  en  el 
inmediato  capítulo:  este  se  celebró  el  dia  \°  de  Octu- 
bre de   \o~o,  y  se  dio  en   él   título  de  Guardianía  al 
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Contento  de  Ciudad  Real.  S.  M.  en  cédula  de  5  de  Ju- 
lio de  4578,  dirigida  al  llostrisutto  Sr.  Don  Ir.  Pedro 
de  Feria,  aprueba  esta  fu  mi  I  i   ¡-      .mu  <M  Dul- 

císimo Nombra  de  Jetos  de  Guatemala,  ha  celebra  lo  tres 
capítulos  producíales  en  esto  Contento  do  Ciudad  Red 
I,-  .......  .lo  HH'.t.  h;¿j  j   1628.  Vazquex,  too.  »  ,  I  ib. 

2".  cap.  40. 

l  I  cuarto  es  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús: 
hahioodo  muerto  Dona  María  «I    Uvarado  el  ato  de  1670) 
dejó  una  hacienda  que  tenia,  con  sesenta   mil  pies  de 
•  -a  torce  casas  y  otros  bi  para  que  ^    i  lin- 

dase Colegio  do  la  Compañía  do  Jesús  en  Ciudad  Real; 
y  «I  Lie.  Juan  do  Figueroa,  Presbítero  del  Obispado  de 
Chiapa,  hizo  donación  al  Colegio  que  so  fundase  en  aque- 
lla ciudad,  do  otra  hacienda  do  cacao.  Con  los  instru- 
mentos do  las  referidas  donaciones  pareció  el  Procura- 
dor  general  de  las  provincias  do  Indias  dolaCom) 
do  Jesús,  ante  S.  M.,  a  nombre  do  la  provincia  de  No* 
va  España,  suplicándole  fuese  servido  conceder  licen- 
cia para  que  so  efectuase  la  espresada  fundación.  Y  Su 
Magostad  mando  ojos  el  M  V  A\  untamiento  do  la  Ciu- 
da  Gualomala  lo  informase,  sobro  la  conveniencia 
ó  inconvenientes  que  de  ella  se  pueden  seguir.  Como 
todo  consta  de  real  cédula  de  9  de  Abril  do  4675  | 
de  Cal».,  lib.  5*,  ful.  49).  Conseguida  la  licencia  del 
se  fundo  el  citado  Colegio  en  la  Ciudad  Real,  y 
subsistió  en  ella  hasta  el  año  de  47G7  en  que  estos 
ares  fueron  estrañados  de  los  dominios  de  España. 
Babia  en  el  enunciado  Colegio,  Cátedra  de  Gramática 
y  escuela  de  primeras  letras. 

El  quinto  es  el  de  Religiosos  de  San  Juan  de  Dios,  á 
cuyo  cargo  está  el  Hospital  real  del  mismo  título,  que 
fundo  v\  lluslrisimo  Sr.  Dr.  D.  Fr.  Juan  Bautista  Alva- 
rez  de  Toledo.  Esla  casa  se  fundó  por  los  años  de  465G. 

Fu»  ra  de  estas  casas  de  religiosos  hay  otra  de  re- 
ligftsas  del  Orden  de  la  Concepción,  cuyo  título  es  de  la 
Encarnación.  Vinieron  á  Guatemala  Don  Cristóval  de  Ve- 
lasco  y  Don  Gabriel  de  Avendaño,  el  primero  Preben- 
dado de  aquella  Iglesia,  y  el  segundo  Alcalde  Ordina- 
rio de  dicha  ciudad,  para  coaducir  á  las  fundadoras: 


—  Cr- 
estas fueron  tres  religiosas  del   I  San  Cie- 

imo  de  esta  ciudad,  y  fué  por  Prelada  la  M.  K.  M. 
Sor  María  de  la  Concepción,  la  primera  *¡u«*  había  pro- 
fesado en  el  referido  Contento:  las  ol  i  so  lian 

1  Sor  Marta  de  Santa 

i.  Entraron  en  l  al  el  «lia  %1\  de  i  do 

4640:  y  de  consentimiento  di  ,   se  les 

dio  10  é  I  Sebastian,   donde  per- 

manecen hasta  el  día. 

Ilustra  laminen  ñ  la  Ciudad   Real  de  Chiapa,  el  Co- 
o  da  la  1  con  li- 

ras de  fundarlo  el  lluslrisimo  Sr.  Pon  Fr.  Juan  V.\\- 
pata  y  E  al,  que  ftob  esté  Obispado  por  los 

b  do  40M;   pero  no  logr  i  nérvaba  el 

ruó  esta  i  el   lluslrisimo  Sr.  Dr,  Dbn  Mar- 

cos Bravo  de  la  Ccrna  Manrique,  que  puso  por  obra 
la  <  ka  Colegio  el  año  de  4676,  \  eelabié- 

<  a  61  las  Cátedras  de  Teología  Moral  y  Gramática. 
Tuno  esta  ciudad  otro  Colegio,  para  edi  i  da  ni- 

ñas, intitulado  de  Santa  llosa  de  fundación  del 

llustrisímo  Señor  Doctor  Don  Fr.  luto  Bautista  Al- 
vo rez  de  Toledo;  pero  no  sabemos  por  qué  motivo  so 
extinguió  tan   útil  establccimici 


<  UMTULO  45.° 

De  la  Iglesia  de  Ciudad  Iteal  de  Chia- 
pa, y  elíptico  de  sus  Obispos. 

Deseando  el  Capitán  Diego  de  Mazariegos  conser- 
var en  sujeción  la  provincia  de  <  liiapa,  determino  fun- 
dar una  villa,  quo  sirviese  de  habitación  á  los  ( 
llanos  y  de  respeto  á  los  indios.  Desde  luego  la  lla> 
roo  Villa  Real,  y  la  delineó  el  dia  54  de  Marzo  de  4528: 
lo  primero  que  trazaron  fué  la  Iglesia  y  la  dedicaron 
a  Nuestra  Señora  la  Virgen  María,  en  el  Misterio  df  su 
Anunciación:  titulo  que  conservaba  por  los  años  de  4555, 
pues  un  libro  antiguo  de  esta  Iglesia  comienza  de  es- 
ta suerte:  Libro  de  visitación  de  la  Iglesia  de  Nuestra 
Señora  de  la  Anunciación  de  esta  villa  de  San  Cristóval, 


•■• 

que  %t  hizo  <¡  7  dios  del  met  di  Abril  d<  )  po- 

spucs,  sin  saber  como  ni  por  qué,  so  lo  Han 
IgUs  •  halla  nombrada  <in  la 

Bula  do  N.   Sino.    I\   Paulo  lll  del    aoo  de    I  i 

* 4 1 1 . -  i.i  eleva  de  Parroquial  aa  Catedral  El  primer  Cu- 
ra quo  lu\<>  la  \  illa  Real  hé  el  l\  Pedro  G<  uno 
loa  Capellanes  del  ejército,   nombrado  por  los  fun- 
illa  el  aíio  do  1528.  El  seguido  i 
dro  de  Castellanos.             en  Capellán 
;i  quien  |a  dio  vi  ululo  do  Cura,   como  Vico   Patrón, 
•  ¡    \                             1ro  de  Aharado,  en  Guatemala 
i  -  de  Julio  de  1552,  El  tercero,  el  P,  fijan  Il<  l>ollo, 
u  qui                     ira  el  llu-ii  i                             r.  Ju- 
li.i  i  (                                       rala,  bajo  cuya  juri 

i  la  Villa  Real,  aales  <pio  so  erigiese  el  Obispado 

mala.  N.   Sno.  l\  Paulo  III,  ppf  su  Bula  do 

44    do  Abril  segregó  la  Iglesia  do  Ciudad 

da  y   la  erigió  cu   ( 
dral:  por  territorio  al  nuevo  O 

I       pa  lodo  ol 

\  -o  lo  segregó  y  so   biza 

Obispado  el  año  de  1559.  El  parlido'do  Soconusco  fuó 

lo  so  erigió,  y  i 
i  IV.  Bartolomé  de  las  Casas  puso 
lígiosos  I  06,  quo  administrasen  por  los 

•npos  posleriores  cslmo 
á  cuidado  del  Obispo    do  Guatemala,  como  so  ii. 
do  real  cédula   del  ano  do    I5tt5,    en  que  manda   S. 
M.  so  vuelvan  al  Obispo  do  Guatomala  los  partidos  de 
Zacapelas,  Sacalepequez,  Soloma  y  Soconusco;  y  así  per- 
maneció hasta  .principios  del   siglo  47°  en  que,  do   r  - 
sullas  de  informes  quo  hizo  á  S.  M.  el  Iluslrisimo   Se- 
:>on  Fr.  Podro  de  Feria,  Obispo  deChiapa,  se  agre- 
gó la  espresada   Provincia  de  Soconusco  al   Obispado 
tdad  tteal,  siendo  Obispo  el  lllustnsimo  Señor  Don 
do  Ubilla.  Y  en  estos  últimos  años  el  Ilus- 
lrisimo   Señor    Doctor   Don    Fermín    Fuero  cedió  al- 
gunos pueblos  del  Partido  de  Tabasco,  que  pertenecían 
al  Obispado   do  Chiapa,  al  Obispo  de  yucallan. 

4.° — El   primer  Obispo  que  se    nombró  para  Ciu- 
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dad  Real  por  él  Señor  Emperador  Carlos  V,  fué  el  Ilus- 
trisimo  Señor  Doq  Juan  de  Arteaga,  Fraile  del  há- 
bito do  Santiago,  el  me  hizo  la  erección  de  su  Iglesia 
en  Sevilla,  ó  45  de  Febrera  de  4544.  Sabiéndose  rm- 
barcado,  llegó  enfermo  ¿i  la  Vera-Croi,  p;i-<»  ó  la   Pnó* 

«le  los  Angeles,  en  donde,  babiéndoae  agravado  la 
enfermedad,  murió  el  dia  8  de  Setiembre  del   mismo 
de    M. 

2.° — El  llustnsimo  Señor  Don  Fr.  Bartolomé  do 
las  Casas  ó  Casaus,  del  Orden  de  Santo  Domingo,  na- 
toral  de  Sevilla  y  de  familia  noble:  estudió  en  la  Uni- 

idad  de  Salamanca  y  se  graduó  de  Licenciado:  pa- 
só á  la  bla  Española  el  año  do  4502,  y  el  de  «510  se 
ordenó  de  Sacerdote,  y  cantó  su  primera  misa  en  la  ( H 
dad  de  la  Vega  de  dicha  Isla.  Condolido  de  las  veja- 
ciones que  padecían  los  indios,  se  dedicó  ó  su  defen- 
sa y  patrocinio  con  el  mayor  zelo  y  eficacia :  esto  mo- 

,il  Supremo  Consejo  de  las  Indias  para  nombrar- 
le Obispo  do  Cbiapa  el  año  de  4543:  consagróse  en  la 
Iglesia  Mayor  de  Sevilla,  la  Dominica  do  Pasión  del  año 
de  44,  y  llegó  á  su  Diócesis  ¿  principios  del  año  de 
«45.  Todo  el  tiempo  que  gobernó  su  Obispado  trabajó 
incesantemente  en  defensa  de  los  indios,  padeciendo 
grandes  contradicciones  por  este  motivo.  Pasó  á  Méji- 
co el  año  de  46,  á  asistir  á  la  Junta  que  en  aquella 
ciudad  celebró  el  Visitador  Don  Francisco  Tello  de  San- 
doval,  y  do  aquí  partió  para  España;  y  pareci-'-udole  se- 
ría mas  útil  á  los  indios  su  asistencia  en  la  orle,  re- 
nunció el  Ol>i-|>;i<l<>  el  íiño  do  4550,  y  se  retiró  al  Co- 
legio de  San  Gregorio  de  Valladolid.  El  año  do  4  566 
pasó  á  Madrid  á  solicitar  se  volviese  la  Real  Audien- 
cia á  Guatemala;  y  estando  en  esta  corte,  en  el  Conven- 
to de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  le  asaltó  la  muerto 
á  los  92  años  de  su  edad.  Se  enterró  en  la  Capilla  ma- 
yor de  la  Iglesia  de  dicho  Convento. 

5.° — El  llustrísimo  Señor  Don  Fr.  Tomás  Casillas, 
del  Orden  de  Santo  Domingo:  vino  á  este  Reino  el  año 
de  4545,  con  el  titulo  de  Vicario  general  de  la  misión 
que  trajo  el  Señor  Casaus.  En  el  Capituló  que  celebró 
la  provincia  de  Méjico  el  año  do  47,  fué  electo  primer 
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Prior  del  Comrntn  do  Guatemala   Nombróle  S.  M    I 

y  se  consagró  el  año  do  52:  go- 
I  Diócesis  con  gran  zelo,  prudeocia  y   discre- 

ción hasta  el  I  i67,  que  murió  genei  son- 

do sus  subditos.   S  se  en  su  Catedral,  y  so 

ulrú  su  i  47  años  después  de  su  mu 

entero.  >  nUGctal  tan  sano,  como  el  día  cu  que 

4.* — Kl   lltistrisimo    Señor   Don     Fr     \)     mugo   do 
Ara  (asi  le  llama  d  P.  Iloruesal  on  muchas  parís  don- 
de habla  do  este  Religioso,  y    no  Lar  i  i   lo  apo- 
i  otros  autores.)  Este  venerable   Prelado   también 
n  del  año  do  '.  |  íes  do 
haber  obtenido  \arios  empleos   bonorilcoa  on  se 
i.  fue  el   pi<                                       pío  so  oligi* 
Guatemala.    Pre                         M     Felipe  II  para  Obis- 
1    Ileal,  y  I             uncía  lo  obligó  á  acep- 
tar la  mitra;  pero  pan  •            -  á  esto  humildisim 
ron  muy  suj                       i  tas  la  caif 
suplicó  con  muchas              is  al  Señor,  lo  quitase  I 

i         o  el  Señor  sus  ruc- 
ü.o  lo  |levó  pai  I  idas, 

r  este  tiempo,  dice  el  citado  \\ 
sal.  iil).  II  cap.   I*,  se  hallaba  la  Iglesia  do  Chiapa  sin 
P  vo  nombró  s.  M.  C 

djr  do  la  Diócesis  aí  P.   Fr.  Alonso  de  Norcña.  (*) 


(•)  Kl  P.  Re  mesal,  lib.  1 1  cap.  Io,  dice:  que  habiendo  muerto 
el  llustrisimo  Señor  Don  Fr.  Domingo  de  Ara  el  año  de  107  2, 
y  no  habiendo  por  este  tiempo  Prebendados  en  Ciudad  Real,  S. 
M.  nombro  Gobernador  del  Obispado  al  P.  Fr.  Tomas  de  Cár- 
denas» y  electo  éste  Obispo  de  Verapaz,  dio  el  gobierno  do 
Chiapa  al  Padre  Fr.  Alonso  de  Noreña.  Pero  si  estamos  á  lo 
que  el  mismo  Remesal  refiere  en  dicho  lib.  cap.  14,  no  pudo 
ser  Gobernador  de  la  Diócesis  de  Ciudad  Real  Fr.  Tomas  de 
Cárdenas  el  año  de  167  2,  en  que  vacó  dicho  Obispado  por  muer- 
te de  Fr.  Domingo  de  Ara,  pues  ya  por  ese  tiempo  estaba  elec- 
to Obispa  de  Verapaz.  Esto  se  convence,  porque,  como  dice  es- 
te autor,  en  cédula  de  21  de  Abril  de  1577  manda  S.  M.  - 
vuehan  al  Señor  Cárdenas  3<»o  pesos  de  tributos,  que  habia  r>a- 
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5.° — El  Ilustrisimo  Señor  Don  Fr.  Pedro  de  Feria, 
natural  de  la  silla  do  eslo  nombre  en  Extremadura,  Re- 
ligioso Dominico  6  hijo  del  Convento  de  Salamanca:  pa- 

á  la  Angérica,  y  fué  Prior  de  la  casa  de  Méjico,  y 
después  Provincial:  \ol\ió  i  Espafia  de  Procurador  de 
su  provincia.  Presentóte  S.  M.  para  Obispo  de  Chispa, 
dignidad  que  aceptó  competido  déla  obediencia.  Go- 
bernó esta  Diócesis  cou  gran  rectitud  el  tiempo  de 'I? 
años;  y  murió  santamente  el  ano  de  l.'iXí).  r.sta  en- 
terrado  en  la  Iglesia  de  Santo  Domingo  de  Ciudad  Real. 

6.° — D  Ilustrisimo  SAor  Don  Fr.  Andrés  de  Ubi- 
lia,  del  Orden  de  Predicadores,  natural  de  Guipúzcoa, 
ó  lujo  del  Convento  de  Méjico,  dondo  fué  Lector,  dos 
veces  Prior,  y  Provincial  do  su  provincia.  Fué  á  Espa- 
i i.i  á  negocios  del  Reino  y  do  su  Orden,  habló  varias 
veces  con  N.  C.  M.  Felipe  II,  y  do  resulta  de  los  in- 
formes del  Mtro.  Ubilla,  envió  dicho  Sol  por  Vi- 
sitador del  Virey  do  Méjico  al  Ilustrisimo  Señor  Don 
Diego  Romano.  Vuelto  á  Méjico  fué  nombrad  i  obispo 
de  <  Mapa  el  ano  de  4592:  gobernó  con  acierto  hasta 
el  aao  de  46(M  que  nutrió,  a  tiempo  quo  so  bal' 
promovido  á  la  Iglesia  de  Mocboacan.  Nombrósote  por 
sucesor  al  Lie.  Don  Lucas  Duran,  Frailo  del  Orden  de 
Santiago,  Capellán  de  honor  de  S.  M.,  que  habiendo 
aceptado  la  mitra  y  consagradose,  renunció.  Se  prove- 
yó en  su  lugar  al  Ilustrisimo  Señor  Don  Fr.  Pedro  Gon- 
zález de  Mendoza,  Obispo  de  Lipari,  que  fué  promo- 
vido á  Popayán,  antes  do  venir  á  Ciudad  Real.  Por  su 
ascenso  so  dio  el  Obispado  de  Chispa  al  Dr.  Don  Mel- 
chor do  la  Cadena,  natural  de  Méjieo  y  descendiente 
de  los  Conquistadores,  Canónigo  y  Maestrescuela  déla 
Catedral  de  Méjico,  y  Dean  de  la  Puebla:  guien  no  ad- 
mitió la  gracia. 

7.° — El  Ilustrisimo    Señor  Don  Fr.  Tomás  de  Bla- 


gado  por  los  indios  que  habían  muerto  en  una  epidemia:  lue- 
go á  lo  menos  el  año  de  76,  cuando  esto  pasaba,  ya  estaba  en 
posesión  de  su  Obispado.  Asegura  el  mismo  escritor  que  tuvo 
que  esperar  las  bulas  siete  áüos:  se  sigue  que  desde  el  año  de 
69  estaba  nombrado  Obispo  de  Yerapaz. 
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D6S,  natural  ioso  I)  \mo   é 

i. i  pinMiH    i    !.    Nm   .1  ti .1  ii  RauliMa   (1.1   Perú,    dondo  le- 

Mclios  aíios,  y  se  gratín* >   d€  Maestro:  \uelto 
pona,  lo  S     M.  para   el  Obispado  de   Chiapa 

el  añ  i  d    1 1  ó  basta  8  <l«i  Eoaro  de  64 -. 

<juc  muí  Xi<|ti¡pi 

8.- — \\\  lígate  taimo  Bator  Don  Pr.  Juan    /     ita  | 

Samloval,  He  una  da  las  familias  mis   distinguidas  de 

•  «I.  I  <>rdan  do  San  \  babiendo 

i       •  algún  i  en  su  patria,  pasd  ft  baeerlo  en  el 

1  le  San  <  'i    Yalla- 

«loii.i.  i*.Urio  Obispo  da  Chi  1645,  li 

Mu-»  a  su  Iglesia,  traté  con  fun- 

dar <  i  a  la 

Iglesin  de  (íiiatomala    Véase  su  fida  an  al  cap.  -'    ti 

9/ — Kl  llusti  Don  Bei aardioo  <: 

«ir  >  natural  de  II 

i  lo  para  i  á  1 1  da  ItKo  da  4< 

i    DiócoSÍS  li.  1626  <p«(    minio, 

aaóottado  ao  la  l-  v  .  Por  su 

muerta  fué  nombrado  para  q  \lnn- 

I  ;itedrá- 
i  Prima   de  Teología  en  su  Universidad;   paro  me* 

rió  aataa  do  consagrarse. 

10/ — VÁ  llu>ln>imo  Señor  D  sttfl  de 

Ugarte  y  Saravia:  electo  el  ano  de  4 028,  fu  *¡do 

el  de  1050  al  Obispado  de  Guatemala;  \  ia  su  his- 

toria  entre  los  Obispos  de  dicha  Igl 

II. — H  lluslrisimo  Señor  Don  Vr.  Marcos  Ramírez 
de  Prado,  del  Orden  de  San  Francisco,  natural  de  Ma- 
drid: fue  (iuardian  de  varios  Conventos  y  Vice-Comisa- 
rio  {jeneral  de  Indias:  electo  Obispo  de  Ciudad  Real, 
en  -5  de  Setiembre  de  4652,  entró  en  su  Iglesia  el  do 
su  Catedral  como  á  las  otras  Iglesias  hizo  do- 
naciones considerables  y  fué  promovido  a  la  de  Mechoa- 
can  el  de  59.  Sucedióle  el  llustrísimo  Señor  Don  Fr.  Cris- 
tóval  de  tarraga,  del  Orden  de  San  Bernardo,  natural 
da  Madrid,  Maestro  y  Catedrático  en  Salamanca:  presen- 

para  el  Obispado  de  Chiapa,  en  21  de  Julio  de  4659, 
se  consagró  en  Madrid  y  antes  de  tomar  posesión,  fué 


—74— 

traslado  á  la  Iglesia  de  Cartagena  de  Indias,  año  de 
4640. 

42.° — El  Ilustrísimo  Señor  Don  Fr.  Domingo  de  Vi- 
llaescusa,  del  Orden  de  San  Gerónimo,  fué  sucesivamen- 
te Prior  de  cinco  Monasterios,  Visitador  délas  dos  Cas- 
tillas y  General  de  su  Orden:  presentado  para  esta  mi- 
tra el  4  6  de  Mayo  de^4  640,  se  consagró  en  Madrid  á  24 
de  Marzo  de  41  y  gobernó  su  Iglesia  hasta  el  de  51  que 
pasó  á  la   de  Yucatán. 

43.° — El  Ilustrísimo  Señor  Don  Fr.  Mauro  de  Tobar, 
Monge  Benedictino,  natural  de  Villacastin,  Prior  y 
Abad  del  Monasterio  de  Valladolid,  Predicador  de  Fe- 
lipe IV:  electo  Obispo  de  Caracas,  el  año  de  4  659,  pa- 
só al  de  Cliiapa  el  de  55,  que  gobernó  hasta  el  de  66 
que  murió:  fué  sepultado  en  la  Iglesia  de  Santo  Do- 
mingo. 

4  4.° — El  Ilustrísimo  Señor  Don  Cristóval  Bernardo 
de  Quiros,  natural  de  Tordelaguna,  Canónigo  de  las  Igle- 
sias de  Arequipa,  Quito  y  Lima:  electo  Obispo  de  Chia- 
pa,  el  año  de  4666  y  promovido  al  de  Popayan  el  de 
72.  Por  su  ascenso,  fué  nombrado  el  Ilustrísimo  Señor 
Doctor  Don  Manuel  Fernandez  de  Santa  Cruz  y  Sahaguo, 
natural  de  Palencia,  Magistral  de  Segovia,  el  mismo  año 
de  72  y  antes  de  llegar  á  su  Iglesia,  fué  trasladado  á  la 
de  Guadalajara. 

45.° — El  Ilustrísimo  Señor  Doctor  Don  Marcos  Bra- 
vo de  la  Cerna  Manrique,  Canónigo  y  Arcediano  de  la 
Catedral  de  León  de  España,  Abad  de  la  Colegiata  real 
de  Arbas:  presentado  para  la  Iglesia  de  Chiapa,  se  con- 
sagró en  Madrid,  año  de  4  674.  Fundó  el  Colegio 
Seminario  de  la  Concepción  de  Ciudad  Real,  al  que 
donó  una  librería:  dotó  varias  memorias  de  misas,  y 
dejó  en  dicha  ctudad  otros  monumentos  de  su  genero- 
sidad. 

4  6.° — El  Ilustrísimo  Señor  Don  Fr.  Francisco  Ño- 
ñez de  la  Vega,. del  Orden  de  Predicadores:  tomó  po- 
sesión de  la  Silla  Episcopal  de  Chiapa,  el  4  8  de  Enero 
de  4684:  este  Prelado  trabajó  con  incansable  tesón  en 
extirpar  la  idolatría  entre  los  indios,  y  Dios  coníirmó  su 
predicación  con  la  milagrosa  renovación  del  Sanio  Cristo, 
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de  Tila.  Compuso  las  Constituciones  Diocesanas  de  Chiapa, 
el  año  do  4092,  que  se  imprimieron  en  Roma  el  de 
4  702.  No  sabemos  el  año  en  que  este  celoso  Pastor  ter- 
minó su  gobierno;  pero  se  ven  cartas  pastorales  suyas 
de  1690,  93,  90  y  í>s. 

47.° — El  lluslrisimo  Señor  Don  Fr.  Juan  Bautista 
Alvarez  de  Toledo,  del  Orden  Seráfico,  natural  deGua- 
ftemala:  tomó  posesión  del  Obispado  de  Chiapa,  á  prin- 
cipios del  año  da  4  740:  edificó  y  dotó  el  Hospital  do 
San  Juan  de  Dios  en  Ciudad  Real  y  fundó  la  casa  do 
educandas  de  Santa  Rosa  de  Viterbo:  habiéndose  suble- 
vado la  provincia  de  Tzendales,  una  de  las  de  su  Dió- 
cesis, coadyuvó  á  su  pacificación,  por  lo  que  S.  M.  le 
dio  muestra  de  su  real  gratitud  en  despacho  de  9  de 
Diciembre  de  4745:  el  de  474  2  fué  promovido  ala  Igle- 
sia de  su  patria.  Véase  su  elogio  entre  los  Obispos  de 
Guatemala,  en  el  trat.  5*  cap.  2o. 

48.° — El  lluslrisimo  Señor  Don  Jacinto  de  Olivera 
Pardo,  natural  de  la  ciudad  de  Antequera,  Doctor  en 
ambos  Derechos,  Canónigo  de  la  Iglesia  de  Guadalaja- 
ra:  fué  consagrado  por  su  Ilustrísimo  antecesor,  el  27 
de  Diciembre  de  4744,  en  el  pueblo  de  San  Cristóval 
Totonicapam.  Gobernó  hasta  40  de  Julio  de  4773  que 
murió. 

49.° — El  Ilustrísimo  Señor  Don  Fr.  José  Cubero  Ra- 
mírez de  Arellano,  del  Orden  de  Nuestra  Señora  de  la 
Merced:  electo  el  año  de  4757,  gobernó  esta  Iglesia  has- 
ta el  dia  25  de  Junio  de  4  754  que  murió. 

20.° — El  Ilustrísimo  Señor  Don  Fr.  José  Vital  de 
Moctezuma,  séptimo  nieto  por  línea  recta  del  Emperador 
Moctezuma:  nació  en  Méjico,  y  habiendo  vestido  el  habi- 
to de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  fué  Maestro  en  su 
Religión  y  Provincial  de  la  provincia  de  Méjico:  electo 
Obispo  de  Chiapa,  el  año  de  4755,  en  su  Pontificado 
se  portó  con  gran  magnificencia,  enriqueció  su  Catedral 
con  preciosas  reliquias,  con  una  custodia  de  oro,  es- 
maltada de  piedras  preciosas,  un  cáliz  y  dos  copones 
de!  mismo  metal  y  otras  alhajas,  con  ornamentos  muy 
costosos  y  también  la  ilustró  con  cinco  festividades  que 
dotó.    Edificó   de  nuevo   el    Convento    de  las   Monjas 
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de  la  Concepción:  en  una  palabra,  se  puede  decir  sin  hi- 
pérbole, que  ninguna  Iglesia  de  la  Diócesis  dejó  de  ex- 
perimentar las  influencias  de  este  Sol  benéfico.  Murió  en 
el  pueblo  de  San  Bartolomé  de  los  Llanos,  el  dia  5  de 
Octubre  de  47GG  y  el  de  92  fué  trasladado  su  cadáver  á 
la  Catedral. 

24 .° — El  Ilustrísimo  Señor  Doctor  Don  Miguel  de  Zi- 
lieza  y  Velasco,  hijo'de  la  Ciudad  de  Guatemala  y  de  una 
de  sus  primeras  familias:  leyó  la  Cátedra  de  leyes  hasla 
jubilarse  y  sirvió  varias  veces  el  oficio  de  Rector  en  la 
Real  y  Pontificia  Universidad  de  San  Carlos  de  Guatema- 
la: fué  Provisor  y  Vicario  general  del  Obispado  de  Nica- 
ragua y  Arzobispado  de  Guatemala:  Canónigo  y  Maes- 
trescuela de  la  Catedral  de  esta  segunda:  el  año  de  4  7GO 
fué  nombrado  Obispo  titular  de  Aramite  y  Auxiliar  del 
Señor  Doctor  Don  Francisco  de  Figueredo,  que  se  ha- 
llaba ciego  y  muy  viejo:  muerto  dicho  Señor  Figueredo, 
fué  promovido  el  Señor  Zilieza  á  la  Iglesia  de  Chiapa, 
el  año  de  4  707:  pasó  á  su  Iglesia  y  tomó  posesión  el  23 
de  Diciembre  del  mismo  año  de  07  y  el  7  de  Abril  de 
G8  minió.  Nombrósele  por  sucesor.al  Ilustrísimo  Señor 
Don  Fr.  Lucas  Ramírez,  del  Orden  de  San  Francisco: 
Varón  tan  docto  que  defendió  en  conclusiones  todas  las 
obras  de  Santo  Tomas,  San  Buenaventura  y  Escoto:  an- 
tes de  venir  á  su  Iglesia  de  Chiapa,  fué  promovido  al 
Arzobispado  de  Santa   Fé  de  Bogotá  el  año  de   I7G9. 

22.° — El  Ilustrísimo  Señor  Don  Fr.  Juan  Manuel  de 
Vargas  y  Rivera,  natural  de  Lima,  Religioso  del  Orden 
de  Nuestra  Señora  déla  Merced,  electo  el  año  de  4  7G9: 
gobernó  la  Diócesis  de  Chiapa  ^hasta  el  de  74  que  mu- 
rió. Se  le  dio  por  sucesor  á  el  Ilustrísimo  Señor  Don 
Antonio  Caballero  y  Góngora,  que  fué  trasladado,  antes 
de  tomar  posesión  á  la  Iglesia  de  Yucatán,  el  año  de 
4775. 

25.° — El  Ilustrísimo  Señor  Don  Francisco  Polanco, 
nombrado  Obispo  de  Chiapa,  el  año  de  4775,  ocupó  esta 
silla  hasta  el  de  85  que  murió. 

24.° — El  Ilustrísimo  Señor  Doctor  Don  José  Martí- 
nez Palomino  López  de  Lerena:  fué  presentado  para 
esta  mitra  el  año  de  4786,  tomó  posesión  el  de  4787, 
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v  promovido  al  Arzobispado  de  Santa  Fé  de  Bogotá. 

2').° — El  lluslrisimo  Señor  Don  Francisco  Javier  Oli- 
vares, gobernó  hasta  eLaño  de  4795,  que  fué  promovido 
á  la  Iglesia  de  I)u rango. 

2(>.° — Kl  llnstrisimo  Señor  Doctor  Don  Fermín  Fuero, 
Dignidad  do  la  Santa  Iglesia  de  Oajaca:  electo  Obispo 
de  Chiapa,  fué  consagrado  en  Guatemala,  en  la  Iglesia 
do  Religiosas  Capuchinas,  por  el  lluslrisimo  Señor  Doc- 
tor Don  Juan  Félix  de  Villegas,  e\  \\  de  Setiembre  de 
4796:  gobernó  harta  su  muerte,  que  sucedió  por  el  mes 
de  Julio  de  1800:  se  enterró  en  la  Catedral. 

27.° — Kl  lluslrisimo  Señor  Don  Ambrosio  Llano,  Ca- 
nónigo y  Tesorero  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Gua- 
temala, Provisor  y  Vicario  general  de  este  Arzobispa- 
do: presentado  para  Obispo  de  Chiapa,  se  consagró  en 
Guatemala,  en  la  Iglesia  del  Convento  de  Santo  Domin- 
go, el  dia  42  de  Setiembre  de  4802:  pasó  á  su  Igle- 
sia que  gobernó  hasta  su  muerte  que  acaeció  por  Julio 
de  4815. 


CAPITULO  44.° 

Del  partido  de  Soconusco. 

Las  primeras  tierras  de  este  Reino  que  pisó  el  Ca- 
pitán Don  Pedro  de  Alvarado  y  los  primeros  pueblos  que 
redujo  á  la  obediencia  del  Rey  de  España,  fueron  los 
de  la  provincia  de  Soconusco.  Esta  comarca,  que  en  el 
dia  se  halla  en  tanta  decadencia,  era  en  los  tiempos  rer 
tirados  una  de  las  mas  opulentas  y  bien  pobladas  del  Rei- 
no: en  efecto,  su  cacao  es  el  mas  apreciado  del  mundo 
y  el  que  se  gasta  en  el  Real  Palacio.  Era  su  capital  la 
gran  villa  de  Soconusco  y  de  aqui  tomó  el  nombre  toda 
la  provincia:  hallábase  situada  entre  los  pueblos  de  San- 
io Domingo,  Escuinlla  y  Acacozagua.  Tenia  esta  pobla- 
ción en  los  tiempos  pasados,  á  mas  de  los  indios,  cerca 
de  200  españoles;  pero  há  mas  de  200  años  que  se  ex- 
tinguió esta  famosa  villa;  y  lo  mismo  ha  sucedido  á  mu- 
chos de  los  pueblos  de  este  partido.  Antes  que  se  agre-' 
gase  á  la  Intendencia  do  Ciudad  Real,  la  provincia  do 
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Soconusco  tenia  título  de  Gobierno,  denominación   que 
no  gozaban  sino  es  las  primeras  provincias  del  Reino, 
como  $on  Nicaragua,  Comayagua  y  Costa-Rica:  lo  que 
comprueba  la  estimación  que  de  ella  se  hacia. 

Estuvo  la  provincia  de  Soconusco,  como  todo  este 
Reino,  bajo  la  jurisdicción  de  la  Real   Audiencia  de  ¡Mé- 
jico; y  aunque  después  de  establecida  la  de  los  Confines 
de  Guatemala  y  Nicaragua,   permaneció  Soconusco  en 
el  distrito  de  la  de  Méjico  hasta  el  año  de  4  555,  en  que 
por  cédula  de  20  de  Enero    la  agregó  S.  M.  á  la  Real 
Cnancillería   de  Guatemala;  trasladada  esta  á  la  ciudad 
de  Panamá,  volvió  la  provincia  de  Soconusco  a  la  cita- 
da Audiencia  de  Méjico;  pero  restaclecida  la  de  Guate- 
mala, declaró  N.  C.  M.  por  cédula  de  25  de  Enero  de 
■4  509,  que  Soconusco  pertenecía   al  distrito  de  la   Real 
Audiencia  de  Guatemala.  Por  lo  espiritual  esta  provin- 
cia de  Soconusco  en  sus  principios  es  regular  que  fue- 
se del  Obispado  de  Tlaxcala,  como  lo  fué  Ciudad  Real; 
pero  asi  que  se  erigió  el  Obispado  de  Guatemala,  estu- 
vo al  cuidado  de  su  Obispo  el  partido  de  Soconusco;  y 
el  Padre  Remesal,  lib.  6o  cap.  45,  asegura  que  él  vio  en 
dicha  provincia  cálices  y  otras  piezas   de   plata  marca- 
cadas  con   las  armas  del  Señor  Marroquin,  Obispo  de - 
Guatemala.   Y  habiendo  el  Supremo  Consejo  de  las  in- 
dias, á  petición  del  Señor  Don    Fr.  Pedro  de  la  Peña, 
Obispo  de  Vera-paz,  agregado  á  dicha  mitra  los  parti- 
dos de  la  sierra  de  Zacapulas,  Soloma,  Sacatepequez 
y  Soconusco:   la  Magestad  del  Señor  Don  Felipe  II,   á 
solicitud  del  Procurador  general  de  esta  Ciudad,  revo- 
có la  determinación  del  Consejo  y  mandó  se  vuelvan  al 
Obispo  de  Guatemala  la  sierra   de  Zacapulas,  Soloma, 
Sacatepequez  y  Soconusco.  De  donde  se  infiere  que  por 
los  años  de  4  564,  cuando  esto  pasaba,  era  Soconusco 
déla  Diócesis  de  Guatemala.  Pero  habiendo  representado 
el  Señor  Don  Fr.  Pedro  de  Feria,  Obispo  de  Chiapa,  con 
muy  justificadas  razones,  la  utilidad  que  resultaba  á  la 
provincia  de   Soconusco,  de  que  se  agregase  al  Obis- 
pado de  Chiapa,  se  mandó  incorporar  dicha  provincia 
en  la  Diócesis  de  Chiapa,  por  los  años  de  4592,  al  mis- 
mo tiempo  que  se  nombró  Obispo  de  Ciudad  Real  al 
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Señor  Don  Fr.  Andrés  de  Ubilla  y  llegó  á  Guatema- 
la la  real  cédula  el  año  de  9G;  y  desde  este  tiempo  lia 
sitio  la  provincia  de  Soconusco  de  la  Diócesis  de  Guapa. 
Esta  provincia  fué  sublevada  el  año  de  4  700  por  el 
Licenciado  Don  Francisco  Gómez  de  la  Madriz,  que  vi- 
no á  ella  fugitivo  de  Nueva  Fspaña  (el  mismo; que  cau- 
so laníos  escándalos  en  Guatemala  el  año  de  4  700,  co- 
mo ><>  puede  ver  en  la  nota  4  4  del  suplemento  del  pri- 
mer lomo).  El  Señor  Don  Gabriel  Sánchez  de  Berrospe, 
que  por  este  tiempo  gobernaba  el  Beino  de  Guatemala, 
envió  a  pacilicarla  y  á  prender  al  referido  Licenciado, 
al  Oidor  Don  Pedro  de  Fguaras  Fernandez  de  has,  que 
nombró  su  Teniente  de  Gobernador  y  Capitán  General, 
con  tropa  competente  y  los  pertrechos  necesarios.  Y  aun- 
que al  principio  fué  rechazado  esle  ejército  por  los  rebel- 
des; mas  habiendo  vuelto  á  acometer  á  los  sediciosos, 
fueron  éstos  desbaratados  y  puestos  en  fuga  el  espresa- 
do Don  Francisco  Gómez  de  la  Madriz,  causa  de  dicha 
sublevación  y  los  otros  «cómplices  de  la  sedición:  con  lo 
que  se  consiguió  la  pacificación  y  sociego  de  la  provincia 
de  Soconusco.  En  esta  espidicipn  sirvieron  de  Cabos  prin- 
cipales del  ejército  Don  Juan  Antonio  Dighero  y  Don  Juan 
Ignacio  de  Uría,  y  de  Ayudante  general  Don  Pedro  de 
1  túrbido  y  Azcona. 
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CAPITULO  45.° 

De  la  reconquista  de  la  provincia  de 
Tzeitdales, 

Aunque  en  el  capítulo  2o  de  la  geografía  hemos  da- 
do alguna  noticia  de  esle  suceso,  ha  sido  de  paso  y  sus- 
cintamente,  como  correspondía  en  una  Descripción  Coro- 
graGca.  Mas  reflexionando  que  este  pasage  de  nuestra  his- 
toria pide  ser  tratado  con  alguna  mas  estension,  destina- 
mos este  capítulo  para  dar  una  noticia  completa  de  este 
acontecimiento,  sin  fallar  á  nuestro  acostumbrado  la- 
conismo. 

Por  los  años  de  4742,  enfurecidos  los  indios  de  los 
treinta  y  dos  pueblos  que  componian  la  provincia  deTzen- 
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ciales contra  los  españoles,  determinaron  deshacerse  dó 
ellos:  para  cuyo  efecto,  reunidos  en  el  pueblo  de  Cancuc 
y  resueltos  á  cabar  con  todos  los  que  no  fuesen  de  su 
nación,  dieron  cruel  muerte  á  algunos  de  los  Ministros 
Evangélicos,  como  fueron  los  W.  PP.  Fr.  Marcos  de 
Lamburú,  Fr.  Nicolás  Colindres,  Fr.  Simón  de  Lara  y 
Fr.  Juan  Torres,  todos  del  Orden  de  Santo  Domingo; 
y  apostatando  de  la  Fé  Católica  que  habían  abrazado, 
reincidieron  en  la  idolatría  y  sacrilegos  ritos  de  su  gen- 
tilidad. Y  como  su  mayor  encono  fuese  contra  los  ve- 
cinos de  Ciudad  Keal,  se  encaminaron  para  dicha  ciu- 
dad hasta  acamparse  en  el  pueblo  de  Güislan,  distante 
seis  leguas  de  ella.  Los  referidos  vecinos,  hallándose  sin 
fuerzas  para  resistir  á  una  tropa  que  se  hace  juicio  se- 
ria de  4  5,000  indios,  recurrieron  al  Cielo,  y  haciendo 
una  solemne  rogación  á  la  Santísima  Virgen,  sacaron  en 
procesión  una  Imagen  que  llaman  Nuestra  Señora  de  la 
Caridad,  quien  los  socorrió  en  tan  gran  conflicto;  pues 
al  tercer  dia  de  la  rogación,  que  fué  el  de  la  fiesta  de  la 
Presentación  de  Nuestra  Señora,  consiguieron  los  nues- 
tros (que  eran  en  cortísimo  número),  una  completa  vic- 
toria de  tan  gran  multituíl  de  indios. 

Con  tan  feliz  principióse  comenzóla  reducción  de 
estos  pueblos  rebeldes;  y  habiendo  llegado  á  aquella 
provincia  del  Señor  Don  Toribio  Cosío,  Caballero  del  Or- 
den de  Calatrava,  Gobernador  y  Capitán  general  de  este 
Reino,  con  un  lucido  ejército,  que  llevó  de  esta  ciudad, 
se  concluyó  con  igual  éxito  la  pacificación  del  partido 
de  Tzendales.  Dio  cuenta  de  todo  lo  obrado  el  Señor  Co- 
sío á  S.  M.,  quien  en  cédula  de  9  de  Diciembre  de  4715 
le  da  las  gracias,  por  el  zelo  con  que  entendió  en  la  re- 
ducción de  los  espresados  indios  apóstatas;  y  por  des- 
pacho del  mismo  dia,  da  también  muestras  de  su  real 
gratitud  al  Señor  Obispo  Don  Fr.  Juan  Bautista  Alvarez 
de  Toledo  y  al  Oidor  Don  Diego  de  Baños,  Auditor  de 
guerra  y  á  otras  personas  que  tuvieron  especial  influjo 
en  esta  empresa.  Y  en  cédula  de  24  de  Abril  de  Á7Á4, 
dirigida  al  mismo  Señor  Cosío,  después  de  aprobarle  to- 
do lo  ejecutado,  le  dice:  y  en  señal  de  lo  bien  servido  que 
me  hallo  de  vos,  he  tenido  por  bien  honraros  con  un  titula 
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de  Castilla,  para  vuestra  persona  y  casa.  Y  le  encarga 
tenga  presentes  á  los  que  han  servido  en  esta  jornada, 
en  provisiones  de  encomiendas.  Últimamente,  por  otra 
cédula  de  2\  de  Febrero  de  4745,  manda  que  en  aten- 
ción á  que  la  primera  victoria  que  consiguieron  las  ar- 
mas españolas  y  que  abrió  el  paso  á  la  reducción  de  los 
pueblos  rebelados,  se  alcanzó  el  24  de  Noviembre,  diade 
la  Presentación  de  Nuestra  Señora,  por  lo  que  justamen- 
te se  atribuyó  tan  próspero  suceso  al  Patrocinio  de  esla 
santísima  Señora,  todos  los  años,  en  el  referido  dia,  asi 
en  la  Catedral  de  Guatemala,  como  en  la  de  Ciudad  Real 
de  Chiapa,  se  celebre  una  íiesla  en  acción  de  gracias,. con 
misa  solemne,  cuyas  espensasse  hagan  de  su  real  Hacien- 
da. En  cumplimiento  de  esta  real  determinación,  se  ce- 
lebra hasta  el  dia  de  hoy  en  la  Catedral  de  Guatemala  la 
espresada  festividad,  con  asistencia  de  los  tribunales,  y 
antiguamente  convidaba  el  sermón  el  Señor  Presidente. 
En  Ciudad  Real  se  hace  esta  fiesta  en  la  Iglesia  de  Nues- 
tra Señora  déla  Caridad,  con  la  solemnidady  fausto  po- 
sible; y  va  á  hacerla  el  Cabildo  y  Coro  de  la  Catedral,  y 
convida  el  sermón  el  Señor  Intendente. 


CAPITULO  46.° 

Del  establecimiento  y  progresos  de  los 

indios  Pipiles  en  las  eostas  del  Mar  del 

Sur  de  este  Reino* 

Autzol,  octavo  Rey  de  Méjico,  no  habiendo  podido  sub- 
yugar por  armas  las  poderosas  naciones  que  dominaban 
este  Reino,  Quichées,  Kachiqueles,  Mames,  Tzendales, 
Quelenes  y  Zapotecas,  ocurrió  al  ardid,  enviando  gran  nú- 
mero de  indios,  bajo  la  conducta  de  cuatro  capitanes  y 
un  general,  que  introducidos  en  esta  región  con  el  títu- 
lo de  mercaderes,  se  poblaron  á  lo  largo  de  las  costas 
del  mar  del  Sur:  era  la  mira  de  este  Emperador  tener 
gente  de  su  parte  establecida  en  estos  países,  que  le  ayu- 
dasen á  hacer  la  guerra  á  los  Señores  que  reinaban  en 
ellos;  pero  la  muerte  cortó  el  hilo  á  su  trama,  casi  al  mis- 
mo tiempo  que  la  urdía.  Estos  indios  eran  de  la  plebe 
Juarro».— Tomo  II.  6 
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délos  Mejicanos  y  asi  hablan  la  lengua  Mejicana  corrom- 
pida, como  la  hablan  los  niños,  motivo  porque  se  les  lla- 
mó Pipiles,  que  en  dicho  idioma  quiere  decir  mucha- 
chos. Se  propagó  la  nación  de  los  Pipiles  en  este  Reino 
inmensamente  y  se  estendió  por  las  provincias  de  Son- 
sonate,  San  Salvador  y  San  Miguel,  como  se  colige  de  los 
muchos  pueblos  de  dichas  provincias,  que  usan  la  lengua 
Pipil. 

En  los  tiempos  posteriores,  ya  fuese  porque  viéndo- 
los en  tanto  crecimiento  temiesen  el  que  se  alzasen  con 
la  tierra,  ó  ya  por  otros  motivos,  comenzaron  los  indios 
Quiehées  y  Kachiqueles  á  oprimir  á  los  Pipiles,  deseosos 
de  extinguir  esta  generación.  Mas  estos  indios,  no  me- 
nos por  la  conservación  de  sus  nuevas  repúblicas,  que 
por  sostener  el  crédito  de  sus  armas,  no  sin  particular 
consejo  (como  dice  el  manuscrito  de  los  Pipiles,  fól.  2o), 
determinaron  restablecer  el  gobierno  de  sus  tropas,  en 
la  forma  que  Aulzol  lo  habia  establecido.  Pero  sucedió 
que  los  capitanes  de  dichas  tropas,  en  quienes  residía 
el  mando  de  la  nación,  tiranizasen  su  pueblo  con  tri- 
butos exorbitantes  y  con  otras  estorsiones.  Añadióse  á 
esto  que  el  Señor  Cuaucmichin  adoptase  los  sacrificios  de 
hombres,  conforme  al  rito  Mejicano,  y  para  esto  echase 
mano  de  algunos  varones  estimados  del  pueblo;  con  lo 
que,  exasperado  este,  acometió  en  tropa  al  palacio  del  es- 
presado Cuaucmichin  y  le  dio  cruel  muerte  á  golpes  de 
palos  y  piedras;  y  saliendo  á  las  plazas  de  aquella  ciudad, 
proclamó  por  Señor  principal  á  Tutecotzimit,  hombre  de 
genio  blando,  de  natural  apacible  y  de  escelente  gobierno: 
el  mismo  pueblo  depuso  de  su  propia  autoridad  á  los  otros 
señores,  dejándoles  en  la  clase  de  Alahuaes  ó  cabezas  de 
Calpul. 

Viéndose  Tutecotzimit  colocado  en  el  solio  y  respeta- 
do de  los  vasallos,  pensó  en  perpetuar  la  soberanía  en 
su  estirpe:  para  esto  crió  un  Consejo  compuesto  de  ocho 
miembros,  que  escojió  de  la  nobleza,  cuidando  que  to- 
dos fuesen  aliados  y  afectos  á  su  familia.  Concedió  á  es- 
tos consejeros  cierta  jurisdicción  sobre  el  pueblo  y  orde- 
nó que,  á  distinción  de  los  Caciques  y  Principales,  vis- 
tiesen ropas  talares  de  ciertos  colores,  con  prohibición 
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de  quo  ninguno  otro  pudiese  usarlas.  Nombró  conside- 
rable número  de  subalternos,  todos  de  la  nobleza,  que  eje- 
cutasen las  órdenes  del  Senado.  Establecido  el  Consejo 
supremo  de  esta  república,  lo  primero  que  se  trató  en 
él,  fué  disminuir  en  gran  parte  los  tributos  y  contribu- 
ciones del  pueblo:  de  esta  suerte,  becho  mas  grato  á  sus 
subditos,  Tutccotzimit,  se  hizo  jurar  en  tribunal  por  Señor 
del  pueblo,  á  si  y  á  todos  sus  hijos  y  descendientes,  en  la 
forma  que  para  ello  establecería. 

Fenecido  este  acto,  se  trató  de  hacer  leyes  para  el 
buen  régimen  de  la  república:  en  primer  lugar,  se  dis- 
currió sobre  cosas  de  guerra  y  se  nombró  por  Genera- 
lísimo á  Pilguanzimit,  hijo  mayor  de  Tutecolzimit,  con 
cuatro  ministros  de  guerra  de  su  Consejo,  que  le  asis- 
tiesen en  las  disposiciones  militares.  En  segundo  lugar, 
se  trató  sobre  la  sucesión  al  trono  y  se  determinó,  que 
muerto  el  Señor,  entre  en  su  lugar  el  hijo  mayor,  quo 
debía  ser  superintendente  de  las  armas;  pero  que  si  es- 
te no  estuviere  en  edad  de  tomar  el  mando,  lo  haga  el 
hermano  ó  pariente  mas  cercano  del  Señor  difunto,  á 
elección  del«6enado;  y  <jue,  llegando  el  primogénito  á  la 
edad  necesaria,  se  vea  por  consulta  del  Consejo,  si  es 
capaz  de  gobernar  el  estado  y  si  muestra  inclinación  á 
procurar  los  aumentos  de  la  república  y  alivio  de  los  va- 
sallos, y  no  pareciendo  á  propósito,  pase  el  señorío  al 
hijo  segundo;  y  no  habiendo  sucesión,  el  Consejo  lo  con- 
fiará al  pariente  mas  cercano,  siempre  que  se  halle  ador- 
nado con  las  prendas  que  se  requieren  para  el  empleo  y 
haya  mostrado  en  la  guerra  y  otros  cargos  valor  y  apli- 
cación al  gobierno.  Excluye  de  la  sucesión  á  las  hembras, 
porque  no  es  conveniente  que  entre  un  estraño  al  seño- 
río por  casamiento;  pero  no  las  defrauda  de  otras  heren- 
cias, como  tierras,  casas  y  esclavos.  Igualmente  se  esta- 
bleció por  ley,  que  para  todos  los  oficios  de  la  república 
y  de  la  guerra  no  se  elijan  sino  nobles,  y  que  éstos  pa- 
sen por  el  examen  y  esperiencia  de  los  oficios  menores, 
para  ascender  á  los  mayores.  Hizo  también  leyes  para 
el  castigo  de  los  malhechores:  a  los  ladrones  se  les  daba 
la  pena  de  destierro  perpetuo:  á  los  homicidas  por  ale- 
vosía se  mandaba  fuesen  despeñados;  y  del  mismo  mo- 
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do  se  proporcionaban  las  penas  á  los  otros  delitos,  muy 
conforme  á  razón:  bastando  lo  dicho  para  que  se  conoz- 
ca, que  no  obraban  sin  ella  estos  indios,  que  al  presen- 
te en  su  apagamiento  nos  parecen  tan  estólidos,  igno- 
rantes y  bárbaros. 

CAPITULO  47.° 

De  la  conquista  ele  las  provincias  «le 

este  Reino  que  ocupan  las  costas  del 

Mar  del  Sur. 

Entró  Don  Pedro  de  Al  varado  con  su  ejército  en  el 
Reino  de  Guatemala  por  la  provincia  de  Soconusco:  en 
ella  tuvo  que  superar  la  resistencia  de  los  indios  de  To- 
nalá  y  otros  pueblos  del  partido  de  Soconusco:  debela- 
dos éstos  y  subyugada  la  provincia,  pasó  á  la  de  Zapo- 
titlan,  hoy  Suchiltepequez,  que  también  fué  conquistada 
y  los  indios  de  Zapotitlan,  obligados  á  rendirse  á  los  Es- 
pañoles y  dar  la  obediencia  á  tas  Keycs  de  Castilla.  De 
aquí  pasó  Alvarado  á  Quezal  teffimgo,  Utatftn,  y  última- 
mente llegó  á  Guatemala,  donde  fué  recibido  de  paz, 
y  agasajado  por  los  Kacbiqueles  y  fundó  la  Capital.  Re- 
posó en  esta  Ciudad  algunos  dias  y  refrescó  el  ejército, 
que  bien  lo  necesitaba  después  de  tantas  guerras,  sudo- 
res y  fatigas. 

En  este  tiempo  recibió  Don  Pedro  de  Alvarado  em- 
bajadas de  varios  Caciques  de  la  nación  Pipil,  que  ha- 
bitaban las  costas  del  Mar  del  Sur,  ofreciéndose  por  va- 
sallos del  Rey  de  España;  y  estos  indios  informaron  á 
Alvarado,  que  los  de  Escuintepeque  ó  Escuintla  no  deja- 
ban pasar  por  sus  tierras  á  los  amigos  de  los  cristianos, 
y  que  era  gente  perjudicial  y  dañosa  á  los  vecinos.  No 
fué  menester  mas  para  que  Alvarado  determinase  ha- 
cer la  guerra  á  dichos  indios.  Salió  para  esta  espedicion 
con  algunos  soldados  Españoles  y  muchos  indios  Kacbi- 
queles: era  la  jornada  trabajosa,  porque  como  los  natu- 
rales de  Guatemala  y  los  Pipiles  no  se  trataban,  estaban 
los  caminos  cerrados,  y  asi  tuvo  que  irlos  abriendo  el 
ejército  con  inmenso  trabajo,  de  suerte  que  gastaron  un 
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dia  en  andar  solas  dos  leguas;  pero,  sin  embargo  do  las 
dilieullades  que  se  ofrecían  en  tan  penoso  vinge,  logra- 
ron á  la  lereera  noche  acampar  muy  inmediatos  al  gran 
pueblo  de  Escuintepequ£y  sin  ser  sentidos  de  sus  mora- 
dores. Estaba  la  noche  muy  oscura  y  lluviosa  y  cuando 
se  hallaban  los  escuintecos  mas  descuidados  y  en  pro- 
fundo sueno,  oyeron  por  tres  diversos  rumbos  que  les 
locaban  al  arma:  aturdidos  con  tan  inopinado  suceso, 
muchos  de  ellos  huyeron  á  los  montes,  mas  los  indios 
principales  y  cabezas  de  Calpules  se  refugiaron  á  unas 
casas  fuertes,  donde  se  atrincheraron  y  defendieron  por 
largo  tiempo,  hiriendo  á  algunos  Españoles  y  matando 
muchos  de  los  indios  amigos.  Viendo  Don  Pedro  de  Al- 
var,ido  que  ya  iban  cinco  horas  de  combate  y  rio  se  ren- 
dían, puso  fuego  al  pueblo  por  varias  parles,  y  no  bastan- 
do esto  para  que  se  entregasen,  hizo  intimar  al  Cacique 
principal,  que  si  no  daban  la  obediencia  al  Señor  Em- 
perador Carlos  V,  talaría  y  destruiría  sus  sementeras  y 
plantíos  de  cacao.  Con  esta  amenaza  so  rendieron  y  ju- 
raron obediencia  al  refeádo  Emperador,  Rey  de  España. 
Mantúvose  ¿flvarado  eMEÉ  pueblo  de  Escuintla  algunos 
días,  haciendo  que  los  indios  principales  redujesen  á  su 
suelo  a  los  que  andaban  dispersos  por  los  montes  y  re- 
parasen los  daños  que  el  fuego  habia  causado.  Y  en  esto 
tiempo  vinieron  á  reconocer  á  Don  Pedro  de  Alvarado  y 
darse  por  vasallos  del  Uey  de  España,  algunos  pueblos  de 
aquella  gran  comarca,  entonces  mucho  mas  poblada  y  flo- 
reciente que  en  el  dia. 

Ocho  días  gastó  Alvarado  en  estas  funciones  y  des- 
pués salió  el  ejército  de  Escuintepeque  á  continuar  su  jor- 
nada. Componíase  éste  de  250  infantes  Españoles,  400 
caballos,  6,000  indios  amigos  de  las  cuatro  naciones 
Guatemalteca,  Tlaxcalteca,  Mejicana  y  Choluteca.  El  pri- 
mer tropiezo  que  detuvo  la  marcha  al  ejército  Español, 
fué  el  rio  de  Michatoyat;  mas  este,  aunque  con  trabajo,  se 
superó,  formando  un  puente  de  madera.  Pasado  el  rio, 
tuvo  que  combatir  con  una  gruesa  tropa  de  indios  del  nu- 
meroso pueblo  de  Atiquipaque:  trabóse  reñida  batalla,  en  la 
cual  uno  de  los  Capitanes  hirió  con  una  lanza  el  caballo  de 
Don  Pedro  de  Alvarado,  que  desmontado  peleó  con  él, 
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y  le  mató:  mantúvose  por  mucho  tiempo  indecisa  la  vic- 
toria; mas  húbose  de  declarar  por  los  Españoles.  El  si- 
guiente dia  entraron  en  el  citado  pueblo  de  Atiquipaque, 
que  hallaron  desierto;  mas  á  breve  rato,  fueron  acome- 
tidos los  nuestros  con  fiereza  dentro  del  mismo  pueblo, 
por  un  nuevo  escuadrón  de  indios,  que  los  hizo  pelear 
por  largo  tiempo,  hasta  que  saliendo  del  pueblo  á  cam- 
paña libre,  revueltos  entre  sí  los  indios  volvieron  las  es- 
paldas. De  aqui  pasó  el  ejército  á  la  espugnacion  de  Ta- 
xisco,  lugar  no  menos  populoso  que  el  precedente:  en 
el  camino  que  conducía  á  dicho  pueblo,  hicieron  los  in- 
dios muchos  fosos  encubiertos,  en  que  habiendo  peli- 
grado algunos  de  los  nuestros,  obligaron  al  ejército  á  an- 
dar con  gran  cautela:  también  previnieron  muchas  em- 
boscadas, que  saliendo  al  pasar  nuestras  tropas,  nos  ma- 
taron muchos  indios  amigos,  que  iban  en  la  retaguar- 
dia y  quedándose  atrás  perecían  á  manos  de  los  enemi- 
gos: por  lo  cual  Don  Pedro  de  Alvarado,  ordenó  que  parte 
de  la  caballería  fuese  detras  de  la  retaguardia,  para  que 
defendiese  á  los  indios  de  las  asechanzas  de  los  contra- 
rios. Llegó  nuestra  caballería  muy  cerca  de  Taxisco,  é 
hizo  alto  en  este  parage  todo  el  ejército:  aqui  fué  recia- 
mente acometido  de  tres  numerosos  escuadrones  de  in- 
dios, el  uno  que  bajó  de  la  sierra  de  Nextiquipaque,  otro 
que  salió  del  pueblo  de  Taxisco  y  otro  que  vino  de  Gua- 
zacapam,  que  bien  fué  menester  todo  el  esfuerzo  de  los 
Españoles  y  la  destreza  de  su  General,  para  no  quedar 
desbaratados  por  tan  gran  multitud  de  indios  guerre- 
ros. Antes  por  el  contrario,  fueron  puestos  en  fuga  los 
de  Guazacapam,  rotos  los  de  la  sierra,  y  los  de  Taxisco 
desampararon  la  campaña  y  quedaron  sojuzgados  y  su 
gran  pueblo  en  poder  de  los  Españoles. 

Pasó  Don  Pedro  de  Alvarado,  con  gran  celeridad,  de 
Taxisco  al  famoso  pueblo  de  Guazacapam,  con  la  mira 
de  que  sus  habitantes  no  tuviesen  tiempo  de  prevenir- 
se; pero  halló  este  pueblo,  como  que  era  cabeza  de  se- 
ñorío, asistido  de  los  dependientes  y  aliados  de  Nextiqui- 
paque, Chiquimulilla,  Guaimango  y  Guanagazapa,  con 
cuyo  grueso  número  de  combatientes  hicieron  una  vi- 
gorosa resistencia;  mas  no  pudieron  cotrarr estar  al  vale- 
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esfuerzo  dolos  Españoles,  que  los  desbarataron  y  pu- 
sieron en  fuga.  Hallóse  el  pueblo  de  Guazacapam  solo  y 
desamparado  desús  moradores  y  en  ocbo  dias  que  es- 
tuvo en  él  AUarado,  no  pudo  conseguir  que  viniesen  los 
indios  y  se  redujesen  á  buena  amistad;  y  asi  quedó  malo- 
grado el  trabajo  do  csla  jornada,  no  consiguiéndose  so- 
juzgar  osle  señorío  basta  el  aüo  de  4520,  en  que  ya  es- 
carmentólos los  indios  con  sus  descalabros,  se  hubieron 
de  Btiffelar  ó  S.  M.  á  esfuerzos  de  Don  Pedro  Portocarrero, 
Alcalde  ordinario  de  esta  Ciudad,  que  dejó  por  su  Te- 
niente General  Don  Pedro  de  Alvarado.  Pero  no  pode- 
mos pasar  en  silencio  el  estravagante  estilo  de  estos  in- 
dios de  Guazacapam  de  pelear  con  campanillas  en  las 
manos,  sin  que  se  baya  podido  brujulear  cual  sea  el  fin 
de  uso  tan  estraño. 

Continuó  sus  marchas  el  ejército,  dirigiéndose  para 
Ranaco,  pueblo  cuya  esputación  se  hacia  difícil,  asi  por 
su  situación,  como  por  la  ayuda  de  sus  aliados  y  circun- 
vecinos los  pueblos  de  Siuacanlan,  Nancinta  y  Tecuaco, 
con  otros  mas  dístantesLque  también  concurrieron  á  sos- 
tenerlos; pero  sobre  lotnT,  por  el  grande  y  caudaloso  rio  de 
los  Esclavos,  que  impide  el  paso.  Mas  como  las  dificul- 
tades y  peligros  parece  que  servían  de  espuela  á  nuestros 
Españoles*  no  deteniéndolos  nada  de  esto,  caminaron  pa- 
ra el  espresado  pueblo.  Pero  los  ludios  se  valieron  de 
un  ardid,  que  hizo  grave  daño  á  nuestras  tropas:  pues 
sembrando  el  camino  de  estaquillas,  lastimaron  los  pies 
de  los  infantes  y  los  cascos  de  los  caballos:  ni  paró  en  es- 
to el  daño,  porque  estando  algunas  de  las  referidas  púas 
envenenadas,  hacían  morir  dentro  de  dos  ó  tres  dias  a  los 
heridos  con  insaciable  sed.  Conocido  el  ardid,  aunque  tar- 
de, siguieron  los  Españoles  su  camino,  estraviando  las 
sendas  y  llegaron  á  las  márgenes  del  rio  de  los  Escla- 
vos, que  pasaron  sin  que  se  sepa  si  fué  á  nado  ó  por  al- 
gún puente  que  fabricaron.  Superadas  estas  dificultades, 
marchó  el  ejército  sin  tropiezo  hasta  las  inmediaciones 
de  Pazaco:  aqui  se  dejó  ver  una  multitud  de  guerreros, 
que  defendiendo  la  entrada  del  pueblo  con  una  espesa 
lluvia  de  saetas,  vara  y  piedra,  casi  hacían  desconfiar  á 
los  nuestros  de  la  victoria.  Trabóse  una  sangrienta  ba- 
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talla,  en  que  pelearon  con  gran  constancia  unos  y  otros 
por  largo  tiempo,  hasta  que  desesperados  los  indios 
viendo  el  valor  y  tesón  de  los  Españoles,  huyeron  y  se  re- 
fugiaron á  los  montes.  Quedando  en  esta  ocasión  el  par- 
tido de  Guazacapam,  ni  bien  libre,  ni  bien  sugeto;  por- 
que unos  pueblos  quedaron  á  nuestra  devoción  y  otros 
en  su  propio  dominio  y  libertad.  Entre  los  primeros  es 
digno  de  notarse  el  famoso  pueblo  de  Tejutla,  á  cuatro 
leguas  de  Guazacapam,  que  sirvió  de  plaza  de  armas  á 
los  Españoles,  y  en  tiempo  de  la  gentilidad,  se  regia  por 
tres  gobernadores  independientes;  mas  sin  especial  con- 
traste se  fué  lentamente  disminuyendo,  hasta  acabarse  del 
todo  acia  la  mitad  del  siglo  décimo  sétimo. 

Asegura  nuestro  cronista  Don  Francisco  de  Fuen- 
tes, que  en  esta  en  jornada  anduvo  Don  Pedro  de  Alvarado 
400  leguas,  lo  que  nos  hace  pensar  que  atravesó  todas 
las  provincias  que  se  hallan  situadas  en  las  costas  de  la 
mar  del  Sur,  como  son  Sonsonate,  Cuscallan,  hoy  San 
Salvador,  y  Chaparrastique,  que  en  el  dia  llaman  San 
Miguel.  Mas  habiendo  reservado  el  referido  cronista  tra- 
tar de  dichas  provincias,  para  la  tercera  parte  de  su 
obra,  perdida  ésta,  por  desgracia  nuestra,  pocos  años 
después  de  la  muerte  del  autor,  no  tenemos  de  donde 
sacar  noticias  circunstanciadas  de  los  sucesos  de  esta 
famosa  espedicion:  únicamente  sabemos  por  los  libros 
de  Cabildos  de  esta  Ciudad,  que  el  dia  8  de  Enero  de 
A  525  ya  estaba  de  vuelta  en  Guatemala  Don  Pedro  de 
Alvarado,  pues  dicho. dia  asistió  á  Cabildo.  Y  ala  verdad 
no  fué  poco  hacer,  subyugar  en  tan  corto  tiempo  pro- 
vincias de  tan  vasta  estension  y  tan  populosas;  pues  las 
mas  de  ellas  estaban  sin  comparación  mas  pobladas  que 
al  presente. 

Pero  también  es  cierto  que,  como  dijimos  arriba, 
algunos  pueblos  quedaron  libres  y  sin  sujeción  á  los  Es- 
pañoles. Uno  de  estos  fué  el  de  Jumai:  el  que,  á  mas  de 
no  reconocer  á  los  Gobernadores  del  Reino,  siendo  sus 
naturales  inquietos  y  revoltosos,  dabau  bastante  en  que 
entender  á  nuestras  armas:  unas  veces  confederados  con 
los  de  Jalpatagua,  otras  con  los  de  Petapa  y  otras  de  los 
pueblos   vecinos,  ocasionando  molestas  espediciones  á 
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nuestras  tropas.  Esto  obligó  á  tratar  en  junta  particular 
de  la  milicia  la  conquista  y  reducción  de  Jumai,  únieo 
remedio  de  tantos  daños.  Para  este  fin  se  juntó  un  ejér- 
cito de  80  infantes  Españoles,  50  caballos  y  4,000  in- 
dios; y  se  nombró  por  Cabo  principal  al  Capitán  Juan  Pé- 
rez Dardon. 

Salieron  de  Guatemala  y  llegando  á  las  márgenes  del 
gran  rio  de  los  Esclavos,  las  bailaron  defendidas  por  los 
indios  da  los  pueblos  de  Sinacanlan  y  el  de  los  Esclavos. 
No  pareció  prudencia  al  Cabo  del  ejército  esponer  a  su 
gente,  comabtiendoá  un  mismo  tiempo  con  las  corrien- 
tes del  rio  y  con  los  enemigos;  y  asi  levantó  el  campo,  y 
fingiendo  volverse  para  Guatemala,  tomó  las  espaldas  á 
unos  montes  y  tornó  á  encaminarse  para  el  rio  a  puesto 
mas  alto:  bailó  este  sitio  libre  de  enemigos,  fabricó  un 
puente  de  maderos,  por  donde  pasó  el  ejército  felizmen- 
te, y  caminando  por  el  valle  de  Jumai,  tuvo  que  comba- 
tir con  una  tropa  de  indios,  que  le  salió  al  encuentro: 
después  de  baber  peleado  largo  ralo,  fingieron  los  indios 
retirarse  á  un  montecillo  y  trajeron  tras  de  sí  á  los  Espa- 
ñoles, haciéndolos  caer  en  la  red  que  les  tenian  preveni- 
da; pues  lo  mismo  fué  que  estos  empezasen  á  subir,  que 
bajar  del  ribazo  un  torrente  de  piedra,  que  no  poco  da- 
ño hizo  al  ejército,  repitiéndose  esto  una  y  otra  vez, 
hasta  que  se  consumió  el  material.  Entonces,  libres  los 
nuestros  de  este  peligro,  subieron  al  cerro  é  hicieron  á 
los  indios  desamparar  el  puesto  y  se  señorearon  de  aque- 
lla eminencia. 

El  Cacique  de  Jumai,  Tonaltet,  viéndose  privado  de 
aquel  propugnáculo,  hizo  una  embajada  al  Capitán  Juan 
Pérez  Dardon,  ofreciendo  dar  la  obediencia  y  pidiendo 
al  dicho  Capitán  pasase  á  su  pueblo;  mas  éste,  habiendo 
percibido  que  el  Cacique  tramaba  alguna  traición,  le  man- 
dó decir,  que  muy  bien  sabia  la  doblez  con  que  obraba. 
Descubierto  el  ardid,  se  quitó  la  máscara  Tonaltet  é  hizo 
salir  de  Jumai  un  numeroso  ejército,  compuesto  de  los 
indios  de  los  pueblos  vecinos  y  aliados  que  se  habian  adu- 
nado á  la  defensa  de  su  corte  y  provocando  á  los  nues- 
tros á  la  batalla,  fueron  contra  toda  su  espectacion  des- 
hechos, quedando  en  el  campo  gran  número  de  muer- 
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tos  y  heridos.  Pasó  el  ejército  Español  al  pueblo,  y  ha- 
llándole solo,  se  enviaron  algunos  prisioneros  en  busca 
de  los  demás,  ofreciéndoles  el  perdón  y  la  paz;  pero  vol- 
viendo los  mensajeros  con  la  respuesta  de  que  no  que- 
rían venirse,  se  puso  fuego  al  pueblo  y  dando  los  Espa- 
ñoles sobre  los  indios,  que  andaban  dispersos  por  varios 
sitios,  hicieron  prisioneros  á  muchos  y  entre  ellos  algu- 
nos Caciques,  los  cuales  por  su  rebeldía  pareció  conve- 
niente marcarlos,  para  que  fuesen  conocidos  por  escla- 
vos; y  siendo  estos  los  primeros  rebeldes  que  se  herraron, 
se  dio  al  parage  en  donde  por  aquel  tiempo  habitaron,  el 
nombre  de  pueblo  de  los  Esclavos. 

CAPITULO  4  8.° 

De  algunas  cosas  dignas  de  notarse  «fue 

se  encuentran  en  la  provincia  de 

Cscuiutla. 

Las  cosas  notables  que  se  admiran  en  la  provincia  de 
Escuintla,  unas  son  naturales,  como  la  Peña  de  Miran- 
di  I  la,  la  Barra  de  I  z  tapa:  otras  artificiales,  como  el  puente 
del  rio  de  los  Esclavos:  unas  son  del  reino  animal,  otras 
del  vegetal. 

La  Peña  de  Mirandilla  es  un  peñol  ó  promontorio 
de  peña  viva,  de  tanta  elevarion,  que  se  deja  verá  mu- 
chas leguas  de  distancia:  la  cima  de  ésta  vasta  mole  es 
de  la  figura  de  un  perfectísimo  cofre,  con  el  aditamen- 
to que,  la  que  parece  tapa  del  cofre,  se  halla  taladrada 
de  tal  arte,  que  la  pasan  los  rayos  del  sol  de  un  lado  á 
otro,  lo  que  sin  duda  es  efecto  de  los  muchos  rayos  que 
descargan  las  nuves  sobre  este  promontorio;  porque,  ó 
sea  por  su  elevación  ó  por  su  materia,  pues  se  observan 
en  esta  peña  algunas  vetas  de  eslaño,  es  constante  que 
cuantos  rayos  engendra  la  esfera  en  aquella  comarca, 
vienen  á  dar  á  este  admirable  peñol. 

La  Barra  de  Iztapa  se  hizo  famosa  desde  el  tiempo 
del  gobierno  del  Adelantado  Don  Pedro  de  Alvarado, 
que  equipó  en  ella  sus  armadas  los  años  de  1 554  y  1559, 
fabricando  en  dicha  ensenada  la  primera  vez  cinco  na- 
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vios  y  la  Begunda  trece.  Esta  barra  es  muy  apreciadle 
por  las  comodidades  que  ofrece  para  el  comercio,  pues 
por  ella  se  podía  traficar  con  grandes  ventajas  por  la  mar 
del  Sur.  Lo  primero,  por  su  cercanía  á  esla  Ciudad  y  que 
¿i  poca  diligencia  se  podían  llevar  las  mercaderías  y  bas- 
timentos en  carros,  como  en  efecto  se  condujeron  asi  el 
año  d<>  1559,  habiendo  abierto  y  allanado  el  transito  el 
Regidor  Antonio  de  Salazar,  como  se  ve  por  el  Cabildo 
de  .">!  de  Enero  de  dicho  año.  En  segundo  lugar,  tiene 
buen  surgidero  y  entrada  segura  y  libre,  sin  bajos  ni  ar- 
recifes que  la  hagan  peligrosa.  En  tercer  lugar,  es  muy  fá- 
cil poner  este  puerto  en  estado  de  defensa;  pues  con  un 
reducto  de  cuatro  ó  seis  piezas,  están  las  naves  asegura- 
das y  defendidas.  Pero  aun  se  encuentran  mayores  co- 
medidadespara  la  fabrica  de  embarcaciones;  pues  en  sus 
cercanías  se  hallan  montañas  vírgenes  é  inagotables,  por- 
que es  tal  la  fertilidad  de  estas  tierras,  que  del  corle  de 
un  palo  brotan  cinco  ó  seis  pimpollos,  que  al  cabo  de 
cuatro  años  son  árboles  robustos  y  elevados:  los  cedros 
que  se  crian  en  ellas  son  de  tal  corpulencia,  que  solo  pue- 
den ceñirlos  siete  ú  ocho  hombres  asidos  de  las  manos: 
abunda  el  palo  de  María,  para  árboles  de  las  naves:  la 
provisión  de  cabuya  es  sobrada,  porque  en  toda  esla  cos- 
ta se  da  la  pita,  que  es  mejor  que  el  esparto,  para  los 
cables  y  demás  jarcia  de  los  navios:  la  brea  y  alquitrán 
se  halla  muy  buena  y  barata  en  el  valle  de  Jumai,  no 
muy  distante  de  este  puerto.  Últimamente,  para  cargar 
los  buques  ofrece  esta  comarca  el  cacao  y  otros  frulos, 
y  del  mismo  astillero  se  puede  sacar  mucha  tablazón 
de  cedro  y  de  caoba,  muy  apetecida  en  otros  países. 
Pero  sin  embargo  de  tantas  proporciones  como  se  en ■*, 
cuentran  en  este  puerto,  para  entablar  el  tráfico  mas  flo-v 
reciente,  aunque  varias  veces  se  ha  intentado  abrir,  co- 
mo se  ve  por  los  Cabildos  de  2  de  Mayo  de  4590,  de  4  6 
de  Enero  de  4  594  y  50  de  Abril  de  4  596,  nunca  ha  te- 
nido efecto. 

El  puente  del  rio  de  los  Esclavos  es  el  mas  mag- 
nífico y  suntuoso  que  tiene  el  Reino:  hemos  dado  su  des- 
cripción en  el  capítulo  2o  de  la  geografía  y  ahora  vamos 
á  dar  su  historia.  Siendo  el  referido  rio  de  los  Esclavos 
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bastantemente  caudaloso,  sucedía  frecuentemente  que  en 
las  crecientes  cerraba  el  paso  é  impedía  el  comercio  en- 
tre los  vecinos  de  esta  Ciudad  y  los  de  las  provincias  Orien- 
tales de  este  Reino,  causando  notables  atrasos  á  unos. y 
otros.  Esto  movió  al  Procurador  Sindico  de  esta  Ciudad, 
Ballazar  de  Orena,  por  los  años  de  4579,  á  pedir  se  le- 
vantase un  puente  sobre  el  espresado  rio,  para  evitar  es- 
tos inconvenientes  y  escusar  el  que  algunas  personas  in- 
consideradas se  arrojasen  á  pasar  el  rio  en  tiempo  que 
estuviese  crecido  y  pereciesen.  Mas  esta  pretensión  no  tu- 
vo efecto,  hasta  que  el  año  de  4  594  la  suscitó  el  Síndico 
Gabriel  Mejia,  y  en  Cabildo  de  46  de  Eneróse  cometió 
a  Pedro  de  Solórzano,  que  reconociese  dicho  rio;  y  ha- 
biendo este  Regidor  cumplido  su  comisión,  é  informa- 
do al  Cabildo  sobre  el  asunto,  en  congreso  de  8  de  No- 
viembre de  4  591 ,  se  trató  de  poner  en  ejecución  la  obra 
y  se  determinó  sacar  las  costas  de  la  sisa  impuesta  so- 
bre el  vino,  y  que  el  Sindico  pidiese  al  Señor  Presiden- 
te, mande  que  las  ciudades  de  San  Salvadar  y  San  Mi- 
guel y  la  villa  de  Sonsonate  ayuden  á  hacer  las  espen- 
sas  para  la  citada  fabrica,  pues  son  aun  mas  interesadas 
en  ella,  que  la  Ciudad  de  Guatemala.  Comenzóse  esta 
importante  obra  el  dia  4  7  de  Febrero  de  4  592,  sirviendo 
de  arquitectos  Francisco  Tirado  y  Diego  I^elipe,  bajo  las 
órdenes  de  Don  Rodrigo  de  Fuentes  y  Guzman,  que  fué 
Alcalde  Ordinario  aquel  año;  y  se  trabajó  con  tal  empe- 
ño en  la  construcción  de  este  escelente  puente,  que  en 
el  mismo  año  casi  quedó  concluido.  Pero  sin  embargo 
de  la  fortaleza  de  esta  obra,  hecha  de  piedra  canteada, 
el  continuado  curso  de  las  a^uas  y  las  crecientes  del  rio 
habiendo  gastado  y  roto  parte  de  los  arcos,  de  tal  ma- 
nera que  no  pudo  pasar  por  él  el  Señor  Don  Diego  de 
Acuña,  Presidente  de  esta  Real  Audiencia,  por  lósanos 
de  4  626,  dicho  Señor  lo  mandó  reparar  y  reforzar.  Y 
poco  tiempo  después,  necesitando  nuevos  reparos,  el  Se- 
ñor Presidente  Don  Alvaro  de  Quiñonez  Osorio,  Mar- 
ques de  Lorenzana,  en  25  de  Enero  de  4  056,  dio  am- 
plia comisión  á  Don  Francisco  de  Fuentes  y  Guzman, 
Alcalde  Ordinario  de  esta  Ciudad,  para  que  con  indepen- 
dencia del  Corregidor  de  Guazacapam,  repare  los  daños 
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(jiio  habia  padecido  esto  famoso  puente;  y  en  virtud  de 
dieba  comÍBion  el  reft  rtdo  Alcalde,  con  consulta  del  ar- 
quiteclo  y  maestro  do  manipostería,  hizo  levantar  un 
bastión  en  medio  de  la  madre,  que  cortando  el  agua  con 
su  punta  triangular,  derrama  y  peina  las  corrientes  con 
lenidad,  dirigiéndolas  á  los  ojos  del  puente,  é  impide 
(pie  los  grandes  arboleé  que  trae  en  sus  crecientes  esto 
rio,  Be  atrevías*!!  en  los  arcos,  haciendo  vayan  de  punta 
a  ellas  y  pasen  con  las  corrienles.  Y  todas  las  espensas 
de  esla  obra  so  lucieron  de  los  propios  de  esta  Ciudad. 
Mas  siendo  como  es  tan  grande  la  altura  de  este  puente, 
en  las  grandes  crecientes  suelen  subir  las  aguas  de  modo 
que  pasan  sobre  sus  pretiles:  asi  sucedió  el  año  de  4  7G2, 
en  que  habiendo  sido  copiosas  las  lluvias,  especialmente 
la  noche  del  dia  8  de  Octubre,  fué  tal  la  creciente  del  rio 
de  los  Esclavos*  que  pasó  por  sobre  el  puente,  se  llevó 
los  pasamanos  y  lo  maltrató  considerablemente,  costando 
no  pocos  pesos  su  restauración. 

Se  encuentran  en  estas  costas  muchos  animales  dig- 
nos de  notarse,  ya  por  sus  figuras,  ya  por  sus  propie- 
dades, como  la  danta,  el  lagarto  ó  Caimán,  el  papaga- 
yo ó  loro,  el  guacamayo  y  otros,  cuya  descripción  se  ha- 
lla en  el  diccionario  de  Don  Antonio  de  Alcedo,  al  fin 
del  tomo  5.°  Solo  echo  menos  en  dicho  autor,  por  lo 
que  toca  a  estas  provincias  de  que  vamos  hablando,  las 
liormigas  guerreras  y  la  culebra  íepulcuat.  Las  primeras 
son  duplo  mayores  que  las  hormigas  comunes:  andan 
siempre  en  forma  de  un  numeroso  ejército  y  se  dirigen 
á  los  poblados:  en  la  casa  donde  entran,  repartiéndose 
por  toda  ella,  no  dejan  viva  sabandija  alguna,  no  perdo- 
nando aun  á  los  animales  grandes,  como  culebras  ó  es- 
corpiones, porque  como  son  innumerables,  se  pegan  por 
todas  partes  á  la  culebra,  sapo  ó  rata  que  encuentran  y 
no  solo  las  auyentan,  sino  que  las  matan  y  devoran  has- 
ta los  huesos;  y  asi  que  está  limpia  aquella  casa,  pasan 
á  otra  y  bacen  lo  mismo.  Pero  si  al  entrar  en  la  casa  don- 
de van  á  hacer  este  servicio,  reciben  algún  daño,  muer- 
den á  quien  se  lo  hace  y  se  salen  de  ella  sin  limpiarla 
de  sabandijas.  La  culebra  que  los  indios  llaman  tepul- 
cuat,  tiene  dos  cabezas;una  de  cada  eslremo  é  indiferen- 
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tercíenle  anda  para  un  lado  y  otro,  sin  dar  vuelta:  es  do 
color  plateado  y  su  largo  es  mayor  ó  menor  según  la 
edad:  cscrementa  y  engendra  por  la  mitad  del  cuerpo: 
no  se  sabe  que  muerda  ni  pique;  pero  si  percibe  que  al- 
guna persona  está  purgando  el  vientre,  con  la  mayor  li- 
gereza se  le  introduce  en  el  intestino,  para  cuyo  efecto, 
siendo  del  grueso  de  una  cadena  dea  libra,  se  alarga  de 
modo  que.  queda  como  una  aguja  de  arria.  El  remedio 
para  sacarla  es  sentar  al  paciente  sobre  un  vaso  con  le- 
cho caliente,  y  al  olor  de  la  leche  sale  la  culebra  por  sí 
misma.    Fuentes.  tom.2°  lib.  2o  cap.  6.° 

Se  haría  interminable  este  capítulo,  si  hubiésemos  de 
describir  los  vegetales  que  se  crian  en  estas  provincias, 
dignos  de  notarse  por  sus  virtudes  medicinales  ó  por  otras 
comodidades  que  traen  á  la  naturaleza  humana;  pues 
en  ellas  se  da  el  precioso  fruto  del  cacao,  en  la  de  So- 
conusco, el  mejor  que  se  conoce;  y  en  las  de  Suchiltepe- 
quez  y  Escuintla,el  mas  apreciable,  después  del  de  Soco- 
nusco: fruto  útil  y  necesario,  no  solo  para  el  chocolate, 
bebida  regional  en  estos  países  y  que  se  ha  estendido  su 
uso  á  gran  parte  de  la  Europa,  sino  que  también  produ- 
ce la  que  llaman  manteca  de  cacao,  remedio  para  varias 
dolencias,  ya  tomada,  ya  untada.  El  palo  de  María,  cu- 
ya leche  es  escelente  remedio  para  cerrar  las  heridas, 
deshacer  tumores  y  para  otras  enfermedades.  Palo  ca- 
nela, asi  llamado  por  parecerse  su  olor  al  de  la  canela 
de  Ceilan;  pero  no  en  el  gusto,  porque  esta  es  amarga, 
es  estomacal  y  tiene  varios  usos  en  la  medicina:  sirve  pa- 
ra curar  las  cuartanas.  Llámase  también  cascarilla  de  lo- 
ja.  El  árbol  de  ule,  de  cuyas  cortezas  se  hace  papel,  y 
asegura  el  cronista  Fuentes  que  en  su  tiempo  se  con- 
servaban en  el  archivo  del  Cabildo  algunos  memoriales 
escritos  en  estas  cortezas:  picando  el  trouco  de  este  árbol, 
vierte  un  humor  copioso,  que  dándole  cocimiento  sirve 
para  betunar  una  bola,  con  la  cual  se  puede  pasar  un  rio 
ó  una  ciénega  á  pié  enjuto.  También  se  da  en  estos  par- 
tidos el  tamarindo  y  la  cañafistola,  escelentes  purgantes: 
la  pimienta  longa  ó  cordoncillo,  la  raiz  que  llaman  su- 
chilpactli,  la  escorcionera,  el  jenjibrej  orejuela  y  otras  in- 
numerables. 
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Igualmente  son  muchas,  muy  gustosas  y  saludables 
las  fruías  que  se  (Jan  en  esta  comarca;  pero  solo  habla- 
remos del  plátano,  que  aquí  llaman  gordo  y  en  oirás  par- 
tes banano,  para  distinguirlo  de  otras  especies  de  pláta- 
nos; y  preferimos  osla  fruta  a  otras  mas  notables,  ya  por 
sus  virtudes  medicinales,  como  la  piñaó  ananas;  ya  por 
lo  delicioso  deán  gusto,  como  la  misma  pina,  la  guanába- 
na, el  chicozapote  ó  níspero;  ya  por  lo  hermoso  del  co- 
lor, romo  el  zapote  encarnado;  asi  porque  dicha  fruta 
es  la  materia  de  mayor  Iráíieo  de  esta  provincia,  como 
porque  es  la  que  mas  utilidades  Irae  á  la  humanidad. 
Su  descripción  se  puede  ver  en  el  Vocabulario  de  las  vo- 
ces provinciales  de  América,  de  Don  Antonio  de  Alcedo, 
y  nosotros  nos  ceñiremos  i  hacer  un  resumen  de  los  di- 
ks  usos  que  tiene  el  banano  en  estos  paises.  Prime- 
ramente, es  un  alimento  sustancioso,  y  cada  plátano  pre- 
senta mucha  cantidad  de  materia  nutritiva,  sin  hueso,  ni 
cosa  (pie  no  sea  alimenticia:  la  gente  pobre  lo  come  ver- 
de y  maduro:  los  ricos  siempre  maduro,  que  asi  es  de 
muy  agradable  sabor,  y  también  es  de  esquisito  gusto; 
de  suerte  que  es  preferible  á  los  higos  pasados,  que  nos 
traen  de  Europa,  el  plátano  pasado  al  sol:  cómese  igual- 
mente el  banano  cocido,  asado,  frito,  en  almivar  y  se  ha- 
cen con  él  muchos  y  muy  sabrosos  guisadps.  Y  por  úl- 
timo, esta  fruta  suple  la  falta  del  maiz,  alimento  de  pri- 
mera necesidad.  El  cronista  Fuentes  (tom.  2o  lib.  4o,  cap. 
4-1)  asegura,  que  asados  estos  plátanos  en  un  horno,  des- 
cortezados y  molidos,  puesta  esta  pasta  bien  apretada 
en  una  vasija  por  término  de  quince  dias,  después  des- 
leída en  agua  y  pasada  por  una  manga,  destila  cierto  vi- 
no, que  no  se  distingue  del  que  llaman  ojo  de  gallo.  Mas 
la  abundancia  y  facilidad  con  que  se  da  esta  fruta,  hace 
que  no  se  estime.  

CAPITULO  49.° 

Se  la  fundación  y  progresos  de  la  can- 
dad de  San  Salvador* 

Esta  noble  ciudad  se  halla  situada  en  la  provincia  de 
Cuscatlan:  ya  dijimos  en  el  cap.  6o  que  nos  parece  muy 
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probable,  que  esta  comarca  la  subyugó  Don  Pedro  de 
Alvarado,  á  fines  del  año  de  4524  ó  principios  de  25; 
así  porque  los  autores  afirman,  que  en  la  jornada  que 
el  referido  Don  Pedro  hizo  dicho  año  de  24,  anduvo 
400  leguas,  como  porque  el  año  siguiente  de  25  se  ve, 
por  los  libros  de  Cabildos,  que  lo  paseen  Guatemala,  y 
el  de  2G  que  parlió  para  Trujillo,  hizo  su  viage  por  es- 
ta provincia  de  Cuseatlan,  lo  que  persuade  que  ya  esta- 
ba sujeta.  Sin  embargo  que  Don  Pedro  de  Alvarado  no 
llegó  a  Trujillo,  porque  en  la  Choluleca  tuvo  noticia  que 
Don  Fernando  Cortes,  á  quien  iba  á  cumplimentar,  se 
habia  embarcado  para  Méjico  y  asi  tomó  la  vuelta  para 
Guatemala;  en  el  breve  tiempo  que  lardó  en  llegar  á  la 
Choluleca  y  regresarse  á  Cusca  lian,  se  sublevó  esta  pro- 
vincia y  la  halló  de  guerra  cuando  llegó  á  ella.  Pero  la 
sojuzgó  con  el  lucido  escuadrón  que  traia,  compuesto 
de  los  Caballeros  que  ¡levó  consigo  y  de  los  que  venían 
con  ei  Capitán  Luis  Marín,  que  habían  acompañado  á 
Corles  en  la  penosa  jornada  de  las  líibueras.  Llegó  á 
Guatemala  Alvarado  é  inmediatamente  salió  para  la  Cor- 
le: por  su  ausencia  nombró  Marcos  de  Aguilar,  Justicia 
Mayor  de  la  Nueva-España,  por  su  Teniente  en  este  Rei- 
no, á  Jorge  de  Alvarado.  Este  Caballero,  digno  hermano 
de  Don  Pedro,  para  tener  sujeta  la  provincia  de  Cusea- 
tlan, que  era  una  cíelas  mas  ricas  de  esta  gobernación, 
dispuso  se  fundase  en  ella  una  villa  de  Españoles,  la  que 
nombró  San  Salvador,  por  haberse  ganado  la  última  ba- 
talla que  sujetó  esta  provincia  á  los  Españoles,  el  6  de  A- 
goslo  de  4  52G,  día  en  que  la  Iglesia  celebra  la  Transfi- 
guración del  Señor,  y  por  esta  misma  razón  se  dedicó  la 
Iglesia  parroquial  al  Salvador  y  se  hacia  la  reseña  de  este 
triunfo,  sacando  el  real  pendón  la  víspera  y  día  de  dicha 
fiesta,  por  las  calles  principales,  con  lucido  acompañamien- 
to de  Caballeros.  Mas  esta  pomposa  ceremonia  se  ha  tras- 
ladado á  la  pascua  de  Navidad,  en  atención  á  que  el 
espresado  día  6  de  Agosto  están  en  sus  haciendas  casi 
todos  los  vecinos  de  esta  Ciudad  y  que  es  tiempo  de  lluvias 
en  estos  países. 

Llegaron  á  Cuseatlan  los  Españoles  que  envió  Jorge 
de  Alvarado  á  fundar  la  referida  villa,  que  Jodos  eran 
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do  la  primera  nobleza  de  Guatemala,  á  fines  de  Marzo 
de  1528  y  escogido  el  sitio  para  plantar  la  población, 
el  (lia  \°  de  Abril  de  dicbo  año,  establecieron  y  funda- 
ron la  Villa  de  San  Salvador,  tomando  posesión  de  sus 
empleos  los  oficiales  nombrados  por  Jorge  de  Alvarado: 
Diego  de  Alvarado,  Justicia  Mayor  y  Teniente  de  Capi- 
tán general  en  toda  la  provincia:  Antonio  de  Salazar  y 
Juan  do  Aguilár,  Alcaldes  Ordinarios:  Pedro  Gutiérrez 
de  Guiñana,  Santos  García,  Cristóval  Saluago,  Sancho 
do  Figueroa,  Gaspar  de  Zepeda,  Francisco  de  Quiros  y 
Pedro  Nuñez  de  Guzman,  Hegidores:  Alguacil  mayor 
Gonzalo  Ortiz:  Visitadores  de  la  provincia,  Gaspar  de 
Zepeda  y  Francisco  de  Quiros:  Tenedor  de  bienes  do 
difuntos,  Antonio  Bennudez;  y  Procurador  de  la  villa 
1,  lis  Hurlado.  Aumentóse  la  villa  de  tal  suerte,  que  á  los 
quince  años  de  su  fundación  le  concedió  título  y  honores 
de  ciudad  el  Señor  Emperador  Carlos  V,  en  cédula  de 
27  de  Setiembre  de  -1543.  El  primero  que  ejerció  el  ofi- 
cio de  Cura  de  la  villa  de  San  Salvador  fué  el  P.  Pedro 
Jiménez,  quien  lo  sirvió  hasta  24  de  Agosto  de  4529, 
que  se  despidió:  pidieron  los  vecinos  un  Clérigo  á  Gua- 
temala para  Cura  y  se  les  envió  á  el  P.  Francisco  Her- 
nández: lo  recibió  la  villa  por  su  Párroco,  eN5  de  Oc- 
tubre del  mismo  año  y  permaneció  en  este  oficio  hasta 
\~  de  Junio  de  4550,  en  que  se  recibió  una  provisión 
del  P.  Fr.  Domingo  de  Betanzos,  el  que,  en  virtud  de 
las  facultades  que  tenia  el  Uustrísimo  Señor  Don  Fr.  Juan 
Zumarraga,  Obispo  de  Méjico,  á  cuya  Diócesis  pertene- 
cía este  lleino,  nombre)  Cura  déla  ciudad  de  San  Salva- 
dor al  P.  Antonio  González  Lozano.  En  los  tiempos  pos- 
teriores, hasta  el  presente,  ha  tenido  dos  Curas  esta  ciu- 
dad: el  uno  administra  en  la  ciudad  y  el  otro  en  los 
pueblos  anexos;  pero,  en  tiempo  del  gobierno  del  Uustrí- 
simo Señor  Doctor  Don  Cayetano  Francos  Monroy,  hubo 
novedad  en  este  Curato;  porque,  advirtiendo  dicho  Señor 
Arzobispo,  que  el  pueblo  de  la  Asunción  de  Mejicanos 
y  sus  anexos,  que  era  Curato  separado  de  el  de  San 
Salvador,  estaban  mas  inmediatos  á  la  referida  ciudad, 
que  los  pueblos  de  San  Gerónimo  Nejapa  y  los  otros  ane- 
xos del  espresado  Curato  de  San  Salvador;  unió  los  pri- 
Juarros.— Tomo  //.  i 
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meros  á  dicho  beneficio  y  de  los  segundos  formó  el  Cu- 
rato de  Nejapa. 

Por  los  años  de  4549,  el  Doctor  Tomás  López,  de  or- 
den de  la  Real  Audiencia,  visitó  la  provincia  de  Cusca- 
lian  y  ciudad  de  San  Salvador;  y  el  siguiente  de  50,  lo 
hizo  el  P.  Fr.  Tomás  de  la  Torre,  por  comisión  del  lius- 
trísimo  Señor  Don  Francisco  Marroquin:  estos  Visitado- 
res hallaron  en  dicha  provincia  muchos  desórdenes,  á 
que  era  necesario  poner  remedio  ;  y  el  que  les  pareció 
mas  conveniente  fué  fundar  Convento  del  Orden  de  San- 
io Domingo,  en  la  ciudad  de  San  Salvador:  para  esle 
efecto  volvió  á  dicha  ciudad  Fr.  Tomás  de  la  Torre,  acom- 
pañado de  Fr.  Vicente  Ferrer  y  Fr.  Matías  de  Paz,  y 
por  si  acaso  habia  alguna  resistencia  de  parte  del  vecin- 
dario, envió  la  Real  Audiencia  al  referido  Oidor  Tomás 
López,  el  que  con  prudencia  y  suavidad  sosegó  los  áni- 
mos de  los  que  resistían  la  fundación:  esta  se  efectuó  á 
íines  de  Julio  de  455J ,  tomando  los  Padres  posesión  del 
sitio  que  les  pareció  conveniente,  y  se  trabajó  con  tan- 
to calor  en  la  obra  del  Convento,  que  al  año  de  comen- 
zado ya  se  hallaba  muy  adelantado  y  proveído  de  mue- 
bles, plata  y  ornamentos  para  la  Iglesia.  Esta  casa  se 
declaró  por  la  cuarta  de  la  provincia  en  las  actas  del  primer 
capitulo  provincial,  celebrado  en  el  Convento  de  Guate- 
mala, dia  27  de  Enero  de  4555;  y  en  el  que  también 
se  celebró  en  Guatemala  el  dia  8  de  Mayo  de  4556,  se 
hizo  Priorato:  en  el  capítulo  intermedio,  celebrado  en 
Guatemala  á  4  6  de  Enero  de  4790,  se  señaló  este  Con- 
vento para  que  se  cumpla  la  ordenación  que  manda  que 
en  cada  provincia  haya  una  Casa  donde  se  guarden 
las  constituciones  con  todo  rigor,  sin  admitir  dispensa 
alguna. 

A  principios  del  año  de  4574  se  recibió  en  Guate- 
mala una  real  cédula  de  \\  de  Agosto  de  4575,  en  que 
S.  M.  encarga  se  edifiquen  Conventos  en  los  lugares  que 
hubiere  necesidad  de  ellos.  En  virtud  de  este  real  res- 
cripto el  Señor  Presidente,  Doctor  Pedro  de  Villalobos, 
mandó  librar  real  provisión,  su  fecha  54  de  Mayo  de 
4574,  con  inserción  de  una  cédula  de  4o  de  Marzo  de 
4545,  en  que  ruega  y  encarga  al  P.  Provincial  de  San 
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Francisco,  funde  Conventos  de  su  Religión  en  las  pro-" 
vyicias  de  los  Izalcos,  Cuscatlan  y  Honduras.  Con  estos 

¡s  despachos  salió  de  Guatemala,  acompañado  de  al- 
gunos Religiosos,  el  l\  Fr.  Bernardino  Pérez,  y  habiendo 
fundado  el  Convenio  de  la  villa  de  Sonsonate,  pasó  á  la 
ciudad  de  San  Salvador,  donde  fué  muy  bien  recibido 
de  aquel  vecindario  y  patrocinado  del  Licenciado  Jofre 
de  Loa  iza,  que  se  hallaba  visitando  a  ;uella  tierra.  I)i<> 
roído  cuatro  solares  para  Iglesia  y  Convento:  éste  se  co- 
menzó á  edificar  el  dia  20  de  Setiembre  de  4574  y  se  le 
dio  por  titular  á  San  Bernardino  de  Sena;  pero  después 
se  ha  llamado  de  San  Antonio.  En  el  capítulo  (juo  se 
celebró  á  4  o  de  Octubre  de  4  575,  se  le  dio  titulo  de  Guar- 
diania;  y  el  45  de  Octubre  de  4577,  el  lluslrísimo  Sr. 
Don  Fr.  Gómez  Fernandez  de  Córdova  asignó  á  esta  Guar- 
diania  las  doctrinas  de  Sauto  Tomas,  Santiago  y  San 
Marcos  Texacuangos. 

La  Religión  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  intentó 
fundar  Convento  en  esta  ciudad  desde  el  año  de  4595; 
mas  no  lo  pudo  efectuar  hasta  el  de  4G23.  En  las  Igle- 
sias de  dicha  ciudad  se  hacen  muy  solemnes  funciones: 
en  la  parroquial,  á  mas  de  la  titular,  se  celebra  con  gran 
pompa  y  magnificencia  la  fiesta  del  Corpus:  las  Religio- 
nes solemnizan  con  gran  fausto  las  fiestas  de  sus  Pa- 
triarcas: en  la  ermita  de  la  Presentación  de  Nuestra  Se- 
ñora se  celebra  este  misterio  por  ocho  dias,  con  estraor- 
dinaria  solemnidad.  Toda  la  provincia  de  Cuscatlan  es 
combatida  de  temblores  de  tierra:  los  que  han  dejado 
mas  nombre  son  los  de  los  años  de  4575,  4595,  4  025, 
4G56  y  4798.  Véase  la  descripción  topográfica  de  la  ciu- 
dad de  San  Salvador  en  el  tom.  4o  tr.  4o  cap.  2o  de  es- 
ta obra;  y  también  se  pueden  ver  las  Crónicas  de  Reme- 
sal,  lib.  9o  cap.  5o  y  4o  y  de  Vázquez  tom.  4o  lib.  2% 
cap.  9°,  40,  4!  y  42. 
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ESTADO  DEL  VECINDARIO 

DE  LA  CIUDAD    DE   SAÍN    SALVADOR,    AÑO   DE  4790. 


Españoles. 

Mugcres. 

Ladinos. 

Mugeres. 

Indios. 

Mugeres. 


Casados 

Viudos. 

Solteros 

0069 

0042 

0077 

0069 

0053 

0087 

0777 

0093 

4204 

0777 

0450 

2206 

0228 

0009 

00  lo 

0228 

0046 

0022 

Párvulos.  Totales, 

0,01  '?   na* a 
0116    (   06U 


2695 
2959 
0029 
00 


40860 


58    i    058¡ 


Totales,  j  2448  |  0565  |  5608  |  5608  |    42059 


CAPITULO  20. 

ÍDe  la  invasión  que  hizo  Martin  Es- 
tete en  la   provine  i  a  de  San   Salvador. 

Como  en  los  tiempos  inmediatos  á  las  conquistas  de 
estos  Reinos  no  estuviesen  deslindados  los  términos  y  con- 
fínes de  las  provincias  y  por  otro  lado  la  ambición  y  co- 
dicia de  los  hombres  con  nada  se  sacia;  cada  Goberna- 
dor quería  estender  los  límites  de  su  territorio  hasta  don- 
de alcanzaban  sus  deseos.  Mucho  mas  si  en  las  inmedia- 
ciones de  su  distrito  habia  tierras  ricas  ó  por  sus  minas 
ó  por  sus  frutos.  Bien  sabidos  son  los  esfuerzos  que  hi- 
cieron los  Gobernadores  de  Honduras  y  Nicaragua  por  in- 
corporar el  valle  de  Olancho,  famoso  por  sus  ricas  velas 
de  oro,  en  su  provincia  y  jurisdicción,  pretendiendo  ca- 
da uno  que  le  pertenecía. 

No  siendo  bastante  cosa  alguna  á  saciar  la  codicia 
de  Pedrarías  Dávila.  intentó  á  fines  del  año  de  4529, 
apoderarse  de  la  provincia  de  San  Salvador,  bajo  el  mis- 
mo pretesto  de  pertenecer  al  distrito  de  su  gobierno  do 
Nicaragua.  Con  este  designio  envió  al  Capitán  Estete, 
acompañado  de  90  caballos  y  440  infantes:  introdújose 
este  Capitán  por  las  provincias  de  Chaparrastique  ó  de 
San  Miguel,  á  tiempo  que  el  Capitán  Diego  de  Rojas  so 
hallaba  pacificando  á  unos  indios  alzados  de  la  otra  par- 
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lo  del  rio  de  Lempa:  fue  avisado  Rojas  que  había  otros 
(  BStellanosen  la  tierra,  pareciéndolecosa  estraña,  y  deter- 
minó irlos  á  reconocer  con  cuatro  caballos  y  cuatro  peo- 
nes: eran  200  los  soldados  de  Estete,  que,  en  llegando 
Rojas,  lo  prendieron  con  sus  compañeros.  Algunos  de  los 
indios  que  llevaba  Diego  de  Rojas,  viéndolo  preso  se  hu- 
yeron y  dieron  ivira  á  sus  soldados:  estos,  siendo  pocos, 
no  se  atrevieron  á  acometer  á  los  de  Estete,  sino  que  se 
retiraron  a  la  villa  de  San  Salvador:  de  aqui  avisaron  á  la 
Ciudad  do  Guatemala 

Por  esle  tiempo  era  Gobernador  interino  de  este  Rei- 
no Francisco  de  Orduña,  el  que  con  esta  noticia  remi- 
tió una  provisión  contra  Martín  de  Estele,  en  que  le  man- 
da que  si  trae  orden  de  S.  M.  para  introducirse  en  estas 
provincias,  la  manifieste  y  si  no,  salga  de  la  tierra,  y  con 
esto  quedó  muy  sosegado;  pero  no  asi  los  vecinos  de  es- 
ta Ciudad,  que  no  pudiendo  ver  con  indiferencia  la  in- 
dolencia con  que  el  Gobernador  dejaba  perder  la  tierra, 
que  con  tanto  trabajo  habian  ganado,  no  cesaban  de  la- 
mentarse y  aun  motejar  de  cobarde  al  referido  Gober- 
nador. Habiendo  llegado  á  sus  oidos  estos  clamores, 
mandó  convocar  Cabildo  abierto,  para  el  día  24  de  Fe- 
brero de  4550,  al  que  asistieron,  á  mas  de  los  Capitula- 
res. (Uros  caballeros  y  el  P.  Juan  Godinez:  en  este  Con- 
greso propuso  Orduña  los  daños  que  Estete  ha  hecho 
en  la  provincia  de  Cuscallan  y  que  á  la  provisión  que 
le  envió  responde  de  mala  manera.  Los  del  Cabildo 
y  demás  vecinos  dijeron  que  ya  saben  como  la  gente  de 
Pedrarías  con  mano  armada  ha  entrado  en  los  límites 
de  esta  provincia,  y  que  sin  título  de  S.  M.  quiere  po- 
ner la  de  San  Salvador  en  la  Gobernación  de  Tierrafir- 
me;  y  asi  piden  al  Señor  Gobernador  salga  en  persona 
á  visitar  los  límites  de  esta  jurisdicción,  que  ellos  están 
prontos  á  acompañarlo.  A  que  contestó  Orduña,  que  es- 
tá aparejado  á  hacer  esta  jornada;  pero  que  para  ella  se 
necesita  de  gente  de  apié  y  á  caballo,  y  que  asi  se  prego- 
ne la  jornada,  para  saber  que  gente  quiere  ir. 

Celebróse  otro  Cabildo  abierto  el  dia  2  de  Marzo  y 
en  él  espuso  Francisco  de  Orduña,  que  solo  han  com- 
parecido 60  hombres  para  la  jornada:  que  si  le  dieran 
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hasta  -100  iría.  Adviniendo  el  Cabildo  que  este  negocio 
no  sufriría  las  lentitudes  del  Gobernador,  determinó  nom- 
brar Cabo  principal  para  esta  espedicion  á  Francisco  Ló- 
pez, que  prontamente  admitió  la  comisión.  Mas  el  Se- 
ñor Gobernador  no  dio  paso  en  este  negocio;  antes  por 
el  contrario,  en  el  Cabildo  de  5  de  Marzo  se  acordó  es- 
perar la  respuesta  de  la  Real  Audiencia  de  Méjico.  ín- 
terin estas  cosas  pasaban  en  Guatemala,  Martin  Estete 
siguió  sus  marchas  hasta  la  villa  de  San  Salvador:  sien- 
do poca  la  gente  de  esta  villa  no  pudo  impedir  que 
entrasen  en  ella  los  de  Pedrarías:  pidió  Eslete  á  los 
de  San  Salvador  que  lo  recibiesen  por  Capitán  y  Go- 
bernador, ofreciéndoles  que  si  lo  hacían  no  les  tomaría 
los  indios;  pero  habiéndolo  rehusado,  se  salió  de  la  villa 
y  retirado  al  pueblo  de  Perulapan,  fundó  una  población 
que  llamó  Ciudad  de  los  Caballeros:  nombró  Alcaldes, 
Regidores  y  los  demás  oficiales;  y  desde  alli  corría  la 
tierra,  haciendo  robos  y  otros  perjuicios.  Mas  habiendo 
sabido  que  los  de  Guatemala  iban  contra  él,  alzó  la  ciu- 
dad y  dejando  la  tierra  robada  se  llevaba  mas  de  2,000 
indios:  siguieron  los  de  Guatemala  hasta  mas  allá  del 
rio  de  Lempa;  pero  Martin  de  Estele  y  el  Capitán  Sal- 
cedo, no  fiándose  de  los  suyos,  dejándolos  puestos  en 
orden  de  batalla,  se  pusieron  en  salvo.  Los  soldados  do 
Pedrarías,  viéndose  sin  Capitán,  trataron  de  hacer  paces 
con  los  de  Guatemala:  estos  segundos  les  impusieron  la 
precisa  condición  de  que  habían  de  soltar  los  indios  y 
demás  personas  que  habian  apresado,  y  habiéndolo  ejecu- 
tado, les  dieron  licencia  para  que  los  que  quisiesen,  so 
volviesen  á  Nicaragua,  y  los  queno,  se  viniesen  á  Guate- 
mala; y  con  este  permiso  se  vinieron  con  los  nuestros  90 
de  los  de  Pedrarías. 

Esta  diligencia  de  los  Castellanos  de  Guatemala,  en 
favor  de  los  indios  de  Ouscatlan,  importó  mucho  para 
que  estos  se  acabasen  de  reducir,  viéndose  defendidos 
por  los  Españoles  de  la  tiránica  opresión  de  Martin  Es- 
tele, que  se  los  llevaba  para  Tierraíirme.  Pero,  de  la  in- 
vasión del  referido  Estete,  resultó  que  muchos  indios  hu- 
yendo de  sus  tiranías,  se  fuesen  á  los  montes  y  que  algu- 
nos pueblos  quedasen  sublevados  en  la  provincia  de  San, 
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Salvador  y  cosía  del  Bálsamo;  y  como  estos  hiciesen  ve- 
jaciones y  hostilidades  á  los  indios  amigos  y  sngetos,  tu- 
vo por  conveniente  el  Capitán-  General  Don  Pedro  de  Al* 
varado  reducirlos  por  armas  á  la  obediencia  del  Rey  de 
España;  y  nombró  para  esta  espedicion  por  Capitanes  á 
Don  Pedro  Portocarrero  y  á  Diefto  de  Rojas.  Mas  estos, 
I  ¡(Mido  de  sus  facultades,  quisieron  comprender  ba- 
jo su  conducta  á  los  Regidores  de  esta  ciudad:  motivo 
por  que  el  Síndico  Procurador,  en  Cabildo  de  25  do  A- 
brildo  4553,  pidió  ante  el  mismo  Gobernador  y  Capi-* 
lan  Geoeral  que  no  se  entienda  estar  sujetos  los  Regidores 
de  esta  Ciudad  á  las  órdenes  de  Diego  de  Rojas  y  Don 
Pedro  Portocarrero,  Capitanes  nombrados  por  su  Seño-? 
lía  para  la  guerra  de  la  costa  del  Bálsamo;  y  á  este  pe- 
dimento del  Síndico  se  proveyó  por  el  Adelantado:  dan- 
se  por  esculos  de  su  jurisdicción.  Con  este  decreto  se  cor- 
tó esta  competencia.  Por  Cabildo  de  8  de  Enero  de 
4555,  sabemos  que  por  este  tiempo  hubo  otra  subleva- 
ción en  la  provincia  de  Cuscatlan  y  que  el  Ayuntamien- 
to, por  ausencia  del  Teniente  de  Gobernador,  nombró 
para  Cabo  de  esta  espedicion  á  Gonzalo  Ronquillo;  pe- 
ro ni  en  los  libros  de  Cabildos,  ni  en  los  autores  regní- 
colas, hallamos  noticia  del  éxito  de  esta  jornada,  ni  de  la 
antecedente. 


CAPITULO  *  2\ . 

Ve  las  ciudades  de  (San  Miguel  de   la 

frontera  y  San  Vicente  de  Austria    y 

villa  de  la  Santísima  Trinidad  de 

Sonsonatc* 

Aunque  hemos  procurado  adquirir  noticias  ciertas, 
é  individuales  del  año  y  circunstancias  de  la  fundación 
de  la  villa  (después  ciudad)  de  San  Miguel  de  la  Fron- 
tera y  de  los  otros  fastos  de  esta  República,  para  formar 
una  historia  breve  y  seguida  de  tan  rica  población;  no 
hemos  logrado  el  intento,  porque  nada  se  nos  ha  comu- 
nicado. Mas  no  por  eso  desistimos  de  la  empresa:  pro- 
curaremos, con  las  noticias  que  hemos  encontrado,  for~ 
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niar,  como  mejor  se  pueda,  la  historia  de  esta  ciudad. 

El  cronista  Autonio  de  Herrera,  dec.  4a  lib.  7o  cap. 
5o,  asegura  que  estando  eh  Méjico  devuelta  de  España 
Don  Pedro  de  Alvarado,  luego  que  supo  que  Martin  Estete 
habia  invadido  las  provincias  de  Chaparrastique  y  Cusca- 
í/an,  se  vino  por  la  posta  á  Guatemala,  á  defender  las  tierras 
de  su  gobernación;  y  habiendo  llegado  á  dicha  Ciudad 
por  Abril  de  4550,  á  tiempo  que  los  soldados  de  Gua- 
temala ya  habían  obligado  á  Martin  Estete,  á  abando- 
nar las  referidas  provincias,  ó  fuese  por  mantenerlas  su- 
jetas ó  por  defenderlas  de  semejantes  invasiones,  en- 
vió al  Capitán  Luis  Moscoso  con  420  soldados  á  pacifi- 
car cierta  provincia  situada  al  otro  lado  del  rio  de  Lem- 
pa, por  lo  que  juzgamos  que  esta  provincia  sería  la  do 
Chaparrastique -y  y  también  le  mandó  el  Adelantado  po- 
blase en  ella  una  villa  y  se  le  enviaron  nombrados  Al- 
caldes y  Regidores.  Esta  villa  tenemos  por  cierto  es  la 
de  San  Miguel:  primeramente,  por  la  situación  de  la  vi- 
lla que  fundó  Luis  Moscoso,  que  es  la  misma  que  la  de  la 
ciudad  de  San  Miguel.  En  segundo  lugar,  por  el  tiempo 
en  que  se  erigió,  pues  no  hay  vestigio  alguno  que  por 
el  citado  año  de  4550  hubiese  villa  alguna  al  otro  lado 
del  rio  de  Lempa;  y  por  otra  parte  hay  constancia  que 
el  año  de  4554  ya  existía  la  villa  de  San  Miguel,  pues 
en  el  libro  2o  de  Cabildos  de  esta  Ciudad  de  Guatemala, 
se  dice,  que  en  el  que  se  celebró  el  26  de  Junio,  se  pre- 
sentó el  Procurador  de  la  villa  de  San  Miguel,  junto  con 
los  de  la  villa  de  San  Salvador  y  dieron  sus  poderes  á 
Gabriel  de  Cabrera,  Alcalde  Ordinario,  que  iba  de  apo- 
derado de  esta  Ciudad  para  la  Corte.  Esta  villa  fué  con- 
decorada con  el  título  de  Ciudad-,  y  aunque  no  sabemos 
que  año  se  le  hizo  este  honor,  pero  por  cédula  de  22 
de  Agosto  de  4585  y  se  halla  en  el  libro  7o  de  Cabildos 
de  la  Ciudad  de  Guatemala  folio  490,  consta  que  dicho 
año  ya  gozaba  este  título,  pues  dice  asi:  el  Monasterio 
de  la  Ciudad  de  Santiago  y  Jos  de  las  ciudades  de  San  Sal- 
vador y  San  Miguel.  Las  Cortes  generales  y  estraonlina- 
rias  han  concedido  á  esta  ciudad  el  título  de  Muy  Noble 
y  Muy  Leal,  por  decreto  de  4  5  de  Julio  de  484  2.  En 
el  tratado  4  o  de  este  tomo,  capítulo  7°,  hemos  hablado 
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del  Ayuntamiento  de  esta  ciudad:  su  vecindario  era  mas 
numeroso  en  los  tiempos  pasados  y  las  proporciones  que 
goza  para  el  comercio  la  pudieran  hacer  uno  de  los  lu- 
gares mas  populosos  del  Reino;  pero  su  temperamento, 
que  es  en  estremo  enfermizo,  no  le  ha  permitido  tomar  los 
aim»enlos  que  pudiera  á  su  población. 

El  Cúrate  de  San  Miguel  es  uno  de  los  rectorales  de 
este  arzobispado  y  antiguamente  lo  servían  dos  Párrocos: 
en  la  Iglesia  parroquial  se  venera  una  Imagen  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Paz,  que  es  de  mucha  aclamación.  La 
fiesla  titular  se  celebra  el  día  de  la  Aparición  de  San  Mi- 
guel y  este  dia  se  sacaba  el  real  pendón  por  las  calles,  con 
grande  acompañamiento. 

Tiene  esta  ciudad  dos  Conventos  de  Religiosos,  uno 
del  Orden  de  San  Francisco,  que  fundó  el  M.  II.  P.  Pro- 
vincial Fr.  Bernardino  Pérez  el  año  de  4574,  en  la  mis- 
ma ocasión  que  erigió  el  de  San  Salvador:  dióle  el  titulo 
de  la  Vera-Cruz;  pero  en  el  dia  lo  llaman  de  San  Fran- 
cisco, y  tenia  á  su  cuidado  una  doctrina  de  diez  y  nue- 
ve pueblecillos:  esta  Casa  se  hizo  Guardianía  en  el  ca- 
pitulo celebrado  á  V  de  Octubre  de  4  575.  El  otro  Con- 
vento es  el  del  Orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced. 

La  villa  de  la  Santísima  Trinidad  de  Sonsonate:  ha- 
biéndose quemado  los  protocolos  y  registros  g!e  los  Es- 
cribanos de  esta  villa,  en  un  incendio  general  que  hubo 
en  ella,  por  Enero  de  4564,  no  podemos  dar  noticia  in- 
dividual del  año  de  su  fundación,  ni  de  sus  primeros 
progresos.  Pero  el  año  de  4572  estaba  esta  villa  en  tantos 
auges  y  su  Ayuntamiento  tan  sobre  sí,  que  se  presentó 
en  el  Supremo  Gobierno  de  este  Reino,  pidiendo  se  con- 
cediese á  sus  Alcaldes  Ordinarios  la  facultad  de  poder 
ejercer  sus  oGcios  en  toda  la  jurisdicción  del  Alcalde 
mayor  de  Sonsonate.  Y  aunque  el  Señor  Presidente,  Dr. 
Antonio  González,  dio  traslado  al  Cabildo  de  Guatemala 
de  esta  petición  y  el  citado  Cabildo  la  contradijo,  como 
consta  del  que  se  celebró  el  6  de  Febrero  de  \  572,  (lib. 
5  de  Cab.  fol.  27);  pero  no  obstante  la  oposición  del 
Ayuntamiento,  el  Presidente  concedió  á  los  Alcaldes  de 
la  villa  una  prerogativa  tan  estraordinaria  como  la  que 
pretendían.  Esta  población  se  fué  aumentando  y  pros- 
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pera n do  por  estar  inmediata  al  puerto  de  Acajulla,  es- 
cala délos  naos  que  vienen  del  Perú.  Hay  en  este  lugar 
Caja  real  y  al  Oficial  real  que  reside  en  él,  por  cédulas 
de  9  de  Abril  de  1587  y  22  de  Diciembre  de  101  i ,  se  le 
manda  dar  asiento  en  la  Iglesia  y  actos  públicos,  como 
á  los  de  Guatemala. 

En  el  capitulo  intermedio  que  celebróla  provincia  de 
San  Vicente  de  Chiapa  y  Guatemala,  el  año  de  4570,  á 
20  de  Enero  en  el  Convento  de  Coban,  dispusieron  los 
Definidores  se  fundase  una  Casa  en  la  provincia  de  los 
ízateos;  y  aunque  se  inclinaban  á  que  esta  fundación  se 
hiciese  en  el  pueblo  de  Tecpanizalco,  dejaron  al  arbitrio 
del  Provincial  la  elección  del  lugar  y  este  escogió  para 
el  efecto  la  villa  de  la  Trinidad.  Y  en  el  capítulo  siguien- 
te, que  se  celebró  en  el  Convento  de  Guatemala  á  20  de 
Enero  de  4  572,  se  acepto  por  Casa  de  la  Orden  la  de  Son- 
sonate  y  se  le  dio  por  partido  todo  el  Corregimiento  de 
Sonsonale;  y  en  el  capitulo  de  Ciudad  Real  del  año  do 
157C>  se  declaró  esta  Casa  por  la  sétima  de  la  provincia. 
La  Religión  de  San  Francisco  fundó  Convento  en  la  vi- 
lla de  la  Trinidad,  el  año  do  1574,  con  motivo  de  la 
real  provisión  que  citamos  hablando  del  Convento  de  la 
ciudad  do  San  Salvador;  pues  como  hubiese  salido  de 
Guatemala  el  M.  H.  P.  Fr.  Bernardino  Pérez  con  otros 
Religiosos,  á  efecto  de  poblar  el  Reino  de  Conventos  de 
su  Orden,  luego  que  llegó  á  la  provincia  de  los  Izalcos, 
lo  llamaron  de  la  villa  do  Sonsonate  y  le  manifestaron  los 
deseos  que  aquel  vecindario  tenia  de  que  se  fundase  Con- 
vento de  San  Francisco  en  ella,  señalaron  solares  bastan- 
tes para  la  Casa,  y  una  devota  matrona,  llamada  Ana  de 
Ledesma,  ofreció  20,000  pesos  para  la  fábrica  de  Iglesia 
y  Monasterio,  que  se  puso  luego  por  obra,  y  por  haber- 
se asentado  la  primera  piedra  el  dia  de  la  Asunción  de 
Nuestra  Señora,  se  le  dio  por  titular  dicho  Misterio;  mas 
al  tiempo  del  estreno,  á  devoción  de  la  Patrona,  se  de^ 
dicó  á  la  Purísima  Concepción.  En  el  capítulo  de  4o  de 
Octubre  de  4  575  se  dio  á  este  Convento  titulo  de  Guar- 
diania;  y  el  Ilustrísimo  Señor  Don  Fr.  Gómez  Fernan- 
dez de  Córdova,  en  45  de  Octubre  de  4577,  asignó  á 
la  Guardianía  de  Sonsonate  tres  pueblecillos  y  el  Bar-, 
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iio  de  Mejicanos  de  la  misma  filia.  Tiene  también  esla 
villa  Convenios  de  las  órdenes  de  Nuestra  Señora  de  la 
Merced  v  de  San  Juan  de  Dios,  que  cuida  del  Hospital 
del  V.  S.  de  Dios,  Fr.  Juan  Pecador,  Religioso  de  dicha 
Orden. 

La  ciudad  de  San  Vicente  de  Austria  ó  Lorenzana  tu- 
vo principio  en  el  año  de  1655,  en  que  cincuenta  fami- 
lias de  Españoles,  que  tenían  sus  haciendas  en  aquella 
comarca  n limaron  y  formaron  una  población,  que 

del  nombro  de  su  Sanio  Patrón  se  llamó  San  \  ícente  de 
\zana<  Por  los  años  de  tG58  solicitó  este  vecinda- 
rio se  diese  á  su  nuevo  pueblo  el  título  de  Villa,  para 
lo  cual  ofrecieron  á  S.  M.  un  donativo  de  1000  pesos  y 
se  obligaron  á  sacaren  2'<00  pesos  los  cuatro  Regimien- 
tos dobles  déla  futura  villa,  Alférez  real,  Alguacil  ma- 
yor, Alcalde  provincial  //  Depositario  general:  en  800  pe- 
sos los  dos  sencillos  y  en  400  la  Escribanía  de  Cabildo. 
La  Real  Audiencia,  que  por  este  tiempo  gobernaba  el 
Reino,  aceptó  á  nombre  del  Rey  el  referido  donativo,  ad- 
mitió las  posturas  y  libró  el  titulo  de  Villa  de  San  Vi- 
cente de  Austria,  á  la  citada  población,  del  cual  tomó  po- 
sesión el  20  de  Marzo  del  mismo  año  de  4G58;  y  rema- 
tados los  oficios  concejiles,  se  ocurrió  por  su  confirma- 
ción que  N.  C.  M.  Felipe  IV  se  dignó  conceder,  con  la 
circunstancia  de  que  el  Escribano  no  había  de  tener  asien- 
to en  Cabildo.  El  Ayuntamiento  de  esla  villa  se  compo- 
no de  nueve  individuos,  los  dos  Alcaldes  y  el  Síndico 
procurador,  que  se  elijen  cada  año  y  los  seis  espresados 
llegidores.  Habiéndose  suprimido  en  estos  últimos  años 
en  todos  los  Cabildos,  por  real  disposision,  la  Doposi- 
laría  general,  se  aumentó  un  Regimiento  sencillo.  Las 
Cortes  generales,  y  estraordinarias  por  decreto  de -15  de 
Julio  de  1812,  han  aprobado  el  título  de  Ciudad,  que 
la  Regencia  del  Reino  había  aqprdado  á  la  referida  vi- 
lla en  \S  de  Junio  del  mismo  año  Hay  en  esta  ciudad 
familias  de  muy  distinguida  nobleza:  cuéntase  entre  sus 
fundadores  á  Don  Alonso  Vides  de  Alvarado,  descendien- 
te de  Gonzalo  y  Jorge  de  Alvarado,  hermanos  del  Ade- 
lantado Don  Pedro  de  Alvarado.  Estilase  en  este  lugar, 
que  los  que  tienen  solares  en  él,  paguen  cuatro  reales 
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cada  año,  para  fondos  de  Cabildo;  pero  de  esta  con- 
tribución están  esentos  los  Españoles,  en  atención  á  que 
sus  progenitores  compraron  el  suelo  en  que  esta  fun- 
dado. 

El  Santo  titular  de  esía  villa  es  San  Vicente  Abad, 
del  Monasterio  de  San  Claudio  de  la  ciudad  de  León, 
del  Orden  de  San  Benito,  que  padeció  martirio  á  me- 
diado del  siglo  sexto:  este  Santo  es  de  la  ilustre  casa  de 
Lorenzana:  por  consiguiente,  pariente  de  Don  Alvaro  de 
Quiñonez  Osorio,  Señor  déla  casa  y  villa  de  Lorenza- 
na, en  cuyo  gobierno  se  fundó  la  villa  de  San  Vicente; 
y  asi  tenemos  por  cierto,  que  por  influjo  de  este  Presi- 
dente se  puso  la  villa  bajo  la  protección  del  espresado 
Santo  y  se  intituló  no  solo  de  su  nombre,  sino  de  su  ape- 
llido. (Bien  que  la  Real  Audiencia,  cuando  le  dio  el  ti- 
tulo de  villa,  la  llamó  de  San  Vicente  de  Austria,  sin 
duda  por  contemplación  á  la  familia  reinante  y  por  ha- 
bérsele dado  el  referido  título  de  Villa,  conforme  á  real 
cédula  de  V  de  Junio  de  1654,  mandada  librar  por  el 
Rey  Don  Felipe  IV  de  la  casa  de  Austria).  Celebra  la 
villa  á  su  Santo  Patrón  el  segundo  dia  de  la  pascua  de 
Navidad,  26  de  Diciembre:  no  sabemos  el  motivo  que 
hubo  para  fijarla  este  dia,  pues  el  Santo  Mártir  murió  el 
\\  de  Marzo,  en  defensa  déla  Divinidad  de  Jesucristo; 
pero  esta  que  parece  arbitrariedad,  se  halla  tácitamente 
aprobada  por  la  Silla  Apostólica,  pues  N.  S.  P.  Clemen- 
te XIV,  en  su  breve  de  48  de  Diciembre  de  4772,  con- 
cede indulgencia  plenaria  á  los  fieles  que,  habiendo  con- 
fesado y  comulgado,  visitaren  la  Iglesia  de  San  Vicente 
Abad  y  Mártir,  de  la  villa  de  San  Vicente  de  Austria,  en 
el  dia  26  de  Diciembre. 

Los  términos  de  la  jurisdicción  del  Ayuntamiento  de 
esta  villa  eran  por  el  O.  el  rio  de  Giboa,  por  el  N.  y  E. 
el  rio  de  Lempa,  y  la  pla^a  del  Mar  del  Sur  por  este  rum- 
bo. En  cuyo  distrito  está  el  pueblo  de  Sacatecoluca,  que 
nunca  ha  sido  de  esta  jurisdicción:  los  de  Hilobasco, 
pueblo  nuevo  de  Santo  Domingo,  Titiguapa,  Sensunte- 
peque  y  Guacotecte  eran  de  la  jurisdicción  de  San  Vicen- 
te; pero  habiéndose  establecido  la  Intendencia  de  San 
Salvador,  por  los  años  de  i  78  5  ó  poco  después,  se  agre- 
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garon  los  dos  primeros  á  la  subdelegacion  de  Cojutepe- 
que,  y  de  los  tres  siguientes  se  formó  olra  subdelega- 
«ion;  y  asi  solo  han  quedado á  la  ciudad  los  pueblos  de 
Apastr¡)C(¡ue,  Saguayapa,  San  Sebastian,  Tecoluca,  Izlepe- 
(¡ue  y  Tepelitan,  que  se  fundó  el  año  de  4792. 

El  Curato  de  San  Vicente  parece  que  es  tan  antiguo 
romo  su  población,  pues  cuando  se  le  dio  el  título  de  vi- 
lla, era  Cura  de  ella  Don  José  Bczerra  Corral,  (pie  sirvió 
de  testigo  del  acto  de  posesión.  Este  Curato  comprendía 
en  tiempos  pasados,  lo  que  al  presente  y  á  mas  de  esto, 
todo  lo  que  en  el  dia  es  el  Curato  de  Apastepeque;  pe- 
ro los  dividió  por  el  año  de  4770  ó  poco  después  el  Ilus- 
trísimo  Señor  Doelor  Don  Pedro  Cortez  y  Larraz.  De  po- 
co tiempo  á  esta  parte  hay  en  la  ciudad  de  San  Vicenlo 
un  Convento  de  Franciscanos,  con  la  advocación  de  San 
Esteva n  Prolomatir:  es  fundación  del  Presbítero  Don  Ma- 
leo Cornejo,  á  que  coadyuvaron  sus  albaceas,  aumen- 
tando el  legado  que  dicho  Padre  dejó:  S.  M.  se  sirvió 
aprobar  esta  fundación,  por  cédula  de  20  de  Junio  de 
4786;  y  en  el  capítulo  provincial  de  Io  de  Junio  de  4805 
se  hizo  el  referido  Convento  Guardianía.  Conforme  á  la 
Voluntad  del  fundador,  debe  haber  en  esta  Casa  ocho  Re- 
ligiosos y  dos  de  ellos  han  de  estar  destinados  precisa- 
mente al  ejercicio  de  ayudar  á  bieu  morir.  Cada  tres  años 
viene  á  esta  ciudad  una  misión  de-Religiosos  del  Orden 
de  Santo  Domingo,  fundación  de  Don  Martin  Ruiz  Cala- 
tayud,  Cura  que  fue  de  ella. 

Por  lo  material  tiene  la  ciudad  de  San  Vicente  una 
suntuosa  Iglesia  parroquial,  de  70  varas  de  largo,  de  tres 
naves,  divididas  por  dos  series  de  columnas  del  orden 
corintio,  once  por  cada  lado:  toda  la  obra  es  de  made- 
ra, pintada  de  blanco,  con  los  capiteles  de  las  columnas 
y  otras  piezas  doradas:  iluminan  este  templo  cinco  puer- 
tas y  siete  ventanas,  tres  de  éstas  y  dos  de  aquellas  dis- 
tribuidas con  proporción  en  cada  costado.  La  Capilla  ma- 
yor aun  no  está  concluida:  lo  que  está  sirviendo  se  estre- 
nó el  dia  8  de  Diciembre  de  4  808.  Entre  las  preseas  que 
tiene  esta  Iglesia,  es  digno  de  notarse  un  relicario  de 
plata  dorado,  de  figura  de  un  sol,  en  cuyo  centro  está  colo- 
cado un  hueso  del  Santo  Patrón,  donación  que  hizo  Don 
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Juan  Yaldes:  otro  relicario,  en  forma  de  Cruz,  que  tiene 
un  lignum  Crucis  y  otras  reliquias  con  su  auténtica;  y 
cou  las  mismas  formalidades  tiene  dos  cuerpos  de  Már- 
tires. 

Hay  otra  Iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Filar:  ésta  en 
sus  principios  era  una  pequeña  Capilla,  que  edificó  Doña 
Manuela  de  Arce  y  había  dejado  en  cimientos  su  marido 
Don  José  Merino.  Arruinada,  emprendió  Don  Francisco 
de  Quintanilla,  á  sus  espensas,  por  los  años  de  4  762,  la 
fabrica  de  una  suntuosa  Iglesia  de  tres  naves,  toda  de 
bóveda,  con  cinco  aliares,  que  se  estrenó  el  dia  12  de  Di- 
ciembre de  4  769.   Pero  el  fundador  no  pudo  hallarse  en 
esta  función,  porque  el  Señor  quiso  premiar  su   piedad 
antes  de  recibir  el  obsequio,  llamándolo  para  sí.  Sus  hi- 
jas Doña  Maria  Manuela  y  Doña  Micaela  dieron  la  últi- 
ma mano  á  esta  obra;  y  S.  M.  en  cédula  de  29  de  Agosto 
de  4  781,  les  concedió  el  patronato  particular  de  dicha 
Iglesia,  en  cuya  virtud  nombran  Capellán.  N.  S.  P.  Cle- 
mente XIV,  por  breve  de  18  de  Diciembre  de  4772,  con- 
cedió que  el  Altar  mayor  sea  privilegiado  todos  los  sába- 
dos y  la  octava  de  difuntos;  y  por  otros  breves  ha  con- 
cedido  la  Silla  Apostólica  muéhas  indulgencias  á  esta 
Iglesia.   Consérvase  en  ella  el  Santísimo  Sacramento  de- 
positado por  concesión  del  Señor  Doctor  Don  Juan  de  Dios 
Juarros,  Provisor  y  Vicario  General  de  este  Arzobispado, 
dada  en  50  de  Abril  de  4  779.  Fuera  de  las  referidas  igle- 
sias, hay  tres  ermitas,  la  del  Calvario  que  es  fundación  anti- 
gua: la  que  sirve  al  presente  se  estrenó  por  Enero  de  4784. 
La  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  Crucificado,  que  llaman 
de  Esquipulas,  se  hizo  por  la  piedad  de  los  fieles,  á  soli- 
citud de  los  venerables  Sacerdotes  Don  Pedro  y  Don  An- 
tonio Vidal,  por  los  años  de  4785:  esta  fué  provisional: 
después  edificó  la  formal  el  citado  Don  Pedro  Vidal   (ha- 
biendo fallecido  su  hermano  Don  Antonio),  y  se  eslrenó 
el  año  de  4  802:  á  la  fiesta  principal  del  Señor,  que  se  ce- 
lebra el  dia  4  4  de  Enero,  concurre  mucha  gente  de  to- 
da la  comarca.  La  de  Señor  San  José  está  en  paredes, 
corre  su  fábrica  á  cargo  de  la  Hermandad:  tuvo  princi- 
pio en  4785,  en  que  se  hizo  una  ermita  provisional  para 
que  sirviese  de  parroquia,  ínterin  se  reparaba  ésta  de  las 
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lias  en  la  ciudad  de  San  Vicente  una  Factoría  de  (a- 
bacos,  cuya  caja  residía  en  la  de  San  Salvador  y  el  año 
de  4792  so  trasladó  al  pueblo  de  Tcpelitan.  donde  so  ha- 
bía fabricado  una  grao  casa;  pero  atendiendo  a  que  las 
siembras  de  tabacos  están  poco  distantes  de  la  villa,  que 
en  ella  oslan  mas  seguros  los  caudales  de  S.  M.  y  quo 
los  empleados  gozarás  de  mejor  temperamento,  se  pa- 
só a  ella  el  ano  de  \8\\.  Tiene  esta  Factoría  un  Factor, 
Interventor,  Guarda  Almacén,  Escribiente  y  otros  Guar- 
das. 

Hállase  situada  la  ciudad  de  San  Vicente,  como  di- 
jimos en  el  lomo  \°  tr.  \°  cap.  2°,  entre  las  ciudades  do 
San  Salvador  y  San  Miguel,  á  doce  leguas  de  la  mar  del 
Sur,  en  un  valle  ameno,  amurallado  con  dos  cordilleras 
que  lo  defienden  de  los  rigores  de  los  vientos.  Fste  lla- 
no es  abundante  de  a^uas  de  buena  calidad:  riéganloel 
rio  de  Acaguapa,  que  es  fresco  y  corre  á  orillas  do  la 
población,  por  la  banda  del  N:  á  la  parte  opuesta,  el  rio  do 
Amapupulta,  templado;  y  mas  adelante,  el  de  San  Cristo- 
val,  que  es  del  temple  del  cuerpo.  Brotan  en  él  algunos 
ojos  de  agua,  como  el  que  llaman  de  los  Muertos,  el  de 
Agua  caliente  y  el  de  Agua  de  plata.  En  las  cercanías  de 
la  ciudad  se  dan  muy  buenas  cosechas  de  maiz,  arroz, 
frijoles  y  otros  comestibles;  pero,  como  dijimos  en  el  lu- 
gar citado,  el  principal  comercio  de  todo  este  partido 
consiste  en  el  añil  y  el  tabaco:  en  efecto,  uno  y  otro  fruto 
son  los  de  mejor  calidad  de  todo  el  Reino. 

Se  eslrañará  tal  vez  que  me  haya  estendido  masen 
la  historia  de  esta  ciudad,  que  en  la  de  otros  lugares  de 
clase  superior  del  Reino;  pero  deben  estar  entendidos, 
que  con  igual  prolijidad  hubiera  yo  dado  los  anales  de 
todas  las  ciudades  y  villas  de  este  Reino,  si  todas  hubie- 
ran tenido  un  vecino  como  el  que  tiene  la  afortunada 
ciudad  de  San  Vicente  en  el  Doctor  y  Maestro  Don  Ma- 
nuel Antonio  de  Molina:  este  digno  Párroco  de  su  patria, 
sin  mas  que  una  ligera  insinuación  que  le  hicimos,  re- 
mitió una  colección  de  noticias,  que  no  solo  llenó  sino 
aun  escedió  mi  espectacion:  con  ellas  he  formado  la  his- 
toria que  precede  y  he  omitido  algunas  por  no  alargar 


— 442— 

demasiado  este  artículo.  ;Oh!  y  que  distinta  hubiera  sa- 
lido esta  historia,  si  tuviera  el  Reino  de  Guatemala  es- 
parcidos en  sus  principales  puntos,  una  docena  de  hom- 
bres de  este  carácter. 

ESTADO  DEL  VECINDARIO 

I)E  Ll  CIUDAD    DE  SAN  MIGUEL  Y  VILLAS    DE    LA  SANTÍSIMA    TRINI- 
DAD DE  SONSONATE    Y  SAN  VICENTE    DE  AUSTRIA. 


Clases.  . 
Naciones. 
Casados. 
Casadas. 
Viudos  . 
Viudas  . 
Solteros. 
Solteras. 
Niños.  . 
hiñas.  . 
Totales  . 


Total  del  lugar. 


S.  Miguel. 
Esp. 

29 

29 

04 

44 

52 

74 

55 

28 
249 


Pard 
095 
706 
051 
045 

4084 

4428 
646 
700 

5500 


5540. 


5.  Vicente, 


Esp. 
29 
50 
05 
20 
54 
56 
29 
20 

220 


Pard 
488 
505 
055 
205 
482 
722 
604 
569 

5608 


5828.     I 


Sonsonate. 


Esp. 

Ind.s 

69 

52 

69 

52 

08 

06 

26 

40 

50 

25 

70 

27 
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CAPITULO  22.° 

De  algunas  cosas  dignas  tic  notarse. 
•Hic  tiene  la  provincia  de  San  Salvador. 

Luego  que  entramos  en  la  Intendencia  de  San  Salva- 
dor se  nos  presenta  la  laguna  de  Güijar,  situada  en  los 
términos  de  Melapa  y  Ostua,  pueblos  de  la  jurisdicción 
de  Cuscatlan.  Este  lago  es  notable  por  su  tamaño,  pues 
boja  20  leguas:  por  el  gran  caudal  de  aguas  que  le  en- 
tra, pues  en  él  desagua  el  respetable  rio  de  Mitlan,  que 
después  toma  el  nombre  de  Ostua  y  engrandecido  y  au- 
mentado con  otros  muchos  que  en  su  larga  carrera  se  lo 
incorporan,  va  á  parar  á  la  laguna  de  Güijar:  también 
desagua  en  ella,  aunque  por  conducto  subterráneo,  la  la- 
guna de  Metapa,  después  de  haber  engrosado  con  los 
rios  de  Langüe  y  Langüetuyo;  pero  no  se  queda  con  es- 
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ta  gran  copia  de  aguas  que  bebe,  sino  que  liberal  lab  co- 
munica a  el  noble  rio  de  Güijar,  que  eu  ella  toma  su 
principio,  y  es  tan  caudaloso  que  nunca  da  vado,  y  de»» 
pues  de  largo  curso  va  á  enriquecer  con  su  gran  cau- 
dal de  aguas  al  famoso  rio  de  Lempa.  También  es  apre- 
ciable  este  gran  lago  por  su  abundante  pesquería,  pues 
con  esta  y  la  de  la  laguna  de  Metapa,  queda  sobradamen- 
te abastecida  de  regalado  peje  toda  la  comarca.  Es  digna 
de  notarse  en  este  lago  una  grande  isla  que  se  vé  en  su 
medianía,  con  delicioso  boscage,  que  ministra  bastante 
caza  á  los  vecinos  de  su  comarca  y  sirve  de  dar  descanso 
á  los  indios  canoeros:  admírase  en  la  orilla  de  esta  isla 
un  gran  vestigio  de  casería,  que  llaman  Zacualpa,  que 
quiere  decir  pueblo  viejo,  lo  que  persuade  que  esta  fué 
alguna  soberbia  población.  Aseguran  calificados  testigos 
(dice  Don  Francisco  de  Fuentes,  tomo  2o  lib.  4o  cap.  5°), 
haberse  visto  en  lo  retirado  y  umbrío  de  esta  isla  al- 
gunos sátiros.  Son  notables  también  en  esta  provincia 
los  lagos  de  Texaruangos  y  de  Gilopango,  por  su  abun- 
dancia de  peces,  bastante  y  aun  sobrada  para  proveer 
de  peseado  a  la  ciudad  de  San  Salvador  y  parte  de  la 
Intendencia. 

Son  muy  dignos  de  atención  en  esta  provincia  los 
volcanes  de  San  Salvador,  San  Miguel  y  San  Vicente:  de 
los  dos  primeros  sabemos  que  han  reventado  muchas  ve- 
ces y  hecho  copiosas  esplosiones  de  materias  calcinadas; 
pero  ignoramos  el  por  menor  de  sus  prrlicularidades. 
El  tercero,  que  es  el  de  S.  Vicente,  nos  eá  mas  conocido 
y  asi  podemos  dar  con  facilidad  su  descripción.  Entre  las 
montañas  que  circunvalan  la  villa  de  San  Vicente,  des- 
cuella una  que  esta  situada  al  S.  O.  dejando  muy  inferio- 
res las  cimas  de  las  otras:  es  indubitable  que  este  mon- 
te contiene  en  sus  entrañas  copia  de  azufre  y  otras  ma- 
terias inflamables,  lo  que  se  manifiesta  por  varios  ma- 
nantiales de  aguas  calientes,  que  se  encuentran  en  su 
fal<la  y  especialmente  por  un  respiradero  que  tiene  hacia 
el  Norte  y  llaman  el  Infiernillo:  en  este  sitio  se  ven  mu- 
chas aberturas  llenas  de  agua  muy  caliente,  por  donde 
exhala  porción  de  humo:  se  oye  un  ruido  como  de  agua 
hirviendo  y  este  crece  con  cualquiera  conmoción  que  ten- 
Jwarros. — Tomo  II.  § 


ga  el  aire,  aunque  sea  tan  lijera  como  la  que  causa  la 
voz  humana.  Tiene  otras  muchas  vertientes  de  diferen- 
tes aguas,  de  que  se  forman  los  rios  que  riegan  la  cos- 
ta. Hay  en  algunas  partes  de  este  monte  una  tierra  muy 
blanca,  de  que  se  hace  uso  para  pintar  al  temple,  y  tie- 
ne algunas  manchas  de  olms  colores,  como  son  amarillo, 
rosado,  morado  y  azul:  se  da  también  el  vitriolo  ó  ca- 
parrosa verde.  Del  reino  animal,  se  crian  marranos  de 
monte  ó  silvestres,  y  se  han  encontrado  algunas  dantas. 
De  vegetales  se  dan  arboles  y  frutas  de  las  tierras  mas 
frias:  en  efecto,  en  la  paite  alta  de  este  monte  se  siente 
un  frió  escesivo:  tal  es  su  altura  y  elevación. 

Otra  cosa  délas  que  llaman  la  atención  en  la  provin- 
cia de  San  Salvador  es  el  famoso  rio  de  Lempa:  corre 
por  los  confines  de  los  partidos  de  San  Vicente  y  San 
Miguel  y  sirve  de  raya  divisoria  de  uno  y  otro.  Es  tan- 
to el  caudal  de  sus  aguas,  que  cuando  va  mas  bajo  no  le 
fallan  70  toesas  de  ancho;  mas  cuando  crece,  sube  mu- 
chos estados,  llena  las  riberas,  aumenta  su  anchura  mas 
que  el  duplo  y  camina  con  tal  fuerza,  que  aun  en  canoa 
no  se  puede  atravesar.  Tiene  su  principio  este  gran  rio 
en  las  sierras  de  Esquipulas,  provincia  de  (ttwprtmiila, 
en  un  despreciable  arroyo  que  llaman  Sesecapa;  y  ca- 
minando el  largo  espacio  de  mas  de  40  leguas,  con  los 
muchos  rios  que  se  le  van  incorporando  va  adquirien- 
do el  inmenso  caudal  de  aguas,  que  lo  hace  tan  respe- 
table como  hemos  dicho;  y  después  de  tan  dilatada  car- 
rera, va  á  desaguara  la  mar  del  Sur,  al  O.  de  la  bahía 
de  Jiquilisco. 

Las  producciones  naturales  de  la  provincia  de  San 
Salvador,  ya  del  reino  animal,  ya  del  vegetal,  son  las 
mismas  que  se  dan  en  las  otras  provincias  situadas  en 
las  costas  de  la  mar  del  Sur.  Únicamente  es  producción 
privativa  de  esta  provincia  el  árbol  del  Bálsamo,  que  so- 
lo se  cria  en  la  Cosía  del  Bálsamo,  que  se  esliende  entre 
el  puerto  de  Acajutla  y  el  de  Jiquilisco,  al  E.  del  prime- 
ro y  al  O.  del  segundo.  Este  precioso  arhol  da  el  balsa- 
mo mas  rico  que  se  cono-e  y  tiene  particular  estimación 
en  todas  partes:  como  dice  Don  Antonio  de  Alcedo,  en  su 
Diccionario,  palabra  Sonsonate.  Pero  no  solo  produce  el 
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háUamo,  provee  á  la  farmacia  de  otras  drogas;  pues  ha- 
ciendo incisiones  en  el  tronco  de  dicho  árbol,  destila  el 
bálsamo  iinjro,  remedio  admirable  para  curar  heridas 
con  suma  brevedad*  con  la  llor  que  produce  esta  plan- 
ta, se  hace  la  aguardiente  de  bálsamo:  de  la  semilla  ó 
almenilla  Be  sa<  a  el  (irrite  de  báIsa»<o,  que  es  escelente 
anodino;  y  de  su  capsula,  el  bdbamo  blanco.  De  estos  sim- 
ples se  saoi  la  csrcmin  tinturada  del  bálsamo,  general- 
mente llamada  bahamxto,  invención  del  Br.  Don  José 
Eustaquio  de  León,  Director  déla  real  Casa  de  Moneda 
de  Gnu  témala.  Gomo  se  vé  por  un  papel  que  trata  de 
las  virtudes  de  esta  esencia,  que  imprimió  su  inventor, 
es  cordial,  corroborante  y  diurética:  disuelve  los  humo- 
res viscosos,  facilita  la  circulación  de  la  sangre  y  la  di- 
gestión: es  muy  dicaz  para  hacer  volver  de  la  pmacion 
de  los  sentidos,  tomada  media  cucharada:  se  toman  algu- 
nas ilotas  do  esta  esencia  en  agua  do  anis  ó  de  manza- 
nilla para  la  cólica  viliosa  ó  ventosa:  para  abatir  los  va- 
pores hi>téticos,  en  agua  de  anis  ó  de  artemisa:  para 
las  lombrices,  en  agua  de  yerba  buena  ó  hepasote:  pa- 
ra facilitar  los  partos  ó  arrojar  las  parias,  en  agua  do 
artemisa:  para  atrojar  piedras,  en  agua  de  semilla  de  ce- 
boda:  para  lorlilicar  el  estómago,  letiíicar  el  corazón,  y 
para  fríos  ó  calenturas,  en  vino;  y  para  otras  enferme- 
dades, proporcionando  el  agua  que  ha  de  servir  de  ve- 
hicnlo.  lachando  un  poco  de  este  balsamito  en  agua 
común,  al  instante  se  pone  cotno  leche,  y  mojando  un  pa- 
ñito  en  esta  leche,  sirve  para  aliviar  varios  accidentes: 
puesto  sobre  el  empeine,  corrije  el  ardor  y  dificultad  de 
la  orina:  aplicado  á  las  heridas,  detiene  la  sangre  y  cu^ 
ra  la  herida  ó  golpe,  quila  la  comezón  y  dolor  quo  que- 
da después  de  sacada  la  nigua  y  preserva  de  que  se  in- 
flame: úsase  poner  dicho  pañíto  en  la  cara,  para  hermo- 
sear el  rostro,  presenarlo  de  que  se  arrugue  y  quitarle 
las  manchas. 

Otra  producción  de  la  provincia  de  San  Salvador  y 
la  que  la  hace  mas  rica  del  Iteino  de  Guatemala, es  el  añil, 
que  los  estranjeros  llaman  Índigo.  Es  verdad  que  la  plan- 
ta de  que  se  hace,  que  se  nombra  jiquilite,  se  da  en  la 
mayor  parte  del  Ueino?y  también  es  cierto  que  hay  obra- 
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jes  de  añil  en  muchas  haciendas  de  las  costas  de  la  mar 
del  Sur;  pero  el  añil  que  en  ellas  se  fabrica,  es  poca  co- 
sa respeto  del  que  se  trabaja  en  la  provincia  de  San  Sal- 
vador. El  Índigo  del  Reino  de  Guatemala  es  el  mejor  y 
mas  estimado  y  se  prefiere  generalmente  al  que  se  hace 
en  las  islas  Antillas,  El  R,  l\  Fr.  Juan  de  Dios  Cid,  Re- 
ligioso de  San  Francisco  (*),  escribió  un  cuardenito,  que 
intituló  El  Puntero,  en  que,  con  los  conocimientos  que 
adquirió  por  una  larga  esperiencia,  da  reglas  para  que 
el  puntero  ejercite  su  oficio  con  acierto.  El  año  de  4782 
se  estableció  en  la  villa  de  San  Vicente  un  Montepío  y  la 
Sociedad  de  Cosecheros  de  añil,  y  se  trasladó  á  dicba  villa 
la  feria  que  se  celebraba  en  el  pueblo  de  Apastepeque, 
el  dia  4o  de  Noviembre:  el  referido  año,  dia  4o  de  hicíem» 
bre,  se  celebró  en  la  villa  de  Sf  Vicente  una  gran  feria, 
que  quiza  no  habrá  tenido  semejante  el  Reino  de  Gua- 
temala: juntáronse  en  dicho  lugar  todas  las  tintas  cose- 
chadas, los  caudales  destinados  a  su  compra  y  una  asom- 
brosa multitud  «le  mercaderías.  Por  el  año  de  4784  se 
trasladó  este  establecimiento  á  la  ciudad  de  S.  Salvador, 
donde  se  acabó  la  feria  por  si  misma,  volviéndose,  se- 
gún la  antigua  costumbre,  al  pueblo  de  Apastepeque, 
por  estar,  así  éste  como  la  villa  de  San  Vicente,  en  el 
centro  de  la  provincia, 

O  Este  Religioso  murió  el  año  de  1746,  de  77  años  de  edad, 
en  el  Convento  de  San  Salvador, 


TRATADO  QUINTO. 


DE  LAS  PROVINCIAS  SITUADAS  ACIA  LA  MAR  DEL  NORTE. 


Íomo  se  advirtió  en  la  geografía,  en  las  costas  de  la 
Mar  del  Norte  y  en  lo  que  hace  la  parte  Septentrional 
del  Reino  de  Guatemala,  se  hallan  las  provincias  de  la 
Verapaz  con  el  partido  del  Telen:  la  de  Chiquimula,  la  do 
Comayagua,  la  de  Nicaragua  y  la  de  fosta-Ricaj  y  de  ellas 
hemos  de  hablar  en  este  tratado. 


CAPITULO  \°. 

De  la  conquista  de  la  Verapaz^   Acalá 
y  el  Manché* 

Estableciéronse  en  esta  ciudad  los  Religiosos  de  San- 
to Domingo,  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  Fr.  Pedro  do 
Ángulo,  Fr.  Luis  Cáncer  y  Fr.  Rodrigo  de  Ladrada,  por 
los  años  de  4356  (Remesal,  lib.  5o  cap.  7,  9,  AO  y  \\). 
El  P.  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  Vicario  de  este  Con- 
vento, habia  escrito  algunos  años  antes  un  tratado  que  in- 
tituló: De  único  vocationis  modo,  en  que  establece,  con 
gran  copia  de  erupción,  que  la  Divina  Providencia  no 
ha  instituido  otro  medio  para  llamar  á  la  fé  Católica  á 
los  predestinados,  que  la  predicación  del  Evangelio,  por 
la  cual  se  persuade  el  entendimiento  y  se  atrae  é  incli- 
na la  voluntad  á  abrazar  la  doctrina  y  ley  de  Jesucristo. 
Por  consiguiente,  no  es  medio  á  propósito  para  este  efec- 
to, antes  muy  contrario,  el  haser  guerra  á  los  que  so 


pretenden  convertir  á  la  Fé  Católica:  de  donde  se  sigue 
que  no  se  puede  declarar  guerra  justamente,  por  este  fin 
á  personas  que  nunca  han  sido  subditas  del  Imperio  cris- 
tiano, ni  han  hecho  daño  ó  injuria  á  los  católicos.  Este 
sistema  fué  visto  generalmente  como  quimera,  y  asi,  cuan- 
do su  autor  lo  proponía  y  se  esforzaba  á  probarlo,  ya  en 
el  pulpito,  ya  en  conversaciones  privadas,  lejos  de  ren- 
dirse á  sus  razones,  se  reian  y  burlándose  de  este  V.  Re- 
ligioso, le  decían  que  probase  con  la  obra  lo  que  se  había 
empeñado  á  persuadir  con  la  palabra:  teniendo  por  cier- 
to  que  el  mal  éxito  lo  desengañaría. 

Mas  el  P.  Fr.  Bartolomé,  firme  en  su  sentir,  sin  el 
menor  temor,  ni  cobardía  alguna,  admitió  la  propuesla. 
Hallábase  por  este  tiempo  sin  conquistar  la  provincia  do 
Tezulullan,  que  los  Españoles  llamaban  tierra  de  guerra, 
porque  tres  veces  que  la  habian  acometido  por  armas, 
fueron  vigorosamente  rechazados;  pero  que  el  Empera- 
dor Carlos  V  intituló  la  Verapaz,  porque  por  sola  la  predi- 
cación del  evangelio  recibieron  sus  naturales  la  fé  de  Je- 
sucristo: esta  región  que  los  Españoles  no  habian  podi- 
do sugetar  por  armas,  se  obligó  á  reducir  á  la  religión 
cristiana  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  sin  mas  arma,  que 
la  espada  de  dos  filos  déla  palabra  divina.  Pero  antes  de 
dar  principio  á  esta  empresa,  se  convinieron  los  Religio- 
sos de  Santo  Domingo  con  el  Gobernador  de  este  Reino, 
Licenciado  Alonso  de  Maldonado,  que  las  provincias  que 
por  su  industria  se  redujesen  á  la  obediencia  del  Rey 
Nuestro  Señor  no  se  habian  de  poder  encomendar  á  nin- 
gún particular,  sino  que  se  habian  de  poner  en  cabeza  de 
S.  M.  y  que  ningún  Español  había  de  entrar  en  dichas 
tierras  en  el  término  de  cinco  años.  Todo  lo  cual  pro- 
metió cumplir  el  referido  Gobernador  y  firmó  convenio, 
en  2  de  Mayo  de  ^  557;  v  S.  M.  lo  confirmó  en  cédulas 
de  47  de  Octubre  de  1540  y  \°  de  Mayo  de  4  545. 

Hecho  este  concierto  y  encomendado  el  negocio  á 
Dios,  determinaron  los  espresados  Religiosos  componer 
unas  canciones  en  la  lengua  del  Quiche,  en  que  se  refe- 
ria la  creación  del  mundo,  caída  de  Adán,  I-a  Redención 
por  medio  de  la  venida  del  hijo  de  Dios  y  los  princi- 
pales misterios  de  su  vida,  pasión  y  muerte.  (Remesal, 
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lib.  5o  cap.  45,  \G,  M  y  48).  Eslas coplas  hicieron  quo 
lai  aprendiesen  cuatro  indios  cristianos,  que  comercia- 
ban con  los  de  Sacapulas  y  el  Quiche,  en  donde  habién- 
dolas oido  cantar  el  Cacique  principal  de  aquella  tierra, 
quo  después  se  llamó  Don  Juan,  les  pidió  le  esplicaseu 
por  menor  aquellas  cosas  que  cantaban,  tan  nuevas  pa- 
ra él.  Los  indios  so  escusaron  de  hacerlo  por  su  igno- 
rancia y  le  dijeron  que  eso  solo  los  Padres  podrían  ha- 
cerlo; pero  que  estos  eran  tan  buenos,  que  si  los  envia- 
ba á  llamar,  vendrían  á  esplicarle  aquellos  misterios.  Ani- 
mado el  Cacique  con  estos  informes,  mandó  á  un  her- 
mano suyo  con  varios  presentes  para  los  Padres,  supli- 
cándoles viniesen  á  declararle  lodo  lo  que  se  contenia  en 
las  canciones  de  los  indios  mercaderes.  Recibieron  los 
Religiosos  á  este  embajador  con  mucho  agrado  y  deter- 
minaron fuese  con  él  Fr.  Luis  Cáncer.  Saliólo  á  recibir 
con  gran  veneración  el  Cacique,  hasta  la  entrada  del  pue- 
blo, é  instruido  en  los  misterios  de  nuestra  religión, 
abrazó  con  todas  veras  la  fe  de  Jesucristo,  quemó  sus 
ídolos  y  él  mismo  se  hizo  predicador  del  evangelio  á  sus 
vasallos. 

Volvía  el  P.  Fr.  Luis  Cáncer  á  Guatemala  y  con  las 
buenas  noticias  que  trajo,  llenos  de  gozo  y  alegría  los 
Padrea  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  y  Fr.  Pedro  de  Án- 
gulo, partieron  para  el  Señorío  del  Cacique  Don  Juan, 
por  el  mes  de  Diciembre  de  4557:  visitaron  toda  aquella 
comarca  y  pasaron  á  la  provincia  de  Tezulutlan,  donde 
fueron  bien  recibidos;  y  habiendo  reconocido  parte  do 
ella,  volvieron  á  casa  de  Don  Juan.  En  este  tiempo  tra- 
taron los  Religiosos  de  juntar  á  los  indios  en  pueblos; 
pues  viviendo  dispersos  no  se  podían  doctrinar,  ni  ci- 
vilizar: con  esta  mira  se  empeñaron  en  fundar  pueblos 
y  de  pronto,  aunque  con  grandes  trabajos  y  oposiciones, 
ayudados  del  Cacique  Don  Juan,  consiguieron  establecer 
eí  pueblo  de  Rabinal.  Dado  este  paso  con  prosperidad, 
se  fueron  iuternando  en  la  provincia  y  llegaron  hasta 
Coban;  y  en  todas  partes  eran  muy  bien  recibidos  do 
los  indios.  (*)  Asegura  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  en 


(*)    Se  nos  podra  notar  de  inconsecuentes  y  de  que  sos  con 
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su  historia  apologética,  que  en  ninguna  parte  de  las  In- 
dias halló  repúblicas  mas  bien  ordenadas  y  de  mejores 
leyes,  que  en  este  partido.  Asi  criados  los  indios  de  la 
Verapaz  bajo  una  legislación  racional,  reducidos  á  pue- 
blos, instruidos  y  catequizados  en  los  dogmas  de  la  religión 
católica,  abrazaron  la  fé  de  Jesucristo  y  se  sujetaron  á  la 
obediencia  del  Hey  de  España;  y  esto  no  solo  los  pueblos 
vecinos  á  esta  comarca,  como  Rabinaly  Coban,  sino  aun 
Jos  mas  remotos,  como  Cahabon. 

Concluida  la  conquista  de  la  Verapaz,  emprendieron 
los  Religiosos  de  Santo  Domingo  la  de  la  provincia  de 
Acalá.  Por  los  años  de  4552  el  P.  Fr.  Tomás  de  la  Tor- 
re, Vicario  general  de  dichos  Religiosos,  visitando  los 
Conventos  de  la  Orden,  líegó  al  de  Coban:  á  este  tiem- 
po ya  sabia  la  lengua  de  los  Alcalaes  el  P.  Fr.  Domin- 
go Vico,  el  que  en  compañía  del  espresado  Vicario  ge- 
neral hizo  la  primera  entrada  en  las  tierras  de  los  Alca- 
laes: predicóles  la  doctrina  del  Evangelio  con  tal  espíritu 
y  fervor  que  logró  el  que  muchos  de  estos  indios  abra- 
zasen la  religión  católica  y  entregasen  multitud  de  ído- 
los, que  se  quemaron  públicamente.  Continuaron  sus  apos- 
tólicas tareas,  instruyendo,  catequizando  y  bautizando 
muchos  Acaláes;  pero  habiendo  tenido  repetidos  avisos, 
de  que  los  indios  infieles  trataban  de  matar  á  los  Padres, 
se  salieron  disimuladamente  de  la  población.  Algún  tiem- 
po después  hizo  segunda  entrada  en  Acalá  el  P.  Fr.  Do- 
mingo, cojiendo  siempre  copiosos  frutos  de  su  predica- 


tradecimos,  cuando  referimos  que  los  Padres  llegaron  á  Coban 
y  á  otros  pueblos,  y  después  afirmamos,  que  los  Religiosos  re- 
dujeron á  los  Indios  &  que  habitasen  en  pueblos;  pero  se  ha  de 
advertir,  que  los  indios,  en  tiempo  de  su  gentilidad,  teniau  pobla- 
t  ciones;  mas  éstas  eran  como  algunas  que  todavía  existen  al  pre- 
sente y  llaman  Pajuyúes,  en  que  se  hallan  las  casas  tan  dis- 
persas y  separadas  unas  de  otras,  que  un  pueblo  de  500  vecinos 
ocupa  una  legua  ó  mas.  Los  Padres  y  algunos  de  los  conquieta- 
dores  los  pusieron  en  pueblos  formados  al  uso  de  España,  plan- 
tando la  Iglesia  en  el  centro,  delante  de  ella  la  plaza,  con  su  ca- 
bildo, cárcel  y  demás  oficinas:  las  casas  unidas  en  forma  de  cuadras, 
|as  calles  tiradas  k  cordel,  Este  Oeste,  Norte  Sur. 
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ción. Sioiulo  Prior  de  Coban  dicho  Religioso,  envió  á  vi- 
sitar á  los  Acaláes  á  Fr.  Alonso  Vaylló  y  á  otros  Padres: 
no  pasándose  mucho  tiempo  sin  quo  fuesen  á  predicar- 
les los  conventuales  de  Coban.  Pasado  el  trienio  de  su 
Priorato,  volvió  el  P.  Vico  á  la  provincia  de  Acalá,  y  Ira- 
bajó  mas  de  lo  que  se  puede  imaginar,  en  reducir  á  sus 
habitantes  á  que  viviesen  en  pueblos,  para  que  pudiesen 
ser  doctrinados,  no  cesando  este  bendito  Varón  de  pro- 
curar el  bien  espiritual  de  estos  indios,  hasta  lograr,  en 
premio  de  su  zelo  apostólico,  la  corona  del  martirio  el 
dia  29  de  Noviembre  do  4  555.  El  P.  Remesal,  de  quien 
hemos  tomado  estas  noticias,  no  vuelve  á  hablar  de  los 
Acaláes,  después  de  la  muerto  de  Fr.  Domingo  Vico,  lo 
que  nos  hace  creer  que  no  se  ha  hecho  otra  tentativa,  pa- 
ra conseguir  su  reducción. 

Hallase  también  inmediata  á  la  Vera  paz  la  provin- 
cia del  Manché,  cuya  reducción  escomo  vamos  á  decir. 
(Remesal,  lib.  44  cap.  48,  49  y  20).  Como  por  lósanos 
de  4570,  vinieron  algunos  indios  principales  de  esta  na- 
ción al  pueblo  de  Coban,  y  habiendo  sido  muy  bien  re- 
cibidos y  acariciados  del  Señor  Don  Fr.  Tomás  de  Cár- 
denas, Obispo  de  Verapaz,  y  de  los  Religiosos,  acudian 
con  frecuencia  al  pueblo  de  Cahabon,  que  es  el  mas  cer- 
cano á  sus  tierras:  con  esta  ocasión  los  Padres  los  ins- 
truían en  los  misterios  de  la  fé  católica,  exhortándolos 
á  que  la  recibiesen;  mas  ellos  respondían  que  se  verían 
en  ello  y  lo  pensarían.  De  esta  manera  se  mantuvieron 
los  indios  del  Manché  indecisos  en  abrazar  la  religión 
cristiana,  hasta  el  año  de  4G05.  Por  este  tiempo  se  ha- 
llaba de  Presidente  el  Doctor  Alonso  Criado  de  Castilla; 
y  habiéndose  juntado  los  Religiosos  de  Santo  Domingo, 
a  celebrar  capítulo  en  el  Convento  de  Sacapulas,  les  es- 
cribió encargándoles  encarecidamente  se  tomase  con  em- 
peño el  negocio  de  la  reducción  del  Manché.  Tratóse  con 
gran  calor  en  este  congreso  sobre  los  medios  que  serían 
mas  convenientes  para  efectuar  la  conversión  de  los  es- 
presados inüeles;  y  de  resulta  de  estas  conferencias,  so 
mandó  al  P.  Fr.  Juan  de  Ezguerra,que  con  la  mayor  pres- 
teza y  efleácia  entendiese  en  este  negocio.  El  25  de  Abril 
de  este  año  salió  de  £ahabon  el  referido  P.  Ezguerra, 


con  el  P.  Fr.  Salvador  Cipriano,  para  ei  pa,  nao  del  íriaii- 
ché:  llegaron  al  primer  pueblo  á  \°  de  Mayo,  por  lo  que 
lo  llamaron  San  Felipe:  saliólos  á  recibir  el  Cacique  y 
los  regaló  á  su  modo:  lo  mismo  hicieron  los  principa- 
les de  los  otros  pueblos  que  fueron  visitando;  y  los  Pa- 
dres predicaron  en  todos,  anunciándoles  el  Santo  Evan- 
gelio; y  habiéndolos  reconocido,  se  volvieron  á  Cahabon. 
Por  encargo  del  Señor  Presidente  trageron  á  Guatema- 
la los  Religiosos  algunos  de  los  Caciques  de  esta  Comar- 
ca, y  fueron  muy  celebrados  y  regalados  de  dicho  Señor, 
vistiólos  de  seda,  y  dióles  vestidos  para  sus  mugares;  y 
osle  buen  tratamiento  condujo  mucho,  para  que  los  in- 
dios perdiesen  el  miedo  á  los  Españoles  y  se  redujesen 
a  la  fé.  Repitieron  los  citados  Religiosos  sus  entradas  en 
tierras  del  Manché,  el  año  de  1 604  por  Febrero,  y  otros 
entraron  por  Mayo:  a  mas  de  esto  tenían  cuidado  de  en- 
viar indios  cristianos  de  Cahabon  á  los  pueblos  del  Man- 
ché, a  que  instruyesen  á  sus  moradores  en  la  doctrina 
cristiana;  y  do  esta  suerte  se  fueron  catequizando  y  bau- 
tizando los  citados  indios:  de  modo  que  el  año  do  4606 
ya  so  contaban  ocho  pueblos  reducidos  á  nuestra  san- 
ta fé  y  á  la  obediencia  del  Rey  de  España,  de  no  cor- 
to vecindario;  pues  el  de  San  Miguel  Manché  tenia  como 
cien  casas,  y  otras  tantas  el  de  la  Asunción  Chbcahaoc, 
el  de  Ilixil  doce,  el  de  Malzin  treinta  y  el  de  Yxuox 
veinticinco. 


CAPITULO  2.° 

De  la  Santa  Iglesia  de  Verapaz  j  de  los 
Obispos  que  tuvo. 

Como  vimos  en  el  cap.  Á°  la  Iglesia  de  Verapaz  la 
fundaron  y  establecieron  los  Religiosos  de  Santo  Domin- 
go, y  en  sus  principios  estuvo  bajo  la  jurisdicción  del 
Obispo  de  Guatemala  hasta  el  año  de  4  558,  que  habién- 
dose erigido  el  Obispado  de  Chiapa,  se  le  adjudicó  la 
Verapaz.  Así  permaneció  hasta  el  año  de  \  559,  en  que 
el  S.  P.  Paulo  IV  la  erigió  en  Catedral.  Fué  su  primer 
Obispo  Don  Fr.  Pedro  de  Ángulo,  natural  de  Burgos: 
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el  ano  do  4524  pasó  ú  la  América,  y  sirvió  en  la  conquis- 
ta y  pacificación  do  algunas  provincias  do  Nueva  lupa- 
nar hallándose  en  este  ejercicio,  lo  llamó  ol  Señor  para 
el  estado  Religioso  y  tomó  el  hábito  en  el  Convento  de 
Santo  Domingo  de  Méjico.  El  año  de  4556  vino  á  poblar 
el  Convento  de  Guatemala,  y  puso  los  fundamentos  á  la 
Provincia  de  San  Vicente  de  Chiapa  y  Guatemala,  y  tu- 
vo la  mayor  parlo  en  la  conquista  de  la  Verapaz.  El  P. 
Fr.  Tomas  de  la  Torre,  que  lo  trató  por  espacio  de  quinco 
años,  en  el  cap.  1 18  de  la  relación  que  hizo  do  los  prin- 
cipios de  esta  provincia,  habla  do  él  en  estos  términos: 
Ir.  Pedro  de  Ángulo,  como  el  mas  viejo,  fué  siempre  Pre- 
lado: es  hombre  de  gran  zelo  y  perseverancia  en  lo  bueno, 
infatigable  en  predicar  ¡/confesar,  muy  pobre  y  tan  amigo 
del  estudio,  cnanto  yo  no  he  visto  otro  mas  que  él.  En  la 
información  que  S.  M.  mandó  hacer  para  pedir  las  B  u- 
las,  fué  uno  de  los  testigos  el  llustrísimo  Señor  Don  Fran- 
cisco Marroquí n,  el  que  después  de  haber  hecho  los  ma- 
yores elogios  del  Padre  Fr.  Pedro,  concluye  que  ningún 
otro  sugeio  podrá  cumplir  como  él  las  obligaciones  do 
Obispo  de  la  Verapaz.  Llegó  á  Guatemala  á  principios 
del  año  de  -I5G0  la  noticia  de  la  institución  del  Obispa- 
do do  la  Verapaz,  y  nombramiento  de  primer  Obispo  en 
el  P.  Fr.  Pedro  de  Ángulo,  junto  con  precepto  del  Hmo. 
P.  Miro.  General  para  que  lo  admitiese.  xMas  los  Reli- 
giosos de  esta  Provincia  eran  de  contrario  dictamen,  y 
hubo  tal  oposición,  que  para  poner  al  electo  en  libertad, 
el  Señor  Presidente  de  esta  Real  Audiencia  mandó  se  lo 
aderezase  vivienda  correspondiente  en  las  Casas  reales  do 
Coban:  allí  aceptó  el  Obispado  delante  de  Notario  y  tes- 
tigos, el  21  de  Abril  de  4  560.  No  cesando  la  contradic- 
ción, hubo  de  irse  á  Méjico  el  P.  Ángulo,  para  evitar 
disgustos;  y  después  de  tan  larga  jornada,  habiéndole 
llegado  los  despachos,  y  la  cédula  en  que  se  le  manda- 
ba tomase  el  gobierno  de  su  Obispado,  ínterin  venían  las 
Bulas,  se  regresó  á  la  Verapaz.  Tuvo  necesidad  de  venir 
á  Guatemala,  á  negocios  que  se  le  ofrecieron,  y  de  paso 
por  el  pueblo  de  Salamá,  habiendo  dicho  misa  y  predi- 
cado, murió  repenli reamente  el  miércoles  después  de  Pas- 
cua del  año  de  I5G2,  antes  de  consagrarse. 
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El  segundo  Obispo  do  la  Verapaz  fué  úon  Fr.  Pedro 
de  la  Peña:  nació  en  Cobarrubias,  lugar  del  Arzobispa- 
do de  Burgos,  tomó  el  hábito  do  Santo  Domingo  en  el 
Convento  de  San  Pablo  de  Burgos,  y  profesó  á  5  de  Mar- 
zo de  1540.  Vino  á  la  Provincia  de  Méjico,  en  la  que,  ha- 
biendo servido  varios  oficios  con  honor,  fué  electo  Pro- 
vincial el  año  de  1559.  Nombrado  Obispo  de  Verapaz, 
vino  á  servir  su  Iglesia,  y  adviríiendo  la  cortedad  del  dis- 
trito de  su  Diócesi,  suplicó  al  Supremo  Consejo  de  las 
Indias,  se  le  agregasen  los  partidos  de  Sacapulas,  Solo- 
ma,  Sacalepequez  de  los  Mames  y  Soconusco;  y  en  efec- 
to el  Consejo  mandó  se  hiciese  lo  que  pedia  el  Obispo. 
Mas  habiéndose  hecho  oposición  á  dicha  segregación  do 
Provincias  del  Obispado  de  Guatemala,  por  parte  del  Pro- 
curador general  de  esta  ciudad,  como  consta  de  su  car- 
ta de  7  de  Mayo  de  15G4,  se  consiguió  que  S.  M.  revo- 
case la  determinación  del  Consejo.  Promovido  al  Obis- 
pado de  Quito,  pasó  a  Lima  á  asistir  al  Concilio  que  se 
celebraba  en  esta  ciudad,  y  murió  en  ella  á  7  de  Mar- 
zo de  1583.  Pero  esta  promoción  del  Señor  Peña  al  Obis- 
pado do  Quito  no  pudo  ser  el  28  de  Febrero  de  15G5, 
como  quiere  el  Maestro  Gil  González  Dávila,  porque  ha- 
biendo muerto  el  Señor  Ángulo,  como  el  mismo  Autor 
asegura,  por  Pascua  de  15G2,  á  penas  pudo  ser  nom- 
brado dicho  dia  Obispo  de  Verapaz.  Igualmente  padeció 
equivocación  dicho  Gil  González  en  poner  por  tercer  Obis- 
po á  Don  Fr.  Antonio  de  Hervías,  y  por  cuarto  á  Don 
Fr.  Tomás  de  Cárdenas;  porque  si  como  él  dice,  fué 
presentado  el  Señor  Cárdenas  para  Obispo  de  Verapaz  el 
año  de  1565,  sería  necesario  que  en  tres  años  hubiese 
en  dicha  Diócesis  tres  Obispos,  y  que  estos  hubiesen  ve- 
nido de  muy  lejas  tierras,  cuando  vemos  al  presente,  que 
en  solo  venir  los  despachos  y  bulas  se  pasan  dos  años. 
Asi,  siguiendo  al  P.  Remesál, 

El  tercer  Obispo  de  Verapaz  fué  Don  Fr.  Tomás  de 
Cárdenas,  del  Orden  de  Predicadores,  natural  de  la  Ciu- 
dad de  Córdova,  é  hijo  del  Convento  de  San  Pablo  de 
dicha  ciudad:  profesó  el  7  de  Junio  de  1551.  Vino  á  es- 
ta provincia  de  Guatemala  el  de  1555,  y  trabajó  con  gran 
zelo  y  aplicación  en  la  conversión  de  los  indios:  sirvió 
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los  primeros  oficios  de  la  provincia,  como  Prior  de  (íua- 
temala,  Definidor  y  oíros.  Hallábase  gobernando  su  pro- 
vincia, cuando  recibió  la  gracia  del  Obispado  de  Vera- 
paz.  Habiéndote  consagrado,  pasó  á  gobernar  su  Dióce- 
sis; mas  no  hi/.o  novedad  en  el  tenor  de  su  vida:  vivía 
en  una  celda  del  Convento  de  Coban,  sin  diferenciarse 
en  nada  de  l<»s  oíros  Religiosos:  con  ellos  iba  al  coro, 
al  refectorio,  y  bacía  los  demás  aclos  de  comunidad. 
Habiéndose  padecido  una  cruel  pesie  en  la  Verapaz  y  con 
los  muchos  indios  <pie  murieron  disminuidose  mucho  los 
tribuios,  los  Oliciales  reales  ejecutaban  á  los  vivos,  para 
que  pagasen  el  tributo  de  los  muertos:  viendo  el  Señor 
Obispo  las  eslorsiones  que  se  hacían  á  los  indios,  pagó 
por  los  muertos  500  pesos,  para  evitar  los  trabajos  y  lá- 
grimas de  los  vivos;  y  aunque  S.  M.  en  cédula  de  21  de 
Abril  de  4  577,  reprende  á  sus  Oliciales  y  manda  que 
luego  vuelvan  al  Obispo  los  500  pesos;  mas  este  santo 
Prelado  los  dejó  en  pago  del  tributo  del  año  siguiente, 
De  esta  suerte  gobernó  su  Obispado  Don  Fr.  Tomas  de 
Cárdenas,  hasta  el  año  4  580,  que  pasó  á  recibir  el  pre- 
mio de  su  santa   vida:   enterróse  en  su  iglesia  de  Coban. 

El  cuarto  fué  Don  Fray  Antonio  de  Hervías,  también 
Religioso  Dominico:  nació  en  Valladolid,  tomó  el  há- 
bito en  Salamanca,  y  profesó  á  1 2  ríe  Mayo  de  4  550.  Pa- 
só a  las  Indias  y  fué  primer  Catedrático  de  Teología  en 
la  Uimersidad  Je  Lima.  Presentado  para  Obispo  de  Ve- 
rapaz,  vino  a  su  Iglesia,  y  hallando  que  su  residencia  en 
ella  era  de  mucho  disgusto  para  los  Religiosos  de  su  or- 
den, determinó  volverse  á  España,  y  fué  promovido  á 
la  Catedral  de  Cartagena,  por  los  años  de  4584.  Pasó  á 
su  nueva  Iglesia,  y  murió  en  ella  el  año  de  4590.  Por 
su  ascenso  fué  nombrado  Obispo  de  Verapaz  el  R.  P.  Fr. 
Juan  de  Castro,  de  quien  hemos  hablado  en  el  trat.  5o, 
cap.  5o  de  los  preliminares;  mas  como  á  este  tiempo  es- 
tuviese en  Filipinas,  tratando  de  hacer  entrada  á  la  Chi- 
na, á  predicar  el  Santo  Evangelio  en  aquella  región,  no 
admitió  la  gracia  que  S.  M,    le  hacia. 

El  quinto  fué  Don  Juan  Fernandez  Rosillo,  natural  de 
Cartagena  de  Indias  y  Dean  de  su  Iglesia  Catedral:  elec- 
to Obispo  de  Verapaz  en  5  de  Marzo  de  4592;  vino  á 
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su  Diócesis;  y  como  se  hallase  sin  Catedral,  ni  casas  epis- 
copales, se  desconsoló  sobre  manera,  é  informó  de  todo 
al  Rey:  S.  M.  le  dio  licencia  para  que  cojiese  la  Iglesia 
que  quisiese  de  su  Obispado:  presentada  la  cedida  en  la 
Real  Audiencia,  ordeno  este  Tribunal  <|ue  lomase  la  Igle- 
sia y  Convento  de  Cohan:  en  virtud  de  este  auto  pasó 
el  Señor  Obispo  á  Cohan  el  año  de  1595,  y  se  apoderó 
de  la  referida  Iglesia  y  Convenio.  Los  Religiosos  se  pa- 
saron al  pueblo  de  San  Juan,  y  dieron  sus  quejas  al  Key, 
que  mandó  se  volviese  el  Convento  a  los  frailes,  y  se  que- 
dase el  Obispo  con  la  Iglesia.  Así  se  mantuvieron,  hasta 
el  año  de  1  (>05,  en  que  este  Señor  Obispo  fué  promovi- 
do a  la  Iglesia  de  Mechonean,  que  sirvió  año  y  medio,  y 
murió  el  21  de  Octubre  de  4  (>()(». 

Informado  S.  M.  del  cortísimo  distrito  del  Obispa- 
do de  la  Verapaz,  sus  pocos  proventos,  y  el  corto  nú- 
mero de  sus  pueblos  y  habitantes,  (pie  nunca  podría  sos- 
tener una  Catedral;  y  por  otro  lado  la  inmediación  déla 
provincia  de  V*1  rapaz  a  Guatemala,  determinó  el  año  de 
íb'07,  (píese  incorporase  al  Obispado  de  Guatemala;  y 
desde  este  tiempo  se  intitulan  los  Obispos  de  Guatemala 
y  Vera  paz.  Quedó  la  espresada  Iglesia,  como  estaba  an- 
tes, al  cuidado  de  los  Religiosos  de  Santo  Domingo,  ba- 
jo la  jurisdicción  del  Señor  Obispo  de  Guatemala,  que 
da  la  colación  a  los  (airas,  después  de  mandarlos  exami- 
nar en  la  suficiencia  moral,  confirma  á  los  indios,  y  ha- 
ce las  demás  funciones  episcopales.  Al  presente  tiene  la 
Religión  de  Santo  Domingo  en  la  referida  pro\incia  un 
Convento  en  la  ciudad  de  Coban,  con  Prior  bajo  cusa  obe- 
diencia están  todos  los  Kelijjiosos  que  administran  en  los 
mas  pueblos  déla  Verapaz:  diez  Curas  Doctrineros,  que 
administran  los  Sacramentos  en  \h  pueblos,  á  mas  de 
60  mil  indios,  según  los  últimos  padrones;  y  competen- 
te número  de  Religiosos,  que  ayudan  en  la  administra* 
cion   á  los  referidos  Ministros. 
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I! cíi érense   algunas    particularidades 
notables  que  se  lialSan  en  la  pro- 
vincia de  [a  Verapaz* 

Primeramente  os  digna  de  notarse  la  célebre  cueva 
que  w  vé  en  el  pueblo  de  San  Agustín  Lanquin:  en  es- 
ta caverna  forma  el  agua  tjue  deslila,  muy  hermosas  <?s- 
ta  adifés. 

Eli  s<gundo  I ngár,  merece  atención  en  esta  provincia 
el  lito  de  la  Pasión:  tiene  su  nacimiento  en  las  monta- 
ña-de libania:  cuando  pasa  al  Norte  de  Gabán,  enfren- 
te de  las  montañas  de  C.hicec,  ya  tiene  de  ancho  25  loe- 
sas,  y  <I0  de  hondo;  y  en  tiempo  de  aguas  se  estiende 
su  ancho  a  media  legua,  y  á  proporción  se  aumenta  su 
profundidad:  en  su  dilatada  carrera  \a  engrosando  el  cau- 
dal de  sus  aguas  con  las  de  muchos  rios  que  se  le  agre- 
gan: camina  liaría  el  NO.  desde  la  Verapaz,  pasa  por  tier- 
ras del  Pelen,  entra  en  la  provincia  de  Tahasco,  y  uni- 
do al  famoso  rio  de  Lsumacinta,  desemhoca  en  la  ba- 
hía de  Campeche,  donde  forma  la  barca  fie  San  Pedro  y 
San  Pablo.  Por  este  rio  pudiera  hacer  un  gran  trafico 
el  vecindario  de  (¡ualemala,  como  lo  han  hecho  los  in- 
dios lacandones,  (pie  habitan  en  sus  margenes,  de  los 
cuales  se  asegura  (pie  ha  habido  tiempo*  en  <)ue  tengan 
hasta  #424  canoas:  si  se  entablara  la  navegación  de  es- 
te rio,  se  conseguiría  en  primer  lugar  la  reducción  de 
los  citados  lacandones,  pues  con  solo  el  trato  con  los 
cristianos  se  irán  domesticando  é  inclinando  a  nuestra  re- 
ligión; y  sin  esta  diligencia  sera  muy  difícil  su  conversión, 
pues  cuando  se  buscan  por  un  parage,  toman  las  canoas, 
con  sus  muge  res  é  hijos,  y  se  pasan  a  otros.  Bu  segun- 
do lugar,  se  establecería  un  comercio  muy  floreciente  con 
las  provincias  del  Peten,  Tahasco,  Campeche,  y  aun  con 
Vera-Cruz.  Kn  tercer  lugar,  se  podría  lograrse  poblasen 
de  haciendas  las  playas  <le  este  rio;  pues  son  tierras  fér- 
tilísimas, y  se  da  muy  bien  en  ellas  el  cafe,  cacao  y  ca- 
ña de  azúcar. 

También  seria  muy  útil  al  comercio  de  este  reino,  que 
se  pusiese  en  práctica  la  navegación  del  Rio  Polochic,  y 


_42S— 

que  por  él  se  condujesen  ios  efectos  que  Tienen  de  Es- 
parto por  el  Golfo  dulce  para  esta  capital.  Tiene  su  prin- 
cipio el  Rio  Polochic  arriba  déla  montaña  de  Xucaneb, 
y  descolgándose  por  dicha  montaña,  atraviesa  el  pueblo 
de  San  Pablo  Tamajun,  y  sigue  su  camino  hacia  el  NE.  A 
cuatro  leguas   del  citado  pueblo,   pasa    por  la  orilla  del 
de  San   Miguel  Tucurú,  y  continúa  su  carrera  hiista  en- 
trar en  la  laguna  del  Golfo,  en  cuyo  trecho  se  le  une  el 
Rio  de  Gahabon:  antiguamente  estaban  situados  á  orillas 
del  Rio  Polochic  el  pueblo  de  Santa  Gatarina,  á  8  leguas 
de  Tucurú,  y  mas  abajo  el   de  San   Andrés,  que  destru- 
yeron y  quemaron  los  ingleses.  En  los  tiempos  retirados 
se  hacía  por  este  rio  el  trafico  de  las  mercaderías,  que 
traían  de  España  para  Guatemala,  y  las  que  se  remitían 
de  este  Reino  para  aquel;  v  en  estos  últimos  tiempos,  por 
los  años  de  J795,  se  condujo  por  dicho  camino  el  órga-' 
no  que  vino  de  Europa  para  la   Iglesia  de  Santo  Domin- 
go.   |Oh!   y  cuantas  ventajas  resultarían  a  este  comercio 
si  se  estableciera  el  referido  trafico  por  este  Camino.  Pues, 
en  primer  lugar,  el    Polochic  en  todo  tiempo  tiene  sufi- 
ciente ajma,  no  solo  para  canoas,  sino  aun  para  embar- 
cación grande,  aunque  no  entran  estos  buques  en  él,  por 
defecto  de  la  barra  que  hace  á   la  boca  de  la   laguna,  y 
asi  en   la  citada  l?guna  se  navega  en  goleta:  de  aquí  al 
encuentro  del  Rio  de  Gahabon  se  puede  caminar  en   lan- 
chas, y  después  en  canoas  grandes,  pero  sin  quillas.   En 
secundo  lugar,  el  camino  délas  Bodegas  á  la  capitad  por 
Polochic  es  mucho  mas  breve    que  por  Zacapa;  pues  de 
Guatemala  al  sitio  donde  esta  el  embarcadero,  y  llaman 
el  Ave  Marta,  a   cosa  de  \\    leguas  de  Tucurú.  hay  55 
leguas,  que  están  andadas  descansadamente  en  tí  días, 
del  Ave  María  á  la  boca  déla  laguna  2  dias,  y  de  aquí 
al  castillo,  cuando  mas,  2  dias:  de  suerte  que  en  4  0  días 
está  hecho  el  viage  hasta  el  Castillo.  En  tercer  lugar,  este 
camino  es  muy  sano,  y  libre  de  las  calenturas  que  tantas 
vidas  han  quitado  por  el  otro.  En  cuarto  lugar,  es  muy 
proveído  de  víveres,  pues  las  tierras  de  Verapaz  son  fe- 
racísimas; por  consiguiente,  se  encontrarán  en  ellas  mu- 
chos alimentos  y  muy  baratos.  Y  aunque  en  los  tiempos 
inmediatos  á  la  conquista  se  prohibió  esta  navegación  por 
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el.  rio  Polochic,  esto  fué  por  motivos  que  en  el  dia  han 
cesarlo:  el  primero  firé  porque,  habiendo  los  Padres  es- 
tipulado con  el  Gobernador  de  este  Reino,  que  en  de- 
terminado tiempo  no  habían  de  entrar  los  Españoles  en 
la  Vera  paz,  puesta  la  entrada  del  Golfo  por  el  referido 
camino,  se  faltaba  á  lo  que  se  habia  contratado;  mas  en 
el  dia,  habiendo  espirado  el  tiempo  del  contrato,  vemos 
que  entran  en  dicha  provincia  todos  los  Españoles,  sin 
que  los  indios  reclamen;  y,  á  mas  de  esto,  se  les  segui- 
rían á  los  indios  grandes  provechos,  de  que  se  pusiese 
este  tráfico  por  sus  tierras,  pues,  asi  los  pasajeros  como 
los  arrieros,  lescomprarian  los  víveres  que  necesitasen,  de 
que  resultarían  grandes  provechosa  los  de  Verapaz.  El 
otro  motivo  que  hubo  para  la  referida  prohibición,  fué 
las  vejaciones  que  se  hacían  á  los  indios,  cargándolos  co- 
mo jumentos  con  pesos  exhorbitanles;  pero  en  el  dia,  ha- 
biendo copia  de  muías,  aun  para  traer  las  mercaderías 
por  el  camino  de  Zacapa,  que  es  mas  largo,  también  ha 
cesado  este  inconveniente. 

Encuéntranse  en  la  Verapaz  algunos  animales  tan  ra- 
ros, que  no  se  ven  en  otra  parte.  Tal  es  el  Zacbin,  ani- 
mal cuadrúpedo,  semejante  á  una  rata:  tiene  un  palmo 
de  largo  y  la  cola  un  jeme:  por  la  parte  superior  es  de 
color  atabacado  y  blanco  por  la  inferior:  las  orejas  son 
redondas  y  pequeñas:  los  ojos  los  tiene  tan  bajos,  que 
casi  le  quedan  sobre  el  hocico:  despide  un  olor  tan  féti- 
do, que  aturde  á  los  perros,  de  suerte  que  han  de  estar 
muy  encarnizados,  para  embestirle:  sin  embargo  de  ser 
tan  pequeño,  caza  culebras,  ratones,  aves  aunque  sean 
grandes,  gatos  de  monte  y  no  se  le  escapa  el  venado, 
por  mas  ue  corra:  se  entra  en  los  gallineros  y  hace 
grandes  matanzas:  el  remedio  que  han  hallado  los  indios 
para  ahuyentarlo,  es  el  zahumerio  de  chile:  estando  de 
puertas  adentro,  se  suele  cojer  por  una  rara  contingen- 
cia; pero  en  el  campo  ó  en  el  monte,  no  hay  cazador 
ni  perro  que  lo  alcance.  No  respeta  al  hombre:  lo  em- 
biste osadamente;  y  su  mordedura  es  tan  dañosa,  que 
inmediatamente  se  hincha  la  parte  dañada  y  sobreviene 
calentura. 

También  se  cria  en  la  Verapaz  un  pajarillo  que  11a- 
Jvarros.— Tomo  II.  9 


man  Chion:  es  del  cuerpo  de  un  canario  y  los  hay  de  va- 
rios colores:  unos  de  un  negro  muy  lustroso:  otros  tienen 
Ja  cabeza  y  parte  superior  negra,  el  pescuezo  y  parte  in- 
ferior blanca  y  las  alas  pintas:  hay  también  amarillos,  co- 
mo canarios,  á  los  que  igualmente  se  asemejan  en  el  can- 
to: no  se  han  podido  domesticar,  porque  al  segundo  dia 
deestar  enjaula,  mueren. 

El  Ckulpilclwc,  pájaro  délos  montes  frios  y  húmedos 
de  la  Verapaz:  hállase  vestido  de  plumas  negras,  me- 
nos las  de  la  pechuga,  que  son  encarnadas:  es  del  ta- 
maño de  un  canario  y  no  tiene  mas  canto  que  un  corto 
chillido. 

El  Raxon  es  una  ave  de  las  mas  hermosas  que  se  co- 
nocen: solo  se  cria  en  las  tierras  templadas  de  la  Vera- 
paz;  y  tan  nocivo  le  es  el  temperamento  muy  frió,  como 
el  muy  caliente.  No  se  le  ha  oido  cantar  y  solo  hace  con 
las  alas  cierto  ruido  como  de  cascabel;  y  asi,  únicamen- 
te es  apreciable  por  sus  matices.  Tiene  nueve  pulgadas 
de  alto,  el  pico  corto,  los  ojos  negros,  las  patas  con  tres 
dedos  por  delante  y  uno  atrás:  su  pluma  debajo  el  pico 
y  en  toda  la  parte  delantera  es  morada:  en  el  cuello  tiene 
un  collar  y  asi  éste  como  la  parte  superior  es  de  un  verde 
esmaltado  muy  vistoso;  menos  las  alas  y  la  cola,  que  son 
negras.  La  hembra  es  algo  mayor  que  el  macho  y  tan  di- 
versa, que  parece  animal  de  distinta  especie:  las  plumas 
son  pardas,  con  perfiles  blancos;  mas  al  reflejo  de  la  luz, 
parece  que  tienen  algún  verde. 


CAPITULO  4.° 

Be  las  reducciones  de  indios  de  las  na-» 
clones  del  Cliol,  JLacandon  y  alonan* 

A  cosa  de  veinticinco  ó  treinta  leguas  del  pueblo  de 
Cahabon,  el  último  de  la  Verapaz,  se  hallaba  arrancha- 
da la  nación  de  los  Choles,  poco  distante  de  los  del  Man- 
ché, de  quienes  hablamos  en  el  cap.  V:  á  estos  indios 
entró  á  catequizar  y  convertir  á  nuestra  santa  fé,  el  P. 
Fr.  José  Delgado,  Religioso  Dominico,  por  los  años  do 
\ 674.  El  año  siguiente  de  75,  vinieron  algunos  de  los 


referidos  indios  Choles  á  Guatemala,  á  pedir  se  les  diesen 
Ministros  que  fuesen  á  enseñarlos  y  bautizarlos,  porque 
querían  ser  cristianos.  La  Real  Audiencia  suplicó  al  M. 
H.  1*.  Fr.  Francisco  Gallegos,  Provincial  de  Santo  Do- 
mingo, enviase  Religiosos  que  entendiesen  en  tan  sania 
obra.  Este  Varón  Apostólico,  no  Gando  á  otro  una  em- 
presa de  tanta  importancia,  salió  en  persona,  acompa- 
ñado del  referido  P.  Fr.  José  Delgado,  y  tomando  en 
Cahabou  dos  indizuelos  por  guias,  entraron  en  la  mon- 
taña: habiendo  caminado  veintitrés  leguas,  llegaron  al 
parage  de  donde  eran  los  indios  que  habían  bajado  á 
Guatemala  á  pedir  Ministro.  Allí  empezaron  á  juntar 
Choles,  y  con  los  que  encontraron  fundaron  el  primer 
pueblo,  que  llamaron  San  Lucas,  y  á  poca  distancia  de 
éste  formaron  otros  dos.  Internáronse  mas  en  la  mon- 
taña, acia  la  parte  del  Norte,  suvieron  un  monte  muy  ele- 
vado, á  quien  los  indios  tenían  por  el  Dios  de  los  cerros, 
y  al  otro  lado  de  dicho  monte  habia  muchos  indios,  que 
vinieron  á  saludar  á  los  Religiosos  y  habiendo  éstos  dádo- 
les  á  entender  que  Dios  los  enviaba  para  que  los  instru- 
yesen, les  respondieron  los  inGeles  que  fuesen  muy  bien 
venidos,  pues  venian  como  el  sol,  la  luna  y  las  candelas 
á  desterrar  sus  tinieblas  é  ignorancias.  Prontamente  les 
abrieron  camino  muy  ancho  y  si  habia  algún  mal  paso, 
los  cargaban  con  mucho  cuidado:  de  esta  manera  siguie- 
ron su  derrota  y  en  cosa  de  ocho  leguas  fundaron  otros 
tres  pueblos.  Pero  acercándose  el  tiempo  de  las  aguas,  so 
volvieron  á  Guatemala. 

El  año  de  4676  volvieron  estos  dos  celosos  Misione- 
ros á  entrar  á  las  tierras  de  los  Choles  y  Manchées;  pe- 
ro con  mucha  mas  facilidad,  por  haberse  abierto  cami- 
nos en  mas  derechura;  y  hallando  á  los  indios  perseveran- 
tes en  sus  buenos  propósitos  y  que  conservaban  las  no- 
ticias que  se  les  habían  dado  de  los  misterios  de  nuestra 
religión,  fueron  bautizando  muchos  y  fundando  otros  pue- 
blos, de  manera  que  en  estas  dos  entradas  se  formaron 
once  pueblos,  y  en  ellos  se  bautizaron  2546  personas,  fue- 
ra de  otras  que  bautizaron  en  caserías  y  ranchos  de  mon- 
taña. Pero  el  año  de  4678,  sin  que  se  sepa  el  motivo,  se 
volvieron  los  Choles  al  monte,  desampararon  los  pueblos, 


— 432— 

se  cerraron  los  caminos  y  se  perdió  lo  que  con  tanto  tra- 
bajo se  había  conseguido. 

El  año  de  4  670  se  espidieron  nuevas  cédulas  á  los 
SS.  Presidente,  Obispo  y  Alcalde  Mayor  de  la  Verapaz, 
encargándoles  la  prosecución  de  estas  reducciones.  Las 
espresadas  cédulas  se  obedecieron  por  el  Señor  Presí- 
deme, el  año  de  4682,  y  se  lucieron  saber  al  P.  Provin- 
cial de  Santo  Domingo;  pero  este  año  no  se  dio  otro  pa- 
so. El  de  84  propuso  el  Señor  Obispo  Don  Fr.  Andrés 
de  las  Navas  al  Señor  Presidente  Don  Enrique  Enriquez 
de  Guzman,  cómo  pensaba  hacer  la  visita  de  la  Vera- 
paz,  para  de  alli  pasar  a  promover  la  conversión  de  los 
infieles.  El  Señor  Presidente  convocó  una  junta,  á  que 
concurrieron  el  Señor  Obispo,  el  Vicario  General  y  el  Pro- 
vincial de  la  Merced,  el  Provincial  de  Santo  Domingo  y 
los  Oidores:  en  ella  se  vio  la  propuesta  del  Señor  Obis- 
po y  los  Religiosos  de  la  Merced  ofrecieron  adelantar 
cuanto  fuese  posible  las  reducciones,  entrando  por  el  par- 
tido de  Güegüetenango:  el  Provincial  de  Santo  Domin- 
go prometió  que  los  Religiosos  de  su  Orden  entrarían 
la  próxima  primavera  por  la  Verapaz,  sin  hacer  gasto 
alguno  á  S.  M.  Decretóse  en  este  congreso*  que  se  den 
á  los  espresados  sugetos  todos  los  despachos  necesarios, 
con  la  mayor  amplitud  que  los  quieran,  asi  para  los  au- 
xilios como  para  las  asistencias  de  las  justicias. 

A  principios  del  año  de  4  685  partieron  el  Sr.  Obis- 
po para  la  Verapaz,  el  Provincial  de  la  Merced  Fr.  Die- 
go líivas,  para  Güegüetenango,  y  el  de  Santo  Domingo, 
Fr.  Agustín  Cano,  para  la  Verapaz:  el  Cura  de  Cahabon, 
de  orden  del  Señor  Obispo  y  de  su  Provincial,  envió  cin- 
co indios  á  convidar  á  los  Choles,  para  que  viniesen  á 
pasar  la  pascua  á  Cahabon;  mas  estos  embajadores  ha- 
llaron quemadas  las  rancherías  de  los  Choles,  y  habién- 
dose internado  en  la  montaña  y  encontrado  al  Cacique 
y  á  algunos  otros  indios,  les  dieron  la  embajada  de  los 
Padres;  pero  los  Choles,  dejando  dormir  á  los  citados 
emisarios  les  dieron  muchos  palos;  y  este  parece  que 
fué  todo  el  éxito  de  la  jornada  del  Señor  Obispo.  El  P. 
Fr.  Agustín  Cano  entró  á  la  montaña  y  encontró  algu- 
nos Choles,  con  los  que  volvió  á  poblar  el  pueblo  de 
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San  Lucas  y  se  les  pusieron  Ministros;  pero  nada  de  es- 
to fué  bastante  para  que  dichos  neófitos  permaneciesen 
en  poblado,  pues  á  íines  del  año  de  4688  volvieron  á 
quemar  el  pueblo,  escapando  con  gran  diücultad  las  vi- 
das los  Religiosos  que  estaban  administrando  los  sacra- 
mentos á  estos  indios.  Era  por  este  tiempo  Alcalde  Ma- 
yor de  la  Vera  paz  Don  José  Calvo  de  Lara,  el  que  ha- 
biendo consultado  con  el  Señor  Presidente,  entró  á  las 
tierras  de  los  Choles,  con  escuadras  de  indios  de  Ca- 
habon,  y  sacando  cuantos  indios  pudo,  los  pobló  en  el 
valle  de  Urran,  para  que  estando  en  buenas  tierras  y  le- 
jos de  la  montaña,  no  se  volviesen  á  ella.  El  Padre  Maes- 
tro Er.  Diego  Rivas  llegó  á  Güegüetenango  y  mostró  los 
despachos  que  llevaba  al  Corregidor  Don  Melchor  Men- 
eos y  Medra  no,  el  que  se  interesó  mucho  en  esta  fac- 
ción, previno  todo  lo  necesario  para  ella  y  acompañó  á 
los  Misioneros:  efectuóse  la  entrada  por  el  pueblo  de  Sta. 
Eulalia:  iba  el  Mtro.  Rivas  con  dos  Religiosos  y  el  Her- 
mano Juan  de  Santa  Maria,  Betlemita,  el  Corregidor  y 
diez  Españoles.  Internáronse  en  la  montaña  y  á  los  siete 
días  de  andar  por  aquellos  despoblados,  encontraron  con 
algunos  Lacandones,  los  cuales  se  pusieron  en  fuga;  y  te- 
miendo los  nuestros  no  fuesen  espías  y  que  si  daban  so- 
bre ellos  estos  inGeles,  no  habia  gente  bastante  para  la 
defensa,  determinaron  retirarse. 

Repitió  sus  órdenes  para  estas  reducciones  N.  C.  M. 
el  año  de  4686  y  el  Real  Consejo  de  las  Indias  despa- 
chó cédula  en  24  de  Noviembre  de  4  692,  en  que  orde- 
na se  entre  á  la  conquista  de  los  Choles  y  Lacandones, 
á  un  mismo  tiempo  por  las  provincias  de  Verapaz,  Chia- 
pa  y  Güegüetenango;  mas  cuando  llegó  á  Guatemala  es- 
ta real  cédula  se  hallaba  suspenso  de  la  Presidencia  el 
Señor  Don  Jacinto  de  Barrios  Leal,  y  asi  no  tuvo  efecto 
por  entonces.  Habiendo  sido  repuesto  en  su  emploo  el 
Presidente,  el  año  de  94,  en  virtud  de  las  referidas  rea- 
les órdenes  é  instado  de  los  Padres  misioneros  Fr.  Mel- 
chor López  y  Fr.  Antonio  Margil,  que  habiendo  inten- 
tado dichas  reducciones  y  entrado  á  las  tierras  de  los 
Choles  y  Lacandones,  no  habían  sacado  sino  malos  trata- 
mientos, comenzó  á  hacer  sus  preparativos  para  la  jor- 
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nada.  Primeramente  solicitó  un  donatr?o  de  este  vecin- 
dario para  los  gastos  de  la  campaña:  trató  de  reelutar 
gente,  acopiar  víveres,  aprontar  armas  y  todo  lo  nece- 
sario para  esta  facción.  Convocó  junta  general  para  dis- 
poner todo  lo  conducente  al  buen  éxito  de  la  espedi- 
cion.  Entró  el  año  de  4 695  y  estando  todo  á  punto,  de- 
terminó el  Señor  Barrios  ir  en  persona  á  la  jornada  y 
entrar  con  un  trozo  de  gente  por  Ococingo,  pueblo  de  la 
provincia  de  Chiapa;  y  nombró  por  Auditor  de  guerra 
y  por  su  Teniente  general  á  Don  Bartolomé  de  Arnez- 
quita,  Fiscal  de  la  Real  Audiencia.  Igualmente  nombró 
por  Cabo  del  tercio  de  tropas  que  habia  de  entrar  por 
la  Verapaz,  al  Capitán  Juan  Diaz  de  Velasco,  y  del  que 
habia  de  hacerlo  por  Güegüetenango  al  Capitán  Don  To- 
más de  Mendoza  y  Guzman.  Dividió  todo  el  ejército  en 
nueve  compañías,  cinco  de  Españoles  y  cuatro  de  indios: 
y  ordenó  que  tres  de  Españoles  y  dos  de  indios  fuesen 
con  S.  S.,  que  una  de  indios  y  otra  de  Españoles  entra- 
sen por  Güegüetenango  y  las  otras  dos  por  la  Verapaz: 
acompañaban  á  estos  Capitanes  varios  Religiosos,  entre 
los  cuales  iba  el  V.  Siervo  de  Dios  Fr.  Antonio  Margil. 
Salieron  de  Guatemala  por  Enero  de  4G95y  de  paso  por 
Güegüetenango  reconoció  el  Presidente  los  pueblos  de 
Santa  Eulalia  y  San  Mateo,  por  donde  se  habia  de  hacer 
la  entrada,  y  dejó  en  ellos  la  gente  correspondiente.  Si- 
guió su  derrota  para  Ococingo  y  juntas  aqui  las  tropas 
que  habían  ido  de  Guatemala  y  las  de  Ciudad  Real  y 
Tabasco,  hizo  la  división  de  compañías:  mandó  que  el 
Capitán  Juan  Diaz  de  Velasco  partiese  con  su  gente 
para  Cahabon,  y  ordenó  que  el  día  28  de  Febrero  en- 
trasen los  tres  tercios  á  la  montaña,  cada  uno  por  su 
rumbo. 

Llegado  el  referido  dia  último  de  Febrero,  salió  del 
pueblo  de  San  Mateo  Istatan  el  Capitán  Melchor  Rodrí- 
guez Mazariegos,  con  los  Padres  Fr.  Diego  Rivas,  Pro- 
vincial, y  otros  tres  Religiosos  Mercedarios  y  Fr.  Pedro 
déla  Concepción,  misionero  Franciscano,  y  las  dos  com- 
pañías; y  habiendo  andado  con  gran  trabajo  por  entre 
quebradas  y  atolladeros,  teniendo  que  romper  espesas 
arboledas,  breñas  y  bejucos,  todo  el  mes  de  Marzo,  el 
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V  de  Abril,  que  fué  viernes  santo,  se  encontraron  algu- 
nas huellas  de  pies  descalzos:  siguieron  sus  marchas  y 
habiéndose  adelantado  el  P.  Fr.  Pedro  de  la  Concepción, 
con  cuatro  indios,  á  los  seis  dias  encontraron  un  pueblo 
de  Lacandones,  el  cual  se  llamó  desde  entonces  por  dis- 
posición de  dicho  Religioso,  la  villa  de  Nuestra  Señora 
de  los  Dolores,  por  motivo  de  haberse  encoutrado  las 
pri  iieras  huellas  de  estos  indios  el  dia  viernes  santo. 
Rolló  el  P.  Fr.  Pedro  en  el  pueblo,  solo,  porque  los  in- 
dios no  quisieron  acompañarlo:  habló  como  mejor  pudo 
á  los  Lacandones,  procurando  amansarlos:  volvióse  al 
real,  í  dar  razón  de  lo  sucedido.  Encaminóse  el  ejército 
para  dicho  pueblo  y  llegaron  á  él  á  9  de  Abril;  pero  lo 
hallaron  desierto:  tenia  400  casas  particulares,  dos  de 
comunidad  mas  grandes  y.  otra  mayor,  que  era  el  ado- 
ratorio  en  esta  se  alojaron  los  Padres  y  habiendo  que- 
mado multitud  de  ídolos  que  encontraron,  de  la  pieza 
principal  de  la  casa  se  hizo  ermita,  y  en  las  otras  casas 
se  acomodó  la  gente.  Enviáronse  soldados  por  todos  los 
contornos  en  busca  de  los  huidos  y  en  solicitud  del  Se- 
ñor Presidente,  al  que  por  ün  encontró  el  Capitán  Mel- 
chor Rodríguez,  el  dia  49  de  Abril  y  se  encaminó  con 
toda  su  gente  á  la  villa  de  los  Dolores.  Puesto  en  ella, 
determinó  se  hiciese  un  fuerte  de  madera,  como  se  eje- 
cutó: púsole  de  guarnición  50  soldados  Españoles  y  45 
indios;  y  se  dio  licencia  á  algunos  soldados  para  que  so 
volviesen  á  sus  casas.  Cuatro  de  estos  soldados,  apresa- 
ron cinco  Lacandones  y  los  llevaron  á  la  villa  y  éstos  tra- 
jeron otros  noventa  y  dos,  y  entre  ellos  al  Cabnal,  Ca- 
cique de  este  pueblo,  que  llamaran  de  los  Dolores:  re- 
cibióseles  con  agrado  y  se  les  desocupó  sus  casas,  alo- 
jándose el  ejército  en  ranchos  fuera  de  la  villa,  continua- 
ron en  venir  indios,  de  modo  que  llegaron  á  400  los  que 
volvieron  á  la  población,  los  que  habiéndose  catequizado 
é  instruido  en  nuestros  misterios,  se  fueron  bautizando. 
Pero  no  habiéndose  averiguado  nada  á  cerca  de  los  ít- 
zaex  y  aproximándose  las  aguas,  se  retiraron  todos  para 
Guatemala,  quedando  en  la  villa  los  soldados  de  la  guar- 
nición del  fuerte  y  algunos  Religiosos  para  doctrinar  á  los 
íudios  y  confesar  á  los  soldados. 
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El  mismo  dia  28  de  Febrero  salió  de  Cahabon  el 
Capitán  Juan  Diaz  de  Vclasco,  con  su  gente  y  el  Mtro. 
Fr.  Agustín  Cano,  con  otros  Religiosos:  encamináronse 
para  la  montaña  y  á  pocas  leguas  comenzaron  á  encon- 
trar indios  Choles,  de  los  que  se  habian  huido  de  los 
pueblos  formados  porel  Padre  Gallegos,  el  año  de  4675; 
y  habiéndolos  convidado  con  la  paz,  se  consiguió  redu- 
cir mus  de  500,  que  ofrecieron  juntarse  en  pueblos  y  en 
efecto  lo  cumplieron,  llamándose  unos  á  otros.  Estos 
dieron  noticia  de  los  Mopanes,  nación  feroz  y  belicosa, 
que  se  dilataba  por  mas  de  treinta  leguas,  porque  era 
muy  numerosa  y  nunca  á  ella  habian  entrado  Esp8ñoles 
ni  misioneros.  Esta  pintura  que  parece  debia  desanimar 
á  los  soldados,  no  solo  no  lo  intimó,  sino  que,  sirviéndo- 
les de  estimulo,  los  empeñó  .en  buscar  á  los  Mopanes. 
Y  asi,  puesta  en  orden  toda  la  gente,  fueron  penetrando 
y  abriendo  camino  por  derrumbaderos,  peñones  y  fra- 
gosidades, hasta  dar  con  las  rancherías  de  Mopan.  Se 
asegura  vivirían  en  ellas  de  diez  á  doce  mil  familias  y 
que  la  tierra  era  la  mas  amena,  fértil,  frondosa  y  de  me- 
jor temperamento  de  cuantas  se  habian  desculxerto.  Es- 
tos infieles,  ala  primera  vista  de  los  Españolas  se  albo- 
rotaron y  embravecieron;  pero  pudo  tanto  el  buen  mo- 
do de  los  Padres  y  el  Capitán,  que  se  fueron  amansan- 
do y  domesticando,  de  suerte  que  llamándose  los  Ca- 
ciques unos  á  otros,  se  fueron  reduciendo  á  riuestra  san- 
ta fé.  En  este  estado  se  dio  cuenta  al  Señor  Presidente 
que  se  hallaba  en  la  villa  de  los  Dolores  y  al  Oidor  De- 
cano de  la  Real  Audiencia  de  todo  lo  obrado:  se  les  pro- 
puso sería  muy  conveniente  se  fundase  una  villa  de  Es- 
pañoles en  el  Mopan,  asi  por  ser  una  tierra  de  las  cali- 
dades que  se  ha  dicho,  como  porque  estando  en  e!  me- 
dio de  todas  las  naciones  de  infieles  que  habitan  aque- 
lla comarca,  pues  tiene  al  S.  el  Chol,  al  E.  y  N.  el  ltza, 
y  al  O.  el  Lacandon,  se  facilitaría  la  reducción  de  to- 
das. Continuaron  sus  marchas  hasta  llegar  á  la  estremi- 
dad  del  Mopan:  sentaron  el  real  á  cosa  de  cuarenta 
leguas  de  la  laguna  del  ltza,  habiendo  andado  ochenta  y 
dos  leguas  de  montaña.  Levantóse  el  real  de  este  sitio  y 
caminó  el  ejército  hasU  las  márgenes  del  rio  Chaxal, 
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diez  leguas  del  Itza:  pensaba  el  Capitán  Juan  Diaz  da 
Wlast  <>,  pasar  el  rio  y  emprender  la  conquista  del  Peten; 
pero  los  Padres  le  hicieron  presente,  que  siendo  el  nú- 
mero de  los  Itzaex  tan  grande  como  se  decia,  era  muy 
poca  la  {{enteque  teman  para  tanta  empresa:  que  á  mas 
de   eso  los  soldados  iban  enfermando,   los    bastimentos 

lea  han  y  las  aguas  comenzaban:  reconociendo  el 
Capitán  la  solidez  de  estas  razones,  determinó  la  relira- 
d.s:  pero  antes  de  salir  las  tropas  del  Mopan,  se  levan- 
te') una  fortificación v^06  quedó  guarnecida  con  treinta  sol- 
dados y  algunos  indios,  y  por  Capitán  Don  Pedro  Ra- 
mírez de  O  rosco. 

Vuelto  Don  Jacinto  de  Barrios  á  Guatemala,  comen- 
zóla disponer  otra  campana  para  el  verano  siguiente: 
convocó  una  junta  para  tratar  este  asunto  y  en  ella  se 
determinó  se  hiciese  la  entrada  por  la  Verapaz,  con  4  50 
hombres  y  por  Güegüetenango  con  400;  pero  no  pu- 
do efectuar  esta  jornada  el  Señor  Barrios,  porque  le  cortó 
el  paso  la  muerte.  Tomó  el  bastón  Don  José  de  Escals, 
Decano  de  la  Real  Audiencia,  y  continuó  los  prepatativos 
para  la  facción,  con  parecer  del  Real  Acuerdo:  nombró 
para  Cabo  principal  del  ejército,  que  había  de  entrar  por 
la  Verapaz,  á  Don  Bartolomé  de  Amezquita,  Oidor  de 
esta  Real  Audiencia;  y  para  el  tercio  que  debia  de  mar- 
char por  Güegüetenango,  á  Don  Jacobo  de  A  lea  vaga, 
Regidor  de  esta  Ciudad.  Por  el  mes  de  Enero  de  4GÍÍ6 
salió  todo  el  ejército  de  Guatemala:  el  Capitán  Alcayaga 
con  su  gente  se  dirigió  para  la  villa  de  los  Dolores  y  ha- 
biendo llegado  la  halló  en  paz,  con  mas  de  500  indios 
ya  domesticados  y  buenos  cristianos:  dio  sus  órdenes  y 
pasó  con  toda  su  tropa  y  el  P.  M.  Rivas  y  demás  Re- 
ligiosos en  busca  de  otros  dos  pueblos  de  Lacandones, 
llamados  Peta  y  Mop,  de  que  se  tenia  noticia:  al  cabo 
de  cuatro  dias  de  camino  encontraron  con  ellos  y  sus 
habitadores  los  recibieron  de  paz  y  sus  Caciques  dieron 
palabra  de  trasladarse  á  la  villa  de  los  Dolores:  hallá- 
ronse en  el  pueblo  de  Peta  4  47  familias  y  en  el  de  Mop 
405.  No  habiendo  ya  esperanza  de  encontrar  mas  La- 
candones, se  determinó  construir  quince  piraguas  para 
que  se  embarcase  toda  la  gente  por  el  Rio  grande  del 
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Lacandon,  en  demanda  de  la  laguna  del  itza.  Mas  ha- 
biendo andado  muchas  leguas  rio  abajo  y  rio  arriba, 
por  el  tiempo  de  dos  meses  y  no  habiendo  descubierto 
ni  alcanzado  la  menor -noticia  de  la  referida  laguna,  de- 
terminaron la  retirada  y  entraron  en  la  villa  de  los  Do- 
lores el  29  de  Abril.  Dieron  cuenta  de  todo  lo  obrado 
al  Presidente,  quien  ordenó  que  se  vengan  á  Guatema- 
la, quedando  la  guarnición  del  presidio.  Tratóse  de  fa- 
bricar Iglesia  formal  en  la  villa  de  los  Dolores  y  para  es- 
to se  derribó  el  adoratorio  de  los  ídolos,  lo  cual  sin- 
tió tanto  el  Cacique  Cabnal,  que  se  retiró  al  monte  con 
toda  su  parcialidad  y  la  del  Cacique  Tustetac;  mas  lo- 
graron los  Religiosos  y  soldados  del  presidio  restituir- 
los á  la  villa  con  ganancia,  pues  por  buscarlos,  se  en- 
contraron otros  cuatro  pueblecillos,  de  que  habían  da- 
do noticia  los  W.  PP.  Fr.  Melchor  López  y  Fr.  Anto- 
nio Margil. 

El  General  Don  Bartolomé  de  A  mezquita  con  su  ejér- 
cito se  encaminó  para  Cahabon  y  de  aqui  tomó  su  mar- 
cha por  las  tierras  de  los  Choles  y  Llegó  al  Mopan:  si- 
guió su  camino  á  paso  lento,  y  pidiéndolecon  grande  ins- 
tancia el  Capitán  Juan  Diaz  de  Velasco  le  permitiese  ade- 
lantarse con  alguna  gente,  hubo  de  condescender  á  sus 
deseos;  pero  con  la  condición  que  no  pasase  de  seis  le- 
guas adelante  del  rio  Chaxal.  Mas  este  Capitán,  escedién- 
dose de  la  orden  que  se  le  dio,  se  adelantó  hasta  la  ori- 
lla de  la  laguna,  donde  fué  muerto  por  los  Itzaex  con 
toda  su  comitiva,  que  seria  como  de  100  personas.  Con- 
tinuósus  marchas  el  General  y  no  hallando  al  Capitán  Juan 
Diaz  de  Velasco  en  ei  lugar  señalado,  ni  quien  diese  no- 
ticia de  él,  aun  habiendo  llegado  hasta  la  laguna;  se  vol- 
vió á  Chaxal,  donde  habia  dejado  la  mayor  parte  del 
ejército:  dióse  cuenta  de  todo  al  Presidente  y  se  le  pi- 
den órdenes.  A  este  tiempo  ya  estaba  el  Presidente  Don 
Gabriel  Sánchez  de  Berrospe,  que  vistos  los  informes, 
hizo  Junta  de  guerra,  á  que  asistieron  el  Señor  Obispo 
y  otros  personages:  en  ella  se  determinó  que  se  retiren 
los  dos  ejércitos,  se  suspenda  la  fortificación  que  habia 
comenzado  á  hacer  el  General  Amezquita  en  la  sabana 
de  San  Pedro  Mártir  y  se  abandone  la  del  Mopan:  que* 
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se  procure  sacar  cuantos  indios  Choles  fuere  posible  y  se 
transporten  al  valle  de  Urran  y  se  suspendan  estas  re- 
ducciones hasta  nueva  orden  de  S.  M.  En  cumplimien- 
to de  esta  disposición  el  Alcalde  Mayor  de  la  Verapaz,  de 
acuerdo  con  el  P.  Cura  de  Cahabon,  envió  450  indios 
de  este  pueblo  á  la  montana,  los  que  sacaron  50  Cho- 
les de  los  que  llaman  Uchines,  con  harto  trabajo,  por- 
que las  rancherías  de  estos  indios  las  hallaron  quema- 
das y  ellos  se  habían  ¡do  al  monte:  el  Castellano  del  Gol- 
fo, Alcalde  Mayor  de  Amatique,  también  mandó  indios 
de  su  jurisdicción  á  la  montaña,  que  trajeron  85  infie- 
les: estos  se  poblaron  en  el  lugar  de  Amatique  y  los 
Choles  en  el  pueblo  de  Betlem,  y  el  Señor  Presidente 
envió  ropa  para  que  se  vistiesen,  con  lo  que  quedaron 
muy  gustosos. 


CAPITULO  5o. 

De  la  conquista  del  Peten  y  reducción 
de  los  ítzaex. 

Todo  el  Reino  de  Yucatán  fué  conocido  con  el  nom- 
bre de  Maya  y  su  Corte  se  llamaba  Mayapan.  (*)  Esta- 
ba sujeto  á  un  solo  Señor;  pero  después  de  haber  tribu- 
tado su  obediencia  á  un  Monarca  por  muchos  años,  se 
sublevaron  los  Caciques  principales,  haciéndose  cada  uno 
señor  independiente  de  su  territorio,  no  quedándole  al 
Rey  supremo  mas  que  la  provincia  de  Mani,  á  donde 
se  retiró,  después  de  destruida  la  gran  Corte  de  Maya- 
pan,  por  los  años  de  4420.  Uno  de  los  Caciques  ó  Ré- 
gulos rebelados  fué  Canek,  que  se  alzó  con  la  provincia 
de  Chichén  Itza,  distante  veinte  leguas  de  la  población 
deTichoó,  que  hoy  es  Mérida.   Pero  no  hallándose  se- 

(*)  Todo  lo  que  hemos  referido  en  el  capítulo  pasado  y  lo  que 
diremos  en  éste,  lo  hemos  sacado  de  la  historia  de  la  conquista 
del  Itza,  que  escribió  Don  Juan  de  Villagutierre  y  Sotomayor, 
euya  autoridad  ponemos  por  garante  de  lo  que  afirmamos  en  ellos; 
y  remitimos  á  dicha  historia,  á  los  que  desearen  noticias  ma«  es- 
tensas de  estas  reducciones. 
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fturo  el  Rey  Canek  en  esto  siim,  le  retiró  con  todos  los 
de  su  sequilo  á  lo  mas  oculto  <>  impenetrable  do  aquellas 
montaña»,  poblando  tato  isla- de  la  grao  laguna  del  liza 
y  colocando  su  solio  en  el   Peten  ó  isla  grande.  Trepa- 
se en  este  iiuéfro  territorio  inmensamente:  de  Buer- 
16  ruando  se  conquisto  el  Peten,  tenia  el  Rey  Canek 
bajo  su  obediencia  cuatro  Régulos,  diez  provincias  corn- 
il de  muchos  pueblos;  y  en  Cada  isla  de  las  cinco 
habia  veintidós  parcialidades  ó   barrios,  que  seijun    el 
cómputo  .pie  hicieron  los  mi-i  roeros  que  entraron  al  Pe- 
teo,  habría  aii  sólo  las  it  í  25,000  habitantes, 

Mando  mmiinf  iables  los  imlios  (jue  moraban  en  los  pue- 
blos de  la  orilla  déla  laguna  y  en  las  rm<  h  rias  de  la 
montaña. 

Intentóse  en  d  ocasiones  la  reducción   de  los 

9  de  San  Francisco  de  la  provin- 
cia Ja  Süi  José  de  \  •  ■  lo  en  esta  demanda 
martirio  el  V.  r.  Pr.  Diego  Delgado.  Tara- 

biru 

ibló   «mí   el  capí  til 

al  li  jue  alG  ^mezquita  I  ¡sta  la 

orilla  de  la  laguna,  un  podo  llegar  al  l'.  aba  el 

Eterno  esta   g  i  empresa  al  zelo  é  industria  de  Don 

Martin  de  Urzúay  \rismcndi.  BaMssdose  este  Caballero, 
por  los  años  de  101)2,  con  la  futura  del  Gobierno  de  Yu- 
catán, ofreció  á  S.  M.  abrir  á  su  costa  camino  real  desde 
tan  ¿  Guatemala,  para-que  con  el  tragio  do  nna  a 
otra  provincia, '«a  fuesen  domesticando  los  innumerables 
infieles  que  se  hallan  situados  en  el  intermedio,  y  asi 
se  facilite  su  reducción.  Fué  muy  bien  recibida  en  el 
Real  Consejo  la  propuesta  de  Urzúa,  como  se  vé  por  la 
cédula  que  se  le  dirigió;  y  al  mismo  tiempo  se  despacha- 
ron cédulas  para  el  Virey  de  Méjico,  el  Presidente  de 
Guatemala  y  el  Obispo  de  Yucatán,  encargando  á  to- 
dos, que  cada  uno  por  su  parte  dé  á  Don  Martin  do 
Urzúa  los  auxilios  que  necesitare.  Aunque  llegaron  es- 
tos despachos  á  la  América  el  año  de  4695,  no  tuvie- 
ron efecto  hasta  el  de  95,  que  entró  Urzúa  en  el  Gobier- 
no de  Yucatán. 

Se  comenzó  la  apertura  del  camino  dicho  año   do 
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M  la  primera  entrada  se  avanzo  p»  loóse   la 

i  18  gente  mes  do  Junio  del  mil 

•ño,  entrando  p«»r  el  que  se  había  comenzado  á  abrir 

aftoa  antes:  adelantaron  laa  j  Ibndaron  algunos 

loe ooo  kM  todi  ben  reduciendo.  Ofrecieron^ 

i   Don  Martin   do  l  dilicullades.    por  lo 

«¡n»'  no  j  atinonr  oes  hasta  principios 

del  año  de  esto  intermedio  mí  hicieron  varias 

«  mhajadas  de  paria  di  I  I  ador  de  ^  ilcalan  al   Rev 

l:.a.  \  de  parte  do  este  Monarca  al  referido  Gober- 

■r,  las  cuales  fueron  recibidas  en  ambas  corles  con 

estraordinaria  solemnidad;  pero,  ó  fuese  falta  dé  sínceri* 
dad  <l<  I  r«<  \  Gaaek  ó  sobrada  protervia  «ii  nía  vasallos, 
no  lu  vi  ero  o  ningnn  efcotó:  H  dis  24  de  Mi. ero  de  í)7 
Mió  I  mpcefee  Don  Martin  de  Orzéa  y  adelantó  á 
l>on  Pedro  de  Zubiaur  y  alguna  gente,  con  orden  de  ca- 
minar basta  hacer  alto  e  i.a  de   la    laguna  y  que  corlu- 

maderas  para  construir  una  gateóla  de  50  codos  de 
quilla  y  una  piragua  menor.  A  principió!  de  Marzo  I  le— 
gó  lodo  el  «  formó   y  atrincheró  el    real   en 

la    misma   orilla   de  la  laguna:  aquí   se  detuvo  algunos 

.  ínterin  se  concluían  las  eftlbarCSCSOnes.  En  este  tiem- 
po vino  a  \er  al  (¡eneral  Urzúa  un  indio  sobrino  del  Hef 
T^nek,  el  mismo  (jue   j  ador  a  Mérida  \  ha- 

biéndose bautizado  se  llamo  Don  Martin  Can:  fué  i 
bido  con  £>ran  gusta  de  Don  Martín  de  l'i/i'ia  y  pregun- 
tado sobre  varios  puntos,  entre  otras  cosas,  dijo:  que 
cuando  volvió  de  Mérida  le  contaron  los  indios  de  Alain 
que  los  de  Chata  y  Pac,  contra  las  órdenes  de  Canek, 
mataron  en  aquel  sitio  donde  estaba  el  real,  á  los  que 
vinieron  de  Yucatán  y  en  la  sabana  á  los  de  Guatemala, 
habiéndolos  cogido  dormidos.  Poco  después  llegó  Cha- 
mavzulú,  Tanque  de  Alain,  con  otros  indios  principales: 
>iose  venir  también  una  escuadra  de  canoas  y  la  capita- 
na con  bandera  blanca,  las  cuales  traían  al  Sumo  Sa- 
cerdote Quincanek,  primo  hermano  del  Rey  <>auek,  acom- 
pañado de  Kilcan,  cabeza  de  otra  parcialidad:  todos  fue- 
ron recibidos  con  grande  acatamiento,  festejados  v  re- 
galados lo  mejor  que  se  pudo.  Pero  aunque  todos  traían 
•mbajadas  de  paz  y  decian  que  deseaban  la  amistad  de 
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los  Españoles  y  querían  ser  cristianos,  mas  los  apara- 
tos que  se  veian,  asi  en  los  indios  de  la  laguna,  como 
en  los  de  las  orillas,  todos  eran  de  guerra:  por  lo  cual 
los  Capitanes  y  Cabos  militares,  juzgaban  que  todas  es- 
tas señales  de  paz  eran  otras  tantas  simulaciones  y  ale- 
vosías, y  que  por  tanto  se  les  debia  declarar  la  guerra  y 
entrar  a  sangre  y  fuego  en  sus  tierras  y  castigar  sus  trai- 
ciones y  muertes  alevosas  que  habían  hecho.  Pero  el  Ge- 
neral Ürzúa,  firme  siempre  en  procurar  la  paz  por  todas 
vias,  publicó  bando,  en  que  manda  que  ningún  Cabo  ni 
soldado  se  alreva  á  declarar  guerra  contra  ningún  indio, 
pena  déla  vida. 

Concluidas  las  naves,  se  embarcaron  el  General  Don 
Martin  de  Urzúa  con  408  soldados  Españoles,  Don  Juan 
Pacheco,  Vicario  eclesiástico,  con  su  Teniente:  dejando 
guarnecido  el  real  á  la  orilla  de  la  laguna  con   dos  pie- 
zas de  artillería,  dos  pedreros,  ocho  esmeriles,  427  sol- 
dados y  muchos  indios  de  guerra,  á  cargo  del  Teniente 
Juan  Francisco  Corles.  Al  salir  el  sol  ya  iba  caminando  la 
galeota  para  el  gran  Peten;  y  ahora  mas  claro  que  nun- 
ca se  conoció  ser  fingidas  las  propuestas  de  paz  que  ha- 
cían los  ltzaex:  vióse   toda  la  laguna   llena  de  canoas, 
que  fueron  cercando  la  galeota  y  cuando  se  hallaron  á 
tiro,  comenzaron  con  gran  furia  á  disparar  sus  flechas: 
divisóse   también  toda  la  isla  fortificada  y  cubierta  toda 
de  gente  armada.  Eran  tantas  las  flechas  que  disparaban 
los  infieles,  que  se  tuvo  á  milagro  el  que  no  acabasen 
con  los  nuestros:  solo  dos  soldados  fueron  heridos,  y 
exasperado    el  uno  con  lo  grave  del  dolor,  sin  acordar- 
se de  las  órdenes  del  General,  disparó  el  arma  que  traia, 
y  haciendo  los  otros  lo  mismo,  sin  que  bastase  nadie  á 
detenerlos,  se  rompió  la  guerra:  arribó  á  la  isla  la  ga- 
leota y  saltando  en  tierra  los  soldados,  continuaron  sus 
descargas  con  grandísimo  estruendo  de  la  arcabucería, 
lo  que  causó  tal  terror  en  los 'indios,  que  los  puso  en  pre- 
cipitada fuga;  y  asi  los  de  la  isla,  como  los  de  las  ca- 
noas, se  echaron  al  agua,  en  tal  grado,  que  desde  la  is- 
la hasta  la  tierra  firme  no  se  veía  otra  cosa,  que  cabe- 
zas de  indios  que  iban  nadando.  Entraron  los  nuestros 
en  la  isla  ó  gran  ciudad  de  Tayasal  y  la  hallaron  desier- 
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i;i,  y  subiendo  bastarlo  mas'aUo  del  Pelen,  colocaron  el 
estandarte  real  y  dieron  muchas  gracias  á  Dios  por  ha- 
larlos librado  de  tan  grandes  peligros  y  haberles  conce- 
dido la  posesión  de  aquel  Reino:  púsose  por  nombre  á 
la  isla  el  de  Nuestra  Señora  de  Jos  Remedios  y  San  Pa- 
blo. Ganóse  el  gran  Peten  el  dia  4  5  de  Marzo  de  4697, 
y  el  dia  siguiente  tomó  posesión  de  estos  Estados  en  nom- 
bre de  S.  M.  el  General  Urzúa  y  se  la  dio  a  Don  Juan 
Pacheco,  nombrado  por  el  Obispo  de  Yucatán  Vicario 
eclesiástico  de  aquellas  doctrinas;  y  en  señal  de  posesión 
bendijo  agua  y  el  adoratorio  que  se  había  elegido  para 
Iglesia  y  después  dijo  misa  con  asistenciVdel  General!  y 
su  gente.  Fueron  innumerables  los  ídolos  que  se  encon- 
traron en  los  2\  adoratorios  que  habia  en  la  isla  y  en  las 
casas  particulares,  de  suerte  que  habiendo  arribado  al 
Peten  antes  de  las  nueve  déla  mañana,  el  General  y  to- 
dos los  soldados  no  hicieron  otra  cosa  que  quebrar  ídolos 
hasta  las  cinco  de  la  larde. 

A  los  tres  ó  cuatro  dias  comenzaron  á  venir  a  la  is- 
la algunos  indios  y  entre  ellos  vinieron  diez  y  siete  de 
Alain,  una  de  las  islas  menores,  y  de  estos  se  valió  Ur- 
zúa para  que  continuasen  por  tierra  el  camino  que  se 
habia  abierto  desde  Yucatán,  hasta  dar  con  el  de  Vera- 
paz,  como  lo  ejecutaron.  Solicitaba  el  General,  por  cuan- 
tos modos  le  era  posible,  atraer  á  los  infieles  á  la  isla, 
y  á  los  que  venían  voluntarios  los  recibía  con  grande 
amor.  Ayudó  mucho  en  esta  empresa  á  su  padrino  Don 
Martin  Urzúa  el  indio  Don  Martin  Can:  él  trajo  muchas 
familias  á  la  isla  y  entre  ellas  al  Cacique  de  Alain,  Ca- 
maxzulú  y  este  .Cacique  fué  el  que  redujo  al  Rey  Canek 
y  á  su  primer  sacerdote  Quincanek  á  que  viniesen  al 
Peten;  y  como  corriese  la  voz  del  buen  tratamiento  que 
hacían  los  Españoles  á  los  que  volvían  á  su  isla,  eran 
muchos  los  que  venían  á  dar  la  obediencia  al  Rey  de 
España.  También  se  rindieron  los  de  las  otras  islas  de 
la  laguna.  Llamó  el  General  al  indio  Cobox,  Cacique  de 
los  Coboxes,  que  habitaban  en  doce  pueblos  de  la  ribe- 
ra de  la  laguna,  el  que  le  respondió  pasase  su  Señoría 
allá,  que  estaba  pronto  á  recibirle  y  todos  los  suyos  de- 
seaban verle.   Embarcóse  Urzúa  con  40  hombres  en  la 


— UA  — 

galeota  y  se  encamino  a  lis  liaras  de  los  Coboxes:  salie- 
ron estos  indio-  ¡i  recibirlos,  sin  armas,  antes  mostran- 
do muchísimo  gusto  y  el  Cacique  Cobos  los  regaló  y  dio 
la  obediencia  por  >i  y  sus  vasallos.  Volviéronse  los  nues- 
tros á  la  galeota  y  costeando  por  las  riberas  de  la  la- 
guna Fueron  visitando  los  once  pueblos  do  los  CoboiéS 
y  en  lodos  fueron  recibidos  de  paz.  Lue^o  que  se  m<> 
Señor  del  lt/;i  Don  Marín  «l»1  Urxúa,  despacho  a  mi  Te- 
nienl  pilan  (¡enera),  Alonso  García   de  Paredes, 

con  el  Alférez  real  Don  José  de  Hipalda  Ongay  y  diez 
solí!;.  ila,  (<>n  caltas  para  el   Presidei 

la  Real  Audiencia,  en  que  l«s  da  parle  del  buen  ¿sito 
de  su  empresa,  é  informa  do  las  bellas  proporciones  ds 
aquella  isla;  y  les  liase  presente  que,  pata  conservar  lo 
conquistado,  se  necesita  mantener  un  presidio  de  50 
hombres,  y  que  aunque  «pusiera  hacerlo  a  su  c 
ro  (pie  los  cscesivos  pastos  que  lia  hecho  (mi  la  apertu- 
ra del  camino  \  conquista  del  Peten,  no  se  le  permiten: 
por    lo    (pie  ocurrió  u   su     Ules  »<>mlio     la    Real 

Cbancilleria  de  Guatemala  dando  mu<  bai  -  en  nom- 

bre de  S  M.  é  I>"i»  Mastín  de  Drzia,  ppr  los  imponde- 
rables servicios  que  ha  lecho  ;•  la  (orona:  ordenándole 
que,  déla  gente  que  tenis;  escoja  losSOsoldados  y  nom- 
bre cabos  para  ia  ;;iiaraicion  del  presidio  y  mandándo- 
le dinero  para  su  mantención.  Tratóse  inmediatamente 
de  fabricar  el  reducto  y  se  levanto  en  lo  mas  alto  del  Pe- 
len: nombróse  por  <  setellano  al  Capitán  Don  José  de 
Ks'.enoz  y  se  le  entregó  la  £enle,  el  fuerte  con  todo- 
pertrechos  y  arlilleil, i.   la  galeota  COO  SU  (apilan.  28 

dados  y  lo  la  su  tripulación;  v  al   \\  .  el  Sacerdo- 

te Qincanek  y  otro  parienie  del  Rey,  que  dejaba  pi 
por  delitos  (pie  seles  averiguaron.  Bailábase  ya  la  isla 
bastantemente  poblada  de  gente  y  las  otras  islas  sujdas 
a  los  Españoles:  contábanse  48  pueblos  que  habían  da- 
do la  obediencia  al  ttey  de  España:  el  camino  corriente, 
y  las  aguas  se  aproximaban,  por  lo  que  trató  Lrzúa  de 
retirarse  con  su  ejército  para  Campeche. 

Entrado  el  año  de  4698,  recibió  Crzúa  carta  del 
Vicario  del  liza,  en  que  participa  haberse  bautizado  el 
Rey  Canek,  su  primo  Quiocanek  Sumo  Sacerdote  y  ©tros 


mochos.  IJoi;n  también  á  O  !  Capitán  Alonso 

i  do  Pared»  .  dbruelta  da  Goateo  informa* 

d«»  l  mía,  cuan  dilatado  i  imioo  que  le  IkiIm.i  abier- 

to  de  la  laguna  para  la  \  j  qae    1  Presidente  de- 

seaba ae  abriese  "ti  y   derecho,    despaché 

Don  Martin  da  I  > /uaal  Capitán  Don  Pedro  de  Zubiaur, 
»•.►!!  el  piloto  Juan  Intento  Carbajal  y  gente  de  cscol- 
t.i.  para  que  desde  la  laguna  fuesen  pieando  y  abríeodo 
camino  mas  breve  para  Yerapaz:  eo  efecto,  soeontraroii 
camino  con  solo  55  leguas,  desdo  la  lagnn.i  hasta  el  pue- 
blo do  San  Agustín,  uno  de  los  de  la  Yerapaz.  Por  esto 
n<  mpo  desampararon  en  una  Bocha  la  isla  todos  los  li- 
za ex,  no  quedaodoflaaa  sjaja  los  tres  presos  y  doce  iadiaej 
peroá  poco  tiempo  comenzaron  á  entrar  en  la  isla  lo-  li- 
zaex,  aunque  solo  las  indias  asentaban  en  ella  y  se  bautiza* 

li.-«-ilniTonse  nn  «lulas  do  24  de  Enero  di 

mismo  ano  (1  ¡:   s  II.  encarga  defeuero  al  Virey 

d  M(  jico,  Pn  Bidente  de  Guatemalay  I  loberoador  de  \  u- 
cataa,  promuevan  por  todos  los  modos  posibles  estas  re- 
ducciones; y  que  soliciten  se  pueblen  algunas  familias 
en  el  nuevo  e.iunno,  para  que  asi  haya  poblaciones  á  dis- 
laudas  proporcionadas,  en  que  puedan  cómodamente  hos- 
pedarse los  pasajero-  Eo  la  que  dirigió  S.  M.  á  I).  Mar- 
tin deUrzúa.  s  de  darte  mm  j. -n  ti.  nlares  gracias 
por  el  celo  y  aplicación  con  que  se  ha  empleado  en  la  re- 

ion  de  estos  inGeles,  lo  nombra  Gobernador  y  Capi- 
tán general  de  todo  el  terreno  y  camino  que  allanare,  in- 
mediatamente sujeto  al  Virey  deNueva-Espana,  é  inde- 
pendiente del  Gobernador  de  Yucatán.  Estos  despachos 
se  publicaron  en  la  villa  de  Campeche,  por  Noviembre  de 
este  mismo  año  de  98. 

Animado  con  estas  reales  cédulas  Don  Martin  de  Ur- 
zm.  salió  de  Campeche  para  el  Peten,  por  Enero  de 
1699,  y  llegó  el  H  de  Febrero:  salió  á  encontrarlo  á  la 
orilla  de  la  laguna  toda  la  gente  del  presidio,  con  el  ma- 
yor alborozo  y  alearía.  A  principios  del  referido  mes  de 
Enero,  salieron  de  Guatemala  200  hombres  de  guerra, 
con  cuatro  Capitanes:  parte  de  ellos  para  la  villa  de  los 
Dolores,  á  cargo  del  Sargento  Mayor  Don  Esteban  de 
Medrano,  y  parle  por  la  Yerapaz,  para  la  isla  délos  Re- 
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medios,  y  por  Cabo  superior  de  todos  el  General  de  la 
caballería  Don  Melchor  Meneos.  Enviaba  también  el  Pre- 
sidente para  dicha  isla  ocho  misioneros,  varios  armeros, 
herreros,  carpinteros,  albaíiilesf  calafates  y  oíros  oficia- 
les: muchos  indios  de  servicio  y  veinticinco  familias  pa- 
ra poblar  donde  pareciese  conveniente,  y  mas  de  4  ,200 
cabezas  de  ganado  caballar  y  vacuno  para  hacer  crias. 
El  dia  44  de  Marzo  salió  el  General  Urzúa  del  Peten, 
con  el  Cabo  y  oficiales  del  presidio  y  habiendo  llegado  á 
tierra  firme  y  caminado  por  ella  cosa  de  una  legua,  se 
encontraron  los  dos  Generales,  que  saludados  con  corte- 
sanias  y  rendimientos  recíprocos,  volvieron  á  la  galeo- 
ta y  pasaron  á  la  isla.  Aqui  hubo  gran  contienda  entre 
los  dos  Generales,  muy  al  contrario  de  lo  que  regular- 
mente sucede,  sobre  no  querer  ninguno  el  mando,  sino 
antes  estar  bajo  las  órdenes  del  otro;  pero  por  último  so 
convinieron  en  que  los  dos  unidos  darían  las  órdenes  que 
fuese  necesarias.  Celebraron  dichos  Generales  una  junta 
de  guerra,  en  la  que  se  resolvieron  los  puntos  siguientes: 
que  la  villa  que  manda  fundar  S.  M.  se  asiente  en  la  ori- 
lla de  la  laguna:  que  se  añadan  al  presidio  50  hombres, 
pues  había  que  reducir,  fuera  de  los  Ilzaex,  otras  quin- 
ce naciones,  que  se  hallan  al  oriente  del  Peten:  que  se 
perfeccione  el  nuevo  camino  que  picó  Zubiaur,  haciendo 
ranchos,  puentes  y  canoas;  pues  tenia  la  ventaja  de  ser  tan 
corto,  como  que  solo  habia  55  leguas  de  la  laguna  del 
Itza  á  la  Verapaz:  que  se  detengan  50  indios,  para  el 
cultivo  de  la  milpa  del  Rey,  hasta  que  se  remitan  40 
familias  de  indios  domésticos  de  Guatemala,  que  en- 
tiendan en  las  siembras  de  maiz  y  frijoles  para  proveer 
la  isla. 

Concluida  esta  junta,  despacharon  los  Generales  al 
Capitán  Juan  González  con  una  escuadra  de  doce  solda- 
dos, en  busca  de  la  gente  de  los  Dolores,  que  tardaba  y 
no  llegaron  al  Peten  hasta  el  dia  \°  de  Abril,  habiendo 
andado  perdidos  doce  dias.  También  enviaron  al  Capi- 
tán Don  Cristóval  de  Mendia  con  treinta  hombres  al  des- 
poblado de  Alain  y  al  Capitán  Don  Marcelo  Flores  con 
su  compañía  al  territorio  de  los  Caboxes;  y  antes  se  ha- 
bia despachado  al  Capüan  Don  Marcos  de  Avalos  coa 
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sus  soldados  en  busca  de  niaiz:  igualmente  fue  el  Alfé- 
rez Don  Juan  Guerrero  con  cuarenta  soldados  á  Zoche- 
niacal.  Todos  estos  Cabos  llevaban  orden  de  sacar  todos 
los  indios  que  se  habían  retirado  al  monte  y  procurar 
que  volviesen  á  sus  pueblos;  y  en  efecto,  la  diligencia  é 
industria  de  estos  Capitanes,  después  de  muchos  traba- 
jos, lograron  reducir  innumerables  indios.  Pero  iba  en- 
fermando la  gente,  por  lo  que  se  resolvió  la  retirada:  ce- 
lebróse junta  general,  en  que  se  nombró  Cabo  del  presi- 
dio y  los  soldados  que  debían  quedar  de  guarnición  y  so 
acordó  lo  que  se  juzgó  conveniente.  Salieron  las  compa- 
ñías, tomando  sus  marchas  por  el  camino  que  habían  ve- 
nido de  Guatemala:  seguíalas  el  General  Meneos,  con  la 
compañía  de  Don  Marcos  de  Avalos,  á  quien  se  le  en- 
tregaron aprisionados  el  Rey  Don  José  Pablo  Canek,  un 
hijo  y  un  primo  suyo,  de  quienes  se  presumía  habían  in- 
ducido á  los  indios  á  la  fuga;  y  después  salió  para  Yuca- 
tan  el  General  Urzúa  con  los  suyos. 

Quedaron  en  el  Peten  Juan  Francisco  Cortes,  Cabo 
superior  y  Justicia  mayor  de  aquellas  provincias  y  la  guar- 
nición del  presidio:  Bernardo  Guerrero  por  patrón  de  la 
galeota  y  gente  de  su  tripulación:  un  cirujano,  armero, 
carpintero  y  otros  oficiales  mecánicos.  El  Vicario  eclesiás- 
tico Don  Pedro  de  Morales,  el  R.  P.  M.  Fr.  Diego  Ri- 
vas  y  otros  cuatro  Religiosos:  catorce  familias  de  Espa- 
ñoles, algunos  indios  de  servicio  y  los  peones  para  el  cul- 
tivo de  las  milpas.  A  poco  de  haber  llegado  á  Campeche 
Don  Martin  de  Urzúa,  murió  el  Gobernador  Don  Roque 
de  Soberanis  y  entrando  á  sucederle  el  referido  D.  Mar- 
tin, tomó  posesión  de  la  Capitanía  general  y  gobierno  de 
Yucatán,  uniendo  en  si  los  Gobiernos  de  Yucatán  y  del 
Itza.  Llegó  también  á  Guatemala  Don  Melchor  Meneos, 
con  sus  prisioneros,  espectáculo  que  causó  grande  alboroto 
en  el  pueblo  novelero:  hospedáronse  estos  magnates  en 
las  casas  del  citado  Meneos,  sin  que  sepamos  su  paradero; 
porque  la  historia  de  Don  Juan  de  Villagutierre  finaliza 
en  este  paso.  Mas  por  lo  que  respecta  á  las  reducciones  de 
los  Itzaex,  no  tiene  duda  que  se  continuaron,  pues  por  los 
años  de  \  759  habia ,  fuera  de  la  capital,  siete  pueblos  en  es- 
te partido  del  Peten,  que  eran  servidos  por  cinco  Curas. 
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CAPITULO  G.° 

])e  las  guerras  c|ne  tuvieron  que  soste- 
ner los  Españoles  en  la  provincia  «le 
Cliitguiíiiula* 

Esla  provincia  de  Chiquimula  de  la  Sierra  fué  con- 
quistada de  orden  de  Don  Pedro  de  Alvarado,  por  los 
Capitanes  Juan  Pérez  Dardon,  Sancho  de  Baraona  y  Bar- 
tolomé  do  Bezerra;  mas  no  nos  refieren  los  historiadores 
del  Reino  los  lances  particulares  que  se  ofrecieron  en  di- 
cha conquista.  Y  por  lo  espiritual,  anunciaron  la  fé  de 
Jesucristo  en  esta  comarca,  los  Padres  Juan  Godinez, 
Juan  Diaz  y  Francisco  Hernández,  Capellanes  del  ejérci- 
to; y  se  tiene  por  cierto  que  en  la  provincia  de  Chiqui- 
mula no  predicaron  los  regulares,  pues  ni  en  sus  cróni- 
cas se  hace  mención  que  ninguno  trabajase  en  el  cate- 
quismo de  dichos  naturales,  ni  nunca  han  tenido  doctri- 
nas en  ella.  Pero,  hallándose  bastantemente  revuelta  y 
perturbada  la  capital,  por  los  años  de  -1530,  con  la  ve- 
nida v  estraños  procederes  del  Visitador  Ordufia,  muchos 
pueblos,  y  entre  ellos  los  del  partido  de  Chiquimula,  to- 
maron ocasión  para  sacudir  el  yugo  de  los  Españoles  y 
recobrar  su  independencia.  Sin  embargo  de  que  cuando 
llegaron  estos  avisos  á  Guatemala,  se  hallaban  sus  veci- 
nos en  la  mayor  opresión,  compelidos  del  celo  de  la  glo- 
ria de  Dios  y  servicio  del  Rey,  trataron  de  poner  en  su- 
jeción y  obediencia  á  los  alzados:  nombráronse  para  Ca- 
bos de  esta  peligrosa  jornada  á  los  Capitanes  Hernan- 
do de  Chaves  y  Pedro  Amalin,  los  que  con  la  mayor 
brevedad,  salieron  con  su  ejército  y  se  dirigieron  al  gran 
pueblo  de  Esquipulas,  objeto  principal  de  esta  espe- 
dicion. 

Los  indios  de  Jalpatagua,  de  natural  inquieto  y  orgu- 
lloso, quisieron  impedir  el  tránsito  del  ejército;  pero  á 
pocos  avances  dejaron  libre  el  paso.  Tuvieron  bastante 
trabajo  los  nuestros  en  el  esguazo  de  los  caudalosos  ríos 
que  se  encuentran  en  estos  países  y  no  les  costó  menor  di- 
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íicultad  el  proveerse  do  vituallas;  mas  venciendo  tropie- 
zos y  atropellando  obstáculos,  se  introdujeron  en  la  pro- 
vincia de  Chiquimula.  Antes  de  llegar  al  pueblo  de  Mi- 
ttan,  fueron  acometidos  por  los  indios  de  dicho  pueblo 
y  sus  aliados,  con  furor  y  tenacidad,  hasta  que  desbara- 
tados y  rotos  tres  veces  por  nuestros  soldados,  huyeron 
y  el  ejército  español  se  apoderó  del  pueblo  de  Mitlan.  De- 
túvose en  él  seis  ó  siete  días,  ínterin  so  requerían  con  la 
paz  los  indios  de  este  cantón:  á  este  tiempo  les  (legó  do 
Guatemala  el  apreciable  socorro  de  40  infantes,  20  ca- 
ballos y  copia  de  víveres  y  municiones.  Con  este  refuer- 
zo, habiendo  descansado  las  tropas,  aumentadas  éstas  de 
gente  y  proveídas  do  vituallas,  salieron  para  Esquipulas; 
y  á  la  mitad  del  camino  quiso  el  Eterno  manifestar  el 
paternal  cuidado,  que  tenia  de  los  que  militaban  bajo 
sus  banderas  y  peleaban  por  su  gloria;  pues  habiéndose 
alojado  en  la  cumbre  de  unas  lomas,  ya  entrada  la  no- 
che, pareció  á  los  Cabos  poco  seguro  el  lugar  y  levan- 
tando el  campo  con  gran  silencio,  se  bajaron  de  aquella 
eminencia  y  asentaron  en  un  vallecete:  habría  dos  horas 
que  reposaban  en  este  sitio,  cuando  oyeron  gran  vocería 
y  algazara  y  vieron  arder  por  todas  partes  la  loma  don- 
de se  habian  acampado.  Siguieron  sus  marchas  para  Es- 
quipulas; mas  antes  de  llegar  á  dicho  pueblo,  tuvieron 
dos  combates  muy  reñidos  con  los  indios  de  la  comarca: 
el  uno  al  pasar  por  cierta  cañada  y  el  otro  cerca  de  un 
lugar  que  se  encontró  desierto;  pero  superados  estos  obs- 
táculos, no  sin  gran  pérdida  de  los  naturales,  llegó  ei 
ejército  á  avistar  las  trincheras  de  Esquipulas.  Era  sin 
duda  este  pueblo  corte,  ó  á  lo  menos  plaza  de  armas,  de 
algún  Cacique  poderoso:  hallábase  ceñido  de  fuertísimas 
trincheras  y  defendido  de  gran  número  de  soldados. 
Acampados  los  nuestros  inmediatos  á  la  espresada  plaza, 
convidaron  á  sus  habitantes  y  defensores  con  la  paz,  con- 
forme á  las  órdenes  de  S.  M.  Pidieron  los  esquipulanos 
tres  dias  de  término  para  responder  y  al  cuarto  manda- 
ron á  decir:  que  mas  por  respeto  de  la  paz  pública,  que  por 
temor  de  las  armas  castellanas  se  daban  al  rendimiento. 
Y  habiendo  dado  en  rehenes  algunos  de  los  principales, 
entró  nuestro  ejército  en  la  gran  ciudad  de  Esquipulas  y 
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se  alojó  en  las  casas  de  sus  vecinos,  ínterin  se  dieron  ór- 
denes para  la  reedificación  de  los  pueblos  destruidos.  De 
esta  suerte  quedó  sujeta  á  los  Españoles  la  provincia  de 
Chiquimula,  por  Abril  de  4550.  (Lib.  4o  de  Cabildos,  fo- 
lio 462). 

El  Cacique  de  Copan,  llamado  Copan  Calel,  fué  uno 
de  los  que  principalmente  solicitaron  á  los  Señores  de 
Chiquimula  y  Esquipulas,  á  que  levantasen  la  cerviz  y 
sacudiesen  el  yugo  de  los  Castellanos  y  también  fué  uno 
de  los  que  ayudaron  á  hacer  la  guerra  contra  los  Espa- 
ñoles; y  queriendo  el  Capitán  Hernando  de  Chaves  ven- 
gar estas  hostilidades,  concluida  felizmente  la  reducción 
de  Esquipulas,  emprendió  el  asedio  de  Copan.  Era  la 
ciudad  de  Copan  una  de  las  mayores,  mas  opulentas  y 
bien  pobladas  del  Reino:  el  Circo  Máximo  de  Copan,  la 
cueva  de  la  Tibulca  y  otros  edificios  muy  suntuosos,  que 
permanecen  hasta  el  día  de  hoy,  son  otros  tantos  testimo- 
nios que  comprueban  la  magnificencia  de  esta  corte,  sin 
embargo  de  hallarse  al  presente  enteramente  despobla- 
da. Este  lugar,  que  en  el  dia  solo  tiene  el  título  de  valle, 
está  situado  en  la  raya  divisoria  de  las  provincias  de  Chi- 
quimula y  Comayagua,  de  manera  que  en  tiempos  ha  si- 
do de  la  jurisdicción  de  la  primera,  y  en  tiempos,  como 
ahora,  de  la  segunda.  Hallábase  esta  plaza  tan  preveni- 
da cuando  llegó  nuestro  ejército,  que  era  capaz  de  man- 
tenerse no  solo  contra  tan  corto  número  de  Españoles,  si- 
no contra  los  ejércitos  de  Napoleón  I,  pues  á  mas  de  sus 
numerosas  tropas,  se  hallaba  reforzada  con  los  tercios 
de  Zacapa,  Sensentí,  Güijary  Ustúa;  de  suerte  que  for- 
maba un  campo  de  mas  de  30,000  combatientes,  bien 
disciplinados  y  ejercitados  en  la  campaña,  prevenidos  de 
macanas,  flechas,  hondas,  y  proveídos  de  víveres  para 
muchos  dias.  Estaba  defendida  la  plaza  de  un  lado  por 
la  cordillera  de  Chiquimula  y  la  de  Gracias  á  Dios  y  por 
el  otro:  tenia  un  profundo  foso  y  una  trinchera  de  ma- 
deros fuertes  y  grandes  céspedes,  que  formando  troneras 
daba  lugar  á  que  por  ellas  dispararan  los  indios  sus  fle- 
chas, quedando  resguardados  de  los  tiros  de  los  nues- 
tros. Acampado  el  ejército  Español  cerca  de  las  trinche- 
ras de  Copan,  se  llegó  á  poca  distancia  del  foso  el  Capi- 
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tnn  Chaves,  acompañado  de  algunos  caballos  bien  arma- 
dos v  á  su  lado  Gaspar  de  Polancq,  y  haciendo  sena  de  quo 
pedia  plática  por  medio  de  interprete,  dijo  una  bien  for- 
mada arenga,  convidando  al  Cacique  con  la  paz;  mas  este, 
enteramente  determinado  á  la  guerra,  desechó  todas  las 
proposiciones  de  paz  y  á  la  última  palabra  de  su  respues- 
ta, disparó  una  Hecha,  señal  para  que  á  carga  cerrada, 
descargasen  sobre  Chaves  y  su  escuadra  una  espesa  lluvia 
de  saetas,  piedras  y  varas,  que  lo  obligaron  á  retirarse 
á  paso  larj;o. 

Bastantemente  incómodo  Hernando  de  Chaves  con  la 
repulsa  de  Copan  Cale!,  después  de  muchos  discursos  y 
consultas  con  los  principales  Cabos  del  ejército,  resolvió 
dar  asalto  el  dia  siguiente,  por  la  parte  del  foso  que  pa- 
reció de  menos  riesgo.  Preparada  la  infantería  con  sa- 
yos colchados  de  algodón,  armados  los  soldados  de  es- 
padas y  defendidos  con  rodelas;  los  caballos  encuberta- 
dos, los  ginetes  resguardados  con  petos  y  celadas,  se  fue- 
ron acercando  a  las  fortificaciones;  pero  sentidos  de  los 
Copanes,  que  los  esperaban  adornadas  las  cabezas  con 
penachos  y  embrazadas  rodelas  de  piel  de  danta,  fueron 
vigorosamente  rechazados:  duró  todo  el  dia  el  asalto; 
mas  dándose  buena  maña  los  indios  con  sus  saetas,  picas 
y  varas  tostadas,  se  mantuvieron  sin  abandonar  el  puesto: 
es  verdad  que  morían  muchos  al  golpe  de  nuestros  ar- 
cabuces y  ballestas;  pero  eran  prontamente  repuestos 
otros:  de  suerte  que  viendo  Chaves  heridos  muchos  da 
los  suyos,  bubo  de  retirarse.  Hallábase  este  valiente  Ca- 
pitán en  el  mayor  conflicto:  consideraba  solícito  y  cuida- 
doso la  dificultad  de  la  empresa,  en  que  por  su  propia 
voluntad  y  opinión  se  habia  empeñado  y  lo  que  perdería 
el  crédito  de  las  armas  Españolas,  si  desistía  de  su  in- 
tento sin  concluirlo,  y  no  encontraba  medio  que  tomar, 
ni  consejo  que  seguir.  Mas  cuando  asi  revolvía  en  su 
mente  tan  tristes  pensamientos,  le  llegó  la  noticia  de  que 
el  foso  que  defendía  la  plaza  de  Copan,  no  era  igual- 
mente profundo  por  todas  partes  y  que  especialmente  en 
un  lugar  que  se  le  señaló  no  estaba  muy  hondo.  Anima- 
do con  este  aviso,  al  dia  siguiente  se  encaminó  con  sus 
tropas  al  sitio  señalado,  con  resolución  de  asaltar  la  trin- 
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chera;  pero  los  valerosos  Copanes,  que  no  perdían  mo- 
vimiento del  ejército  Español,  luego  que  lo  vieron  mo- 
ver, coronaron  las  trincheras  de  soldados  de  las  nacio- 
nes mas  bravas  y  esforzadas  de  su  campo,  que  resistie- 
ron con  bizarría.  No  pudiendo  la  infantería  ganar  sitio 
en  la  trinchera,  vino  en  su  socorro  la  caballería:  trabó- 
se el  encuentro  mas  sangriento  y  terrible  que  vieron  los 
siglos;  porque  cargando  todas  las  compañías  de  Copan 
á  la  defensa  de  aquel  sitio  y  persistiendo  los  Españoles 
dentro  del.  foso,  parecían  montes  á  los  botes  de  las  pi- 
cas, golpes  de  las  piedras  y  heridas  de  las  saetas  que  des- 
cargaban sobre  ellos.  Intentaron  muchas  veces  los  infan- 
tes subir  á  la  trinchera;  pero  al  ímpetu  de  las  piedras 
y  botes  de  lanzas  que  recibían  en  las  rodelas  caían  al  fo- 
so: mas  esto  no  lo  conseguían  los  indios,  sino  á  costa 
de  innumerables  vidas.  Llevaban  largo  tiempo  de  batalla 
sin  que  ni  uno  ni  otro  campo  cediese  de  su  intento,  has- 
ta que  animado  Juan  Vázquez  de  Osuna,  dándole  espue- 
las al  caballo,  saltó  el  foso,  llevándose  el  caballo  con  los 
pechos  parte  de  aquellos  céspedes  y  palizada  que  forma- 
ban la  trinchera,  y  espantado  con  el  ruido  que  al  caer  hi- 
cieron los  maderos,  atropello  á  cuantos  indios  estaban  en 
el  paso:  con  cuyo  ejemplo  se  aventuraron  á  saltar  por  la 
misma  brecha  otros  caballos,  causando  éstos  tanta  turba- 
ción en  los  Copanes,  que,  acometidos  de  los  nuestros,  fue- 
ron rotos,  destrozados  y  deshechos. 

Mas  no  por  esto  se  dio  por  vencido  Copan  Calel,  si- 
no que  recogiéndose  á  unos  cuarteles  donde  tenia  algu- 
nas reclutas,  hizo  con  ellas  el  último  esfuerzo  por  con- 
servar su  libertad;  pero  estos  soldados  como  pocos,  aun- 
que muy  diestros  y  valerosos,  en  breve  cedieron  á  las 
armas  castellanas.  No  fallaron  recursos  en  este  último 
contraste  de  su  destino  al  valiente  Cacique;  pues  dejando 
su  domicilio,  se  retiró  á  Sítala,  lugar  de  su  Señorío,  de 
donde  volvió  auxiliado  de  los  Señores  comarcanos  con- 
tra su  corte  de  Copan,  dominada  de  los  Españoles.  Por 
dos  veces  intentó  recuperar  su  pérdida;  pero  la  aumen- 
tó con  la  de  sus  mejores  Capitanes,  quedando  enteramen- 
te roto  y  destrozado  su  ejército,  hasta  que,  enseñado  de 
su  desgracia  y  aconsejado  de  los  suyos,  resolvió  rendir 


ftsallage  al  Hey  do  España.  Retiróse  Copan  Calel  á  unas 
montañas  vecinas,  donde  después  estuvo  el  real  de  mi- 
nas de  Zaragoza,  envió  sus  embajadores  con  buen  pre- 
sente de  oro,  plumas  y  manta,  para  Hernando  de  Chaves, 
de  quien  recibieron  grato  acogimiento  y  todo  el  seguro 
necesario  para  (pie  viniese  el  Cacique  á  su  {>ran  corte  de 
Copan;  y  habiendo  efectuado  su  venida,  fué  muy  bien  re- 
cibido y  acariciado  del  Capitán  Chaves. 


CAPITULO  7.° 

De  algunas  cosas  notables  y  dignas  de 
saberse  de  la  provincia  de  Chi<iiiimiila. 

Entre  las  cosas  maravillosas  y  que  llaman  la  atención 
en  esta  vasta  comarca,  debe  ocupar  el  primer  lugar  la 
portentosa  imagen  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  Crucifica- 
do, que  se  venera  en  el  pueblo  de  Esquipulas.  Esta  es,  sin 
disputa,  la  Imagen  de  mayor  aclamación  y  su  templo  la 
romería  mas  famosa  de  todo  el  Reino:  no  hay  tiempo  del 
año,  en  que  no  se  vean  en  dicho  santuario  peregrinos, 
que  vienen  de  partes  muy  remotas  a  implorar  las  miseri- 
cordias de  Dios  ó  á  cumplir  los  votos  que  han  hecho  en 
sus  necesidades.  La  referida  efigie  se  esculpió  en  Guate- 
mala, por  Quirio  Cataño:  consta  de  testimonio  auténti- 
co que,  en  9  de  Agosto  de  \  594,  el  Señor  Provisor  Don 
Cristoval  Morales  trató  con  Qririo  Cataño,  escultor,  que 
haga  un  Crucifijo  de  vara  y  media  para  el  pueblo  de  Es- 
quipulas, por  el  que  se  le  han  de  dar  400  tostones;  y  por 
el  recibo  de  dicho  artífice,  se  ve  que  entregó  la  pieza  aca- 
bada en  Guatemala,  á  9  de  Marzo  de  \  595:  de  cuyos  ins- 
trumentos originales,  hallándose  muy  maltratados,  para 
que  no  se  perdiese  la  noticia  del  origen  de  la  referida  ima- 
gen, el  Ilustrísimo  Señor  Don  Fr.  Andrés  de  las  Navas, 
por  auto  de  9  de  Abril  de  4  685,  mandó  se  saque  testi- 
monio de  ellos  y  se  ponga  en  el  libro  de  bautismos  de  la 
parroquia  del  espresado  pueblo.  Son  sin  número  los  mi- 
lagros que  se  refieren  obrados  por  medio  de  esta  ima- 
gen: se  asegura  que,  estando  no-sé  por  que  motivo  en  una 
estancia,  se  vio  repetidas  veces  que  la  casilla  donde  es- 
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taba  la  efigie,  despedía  resplandores,  de  suerte  que  cre- 
yendo los  de  las  haciendas  vecinas,  que  la  casa  se  que- 
maba, corrieron  aceleradamente  á  apagar  el  fuego,  pero 
acercándose  hallaron  ilesa  la  choza;  mas  repitiéndose  por 
segunda  y  tercera  vez  este  prodigio,  entraron  en  la  casa, 
y  advirtieron  que  el  sol  que  despedía  tan  divinas  luces, 
era  esta  Sagrada  Imagen.  Igualmente  se  afirma,  queque- 
riendo  los  indios  llevar  en  procesión  este  devoto  simu- 
lacro, acierto  trapiche,  puesto  en  las  andas,  no  pudieron 
moverlas  por  mas  esfuerzos  que  hicieron.  También  se  re- 
fiere como  cosa  cierta,  que  la  citada  Imagen  ha  sudado 
tres  ocasiones.  Finalmente,  es  tradición  constante  que  en 
su  templo  reciben  vista  los  ciegos,  habla  los  mudos,  mo- 
vimiento los  tullidos  y  salud  todo  género  de  enfermos. 
Tan  grande  multitud  de  prodigios,  obrados  en  beneficio 
de  los  que  devotos  rinden  reverentes  cultos  á  esta  mila- 
grosa Imagen,  ha  sido  la  causa  del  estraordinario  con- 
curso de  gentes  que  vienen  en  tropas  á  asistir  á  la  fiesta 
principal  de  este  Santuario,  el  dia  \  5  de  Enero,  que  se 
asegura  llegarán  á  400,000  las  personas  que  se  juntan  di- 
cho día  en  el  pueblo  de  Esquipulas:  esta  ha  sido  el  prin- 
cipio de  la  gran  veneración  que  se  tiene  en  todo  el  Rei- 
no á  este  portentoso  simulacro;  y  esta  ha  movido  á  la  Si- 
lla Apostólica  á  espedir  bula  especial,  en  que  determi- 
na el  rito  con  que  se  debe  descubrir  esta  sagrada  efigie. 

Es  digna  de  notarse  la  laguna  de  Atescatempa,  asi 
llamada  porque  se  halla  cercana  al  pueblo  de  este  nom- 
bre, en  el  curato  de  Jutiapa.  Se  admira  en  este  lago  la 
circunstancia  de  que  entrándole  dos  rios  caudalosos,  co- 
mo son  el  de  Contepeque  y  el  de  Yupillepeque,  en  toda  su 
ribera  no  se  le  ve  desagüe  alguno;  pero,  á  corta  distan- 
cia de  su  margen,  en  el  sitio  que  llaman  la  Doncella, 
brota  gran  cantidad  de  agua,  que  inmediatamente  for- 
ma un  rio  bien  grande  y  caudaloso:  lo  que  convence  que 
estejes  el  desagüe  de  la  laguna  de  Atescatempa. 

Otra  de  las  maravillas  que  se  admiran  en  esta  pro- 
vincia de  Chiquimula,  es  la  famosa  cueva  que  llaman  del 
Peñol,  por  estar  su  boca  en  la  hacienda  de  este  nombre, 
posesión  hereditaria  de  la  famiiia  de  Don  Tomás  Delga- 
do de  Nájera.  En  uno  de  los  cerros  que  circunvalan  dicha 
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hacienda,  so  ve  l¡i  entrada  de  la  referida  cueva,  cavada  á 
pico,  cuyo  dilatado  espacio  asegura  la  simple  tradición, 
se  estiende  por  las  entrañas  de  aquel  monte  hasta  el  rio 
de  los  Esclavos,  acia  el  pueblo  de  Malaquescuinle:  es 
decir,  el  largo  espacio  de  once  leguas.  Esla  admirable 
senda  subterránea  no  ha  sido  hasla  ahora  examinada; 
pues  aunque  el  Capitán  Don  Juan  de  Salazar  Monzalve, 
nielo  del  conquistador  Don  Antonio  de  Salazar,  y  abue- 
lo materno  del  citado  Don  Tomás  Delgado  de  Nájera,  con 
ánimo  resuelto  intentó  penetrarla  y  reconocerla  hasta  su 
fin;  mas  no  pudo  internarse  en  ella  mas  de  tres  cuadras, 
porque  varias  veces  que  lo  emprendió  se  le  apagaban  las 
luces  y  se  quedaban  en  profundas  tinieblas,  sin  poder  dar 
un  paso  adelante  (*). 

Olra  singularidad,  aun  mas  digna  de  admirarse,  se 
encontró  en  la  misma  hacienda  del  Peñol:  esta  es  ciertos 
esqueletos  de  gigantes  tan  disformes,  que  solo  las  cani- 
llas de  sus  piernas,  tenían  unas  siete  y  oirás  ocho  cuar- 
tas de  vara,  siendo  á  proporción  de  estas  los  demás  hue- 
sos. El  cronista  Don  Francisco  de  Fuentes,  que  escribía 
por  los  años  de  4695,  en  el  tomo  2o  lib.  4o  cap.  \\ ,  ase- 
gura que  en  su  tiempo  Don  Tomas  Delgado  de  Nájera  y 
Don  Cristóval  de  Salazar,  hicieron  esquisitas  diligencias 
para  sacar  enteros  algunos  de  estos  huesos,  para  traer- 
los á  Guatemala;  mas  no  pudieron  conseguirlo,  porque 
al  querer  levantar  una  canilla  ú  otro  hueso,  se  les  desha- 
cía en  polvo.  Ni  se  debe  tener  por  increíble  este  hallaz- 
go, que  con  tanta  individualidad  nos  refiere  un  autor  ge- 
neralmente tenido  por  ingenuo  y  verídico  y  que  trató  á 
los  dos  espresados  sugetos  con  intimidad,  como  que  eran 
deudos  suyos,  y  mas  cuando  es  constante,  que  en  todos 
tiempos  ha  habido  gigantes  en  el  mundo;  porque  antes 
del  diluvio  los  hubo,  como  se  vé  por  el  cap.  6o  del  Gé- 
nesis: en  los  tiempos  posteriores  sabemos  por  el  cap.  M 
del  lib.  A°  de  los  Reyes,  que  entre  los  Filisteos  habia  un 


(*)  AI  tufo  que  despiden  estas  cuevas  le  llama  Mr.  Leboi- 
sier  tufo  azótico,  porque  mata  á  los  animales  que  lo  respiran  y 
apaga  prontamente  las  candelas  encendidas  y  todos  los  cuerpos 
que  se  hallan  en  combustión. 
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gigante  llamado  Goliat,  que  tenia  mas  de  tres  varas  de 
alto;  y  sin  hablar  de  otros,  el  dia  \A  de  Agosto  de  4  800 
llegó  á  esta  capital  Martin  Salmerón^  natural  de  un  lugar 
del  Obispado  de  la  puebla  de  los  Angeles,  poco  menor 
que  Goliat,  pues  tenia  dos  varas  y  dos  tercias  de  alto,  pe- 
ro de  cuerpo  proporcionado:  de  lo  cual  pueden  ser  tes* 
tigos  los  habitantes  de  esta  ciudad,  que  dieron  un  real  pa- 
ra verlo.  Y  quiso  la  contingencia  que,  cuatro  meses  des- 
pués, se  dejase  ver  en  esta  Metrópoli  un  hombrecillo,  na- 
tural del  pueblo  de  Jalapa,  en  esta  provincia  de  Chiqui- 
mula,  que  teniendo  veinticuatro  años  de  edad,  no  tenia 
mas  que  vara  y  cuatro  pulgadas  de  alto,  siendo  por  lo  de- 
más proporcionado. 

Hubo  también  en  la  provincia  de  Chiquimula,  á  prin- 
cipios del  siglo  4  7,  un  monstruoso  dragón,  que  saliendo 
de  la  Verapaz,  asolaba  las  haciendas  de  un  Fulano  Arria- 
za.  Por  este  tiempo  era  tanta  la  abundancia  de  ganado 
mayor  en  esta  comarca,  que  no  pudiéndose  consumir,  se 
alzaba  y  retiraba  á  los  montes,  y  los  dueños  por  no  per- 
derlo todo,  pagaban  vaqueros  (pie  jarretasen  las  roses, 
para  aprovecharse  del  sebo  y  cuero.  En  este  ejercicio  do 
jarretar  era  diestrísimo  cierto  Mulato,  cuyo  verdadero 
nombre  se  ignora,  pero  era  conocido  con  el  de  El  Niño 
Sentado,  porque  á  todas  horas  y  en  todos  tiempos,  esta- 
ba sentado  á  caballo.  Tuvo  noticia  de  este  vaquero  el  re- 
ferido Arriza,  y  llamándolo,  después  de  advertirle  el  ries- 
go del  dragón,  se  concertó  con  él,  para  que  entrase  á  su 
hacienda  á  jarretar  el  ganado,  antes  que  la  espresada 
vestia  lo  consumiese:  entró,  pues,  el  Niño  Sentado,  en  la  ha- 
cienda, acompañado  de  otros;  mas  lo  mismo  fué  comen- 
zar á  moverse  el  ganado,  que  levantar  el  dragón  el  vuelo 
con  grande  estrépito  y  venirse  sobre  el  vaquero;  pero  es- 
te, nada  cobarde,  batalló  con  él,  diestro  y  animoso  por 
largo  ralo,  hasta  que  á  fuerza  de  heridas  calló  el  dragón 
al  sueloyalli  lo  acabó  de  matar.  Hizose  el  debido  apre- 
cio de  esta  hazaña  y  pintado  en  un  lienzo  el  combato 
del  Niño  Sentado  con  el  dragón,  se  colocó  para  eterna 
memoria  en  los  corredores  bajos  del  Cabildo;  y  asegu- 
ra el  cronista  Don  Francisco  de  Fuentes,  que  hombres 
ancianos  le  reürieron  haber  visto  este  cuadro  en  el  espre- 
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gado  lugar. 

No  hablo  reinos  ahora  del  Circo  Máximo  de  'Copan, 
Cuera  ¡Jo  la  Tibutta  y  Hamaca  de  piedra,  que  se  hallan  en 
los  confines  de  Chiqui ínula  y  Comayagua,  por  haber  da- 
do bástanle  noticia  de  eslas  antigüedades  en  la  geografía, 
tratando  de  la  provincia  de  Honduras. 


CAPITULO  8.° 

lie  la  Alcaldía  mayor  de  Amatique  y 
l'ucrto  del  Golfo  Hulee. 

Estiéndese  el  distrito  de  la  Alcaldía  mayor  de  Amati- 
que 55  leguas  de  E.  á  O.  y  50  de  N.  á  S.  Confina  por  el 
S.  con  la  provincia  de  Cbiquimula,  por  el  N.  con  la  ba- 
hía de  Honduras,  por  el  O.  con  la  Verapaz  y  tierras  de 
indios  bravos  y  por  el  E.  con  la  provincia  de  Comaya- 
gua. El  terreno  de  esta  comarca  es  en  estremo  fértil  y 
frondoso;  pero  es  igualmente  quebrado,  húmedo  y  enfer- 
mizo. Se  dan  en  este  pais  la  zarza  parrilla,  mechoacan, 
raiz  de  cbina  y  otras  muchas  cortezas  y  maderas  medi- 
cinales y  aromáticas.  Críanse  en  sus  montes  multitud  de 
tigres,  leones,  dantas  y  monos  del  tamaño  de  un  hom- 
bre, y  tan  osados,  que  habiendo  cazado  una  mona  con 
su  hijo  cierto  tirador,  lo  rodearon  tantos  monos,  que  á 
no  haberlo  socorrido  otros  hombres,  hubiera  perecido  en- 
tre estos  animales:  no  es  ponderable  la  multitud  de  in- 
sectos de  varias  especies  que  atormentan  á  los  pasajeros 
en  estas  tierras. 

Habia  en  las  cercanías  del  Golfo  Dulce  tres  pueblos: 
el  de  Amatique,  que  se  hallaba  situado  junto  el  Golfo  de 
Guanaxos,  al  S.  del  rio  del  Golfo  Dulce:  el  de  Jocolo,  al  N. 
de  dicho  rio,  en  el  sitio  donde  hoy  está  el  Castillo  de  San 
Felipe;  y  el  de  Santo  Tomás,  al  S.  E.  de  Amatique.  Tam- 
bién se  fundó  en  estos  países,  algo  mas  de  tres  leguas  al 
O.  del  lugar  donde  hoy  se  hallan  las  Bodegas,  en  la 
ribera  meridional  del  rio  Polochic,  una  villa  de  Españo- 
les, que  llamaron  la  Nueva  Sevilla.  Habiendo  traginado 
por  el  puerto  del  Golfo  Dulce  algunos  Españoles  de  la 
provincia  de  Yucatán,  concibieron  el  proyecto  de  hacer 
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una  población  en  las  inmediaciones  del  referido  puerto, 
que  facilitase  el  comercio  entre  las  provincias  de  Guate- 
mala y  Yucatán.  Pidieron  licencia  para  efectuar  su  inten- 
to a  la  Real  Audiencia  de  los  Confines,  que  se  acababa  de 
erigir;  y  con  el  beneplácito  de  este  Tribunal,  eligieron  si- 
tio conveniente,  tomaron  posesión  de  él  con  las  solemni- 
dades de  derecho  y  pusieron  los  fundamentos  déla  nue- 
va villa,  por  los  años  de  4544. 

Habia  sobrado  fundamento  para  esparar  que  esta  po- 
blación prosperase  sobre  manera,  que  sus  aumentos 
fuesen  rápidos  y  grande  su  duración;  pues  las  circuns- 
tancias de  su  situación  inmediata  al  rio,  cerca  de  las  Bo- 
degas y  poco  distante  del  puerto,  la  hacían  muy  útil  pa- 
ra todos:  para  los  que  venían  de  España,  porque  en  es- 
te lugar  encontrarían  nonde  descansar  del  quebranto  do 
una  navegación  tan  dilatada,  y  los  que  llegaban  enfermos 
donde  curarse  y  convalecer:  los  mercaderes  hallarían  don- 
de almacenar  sus- géneros  y  donde  proveerse  de  lo  nece- 
sario para  pasará  Guatemala:  los  de  esta  capital  tendrían 
en  los  vecinos  de  la  Nueva  Sevilla  unos  agentes  que  les 
recibiesen  sus  mercaderías  y  se  las  remitiesen  con  pron- 
titud; y  los  habitantes  de  dicha  villa  grandes  proporcio- 
nes para  el  comercio  y  mil  arbitrios  para  enriquecer.  En 
efecto,  abreve  tiempo  de  fundada,  se  vio  una  insigne  villa 
de  gran  tráfico,  con  mas  de  sesenta  vecinos,  Alcaldes  Ordi- 
narios y  Regidores,  con  un  Capitán  paralas  cosas  de  guer- 
ra, que  al  mismo  tiempo  era  para  lo  político  Teniente  de . 
Gobernador  en  la  provincia  del  Golfo:  teniéndose  en  tanta 
estimación  este  empleo,  que  el  Presidente  Maldonado 
nombró  para  él  á  un  deudo  suyo,  llamado  Don  Cristóval 
Maldonado. 

Pero  contra  toda  especlacion  fué  muy  breve  el  tiem- 
po que  duró  la  \ueva  Sevilla;  pues  no  faltando  émulos  á 
su  fortuna  y  prosperidad,  hicieron  siniestros  informes  de 
los  vecinos  de  dicho  lugar  á  los  Religiosos  de  Santo  Do- 
mingo, persuadiéndoles  que  los  Españoles  de  la  referida 
villa  consumían  con  el  trabajo  y  acosaban  con  agravios, 
robándoles  sus  mugeres  é  hijas  á  los  indios  de  la  Vera- 
paz:  llenos  de  zelo  estos  Religiosos  por  sus  neófitos,  sin 
averiguar  que  verdad  tuviesen  aquellos  informes,  ocur- 
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rieron  á  la  Real  Audiencia  de  los  Confines  solicitando  man- 
dase despoblar  la  Nueva  Sevilla.  Alegaban  para  el  efec- 
to una  real  cédula  de  50  de  Octubre  de  \  5 47, [despacha- 
da por  el  Príncipe,  en  que  manda  al  Adelantado  Mon- 
tejo  despuéblela  Nueva  Salamanca;  mas  esta  real  deter- 
minación no  puede  entenderse  de  la  Nueva  Sevilla,  pues 
solo  habla  de  la  Nueva  Salamanca,  pueblo  de  la  provin- 
cia de  Yucatán,  y  por  eso  va  dirigida  á  Don  Francisco 
Montejo,  Gobernador  de  Yucatán;  que  si  fuera  la  mente 
del  Principe  que  se  desmantelase  la  Nueva  Sevilla,  se  hu- 
biera encargado  la  ejecución  del  real  rescripto  á  la  Au- 
diencia de  los  Confines,  en  cuyo  distrito  se  halla  dicha 
villa.  Pero  el  Presidente  Cerrato  y  los  Oidores  de  la  cita- 
da Audiencia,  sin  hacer  alto  en  nada  de  esto,  sin  reci- 
bir mas  pruebas  de  los  escesos  de  los  espresados  Espa- 
ñoles, que  el  dicho  de  los  Religiosos  de  Santo  Domingo, 
ni  dar  oidos  á  los  vecinos  de  la  referida  villa,  despacha- 
ron real  provisión,  por  la  cual  mandaron  con  el  mayor 
rigor  al  Teniente  de  Gobernador,  Alcaldes  y  vecinos  do 
la  Nueva  Sevilla,  salgan  de  ella  y  de  toda  la  provincia 
del  Golfo  Dulce,  pena  de  muerte  y  de  perdimiento  de 
bienes;  sin  embargo  de  cualquier  respuesta  que  se  dé,  ape- 
lación ó  suplicación  que  de  dicha  real  provisión  se  ha- 
ga. Esta  real  provisión  se  notificó  al  Cabildo  de  la  Nue- 
va Sevilla,  que  le  dio  el  obedecimiento  correspondiente, 
en  50  de  Octubre  de  4548. 

Los  tres  pueblos  ya  citados  tampoco  tuvieron  mayor 
duración;  porque  las  repetidas  pestes  los  arruinaron  y  es- 
tinguieron;  y  aunque  el  de  Jocolo  fué  poblado  de  nuevo 
por  el  Castellano  Don  Pedro  Varona  de  Loaiza,  no  tu- 
vo mayor  crecimiento.  Por  los  años  de  4605  encontró 
el  Piloto  Francisco  Navarro,  cerca  del  rioMotagua,  unos 
indios  de  la  nación  Tequeguá,  mansos  y  dóciles,  que  con 
facilidad  se  sujetaron  á  los  Españoles;  y  el  llustrísimo 
Señor  Don  Fr.  Gaspar  de  Andrada,  Obispo  de  Comaya- 
gua,  envió  Clérigos  que  los  catequizaron;  y  aunque  el  P. 
Remesal  (lib.  \0  cap.  20)  afirma  que  los  Religiosos  de 
su  Orden  hallaron  á  estos  neófitos  tan  poco  instruidos  en 
la  doctrina  cristiana,  que  apenas  sabían  las  oraciones  y 
esto  de  modo  que  no  las  podían  entender,  pero  ni  aun 
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el  lengaage,  ¡:or  ser  en  latin  y  en  romance,  solo  pudo  de- 
cir eslo  dicho  autor,  instigado  del  prurito  de  satirizar; 
pues,  como  observa  el  cronista  Fuentes,  para  esto  era  ne- 
cesario que  los  enunciados  Clérigos  no  supiesen  hablar 
ni  el  latin,  ni  el  castellano,  porque  de  saber  alguno  de 
los  dos  idiomas,  en  él  hubieran  enseñado  la  doctrina 
á  los  Tequeguas.  Estos  indios  fueron  trasladados  al  pue- 
blo de  Amalique,  donde  aunque  murieron  muchos,  sub- 
sistieron algunas  familias  de  su  estirpe  por  mucho 
tiempo. 

Estuvo  la  provincia  del  Golfo  Dulce,  por  lo  espiritual, 
á  cuidado  de  la  Religión  de  la  Merced,  que  tenia  un  Con- 
vento en  el  pueblo  de  Amalique;  pero  habiéndose  des- 
poblado la  Nueva  Sevilla,  viéndose  estos  Religiosos  es- 
puestos  á  las  incursiones  de  los  piralas  y  sin  el  recurso 
de  los  Españoles  de  dicha  población,  que  con  sus  limos- 
nas ayudaban  á  mantener  el  Convento,  hicieron  dejación 
de  esta  doctrina  en  manos  del  llustrísimo  Señor  Don  Cris- 
lóval  de  Pedraza,  Obispo  de  Trujillo,  el  año  de  4  549;  y 
este  Prelado  puso  Cura  que  administrase  los  referidos 
pueblos  y  el  castillo.  Mas  en  el  dia  de  hoy,  estinguido  es- 
te Curato,  administra  en  el  castillo  un  Capellán,  que  nom- 
bra el  Arzobispo  de  Guatemala.  Por  lo  temporal  gober- 
nó la  provincia  de  Amatique,  primero  el  Teniente  de  Go- 
bernador de  la  Nueva  Sevilla,  después  el  Alcalde  mayor 
de  Amalique,  que  nombra  el  Presidente  de  Guatemala,  y 
al  presente  el  Castellano  del  Golfo. 

Lo  que  hace  mas  digna  de  atención  la  provincia  de 
Amatique  es  tener  en  su  territorio  el  Golfo  Dulce,  en 
donde  de  muchos  años  á  esta  parte  se  hace  la  descarga 
de  los  barcos  que  vienen  de  España.  Esta  se  hizo  al  prin- 
cipio, por  el  tiempo  de  casi  80  años,  en  Puerto  Caballos: 
aqui  descargaba  la  que  llamaban  Flotilla  de  Honduras*, 
pero  fueron  tantos  los  robos  y  daños  que  hicieron  los 
piratas  en  este  puerto  indefenso  y  espuesto  á  sus  hostili- 
dades, que  obligaron  al  M.  N.  Ayuntamiento  de  esta  ciu- 
dad, á  que  repetidas  veces  hiciese  las  mas  activas  diligen- 
cias con  los  Sres.  Presidentes,  para  que  se  buscase  otro 
puerto  mas  resguardado  de  los  insultos  de  los  corsarios, 
y  mas  fácil  de  ponerse  en  estado  de  defensa.  Pasáronse 
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algunos  anos  sin  que  se  diesen  oidos  á  las'instamcias  d0[ 
Cabildo;  mas  no  cesando  las  incursiones  de  los  enemi- 
gos, el  Presidente  Don  Alonso  Criado  de  Castilla,  man- 
dó al  piloto  Francisco  Navarro,  examinase  y  reconociese 
si  en  toda  aquella  costa  se  bailaba  otro  puerto  de  mejo- 
res circunstancias,  que  los  de  la  Caldera  de  Punta  de  Cas- 
tilla y  Puerto  Caballos,  que  habían  sido  los  mas  fre- 
cuentados. En  efecto,  el  dia  7  de  Marzo  de  4604, encon- 
tró esto  piloto  un  puerto  en  el  Golfo  de  Guanaxos,  in- 
mediato al  pueblo  de  Amatique,  que  pareció  de  mejores 
calidades  que  los  referidos,  y  por  celebrar  la  Iglesia  di- 
cho dia  la  Gesta  de  Santo  Tomas  de  Aquino,  se  llamó 
el  puerto  de  Santo  Tomas,  con  el  sobrenombre  de  Cas- 
tilla, por  atención  al  espresado  Presidente;  y  se  come- 
tió al  Alcalde  Ordinario  Don  Estevan  de  Alvarado  reco- 
nociese y  sondease  el  espresado  puerto,  y  hallándose  es- 
te ventajoso  respecto  de  los  otros,  se  pasó  á  él  el  desem- 
barco de  las  naves  de  España.  El  año  de  4607  se  trató 
con  gran  calor  de  la  fortificación  del  referido  puerto  da 
Santo  Tomas,  para  lo  que  se  celebraron  varias  juntas, 
en  las  que  nada  se  resolvió.  Este  mismo  año  de  4607  vi- 
no el  Capitán  Juan  de  Monasterios,  con  dos  navios  inte- 
resados, y  aunque  quisiera  descargarlos  en  el  nuevo  puer- 
to, pero  viéndolo  sin  defensa  alguna,  hubo  de  hacerlo  en 
Puerto  Caballos.  Habia  hecho  otro  viage  á  estos  puertos 
el  año  de  4605,  el  Capitán  Monasterios,  y  estando  para 
volverse,  le  acometieron  los  piratas  Pié  de  palo  y  Diego 
el  Mulato,  con  ocho  navios  de  á  400  toneladas  y  cinco 
lanchas,  en  que  venían  4400  hombres:  los  del  referido 
Monasterios  no  eran  mas  que  dos  y  la  gente  no  era  mu- 
cha, como  que  eran  barcos  mercantiles;  pero  era  de  tal 
valor  este  Capitán,  que  sin  acobardarse  por  la  inferiori- 
dad de  sus  fuerzas,  puso  á  punto  de  guerra  á  sus  dos 
naves,  hizo  que  se  confesase  la  gente  y  que  estuviesen  pre- 
venidos y  en  vela.  Acometiéronle  los  corsarios  y  del  pri- 
mer encuentro  rindieron  la  Almiranta:  intentaron  hacer 
lo  mismo  con  la  Capitana,  tres  veces  abordó  el  enemi- 
go á  dicha  embarcación,  con  grande  esfuerzo  y  ferocidad, 
y  otras  tantas  fué  repelido:  á  vista  de  tan  valiente  resis- 
tencia la  acometió  con  toda  su  armada,  hizo  prodigios 
Juarros.— Tomo  ¿I  11 
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de  valor  el  joven  Monasterios,  que  causaron  admiración 
al  pirata;  pero,  bailándose  herido,  con  solo  cinco  solda- 
dos y  la  Capitana  tan  maltratada,  que  no  admitió  repa- 
ro, hubo  de  rendirse,  quedando  prisionero.  Esta  trage- 
dia fué  uno  de  los  motivos  que  estimularon  al  Presiden- 
te á  solicitar  otro  puerto;  mas  como  el  nuevo  puerto  no 
estuviese  fortificado  el  año  de  -1007,  cuando  volvió  el  Ca- 
pitán Monasterios,  hubo  de  esperimentar  este  valiente 
Capitán  otro  asalto  de  los  corsarios,  en  Puerto  Caballos, 
donde  estando  para  cargar  sus  navios  fueron  estos  aco- 
metidos de  doce  urcas  holandesas:  no  se  acobardó  el 
valeroso  Monasterios  con  tan  improviso  asalto:  dispuso 
prontamente  sus  naves  para  la  defensa,  é  hizo  la  mas  va- 
liente resistencia,  sin  embargo  de  hallase  tan  inferior  en 
fuerzas:  trabóse  reñido  combate,  con  tanto  ardor  de  una 
parte  como  de  otra,  que  no  se  terminó  sino  con  el 
dia:  renovóse  la  batalla  el  dia  siguiente  y  se  continuó 
por  otros  nueve  diasy  hubiera  seguido  por  mas  tiempo; 
pero  habiendo  los  nuestros  echado  á  pique  una  de  las 
urcas  y  destrozado  las  otras,  de  modo  que  casi  se  halla- 
ban sin  arboladura,  escarmentado  con  su  desastre,  hubo 
de  retirarse  el  enemigo.  Para  no  verse  en  semejante  lan- 
ce, tomó  á  su  cargo  el  Capitán  Monasterios  la  fortifica- 
ción del  puerto  de  Santo  Tomas,  levantó  sobre  peñascos 
vivos  una  plataforma  y  la  coronó  con  siete  piezas  de  ar- 
tillería, que  quitó  de  sus  navios,  quedando  de  esta  suer- 
te bastantemente  fortificado  y  mas  resguardado  que  Puer- 
to Caballos,  el  puerto  de  Santo  Tomas.  Pero, aunque  te- 
nia estas  ventajas  el  referido  puerto,  no  pudo  hacerse  en 
61  por  mucho  tiempo  la  descarga  de  las  embarcaciones; 
porque  siendo  el  terreno  en  estremo  estéril,  se  morían 
las  muías  del  tragin.  Por  este  motivo  se  trasladó  el  des- 
embarcadero de  las  naos  al  puerto  del  Golfo  Dulce,  al 
O.  del  de  Santo  Tomás,  (véase  el  trat.  \°  del  tom.  \°  fol. 
42).  Este  puerto  estuvo  sin  fortificación,  hasta  que  el  Pre- 
sidente Don  Diego  de  Avendaño  lo  mandó  fortificar,  por 
los  años  de  \  646;  y  muerto  el  Presidente,  acabó  el  fuerte 
el  Oidor  Decano  Don  Antonio  de  Lara  Mogrobejo,  moti- 
vo porque  se  llamó  el  Camilo  de  San  Felipe  de  Lara.  Mas 
este  presidio  tuvo  muy  poca  duración;  porque  estando 
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«ubierlo  do  palma  ó  macana,  por  los  años  de  \  686  le  die- 
ron fuego  los  corsarios,  Yankes  y  Cocolen,y  quedó  des- 
mantelado, hasta  que  el  Presidente  Don  Jacinto  de  Bar- 
rios Leal,  lo  mandó  reedificar  en  forma  regular,  cubier- 
to do  teja. 

CAPITULO  9.° 

l)c  la  isla  de  Itoatan  y  otras  que  se 
liallan  cu  el  Golfo  de  Honduras. 

Son  muchas  las  islas  que  se  encuentran  en  el  seno  de 
Honduras;  mas  estas  en  el  dia  se  hallan  casi  todas  de- 
siertas. La  primera  que  se  descubrió  por  el  Almirante  D. 
Oistóval  Colon,  el  año  de  4502,  fué  la  isla  Guanaxa,  que 
llamó  la  isla  de  Pinos,  por  la  multitud  de  dichos  árboles 
que  vio  en  ella.  Esta  isla  se  halla  seis  leguas  al  N.  de  la 
punta  de  Castilla:  los  indios  de  ella,  asi  como  los  del  puer- 
to de  Guanaxos,  eran  mansos  y  pacíficos,  enemigos  de 
guerras,  y  asi  se  dejaron  apresar  de  los  Capitanes  dePe- 
drarias,  que  los  llevaban  á  venderá  la  Española,  despo- 
blándonos este  Reino.  Cinco  leguas  al  O.  de  la  Guanaxa 
está  la  isla  Goamorela  y  á  una  legua  de  ésta  la  de  Roatan. 
Fuera  de  estas  se  encuentran  en  el  mismo  Golfo  las  islas 
Mala,  Guayama,  Utilay  Saona;  y  mas  arrimadas  al  puer- 
to de  Guanaxos  están  la  Guaydua,  la  Helen,  la  de  San 
Francisco;  y  caminando  hacia  el  Cabo  de  Catoche,  se  vea 
las  islas  Ibob,  Lamanay,  Zaratán  y  Pantoxa.  Todas  es- 
tas islas  son  muy  amenas  y  producen  frutos  preciosos  y 
apetecibles  y  maderas  estimables  y  al  tiempo  de  la  con- 
quista se  hallaban  bien  pobladas;  pero  las  hostilidades 
que  sufrieron,  primero  de  los  conquistadores  de  Casti- 
lla del  Oro  y  después  de  los  piratas,  que  infestaron  es- 
tos mares,  consumieron  y  agotaron  estas  poblaciones,  no 
quedando  habitadas,  masque  las  de  Roatan,  la  Guanaxa 
y  la  de  Utila. 

La  mas  famosa  de  todas  estas  islas  y  la  única  que  al 
preseutese  halla  poblada,  es  la  de  Roatan.  (Véase  su  des- 
cripción en  el  tom.  \°  fol.  54).  Esta  y  las  otras  dos,  quo 
como  acabamos  de  decir;  quedaron  pobladas,  se  mantu- 
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vieron  bajo  el  dominio  de  los  Españoles,  que  las  poseye- 
ron pacíficamente  hasta  el  año  de  i  042,  en  que  acome- 
tiendo con  mano  armada  el  pirata  ingles  á  la  de  Roa- 
tan  y  á  la  Guanaxa,  (*)  sin  resistencia  de  los  indios,  se 
apoderó  de  una  y  otra.  Cuanto  traía  de  provecho  á  los'in- 
gleses  la  posesión  de  estas  islas,  tanto  ocasionaba  de  da- 
110  á  los  Españoles;  pues,  estando  tan  inmediatas  á  nues- 
tros puertos,  podían  con  facilidad  invadirlos,  y  cuando 
nó,  impedir  toda  la  comunicación  y  comercio  de  este  Rei- 
no con  los  de  España:  también  era  en  estremo  pernicio- 
so á  la  religión  el  que  estos  neófitos  estuviesen  sujetos  á 
los  hereges,  pues  necesariamente  los  habían  de  pervertir  é 
inficionar  con  sus  perversas  máximas.  Estos  motivos  hi- 
cieron que  el  limo.  Sr.  D.  Fr.  Luis  de  Cañizares,  Obispo 
de  Comayagua,  y  D.  Juan  de  Veraza,  Castellano  del  fuerto 
de  San  Felipe  de  Lara,  estimulasen  el  zelo  de  los  Señores 
Presidentes,  para  que  recuperaran  estas  posesiones  del 
Rey  de  España. 

Concurrieron  á  esta  facción  los  Gobernadores  de  Gua- 
temala y  la  Habana  y  el  Presidente  de  la  Audiencia  de 
Santo  Domingo,  como  que  todos  interesaban  en  quitar 
del  medio  estos  enemigos.  El  Gobernador  de  la  Habana 
envió  cuatro  navios  de  guerra,  bien  pertrechados  y  pro- 
veídos, al  mando  del  General  Don  Francisco  de  Villalva 
y  Toledo,  el  que  con  el  designio  de  sorprender  á  los  in- 
gleses, sin  tocaren  ninguno  de  nuestros  surgideros,  se 
dirigió  á  la  isla  de  Roatan;  mas  no  le  salió  bien  su  pro- 
yecto, porque  aunque  arribó  con  su  armada  al  puerto  de 
dicha  isla,  una  hora  antes  déla  diana,  no  pudo  ser  tan  si- 
lencioso el  desembarco,  que  no  fuese  sentido  por  la  cen- 
tinela, que  tocando  al  arma,  en  el  instante  se  vio  coro- 
nada la  trinchera  de  competente  número  de  defensores: 
acercáronse  los  nuestros  y  se  trabó  un  largo  combate: 
entretanto,  habiendo  aclarado  el  día,  advirtió  el  General 
Villalva  una  parte  de  la  trinchera  descubierta  y  mante- 


(*)  La  isla  Guanaxa  es  de  las  mayores  del  Golfo  de  Honduras: 
tiene  de  circunferencia  28  leguas:  hay  en  ella  un  buen  puerto  á  la 
vanda  del  Sur:  su  territorio  es  fértil,  produce  palmas  de  coco  y  de 
coyol,  y  muchas  maderas  útiles  y  preciosas. 
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niondo  el  ejórcilo  en  el  mismo  sitio,  mandó  un  Cabo 
con  treinta  soldados,  para  que  acometiendo  por  aquella 
parte  al  enemigo  lo  corlase  ó  entretuviese;  pero  este  ar- 
did tampoco  salió  acertado  á  nuestro  General,  porque 
acercándose  á  aquel  parage,  dieron  en  un  pantano,  que 
hacia  el  paso  impenetrable.  No  por  esto  se  desanimó  Vi- 
llalva:  hizo  varios  avances  por  diversas  partes  de  la  trin- 
chera, en  los  que,  aunque  mató  algunos  ingleses,  no  logró 
niinor  ventaja.  Mas  cayendo  ya  el  sol  y  hallándose  sin 
pólvora,  en  pais  enemigo  y  desconocido,  retiró  el  ejérci- 
to para  el  puerto  y  embarcado  se  vino  á  proveer  de  pól- 
vora y  municiones  al  puerto  de  Santo  Tomás  de  Castilla. 
Desde  aqui  dio  cuenta  el  General  Villalva  al  Presidente  y 
Capitán  general  de  este  Reino,  de  todo  loquehabia  pasado 
en  la  isla  de  Koalan  y  la  necesidad  que  tenia  do  pólvora  y 
balas,  para  continuar  la  facción.  Hallábase  de  Presiden- 
te el  Oidor  Decano  Don  Antonio  de  Lara  Mogrobejo, 
que  convocó  junta  de  guerra;  y  en  cumplimiento  de  lo 
acordado  en  ella,  proveyó  despacho  en  4  de  Marzo  de 
4G50,  en  que  ordena  el  Capitán  Don  Francisco  de  Fuen- 
tes (padre  del  cronista),  á  cuyo  cargo  estaba  la  sala  do 
armas,  entregue  al  Capitán  Elias  de  Bulasia,  quiuce  boti- 
jas de  pólvora  y  seis  quintales  de  balas,  para  proveer  la 
armada.  Salió  prontamente  para  el  Golfo  el  Capitán  Bu- 
lasia,  acompañado  del  Capitán  Don  Martin  de  Alvarado 
y  Guzman,  que  llevaba  50  soldados  de  Guatemala  y  el  Ca- 
pitán Juan  Bautista  Chavarría,  con  otros  50  de  la  provin- 
cia de  Chiquimula,  que  incorporados  con  los  infantes  de 
los  cuatro  navios  de  Villalva  y  los  dos  de  Bulasia,  hacían 
el  número  de  450. 

Se  hizo  á  la  vela  con  gran  presteza  toda  la  armada 
al  rumbo  de  los  puertos  de  Roatan;  y  como  el  General 
Villalva  ya  sabia  lo  bien  defendida  que  se  halla  la  entra- 
da por  el  primer  puerto,  le  pareció  probar  fortuna  por 
el  otro;  pero  habiendo  saltado  en  tierra  con  gran  celeri- 
dad, encontró  igualmente  defendida  esta  entrada,  con 
bastante  número  de  soldados,  que  hicieron  larga  y  obs- 
tinada resistencia  á  nuestras  tropas,  hasta  que  abriendo 
brecha  á  la  trinchera  con  dos  piezas  de  artillería,  tuvo 
el  ejército  Español  puerta  por  donde,  entrando  al  cam- 
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po  ingles,  se  trabo  un  recio  combato,  en  que  por  último 
quedó  rota  la  iota  Pero  aesppes  de  ga- 

la tan  completa  victoria,  tañeron  oueetras  tropas  no 

poco  que  padecer  para  llegará  la  población  de  Ka  isla; 
jue,  no  teniendo  guia  que  los  condujese,  anduvieron 
perdidos  por  ella  nuevo  dias,  sufriendo  los  ardores  id 
sol  y  los  destemples  do  la  noche,  heridos  los  pies  con  las  es- 
pinas de  los  coyoles  y  acribillados  con  dim  rameusa  pla- 
ga de  garrapatas,  mosquitos  y  otros  tlchos  Llegaron  al 
poblado  que  hallaron  desierto,  porque  losingtesls,  lue- 
go <jue  sintieron  el  rumor  de  mustia  marcha,  de-am- 
aron las  casas,  con  sus  muebles,  y  hasta  le  que  te- 
ína preí  para  comer  aquel  dia,se  dirigieron  al  puer- 
to y  tomando  sus  embarcaciones  dejaron  libre  la  isla. 
Hizo  el  General  recoger  todoslos  indios,  y  dando  fue- 
go á  la  poblacn  con  ellos,  y  II»  ;;<»  Iriunlan- 
to  al  pueKo  de  Santo  Tomás  do  ('astilla:  en  cuyo  ter- 
ritorio quedaron  poblados  los  indios  ds  la  ¡sis  le  Roa- 
tan,  terminada  esta  empresa,  i  lines  de  Agosto  de  1650. 
Mantúvose  desierta  la  isla  do  Roatan  d. -I.  dioboaño 
de  C50,  hasta  el  de  742,  por  el  mes  de  Junio  que  la  po- 
blaron los  ingleses,  fortiücándola  con  materiales  que  sa- 
caron de  la  arruinad. i  ciudad  de  Trujillo.  Estutierou  en 
posesión  de  ella,  hasta  el  ano  do  4780,  en  que  pasando 
personalmente  el  Presidente  de  Guatemala,  los  desalojó. 
Volvieron  á  apoderarse  de  esta  isla,  el  año  de  4  796  y 
dejaron  2000  negros  que  la  guardasen.  Luego  que  se  tu- 
vo noticia  en  esta  capital  de  la  referida  invasión,  se  pre- 
vino por  la  Capitanía  general  de  este  Reino,  al  Goberna- 
dor Intendente  de  Comayagua,  que  en  la  primera  oca- 
sión que  se  presentase,  remitiese  á  Roatan,  en  calidad  de 
emisario,  á  Don  José  Rossi  y  Rubí,  para  que  averiguando 
la  calidad  y  circunstancias  de  aquellos  negros,  con  su  in- 
fórmese tomasen  las  medidas  masadaptables  para  su  recon- 
quista. Presentada  ocasión  oportuna,  se  embarcó  en  Tru- 
jillo Don  José  Rossi,  eN7  de  Mayo  de  4707,  con  doceoü- 
ciales,  en  la  falúa  grandedel  puerto,  armada  con  cuatro  pe- 
dreros, dos  espingardas  y  doce  mosquetes:  dada  la  vela, 
arribó  al  puerto  de  Roatan  el  dia  siguiente.  En  la  pla- 
ya de  esta  isla  se  dejaron  ver  como  200  personas  orde- 
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nadas  en  fila,  con  fusiles  y  bayonetas,  en  ademan  de  • 

rar:  visto  esto  por  Kossi,  saltó  solo  en  ti  ni  j  a< 

dose  al  cabo  do  aquellos  negros,  le  dijo  una  arenga,  en 

que  !«•  proponía  algunas capih  qoeacepU 

transporto,  gn 1. 1;  >  y  de  E$¡> 

zo  desembarcar  su  gente,  taarboJo  el  pabellón  l 

mi  posesión  de  w  illa  con  las  d  remonta^  acostum- 
■  laa.  Esta  población,  que  está  en  la  costa  del  Norte  de 
la  ¡ele,  se  hallaba  ocupada  por  loa  negroa  republicanos: 
loe  caribes  ha  hit  parte  del  Sur.  Pasó  F  n  su 

geaia  a!  pueblo  de  estos  segundo-,  y  apoderan <! 
gran  celeridad  de  la  batería  que  allí  ten  jan,  les  bi 
misma  pr  pn  -1.1  .pie  .1  loe  primeros,  la  q  >n  es- 

tos con  igual  alegría;  y  prometiendo  un 

dar  sus  órdenes,  dio  las  convenientes  p 

lo.  El  dia  19  á  las  cinco  de  I  1  la  falúa 

con  mi  gente  en  tuelta  do  Trujillo,  cncuva  rada  fondeó 
el  21. 


1  \V\\\  LOI6V 

Del  «2< 'sciitirimleiito  de  la  provincia 
de   B2oiiclur;iH  y  fundación  de  sus  prin- 
cipales villas  y  ciudades* 

\unquc  hemos  ofrecido  no  valemos  de  las  historias 
-  de  Indias,  para  la  formación  de  estos  trata- 
dos; mas  no  hallando  en  los  autores  regnícolas  noticias 
bastantes,  acerca  de  los  principios  de  las  provincias  do 
Honduras  y  Nicaragua,  nos  hemos  visto  precisados  á  ocur- 
rir a  la  historia  de  Antonio  de  Herrera,  para  dar  la  de  di- 
chas regiones. 

La  provincia  doJHonduras  fué  la  primera,  no  solo  do 
Reino,  sino  de  todo  el  continente  Americano  Sep- 
tentrional, en  que  pusieron  el  pié  los  Españoles;  pues,  co- 
mo refiere  el  citado  Herrera,  dec.  4a  lih.  o°  cap.  6°,  el 
año  de  4302  arribó  á  las  costas  de  Honduras  el  Almiran- 
te Don  Cristo  va  I  Colon,  y  desembarcando  en  la  punta  de 
Casinas  el  dia  \~  de  Agosto,  el  Adelantado  Don  Bartolo- 
mé Colon,  tomó  posesión  de  estas  tierras  por  los  Reyes 
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de"  Castilla.  Mas  no  se  internó  en  el  continente  el  insig- 
ne Colon,  sino  que  siguiendo  su  navegación  arrimado  a 
las  costas,  vino  á  dar  á  la  provincia  de  Veraguas;  y  asi 
la  provincia  de  Honduras  no  se  conoció  hasta  veinte  años 
después.  El  motivo  porque  se  dirigieron  los  Capitanes 
Españoles  á  dicha  región,  fué  este:  como  los  hombres  siem- 
pre quieren  igualar  y  aun  esceder  á  los  que  se  han  hecho 
famosos  por  sus  proesas;  habiendo  encontrado  el  Almi- 
rante Don  Cristóval  Colon  el  continente  de  la  América, 
hallazgo  el  mas  glorioso  que  vieron  los  siglos:  habiendo 
el  Capitán  Vasco  Nuñez  Balboa  descubierto  la  mar  del  Sur, 
invención  la  mas  famosa  después  de  la  de  la  América;  se 
veia  y  estimaba  como  el  descubrimiento  mas  interesante 
encontrar  el  estrecho  por  donde  se  comunicaban  uno  y 
otro  mar.  En  demanda  de  este  canal  salió  Gil  Gonzá- 
lez Dávila  del  Golfo  de  San  Miguel,  el  2\  de  Enero  de 
-J522  y  reconoció  toda  aquella  costa  hasta  Chorotcga, 
que  llamó  Babia  de  Fonseca,  en  honor  del  Arzobispo 
de  Burgos,  Don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  primer  Pre- 
sidente del  Consejo  de  las  Indias;  mas  viendo  que  no 
conseguía  su  intento  por  este  rumbo,  dio  la  vuelta  para 
Panamá.  Partió  después  para  la  Española,  y  de  aquí  se  di- 
rigió para  la  costa  de  Honduras  ó  de  Guaimura,  con  el 
designio  de  buscar  el  pretendido  estrecho,  que  se  asegu- 
raba habia  del  uno  al  otro  mar.  Llegó  á  la  referida  cos- 
ta de  las  Hibueras  y  no  pudiendo  tomar  tierra  en  Puer- 
to Caballos,  por  el  mal  tiempo,  echó  al  mar  algunos  ca- 
ballos, de  donde  le  quedó  el  nombre  á  dicho  puerto,  y 
vino  á  decaer  al  Golfo  Dulce:  pobló  un  lugar  que  lla- 
mó San  Gil  de  Buena- Vista,  junio  al  Cabo  de  tres  pun- 
tas, al  Oriente  del  Golfo  Dulce:  esta  fué  la  primera  po- 
blación que  tuvieron  los  Españoles  en  la  provincia  de  Hon- 
duras. 

Poco  tiempo  después  que  Gil  González,  arribó  á  esta 
costa,  Cristóval  de  Olid,  enviado  por  Don  Fernando  Cor- 
tes y  desembarcó  en  una  ensenada,  que  dista  55  leguas 
al  E.  del  Golfo  Dulce,  á  la  que  llamó  el  Triunfo  de  la 
Cruz,  por  haber  saltado  en  tierra  el  dia  de  la  Sania  Cruz, 
5  de  Mayo  de  4  525,  é  inmediata  á  aquel  puerto  fundó 
una  villa^que  también  intituló  el  Triunfo  de  la  Sarita  Cruz, 
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Tomó  posesión  tic  aquella  tierra  por  el  Hey  de  España, 
y  nombró  Alcaldes  y  ftegidores'de  la  espresada  villa.  Y 
es  de  advertir,  que  aunque  el  cronista  lionera  lija  las 
fundaciones  de  esla  villa  y  la  de  San  Gil  de  Bueña-Vista 
y  dé  las  ciudades  <!<•  Granada  y  León,  el  año  de  1524, 
nosotros  \<¡<  liemos  puesto  el  de  1523,  porque  habiendo 
entrado  en  Méjico  Don  Fernando  Cortes,  de vuella  délas 
Humeras,  elaio  de  l.">2(>  y  tardando  mas  de  dos  años  en 
esla  jornada,  como  afirma  Bernal  Diaz  del  Castillo,  ca- 
pítulo 195,  no  pudo  ser  el  arribo  de  Cristóval  do  Olid, 
al  referido  puerto  del  Triunfo  do  la  Cruz  el  de  V,V1A; 
porque  es  muy  corto  espacio  el  de  dos  años,  para  lo- 
do lo  que  pasó  desde  la  venida  de  Olid  á  la  costa  de 
Guaimura,  (*)  hasta  la  vuella  de  Cortes  de  dicha  costa  a 
Méjico. 

Habiendo  sabido  Don  Fernando  Cortes,  que  se  había 
sublevado  Cristóval  de  Olid,  envió  contraed  á  Francisco 
de  las  Casas,  con  dos  navios  bien  pertrechados.  Arribó 
esle  Capitán  con  sus  barcos  al  triunfo  de  la  Cruz,  y  Olid 
se  embarcó  prontamente  con  su  {{ente  en  dos  caravelas, 
para  impedirle  el  desembarco:  todo  el  día  duró  el  com- 
bate, basta  lograr  Francisco  de  las  Casas  echar  á  fondo 
una  de  las  caravelas  de  Olid;  mas  cuando  parecía  que  la 
fortuna  se  declaraba  por  Francisco  de  las  Casas,  se  le- 
vantó una  recia  tormenta,  en  que  dieron  al  través  sus 
navios,  se  le  ahogaron  cerca  de  40  hombres  y  los  demás 
salieron  á  nado.  Hallándose  Oiid  victorioso,  recogió,  vis- 
tió é  hizo  todo  buen  tratamiento  á  la  gente  de  Cortes; 
pero  la  correspondencia  que  estos  soldados  dieron  á 
Olid  por  tantos  beneficios,  fué  degollarlo  en  la  primera 


(*)  Esta  costa  se  llama  indiferentemente  de  Guaimura,  de 
las  Hibueras  y  de  Honduras.  El  primer  nombre  lo  tomó  de  una 
población  que  habia  en  ella  de  este  nombre:  el  segundo,  se  lo 
dieron  aquellos  primeros  Castellanos  que  costeaban  la  tierra, 
porque  vieron  eu  ella  gran  copia  de  calabazas,  que  en  la  Espa- 
ñola llamaban  hibueras:  el  tercero  también  se  lo  pusieron  los 
Españoles,  porque,  queriendo  tomar  puerto  en  Guaimura,  en  mu- 
cho trecho  no  hallaban  fondo,  por  la  grandísima  hondura  de  a- 
(juel  mar. 
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ocasión  que  se  les  proporcionó.  Muerto  Cristóval  de 
Olid,  quedó  en  pacífica  posesión  de  la  tierra  Fran- 
cisco de  las  Casas:  en  este  tiempo  fundó  la  ciudad  de 
Trujillo,  y  la  llamó  asi,  porque  era  natural  de  la  ciudad 
de  este  mismo  nombre  en  Estremadura;  y  en  mucho 
tiempo  fué  Trujillo  el  principal  lugar  de  la  provincia  de 
Honduras. 

No  sabiendo  Don  Fernando  Cortes  el  paradero  de 
Francisco  de  las  Casas,  determinó  ir  en  persona  á  las  Hi- 
bueras,  por  tierra;  y  dispuesto  todo  lo  necesario  para  la 
seguridad  de  Méjico,  en  el  tiempo  de  su  ausencia,  salió 
de  aquella  corte  con  lucido  acompañamiento  y  se  enca- 
minó para  la  referida  provincia.  Fueron  imponderables 
los  trabajos  que  en  esta  ¡ornada  padeció  Cortes  y  los  su- 
yos: llegaron  por  fin  á  las  Hibueras  y  cerca  del  Golfo 
Dulce  encontraron  algunos  Españoles  que  andaban  en 
busca  de  zapotes  y  de  ellos  supieron  todo  lo  que  habia 
pasado  en  la  Babia  del  Triunfo  de  la  Cruz  y  en  el  vallo 
de  Naco,  y  también  les  dieron  noticia  de  que  estaba  cer- 
ca la  villa  en  que  habitaba  la  gente  de  Gil  González.  Di- 
rigióse Cortes  con  su  ejercito  a  la  espresada  villa,  que  lla- 
maban de  Nito  y  se  hallaba  situada  junto  al  mar,  habien- 
do ya  abandonado  el  primer  sitio  en  que  se  poblaron  y 
se  intitulaba  San  Gil  de  Buena- Vista.  Fué  recibido  Cor- 
tes de  los  de  Nito  con  el  meyor  júbilo  y  alegría,  porquo 
se  hallaban  apretados  en  gran  manera  del  hambre;  y  en 
efecto,  este  Capitán  proveyó  y  socorrió  su  necesidad,  pues 
llegando  un  navio  de  Cuba  con  puercos,  cazabe  y  otros 
comestibles,  lo  compró  y  tuvieron  los  de  Nito  con  que 
saciar  su  hambre.  Viendo  Cortes  que  aquel  asiento  en  que 
estaban  poblados  no  era  bueno  ni  sano,  sino  muy  enfer- 
mizo y  escaso  de  víveres,  por  no  tener  pueblos  cerca  que 
lo  abasteciesen  y  proveyesen  de  lo  necesario  para  la  vi- 
da, embarcó  todo  el  vecindario  de  Nito  y  llevándolo  á  Puer- 
to de  Caballos,  fundó  alliuna  villa  que  llamó  la  Natividad 
y  puso  en  ella  por  su  Teniente  a  Diego  de  Godoy  y  40 
vecinos,  que  todos  eran  de  los  de  Gil  González  Davila. 
(Bernal  Diaz  del  Castillo,  cap.  481).  Mas  esta  población 
duró  muy  poco,  porque  siendo  este  sitio  tan  enfermo,  ó 
mas  que  el  que  dejaron,  en  breve  tiempo  ya  habia  muer- 
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lo  la  mitad  de  aquel  vecindario  y  la  otra  mitad  so  pasó 
á  Naco* con  su  Capitán  Godoy,  por  orden  del  mismo 
Cortes.  En  esta  sazón  era  Naco  uno  de  los  mejores  Li- 
garos de  la  provincia  de  Honduras,  como  asegura  el  re- 
ferido Castillo,  bien  poblado  y  abastecido:  su  agua  era 
tan  buena,  que  dice  el  mismo  historiador  no  la  había  vis- 
to, en  todo  el  continente,  mejor  que  la  que  alli  bebió.  Tam- 
bién mando  (.orles  á  Gonzalo  de  Sandoval  pasase  con 
mis  soldados  i  Naco,  para  pacificar  aquella  tierra;  y  que 
fundase  una  villa  para  mantener  en  sujeción  a  sus  natu- 
rales: obedeciendo  esta  orden,  Sandoval  se  encaminó  con 
su  gente  para  Naco;  pero  cuando  llegaron  á  dicho  lugar, 
lo  hallaron  desierto. 

El  dia  \\  de  Abril  de  4550  se  presentó  en  Cabildo 
Don  Pedro  de  Alvarado,  con  los  despachos  de  Adelan- 
tado, Gobernador  y  Capitán  General  de  este  Keino:  ha- 
bía venido  por  la  posta  desde  Méjico,  con  noticia  qu<  in- 
vo,  de  que  Martin  de  Estete,  Capitán  de  Pedrarías,  habia 
invadido  las  provincias  de  Chaparrastique  y  Cuscatlan, 
boy  llamadas  de  San  Miguel  y  San  Salvador,  por  cuyo  mo- 
tivo traia  80  soldados;  mas  cuando  llegó  dicho  Ade- 
lantado á  Guatemala,  ya  se  hubiese  retirado  Estete,  y 
aun  encontrase  en  esta  ciudad  90  soldados  de  los  de 
Pedrarias,  con  estos  90  y  los  80  que  trajo  de  Méjico,  en- 
vió á  su  hermano  Diego  de  Alvarado,  á  fundar  una  villa 
en  la  provincia  de  Tecultran,  que  se  intituló  San  Jorge 
Olanchito. 

Por  los  años  de  4556  se  hallaba  en  la  mayor  turba- 
ción el  vecindario  de  Naco  y  toda  la  gente  de  Hondu- 
ras; pues  los  oficiales  del  Rey  eslaban  divididos  entre  sí, 
y  eran  de  contrarios  pareceres:  los'vecinosy  habitantes 
de  la  espresada  comarca  se  hallaban  exasperados  con  el 
gobierno  de  Cereceda,  hombre  cruel  y  tirano:  los  indios 
andaban  alzados  y  fugitivos  por  los  montes,  y  con  esto 
todo  faltaba  en  Naco  y  perecían  de  hambre.  En  tan  tris- 
te situación  ocurrieron  á  Don  Pedro  de  Alvarado,  ha- 
ciéndole presente  el  lamentable  estado  en  que  se  halla- 
ban y  suplicándole  encarecidamente  los  socorriese.  Par- 
tió sin  dilación  para  Naco  el  Aelantado  y  fué  recibido  en 
este  lugar  con  grande  gozo  y  alegría,  como  que  con  su 
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llegada  esperaban  el  remedio  de  tantos  mates.  Y  en  efec- 
to, lo  mismo  fué  llegar  Alvarado  á  Naco,  que  mudar  do 
semblante  toda  aquella  provincia;  pues  el  Gobernador 
Andrés  de  Cereceda,  viéndose  sin  autoridad  y  conside- 
rando el  castigo  que  se  le  esperaba  por  sus  escesos  y  ma- 
los procederes,  para  librarse  de  él,  con  grande  astucia, 
requirió  á  Don  Pedro  de  Alvarado,  que  aceptase  aque- 
lla Gobernación,  porque  no  se  perdiese  y  se  la  renunció, 
haciendo  voluntariamente  lo  que  por  fuerza  habia  de  ha- 
cer. Admitido  el  gobierno,  puso  el  Adelantado  justicias 
de  su  mano,  y  con  maña  y  autoridad,  como  Capitán  dies- 
tro y  esperimenlado,  comenzó  á  pacificar  la  tierra:  pasó 
á  Puerto  Caballos  é  hizo  una  población  que  llamó  la  Vi- 
lla de  San  Juan  y  á  su  costa  la  proveyó  de  ganados  y  de 
todo  lo  necesario.  A  once  leguas  de  esta  villa  fundó  la 
ciudad  do  San  Pedro  Zula:  la  primera  se  componía  de 
factores  mercaderes  y  negros:  en  la  segunda  residían  los 
Oficiales  reales,  por  ser  tierra  menos  enferma  que  San 
Juan.  Mas  habiéndose  trasladado  la  descarga  de  las  naos, 
como  dijimos  en  el  capitulo  8o,  al  Golfo  Dulce,  se  despo- 
bló la  villa  de  San  Juan  y  se  disminuyó  en  gran  manera 
la  ciudad  de  San  Pedro. 

Fundados  los  dos  referidos  lugares,  envió  Don  Pe- 
dro de  Alvarado  al  Capitán  Juan  Chaves  con  la  mayor 
parte  de  la  gente,  á  que  buscase  sitio  acomodado  y  a  pro- 
pósito para  hacer  una  buena  población,  que  mediando 
entre  la  provincia  de  Honduras  y  la  de  Guatemala,  sir- 
viese para  facilitar  el  comercio  y  comunicación  de  una  y 
otra.  Partió  Chaves  con  los  suyos  á  poner  en  práctica  la 
orden  del  Adelantado;  y  habiendo  andado  muchos  dias 
en  solicitud  de  un  sitio  de  las  circunstancias  que  se  pe- 
dían, sin  encontrarlo,  cuando  le  hollaron,  todos  esclama- 
ron: Gracias  á  Dios  que  hemos  encontrado  tierra  llana; 
y  por  este  motivo  llamaron  al  lugar  que  se  fundó,  Gracias 
á  Dios  (*).     Éste    prosperó   y  engrandeció  con  las  mi- 


(*)  Semejantes  circunstancias  hicieron  se  dice  el  mismo  nom- 
bre al  Cabo  de  Gracias  á  Dios.  Arribó  el  Almirante  Don  Cris- 
tóval  Colon,  como  dijimos  al  principio  de  este  capítulo,  á  la  pun- 
ta de  Casinas  por  Agosto  de  1520,  y  de  allí  navegó  hacia  Levan- 
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nos  'le  oro  que  so  descubrieron  en  sus  cercanías,  do  tal 
manera,  que  el  año  de  1544,  es  decir,  ocho  años  des- 
pués do  su  fundación,  ora  uno  de  los  mejores  lugares  del 
Reino:  de  suerte  que  la  lleal  Audiencia  de  los  Confines 
de  Guatemala  y  Nicaragua,  que  conforme  á  las  órdenes 
del  Hoy,  debía  situarse  en  Coma  yagua,  por  estar  dicha 
ciudad  muy  á  sus  principios,  se  estableció  en  la  do  Gra- 
cias t\  ZKot. 

Entre  las  minas  que  so  han  descubierto  en  la  juris- 
dicción d«>  Gracias á  Dios,  son  sin  duda  las  mas  i'amo- 
i  del  Real  Í4  minas  de  San  Andrés  de  la  Nueva  Zara- 
goza: hállanse  estas  en  un  monte  situado  en  el  vallo  de 
Scnscntí,  al  O.  de  Gracias  á  Dios  y  al  E.  del  vallo  de 
Copan,  CO  leguas  al  N.  E.  de  la  Ciudad  de  Guatemala: 
se  cuentan  tales  cosas  de  esto  mineral,  que  se  puede  de- 


te,  con  muy  grandes  trabajos,  contra  viento  y  contra  las  comen- 
asta  que  doblando  cierto  Cabo  de]  tierra,  que  entra  mucho 
en  et  mar  y  de  ahí  se  encoje  la  tierra  acia  el  sur,  ya  pudo  caminar 
con  facilidad,  por  loque  dieron  gracias  a  Dios  de  haber  doblado  aquel 
Cabo,  y  desde  entonces  se  intituló  el  Cabo  de  Gracias  á  Dios.  Es- 
ta identidad  de  nombre  de  dichos  dos  lugares,  fué  ocasión  deque 
el  cronista  Herrera,  confundiendo  la  ciudad  de  Gracias  á  Dios,  con 
la  población  que  se  hizo  inmediata  al  Cabo  de  Gracias  a  Dios, 
di^a  en  la  descripción  de  las  Indias,  folio  27,  que  la  ciudad  de 
Gracias  á  Dios  fué  fuudada  por  el  Capitán  Grabriel  de  Rojas,  el 
año  de  1530,  y  que  habiéndola  desamparado,  la  volvió  á  poblar 
Gonzalo  de  Alvarado  el  de  1536:  lo  que  no  se  puede  concordar 
con  lo  que  acabamos  de  referir,  tomado  del  mismo  Herrera,  dé- 
cada 6a  folio  13;  porque  si  el  año  de  1536  dio  orden  Don  Pedro 
de  Alvarado  para  que  se  busque  sitio  donde  fundar  la  espresada 
ciudad  ¿como  se  supone  erigida  desde  el  año  de  30?  Y  asi,  cuando 
afirma  que  Gabriel  de  Rojas  fundó  á  Gracias  á  Dios,  el  año  de 
1530,  esto  se  debe  entender  de  la  población  que  se  hizo  junto  al 
Cabo  de  Gracias  á  Dios,  como  lo  asegura  el  mismo  Herrera,  dé- 
cada 4a  folio  41,  el  referido  año  de  30,  por  Gabriel  de  Rojas,  la 
que  poco  después  se  vio  precisado  á  abandonar;  y  lo  que  dice  este 
cronista,  década  6a  folio  13,  que  el  Capitán  Juan  Chaves  buscó  si- 
tio y  fundó  á  Gracias  á  Dios,  el  año  de  1536,  se  debe  entender  de 
la  ciudad  de  Gracias  á  Dios. 
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cir  con  sinceridad,  que  el  monte  de  Oro  que  siempre  se 
ha  tenido  por  quimera,  aqui  se  ve  realizado.  El  cronis- 
ta Fuentes  as?gura  que,  sin  mas  instrumento  que  una  es- 
taca de  madera,  se  iban  los  pobres  á  aquel  cerro  y  des- 
moronando la  arena  encontraban  oro  en  pepila.  Tam- 
bién refiere  que  de  la  mina  que  fué  de  Bartolomé  Ma- 
rín de  Sanabria,  no  trabajando  mas  que  él  y  un  esclavo 
suyo,  sacaban  al  dia  mas  de  una  libra  de  oro.  Pero  lo 
que  mas  comprueba  la  riqueza  de  este  monte,  es  que  pa- 
ra promover  las  labores  en  sus  minas  y  cobrar  los  reales 
quintos,  se  crió  un  Alcalde  Mayor,  que  se  intitulaba  del 
Real  de  Minas  de  San  Andrés  de  la  Nueva  Zaragoza, 
que  proveían  los  Presidentes:  el  cual  tenia  plena  juris- 
dicción en  lo  civil  y  criminal  dentro  de  los  términos 
del  Real  de  Minas;  y  á  mas  de  esto  gozaba  la  facultad 
de  poder  obligar  á  que  trabajasen  en  dichos  minerales, 
á  la  cuarta  parte  de  los  indios,  que  habitaban  doce  le- 
guas en  contorno  del  referido  Real  de  Minas.  Mas  es- 
tos minerales,  que  tanto  ruido  hacían  ahora  cien  años,  en 
el  dia  se  hallan  enteramente  olvidados  y  la  Alcaldía  Ma- 
yor eslinguida. 

Por  los  años  de  4556  nombró  S.  M.  Gobernador  do 
Honduras  al  Adelantado  Don  Francisco  Montejo:  este 
á  la  zazon  se  hallaba  en  Méjico  y  envió  al  Capitán  Alon- 
so de  Cáceres.  para  que  como  su  Teniente  General  se  po- 
sesionase de  la  citada  Gobernación.  Habiendo  llegado 
dicho  Capitán  a  la  ciudad  de  Gracias  á  Dios,  se  apode- 
ró de  ella,  prendió  á  los  Alcaldes  y  Regidores,  nombró 
otros  y  dio  aviso  de  todo  al  Adelantado  Montejo,  que 
prontamente  se  puso  en  camino:  llegó  á  su  nuevo  Go- 
bierno y  repartió  la  tierra  y  trató  de  pacificar  los  pue- 
blos con  gran  prudencia  é  industria.  El  referido  Gober- 
nador envió  al  mismo  Cáceres  á  conquistar  la  provincia 
de  Cerquin  y  subyugar  á  su  Cacique  el  valiente  Lempi- 
ra, que  se  hallaba  atrincherado  en  un  peñol  con  50,000 
soldados;  y  no  se  consiguió  reducirlos  en  mas  de  seis 
meses,  hasta  que  perdió  la  vida  el  famoso  Lempira.  Des- 
embarazado Don  Francisco  Montejo  de  la  guerra  de 
Cerquin  y  pacificada  la  tierra,  ordenó  á  su  Teniente  Alon- 
so dé  Cáceres,  que  buscando  un  sitio  á  propósito  entro 
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uno  y  olro  mar,  fundo  en  él  una  villa.  En  cumplimien- 
to <¡  .  sploró  Cáceres  toda  n(|iiclla  comarca 
y  pareciéndole  de  las  circunstancias  que  se  deseaba  el 
valle  <!<'  Co mayagua,  plantó  en  él  la  espresada  villa,  que 
se  llamó  Santo  Marta  de  Cnmai/aíjua.  Era  el  designio  fa- 
cilitar con  isla  población  la  contratación  de  ambos  ma- 
res,  porque  estando  situada  casi  en  el  medio,  entre  Tuer- 
to Caballos  y  la  Bahía  do  Fonscca,  podía  servir  de  es- 
cala para  pasar  del  uno  al  otro  mar;  y  siendo  por  otra 
parte  tierra  sana  y  abundante,  se  evitarían  las  enfermeda- 
des y  muelles  v  los  trabajos  y  escaseces  que  se  padecen 
en  el  tránsito  de  Nombre  de  Dios  d  Panamá.  Informóse  al 
Rey  sobre  lodo  esto  y  S.  M.  mando  al  Ingeniero  Bautis- 
ta \nloneli,  para  que  visitase  este  camino  y  examinase 
si  Rcria  conveniente,  como  se  le  babia  informado,  estable- 
cer por  él  la  referida  contratación;  mas  este  ingeniero 
halló  que  eran  mayores  los  inconvenientes  que  las  pro- 
porciones que  se  encontraban  en  el  espresado  camino,  pa- 
ra el  efecto;  y  asi  lo  informó  al  Rey,  con  lo  que  se  desis- 
tió de  esta  empresa. 

Pero  no  por  esto  se  suspendió  la  fundación  y  pobla- 
ción de  la  villa  de  Sania  María  de  Comayagua;  sino  que, 
aumentándose  cada  dia  moa,  llegó  á  ser  capital  de  la  pro- 
vincia «le  Honduras,  residencia  de  sus  Gobernadores  y 
sede  de  sus  Obispos.  Habiéndose  quemado  los  libros  de 
Cabildo  de  esta  ciudad,  ignoramos* mucha  parle  de  su 
historia:  lo  que  sabemos  de  cierto  es  que  se  fundó  el  año 
de  1542,  como  consta  de  real  cédula  de  5  de  Julio  de 
4557,  en  que  se  dice  ha  quince  años  que  se  comenzó  á 
poblar.  Por  real  provisión  de  4  5  de  Setiembre  de  4545, 
manda  S.  M.  que  la  nueva  Audiencia  de  los  Confines  de 
Guatemala  y  Nicaragua,  resida  en  la  villa  de  Comayagua, 
á  la  que  se  le  da  el  nombre  de  Nueva  villa  de  Vallado- 
lid.  Por  real  rescripto  de  20  de  Diciembre  de  1557,  le 
concedió  S.  M.  titulo  y  honores  de  ciudad.  El  año  siguien- 
te de  4  558,  á  47  de  Setiembre,  se  despachó  real  provi- 
sión en  la  Ciudad  de  Guatemala,  en  que  se  nombra  primer 
Fiel  Ejecutor  de  dicha  ciudad  á  Gonzalo  de  Carvajar.  Y  en 
otra  real  provisión,  despachada  por  la  misma  Audiencia 
de  Guatemala  á  20  de  Setiembre  de  4558,  se  determinó 
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que los  tres  Regidores  que  había  en  aquella  ciudad,  nom- 
brados por  la  espresada  Real  Cnancillería,  no  sean  per- 
petuos, sino  que  los  tres  de  un  año  elijan  otros  tres  pa- 
ra el  año  siguiente:  en  los  tiempos  posteriores  se  au- 
mentó el  número  de  capitulares  de  esta  ciudad,  como  se 
puede  ver  en  el  cap.  9o  tr.  4o.  El  año  de  4 561  se  tras- 
ladó á  la  Nueva  Vallodolid  la  Santa  Iglesia  Catedral  de 
Honduras,  que  residía  en  la  ciudad  de  Trujillo,  á  solici- 
tud del  llustrísimo  Señor  Don  Fr.  Gerónimo  de  Corella, 
que  informó  largamente  á  S.  M.  sobre  la  materia,  con 
lo  que  alcanzó  licencia  para  hacer  esta  mudanza,  asi 
del  Sumo  Pontífice,  como  del  Rey.  Por  el  de  4574  pasó 
á  las  pro\incias  de  Sonsonate,  San  Salvador  y  Honduras 
el  R.  P.  Fr.  Rernardino  Pérez,  Provincial  de  los  Reli- 
giosos de  San  Francisco,  á  fundar  Conventos  de  su  Or- 
den, conforme  á  real  cédula  de  4  4  de  Agosto  de  4575; 
y  habiendo  llegado  á  la  ciudad  de  Comayagua,  fundó 
Convento  con  el  título  de  San  Antonio:  esta  casa  fué  ca- 
beza de  la  Custodia  de  Santa  Catarina  V.  y  Mr.  de  Hon- 
duras, que  estableció  el  M.  R.  P.  Fr.  Alonso  Ponze,  Co- 
misario General,  el  año  de  4586.  Tiene  También  esta  ciu- 
dad Convento  del  Orden  de  Nuestra  Señora  déla  Mer- 
ced: esta  fundación  la  hizo  el  R.  P.  Fr.  Gerónimo  Cle- 
mente, el  año  de  4  555.  Edificó  á  su  costa  la  Iglesia  de  es- 
te Convento,  el  llustrísimo  Señor  Don  Fr.  Gaspar  de  An- 
drada,y  como  Patrón  se  mandó  enterrar  en  ella  y  hasta 
el  dia  se  ve  su  retrato  en  dicho  templo:  en  esta  casa 
celebró  capítulo  la  provincia  de  la  Presentación  de 
Nuestra  Señora,  el  año  de  4626.  Hay  Convento  de  Reli- 
giosos de  San  Juan  de  Dios,  á  cuyo  cargo  está  el  Hospi- 
tal de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios:  se  refiere  en  la 
cronología  de  este  Orden,  que  por  los  años  do  4  656  se 
fundaron  los  Conventos  que  tiene  en  este  Reino  de  Gua- 
temala. Véase  la  descripción  de  esta  ciudad  en  el  tr.  4o 
cap.  5°fol.  47. 
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CAPITULO  \\* 

De  la  Santa  Iglesia  Catedral  fie  Hon- 
dura* y  serie  de  sus  Obispos» 

En  sus  principios  pertenecía  la  provincia  de  Hondu- 
ras, asi  como  la  de  Guatemala,  al  distrito  del  Obispado 
de  Méjico:  de  esta  suerte  estuvo  desde.el  año  de  4527, 
80  que  se  erigió  dicho  Obispado,  hasta  el  de  4554, 
en  que  se  adjudicó  á  la  Diócesis  de  Guatemala.  Segregó- 
se d(3  ( >la  y  se  hizo  Obispado  el  año  de  4559.  Su  erec- 
ción, asi  como  la  de  los  Obispados  de  Nicaragua  y 
Chiapas,  no  se  distingue  en  lo  sustancial  de  la  de  es- 
ta Iglesia  de  Guatemala.  So  estableció  la  Iglesia  Cate- 
dral de  Honduras  en  la  ciudad  de  Trujillo,  que  desdo 
luego  era  la  mejor  que  tenia  por  aquel  tiempo  la  refe- 
rida provincia;  pero  siendo  Obispo  de  Trujillo  el  limo. 
Señor  Don  Fr.  Gerónimo  de  Corella,  suplicó  á  S.  M.  so 
sirviese  mandar  trasladar  lo  Catedral  de  Honduras  á  la 
ciudad  de  Valladolid  de  Comayagua,  alegando  para  ello 
varias  razones  que  se  tuvieron  por  bastantes  en  las  Cor- 
tos de  Madrid  y  Roma,  para  que  asi  el  Sumo  PonliGce, 
como  el  Key,  diesen  su  permiso  para  la  espresada  tras- 
lación. Efectuóse  ésta  el  año  de  45G4;  y  desde  este  tiem- 
po reside  dicha  Catedral  en  la  ciudad  de  Comayagua.  Es- 
ta Santa  Iglesia  venera  como  titular  á  Nuestra  Señora  la 
Virgen  Maria,  en  el  misterio  de  su  Purisima  Concepción. 
Era  sufragánea  de  la  de  Santo  Domingo  y  ahora  lo  es  do 
la  de  Guatemala. 

i.° — El  primer  Obispo  que  gobernó  la  Diócesis  de 
Honduras,  fué  el  llustrísimo  Señor  Don  Cristóval  de  Pe- 
draza;  pues  aunque  antes  fué  nombrado  Don  Fr.  Juan 
de  Talavera,  Prior  del  Convento  de  Nuslra  Señora  del 
Prado,  del  Orden  de  San  Gerónimo,  no  admitió.  Por  re- 
nuncia de  éste,  fué  electo  el  citado  Don  Cristóval  de  Pe- 
draza,  Chantre  de  Méjico,  el  año  de  \ 559,  nombrándo- 
le juntamente  Protector  de  indios,  y  también  se  le  comi- 
sionó para  que  compusiese  las  diferencias  que  habían 
ocurrido  entre  los  Adelantados  Don  Pedro  de  Alvarado 
y  Don  Francisco  Montejo,  las  que  logró  transar  feliz- 
Juarros.— Tomo  11.  i* 
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mente.  Mas  en  el  gobierno  de  su  Diócesis  se  hizo  odio- 
so por  su  genio  duro  y  condición  áspera,  motivo  porque 
ningún  Clérigo  paraba  en  el  Obispado:  las  gentes  vivían 
sin  el  pasto  espiritual  y  morían  sin  sacramentos,  como 
se  reGere  en  eédula  de  29  de  Abril  de  4  549;  y  esta  tam- 
bién fué  la  causa  por  que  le  pusieron  cierta  acusación 
grave  ante  la  Silla  Apostólica,  cuya  averiguación  come- 
tió su  Santidad  a4  Obispo  de  Guatemala;  y  citado  por  es- 
te el  Señor  Pedraza,  murió  en  gran  desdicha  de  camino 
para  Guatemala.  Esta  acusación,  que  se  tuvo  por  incierlar 
se  atribuyó  á  un  Clérigo,  á  quien  el  Señor  Pedraza  hizo 
pasear  por  las  calles  de  Trujillo  con  un  freno  de  rosin  eu 
la  boca,  por  cierta  murmuración  bien  ligera  que  de  él  ha- 
bía tenido.  Remesa],  lib.  4o  cap.  44. 

2.° — El  Ilustrísimo  Señor  Don  Fr.  Gerónimo  de  Co- 
rella,  del  Orden  de  San  Gerónimo,  natural  de  Valencia, 
hijo  de  los  Condes  deCocentayna,  Prior  del  Convento  de 
su  patria  y  de  el  deNtra.Sra.  del  Prado.  Electo  Obispo 
de  Trujillo,  el  año  de  4  559,  trasladó  la  Catedral  de  dicha 
ciudad  á  la  de  Comayagua  el  de 4  564 ,  y  gobernó  esta  Dió- 
cesis hasta  que  murió. 

5.° — El  Ilustrísimo  Señor  Don  Fr.  Alonso  déla  Cer- 
da, del  Orden  de  Santo  Domingo,  hijo  del  Convento  de 
Lima,  del  que  fué  dos  veces  Prior  y  Pro\incial  de  la  pro- 
vincia del  Perú:  presentado  para  la  Mitra  de  Comayagua, 
el  año  de  4  577,  fué  promovido  á  la  Iglesia  de  las  Char- 
cas aígunos^años  después. 

4.° — El  Ilustrísimo  Señor  Don  Fr.  Gaspar  de  Andra- 
*da,  natural  de  Toledo,  Religioso  Franciscano:  hallándo- 
se de¡  Guardian  del  Convento  de  Madrid,  fué  nombrado 
Obispo  de  Comayagua  el  año  de  4588:  este  Varón  ejem- 
plar gobernó  su  Diócesis  el  largo  espacio  de  24  años,  has- 
ta el  de  4  64  2  que  murió.  En  su  tiempo  se  fundó  la  Cá- 
tedra de  Gramática.  Se  enterró  en  la  Capilla  mayor  del 
Convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced, que  ediücó  á 
su  costa  ~ 

5.° — El  Ilustrísimo  Señor  Don  Fr.  Alonso  Galdor 
nació  en  Valladolid  á  47  de  Julio  de  4567:  profesó  Re- 
ligioso Dominico  en  el  Convento  de  San  Estevan  de 
Salamanca,  el  6  de  Mayo  de  4585:  lo  presentó  el  Rey 
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Don  Felipelll  para  este  Obispado,  en  43  de  Julio  de  464  2, 
y  su  Santidad  pasó  la  gracia  á  42  de  Noviembre  del  mis- 
mo año:  se  consagró  en  Guatemala  á  46  de  Octubre  de 
1645  y  entró  en  su  Iglesia  el  C  de  Diciembre.  Hallándo- 
se muy  enfermo  el  año  de  4028  pidióse  le  nombrase  Coad- 
jutor y  lo  fué 

6.° — El  llustrisimo  Señor  Don  Fr.  Luis  de  Cañiza- 
les, natural  de  Madrid:  tomó  el  hábito  de  San  Francis- 
co de  Paula  en  el  Convento  de  la  Victoria,  á  49  de  Ene- 
ro de  4598.  Nombróle  el  nuncio  Visitador  de  la  pro- 
vincia de  Andalucía;  y  S.  M.  Obispo  de  Cáceres  en  Fi- 
lipinas, á  4  de  Abril  de  4624:  se  consagró  en  Méjico 
de  paso  para  su  Iglesia.  Promovido  á  la  Silla  de  Co- 
mayagua,  gobernó  esta  Diócesis  hasta  4  de  Julio  de 
4645  que  murió.  Celebró  dos  Sínodos:  ediGcó  y  doló 
la  ermita  de  la  Caridad.  Por  muerte  del  Señor  Cañi- 
zales, fué  electo  el  Señor  Doctor  Don  Nicolás  de  la  Tor- 
re, Dean  de  la  Santa  Iglesia  de  Méjico,  á  20  de  Mayo 
de  4646;  pero  antes  devenir  á  su  Iglesia  fué  promovido 
á  la  de  Cuba. 

7.° — El  llustrisimo  Señor  Doctor  Don  Juan  Merlo 
de  la  Fuente,  Americano,  Canónigo  Doctoral  de  la  Igle- 
sia de  la  Puebla  de  los  Angeles:  Provisor,  Vicario  Ge- 
neral y  Gobernador  de  dicho  Obispado,  por  el  Excmo. 
Señor  Don  Juan  de  Palafox.  Presentólo  S.  M.  para 
Obispo  de  Cáceres,  de  donde  fué  promovido  á  esta  Igle- 
sia, que  gobernó  con  incansable  zelo:  padeció  tanto  en 
defensa  de  la  jurisdicción  eclesiástica,  que  mereció  el 
titulo  de  Mártir  de  la  inmunidad  eclesiástica.  Hizo  la 
torre  y  parte  de  la  Iglesia  Catedral.  Y  murió  el  año 
de  4665. 

8.°—  El  llustrisimo  y  Rmo.  Señor  Don  Fr.  Alonso 
de  Vargas  y  Abarca,  del  Orden  de  Santiago.  Electo  Obis- 
po de  Honduras,  desembarcó  en  Puerto  Caballos,  año 
de  4678.  Fundó  el  Colegio  Seminario  y  estableció  la 
Cátedra  de  Moral,  dotada  por  S.  M.:  aumentó  el  nu- 
mero de  Curatos:  ediücó  la  Catedral:  en  una  palabra, 
fué  insigne  en  todo  género  de  virtudes.  Murió  el  año 
de  4697. 

9.°— El  llustrisimo  Señor  Doctor  Don  Martin  de  Es- 
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pinosa  Monzón,  natural  de  los  Reinos  de  España,  Chan- 
tre de  la  Santa  Iglesia  de  Mechoaean,  Provisor  y  Go- 
bernador de  dicho  Obispado.  Presentado  para  la  mitra 
de  Comayagua,  su  avanzada  edad  solo  le  permitió  gober- 
nar esta  Diócesis  cuatro  meses.  Nombrósele  por  sucesor 
al  llustrísimo  Señor  Maestro  Don  Fr.  Pedro  ele  los  Reyes, 
del  Orden  de  San  Benito,  que  antes  de  venir  á  su  Iglesia 
fué  promovido  á  la  de  Yucatán. 

40. — El  Señor  Maestro  Don  Fr.  Juan  Pérez  Carpinte- 
ro, General  del  Orden  de  los  Canónigos  Premonslraten- 
ses.  Electo  Obispo  de  Comayagua  el  año  de  -1700,  go- 
bernó esta  Diócesis  2\  años,  con  gran  zelo  del  Culto 
Divino.  Sacó  de  cimientos  la  Iglesia  Catedral  y  conti- 
nuó la  fabrica  hasta  concluirla:  obra  que,  según  lo  sun- 
tuoso de  ella  y  la  pobreza  del  Obispado,  solo  se  creyó 
factible  cuando  se  vio  hecha;  y  la  adornó  de  retablos  y 
utensilios.  Pasó  á  mejor  vida  el  dia  42  de  Mayo  de 
472^. 

44. — El  Ilustrisimo  y  Rmo.  Señor  Doctor  y  Maestro 
Don  Fr.  Fernando  de  Guadalupe  López  Portillo.  ]\aci6 
en  Guadalajara,  dia  44  de  Mayo  de  4G79.  Fué  Colegial 
del  Colegio  Mayor  de  San  Ildefonso  de  Méjico.  Vistió  el 
hábito  de  San  Francisco,  siguió  la  carrera  de  cátedra  has- 
ta jubilarse.  Enviado  primera  y  segunda  vez  á  Europa, 
desempeñó  los  cargos  de  Custodio  y  Proministro  de  su 
provincia  en  la  Corle  de  Roma,  Prelado  doméstico  déla 
Santidad  de  Benedicto  XIII.  Varón  de  gran  literatura  y 
virtud,  electo  Obispo  de  Honduras  el  año  de  4725,  pa- 
só á  su  Iglesia  y  gobernó  con  tal  prudencia,  zelo  y  dis- 
creción esta  Diócesis,  que  hasta  el  dia  está  en  gran  ve- 
neración en  la  ciudad  de  Comayagua  la  memoria  de  este 
Venerable  Prelado.  En  el  tiempo  que  gobernó  esta  Dió- 
cesis sacó  de  cimientos  á  sus  espensas  el  templo  de  la 
Caridad,  los  Conventos  de  San  Juan  de  Dios  de  Coma* 
yagua  y  el  de  San  Francisco  de  Tegucigalpa  y  su  Igle- 
sia: el  Palacio  Episcopal,  Colegio  Seminario,  la  Sala 
Capitular  y  una  casa  para  mugeres  mal  casadas.  Fun- 
dó la  Cátedra  de  Filosofía.  Aumentó  su  Obispado  con 
el  Curato  de  Goascorán,  que  antes  pertenecia  al  de  Gua- 
temala: murió, tan  santamente  como  había   vivido,  el  año 
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dc  17  \1.  \    su  cuerpo  se  mantiene   incorrupto  hasta  ci 
presente. 

12. — El  Ilustrísimo  Señor  Pon  Fr.  Francisco  Moli- 
na, del  Orden  de  Sao  Basilio,  Maestro  de  Teología,  tres 
veces  Abad  del  Monasterio  do  Madrid  y  dos  Definidor  Ge- 
neral de  ('astilla:  presentado  para  la  Mitra  do  Comayagua 
en  1745,  I; egti  a  su  Iglesia  á  fines  del  año  de  Ao  y  gober- 
nó ha-ia  su  muerte. 

15. — El  lluslrísimo  Señor  Doctor  Don  Diego  Rodri-  \ 
guez  de  Rivas:  nació  fed  Riohumba,  en  el  Reino  do  Qui- 
to: \ino  con  su  padre  Don  Francisco  Rodríguez  do  Ri- 
vas. Presidente  de  esta  Real  Audiencia,  á  esta  Ciudad  do 
Guatomala,  donde  estudió  gramática,  fdosofía,  derecho 
Canónico  y  civil: -pasó  á  Fspaña  y  se  graduó  de  Doctor 
en  ambos  Derechos  en  la  Universidad  de  Alcalá:  fué  Te-  ^* 

sorero,  Maestrescuela  y  Arcediano  de  la  Catedral  de  Gua- 
temala: volvió  á  España  con  amplísimos  poderes,  en- 
viado per  el  Obispo  de  dicha  Iglesia  á  la  Corle  de  Ma- 
drid, v  oslando  allí  fué  electo  Obispo  de  Comayagua,  el  ^> 
año  do  1750,  y  el  de  02  promovido  al  Obispado  de  Gua- 
da la  jara. 

I  í  — El  lluslrísimo  y  Rmo.  Señor  Don  Isidoro  Ro- 
dríguez, del  Orden  de  San  Basilio:  gobernó  esta  Iglesia 
hasta  el  año  de  1767  que  fué  promovido  á  la  do  Santo 
Domingo. 

I  .'>. — El  Ilustrísimo  Señor  Doctor  Don  Antonio  de  Ma- 
carulla,  electo  el  año  de  4767,  gobernó  hasta  el  de  75,  quo 
fué  promovido  al  de  Durango. 

\ 6. — El  Ilustrísimo  Señor  Doctor  Don  Francisco  Jo- 
sé de  Palencia,  natural  de  las  Islas  de  Canaria,  Arce- 
diano y  Dean  de  la  Catedral  de  Guatemala,  Provisor 
y  Vicario  General  de  este  Arzobispado:  electo  Obispo 
de  Comayagua  el  año  de  4775,  fué  consagrado  en  la  re- 
ferida Catedral,  el  -17  de  Octubre  del  mismo  año,  por 
el  Ilustrísimo  Señor  Don  Pedro  Corles  y  Larraz:  el  de 
74  pasó  á  su  Iglesia  y  gobernó  basta  su  muerte,  quo 
sucedió  por  Febrero  de  76,  y  está  sepultado  en  su  Ca- 
tedral. 

Á7. — El  Ilustrísimo  y  Rmo.  Señor  Don  Fr.  Antonio 
de  San    Miguel,  General   del  Orden  de  San  Gerónimo: 
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presentado  para  la  Iglesia  de  Honduras  el  año  de  4776, 
la  gobernó  hasta  el  de  85  que  pasó  á  Mechoacan. 

48. — El  Ilustrísimo  y  limo.  Señor  Don  Fr.  Fernando 
deCadiñanos,del  Orden  deSan  Francisco,  Provincial  de  la 
provincia  de  Cantabria. 

4  9. — El  Ilustrísimo  Señor  Don  Fr.  Vicente  Navas, 
del  Orden  de  Santo  Domingo:  vino  en  misión  á  esta  pro- 
vincia de  San  Vicente  de  Guatemala  y  habiendo  leido  al- 
gunos años  en  este  Convento,  volvió  á  España  de  Procu- 
rador de  dicha  provincia:  pasó  á  Roma  y  sirvió  el  oíicio 
de  Secretario  de  su  General:  presentado  para  la  mitra  de 
Honduras  llegó  á  su  iglesia  gravemente  enfermo  é  impe- 
dido de  ejercer  las  funciones  de  su  ministerio:  murió  el 
año  de  4  809. 

20. — El  Ilustrísimo  Señor  Doctor  Don  Manuel  Julián 
Rodríguez,  Magistral  déla  Catedral  de  Santander,  Pre- 
sidente de  la  Real  Sociedad  Cantábrica:  electo  por  la  Re- 
gencia Obispo  deComayagua  el  año  de  4840,  actualmen- 
te gobierna  dicha  Diócesis;  aunque  sin  consagrarse,  por 
falta  de  bulas. 


CAPITULO  42°. 

Del   descubrimiento  y  población  de  la 
provincia  de  Nicaragua* 

Por  los  años  de  4516,  Hernán  Ponce  y  Bartolomé 
Hurlado,  Capitanes  de  Pedrarias  Dávila,  Gobernador  del 
Darien,  descubrieron  el  Golfo  de  Chira,  hoy  de  Mcoya, 
al  que  los  Castellanos  llamaron  SanLúcar;  mas  no  toma- 
ron tierra.  Seis  años  después,  el  de  4522,  á  24  de  Enero, 
salieron  del  Golfo  de  San  Miguel,  Gil  González  Dávila  y 
el  Piloto  Andrés  Niño,  y  habiendo  navegado  pegados  á  la 
costa  400  leguas  hacia  el  poniente,  advirtieron  que  los 
navios  estaban  tocados  de  Bruma,  y  asi  fué  necesario 
sacarlos  á  tierra  para  limpiarlos  y  aderezarlos.  ínterin 
esto  se  hacia,  Gil  González  se  internó  en  la  tierra  con  cien 
hombres,  caminando  con  grandes  trabajos  por  ciénagas 
y  pantanos,  de  suerte  que  en  partes,  fué  preciso  hacer 
balsas  para  atravesarlos.  En  este  camino  encontró  varios 
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Caciques,  en  quienes  advirtió  voluntad  sincera  de  reci- 
bir la  fe  católica:  entre  estos  el  mas  poderoso  fué  el  Ca- 
cique Nicoya,  que  instruido  en  la  doctrina  cristiana,  se 
bautizó  con  todos  sus  vasallos,  que  pasaban  de  seis  mil, 
y  regaló  á  Gil  González  4  4  mil  pesos  do  oro  de  \o  qui- 
lates, y  seis  ídolos  del  mismo  metal,  diciéndolo  que  ¡os 
Umoai*%  /'íes,  tí  no  había  de  tratar  mas  con  ellos.  Gil  Gon- 
zález lo  dio  algunas  cosas  de  Castilla,  y  despidiéndose 
de  su  amigo  Nicoya,  pasó  á  las  tierras  del  Cacique  Ni- 
ca  ragua.  Tenía  éste  mayores  dominios,  y  era  mas  po- 
deroso que  el  primero:  envióle  á  convidar  con  la  paz, 
que'^aceptó  Nicaragua,  y  admitió  á  los  Castellanos  en  su 
corte,  agazajándolos  con  mucha  ropa  y  plumas  y  25,000 
pesos  de  oro  bajo.  Gil  González  lo  obsequió  con  un  sa- 
yo de  seda,  una  gorra  de  grana  y  otras  cosas.  Y  no  per- 
diendo ocasión  tan  oportuna,  juntamente  con  un  Cléri- 
go que  llevaba,  comenzó  á  declararle  los  Misterios  de 
nuestra  Santa  fé,  y  á  instruirlo  en  los  preceptos  de  la 
Religión  Cristiana.  Nicaragua  le  hizo  muchas  preguntas 
acerca  de  nuestros  dogmas,  en  que  dio  á  conocer  era 
hombre  de  talento  é  instrucción,  pues  á  ningún  indio  so 
habia  oido  hablar  de  esta  manera.  Convencido  este  Ca- 
cique de  la  solidez  y  rectitud  de  la  Religión  Católica, 
abrazó  la  fé  de  Jesu-Cristo,  con  su  casa  y  corte,  y  9,000 
de  sus  vasallos.  Gil  González  reconoció  gran  parte  de  la 
provincia  de  Nicaragua  y  la  laguna  de  Granada,  y  vuel- 
to á  Panamá,  pasó  á  la  isla  Española,  á  fines  del  año 
de  4522. 

Entre  tanto  que  Gil  González  estaba  en  la  Española, 
trató  con  grande  eficacia  Pedrarías  Dávila  de  enviar  á 
poblaren  Nicaragua,  alegando  que  aquella  tierra  le  per- 
tenecía, porque  antes  que  arribase  á  ella  Gil  González, 
la  habian  descubierto  los  Capitanes  de  Pedrarías,  que 
desde  el  año  de  4516  estuvieron  en  el  Golfo  de  Nicoya. 
Con  este  designio  salió  de  Panamá  Francisco  Fernandez 
de  Córdova,  el  año  de  4525,  con  armada  que  le  dio  Pe- 
drarías, y  habiendo  arribado  al  Golfo  de  Nicoya,  fundó 
la  Villa  de  Bruselas;  pero  este  lugar  no  duró  mas  que 
cuatro  años,  porque  el  de  4527  lo  mandó  despoblar  Die- 
go López  Salcedo.  Pasó  50  leguas  adelante  á  la  provin- 
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cia  de  Nequecheri,  y  plantó  en  ella  la  ciudad  de  Granada, 
á  orillas  de  la  laguna:  adornóla  con  un  suntuoso  templo, 
y  levantó  una  fortaleza:  llevó  un  bergantín  en  piezas,  é 
hizo  bojar  toda  la  laguna,  y  halló  desaguaba  por  un  rio, 
en  la  mar  del  Norte;  pero  no  pudo  navegar  por  el  di- 
cho rio  el  bergantín.  Después  pobló  en  medio  de  la  pro- 
vincia de  Imabile  la  ciudad  de  León,  que  procuró  forti- 
ficar, para  defenderse  así  de  Gil  González,  que  andaba 
por  Olancho,  como  de  los  indios  que  habitaban  sus  ar- 
rabales y  pasaban  de  45,000.  Algunos  años  después  fun- 
dó Pedrarias  la  ciudad  de  la  Nueva  Segovia.  Las  Cor- 
tes generales  y  extraordinarias,  queriendo  premiar  la  fi- 
delidad con  que  se  portó  el  Ayuntamiento  de  esta  ciu- 
dad en  las  agitaciones  que  se  manifestaron  en  la  provin- 
cia de  Nicaragua,  le  ha  concedido  el  título  d&  Muy  no- 
ble y  leal:  decreto  de  8  de  Diciembre  de  4812.  Hubo 
también  en  la  provincia  de  Nicaragua  otra  ciudad,  quo 
intitularon  la  Nueva  Jaén:  hallábase  situada  entre  la  la- 
guna de  Granada  y  el  mar,  al  Norte  del  rio  de  San  Juan: 
comenzó  á  poblarla  Gabriel  do  Rojas,  de  orden  de  Die- 
go López  Salcedo,  y  conforme  á  la  instrucción  que  le  dio 
el  Rey  para  que  hiciese  una  población  junto  al  desagua- 
dero de  la  laguna;  porque  deseaba  S.  M.  se  reconocie- 
se dicho  rio  de  S.  Juan,  y  se  averiguase  si  era  navega- 
ble hasta  el  mar,  y  si  daba  paso  del  uno  al  otro  mar. 
Mas  habiéndose  mudado  Gobernador  de  Nicaragua,  ce- 
só la  población  de  la  Nueva  Jaén,  y  se  acabó  de  modo, 
que  en  el  dia  no  se  encuentra  vestigio  alguno  de  esta 
ciudad. 

Fuera  de  las  referidas  ciudades,  tiene  la  provincia  do 
Nicaragua  la  villa  y  puerto  del  Realejo,  que  también  lla- 
man del  Jaguei  ó  del  Cardón.  Esta  villa  no  fué  poblada 
por  los  Gobernadores  de  Nicaragua,  ni  de  Tierra  Fir- 
me, como  las  otras  ciudades  y  villas  de  esta  comarca; 
sino  por  los  vecinos  de  Guatemala,  que  pasando  con  Don 
Pedro  de  Alvarado  para  el  Perú,  por  los  años.de  4554, 
y  habiéndose  detenido  en  este  puerto,  con  ocasión  de 
las  fabricas  de  navios  para  la  armada  del  Adelantado, 
reconocida  la  importancia,  seguridad  y  demás  propor- 
ciones del  puerto,  se  establecieron  en  aquel  lugar,  quo 
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siendo real  de  las  fabricas  de  Al  varado,  por  su  corla  ve- 
cindad, le  dieron  el  nombre  diminutivo  de  Rcalrjo.  Fs- 
te  puerto  os  íjuizá  el  de  mejores  cualidades  que  liene  la 
Monarquía,  y  pocos  habrá  en  el  universo  que  le  hagan 
ven  tajos;  pues  en  primer  lugar  es  capaz  de  que  eslen  en 
él  mil  embarcaciones,  con  toda  seguridad:  en  segundo, 
es  por  todas  partea  muy  limpio  y  hondeable,  de  suerte 
que  llegan  la  naves  casi  atierra,  sin  riesgo  ni  peligro: 
j)  i  i  ni  al  entrar,  ni  al  salir,  ni  al  echar  las  naos  al  agua 
so  ha  espcrimenlado  desgracia  alguna.  A  mas  de  esto 
es  muy  apreciable  este  puerto  por  la  gran  comodidad 
que  hay  en  él  para  la  construcción  de  navios,  no  solo 
por  las  circunstancias  que  llevamos  dichas,  sino  porque 
es  muy  proveído  de  lona,  jarcia,  brea  y  alquitrán:  sus 
astilleros  son  inagotables»  y  podrían  los  vecinos  de  este 
Reino  sacar  ganancias  cuantiosas  en  la  fabrica  de  em- 
barcaciones, como  en  efecto  las  lograron  en  tiempos  pa- 
sados, cuando  se  construía  en  este  puerto  gran  núme- 
ro de  barcos,  de  todos  tamaños,  y  tan  estimados  que  ase- 
gura el  Cronista  Don  Francisco  de  Fuentes,  que  hubo 
galeón  hecho  en  el  Realejo,  que  se  vendió  en  400,000 
pesos  en  el  Callao.  También  tiene  este  puerto  la  gran 
ventaja  do  que  con  facilidad  se  puede  poner  en  estado 
de  defensa;  pues,  con  colocar  cuatro  piezas  de  artillería 
á  la  entrada  del  Cardón,  quedara  perfectamente  defen- 
dido, así  por  la  eminencia  del  islote,  que  coje  á  caba- 
llero la  boca,  como  por  ser  esta  muy  estrecha.  Este  puer- 
to tenia  en  tiempos  pasados  distinta  entrada  de  la  que 
ahora  tiene,  pues  antes  se  entraba  por  entre  la  punta  de 
la  isla  del  Cardón,  y  la  Península  del  Castañon,  y  nave- 
gando rio  arriba  se  iba  á  desembarcar  al  pueblo  de  Nues- 
tra Señora  del  Viejo  (nombre  que  se  le  dio  no  porque 
fuese  de  algún  hombre  viejo,  como  vulgarmente  se  pien- 
sa, sino  por  hallarse  colocada  en  el  pueblo  donde  esta- 
ba el  puerto  viejo);  pero  esta  entrada  se  cegó,  porque  ha- 
biéndose derrumbado  con  un  fuerte  terremoto  cantidad 
de  peñasqueña  así  de  la  isla  del  Cardón,  como  de  la  Pe- 
nínsula del  Caslañon,  quedó  enteramente  cerrado  este 
paso  á  las  naves.  Negada  y  perdida  esta  puerta,  se  tra- 
gina  hoy  por  la  que  abre  la  misma  isla  del  Cardón,  por 
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la  punta  del  Norte  y  la  isla  de  Icacos,  por  donde  intro- 
ducidos los  barcos  en  el  puerto,  caminan  por  un  caño 
hasta  entrar  con  el  Bauprés,  casi  en  la  villa  dol  Realejo. 
Véase  la  descripción  de  esta  provincia  en  el  tom.  4  o,  tr. 
\°,  cap.  5o. 

Restamos  dar  una  breve  noticia  del  origen  é  histo- 
ria de  la  portentosa  Imagen  de  Nuestra  Señora  del  Vie- 
jo: vinieron  al  Perú  dos  hermanos  d6  la  Gloriosa  Vir- 
gen Santa  Teresa  de  Jesús,  llamados  Don  Lorenzo  y  D. 
Alonso  de  Aumada,  y  al  despedirse  de  su  Santa  herma- 
na, entre  las  alhajas  religiosas  que  les  dio,  fué  una  esta 
sagrada  efigie,  que  donó  á  Don  Alonso,  diciéndole  era  la 
presea  de  mas  estima  que  tenía,  que  la  trajese,  y  no  la 
apartase  jamás  de  sí.  Estos  Caballeros  habiendo  llegado 
al  Perú,  sirvieron  en  las  conquistas  de  aquel  Reino,  y 
Don  Lorenzo  murió  en  una  batalla.  Don  Alonso,  después 
de  sosegadas  las  inquietudes  del  Perú,  vino  á  Guatema- 
la, donde  casó  con  Doña  Juana  de  Fuentes  y  Guzman,  y 
aunque  se  volvió  con  su  esposa  al  Reino  de  Chile;  hizo 
algunos  viages  á  Guatemala  á  negocios  de  comercio:  en 
uno  de  ellos,  saliendo  el  vagel  del  puerto  del  Realejo  pa- 
ra Lima,  tuvo  que  hacer  tres  arribadas  al  mismo  puer- 
to, en  cuyas  demoras  enfermó  gravemente  Don  Alonso, 
y  estando  para  morir,  hizo  donación  de  la  referida  Ima- 
gen á  aquella  Iglesia  Parroquial,  que  con  ella  se  hizo  uno 
de  los  santuarios  mas  famosos  de  la  América.  Véase  el 
Cronista  Fuentes,  tom.  2o,  lib.  40 cap.  49. 

Las  Cortes  generales  y  estraordinarias  congregadas 
el  año  de  4  810,  en  la  isla  de  León,  y  trasladadas  des- 
pués á  la  ciudad  de  Cádiz,  han  dado  mucho  lustre  á 
la  provincia  de  Nicaragua,  concediéndole  4o  por  decre- 
to de  40  de  Enero  de  4  84  2,  que  en  su  capital  la  ciudad 
de  León,  en  el  Seminario  Conciliar  de  dicha  ciudad  se 
erija  Universidad,  con  las  mismas  facultades  de  las  demás 
de  América.  Lo  2o  le  concedieron  por  decreto  del  mismo 
año  que  en  ella  haya  Junta  Provincial,  compuesta  délos 
Diputados  de  los  Partidos  de  León.  Costarica,  Grana- 
da, Pegovia,  Nicaragua,  Matagalpa  y  Nicoya;  cuya  junta 
ge  instaló  por  el  mes  de  Octubre  de  4845. 
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CAPITULO^.' 

De  la  Iglesia  Catedral  «le  Nicaragua 
y  Obispos  que  la  lian   gobernado* 

Aunque  la  provincia  de  Nicaragua  fue  descubierta  por 
Gil  González  Daviln  el  año  de  4522,  y  poblada  el  de 
1523  por  Pedro  do  Arias  y  Francisco  Fernandez  de  Cór- 
dova;  mas  no  tuvo  Silla  Episcopal  hasta  el  año  de  4552 
que  en  virtud  de  bula  de  Nuestro  Santísimo  Padre  Pau- 
lo III,  espedía  el  año  de  1551,  se  erigió  en  Catedral  la 
Iglesia  parroquial  de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción  de 
la  ciudad  de  León. 

4.° — El  "primer  Obispo  que  gobernó  esta  Iglesia  fué 
el  llustrisimo  Señor  Don  Diego  Alvarez  Osorío;  porque 
aunque  fué  nombrado  primero  el  Hmo.  P.  Fr.  Pedro  de 
Zúñiga,  del  Orden  de  San  Francisco,  pero  murió  en  Cá- 
diz, antes  de  pasar  á  su  Iglesia  (*).  El  Señor  Don  Die- 
go Alvarez  Osorio  fué  Americano  de  nacimiento,  des- 
cendiente de  la  casa  de  Aslorga  y  Chantre  de  la  Iglesia 
Catedral  del  Darien.  Tomó  posesión  de  su  Obispado  el 
año  de  4  552  y  el  mismo  año  hizo  la  erección  de  su  Igle- 
sia en  la  espresada  ciudad  de  León.  De  orden  del  Empe- 
rador Carlos  V  fundó  el  Convento  de  San  Pablo  de  Ile- 
ligiosos  Dominicos  (véense  todavía  los  vestigios  de  este 
convento  en  la  ciudad  vieja  de  León),  y  lo  pobló  con 
cuatro  Padres  que  le  dejó  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas, 
cuando  pasó  al  Perú,  porque  no  habia  en  aquella  pro- 
vincia mas  Sacerdote  que  el  Obispo:  murió  este  Ilustre 
Prelado  el  año  de  4542. 

2.° — El  llustrisimo  Señor  Don  Fr.  Antonio  de  Val- 
divieso, del  Orden  de  Santo  Domingo,  natural  de  Villa- 
hermosa,  en  el  Arzobispado  de  Burgos.  Tomó  posesión 


(*)  Este  catálogo  de  los  Obispos  de  Nicaragua  lo  sacó  el  Se- 
ñor Don  José  Pablo  Valiente,  Oidor  que  fué  de  esta  Real  Audien- 
cia, de  los  registros  y  reales  cédulas  que  se  conservan  en  el  Ar- 
chivo secreto  de  la  Real  Audiencia  y  superior  Gobierno  de  esta  ciu- 
dad; y  de  las  tomas  de  razón  que  paran  originales  en  la  Conta- 
duría Mayor  de  este  Reino. 
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de  la  Silla  Episcopal  el  año  de  4544.  Tuvo  varios  dis- 
gustos con  sus  feligreses:  primero  con  el  Gobernador  por 
defender  la  libertad  de  los  indios:  después  con  los  Al- 
caldes Ordinarios  de  León  y  Granada,  hasta  declararlos 
escomulgados  y  poner  cesación  d  Divinis,  por  oponer- 
se estos  á  la  determinación  del  Obispo,  que  mandó  que 
su  Alguacil  y  el  de  la  inquisición  llevaran  varas,  sin  dife- 
rencia délas  tle  los  Alcaldes:  últimamente,  con  todos  los 
feligreses  del  Obispado,  por  el  escesivo  estipendio  que  se- 
ñaló á  los  Clérigos  por  las  funciones  de  su  ministerio: 
negocio  que  se  llevó  al  Supremo  Consejo  de  las  Indias, 
que  espidió  cédula  de  2G  de  Seliembre  de  4  548,  en  que 
manda  al  Presidente  de  esta  Real  Audiencia  modere  di- 
cho estipendio.  Habiendo  tenido  este  Prelado  diferencias 
con  Rodrigo  de  Conlreras,  Gobernador  de  León  y  que- 
riendo vengarlas  su  hijo  Hernando  de  Conlreras,  mató  al 
Obispo  á  puñaladas,  el  dia  2G  de  Febrero  de  1 549.  Véa- 
se el  capitulo  siguiente. 

5.° — El  Ilustrisimo  Señor  Don  Fr.  Gómez  Fernandez 
de  Córdova,  de  quien  hemos  dado  bastante  noticia  en  el 
catálogo  de  los  Obispos  de  Guatemala.  Tornó  posesión 
de  la  mitra  de  León  el  año  de  4555  y  gobernó  esta 
Diócesis  hasta  el  de  4574  que  fué  trasladado  á  la  de  Gua- 
temala. 

4.° — El  Ilustrisimo  Señor  Don  Fr.  Fernando  de  Me- 
navia,  del  Orden  de  San  Gerónimo,  Predicador  de  mucho 
crédito:  electo  Obispo  de  Nicaragua  el  año  de  4  574,  to- 
mó posesión  de  su  Obispado  y  murió  en  él  después  de 
haberlo  gobernado  pocos  años. 

5.° — El  Ilustrisimo  Señor  Don  Fr.  Antonio  Zayas,  del 
Orden  de  San  Francisco,  natural  de  Ecija.  Fué  consa- 
grado en  España  y  entró  á  gobernar  su  Diócesis  el  año 
de  4  577.  Trabajó  mucho  en  la  enseñanza  de  los  indios: 
trajo  Religiosos  de  su  Orden,  que  poblaron  el  Conven- 
to de  León,  que  había  fundado  su  primer  Obispo  elec- 
to Don  Fr.  Pedro  de  Zúñiga,  antes  de  ser  promovido 
á  la  dignidad  Episcopal:  consiguió  la  confirmación  de 
la  provincia  de  San  Jorge  de  Religiosos  observantes,  se- 
gún se  habia  acordado  en  el  capitulo  general  de  Paris  de 
4570. 
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6/ — Fl  llustrísimo  Señor  Don  Fr.  Domingo  de  Ulloa, 
del  Orden  de  Predicadores,  de  la  casa  de  los  Marqueses 
de  la  Mola:  prcsenlado  para  la  Milra  de  Nicaragua  el 
año  de  1584,  se  consagró  en  España  y  el  de  4  591  fué 
promovido  á  la  Iglesia  de  Popayan:  por  su  ascenso  fué 
nombrado  Obispo  de  León  el  eñor  Don  Fr.  Gerónimo 
do  Escobar,  Religioso  Agustino,  y  eslandopara  embae* 
I    ii  I  i/,  minio  el  ano  de  1592. 

7.° — Fl  llustrísimo  Señor  Don  Fr.  Antonio  Díaz  do 
Salcedo,  del  Orden  Seráfico:  lomó  posesión  de  esle  Obis- 
pado el  año  de  4505 y  falleció  en  León. elide  1597. 

8.° — El  llustrísimo  Señor  Don  Fr.  Gregorio  Mon- 
lalvo.  del  Orden  de  Sanio  Domingo,  natural  de  Coca 
en  el  Obispado  de  Sego\ia:  habiendo  gobernado  alga- 
nos  años  la  Diócesis  de  Nicaragua,  fué  trasladado  á  la 
de  ^  ucalan. 

9.° — Fl  llustrísimo  Señor  Don  Pedro  de  Villa  R<al, 
natural  de  Andújar,  Visitador  del  Arzobispado  de  Gra- 
nada por  el  llustrísimo  Señor  Don  Pedro  de  Castro:  elec- 
to Obispo  de  Nicaragua  el  año  de  4605,  manifestó  suze- 
lo  ¡ntegérrimo  en  defensa  de  los  derechos  de  su  Milra: 
murió  en  el  pueblo  de  Masaya  y  se  sepultó  en  Granada, 
año  de  1019,  á  tiempo  que  se  hallaba  promovido  al  Obis- 
pado de  Guatemala. 

40. — El  llustrísimo  Señor  Don  Fr.  Benito  de  Bal- 
todano,  del  Orden  de  San  Benito,  Abad  de  San  Clau- 
dio, Visitador  de  su  Orden:  presentado  para  la  Mitra  de 
Nicaragua,  en  27  de  Agosto  de  4620.  Este  zeloso  Pre- 
lado levantó  la  Iglesia  Catedral:  informó  á  S.  M.  como 
la  Catedral  de  León  toda\ia  no  tenia  prebendados,  que 
asi  era  necesario  se  pusiesen  á  lo  menos  dos  Dignida- 
des, dos  Curas  y  Sacristán  Mayor;  y  que  estos  cinco  Mi- 
nistros se  dotasen  con  todas  las  obvenciones  y  derechos 
parroquiales,  por  no  haber  suGcientes  diezmos.  Aprobó 
el  Rey  todo  el  plan  que  le  propuso  el  Obispo,  en  cédula 
del  año  de  1625;  y  por  otra  del  año  de  24  nombró  S. 
M.  para  primeros  Dean  y  Arcediano  á  los  Doctores  Doa 
Francisco  Berrío  y  Don  Pedro  de  Aguirre;  y  S.  S.  nom- 
bró Curas  y  acrislan  Mayor  y  se  comenzaron  á  celebrar 
los  Divinos  oficios  en  la  Nueva  Catedral.   Asimismo  fun- 
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dó  este  Prelado  el  Hospital  de  Santa  Catarina  y  Conven- 
to de  San  Juan  de  Dios,  como  consta  de  la  Crónica  del 
Orden.  Pretendió  también  erigir  en  Granada  Colegio  de 
Jesuítas  y  consiguió  que  diese  el  Rey  5,000  escudos  para 
dicha  fundación;  pero  no  tuvo  efecto,  y  con  ellos  se  edifi- 
có  la  Iglesia  y  claustros  de  Guadalupe  y  se  fundó  el  Con- 
vento y  Hospital  de  San  Juan  de  Dios  de  Granada.  Fa- 
lleció el  Señor  Daltodano  en  León,  año  de  4629  y  se  en- 
terró en  su  Iglesia  Catedral. 

44. — El  llustrisimo  Señor  Don  Fr.  Agustín  deHino- 
josa,  del  Orden  ,de  5an  Francisco,  natural  de  Madrid: 
electo  y  consagrado  Obispo  de  Nicaragua,  acabando  de 
hacer  Ordenes  y  confirmaciones,  murió  repentinamento 
en  5  de  Julio  de  4634 ,  antes  de  llegar  á  su  Iglesia.  Suce- 
dióle el  llustrisimo  Señor  Don  Fr.  Juan  Baraona  y  Za- 
pata, del  mismo  Orden, que  habiéndose  consagrado  en  Ma- 
drid, murió  á  los  ocho  dias  de  su  consagración,  el  49  do 
Noviembre  de  4652. 

42. — El  Ilustrílimo  Señor  Don  Fr.  Fernando  Núñez 
Sagredo,  del  Orden  déla  Santísima  Trinidad,  Provincial 
y  Vicario  General  de  fa  provincia  de  Castilla:  presentado 
para  Obispo  de  Nicaragua  el  año  de  4655,  tomó  pose- 
sión de  dicho  Obispado  el  de  4655:  sostuvo  los  dere- 
chos de  su  Dignidad,  sufriendo  con  paciencia  y  cons- 
tancia las  contradicciones,  y  murió  en  54  de  Mayo  de 
4659. 

45. — El  llustrisimo  Señor  Don  Fr.  Alonso  Briceño, 
del  Orden  Seráfico,  natural  de  Santiago  de  Chile,  Lec- 
tor, dos  veces  jubilado,  tan  gran  Toólogo  que  mereció 
le  llamasen  segundo  Escoto:  después  de  haber  obtenido 
varios  empleos  honoríficos  en  su  Religión,  presentado 
para  el  Obispado  de  Leonel  año  de  4  644.  tomó  pose- 
sión de  él  por  el  mes  de  Diciembre  de  46  y  lo  gobernó 
hasta  el  de  4650,  que  fué  trasladado  á  la  Iglesia  de 
Chile. 

44. — El  llustrisimo  Señor  Don  Fr.  Tomas  Manzo, 
del  Orden  de  San  Francisco,  tomó  posesión  de  esta  Si- 
lla Episcopal  el  año  de  4652  y  seis  meses  después  mu- 
rió en  la  ciudad  de  Granada,  donde  lo  enterró  su  ante- 
cesor el  Señor  Briceño,  que.  aun  no  había  salido  para  su 
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Iglcsia  de  ("hile. 

K>. — El  lluslrisimo  Señor  Don  Fr.  Juan  Torre,  Re- 
ligioso Franciscano:  habiendo  tomado  posesión  de  su 
Ol»i>pado  el  año  de  4656,  murió  a  los  seis  dias  de  ha- 
ber lleudo  á  León. 

46. — YA  lluslrisimo  Señor  Don  Fr.  Alonso  Pravo  de 
Laguna,  también  Religioso  Franciscano,  natural  de  Te- 
peaca  en  el  Heino  de  Méjico:  gobernó  siete  años  su  Dió- 
cesis, con  solo  la  cédala  de  S.  M.  por  no  haber  llegado 
las  bulas:  vinieron  éslas  y  se  consagró  en  Guatemala, 
á  24  de  Setiembre  de  467-1,  como  consla  de  los  libros 
de  Cabildo  de  esla  Ciudad,  pues  en  el  que  se  celebró 
en  49  de  Setiembre,  se  acordó  asistir  en  forma  de  Ca- 
bildo á  dicha  Consagración.  Pasó  á  su  santa  visita  de 
Coiti-ftica  y  murió  en  la  ciudad  de  Cartazo,  por  Enero 
de  4675. 

47. — El  llustrísimo  Señor  Don  Fr.  Andrés  de  las  Na- 
vas y  Quevedo,  del  real  y  militar  Orden  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Merced:  electo  Obispo  de  Nicaragua  el  año 
de  1677,  en  el  siguiente  de  78  fué  consagrado  en  Gua- 
temala, en  la  Iglesia  de  su  Orden,  el  dia  50  de  Noviem- 
bre, como  consta  de  Cabildo  de  44  de  Noviembre  de 
4678.  El  año  de  4  682  fué  trasladado  á  la  Iglesia  de 
Guatemala,  y  tratando  de  los  Prelados  de  ésta,  hemos 
dado  noticia  de  este  Príncipe  en  el  cap.  2o  del  tr.  3o  del 
tomo  4  o. 

48. — El  lluslrisimo  Señor  Don  Fr.  Juan  de  Rojas, 
del  mismo  Orden:  se  posesionó  de  este  Obispado  por 
Enero  de  4684  y  el  año  siguiente  de  85,  haciendo  la  vi- 
sita de  su  Diócesis,  murió  en  el  pueblo  de  San  Pedro 
Metapa. 

49. — El  llustrísimo  Señor  Don  Fr.  Nicolás  Delga- 
do, del  Ofden  de  San  Francisco,  tomó  posesión  del  0- 
bispado  de  Nicaragua  en  22  de  Diciembre  de  4688: 
lo  gobernó  diez  años  y  murió  con  fama  de  santidad 
en  25  de  Noviembre  de  4698:  enterróse  en  su  Catedral. 

20. — El  llustrísimo  Señor  Don  Fr.  Diego  Morcillo 
Rubio  de  Auñon,  del  Orden  de  la  Santísima  Trinidad, 
natural  de  Villa  Robledo  en  la  Mancha,  sugeto  de  insig- 
ne virtud:  tomó  posesión  de  la  Mitra  de  Nicaragua  el 
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año  de  4704  y  el  de  4709  fué  promovido  á  la  Iglesia 
de  la  Paz  y  después  á  las  de  Charcas  y  Lima,  donde  fué 
dos  veces  Virey  y  Capitán  General.  Consiguió  de  la  real 
piedad  se  aumentasen  dos  canogias  en  la  Catedral  de 
León  y  para  ellas  aplicó  S.  M.  la  tercera  parte  de  sus  va- 
cantes en  aquel  Obispado. 

24. — El  lluslrísimo  Señor  Don  Fr.  Benito  Garret  y 
Arlovi,  Canónico  Premonstratense:  tomó  posesión  de  es- 
te Obispado  el  año  de  4744,  ganó  á  favor  de  su  Ca- 
tedral real  cédula  de  4745,  en  que  S.  M.  aplica  la  ter- 
cera parte  de  vaneantes,  como  lo  babia  concedido  en 
tiempo  de  su  antecesor,  para  dotación  de  los  dos  nue- 
vos Canonicatos,  que  no  babia  tenido  efecto.  Trabajó  en  la 
conversión  de  los  indios  Moscos  y  obtuvo  cédula  de  S. 
M.  para  que  se  le  auxiliase  en  esta  empresa.  Por  una 
fuerte  y  reñida  competencia  que  tuvo  con  la  Real  Audien- 
cia de  Gualemala,  no  habiendo  obedecido  la  tercera  car- 
la  de  fuerza  que  le  despachó,  fué  estrañado  de  su  Obis- 
pado el  dia  4  de  Julio  de  4746.  Y  habiendo  salido  para 
el  puerto,  murió  repentinamente  en  San  Pedro  Zula,  á  7 
de  Octubre  del  mismo  año:  de  donde  fueron  trasladadas 
sus  cenizas  á  la  Catedral  de  León. 

22. — Rl  lluslrísimo  eñor  Don  Fr.  José  Xiron  de  Al- 
varado,  natural  de  la  ciudad  de  León  de  Nicaragua:  Re- 
ligioso del  Orden  de  Santo  Domingo  é  hijo  de  la  pro- 
vincia de  San  Vicente  de  Chiapa  y  Guatemala,  en  la  que 
fué  dos  veces  Prior  Provincial.  Electo  Obispo  de  su  pa- 
tria, se  consagró  y  tomó  posesión  del  Obispado  el  año 
de  4  721  y  lo  gobernó  hasta  el  de  472G  que  murió.  En- 
te; rose  en  su  Catedral.  Se  le  nombró  por  sucesor  al 
llustrisimo  Señor  Don  Fr.  Andrés  Quiles  Galindo,  del 
Orden  de  San  Francisco,  natural  de  Zeiaya  en  el  Rei- 
no de  Méjico, el  año  de  J727;  pero  murió  en  la  Ciudad 
de  Sevilla,  estando  para  embarcarse  y  venir  á  su  Iglesia. 

25. — El  lluslrísimo  Señor  Don  Fr.  Dionisio  de  Vi- 
llavicencio,  del  Orden  de  San  Agustín:  en  20  de  Di- 
ciembre de  4750  tomó  posesión  de  la  Mitra  de  Nicara- 
gua; y  haciendo  la  visita  de  su  Diócesis,  murió  en  Gra- 
nada á  25  de  Diciembre  de  4  755. 

24. — El  llustrisimo  Señor    Doctor   Don    Domingo 
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Satarain,  natural  de  Vizcaya,  Chantre  déla  Iglesia  déla 
Puebla  tío  los  Angeles:  electo  Obispo  de  León,  se  consa- 
gró en  Guatemala,  en  la  Iglesia  de  Santo  Domingo,  el 
dia  do  Nuestra  Señora  del  llosario  de  4758:  en  el  mis- 
mo año  tomó  posesión  de  su  Silla  Episcopal  y  gobernó 
hasta  el  de  4  741  que  murió  en  el  pueblo  de  Juigalpa,  á 
C  de  Febrero,  haciendo  la  visitado  su  Diócesis. 

2->. — El  llustrisimo  Señor  Doctor  Don  Isidro  Marín 
Bullón  y  Pigoeroa,  del  Orden  de  Calatrava,  Capellán 
de  honor  de  S.  M.:  tomó  posesión  del  Obispado  de  Ni- 
caragua á  principios  del  año  de  4746:  el  de  47,  de  or- 
den de  S.  M.,  pasó  á  la  Capital  de  Guatemala, "para  que, 
do  acuerdo  con  el  Señor  Presidente,  tratase  de  dotar  la 
Sania  Iglesia  Catedral  de  León,  cuya  fabrica  se  hallaba 
muy  pobre:  estando  en  dicha  ciudad,  murió  repenti- 
namente el  año  de  4748.  Se  enterró  en  la  Catedral  da 
Guatemala. 

26. — El  llustrisimo  Señor  Doctor  Don  Pedro  Agustín 
Morel  de  Sania  Cruz,  Dean  de  la  Santa  Iglesia  de  Cuba: 
electo  Obispo  de  León  el  año  de  4749,  tomó  posesión  el 
de  1 751 ,  á  4  \  de  Setiembre,  y  fué  promovido  al  Obispado 
de  Cuba  el  de  4  755. 

27. — El  llustrisimo  Señor  Don  José  Antonio  Flores 
y  Rivera,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  Méjico:  to- 
mó posesión  de  la  Mitra  de  Nicaragua  por  Febrero  da 
4755  y  murió  por  Diciembre  de  4750:  sepultóse  en  su 
Catedral. 

28. — El  llustrisimo  Señor  Don  Fr.  Mateo  de  Navia 
y  Bolaños,  del  Orden  de  San  Agustín,  natural  de  Lima: 
electo  Obispo  de  León  el  año  de  4758,  se  consagró  en 
Madrid  el  de  59,  entró  en  su  Catedral  por  Marzo  da 
60  y  falleció  el  2  de  Febrero  de  62,  en  su  santa  visita 
de  la  ciudad  de  Granada,  donde  fué  sepultado. 

29. — El  llustrisimo  Señor  Don  Juan  Carlos  de  Vil- 
ches  y  Cabrera:  nació  en  Pueblo  Nuevo,  jurisdicción 
de  Segovia,  en  la  provincia  de  Nicaragua:  fué  Maestres- 
cuela, Arcediano  y  Dean  de  la  Catedral  de  León:  Pro- 
visor y  Vicario  Capitular  del  llustrisimo  Señor  Bolaños: 
electo  Obispo  de  la  referida  Iglesia,  tomó  el  gobierno 
de  la  Diócesis  el  año  de  4764:  se  consagró  en  Comaya- 
Juar ros.— Tomo  H.  13 
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gua,  trabajo  con  infatigable  zelo  en  la  fábrica  de  ía  nue- 
va Iglesia  Catedral,  que  se  comenzó  por  el  Señor  Ma- 
rín desde  el  año  de  4746,  padeciendo  por  dicha  obra 
grandes  contradicciones  y  gastando  en  ella  nías  de  diez  mil 
pesos  de  sus  propias  rentas.  Murió  eu  la  ciudad  de  León 
á  4  4  de  Abril  de  4  774:  sepultado  en  su  Catedral,  se 
trasladó  al  panteón  de  los  Prelados  de  la  nueva  Iglesia, 
el  año  de  4780. 

50. — El  Ilustrísimo  Señor  Doctor  Don  Estevan  Lo- 
renzo de  Tristón,  natural  de  Jaén,  Chantre  déla  Cate- 
dral de  Guadix:  fué  electo  Obispo  de  Nicaragua  en  40 
de  Febrero  de  4775,  se  consagró  en  Madrid  el  44  de 
Enero  de  76,  tomó  posesión  el  25  de  Marzo  de  77  y 
el  25  del  mismo  mes  hizo  su  entrada  solemne  en  la  ciu- 
dad de  León.  Concluyó  el  edificio  de  la  Catedral,  la  que 
bendijo  y  estrenó  el  año  de  4  780.  A  sus  representacio- 
nes debe  este  Reino  que  S.  M.  concediese  el  comercia 
libre.  Fué  promovido  á  la  Iglesia  de  Durango,  el  año 
de  4785  y  después  á  la  de  Guadalajara,  v  murió  el  de 
4794. 

54  . — El  Ilustrísimo  Señor  Doctor  Don  Juan  Félix  de 
Villegas,  cuya  bistoria  se  puede  ver  en  el  cap.  2o  tr.  5o  to- 
mo 4o,  entre  la  délos  Arzobispos  de  Guatemala.  Por  su 
ascenso  á  esta  Silla  Metropolitana  fué  nombrado  Obispa 
de  Nicaragua  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Cruz  Ruiz  de  Ca- 
banas y  Crespo,  Magistral  de  lalglesin  de  Purgos:  el  que, 
consagrado  en  Madrid  el  dia  49  de  Abril  de  4795,  antes 
de  salir  de  aquella  Corte,  fué  promovido  á  la  Iglesia  de 
Guadalajara. 

52. — El  Ilustrísimo  Señor  Don  José  Antonio  de  la 
Huerta  Casso,  natural  de  León,  Canónigo  Maestrescue- 
la, Arcediano  y  Dean  de  su  Santa  Iglesia:  fué  Provisor 
y  Vicario  General  del  Obispado  de  Nicaragua,  sin  inter- 
rupción en  sedes  plenas  y  vacantes  desde  el  año  de  4  782, 
hasta  que  fué  nombrado  Obispo  de  su  patria  el  año  de 
95:  se  consagró  en  Guatemala  en  la  Iglesia  del  Conven- 
to de  la  Concepción,  el  27  de  Mayo  de  98.  Por  Diciem- 
bre del  mismo  año  volvió  á  su  Diócesis,  que  gobernó 
con  gran  paz  y  prudencia  hasta  su  muerte.  Este  Ilustrí- 
simo Príncipe  promovió  con  grande  empeño  los  estudios 
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en  la  ciudad  de  León,  aumentó  á  su  costa  las  Cátedras 
de  Sagrada  Escritura,  Litúrgica,  Historia  eclesiástica, 
Derechos,  Medicina  y  Filosofía  en  el  Colegio  de  San  Ramón 
de  dicha  ciudad,  é  hizo  otras  cosas  que  eternizarán  su 
memoria. 

.">."). — Kl  llustrisimo  Señor  Doctor  Don  Fr.  Nicolás 
(larcia,  natural  de  Murcia:  en  el  Convento  de  Santo  Do- 
mingo déla  misma  ciudad,  tomó  el  hábito,  profesóy  si- 
guió la  carrera  desús  esludios  hasta  obtener  el  grado  de 

-iro:  hecho  Prior  del  Convento  de  Cartagena,  después 
fué  promovido  al  Obispado  de  Nicaragua:  tomó  las  rien- 
das del  gobierno  de  esta  Iglesia  el  año  de  48¿0:  admi- 
nístrala hasta  el  dia  con  tal  tino  y  prudencia,  que  en  es- 
tos tiempos  tan  turbulentos  ha  sabido  grangearseel  amor 
y  confianza  desús  feligreses;  motivo  porque  este  gobier- 
no le  ha  confiado  interinamente  la  intendencia  de  Nica- 
ragua. 


CAPITULO  45.° 

De  la  Conjuración  de   los  Con* r eras. 

Muerto  Pedrarias  Dávila,  Conquistador  y  Goberna- 
dor de  Nicaragua,  por  el  mes  de  Julio  de  Vóo\,  el  de 
1554  fué  proveido  en  el  mismo  empleo  de  Gobernador, 
Rodrigo  de  Contreras,  Caballero  de  Segovia,  casado  con 
Doña  Maria  Peñalosa,  hija  do  Pedrarias.  En  el  tiempo 
de  su  gobierno  llegaron  las  nuevas  leyes  que  prohibían 
tuviesen  indios  los  Gobernadores  y  Ministros  del  Rey, 
por  cuyo  motivo  Contreras  traspasó  los  que  tenia  en  su 
muger  é  hijos.  A  esta  sazón  se  fundó  la  Audiencia  de 
los  Confines  y  por  orden  de  este  tribunal,  pasó  á  Nica- 
ragua el  Licenciado  Herrera,  uno  de  sus  Oidores,  á  to- 
mar residencia  al  referido  Rodrigo  de  Contreras;  hicié- 
rónsele  muchos  cargos,  y  habiéndose  averiguado  que  el 
espresado  traspaso  de  indios  que  hizo  en  su  muger  é  hi- 
jos, no  fué  como  por  escritura  lo  mostraba  un  año  antes, 
sino  después  de  la  publicación  de  las  leyes,  quitó  los  in- 
dios á  la  muger  é  hijos  y  los  incorporó  en  la  real  coro- 
na; y  todo  lo  hecho  por  el  Oidor  Herrera  lo  aprobó  la 
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citada  Real  Cnancillería.  Para  defenderse  de  los  cargos 
que  se  le  hacian  y  solicitar  se  le  volviesen  los  indios 
que  se  le  habian  quitado,  se  puso  Rodrigo  de  Contreras 
en  la  Corle;  mas  no  pudo  conseguir  nada,  antes  se  apro- 
bó y  conGrmó  en  el  Consejo  de  las  Indias  todo  lo  obra- 
do por  la  Audiencia  de  los  ConGnes.  Sintió  vivamente 
este  desaire  su  hijo  Hernando  de  Contreras,  y* animado 
por  algunos  soldados  que  habian  venido  del  Perú  á  Ni- 
caragua, determinó  alzarse  y  probar  fortuna:  con  este  de- 
signio comenzó  á  proveerse  de  armas  y  gente. 

La  primera  escena  de  la  rebelión  fué  la  muerte  del 
Señor  Obj^po  de  León  Don  Fr.  Antonio  de  Valdivieso,  á 
quien  el  mismo  Hernando  de  Contreras  dio  de  puñala- 
das, según  se  dice,  por  diferencias  que  el  enunciado  Obis- 
po habia  tenido  con  Rodrigo  de  Contreras.  Después  ro- 
bó la  casa  episcopal  y  cajas  reales;  y  saliendo  los  re- 
beldes por  la  ciudad  decian:  Libertad,  viva  el  Principe 
Contreras.  Y  juntando  gente,  armas  y  caballos,  envió  á 
la  ciudad  de  Granada  á  hacer  lo  mismo.  Con  la  gente 
que  se  habia  agregado,  asi  de  los  desterrados  del  Perú, 
como  de  las  ciudades  de  León  y  Granada,  pasó  al  puer- 
to del  Realejo  y  se  apoderó  de  dos  embarcaciones  que 
estaban  allí.  Con  tan  prósperos  principios  se  les  llena- 
ron de  viento  las  cabezas  á  los  Contreras  y  sus  partida- 
rios; y  consultando  entre  sí  lo  que  habian  de  hacer,  acor- 
daron partirse  para  Panamá,  sujetar  aquella  ciudad  y  la 
de  Nombre  de  Dios:  de  alli  pasar  al  Perú  y  acabarlo  de 
inquietar:  en  una  palabra,  Hernando  de  Contreras  seria 
proclamado  Rey  del  Perú,  su  hermano  Pedro,  Señor  de 
grandes  provincias,  y  sus  soldados  todos  ricos  y  felices. 
¡Tales  eran  los  deürios  con  que  se  embarcaron  los  re- 
beldes! No  los  abandonó  tan  presto  la  fortuna:  hiciéron- 
se  dueños  de  algunos  navios  en  el  camino  de  Panamá  y 
de  otros  en  el  puerto.  Encargóse  el  cuidado  de  los  bu- 
ques á  Pedro  de  Contreras  y  Hernando  con  su  gente  sal- 
tó en  tierra:  apoderáronse  de  la  ciudad  de  Panamá,  sa- 
queáronla, robaron  sus  casas  y  tiendas:  prendieron  al  Se- 
ñor Obispo,  al  Tesorero,  al  Alguacil  Mayor  y  otros;  y  sa 
partieron  para  Nombre  de  Dios. 

Aprovechándose  los  vecinos  de  Panamá  de  la  ausen- 
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cía  do  los  tiranos,  se  apertrecharon  y  fortalecieron  en  su 
plaza;  j  asi,  autlque  aquella  misma  noche  vino  Juan  Ber- 
i,  Capitán  del  ejéroitd  de  los  Contreras,  ó  intentó  en- 
trar en  la  plaza,  no  se  lo  permitieron,  haciendo  una  va- 
lerosa resistencia.  No  pudiendo  el  Capitán  Bermejo  y 
su  gente  tomar  la  plaza,  se  retiraron  y  acamparon  en 
un  moutecillo:  a  <  ¡  1 1  i  lea  acometieron  los  del  Rey,  y  aun- 
que estos  voKii.'ioii  las  espaldas  al  primer  choque,  pres- 
to se  rehicieron,  y  presentando  de  nuevo  batalla  á  los 
Uranos,  los  desbarataron  matando  82,  prendiendo  algu- 
no^ \  huyendo  otros,  conlándoso  entro  los  muertos  el 
Capitán  Juan  Bermejo.  Hernando  de  Contreras,  sabida  la 
desgracia  do  su  ejército,  huyó  por  el  camino  do  Nata, 
donde  lo  encontraron  ahogado  en  una  ciénaga.  Pedro 
(I  i  Contreras,  como  entendió  la  derrota  de  la  gente  do 
su  hermano,  se  fue  á  la  vuelta  déla  punta  do  Higuera,  y 
viendo  que  cuatro  navios  de  los  de  Panamá  lo  seguían, 
saltó  en  tierra  con  los  suyos:  Nicolás  Zamorano,  Capitán 
de  los  de  Panamá,  sacó  algunos  soldados  de  los  barcos, 
que  entrando  tierra  adentro  en  seguimiento  de  la  gente  de 
Podro  de  Contreras,  prendieron  mas  de  50:  los  demás, 
(pie  serian  ocho  ó  diez,  huyeron  con  el  referido  Pedro, 
y  no  se  volvió  á  saber  mas  de  ellos.  Alcanzóse  la  famo- 
sa victoria  de  Panamá  el  25  de  Abril  de  4 549,  dia  del 
Glorioso  Mártir  San  Jorge,  cuya  (¡esta  se  celebra  por  es- 
te motivo  con  gran  solemnidad  en  la  Catedral  de  Pana- 
má. Véase  á  Remesal,  lib.  8  cap.  49,  20  y  2\ . 


CAPITULO  \2. 

De  la   provincia  de  Costa-Rica. 

El  nombre  de  Costa-Rica,  que  desde  sus  principios 
se  ha  dado  á  esta  provincia,  nos  hace  juzgar  que  en  los 
tiempos  retirados  fué  muy  opulenta;  ya  fuese  por  sus  mi- 
nas, que  se  asegura  las  hay  de  oro,  plata  y  cobre;  ya 
por  su  comercio,  que  estuvo  en  estado  floreciente  en 
tiempo  que  venían  los  galeones  á  Porlobelo.  Pero  sea 
de  esto  lo  que  fuere,  es  cierto  que  en  el  dia  se  halla  en 
estado  muy  deplorable;  pues  su  población  se  ha  dismi- 


nuido  en  estremo,  su  comercio  se  ha  arruinado  y  sus 
minas  no  se  trabajan.  Y  lo  que  es  mas,  una  provincia  por 
muchos  títulos  digna  de  memoria,  se  halla  tan  olvidada 
en  el  dia,  que  ni  los  autores  de  estos  Reinos,  ni  los  es- 
trangeros  dan  noticias  de  ella:  de  suerte  que  para  po- 
der dar  algunos  apuntes  de  su  historia,  nos  ha  sido  pre- 
ciso valemos  de  un  informe  que  por  los  años  de  4744, 
hizo  Don  José  de  Mier  y.  Ceballos  al  ingeniero  Don  Luis 
Diez  Navarro,  que  pasó  a  Costa-Rica  con  el  titulo  de  Vi- 
sitador general  de  los  presidios  y  plazas  de  este  Reino. 
El  referido  Ceballos,  vecino  de  la  ciudad  de  Cartago,  asien- 
ta en  la  introducción  á  su  informe,  que  habiendo  servido 
repetidas  ocasiones  el  oGcio  de  Teniente  de  Gobernador, 
tuvo  proporción  de  registrar  los  archivos  de  Cabildo  de 
dicba  ciudad  de  Cartago  y  que  en  ellos  vio  las  escrituras, 
reales  cédulas,  provisiones  y  despachos  de  donde  ha  sa- 
cado las  noticias  que  comunica. 

Asegura  nuestro  Ceballos,  que  encontró  en  el  archi- 
bo  de  Cartago  escrituras  cuyas  fechas  son  del  ano  de 
4522,  lo  que  nos  persuade  que  las  ciudades  de  Costa- 
Rica  son  las  mas  antiguas  de  este  Reino:  igualmente  nos 
convence,  que  esta  provincia  fué  también  la  primera  del 
Reino  de  Guatemala  que  se  conquistó;  porque  si  el  año 
de  4522,  en  que  se  hicieron  las  primeras  entradas  por 
Gil  González  Dávila  en  Nicoyay  Nicaragua,  ya  Costa-Ri- 
ca tenia  ciudad  capital  con  Escribano,  es  claro  que  esta 
fué  la  primera  que  dominaron  los  Españoles.  Se  dice  que 
sus  conquistadores  fueron  Juan  Solano  y  Alvaro  de  Acu- 
ña; y  que  habiendo  pasado  á  esta  provincia  Jorge  de  Al- 
varado,  hermano  de  Don  Pedro,  conquistó  los  pueblos 
de  Turrialba  y  Suerre,  por  lo  que  se  le  concedió  para 
sí,  su  hijo  y  su  nieto  la  encomienda  de  Turrialba.  Cons- 
ta de  cédula  que  se  conserva  en  el  archivo,  que  el  primer 
Gobernador  y  Capitán  General  de  Costa-Rica  fué  Diego 
de  Astieda  Chirinos,  á  quien  hizo  S.  M.  esta  merced  por 
el  tiempo  de  su  vida  y  la  de  uno  de  sus  hijos;  y  se  le  se- 
ñaló por  término  de  su  jurisdicción,  por  el  mar  del  Norte 
desde  la  boca  del  rio  de  San  Juan,  hasta  el  Escudo  de  Vera-, 
guas:  por  la  mar  del  Sur,  desde  el  rio  del  Salto  ó  de  iVY- 
coya  hasta  el  rio  de  Boruca, 
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La  capital  do  esta  provincia  es  la  ciudad  de  Santia- 
go de  Carlago:  concedióle  el  Rey  Felipe  II,  por  cédula 
de  IS  do  Agosto  do  -1565,  escudo  do  armas,  en  cuya 
parte  superior  se  ve  un  león  de  oro. en  campo  azur,  y 
«ii  la  inferior  un  castillo  deoro  en  campo  degules:  por  or- 
la tiene  una  taja  do  plata  con  seis  águilas  y  este  mote: 
///<•  ti  pace.  En  esta  ciudad  viven  separados  los  españo- 
la de  los  mulatos:  en  el  barrio  de  estos  segundos  hay 
un  santuario  intitulado  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles, 
que  es  muy  frecuentado  de  los  vecinos  de  Cartazo.  La 
Imagen  <]uo  so  venera  en  ella  encontró  una  devota  mu- 
lata en  una  piedra,  el  dia  2  de  Agosto  do  4643:  es  de 
grande  aclamación:  el  ano  de  1653  confirmó  las  constitu- 
ciones de  la  cofradía  de  esta  Soberana  Señora  el  limo. 
Señor  Don  Fr.  Alonso  Briceño;  y  el  de  4759  el  limo. 
Señor  Doctor  Don  Domingo  Satarain  hallándose  en  la  vi- 
sita de  Cartago  el  dia  44  de  Julio,  á  petición  del  Clero  y 
pueblo  de  dicha  ciudad,  hizo  dia  de  fiesta  el  2  de  Agos- 
to, en  que  se  celebra  á  la  referida  Nuestra  Señora  de  los 
Angeles.  Esta  ciudad  estuvo  situada  primero  dondo  hoy 
so  dico  pueblo  do  Garabito,  cerca  del  puerto  de  la  Caldera 
y  la  ciudad  de  Esparza:  trasladóse  junto  al  rio  Taras,  y 
después  donde  boy  se  halla. 

Fuera  de  la  capital  tenia  esta  provincia  la  ciudad 
del  Espíritu  Santo  de  Esparza:  esta  estuvo  primero  si- 
tuada en  una  cordillera  que  se  divisa  desde  el  puerto  de 
la  Caldera:  pasados  algunos  años  se  trasladó  al  sitio  don- 
de so  halla  al  presente,  asi  por  gozar  las  comodidades 
que  la  inmediación  á  dicho  puerto  les  proporciona,  co- 
mo por  poder  tener  haciendas  de  campo.  En  efecto,  so 
prosperó  en  este  lugar  la  referida  ciudad,  con  el  comer- 
cio que  estableció  por  el  puerto  de  la  Caldera  con  la  ciu- 
dad de  Panamá  y  Reinos  del  Perú,  de  suerte  que  en  po- 
cos años  so  hallaba  en  estado  muy  floreciente:  tenia 
competente  vecindario  y  Ayuntamiento,  cuyo  Alcalde  de 
primer  voto  era  Teniente  del  Gobernador. 

Hallábase  la  provincia  de  Costa-Rica  bastantemente 
poblada,  sus  tierras  bien  cultivadas,  sus  campos  llenos 
deganados  vacuno,  caballar  y  mular,  con  loque  mantenía 
un  comercio  opulento  por  el  puerto  de  Malina,  con  las 
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ciudades  de  Cartagena  y  Portobelo,y  por  el  de  la  Caldera 
con  Panamá  y  otros  puertos  de  la  mar  del  Sur.  Envidiosas 
las  naciones  estrangeras  de  su  prosperidad,  por  los  años 
de -1666  hicieron  un  desembarco  en  el  puerto  de  Moin 
ó  de  Malina,  de  mil  y  doscientos  hombres,  que  inmedia- 
tamente se  encaminaron  para  Carlago.  Luego  que  en  di- 
cha ciudad  se  tuvo  noticia  del  desembarco  de  los  pira- 
las  Franceses  é  Ingleses,  el  Gobernador  dio  orden  al  Sar- 
gento Mayor  juntase  todas  las  armas  y  gente  que  pudie- 
se y  marchase  para  el  pueblo  de  Turrialba,  distante  diez 
leguas  de  Cartago,  parage  por  donde  precisamente  ha- 
bían de  pasar  los  enemigos.  Habiendo  llegado  a  dicho 
pueblo  el  Sargento  Mayor  con  su  gente,  se  subió  á  un 
montecillo  que  domina  al  espresado  lugar,  mandó  recar- 
gar las  armas  y  habiendo  asentado  su  real  los  enemigos 
en  el  referido  pueblo  de  Turrialba,  al  amanecer  del  dia 
siguiente,  antes  que  los  contrarios  rompiesen  el  nom- 
bre para  marchar,  tocaron  los  nuestros  las  cajas  con 
grande  estrépito  y  dispararon  las  armas:  con  lo  que  ater- 
rorizado el  enemigo,  huyó  aceleradamente  y  se  acogió 
á  sus  embarcaciones:  siguió  nuestro  ejército  al  alcance  y 
apresó  algunos  soldados,  que  llevados  á  Cartago  y  ha- 
biéndolos puesto  en  confesión,  declararon  que  lo  que  los 
habia  hecho  volverse,  habia  sido  que  poco  después  de 
haberse  rompido  el  nombre  por  los  Españoles,  divisaron 
sobre  la  montaña  un  numeroso  ejército  de  hombres,  ca- 
pitaneado por  una  muger;  y  en  esta  declaración  se  rati- 
ficaron algunos  de  ellos,  que  se  hicieron  católicos  y  se  ca- 
saron en  esta  provincia.  Lo  que  se  atribuyó  á  especial 
protección  de  la  Santísima  Virgen:  por  lo  cual  el  Gober- 
nador, Cabildo  y  vecindario  de  Cartago  juraron  por  Patro- 
ua  á  esta  Soberana  Señora  en  el  misterio  de  su  Concep- 
ción y  prometieron  ir  á  pié  en  romería  todos  los  años  al 
Santuario  de  Ujarraz,  distante  dos  leguas  de  Cartago,  á 
venerar  la  devota  Imagen  de  Nuestra  Señora,  que  se  con- 
serva en  él;  y  asi  se  practica  hasta  el  presente,  bajando  los 
referidos  Señores  por  el  mes  de  Mayo  al  pueblo  de  Ujar- 
raz á  cumplir  su  voto. 

Pocos  años  después  los  piratas  de  la  mar  del  Sur  se 
apoderaron  por  dos  ocasiones  de  la  ciudad  de  Esparza, 
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la  robtitHij  nqoearon  y  quemaron,  quedando  tan  arrui- 
nada, que  MM  habitadores  la  abandonaron  y  se  retiraron 
i  Nicaragua  j  otra  i  sus  haciendas  decampo.  Tanv 
bien  porel  mar  del  Norte  intentaron  introducirse  en  esta 
provincia  otros  piratas,  como  Morgan,  Lorencillo,  y  de 
con  (i  d  oo  entraban  los  indios  Moscos  por  el  puerto  do 
Malina.  bftbau  el  cacao,  los  esclavos  y  siróes» 

le>:  li;i>la  «pie  informado  .s.  M.  de  semejantes  hostilida- 
des que  padecían  los  récínos  de  Costa-Rica,  puso  en  di- 
cha provincia  una  compañía  de  400  soldados,  con  sus 
oficiáis  para  que  la  defendiesen  de  estos  insultos.  Véase 
la  descripción  geográfica  de  esta  provincia  en  el  tomo  4° 
tratado  \°  capitulo  5". 


•  kPITÜLO    15. 

lie  los  primeros   I»  retí  i  en  dores  del 

Evangelio  que  lo    anunciaron  cu  estas 

tres  provincias. 

Habiedd  hablado  en  los  capítulos  pasados  del  esta- 
blecimiento temporal  de  las  provínolas  de  Comayngua,  Ni- 
caragua v  Costa-Rica,  v  como  se  soletaron  á  los  Reyes  de 
España ^  nos  reata  tratáronme  estas  mismas  regiones  abra- 
caron la  fe  de  Jesucristo  y  doblaron  la  cerviz  al  yugo  sua- 
ve de  su  santa  ley. 

Knel  tomo  Io  tratado  5o  capitulo  4o,  hablando  de  los 
Varones  Apostólicos  Don  Juan  Godinez,  Don  Juan  Diaz 
y  algunos  otros  que  se  les  agregaron,  asentamos  que  es- 
tos fueron  los  únicos  que  predicaron  el  Evangelio  y  ca- 
tequizaron á  los  indios  de  estas  tierras  de  Guatemala 
los  catorce  años  inmediatos  á  la  conquista  de  este  Reino, 
y  lo  mismo  se  debe  juzgar  de  la  provincia  de  Comaya- 
gua;  pues  no  se  encuentra  vestigio  alguno  en  las  histo- 
rias, que  ningún  otro  eclesiástico  entendiese  en  el  cate- 
quismo de  los  naturales  de  la  provincia  de  Honduras,  en 
dichos  catorce  años.  Mas  habiendo  fundado  la  Religión 
de  la  Merced,  Convento  en  Guatemala,  inmediatamente 
pasaron  á  hacer  lo  mismo  en  la  ciudad  de  Gracias  á  Dios, 
por  los  años  de  1540,  y  después  á  otros  lugares  de  esta 


—202— 

provincia  y  no  hay  duda  que  ayudarían  á  instruir  á  los  in- 
dios en  la  Religión  católica. 

Por  los  añosde4574,  siendo  Provincial  el  M.  R.  P. 
Fr.  Rernardino  Pérez,  del  Orden  de  San  Francisco,  pa- 
só á  Comayagua  y  fundó  Convento  en  dicha  ciudad  y  en 
el  pueblo  de  Agalteca.  Por  el  mismo  tiempo  llegó  á  Co- 
mayagua  el  P.  Fr.  Pedro  Ortiz,  con  el  designio  de  eri- 
gir provincia  en  la  de  Honduras  y  el  P.  Fr.  Rernardino 
Pérez  le  cedió  para  el  efeclo  los  dos  Conventos  que  aca- 
baba de  fundar;  pero  este  negocio  se  quedó  en  este  es- 
tado. Fl  año  de  4582  vino  el  P.  Fr.  Juan  Rautista,  con 
una  lucida  misión  á  poblar  de  Monasterios  las  provin- 
cias de  Comayagua  y  Costa-Rica;  pero  no  pudo  fundar 
este  Religioso  mas  Convento  que  el  de  Trujillo.  Ocurrió 
al  Rmo.  P.  Fr.  Alonso  Ponce,  Comisario  General  de 
Nueva  España,  que  se  hallaba  en  Guatemala  por  los  años 
de  4  586,  el  que  usando  desús  facultados,  dio  á  los  tres 
citados  Conventos  el  titulo  de  Custodia  de  Santa  Catari- 
na V.  y  M.,  inmediatamente  súbela  al  Comisario.  En  el 
capítulo  que  celebró  esta  provincia  el  año  de  4590  cedió 
á  la  mencionada  Custodia  los  Conventos  de  la  ciudad  de 
San  Miguel  y  del  pueblo  de  Nacaome;  y  habiéndose  eri- 
gido el  año  de  4  592  el  Convento  de  San  Diego  de  Te- 
gucigalpa,  á  solicitud  y  esfuerzos  del  vecindario  de  di- 
cha villa,  se  halló  la  Custodia  de  Santa  Catarina  de  Hon- 
duras con  seis  Conventos,  á  los  que  algunos  años  después 
encomendó  quince  doctrinas  el  limo.  Señor  Don  Fr.  Gas- 
par de  Andrada.  Mas  no  duró  en  esta  forma  mucho  tiem- 
po, porque  reflexionando  el  Rmo.  P.  Fr.  Rernardino  de 
San  Ciprian,  la  inmensa  distancia  quehabia  de  Comaya- 
gua á  Méjico,  para  que  el  Comisario  pudiese  cuidar  de 
la  referida  Custodia,  despachó  patente  el  año  de  4  592, 
en  que  la  sugeta  en  todo  al  Provincial  de  Guatemala: 
en  cumplimiento  de  esta  orden,  en  la  tabla  capitular  del 
año  de  J595  se  halla  puesta  la  Custodia  de  Santa  Cata- 
rina de  Honduras,  Pero  en  esto  ha  habido  sus  variacio- 
nes, porque  en  algunos  tiempos,  reconociéndola  como 
tal  Custodia,  se  han  refundido  los  votos  de  los  Guar- 
dianes en  el  del  Custodio:  en  otros  le  han  quitado  el 
título  de  Custodia,  agregando  aquellos  Conventos  á  la  pro- 
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vincia  y  dándole  voto  á  los  Guardianes;  y  de  esta  suerte 
se  lialla  al  presente. 

En  la  provincia  de  Nicaragua,  como  dijimos  en  el  ca- 
pitulo 40  de  este  tratado,  siguiendo  á  Herrera,  el  primero 
que  anunció  el  Evangelio  fué  un  Clérigo  que  vino  con  Gil 
González  el  anQ  de  1 522.  El  año  siguiente  de  525  predica- 
ron la  ley  dejeeocristo  t4n  Nicaragua  algunos  Ministros  que 
trajo  Francisco  Fernandez  de  Córdova,cuya  predicación, 
como  refiere  Remesal  lib.  5o  cap.  4o,  autorizó  el  ciclo  con 
un  portento;  porque  como  estos  Eclesiásticos  fuesen  po- 
niendo cruces  en  los  lugares  que  les  parecía,  y  los  indios 
gentiles  (pusiesen  derribar  una  de  estas  cruces,  por  mas 
esfuerzos  que  lucieron  no  les  fué  posible  conseguirlo:  inten- 
taron quemarla,  y  tampoco  tuvieron  efecto  sus  perversos 
designios;  milagro  que  movió  a  muchos  indios  a  pedir 
el  bautismo.  Fn  lósanos  siguientes,  aunque  no  se  sabe 
con  individualidad  los  sugetos  (pie  entendieron  en  estas 
reducciones,  es  constante  que  algunos  Religiosos  de  San 
Francisco  anduvieron  por  estas  tierras,  entre  otros  el 
Rmo.  P.  Fr.  Pedro  de  Zuñida,  primer  Obispo  electo  de 
Nicaragua,  y  aun  fundaron  el  Convento  de  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Concepción  de  Granada  y  el  de  León.  Fl  año  de 
4552,  hallándose  en  León  el  limo.  Señor  Don  Diego  Al- 
varez  Osorio,  primer  Obispo  de  Nicaragua,  cuando  vol- 
vieron del  Perú  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  y  otros  Re- 
ligiosos del  Orden  de  Santo  Domingo,  les  hizo  presen- 
te este  Prelado  la  gran  falta  de  ministros  que  se  pade- 
cía en  aquella  provincia,  la  orden  que  tenia  del  Empera- 
dor de  fundar  en  ella  Conventos  de  Religiosos  y  otras 
razones  que  los  obligaron  á  quedarse  en  Nicaragua, 
donde  fundaron  el  Convento  de  San  Pablo  deja  ciudad  de 
León;  y  habiendo  los  Religiosos  de  San  Francisco  desam- 
parado el  que  tenian  en  Granada,  por  ir  á  predicar  á  otras 
partes,  lo  ocuparon  los  de  Santo  Domingo  y  establecie- 
ron una  Vicaría.  Desde  este  tiempo  trabajó  el  Orden  de 
Predicadores  en  la  instrucción  y  catequismo  de  los  in- 
dios de  Nicaragua,  hasta  el  año  de \  554  en  que  se  despo- 
blaron estas  Casas,  por  orden  del  Provincial  de  Guate- 
mala, como  se  puede  ver  en  Remesal,  lib.  5o  cap.  4o  y  lib. 
40  capítulo  4o. 
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Aunque  los  Religiosos  de  San  Francisco  desampara- 
ron el  Convento  de  Granada,  nunca  faltaron  opera- 
rios de  este  Orden  que  trabajasen  en  la  viña  del  Señor 
en  estas  provincias  de  Nicaragua  y  Costa-Rica,  mas  no 
sabemos  si  tuvieron  otro  Convento  fuera  del  de  Granada, 
el  de  León  y  dos  que  se  fundaron  en  los  años  posterio- 
res, uno  en  la  ciudad  de  Cartago  y  otro  en  la  villa  de 
Esparza.  El  año  de  4557  llegó  á  Nicaragua  el  R.  P.  Fr. 
Pedro  Ortiz,  con  una  misión  de  treinta  Religiosos,  y  con- 
vocando á  capítulo,  según  las  órdenes  que  traia,  á  los 
Padres  de  los  Conventos  de  Nicaragua  y  Costa-Rica,  sa- 
lió electo  en  él,  Ministro  Provincial  el  mismo  Fr.  Pedro 
Ortiz,  quedando  de  esta  suerte  establecida  la  provincia 
que  se  llamó  de  San  Jorge  de  Nicaragua,  cuya  erección 
fué  confirmada  en  el  capítulo  general  celebrado  en 
Parisel  año  de  4579.  Inmediatamente  se  pobló  de  Mo- 
nasterios la  provincia  de  Nicaragua,  que  trabajan  has- 
ta el  dia  do- hoy  en  repartir  el  pasto  espiritual  á  sus 
moradores. 

La  Religión  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  tiene  dos 
encomiendas  en  las  ciudades  de  León  y  Granada,  y  otra 
casa  en  la  villa  de  Jerez  de  la  Frontera:  antes  también  tenía 
casas  en  la  ciudad  de  la  Nueva  Segovia  y  en  la  villa  del 
Realejo,  y  eslaba  á  su  cargo  la  doctrina  de  Sobaco. 

Absolutamente  ignorarnos  quienes  predicaron  la  di- 
vina palabra,  quienes  catequizaron  á  los  indios  y  quienes 
administraron  los  Santos  Sacramentos  á  los  Españoles 
de  la  provincia  de  Costa-Rica  el  largo  espacio  de  treinta 
y  ocho  años,  que  corrieron  desde  el  año  de  4  522  en  que, 
como  vimos  ya,  estaba  fundada  la  ciudad  de  Cartago,  has- 
ta el  de  4  560  en  que  pasó  de  esta  Ciudad  de  Guatema- 
la á  la  referida  provincia  de  Costa-Rica,  el  Apostólico 
Varón  Fr.  Pedro  de  Retanzos,  de  quien  hemos  hablado 
en  el  tomo  4o  tratado  5o  capítulo  5°,  y  á  quien  siguieron 
otros  dos  Religiosos;  y  el  de  4  568  que  emprendieron  la 
misma  jornada  otros  tres  Religiosos  de  esta  provincia, 
de  los  cuales  el  V.  P.  Fr.  Juan  Pizarro  logró  rubricar 
su  predicación  con  la  sangre  de  sus  venas  y  ceñir  la  co- 
rona del  martirio,  sufriendo  cruel  muerte  por  la  fé  de 
Jesucristo,  á  manos  de  los  indios  Coitos  y  Queppanos. 
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Fundada  la  provincia  de  San  Jorge  de  Nicaragua,  pa- 
smón algunos  Religiosos  á  Coala- Rica,  de  suerle  que 
en  estas  dos  regiooes  se  llegaron  á  contar  hasta  diez  y 
ocho  Conventos. 


capitulo  n.° 

De  la  conquista  de  la  Tologalpa. 

Kl  cronista  Fr.  Francisco  Vázquez  refiero  muy  por 
estenso  la  historia  de  las  reducciones  de  los  infieles,  asi 
de  la  Tologalpa,  como  de  la  Taguzjjalpa,  en  lodo  el  tr. 
4  o  del  MI).  5o.  Nosotros  vamos  a  dar  una  historia  sus- 
cinla  de  ellas  en  este  capitulo  y  el  siguiente,  omitiendo 
muchas  particularidades  qoe  trae  dicho  escritor,  que  aun- 
que curiosas  y  ilijjnas  de  saberle,  alargarían  eslos  capí- 
tulos mas  délo  que  corresponde  á  un  compendio.  Para 
hacerse  juieio  de  lo  que  trataremos  en  estos  dos  capí- 
tulos, véase  la  descripción  corografica  délas  citadas  pro- 
TÍncias,  que  hemos  puesto  en  el  tomo  4o  tratado  4o  cap. 
5o.  Pero  es  de  advertir,  que  la  Taguzgalpa  se  estiende 
por  las  costas  de  la  Mar  del  Norte,  caminando  de  O.  á 
E.  desde  el  rio  Aguan,  hasta  el  cabo  de  Gracias  á  Dios: 
la  Tologalpa  se  halla  situada  en  las  mismas  costas,  cami- 
nando de  \.  á  S.  desde  el  referido  cabo  de  (iracias  á 
Dios,  hasta  ol  rio  de  San  Juan;  y  divide  una  provincia 
de  otra  el  rio  Tinto.  Aunque  los  habitantes  de  estas  re- 
giones son  conocidos  con  los  nombres  generales  de  Ji- 
caques,  Moscos  y  Zambos;  son  muchas  las  naciones  de 
que  se  componen:  llámanse  unos  Lencas,  otros  Payas, 
Alhatuinas,  Taguas,  Jaras,  Taos,  Gaulas,  Fantasmas, 
Iziles,  Motucas  y  otras  muchas:  todas  estas  naciones  ha- 
blan diversas  lenguas,  tienen  distintos  gobiernos,  usos 
y  costumbres:  unas  son  blancas,  otras  rubias,  otras  ne- 
gras. 

Se  tenia  en  la  Corte  noticia  de  esta  multitud  de  in- 
fieles, que  se  hallan  poblados  en  las  costas  del  mar  del 
Norte  y  se  habla  de  ellos  en  cédulas  de  50  de  Octubre 
de  4547,  54  de  Agosto  de  4560  y  2  de  Julio  de  4594; 
y  en  esta  última  encarga  N.  C.  M.  Felipe  II  se  le  informo 
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muy  por  menor  de  todas  las  circunstancias  de  las  refe- 
ridas poblaciones  de  infieles  y  qué  orden  podrá  haber  pa~ 
ra  la  entrada  y  pacificación  de  ellas.  Por  este  mismo  tiem- 
po los  Apostólicos  Varones  Fr.  Francisco  Salcedo  y  Fr. 
Antonio  do  Andrada,  llenos  de  celo  de  la  salvación  de 
las  almas,  intentaron  entrar  á  las  referidas  provincias  á 
predicar  el  Evangelio;  pero  en  los  divinos  decretos  es- 
taba destinado  otro  Estovan  para  Protomártir  de  las  pro- 
vincias de  Honduras.  Fué  este  el  esclarecido  Religioso 
Fr.  Eslevan  Yerdelete,  el  que  movido  fuertemente  por 
el  Espíritu  del  Señor  para  anunciar  el  Evangelio  á  estas 
naciones,  no  dejó  piedra  por  mover,  basta  poner  por 
obra  su  vocación.  Con  este  designio  se  alistó  en  la  mi- 
sión que  trajo  el  P.  Fr.  Pedro  de  Arboleda  el  año  de 
1595:  puesto  en  Guatemala  estuvo  siempre  á  la  mira  de 
como  lograba  ocasión  de  realizar  sus  intentos:  no  tardó 
mucho  el  Eterno  en  proporcionársela;  porque  habiéndo- 
se celebrado  capitulo  el  año  do  \  005,  fué  electo  Guar- 
dian de  Gomtiyagúa,  empleo  que  admitió  con  el  mayor 
júbilo,  porque  estando  dicha  ciudad  cercana  á  la  Taguz- 
galpay  Tologalpa,  se  le  facilitaba  la  entrada  á  estas  pro- 
vincias. Comunicó  sus  designios  con  el  P.  Provincial, 
el  que  le  dio  licencia  para  que  pasase  á  las  tierras  de 
los  espresados  infieles,  tomase  las  medidas  y  tantease 
los  medios  mas  convenientes  para  la  reducción  de  estos 
gentiles. 

Salió  nuestro  Guardian  para  su  destino,  donde  con 
sus  virtudes  y  bellos  modales,  se  ganó  la  estimación  de 
todos.  Luego  que  lle>;ó  á  Eomayagua,  procuro  por  cuan- 
tos medios  pudo,  informarse  é  inquirir  por  donde  podría 
efectuar  su  entrada  á  las  tierras  de  los  Jicaques:  habien- 
do adquirido  algunas  noticias  y  tanteado  la  tierra,  de- 
terminó hacerla  por  el  rio  déla  Nueva  Segovia,  guiado 
de  unos  indios,  á  quienes  comunicó  sus  intentos;  mas 
estos  aleves,  después  de  haberle  facilitado  la  empresa,  é 
introducídolo  en  la  montaña  con  su  compañero  Fr.  Juan 
de  Monteagudo,  los  dejaron  solos  en  aquel  yermo,  sin 
guia,  alimento  ni  socorro  humano,  hasta  que,  á  costa  de 
mil  trabajos,  computando  por  el  curso  de  los  astros,  el 
parage  donde  estaban,  salieron  por  incultas  breñas  do 
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equel  laberinto  y  ic  restituyeron  á  la  ciudad  de  Coma- 
i  de  aqui  partieron  para  Guatemala,  i  asistir  al  ca- 
pitulo que  •  provincia  el  año  do  1606.  Bq 
este  respetable  Congreso  solicité  el  P.  Verdelete  so  ledie- 
se  licencia  para  pasar  a  la  Corte  á  informar  á  s.  M.  so- 

bre  losit*  di  M  podían  tomar  para  poner  en  prác- 

tu  «i  la  reduceioa  de  los  infieles  de  Honduras.  No  solo 
ooocedtó  el  capitulo  al  l*.  Fr,  Estovan  la  licencia  que  pro- 
tendía,  sino  que  le  dio  el  voto  do  Pro-Ministro  Provin- 
cial, para  sufragar  i  n  al  próximo  capítulo  genera^  que 
tenia  , ido  la  Religión  Seráfica  para  Toledo.  Inme- 

diatamente partió  para  Espafta  el  P.  Verdelete  y  habien- 
do llegado  con  toda  felicidad,  informó  al  Real  Consejo 
de  la  multitud  y  barbarie  de  las  gentes  míe  baUtan  es- 
tas costasy  la  necesidad  que  tenían  deMiniatros  que  les 
anunciasen  el  Santo  Evaogelio,  los  instruyesen  de  mies- 
dogmas  ¡  -  lo  sus  errores;  y  también  los 
medios  de  que  se  podría  valer  para  el  efecto.  Keconoci- 
da  por  el  Supremo  Consejo  la  suma  importancia  del  ne- 
gocio, espidió  cedida  fecha  en  17  do  Diciembre  do  1 007, 
en  que  manda  ie  de  al  P.  Fr.  Estovan  Verdelete  de  los 

reales  babores,   todo  lo  que  IU    subsisten- 

cia v  todos  los  auxilios  que  pida:  que  «helio  Padre  pue- 

icojer  ocho  Religiosos  «pie  le  ayuden  en  la  conquis- 
ta de  los  Jicaqm  -  SSÍ  mismo  pueda  en  los  pueblos 
quo  taya  formando  con  los  neófitos,  si  parece  convenien- 
te, fundar  Conventos,  y  llegando  estos  al  número  de  seis, 
se  intitulen  Custodia  de  la  Concepción  de  Nuestra  Seño- 
ra, sujeta  á  la  provincia  de  Guatemala.  Encarda  final- 
mente,al  Presidente,  Obispos  deComayagua  y  Nicaragua 
y  á  los  Prelados  de  su  Orden,  no  impidan  ni  estorben, 
antes  si  promueban  por  todos  modos  la  ejecución  de  tan 
santa  obra. 

El  dia  15  de  Octubre  de  4608,  llegó  á  Guatemala  el 
P.  Fr.  Estovan  Verdelete,  con  una  misión  de  28  Religio- 
sos, entre  los  cuales  venían  los  ocbo  destinados  para  la  re- 
ferida conquista,  trayendo  también  la  espresada  cédula. 
Quisiera  este  Apóstol  de  la  Tologalpa  partir  inmediatamen- 
te para  dieba  provincia ;  pero  las  diligencias  previas  que  era 
necesario  evacuar,    antes  de  emprender  la  jornada,  lo 
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detuvieron  un  año.  Por  Octubre  de  -1609  salió  de  Guate- 
mala, con  su  individuo  compañero  Fr.  Juan  de  Montea- 
gttdo,  y  al  pasarporComayagua,  se  les  agregó  el  Cura  de 
Olancho  l).  Juan  de  Vaide  y  Fr.  Andrés  Marcuello,  Vicario 
del  Convento  de  la  referida  ciudad:  también  se  les  juntaron 
el  Capitán  Daza,  y  otros  tres  Españoles  vecinos  de  Olancho, 
que  como  inteligentes  en  la  tierra  y  devotos  de  la  Religión, 
se  incorporaron  en  aquella  pequeña  grey,  con  designo  de 
morir,  si  fuese  necesario,  por  la  fé  de  Jesucristo.  Juntos 
todos  estos  esforzados  Varones,  caminaron  para  la  Nueva 
Segovia,  y  entraron  á  las  montañas  por  el  rio  Guay cipe: 
anduvieron  algunos  dias  por  incultas  breñas,  pasaron  al- 
gunos ríos  en  canoas,  otros  en  balsas,  hasta  que  se  halla- 
ron, no  sin  gran  regocijo  de  sus  almas,  en  unas  rancherías 
y  alojamientos  de  indios,  separadas  unas  de  otras.  Salié- 
ronlos á  recibir  los  infieles:  estos  traían  muchas  flores,  con 
que  regaban  el  suelo,  y  esparcían  sobre  los  Religiosos:  ve- 
nían bailando  con  música  de  caracoles  y  haciendo  otras 
demostraciones  de  regocijo;  pero  otros  venían  pintados 
de  negro,  con  penachos  de  plumas  y  lanzas  en  las  ma- 
nos, indicios  todos  de  guerra,  lo  que  hizo  entrar  en  rece- 
lo de  alguna  traición. 

No  perdiendo  tiempo  estos  celosos  misioneros  man- 
daron formar  una  cruz  grande  y  puestos  al  pié  de  ella, 
haciendo  cátedra  de  la  que  lo  fué  de  Nuestro  Redentor, 
juntos  los  indios,  les  propusieron  y  esplicaron  nuestros 
sagrados  misterios,  luciéronles  una  breve  recapitulación 
de  la  historia  Sagrada,  desde  la  creación  del  mundo  has- 
ta la  venida  de  Nuestro  Redentor  y  el  P.  Fr.  Estevan 
les  ofreció  gastar  todos  los  dias  de  su  vida  si  fuese  me- 
nester, en  instruirlos  y  enseñarles  el  camino  del  cielo. 
Después  de  este  sermón  trató  de  que  se  hiciese  una  ra- 
mada para  Iglesia,  y  los  indios  con  gran  prontitud  levan- 
taron un  espacioso  rancho  para  que  sirviese  de  templo, 
y  unos  jacales  para  habitación  de  los  Padres.  Estos  pro- 
curaban acariciar  á  sus  clienlulos,  instruían  y  catequi- 
zaban á  los  adultos  y  bautizaban  muchos  párvulos,  con 
tan  próspero  suceso,  que  habiendo  comenzado  esta  obra 
á  fines  de  Enero,  el  24  de  Febrero,  que  fué  miércoles  de 
ceniza,  ya  hubo  muchos  indios  que  la  recibieran.  Siguie-^ 
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ron  toda  la  cuaresma  enseñando  la  doctrina  cristiana  á 
[j  les  que  salían  de  la  montana:  con  ellos  hacían 
sus  procesiones  y  celebraron  la  Semana  Santa,  en  la  que 
OOfnulgaroo  BigtiDOS  (jue  se  juzgaron  capaces;  los  demás 
MÍSiian  á  los  divinos  oficios  dando  grandes  muestras  do 
devociób.  Tan  felizmente  iba  guiando  Dios  los  trabajos 
d.'  los  Padres,  ifueyt  contaban  1 50  convertidos  y  muchos 
párvulos  bautizados;  y  sabiendo  las  numerosas  naciones 
(pie  habitaban  l  neliot  paramos,  les  pareció  ya  era  tiem- 
po de  pedir  operarios  quo  ayudasen  á  segar  tan  copiosa 
miel.  Con  esta  mira  escribió  el  l\  Comisario  al  P.  Provin- 
cial dándole  cuenta  de  lo  obrado  y  avisándolo  la  necesidad 
que  babia  de  Ministros. 

Tero  cuando  mafl  gustosos  se  hallaban  estos  obreros 
Evangélicos,  viendo  los  copiosos  frutos  que  cojian  de  sus 
trabajos,  el  enemigo  del  género  humano  comenzó  á  sem- 
brar zi/aña  entre  los  nuevos  cristianos:  primeramente 
introdujo  discordias  y  enemistades  entro  los  indios  ¿en- 
COJ  y  Mejicanos  que  vivían  juntos:  a  esto  ocurrió  con 
pronto  remedio  el  P.  Fr.  Estovan  formando  barrios  se- 
parados a  cada  nación  y  señalándoles  distinto  Ministro 
para  que  los  instruyese.  El  segundo  medio  de  que  se 
valió  el  demonio  para  destruir  la  nueva  cristiandad,  fué 
infundir  un  odio  mortal  á  los  indios  infieles  contra  los 
convertidos  y  los  misioneros:  movidos  de  esta  ciega  pa- 
sión, dispusieron  dar  lingo  á  toda  la  población;  pero 
antes  con  gran  secreto  procuraron  ya  con  promesas,  ya 
con  amenazas,  sacar  del  pueblecilio  á  los  indios  Lencas 
y  Taguacas.  Viendo  los  Padres  que  cada  dia  se  les  au- 
sentaban mas  individuos  de  estas  dos  naciones,  comen- 
zaron á  hacer  inquisición  de  cual  era  la  causa  de  esta 
novedad,  preguntando  con  cautela  á  los  indiecielos:  uno 
de  estos  hubo  de  decirle  al  P.  Comisario  que  supiesen  quo 
los  indios  infieles  intentaban  quemarlos,  y  asi,  si  querían 
escapar,  huyesen,  porque  por  lo  que  habia  oido,  para 
aquella  noche  estaba  dispuesto  el  incendio.  Era  ya  entra- 
da la  noche  cuando  esto  se  supo:  declaróles  el  P.  Ver- 
delele  á  los  compañeros  loque  pasaba,  y  fervorizados  to- 
dos, y  encendidos  en  vivos  deseos  de  dar  la  vida  por  Je- 
sucristo, trataron  de  disponerse  y  esforzarse  para  ofrecer 
Juarros.— Tomo  ¡I.  14 
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á  Dios  esle  sacrificio:  en  esto  se  ocuparon  hasla  la  medía 
noche,  en  que  oyendo  grandes  silvos  y  gritería,  salieron, 
y  vieron  que  todo  el  pueblo  ardía,  y  que  venían  muchos 
indos  tiznados,  unos  con  lanzas  en  las  manos  y  otros 
traían  tizones  con  que  daban  fuego  á  la  iglesia.  No  pu- 
diendo  tolerar  tan  gran  desacato,  el  ardentísimo  z<  lo 
del  P.  Fr.  Estovan,  salió  hacia  ellos  con  una  cruz  en  la 
mano,  reprendióles  con  grande  eficacia  el  insulto  y 
traición  que  habían  cometido,  y  siguiendo  este  ejemplo 
los  otros  Padres  y  aun  los  Reculares  que  en  esta  oca- 
sión fueron  predicadores,  les  afearon  su  culpa,  ame- 
nazándolos con  la  justicia  de  Dios  y  protestándoles  quo 
no  temían  la  muerte:  con  cuyas  ardientes  palabras,  co- 
mo eon  otros  tantos  rayos,  se  disipó  aquella  espesa 
nube  de  idolatras,  que  huyeron  todos  al  monto.  Ha- 
biendo amanecido  el  dia  siguiente,  so  hallaron  solos  los 
Españoles  en  el  pueblo;  y  aunque  hicieron  varías  salidas 
aquellos  paragOS  donde  solian  estar  poblados  los 
indios,  todos  los  encontraron  desiertos:  con  esto  deter- 
minaron volverse  i  Guatemala  á  dar  cuenta  al  Sr.  Pre- 
sidente val  I\  Provincial  de  todo  lo  acaecido. 

En  Guatemala  fueron  recibidos  £on  el  jmzo  y  alegría 
quo  eran  debidos  á  sus  virtudes,  sabiduría  y  demás 
prendas.  Hicieron  los  Religiosos  su  informe  al  Sr.  Presi- 
dente, el  que  les  concedió  veinticinco  hombres  para 
su  resguardo,  y  nombró  por  Cabo  al  Capitán  Alonso  do 
Daza.  El  Provincial,  por  su  parte,  procuró  fomentar  la  re- 
ducción de  los  Jicaques,  espidiendo  patente  por  toda  la 
provincia,  para  quo  los  Religiosos  a  quienes  el  espíritu 
del  Señor  llamase  á  tan  santa  obra,  avisasen  a  los  Prela- 
dos para  elegir  los  que  se  juzgasen  convenientes.  Dis- 
puestas todas  las  cosas  necesarias  y  vencidas  las  dificulta- 
des que  el  demonio  opuso,  trataron  los  Padres  de  salir  de 
Guatemala  a  fines  del  mismo  ano  de  4  610:  despidióse 
el  P.  Fr.  Estevan  de  esta  ciudad  en  un  sermón  en  que 
con  espíritu  profético,  dijo,  como  otro  S.  Pablo,  que 
no  lo  volverían  á  ver  nías.  No  llegaron  a  los  confines 
déla  Tologalpa  hasla  Abril  \ 6 M,  por  haberse  enferma- 
do en  Comayaguael  P.  Comisario:  encontraron  algunos 
de  los  Lencas  poblados  entre  cristianos,  y  por  medio  do 
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•  .      i   do  los    bautizados,    ya  de   loi 

gentiles,  catequizábanlos  é  instruíanlos  en  nuestros  sa- 
grados misterios,  bautizaban  á  loé  que  hallaban  capaces 
v  loi  iban  plantando  en   forma    do   pueblos. 

Quisieran  los  mi>ioneros  entrar  ellos  mismos  á  las 
montunas,  en  büci  de  loe  neófitos  que  so  les  habían 
huido,   [  i   del  incendio;  pero  el  Capitán    Daza 

listir  del  intento.  diciéndOleS  que  aunque  los 
indios  los  llamasen  \  <>!i- viesen  canoas  para  pasar  el  rio, 
como  do  laclo  lo  habían  hecho,  todo  era  traición  quo 
nian  armada:  que  él  entraría  primero  con  su  gente 
v  tantearía  las  cosas,  porque  Begtffl  \cia,  la  jornada  era 
peligrosa.   Muy  á  su  co>¡  ¡mentó  Da/a    cuan  ver- 

dadero era  lo  quo  sospéchala:  pues  aunque  al  princi- 
pio halló  á  los  indios  Mandos,  asi  que  se  rieron  con 
fuerzas,  se  le  atrevieron  y  tuvo  bastante  trabajo  para  de- 
fenderso  y  retirarse,  no  sin  muerte  de  algunos  soldados. 
Mas  no  se  apagó  con  esto  el  odio  que  hablan  concebido 
los  infieles  contra  los  cristianos,  y  aun  se  aumentó  en 
gran  manera,  por  haber  dado  cruel  muerte  uno  de  los 
soldados  á  un  indio  quo  so  atrevió  á  darle  una  bofeta- 
da; \  asi,  ido  tornar  venganza  so  valieron  de  nue- 
vas astucias.  Enviaron  á  decir  á  los  Padres,  que  esta- 
ban muy  pesarosos  de  las  guerras  pasadas:  que  querian 
recibir  el  bautismo,  con  tal  que  fuesen  los  Padres  y 
los  Españoles  á  la  montana,  pero  sin  arcabuces,  porque 
no  querian  guerra,  sino  paz  y  ser  cristianos.  Muy  con- 
fiados en  esta  propuesta,  sin  servirles  de  escarmiento 
los  sucesos  pasados,  hubieran  partido  en  la  hora  para 
la  montaña  estos  zelosos  misioneros;  pero  el  Capitán 
Daza  los  detuvo:  ofrecióse  á  entrar  él  con  algunos  solda- 
dos, sin  bocas  de  fuego,  á  decirles  á  los  indios  de  par- 
te de  los  Religiosos,  que  se  les  perdonaría  todo  lo  pa- 
sado, que  no  teman  que  temer  y  que  ellos  irían  muy 
gustosos  á  instruirlos,   catequizarlos  y  bautizarlos. 

Partió  el  piadoso  Capitán  con  su  embajada,  previ- 
niendo antes  á  los  Padres  que  no  se  moviesen  sin  ver 
letra  suya:  á  los  cuatro  ó  cinco  dias  vieron  asomar  sie- 
te  canoas  y  los  que  las  traían  dijeron  á  los   Religiosos 
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que  el  Capitán  Daza  los  llamaba,  y  pidiéndoles  la  carta, 
les  contaron  varias  mentiras,  que  ellos  como  hombres 
sencillos  tuvieron  por  verdades,  aunque  algunos  de  los 
soldados  los  persuadían  á  que  no  se  fiasen  de  aquellos 
traidores;  mas  estos  hombres  apostólicos,  llenos  de  zelo 
por  el  bien  de  las  almas  y  anhelando  por  la  corona  del 
martirio,  respondieron  que  esta  era  la  ocasión  mas  fe- 
liz de  lograr  lo  que  tanto  habían  deseado;  y  entrándose* 
en  las  canoas  con  algunos  soldados,  caminaron  rio  aba- 
jo buen  trecho,  hasta  dar  vuelta  á  una  colina,  en  cuyo 
declive  vieron  innumerables  indios  pintados  de  negro¿ 
armados  de  lanzas,  con  penachos  de  plumas,  y  también 
divisaron  en  una  lanza  muy  alta  la  cabeza  del  Capitán  Da- 
za, y  en  otras  las  manos  de  algunos  españoles.  El  P.  Fr. 
Estevan,  cuya  canoa  tomó  tierra  primero,  comenzó  á  pre- 
dicarles á  aquellos  aleves,  afeándoles  su  traición,  abomi- 
nándoles sus  idolatrías  y  amenazándoles  con  la  justicia 
de  Dios;  lo  que  lejos  de  amansarlos,  los  enfureció  mas, 
y  tocando  unos  pitos,  cayeron  todos  sobre  el  Santo  mártir  y 
le  dieron  muchos  golpes  y  heridas  que  recibió  hincado  de 
rodillas,  pidiendo  á  Dios  por  sus  homicidas,  á  imitación 
del  otro  Estevan.  Últimamente  lo  atravesaron  con  una 
lanza  y  le  cortaron  el  casco  de  la  cabeza,  en  cuyo  acervo 
tormento  dio  el  alma  á  su  Criador.  El  P.  Fr.  Juan  de 
Monteagudo  recibió  la  corona  del  martirio,  que  tanto 
habia  deseado,  en  la  misma  canoa  en  que  venia.  La  mis- 
ma suerte  lograron  algunos  de  los  soldados  que  iban  con 
tos  Padres.  Sucedió  la  feliz  muerte  de  estos  confesores 
de  Jesucristo,  según  el  cómputo  mas  probable,  el  40  da 
Enero,  dia  en  que  la  Religión  Seráfica  celebra  el  triunfo 
de  sus  primeros  mártires,  el  año  de  4  64  2. 

Celebraron  estos  bárbaros  hecho  tan  inhumano  con  un 
solemnísimo  banquete,  en  que  sirvieron  de  único  plato 
los  brazos,  muslos  y  piernas  de  los  Santos  mártires  y 
los  cascos  de  sus  cabezas  de  tazas  para  beber.  Las  ca- 
sullas y  ornamentos  sagrados  aplicaron  para  vestidos  de 
que  usaban  en  sus  danzas:  de  los  cálices  y  vinajeras  hi- 
cieron pendientes  para  colgarse  en  las  orejas  y  narices. 
Mas  no  quedó  sin  castigo  tan  terrible  profanación  délos 
vasos  y  ornamentos  sagrados;  pues  de  los  que  concur- 
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»n  á  ella,  unos  reventaron  en  los  convites,  otros  so 
hicieron  pedazos  precipitados  y  otros  murieron  ahoga- 
dos: asi  se  io  aseguraron  los  mismos  indios  a  un  Reli- 
gioso de  los  que  en  los  tiempos  posteriores  entraron  á  es- 
las  reducciones. 

En  muchos  años  no  volvieron  á  ver  en  sus  tierras  los 
indios  de  la  Tologalpa  ministros  evangélicos  eme  les  anun- 

D  v  predicasen  la  ley  de  Jesucristo:  justo  castigo  del 
mal  trato  que  dieron  a  los  que  se  les  concedieron;  por- 
que aunque  muchos  Religiosos  quisieron  continuar  estas 
reducciones,  a  unos  no  tuvieron  los  Prelados  por  conve- 
niente dailes  licencia  para  ello;  otros  como  el  R.  P.  Fr. 
Antonio  de  Andrada,  habiéndose  embarcado  en  el  puerto 
de  Trujülo  con  designio  devenir  por  mar  a  las  tierras  do 
fué  llevado  por  los  vientos  cerca  de  Tahasco, 
kigar  muy  disiaule  do  dichos  gentiles;  y  á  otros  Religiosos 
del  Convento  de  Trujillo,  que  se  embarcaron  con  el  mis- 
mo intento,  les  fue  imposible  lomar  tierra  en  las  costas  do 
la  Taguzgalpa  y  Tologalpa. 

Llegó  por  último  el  liempo  en  que  agradó  al  Eterno 
que  so  reasumiesen  estas  conquistas.  El  año  de  4G74 
vinieron  ¿i  Guatemala  algunos  indios  de  las  naciones  Pan- 
tasma  y  Paraka  á  pedirle  al  P.  Fr.  Fernando  de  Espi- 
no fnese  á  doctrinarlos  y  poblarlos:  era  á  la  sazón  Pro- 
vincial este  Religioso  y  conferida  la  materia  con  el  Se- 
ñor Presidente,  cerciorados  de  que  estas  eran  otras  na- 
ciones distintas  de  las  que  estaban  catequizando  el  P.  Ova- 
lie  y  sus  compañeros;  se  resolvió  fuese  nuevo  operario  á 
estas  reducciones.  Ofreciéronse  varios  Religiosos;  pero 
entre  todos  fué  electo  el  P.  Fr.  Pedro  Lagares,  Religio- 
so, aunque  joven,  muy  virtuoso  y  docto.  Partió  pronta- 
mente para  la  colonia  de  su  apostolado  esto  zeloso  mi- 
sionero y  habiendo  llegado  á  la  Nueva  Segovia,  con  las 
licencias  que  llevaba  y  el  permiso  del  Ordinario  de  León 
y  mucho  gusto  de  los  ciudadanos,  en  casa  que  dio  el  Ca- 
pitán Don  Luis  de  Cervellon,  fundó  un  hospicio  para 
que  los  Religiosos  de  esta  provincia  tuviesen  donde  ha- 
cer escala  para  entrar  á  la  montaña.  En  dicho  hospicio 
estableció  Tercera  Orden  de  penitencia  y  Escuela  de  Cris- 
to, á  que  asistía  toda  la  ciudad.  Aplicóse  este  V.  Reli- 
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gioso  al  ministerio  de  la  reducción  de  los  infieles  á  nues- 
tra santa  fé  con  el  mayor  empeño,  haciendo  frecuentes 
entradas  á  la  montaña;  y  con  los  indios  que  sacó  fundo 
dos  pueblos  en  el  valle  de  Culcali,  cinco  leguas  fuera  de 
las  montañas,  los  que  fueron  aumentándose,  asi  con  los 
que  el  Padre  iba  sacando  cada  día,  como  con  los  que  vo- 
luntariamente salían:  de  suerte  que,  como  consta  de  cer- 
tificación que  dieron  los  Capitanes  Don  José  Vázquez  de 
Coronado  y  Don  Manuel  Diaz  de  Velazco,  por  Octubre 
de  4G78  había  en  los  dos  pueblos  de  San  José  Páraka 
y  San  Francisco  ^anaica,  mas  de  200  indios  de  confe- 
sión, fuera  de  muchos  párvulos.  Aun  no  habia  cinco  años 
que  estaba  en  la  reducción  de  la  Pantasma  el  P.  Fr.  Pe- 
dro Lagares,  cuando  lo  llamó  Dios  á  recibir  el  premio 
de  sus  grandes  merecimientos:  murió  á  24  de  Julio  do 
4G79,  á  los  55  de  su  edad,  en  el  hospicio  de  la  Nueva  Se- 
govia,  con  grande  opinión  de  santidad:  refiéronse  de  él 
varios  hechos  milagrosos  y  muchas  profecías  que  se  verifi- 
caron como  lo  habia  predicho. 

Por  la  muerte  del  P.  Lagares  quedaron  huérfanas  y 
desamparadas  aquellas  reducciones,  porque  el  Religioso 
que  lo  acompañaba  habia  enfermado  y  retirádose  á  cu- 
rar á  Guatemala.  Mas  habiendo  avisado  los  Alcaldes  do 
la  ciudad  de  la  Nueva  Segovia  del  fallecimiento  del  P.  Fr. 
Pedro  al  R.  P.  Provincial,  este  despachó  patente  por  toda  la 
provincia,  convidando  a  los  Religiosos  para  tan  santa  obra: 
ofreciéronse  varios  á  tan  gloriosa  empresa,  de  los  que  so 
escogió  uno  para  que  fuese  de  Prelado  de  los  que  irian 
después;  y  este  salió  para  su  destino  el  22  do  Setiembre 
del  mismo  año  de  4679  y  el  año  siguiente  se  le  envia- 
ron dos  compañeros.  Estos  tres  Religiosos  trabajaron  con 
tal  eficacia  y  solicitud  en  la  conversión  de  estos  gentiles 
que  en  dos  años  tenían  bautizadas  mas  de  trescientas  al- 
mas. Continuáronse  estas  reducciones  con  felices  progre- 
sos por  muchos  años,  teniendo  esta  provincia  de  Gua- 
temala cuidado  de  enviar  operarios  que  trabajasen  ince- 
santemente en  esta  viña  del  Soberano  Padre  de  familias; 
pero  este  año  de  ÁSW  que  escribimos  esto,  ha  mas  de 
medio  siglo  que  la  referida  provincia  tiene  abandonadas 
estas  reducciones  de  la  Tologalpa,  sin  que  sepamos  el 
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motivo  por  que  no  lia  continuado  en  el  cultivo  de  esta 
viña  que  v<>\\  tanto  anhelo  emprendió,  que  regaron  con 
su  sangre  los  Santos  mártires  Fr.  Estcvan  Verdelete  y  Fr. 
Juan  de  Montcagudo:  en  que  trabajaron  Fr.  Pedro  Laga- 
\  otros  hijos  suyos;  y  que  S.  M.  ha  recomendado  por 
sus  reales  cédulas. 


CAPITULO  AS.9 

We  las    reducciones  de  los   íiitlios 

infieles  lie  la  provincia  lie  la  Vagnz- 

galpa. 

Tenía  el  Todopoderoso  destinado  en  sus  eternos  de- 
cretos jara  Apóstol  de  la  Taguzgalpa,  á  un  gallardo  jo- 
ven llamado  Cristóval  Martínez  de  la  Puerta,  Andaluz 
de  nación;  y  como  la  Divina  Providencia  dispone  sua- 
vemente todas  las  cosas,  ordenó  que  este  mozo  viniese 
eon  el  Capitán  Juan  de  Monasterios  á  las  costas  de  Hon- 
duras, por  los  años  de  4C>00  ó  poco  antes,  y  que  ha- 
biendo desembarcado  en  Trujillo,  á  tiempo  que  cierto 
Capitán  trataba  de  hacer  una  entrada  á  los  inGeles  do 
dichas  cosías,  fuese  alistado  entre  los  soldados  nuestro 
Crislóval.  Con  este  motivo  tuvo  ocasión  de  observar  las 
innumerables  gentes  que  habitaban  aquella  región,  y  ha- 
biéndoles hablado  en  materia  de  religión,  las  encontró  en 
la  mas  bella  disposición  para  recibir  la  fe  católica.  En 
este  tiempo  llamó  el  espíritu  del  Señor  al  joven  Cristo- 
val  para  el  ministerio  de  anunciar  el  evangelio  á  aque- 
llas gentes,  contal  eficacia  que  jamas  tuvo  sosiego  has- 
ta que  puso  por  obra  su  vocación.  Atravesábale  el  alma 
el  cruel  dolor  de  ver  que  se  perdiesen  tantas  almas,  tan 
bien  aparejadas  para  abrazare!  cristianismo;  y  discurrien- 
do de  que  medios  se  valdría  para  librar  aquellas  almas 
de  la  esclavitud  del  demonio,  le  ocurrió  el  pensamiento 
de  ordenarse  de  Sacerdote  para  poderse  emplear  en  la  con- 
versión de  estos  infieles. 

Con  este  designio  se  vino  á  Guatemala  á  estudiar 
la  gramática,  como  primer  paso  para  lograr  su  intento; 
mas  como   no  tuviese  modo  de  subsistir,   se  acomodó 
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de  sirviente  del  Colegio  Seminario  de  esta  ciudad:  yb 
se  deja  ver  las  inmensas  mortificaciones  que  tendría  que 
sufrir  en  este  ejercicio  un  joven  bien  nacido:  ya  en  el 
Colegio,  tolerando  las  burlas,  improperios  y  malos  tra- 
tamientos que  le  hacian  los  colegiales;  ya  fuera,  te- 
niendo que  ir  á  la  plaza  á  comprar  verduras  y  otros  me- 
nesteres de  cocina;  pero  todo  se  le  hacía  suave  con  la 
esperanza  de  consegir  La  conversión  de  los  mueles,  do- 
seo  que  había  encendido  en  su  pecho  el  Espíritu  Santo, 
y  este  mismo  Espíritu  lo  condujo  á  la  Religión  de  San 
Francisco,  en  la  que  fué  un  modelo  de  todas  las  virtudes 
desempeñando  con  el  mayor  esmero,  los  empleos  que  le 
confió  la  obediencia.  Pero  en  todas  partes  se  hallaba  el 
corazón  de  Fr.  Cristóval,  inquieto  y  como  fuera  de  su 
centro,  mientras  no  se  viese  en  la  Taguzgalpa,  instru- 
yendo, catequizando  y  bautizando  Jicaques:  estos  deseos 
lo  consumían  y  devoraban  continuamente,  hasta  que 
no  pudiendo  ya  contenerlos  en  su  pedio,  hubo  de  ma- 
nifestarlos á  su  Provincial,  pidiéndole  al  mismo  tiempo 
permiso,  para  ponerlos  en  ejecución.  Hizo  el  Prelado  las 
pruebas  que  le  dictó  su  prudencia  de  la  vocación  del  P. 
Martínez,  y  convencido  asi  de  la  lejitimitlad  de  esta,  co- 
mo de  la  idoneidad  del  sugeto  para  el  empleo,  le  dio 
la  licencia  por  que  tanto  anhelaba.  Pero  todavía  quiso 
el  Eterno  acrisolar  la  caridad  de  su  siervo  y  que  á  fuer- 
za de  trabajos  y  dilaciones  se  puliesen  las  piedras  que 
habían  de  adornar  la  corona  de  este  invicto  campeón, 
disponiendo  que  una  y  otra  vez  saliese  para  la  Taguz- 
galpa, y  no  pudiendo  arribar  á  sus  costas,  impelido 
el  barco  de  contrarios  vientos,  en  ambas  ocasiones  se 
viese  precisado  á  volver  á  Guatemala. 

No  por  esto  desistió  de  su  empresa  el  fortísimo  Fr. 
Cristóval:  reiteró  sus  instancias  con  su  Prelado,  para  que 
le  permitiese  volver  por  tercera  vez  á  intentar  la  en- 
trada á  los  infieles  por  el  cabo  de  Gracias  d  Dios.  Hu- 
bo variedad  de  pareceres  acerca  de  este  viage;  pero  con- 
vencido el  P.  Provincial  de  las  razones  que  el  P.  Fr. 
Critóval  le  propuso  en  un  escrito,  que  de  orden  del 
mismo  Prelado  formó  y  podrá  ver  el  curioso  en  la 
crónica  del  P.  Vázquez,  le  dio  su  paternal  bendición  y 
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ucencia  para  tolver  á  la  Taguzgalpa. 

l'or  Abril  del  año  de  l(>l(J  partió  para  Trujillo  el  apos- 
tólico varón  Fr.  Crislóval  Martínez;  acompañado  del  Her- 
mano Fr.  Juan  Yaena,  Religioso  lego  de  gran  virtud;  pértl 
todavía  quiso  el  Señor  probar  el  valiente  espíritu  y  constan- 
cia de  su  siervo,  pues  habiendo  llegado  a  Trujillo,  no  ha- 
llaron nave  quo  los  condujese  á  su  destino,  y  pasando 
á  la  Habana,  aunque  les  dio  el  Gobernador «foa  fragata; 
que  los  llevas*  al  cabo  de  (iradas  á  Dios,  no  les  permi- 
tieron los  vientos  arribar  á  dicho  cabo,  y  asi  tuvieron  que 
volverse  á  Trujillo.  A(jui  les  persuadieron  esperasen  el 
mes  de  Marzo,  que  es  el  tiempo  propio  de  navegar  pa- 
ra Barlovento,  y  que  para  ese  mes  estaba  aprestando 
una  fragata  el  Gobernador  con  el  destino  de  hacer  \ia- 
ge  á  Jamaica,  y  que  hallándose  situada  la  Taguzgalpa  en 
el  camino,  sería  fácil  desembarcarlos  en  sus  costas.  Asi 
se  verificó;  pues  habiéndose  hecho  a  la  vela  el  46  de  Fe- 
brero de  4  022,  (legaron  con  próspero  viage  al  deseado 
cabo  de  Gracias  d  Dios,  á  quien  las  dieron  repetidas,  be- 
sando la  tierra  que  después  habían  de  regar  con  su  san- 
gre; y  habiendo  saltado  en  tierra  los  dos  Religiosos  y  cua- 
tro indios  de  la  isla  de  Roatan,  que  llevaban  por  intérpre- 
tes, despidieron  con  singular  resolución  la  fragata,  que- 
dando solos  en  tierra  desconocida,  cercados  de  indios 
barbaros,  sin  mas  recurso  que  la  protección  Divina.  Valien- 
te hecho!  que  deja  muy  atrás  la  decantada  hazaña  de 
Cortés;  pues  si  este  Capitán  mandó  barrenar  las  naves  en 
que  había  arribado  á  Vera-Cruz,  quedando  entre  indios 
bárbaros,  carnívoros,  sin  recurso  alguno,  ni  modo  de  sa- 
lir de  aquel  pais,  iba  acompañado  de  muchos  soldados 
valerosos  que  le  ayudaseu  y  Capitanes  entendidos  quo 
le  aconsejasen,  tenía  armas  de  fuego  y  gran  pericia  mili- 
tar, de  que  carecian  sus  contrarios.  Pero  dos  Frailes  po- 
bres, sin  mas  armas  que  el  evangelio  y  la  paciencia,  en- 
tre los  indios  caribes,  acostumbrados  á  devorar  á  sus  se- 
mejantes, es  cosa  que  causa  la  mayor  admiración. 

Halláronse  nuestros  misioneros  en  un  páramo  dondo 
no  se  veia  rastro  de  que  hubiese  habitado  el  género  hu- 
mano; pues  aunque  solía  asomar  uno  ú  otro  indio,  al  pun- 
to se  volvían  corriendo.  En  esta  soledad  pasaron  dos  dias: 
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al  tercero  por  la  mañana  vieron  venir  una  numerosa  com- 
pañía de  indios,  los  varones  embijados,  desnudos,  con 
solo  un  caracol  por  delante,  con  penachos  de  plumas  en 
las  cabezas  y  lanzas  en  las  manos:  las  mugeres  pinta- 
das de  colorado,  con  un  pañete  por  delante  y  girnaldas 
de  flores  en  las  cabezas;  y  á  lo  último  de  aquella  comi- 
tiva venia  un  venerable  anciano,  con  el  pelo  largo  y  blan- 
co: esle  hizo  un  profundo  acatamiento  á  los  Padres  y  les 
dijo  en  lengua  que  pudieron  percibir:  que  fuesen  muy 
bien  venidos:  que  cómo  habían  tardado  tanto  á  riesgo 
que  él  se  hubiera  muerto?  que  los  estaban  esperando  por 
horas  con  muchos  deseos  de  servirles:  que  no  los  cul- 
pasen de  no  haber  venido  antes  á  saludarlos:  que  la  cau- 
sa habia  sido  entender  que  vcndrian  por  tierra  y  que  pa- 
ra esto  tenían  puestas  atalayas  en  las  cimas  de  los  mon- 
tes. Atónitos  quedaron  los  Religiosos  con  tan  no  espera- 
do razonamiento  y  preguntándole  al  buen  viejo  quien  le 
habia  dado  noticia  de  su  venida?  Respondió  que  estando 
un  dia  en  sus  labores  y  siembras  se  le  apareció  un  niño 
blanco  y  tan  hermoso,  que  no  habia  visto  otro  como  él, 
y  mirándolo  con  cariñoso  aspecto  le  dijo:  Sábele  que  no 
lias  de  morir  hasta  que  seas  cristiano:  aquí  han  de  venir 
unos  hombres  blancos,  con  la  ropa  hasta  los  pies,  del  color 
de  esta  tierra:  en  Hoyando  dales  acogida  y  no  permitas  les 
hagan  enojo,  porque  son  Ministros  de  Dios,  quien  te  hace 
esta  señalada  merced,  porque  tú  has  hecho  bien  y  sustenta- 
do d  los  que  no  tienen  sustento.  (Es  de  advertir,  que  esto 
venereble  anciano,  aun  en  su  gentilidad,  se  ocupaba  en 
obras  de  misericordia,  sembraba  maiz  para  socorrer  á 
los  necesitados,  componia  las  discordias  y  hacia  otros  bue- 
nos oficios  con  sus  semejantes).  Lleno  de  gozo  al  oír  es- 
tas razones  el  P.  Comisario  procuró  consolar  al  viejo, 
prometiéndole  hacer  con  él  todos  los  oficios  de  padre  y 
de  pastor.  Inmediatamente  trataron  los  indios  de  hacer 
alojamiento  para  ios  Religiosos,  junto  á  un  rio  llamado 
Xarúa  y  al  dia  siguiente  se  hizo  una  iglesia  muy  capaz 
y  se  pusieron  cruces  en  los  caminos  y  otros  lugares. 
Comenzaron  los  Padres  á  instruir  y  catequizar  á  sus  dién- 
talos y  habiendo  bautizado  al  viejo  y  toda  su  familia,  si- 
guieron muchos  indios  su  ejemplo,  asi  por  el  amor  y  ve- 
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neracion  que  profesaban  á  dicho  anciano,  como  porque  le 
oyeron  decir  que  aquellos  Padres  eran  los  que  tanto  tiem- 
po antes  babia  anunciado  el  Dios  de  la  montaña. 

En  esle  feliz  estado  se  hallaban  las  reducciones  de  la 
Taguzgalpa  á  les  tres  meses  de  llegados  los  misioneros, 
cuando  dio  fondo  una  laucha, i  enviada  por  el  Licenciado 
Don  Dieg  >  de  Cañavate,  Cura  deTrujillo,y  poi  oíros  veci- 
nos <lo  dicha  ciudad,  en  que  mandaban  vino,  hostias  y 
1  -mi  lo  hablan  prometido  á  los  Padres,  y  pe- 

dinn  noticias  de  su  salud  y  del  suceso  de  su  predicación. 
Saltaron  en  tierra  los  esploradores  y  luego  hallaron  in- 
dios que  los  guiaron  á  donde  estaban  los  misioneros:  ya 
se  deja  entender  el  mutuo  consuelo  y  alegría  de  los  hués- 
pedes y  de  los  Religiosos:  estos  les  refirieron  las  miseri- 
cordias que  el  Señor  había  obrado;  y  aquellos  vieron 
con  grande  gozo  y  admiración  lo  mucho  que  en  tan  bre- 
ve tiempo  babia  adelantado  la  cristiandad  en  aquellas 
tierras.  Asistieron  al  entierro  del  buen  viejo,  que  falleció 
en  aquellos  dias;  y  tratando  de  volverse,  determinó  el  P. 
Comisario  enviar  al  Hermano  Fr.  Juan  Vaena  á  Guatema- 
la, para  que  diese  cuenta  alP.  Provincial  délos  abundan- 
tes frutos  que  estaban  cociendo  de  sus  trabajos  y  de  la 
copiosa  miez  que  quedaba  por  segar  en  aquellas  vastas  re- 
giones; por  lo  que  le  suplicaba  le  mandase  otro  Sacerdo- 
te que  le  ayudase. 

Por  Setiembre  de  4622  llegó  eí  Hermano  Vaena  á 
Guatemala  y  dio  noticia  muy  por  menor  de  todo  lo  acae- 
cido en  su  espedicion  al  P.  Provincial:  esle  Prelado,  lleno 
de  gozo  con  tan  felices  nuevas,  espidió  patente  haciendo 
relación  de  todo  lo  obrado  y  de  los  progresos  que  cada 
dia  se  lograban  en  las  reducciones  del  Jicaque  y  exhor- 
tando á  los  Religiosos,  para  que  los  que  se  hallasen  mo- 
vidos por  el  Espíritu  del  Señor  á  ir  á  anunciar  el  Evan- 
gelio á  los  infieles,  avisasen  para  determinar  lo  conve- 
niente. Entre  muchos  que  se  ofrecieron,  fué  preferido  el 
P.  Fr.  Benito  López,  sin  duda  por  su  gran  virtud;  pues 
consta  de  información  recibida  el  año  de  4  650,  que  fué 
\aron  muy  ejemplar,  no  solo  en  la  Religión,  sino  aun 
en  el  siglo.  Era  este  Santo  Religioso  de  nación  Andaluz, 
hijo  del  Convento  de  Guatemala,  donde  vistió  el  hábito 
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el  año  fie  \0\7  y  tomó  el  nombre  de  Bonito  de  S.  Fran- 
cisco. Destinado  al  ministerio  apostólico  de  la  reducción 
de  los  gentiles,  con  el  mayor  gozo  y  alegría,  partió  para 
la  Taguzgalpa  con  el  Hermano  Juan  Vaena,  á  donde  lle- 
garon por  Enero  de  4625.  Fué  grande  su  admiración, 
viendo  todo  lo  que  el  P.  Comisario  había  hecho  en  me- 
nos de  un  año  que  eslaba  en  aquellas  tierras;  pues  ha- 
bía catequizado  y  bautizado  mas  de  700  adultos  y  mu- 
chos párvulos,  tenia  fundados  siete  pueblecillos,  según 
las  diversas  naciones  de  los  convertidos;  obras  que  pedían 
mucho  tiempo  y  mas  operarios. 

Divulgado  ontre  las  naciones  vecinas  el  buen  trato  y 
cariño  que  los  Padres  hacian  á  los  indios,  salían  cada  dia 
familias  enteras  á  pedir  el  santo  bautismo,  con  demos- 
traciones de  verdadera  conversión;  pero  se  les  hacia  du- 
ro el  dejar  su  antiguo  modo  de  vivir  entre  malezas,  sin 
trato  ni  sociabilidad,  por  lo  que  no  se  avenían  á  habitar 
en  poblado:  de  esto  se  originaba  que,  cuando  menos  lo 
esperaban,  se  volvían  al  monte,  con  peligro  de  aposta- 
tar de  la  fé.  Era  para  los  misioneros  esta  inconstancia 
de  sus  neófitos  indecible  tormento;  y  llegó  á  tanto  su  des- 
consuelo, que  pensaron  dejar  por  entonces  aquellas  na- 
ciones y  pasar  á  predicar  la  ley  de  Dios  á  los  Guabas.  Eran 
estos  Guabas  unos  mestizos,  hijos  de  españoles,  que  ha- 
biendo naufragado  por  estas  costas,  se  mezclaron  con  in- 
dias, de  cuya  junta  procedieron  los  individuos  de  dicha 
nación.  Juzgando  los  Religiosos  que  ganados  éstos,  po- 
drían ser  buenos  medianeros  entre  ellos  y  los  indios,  co- 
mo que  participaban  de  la  sangre  de  unos  y  otros,  y  que 
por  lo  que  tedian  de  Españoles,  serian  mas  estables  en  la 
religión  que  profesasen,  se  determinaron  á  emprender  su 
reducción.  Por  este  tiempo  aportó  la  fragata  del  Señor 
Gobernador  de  Trujillo  á  aquel  cabo,  y  aprovechándose 
de  la  ocasión,  suplicaron  los  misioneros  al  Capitán  los 
transportase  á  las  Anavacas,  que  era  el  parage  en  donde 
habitaban  los  citados  Guabas.  Habiendo  desembarado  en 
este  sitio,  se  fueron  internando  hasta  dar  con  la  presa  que 
buscaban:  catequizaron  no  solo  á  los  referidos  mestizos, 
sino  á  muchos  indios  de  otras  naciones,  que  con  las  no- 
ticias que  tuvieron  del  amor  y  esmero  con  que  los  Pa- 
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dres  asistían  á  los  indios  cristianos,  no  solo  en  lo  espi- 
ritual, sino  también  en  lo  temporal,  curándolos  y  asistién- 
dolos en  sus  enfermedades,  venían  en  tropas  á  pedir  el 
santo  bautismo:  de  suerte  que  en  los  pocos  meses  quo 
estuvieron  en  aquellas  tierras  los  tres  Religiosos,  instru- 
yeron en  la  doctrina  cristiana  y  bautizaron  mas  de  5000 
almas:  (pío  con  !<>s  700  adultos  y  los  párvulos  que  bau- 
ti/<>  el  año  antecedente  el  P.  Fr.  Cristo  val,  pasaban  de 
6,000  indios  que  recibieron  el  bautismo  en  la  Taguz- 
galpa. 

(luando  con  mas  prosperidad  caminaban  las  reduccio- 
nes de  estos  infieles,  viéndose  el  enemigo  del  género  hu- 
mano en  vísperas  do  perder  el  largo  imperio  que  habia 
obtenido  de  tan  gran  multitud  de  almas,  instigó  á  la  na- 
ción de  los  Albatuinns,  para  que  quitasen  la  vida  a  los 
misioneros.  Vinieron  estosaleves  simulando  deseos  de  con- 
vertirse y  pidieron  á  los  Padres  pasasen  á  sus  rancherías 
a  istruirlos  de  los  dogmas  de  nuestra  santa  Fé:  (os  Reli- 
giosos convinieron  en  ir  como  les  pedianlos  A  Iba  tuinas; 
mas  estos  infieles,  mudando  de  parecer,  no  aguardaron 
taque  los  misioneros  fuesen  á  sus  tierras,  sino  que  ellos 
vinieron  al  pueblo  de  los  cristianos  en  busca  de  los  Padres; 
y  cercando  la  casita  donde  habitaban,  sin  que  fuesen  po- 
derosos para  defenderlos  los  indios  convertidos,  los  pren- 
dieron y  maniataron  como  malhechores,  los  pasearon  por 
los  lugares  dondo  habían  predicado,  dándoles  crueles 
golpes  con  sus  macanas  y  machetes:  reprendíanles  su 
obstinación  y  afeábanles  su  delito  los  Religiosos;  pero  ellos 
mas  se  emberrinchinaban  y  cogiendo  al  P.  Comisario 
lo  sentaron  sobre  una  aguda  lanza  y  clavada  esta  en  el 
suelo  le  iba  penetrando  y  rasgando  las  entrañas  hasta  sa- 
lir por  el  cogote  con  terribles  tormentos:  cortáronle  des- 
pués una  mano;  y  por  último,  le  quebraron  las  piernas  con 
machetes,  en  cuyos  acervos  dolores  espiró.  Los  otros  do3 
Religiosos  consumaron  su  martirio  a  fuerza  de  golpes  y 
heridas  que  les  dieron  con  lanzas  y  machetes,  quebrá- 
ronles también  las  piernas  y  finalmente  les  corlaron  las 
cabezas. 

Habiendo  sabido  el  Señor  Gabernador  de  Honduras, 
Don  Juan  de  Miranda, la  cruelísima  muerte,  que  habían 


222 

dado  á  los  misioneros  de  los  indios  Albatuinas,  mandó 
aprestar  dos  bajeles,  armados  en  artillería  é  infantería, 
y  se  hizo  á  la  vela  de  ellos,  con  designio  de  vengar  la 
muerte  de  los  Padres  y  recobrar  sus  sagradas  reliquias. 
Aportó  al  cabo  de  Gracias  á  Dios,  y  aunque  no  pudo  cas- 
tigar como  quería  á  los  homicidas,  por  haber  estos  hui- 
do al  monte,  guiado  de  los  indios  cristianos,  descubrió 
los  tres  cuerpos  de  los  Religiosos,  los  que  trajo  ala  ciu- 
dad de  Trujillo  y  enterró  con  la  mayor  solemnidad,  el 
dia  4G  de  Enero  de  4624.  Y  habiéndose  ofrecido  com- 
petencia sobre  el  logar  de  la  sepultura  de  los  referidos 
cuerpos,  entre  el  Cabildo  de  Trujillo  y  el  Síndico  del 
Convento  do  San  Francisco,  pretendiendo  el  primero  fue- 
sen enterrados  en  la  Iglesia  mayor,  y  el  segundo  que  lo 
fuesen  en  la  de  San  Francisco;  el  Señor  Gobernador  de- 
terminó que  las  reliquias  del  P.  Comisario  fuesen  se- 
pultadas en  la  Iglesia  Matriz  y  las  de  sus  compañeros  en 
la  de  San  Francisco:  en  cuyos  sitios  permanecieron  has- 
ta el  año  de  4645;  en  que  los  Holandeses  se  apoderaron 
de  la  ciudad  de  Trujillo.  En  este  tiempo  el  Guardian 
del  Convento  de  San  Francisco  recogió  como  pudo  los  tres 
cuerpos,  y  puestos  en  una  arca,  los  condujo  para  Gua- 
temala. Disponían  en  esta  ciudad  recibir  con  la  pompa  y 
solemnidad  correspondiente  las  reliquias  de  los  Santos 
mártires;  pero  el  l\  Provincial,  por  escusar  ruidos  y  es- 
cesos  del  pueblo,  determinó  entrasen  secretamente.  Co- 
locáronse en  una  alacena,  en  la  Iglesia  de  San  Francisco, 
función  que  se  hizo  con  asistencia  de  la  Real  Audiencia, 
los  dos  Cabildos,  Religiones  y  vecindario,  llevando  la  ar- 
quita  que  contenia  las  reliquias  las  personas  mas  conde- 
coradas, despui s  de  haberse  cantado  con  gran  solemni- 
dad la  misa  y  oficio  de  difuntos. 

Refiérense  algunos  sucesos  que  parecen  milagrosos, 
obrados  por  Dios  en  comprobaciou  de  la  santidad  de  sus 
siervos:  como  fué  que,  habiéndose  encendido  la  ciudad 
de  Trujillo  con  un  globo  de  fuego  que  en  una  tempes- 
tad despidieron  las  nubes,  se  observó  que  las  casas  don- 
de habia  reliquias  de  los  Santos  mártires  las  respetó  el 
fuego  y  no  padecieron  lesión  alguna;  con  la  circuns- 
tancia que  estando  contiguas  las  casas,  en  llegando  el 
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fuego  á  lasque  tenían  alguna  do  las  espresadas  reiiqotcrs, 
saltaba  á  la  casa  siguiente.  Pero  el  prodigio  maa  simular 
que  se  observó  en  la  muerte  de  estos  Religiosos  y  que  se 
puede  llamar  original  en  su  especie,  pues  yo  no  tengo 
noticia  sí>  baya  obrado  en  otra  ocasión,  es  éste  que  re- 
lino  en  los  mismos  términos,  que  se  halla  en  decla'ra- 
cion  jurada,  que  dio  el  M.  R.  1\  Fr.  Pedro  Guerra,  Pro- 
vincial que  fue  de  esla  provincia,  ruando  volvió  de  lio- 
rna, adonde  M  á  sufragar  al  capítulo  general  que  ce- 
lebró la  Religión  de  San  Francisco  el  M  de  Mayo  de 
4625,  como  Custodio  de  esta  provincia,  dice  pues:  Que 
cuando  lleqó  á  liorna,  halló  y  vio  ¡timados  en  el  Conven- 
(o  de  Aracocli  los  dichos  tres  Religiosos  que  padecieron 
en  la  Tayuzyalpa,  Fr.  Cristóval  Mariinez,  Fr.  Benito  de 
San  Francisco  y  Fr.  Juan  l'uena,  con  el  acucro  de  marti- 
rio que  padecieron  y  dia,  meé  y  aim  de  su  muerte.  Y  ase- 
gura lo  tuvo  á  cosa  milagrosa:  pues  tenia  ciencia  cierta, 
que  después  déla  muerte  do  los  Padres  no  habia  salido 
nao  de  estos  puertos,  sino  es  la  en  que  S.  P.  se  embar- 
co, y  que  cuando  se  hizo  á  la  vela  apenas  corrían  noti- 
cias y  estas  muy  confusas  del  martirio  de  los  citados  Re- 
ligiosos. Confirmase  esla  relación  con  otra  certificación, 
también  jurada,  que  dio  el  M.  R.  P.  Fr.  Juan  de  Bustos, 
El-  Provincia  I  de  la  provincia  de  Nicaragua,  en  que  afir- 
ma haber  oido  lo  mismo  á  cerca  del  referido  cuadro  al 
M.  I».  P.  Fr.  José  de  Lobo.  Padre  de  la  provincia  de  An- 
dalucía, que  asistió  al  citado  capítulo  general,  y  asegu- 
raba baber  visto  el  espresado  lienzo;  y  añadió,  que  el  R. 
P.  Fr.  Lucas  Wadingo,  Bibliotecario  de  Su  Santidad, 
le  certificó  que  el  mismo  dia  que  estos  Santos  mártires 
padecieron  por  la  fé  en  este  Reino,  se  halló  en  Roma, 
en  el  sacro  palacio,  la  enunciada  pintura. 

Después  de  la  muerte  de  estos  Religiosos,  se  suspen- 
dieron por  algunos  años  estas  reducciones,  porque,  como 
dijimos  en  el  capítulo  pasado,  aunque  muchos  Religio- 
sos intentaron  entrar  ya  a  la  Taguzgalpa,  ya  á  la  Tolo- 
galpa,  no  pudieron  efectuarlo.  Sucedió  por  los  años  de 
4  66!,  que  habiendo  los  indios  Payas  salido  varias  ve- 
ces á  saltear  y  saquear  las  haciendas  y  estancias  circun- 
vecinas, y  haciendo  los  mismos  insultos  los  indios  Jica- 
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ques  eir  los  valles  de  Xamastran  y  Olancbo,  siendo  uno 
de  los  mas  perjudicados  en  estos  robos  el  Capitán  Don 
Bartolomé  de  Escoto,  tratando  de  remediarlo  con  otros 
sus  aliados,  hizo  varias  entradas  en  que  sacó  de  las  mon- 
tañas algunos  indios  y  los  pobló  en  paraje  donde  le  pa- 
reció conveniente.  Mas  viendo  que  no  tenia  Sacerdote 
que  los  catequizase  y  administrase  los  Sacramentos,  se 
vino  á  Guatemala,  con  tres  indios  Lencas,  en  solicitud  de 
ministro  que  doctrinase  é  instruyese  á  aquellos  inflóles: 
informado  de  iodo  el  Señor  Presidente,  pasó  oficio  al 
P.  Provincial,  encargándole  que  como  cosa  que  había 
criado  y  fundado  la  Religión  Seráfica  y  regado  con  la  san- 
gre de  sus  hijos,  destinase  operarios  que  segasen  la  co- 
piosa miez  que  se  presentaba,  pues  tenia  Religiosos  ap- 
tos ó  idóneos  para  tan  santos  empleos  y  tan  propios  de 
su  instituto,  como  la  reducción  de  los  gentiles  á  nuestra 
santa  fé.  Hallábanse  por  este  tiempo  en  el  Convento  de  la 
Recolección  de  Almolongael  R.  P.  Fr.  Fernando  de  Es- 
pino, Religioso  anciano,  docto  y  virtuoso,  y  que  siendo 
natural  de  la  Nueva  Segovia,  lugar  vecino  de  las  tierras 
de  los  Jicaques,  sabia  la  lengua  Lenca.  Este  sacerdote 
ejemplar,  movido  del  Espíritu  del  Señor,  se  ofreció  para 
ir  á  estas  reducciones.  Y  habiéndosele  agregado  el  P.  Fr. 
Pedro  de  Ovalle,  salieron  de  esta  ciudad  el  4G  de  Mayo 
de  4GG7. 

Llegados  á  los  confines  de  la  Taguzgalpa,  entraron 
á  la  montaña,  guiados  del  Espíritu  del  Señor,  y  después 
de  muchos  trabajos,  encontraron  una  familia  de  indios 
Lencas,  que  actualmente  trataban  de  dar  muerte  á  una 
muchacha,  á  quien  imputaban  el  crimen  de  hechicería: 
hizo  cuanto  pudo  el  V.  anciano  por  librarla  de  la  muer- 
te; y  aunque  no  lo  consiguió,  pero  logró  el  catequizar- 
la brevemente  y  bautizarla.  Lo  mismo  hizo  con  otra  en- 
ferma de  peligro,  la  cual  murió  muy  consolada.  Conti- 
nuaron los  dos  misioneros  en  su  ministerio  catequizan- 
do, instruyendo  y  bautizando  los  indios  que  se  conver- 
tían á  nuestra  santa  fé,  hasta  principios  del  año  de  4GG8 
que  llamó  la  obediencia  al  P.  Fr.  Fernando.  Quedó  tra- 
bajando en  estas  reducciones  el  P.  Fr.  Pedro  de  Ovalle, 
el  que  con  otros  compañeros  que  se  le  enviaron  logró  ú 
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costa  de  inmensos  trabajos  sacar  de  la  montaña  hasta 
C00  infieles,  con  los  que  formó  siete  pueblecillos,  en  los 
qtio  el  año  de  4  675  se  empadronaron  600  almas.  Fué- 
ronse  aumentando  estos  neófitos,  de  modo  que  el  año  de 
-1679  ya  llegaba  su  número  á  4075;  y  el  de  4690,  co- 
mo consta  de  papeles  auténticos,  pasaban  de  6000  los 
que  habían  muerto  bautizados,  y  habia  ya  fundados  nueve 
pueblos. 

El  año  de  4694  vinieron  algunos  Religiosos  del  Co- 
legio de  misioneros  de  Propaganda  Fide  de  la  ciudad 
de  Querétaro,  con  el  destino  de  fundar  Colegio  del  mis- 
mo instituto  de  esta  ciudad;  y  no  pudiendo  estar  ocioso 
el  ardiente  celo  de  estos  Varones  Apostólicos,  ínterin 
so  efectuaba  la  referida  fundación,  salieron  unos  para  la 
Tulamanca,  otros  se  destinaron  para  el  Chol:  el  V.  P. 
Fr.  Melchor  López,  nombrado  Presidente  de  estos  Reli- 
giosos, habiendo  vuelto  de  la  Talamanca  el  año  de  4695, 
emprendió  nueva  espedicion  con  el  P.  Fr.  Pedro  de  Ur- 
tiaga  para  el  Obispado  de  Comayagua,  donde  predicó 
con  el  fervor  y  espíritu  que  acostumbraba;  y  viéndose 
cerca  de  la  Taguzgalpa,  aunque  estas  reducciones  esta- 
ban á  cargo  de  la  provincia  del  Nombre  de  Jesús  de  Gua- 
temala, deseando  entrar  en  parte  de  tan  gloriosa  empre- 
sa, con  beneplácito  de  dicha  provincia,  se  internó  con 
su  compañero  en  la  espresada  Taguzgalpa,  donde  traba- 
jó con  gran  provecho  de  aquellos  infieles  hasta  el  año 
de  1698,  en  que  lo  llamó  el  Señor  á  recibir  el  premio 
de  sus  grandes  merecimientos.  Habiéndose  fundado  el 
espresado  Colegio  de  Propaganda  Fide,  por  los  años  da 
4704,  imitando  sus  hijos  el  celo  de  su  Santo  Fundador 
Fr.  Melchor  López,  han  cuidado  de  estas  conquistas  do 
los  gentiles  de  Honduras:  en  el  dia  tienen  una  reducción 
que  llaman  Luquigui,  donde  asisten  á  lo  menos  dos  Re- 
ligiosos. 

Mas  no  por  esto  ha  abandonado  enteramente  estas 
reducciones  la  referida  provincia  del  Dulcísimo  Nom- 
bre de  Jesús  de  Guatemala;  pues  fuera  de  otros,  por  los 
años  de  4  740  ó  poco  después,  pasó  á  la  Taguzgalpa  el 
P.  Fr.  Félix  Figueroa,  varón  de  gran  virtud;  y  aunque 
volvió  á  Guatemala  á  tratar  algunas  cosas  tocantes  á  es- 
Jüarros.— Tomo  II.  15 
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tas  conquistas,  brevemente  se  regresó  y  continuó  traba- 
jando en  el  catequismo  de  estos  neófitos  hasta  su  muer- 
te. Consérvase  en  gran  veneración  en  la  Iglesia  de  la  re- 
ducción de  San  Buenaventura  una  bien  pesada  cruz  que 
llevó  á  cuestas  este  Santo  Religioso  desde  Guatemala  bas- 
ta el  referido  pueblo  de  San  Buenaventura.  Y  en  nues- 
tros dias  hemos  visto  partir  para  la  Taguzgalpa  en  la 
edad  de  70  años  al  M.  R.  P.  Fr.  José  Antonio  Goycoe- 
chea:  este  Religioso,  después  de  haber  servido  á  su  pro- 
vincia en  el  ejercicio  de  Lector  basta  jubilarse  tercera  vez: 
de  haber  ido  por  su  Procurador  á  la  Corte  de  Madrid, 
y  traído  una  misión  de  ^6  Religiosos;  y  últimamente  ha- 
ber desempeñado  el  empleo  de  Ministro  Provincial:  que- 
riendo consagrar  á  Dios  su  ancianidad,  ha  salido  para 
la  Taguzgalpa  por  el  mes  de  Junio  de  4  805,  llevando  en 
su  compañía  al  R  P.  Fr.  José  Antonio  Martínez.  Ha- 
biendo llegado  á  los  confines  de  la  referida  provincia  se 
internó  él  primero  en  la  montaña  de  Agalla,  donde  sin 
embargo  de  la  ferocidad  y  barbarie  de  sus  moradores, 
logró  civilizar  multitud  de  ellos,  con  los  que  pobló  dos 
reducciones  que  intituló  el  Sanlisimo  Nombre  de  Jmus  Pa- 
cura  y  San  Estevan  Tonjagua.  Al  cabo  de  dos  años  vol- 
vió á  esta  capital  llamado  de  la  obediencia  el  P.  Goy- 
coechea;  y  viéndose  los  indios  de  los  referidos  pueblos 
sin  ministro  que  los  catequizase,  vinieron  algunos  á  es- 
ta Ciudad  y  se  presentaron  al  Gobierno  suplicando  les 
diesen  Sacerdote  para  dichos  pueblos:  el  Gobierno  pi- 
dió informe  al  P.  Goycoechea,  que  lo  evacuó  por  No- 
viembre de  \  807,  y  en  él  espone  la  necesidad  que  había 
de  ministros  en  dichas  tierras  y  la  buena  disposición  en 
que  se  hallaban  sus  habitantes,  para  recibir  la  fé  de  Je- 
sucristo. El  indio  Antonio  López,  Catedrático  de  lengua 
en  esta  Universidad,  informó  á  S.  M.  sobre  el  asunto,  ha- 
ciendo personería  por  los  de  su  naeiom  En  virtud  de 
este  informe,  el  Supremo  Consejo  de  Regencia  despachó 
real  cédula,  su  fecha  de  \°  de  Marzo  de  -18-10,  en  que 
manda  que  inmediatamente,  oyendo  al  efecto  al  R.  P. 
Fr.  José  Antonio  Goycoechea,  se  provean  de  ministros  las 
espresadas  reducciones. 
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CAPITULO  49. 

De  la  conquista  tic  la  Talamanca,  en 
la  provincia  de   Costa-Rica. 

Hállase  la  Talamanca  enclavada  en  la  provincia  de 
Costa-Rica,  como  la  Tologalpa  en  la  de  Nicaragua  y  la 
Taguzgalpa  en  la  de  Coroayagua;  y  eslá  situada  hacia  las 

B8  del  mar  del  Norte.  La  Talamanca  tiene  veintiséis 
parcialidades;  pero  fuera  de  ellas  hay  otras  naciones  ve- 
cinas, como  son  los  Changuenes,  que  están  divididos  ert 
trece  parcialidades,  los  Torrabas,  los  Torresques,  Urina- 
mas  y  Cavecaras.  Es  tierra  muy  fragosa  y  quehrada,  tiene 
muchos  rios  caudalosos  y  bosques  muy  esposos  y  cer- 
rados, por  consiguiente  muy  enfermiza.  Confina  esta  co- 
marca por  el  O.  y  S.  con  la  provincia  de  Costa-Rica,  por 
el  E.  con  el  partido  de  Chiriquíen  la  [de  Veraguas,  y  por 
el  N.  con  su  mar. 

En  la  historia  Betlemítica  lib.  2o  cap.  4o  se  asegura 
que  estando  de  Gobernador  y  Capitán  General  de  ia  pro- 
vincia de  Costa-Mica,  Don  Rodrigo  Arias  Maldonado, 
(después  Fr.  Rodrigo  déla  Cruz),  por  lósanos  de  \  660 
emprendió  la  conquista  de  la  Talamanca  y  aunque  es- 
pendió 6000  pesos  de  su  caudal  y  tuvo  que  sufrir  gran- 
des trabajos  y  fatigas,  logró  con  la  mayor  felicidad  con- 
quistar dicha  región,  fundó  algunos  pueblos  en  ella,  le- 
vantó decentes  templos  y  puso  Ministros  evangélicos  qua 
catequizasen  á  sus  moradores:  y  se  añade  en  dicha  his- 
toria cap.  6o,  que  S.  M.  en  recompensa  de  este  servi- 
cio, le  hizo  la  merced  de  titularle  Marques  de  la  Tala- 
manca.  Pero  habiendo  acabado  Don  Rodrigo  su  gobier- 
no y  ausentándose  de  aquella  provincia,  los  Talamancas 
se  volvieron  al  moute,  los  pueblos  se  asolaron,  los  tem- 
plos se  acabaron  y  todos  los  trabajos  de  Don  Rodrigo 
so  perdieron.  De  suerte  que  cuando  intentaron  esta  mis- 
ma conquista,  por  los  años  de  1688,  tos  W.  PP.  Fr. 
Melchor  López  y  Fr.  Antonio  Margil,  hallaron  las  en- 
tradas de  la  Talamanca  tan  cerradas,  como  si  jamás  se 
hubiesen  abierto;  las  sendas  tan  borradas,  como  si  na- 
die las  hubiese  andado:  los  indios  tan  montaraces  co- 
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mo  si  nunca  hubiesen  estado  en  poblado  y  lan  feroces 
y  caribes  como  si  no  hubiesen  sido  convertidos  ni  ca- 
tequizados. Estos  dos  varones  Apostólicos,  como  hemos 
dicho  en  el  tomo  \°  tralado  5o  capítulo  5o,  fiados  en  la 
protección  de  Dios,  sin  armas  ni  defensa  alguna,  en- 
traron en  la  Talamanca  y  á  costa  de  inmensos  trabajos, 
hambres,  sudores  y  fatigas,  en  los  cinco  años  qne  estu- 
vieron entre  los  bárbaros  lograron  reducir  á  nuestra  san- 
ta Fé,  (según  se  dice  en  la  crónica  de  los  Colegios  de 
Propaganda  Fide,  libro  5o  capítulo  V)  mas  de  ^0,000 
almas,  y  fundar  once  pueblos  con  sus  iglesias,  en  las 
tierras  de  los  Talamancas  y  otros  tres  en  las  de  las  otras 
naciones. 

El  año  de  4Gí)í  se  fundó  un  hospicio  de  misioneros 
en  esta  Ciudad,  del  que  fué  nombrado  por  el  M.  R,  1\ 
Comisario  General,  primer  Presidente  el  P.  Fr.  Melchor 
López:  este  V.  Prelado  asignó  para  que  continuasen  la 
conquista  d'e  la  Talamanca  á  los  varones  Apostólicos  Fr, 
Francisco  de  San  José  y  Fr.  Pablo  de  Rebullida:  enca- 
mináronse estos  dos  Religiosos  para  Costa-Rica,  y  ha- 
biendo llegado  á  Carlago,  hicieron  misión  en  dicha  ciu- 
dad, y  entrando  después  en  la  montaña,  fueron  visitan- 
do las  reducciones  que  habían  fundado  los  W.  PP.  Fr. 
Melchor  y  Fr.  Antonio,  bautizaron  muchos  niños,  ca- 
saron algunos  adultos  que  ya  eran  cristianos:  reedifi- 
caron las  iglesias  de  los  Talamancas  y  de  los  Terrabas, 
y  radicaron  en  la  fé  á  los  indios  convertidos.  Después 
trataron  de  entrar  á  la  numerosa  nación  de  los  Changue- 
nes,  cruel  por  estremo  y  guerrera,  no  solo  con  las  otras 
naciones,  sino  también  entre  sus  mismas  parcialidades; 
pero  sin  embargo  de  unas  cualidades  lan  contrarias  al  es- 
píritu del  cristianismo,  logró  el  celo  de  estos  Apóstoles  de 
la  Talamanca,  sugetarlos  en  gran  parte  á  la  ley  de  Jesucris- 
to. El  P.  Fr.  Francisco  de  San  José  pasó  á  la  isla  de  Toxas, 
poco  distante  de  las  tierras  de  los  Changuenes:  el  P.  Fr. 
Pablo  de  Rebullida  trabajó  incesantemente  el  espacio  de 
mas  de  doce  años  en  la  conversión  y  catequismo  de  los 
espresados  Changuenes:  unas  veces  solo,  y  otras  acom- 
pañado de  algunos  Padres  de  la  provincia  de  Nicara- 
gua ó  del  Colegio  de  Guatemala,  sufriendo  soles;  ham- 
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brcs,  cansancios,  enfermedades  y  llagas,  originadas  do 
las  brozas  y  espinas  de  los  caminos:  sin  que  entibiase  su 
celo  la  mala  correspondencia  de  estos  bárbaros,  que  lo 
trataban  con  la  mayor  inhumanidad,  pues  una  vez  le  ' 
dieron  de  lanzadas,  otra  lo  apedrearon,  varias  ocasiones 
trataron  de  matarlo,  muchas  lo  hacían  cargar  leña  y  ser- 
vir de  peón  en  la  fábrica  de  sus  casas;  y  por  último  le 
quitaron  la  vida  atravesándole  dos  lanzas,  dándole  mu- 
chas heridas  y  cortándole  la  cabeza.  Igual  suerte  to- 
co al  V.  P.  Fr.  Juan  de  Zamora,  Religioso  de  la  provin- 
cia de  Nicaragua  y  á  algunos  soldados  que  estaban  do 
escolla  do  los  misioneros.  Ciñó  el  V.  P.  Fr.  Pablo  la  co- 
rona del  martirio,  por  la  que  toda  su  vida  suspiró  y  que 
lo  concedió  el  Señor  compadecido  de  sus  humildes  sú- 
plicas, el  día  17  de  Setiembre  do  4709,  en  el  pueblo  de 
San  Francisco  <k  lrimana,y  tiene  la  singular  gloria  de 
ser  Protomartir  del  (Colegio  de  Cristo  Crucificado  de  Gua- 
temala.  Su  venerable  cadáver  fué  traído  á  dicho  Colegio 
por  el  1\.  P.  Fr.  Antonio  de  Andrade,  que  habia  sido 
iiel  compañero  del  difunto,  y  se  hallaba  en  el  Conven- 
to de  Caí  lago  cuando  llegó  la  noticia  del  martirio  de 
Fr.  Pablo.  •■ 

Fl  P.  Fr.  Francisco  de  San  José,  como  dijimos  ar- 
riba, después  de  haber  visitado  las  poblaciones  de  in- 
dios convertidos  y  entrado  á  las  tierras  de  los  Changue- 
ues  con  el  P.  Fr.  Pablo,  pasó  á  la  isla  de  Toxas,  en  la 
que  trabajó  como  Varón  Apostólico,  sufriendo  todo  gé- 
nero de  trabajos.  El  año  de  4G96  se  halló  tan  enfermo, 
que  hubo  de  salir  de  la  isla  á  curarse  y  en  Santa  Ana  de 
Vizeyta  se  juntó  con  Fr.  Pablo,  el  que  le  entregó  una 
patente  en  que  se  le  participaba  estar  electo  Guardian 
del  Colegio  de  Querétaro,  la  que  recibió  año  y  cuatro 
meses  después  de  su  elección.  Púsose  en  camino  para 
dicho  Colegio  y  habiendo  llegado  á  Guatemala,  recibió 
orden  del  Y.  P.  Margil,  que  por  su  larga  ausencia,  es- 
taba ya  confirmado  en  Guardian,  para  que  se  volviese  á 
la  montaña.  Por  Noviembre  de  \  G97  salió  de  Guatema- 
la para  Costa-Rica,  donde  contiuuó  sus  apostólicas  ta- 
reas, asi  en  tierras  de  los  Talamancas,  como  en  la  isla 
do  Toxas,  hasta  el  año  de  47087  en  cuyo  tiempo  se  ase- 
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gura  estuvo  de  Presidente  en  el  Colegio  de  Granada  do 
la  provincia  de  Nicaragua;  y  habiendo  trabajado  mu- 
chos años  en  las  reducciones  de  los  infieles  de  Costa-Ri- 
ca, lo  fué  empeñando  su  ardiente  celo  de  una  nación  en 
otra,  hasta  penetrar  las  tierras  del  dilatado  Reino  del 
Perú;  y  hallando  docilidad  en  las  gentes  de  dicho  Reino, 
hizo  tránsito  por  todas  ellas  y  llegó  á  la  ciudad  de  Lima. 
En  esta  corte,  en  virtud  del  título  y  facultades  de  Vicc- 
Comisario  de  misiones  con  que  se  hallaba,  solicitó  se 
fundase  Colegio  en  aquel  Reino;  y  en  efecto  consiguió  es- 
tablecer dos  Colegios  y  varias  misiones,  plantando  de  es- 
la  suerte  el  instituto  Apostólico  en  la  América  Meridio- 
nal, y  no  cesando  de  trabajar  en  la  conversión  de  los  in- 
fieles, cojió  copiosísimos  frutos  en  aquellas  vastas  regio- 
nes y  murió  con  fama  de  santidad  el  año  de  4  756,  á  los 
S2  de  su  edad.  De  orden  del  Señor  Arzobispo  de  Li- 
ma se  hicieron  informaciones  jurídicas  sobre  la  vida  y  vir- 
tudes de  este  Siervo  de  Dios,  para  pretender  su  beatifica- 
ción en  la  Curia  Romana. 

Volviendo  ala  conquista  de  la  Talamanea,  siempre  ha 
estado  á  cuidado  del  Colegio  de  Cristo  de  Guatemala, 
pues  sus  fundadores  fueron  los  que  emprendieron  tan  glo- 
riosa empresa,  y  desde  que  se  fundó  ha  sido  el  mayor 
empeño  de  sus  prelados  el  fomentarla.  Pero  después  de 
la  muerte  de  los  dos  Padres,  solo  quedó  un  pueblo  donde 
asistían  dos  Religiosos;  y  por  falta  de  soldados  de  escolta 
no  entraron  á  la  montaña  en  muchos  años,  ni  los  prela- 
dos les  han  permitido  entrar,  porque  era  entregarlos  á 
lobos  carniceros  que  los  devorasen  sin  ningún  provecho: 
por  lo  que  se  han  hecho  vivísimas  instancias  desde  el  año 
de  4699  para  que  el  Señor  Presidente  concediese  una  es- 
colta de  50  soldados  para  resguardo  de  los  Ministros 
evangélicos;  pero  como  esto  había  de  ser  á  costa  de  la  real 
Hacienda,  fué  neceserio  ocurrir  á  S.  M.  quien  por  último 
accedió  á  esta  solicitud,  y  el  año  de  4  740  fué  á  estas  re- 
ducciones el  R.  P.  Fr.  Antonio  de  Andrade,  ex-Guar- 
dian  de  dicho  Colegio,  con  otros  Religiosos,  asistidos  de 
militares,  y  han  seguido  trabajando  en  la  conversión  de 
estos  infieles  otros  misioneros  que  han  ido  del  referido 
Colegio;  mas  no  han  estado  estos  obreros  evangélicos  1^ 
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l>res  de  sustos,  golpes  y  heridas,  pues  por  los  años  do 
de  4750  ó  poco  después,  dieron  una  en  la  cara  estos  bár- 
baros al  R.  P.  Fr.  Francisco  Sarria,  cuya  espantosa  ci- 
catriz vimos  con  admiración  todos  los  que  conocimos  á 
dicho  Religioso.  En  el  dia  tienen  estos  misioneros  en  la 
Talamanca  tres  reducciones,  en  que  asisten  seis  Religio- 
sos: Orosi,  que  tiene  por  anexos  á  Atirro  y  Tucurrique: 
lluruca  y  San  Francisco  de  Terraba,  con  su  anexo  Guada- 
lupe. Los  que  quisieren  noticias  mas  estensas  de  esta  con- 
quista, las  hallarán  en  la  crónica  délos  Colegios  de  Pro- 
paganda Fide  de  Nueva  España,  lib.  5o  cap.  desde  eM° 
hasta  el  5o,  escrita  por  el  R:  P.  Fr.  Isidro  Félix  de  Es- 
pinosa. 


• 


TRATADO  SESTO. 


DE  LAS  PROVINCIAS  BE  ESTE  REINO  QOE  SE  HALLAN 
SITUADAS  EN  EL  MEDIO. 


enemos  asentado  en  el  tratado  primero  que  de  las 
quince  provincias  que  componen  el  Reino  de  Guatema- 
la, cinco  están  plantadas  hacia  las  costas  del  mar  del  Sur, 
cinco  hacia  la  mar  del  Norte,  y  cinco  en  medio  de  unas  y 
otras.  En  los  tratados  precedentes  hemos  dado  la  his- 
toria de  las  primeras  y  de  las  segundas:  en  este  corres- 
ponde hablar  de  las  terceras,  que  son  las  de  Totonicapam, 
Quezaltenango,  Solóla,  Chimaltenango  y  Sacatepequez. 


CAPITULO   4/ 

De  las  cuidados  nías  famosa»  que    tuvieron  estos 
tres  Señoríos  en  el  tiempo  de  su  gentilidad* 

La  ciudad  mas  magnifica,  mas  opulenta  y  mas  dig- 
na de  atención,  no  solo  del  Señorío  del  Quiche,  sino  de 
todo  este  Reino,  es  sin  disputa  la  de  Utatlan,  corte  délos 
Reyes  del  Quiche;  pero  de  esta  gran  metrópoli  de  la  mul- 
titud de  sus  habitantes,  de  la  magnificencia  de  sus  pala- 
cios, de  la  grandeza  de  sus  edificios  públicos,  de  su  for- 
taleza é  inespugnabilidad  asi  por  su  situación  como  por 
sus  castillos  y  fortificaciones,  hemos  acumulado  cuantas 
noticias  se  han  podido  adquirir,  en  la  descripción  topo: 
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gráGca  que  de  ella  hemos  dado  en  el  tomo  \  °  tr.  4  °  cap.  4o, 
artículo  de  Sania  Cruz  del  Quiche. 

Después  de  esta  capital,  la  ciudad  mas  considerable 
del  Señorío  del  Quiche  era  la  de  Xelahuh,  que  hoy  es  el 
gran  pueblo  de  Quezaltenango:  solo  el  nombre  de  este  lu- 
gar da  una  cabal  idea  de  su  grandeza,  puesXelahuh  quie- 
re decir  debajo  del  gobierno  de  diez,  esto  es,  que  aque- 
lla ciudad  era  gobernada  por  diez  Capitanes,  y  siendo 
el  estilo  de  estos  indios,  que  cada  Capitán  gobierna  un 
xiquipil,  esto  es  8,000  vecinos  resulta  que  tenia  80,000 
vecinos,  y  por  consiguiente,  como  dice  el  cronista  Fuen- 
tes, mas  de  500.000  habilantes.  Estaba  esta  plaza  muy 
bien  fortificada,  de  suerte  que  nunca  pudieron  tomarla, 
aunque  lo  intentaron,  los  enemigos  del  Rey  del  Qui- 
che; pero  tenia  el  Eterno  reservada  su  posesión  para 
los  Españoles,  y  asi  dispuso  que  aterrorizados  sus  mo- 
radores con  la»  fama  de  las  hazañas  de  los  Castellanos, 
que  entre  otros  habían  deshecho  un  escuadrón  de  24,000 
quezaltecos,  que  habían  salido  á  impedirles  el  paso,  se 
retirarou  á  sus  antigunos  propugnáculos  Excanul,  que 
es  el  volcan  de  Quezaltenango,  y  Cekxak,  otro  cerro  in- 
mediato. Y  habiendo  nuestro  ejército  venido  á  Xelahuh 
y  hallado  aquella  ciudad  desierta  y  desamparada  desús 
habitantes,  se  alojó  y  pasó  en  ella  aquella  noche.  Pero 
esclareciendo  las  luces  de  la  aurora  el  día  siguiente  (di- 
ce un  MS.  de  diez  y  seis  fojas  que  se  encontró  en 
el  pueblo  de  San  Andrés  Xecul,  folio  44),  los  corredores 
del  campo  encontraron  cuatro  Caciques  de  aquel  pueblo, 
llamados  Calel  Ralak,  Ahpopqueham,  Calelahau  y  Cale- 
laboy,  que  viniendo  á  Xelahuh  puestos  de  rodillas  en 
la  presencia  de  Don  Pedro  de  Alvarado,  le  dijeron  sus 
nombres  y  dignidad  y  le  aseguraron  que  ellos  de  su  pro- 
pia voluntad  venían  á  rendirle  sus  respetos  y  estar  á  su 
obediencia.  Alvarado  los  recibió  con  gran  benignidad  y 
dice  el  citado  MS.  folio  4  5  que  hablaron  largamente  con 
un  Clérigo  y  este  les  dio  noticia  de  nuestros  dogmas  y  de  la 
ley  de  Dios;  pero  que  si  querían  la  paz  y  la  amistad  de  los 
Españoles,  fuesen  luego  á  la  montaña  y  con  la  autoridad 
de  Caciques,  redujesen  á  los  indios  que  estaban  retirados 
en  ella  á  que  se  volviesen  á  sus  casas.  Mostráronse  es  ^ 


—255— 

tos  Caciquea  prontos  á  recibir  la  fé  católica  y  sugetarso 
á  la  obediencia  del  Rey  de  España,  é  inmediatamente  par- 
tieron ú  la  montaña  dos  de  ellos,  quedando  en  rehenes 
los  otros  dos,  y  dentro  de  breve  tiempo  volvieron  con  tan 
grande  multitud  de  indios,  que  no  cabiendo  en  la  gran 
plaza  de  Xelahuli,  quedaron  atropados  por  las  calles:  vol- 
vióseles  á  asegurar  la  paz  y  á  predicar  la  divina  palabra, 
acaricio  Alvarado  á  los  Caciquee  con  algunos  donecillos 
de  cosas  de  E-paña  v  los  despidió  al  descanso  de  sus  ha- 
bitaciones. Desde  este  dia  han  guardado  los  indios  de  Que- 
zaltenango  una  invariable  fidelidad  á  los  Españoles,  pues 
aun  cuando  los  Reyes  del  Quiche  y  Kachiquel  se  suble- 
varon el  año  de  4526,  estas  inquietudes  no  llegaron  á  Xe- 
lahuh.  Ya  queda  dicho  como  Don  Pedro  de  Alvarado  de- 
jó un  presidio  de  soldados  á  cargo  del  Capitán  Juan  de 
León  Cardona  en  el  sitio  de  Saine,  jü:  aquí  (según  el  cro- 
nista Vázquez  lib.  \°  cap.  Vy  2°)  se  levantó  una  capilla, 
y  se  formó  una  población  de  Españoles,  que  se  llamó 
Quezaltenango,  que  quiere  decir  monte  de  Quezales,  por- 
que asi  se  llamaba  aquel  lugar:  al  cabo  de  cualro  años 
se  trasladó  el  referido  pueblo  de  Quezal tenanao  á  la  ciu- 
dad de  Xelahah  y  desde  este  tiempo,  perdiendo  su  pri- 
mor nombre  y  el  título  de  ciudad,  ha  sido  conocido  con 
el  nombre  de  Pueblo  de  Quetallepcmgo.  Este  lugar  estuvo 
sujeto  al  referido  Capitán  Juan  de  León  Cardona:  después 
fué  de  la  Ciudad  de  Guatemala,  como  consta  de  Cabildo 
de  \°  do  Agosto  de  4  5í2:  en  los  tiempos  posteriores  ha  te- 
nido Corregidor  que  reside  en  el  y  gobierna  todo  el  par- 
tido; y  en  el  dia  tiene  este  pueblo  Ayuntamiento  de  Espa- 
ñoles, erigido  de  orden  del  Señor  Presidente  y  Goberna- 
dor de  este  Reino  Don  Antonio  González  Saravia.  Por  lo 
espiritual, asegera  el  P.  Vázquez  en  el  lugar  citado  que  es- 
tuvo al  cuidado  de  un  Religioso  Franeisco,  que  trajo  D. 
Pedro  de  Alvarado  y  lo  dejó  en  la  ermita  de  Sahcajá 
para  que  catequizara  a  los  indios  Qnichées;  y  que  habien- 
do venido  misión  de  Religiosos  de  dicha  Orden,  enlre  los 
primeros  Conventos  que  fundaron,  fué  uno  el  de  Quezal- 
tenango,  de  suerte  que  como  refiere  el  mismo  Vázquez 
lib.  \°  cap.  2G,  habiendo  intentado  los  Religiosos  de 
Santo  Domingo  fundar  Convento  en  este  pueblo  el  aña 
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de  4555,  no  lo  pudieron  efectuar,  porqueya  tenían  casa  en 
él  los  de  San  Francisco  y  estar  prohibido  por  reales  cé- 
dulas que  en  los  pueblos  donde  haya  Convento  de  una 
Orden  funden  los  de  otra.  Y  es  tan  antiguo  este  Convento 
de  Quezaltenango,  que  se  hace  mención  de  él  en  cédula 
del  año  de  4551;  y  en  el  primer  capítulo  que  celebró  esta 
provincia  el  año  de  4566,  ya  era  Guardianía  y  se  le  dio 
por  Guardian  al  R.  P.  Fr.  Francisco  del  Colmenar.  Véa- 
se la  descripción  topográfica  de  este  pueblo  en  eltom.  -Io 
tr.  4  o  cap.  4o. 

También  era  famosa  en  este  Señorío  del  Quiche  la 
ciudad  de  Chemequcñd,  que  quiere  decir  sobre  el  agua  ca- 
liente^ hoy  es  el  pueblo  de  Tolonicapam.  Fué  sin  duda 
en  tiempo  de  la  gentilidad  uno  de  los  lugares  nías  nu- 
merosos; pues  pudo  poner  á  disposición  del  Rey  Te- 
cum-Uman  90,000  guerreros.  Pero  desechos  en  la  bata- 
lla del  Pinar,  so  rogetaron  como  los  de  Quezaltenango  á 
la  obediencia  del  Rey  Católico  y  abrazaron  nuestra  reli- 
gión. Este  lugar  ha  sido  cabecera  primero  del  Corregi- 
gimiento  y  después  de  la  Alcaldía  Mayor  de  Totonica- 
pam;  pero  por  los  años  de  4  640  ó  45  se  pasó  la  silla  y  re- 
sidencia de  los  Corregidores  á  Güegüetcnango,  por  es- 
tar este  segundo  en  el  centro  déla  jurisdicción;  masen  el 
dia  residen  los  Alcaldes  Mayores  en  Tolonicapam.  Por 
lo  espiritual  ha  estado  á  cuidado  de  la  Religión  do  San 
Francisco  y  su  Convento  ya  era  Guardianía  el  año  de  4  566. 
Y  aunque  algún  tiempo  tuvo  Clérigo  secular,  en  cumpli- 
miento de  la  cédula  del  año  de  4754  en  que  se  mandaron 
secularizarlas  doctrinas  de  los  Regulares,  pocos  años  des- 
pués se  volvió  á  la  Religión  de  San  Francisco.  Véase  su  des- 
cripción en  el  tom.    4°  tr.  4o  cap.  4o. 

En  el  Señorío  de  Kachiquel  se  nos  presenta  la  célebre 
ciudad  de  Patinamit:  este  lugar,  si  correspondía  al  sig- 
nificado de  su  nombre,  era  sin  duda  la  principal  ciudad 
del  Reino:  porque  Patinamit,  en  lengua  de  estos  indios, 
quiere  decir  Ciudad  por  antonomacia:  también  se  llamó 
Tecpam  Guatemala,  que,  según  dice  el  P.  Vázquez  lib.  4o 
cap.,  4o  quiere  decir  Casa  Real  de  Guatemala,  de  donde 
infiere  este  escritor  que  era  la  corte  de  los  Reyes  Kachi- 
queJes.  Pero  el  cronista  Fuentes,  tom.  4o  lib.  5o  cap.  4o  y 
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lil).  IB  cap.  .">  .  <>  do  parecer  que  Tccpam  GofttemaU 
ora  una  gran  ciudad  y  plaza  de  armas  del  Señorío,  pero 
DO  corto  de  mis  Reyes,  porque  es  constante  que  este  ho- 
nor lo  tenia  la  Ciudad  de  Guatemala,  y  Tecpam-Gualcma- 
,i  lugar  distinto,  plantado  en  sitio  eminente  respecto 
d-«  Guatemala,  pues  Teipam  quiere  decir  encima:  como 
/  m  Alilla*  as  |ui(  Ido  distinto  y  que  está  en  sitio  ele- 
fado  respecto  de  Atillan.  Hallábase  esta  población  situa- 
da en  un  pan  .  rodeado  de  profunda  barranca 
que  le  servia  de  foso,  y  del  Mielo  de  la  ciudad  al  de  la  bar- 
ranea  bay  mas  d<  lados  de  profundidad,  no  ad\ir- 
tiéndose  declive  alguno  en  el  descenso,  sino  que  cao  á 
plomo:  ni  da  toja  mas  entrada  á  la  ciudad  que  por 
una  callada  mu]  baque  se  cerraba  con  dos  puertas 
de  piedra  cha           po  la  superficie  interior  del  muro  y 

otra  en   ¡  r.   La  planicie  de   esta  eminencia   tiene 

de  tres  milias  de  largo  N.  S.  y  dos  de  ancho  E.  O., 
el  suelo  estaba  betunado  con  una  argamasa  de  tres  cuar- 
tas de  vara  de  gueso;  se  veían  en  una  orilla  de  terreno 
les  ruinas  de  un  magnifico  edificio,  perfectamente  cua- 
drado, que  tiene  cien  pasos  por  cada  lado:  era  esta  fabri- 
ca de  piedra  de  sillería  muy  bien  canteada:  hay  delante 
de  este  edificio  una  grao  pla/a  y  al  lado  de  esta  se  en- 
cuentran los  vestigios  de  un  suntuoso  palacio:  véense  en 
aquellas  inmediaciones  muchos  cimientos  de  casas.  Di- 
udo  esta  población  una  zanja  (pie  corre  de  N.  á  S.  de 
tres  varas  de  hondo  y  sus  pretiles  de  cal  y  canto  se  levan- 
tan mas  de  una  vara:  á  la  parte  Oriental  de  este  foso  es- 
taban las  casas  de  los  nobles  y  á  la  occiental  las  de  los  ple- 
beyos 6  mazeguales.  Sus  calles  según  se  percibe  eran  rec- 
tas y  espaciosas  y  corren  E.  O.  N.  S.  Al  Oeste  de  la  ciu- 
dad se  encuentra  un  cerrillo  que  la  domina  y  en  la  cum- 
bre de  este  se  ve  un  edificio  redondo  como  brocal  de  po- 
zo y  se  levanta  cosa  de  un  estado  y  en  el  medio  tiene 
un  sócalo  ó  peana,  de  una  materia  lustrosa  como  vidrio, 
pero  que  no  se  dicierne  qué  es:  aqui  era  donde  los  jue- 
ces, sentados  á  la  redonda  del  pretil,  daban  audiencia  y 
en  donde  se  ejecutaban  las  sentencias;  pero  antes  se  ha- 
bían de  conGrmar  por  el  oráculo:  para  esto  salían  de  allí 
tres  de  aquellos  jueces  y  se  encaminaban  á  una  barran- 
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ca  profunda,  en  donde  habia  una  ermita  ó  adoratorio, 
y  en  ella  una  piedra  negra  y  trasparente,  de  materia  mas 
preciosa  que  la  piedra  chay,  en  cuya  diafaneidad  les  re- 
preaettfaba  el  demonio  la  resolución  que  debían  tomar: 
si  era  confirmando  la  sentencia,  se  ponia  en  ejecución,  y 
si  en  contrario,  ó  no  se  vcia  cosa  en  la  piedra,  quedaba 
libre  el  reo;  y  este  oráculo  era  también  consultado  en 
aiuotosde  guerra.  Habiendo  tenido  noticia  de  esta  pie- 
dra el  llusirísimo  Señor  Don  Francisco  Marroquin,  la 
manilo  cortar  a  escuadra  y  la  consagró  para  ara,  que 
servia  en  el  altar  mayor  déla  Iglesia  de  Tecpam  Guale- 
mala  y  es  presea  de  singular  hermosura:  su  tamaño  es 
de  media  vara.  La  prolijidad  y  menudencia  con  que  el 
cronista  Fuentes  nos  describe  esta  ciudad,  nos  persuado 
que  habla  como  testigo  do  vista;  y  mas  cuando,  como  él 
mismo  afirma,  fué  on  persona  al  Quiche-,  solo  por  averiguar 
las  antigüedades  de  la  gran  corte  dé  Utatlan.  Esta  pobla- 
ción la  mudaron  los  conquistadores  al  sitio  donde  hoy 
permanece,  legua  y  media  apartada  del  lugar  donde  esta- 
ba plantada  la  antigua,  por  ser  pocos  los  Españoles  que 
había  para  presidiar  esta  plaza  y  ser  muy  difícil  de  con- 
quistar, si  los  indios  se  volvían  á  sublevar.  En  esta  ciu- 
dad do  Patinamit  afirma  el  I'.  Vázquez  quedó  otro  Reli- 
gioso Francisco,  catequizando á  los  indios  Kachiqueles;  y 
después  se  fundó  Convento,  que  se  hizo  Guardiania  en  el 
capítulo  del  año  de  4  572,  y  asi  permaneció  hasta  el  de  \  754 
que  se  le  puso  Cura  clérigo. 

Era  también  de  mucha  importancia  en  el  Señorío  Ka- 
ehiquel  la  ciudad  deMixco  y  una  de  las  plazas  mas  bien 
fortificadas  que  habia  en  estos  países.  Los  fundadores  de 
este  lugar  eran  déla  nación  Pocoman;y  como  tenían  por 
adversarios  a  los  Quichées  y  Kachiqueles,  se  poblaron  en 
el  valle  de  Jilotepeque,  de  cuyos  cantones  eran  auxilia- 
dos^ á  mas  de  esto  se  situaron  en  una  eminencia  que  la 
naturaleza  hizo  inespugnable,  por  haberla  ceñido  de  peña 
tajada,  con  una  senda  capaz  de  solo  un  hombre,  y  que  te- 
nia en  partes  algunos  pasos  voladores:  en  la  cima  de  es- 
te cerro  habia  una  llanura,  donde  estaba  la  población. 
Esta  fué  trasplantada  por  Don  Pedro  de  Alvarado  al  si- 
tio dondo  hoy  se  halla,  nueve  ó  diez  leguas  del  parage  don- 
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iV  i  -i  iba  i  1  antiguo  Mixco:  ?éa»#l  descripción  en  el  lomo 
Á   Ir,  l    cap.   I  . 

En  el  Señorío  de  Zutugil  se  admirábala  famosa  corte 
de  Atitlan,  nombre  que  en  lengua  pipil  quiere  decir  cor* 
reo  de  agua,  y  también  le  llamaban  Alziquinixai,  que  en 
idioma  Quiche  dice  Casa  del  Águila,  porque  cuando  sus 

-  salían  a  campa  Da,  trai.iii  por  divisa  un  gran  pe- 
nacho de  plumas  de  Quezales  en  forma  de  águila  Yace 
eate  gran  paeblo  en  sitio  inexpugnable,  entr»  pen- 

dientes \  taja  la  orilla  de  la  laguna  de  su  nombre 

que  le  sirve  de  foso  por  la  [>  rklional;   prueba    de 

su  fortaleza  es  que  I  m  Zulú  giles 

desde  la  fundación  de  su  Señorío,  basta  la  reñida  de  loa 
Españolo-  i  couihi 

m  loa   Kaehi  •  •  >lea,  mu,  rosas 

naciones  tomar  lola  cenqnis- 

lado  loa  Españolea  el  año  d<  ipre  se  han  man- 

tenido sumisos  estos  indios,  olvidando  su  antigua  altivez 
y  genio  Delicioso;  mas  no  nos  dicen  las  historias  el  pa- 
radero de  la  familia  real  de  los  Zulugilcs.  En  orden  al 
catequismo  é  instrucción  de  los  referidos  indios,  dice  el 
P.  Vázquez  lib.  \°  cap.  I",  que  el  Religioso  que  quedó 
en  Tecpam  Guatemala,  pasó  a  Atitlan  y  bautizó  algunos; 
pero  hasta  el  año  da  1 5  5 1 ,  que  se  estableció  en  dicho  pue- 
blo el  apostólico  Varón  Fr.  Gonzalo  Méndez,  se  trabajó 
con  eficacia  y  tesón  en  doctrinar  y  civilizar  á  los  Zutugi- 
les;  y  este  Religioso  fundó  en  Atitlan  el  primer  Convenio 
que  tuvo  la  Orden  de  San  Francisco  en  los  pueblos  de 
los  indios,  comenzándose  á  dar  cumplimiento  a  la  real 
cédula  del  año  de  \  538,  en  que  se  manda  que  en  los  pue- 
blos grandes  se  erijan  Conventos  y  se  levanten  Iglesias;  y 
este  de  Atitlan  ya  era  Guardianía  el  año  de  4566,  en  que 
se  fundó  la  provincia  y  en  él  se  celebró  el  capítulo  pro- 
vincial del  año  de  4625.  Esta  doctrina  se  secularizó  en 
virtud  de  real  cédula  ¿64754,  en  que  por  providencia  ge- 
neral se  mandaron  quitarlas  doctrinase  las  Religiones. 
Por  lo  temporal  fué  gobernado  este  pueblo  en  los  tiem- 
pos retirados  por  el  Corregidor  de  Atitlan,  que  residía 
en  él:  después  se  unieron  este  Corregimiento  y  el  de  Tec- 
panatillan  y  se  formó  la  Alcaldía  Mayor  de  Solóla,  á  cuya 
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jurisdicción  pertenece  el  dia  de  hoy  el  pueblo  de  Atitlan, 
muy  disminuido  su  antiguo  esplendor. 

CAPITULO  2.° 

He  la  conquista  del  gran  Señorío  del 
Quiche,  el  mayor  de  los  de  este  Beiito* 

Hallábase  la  monarquía  de  Utatlan  en  el  colmo  de  su 
grandeza,  en  la  cumbre  de  su  elevación  y  en  el  mayor  lus- 
tae  de  su  esplendor,  en  tiempo  del  Reinado  de  Kicab  Ta- 
nub,  hijo  de  Kicab  IV  y  sesto  nieto  de  Kicab  I;  porque  á  mas 
deque  el  Señorío  del  Quiche  desde  sus  principios  fué  el 
mas  poderoso,  los  Reyes  que  ocuparon  su  solio,  lo  fue- 
ron aumentando  y  engrandeciendo  con  las  ciudades  y 
lugares   que  á  fuerza  de  armas  fueron  ganando  á  los  se- 
ñores y  caciques  circunvecinos.  Pero  la  insaciable  ambi- 
ción de  Kicab  Tanub,  queriendo  todavía  estender  mas  los 
límites  de  su  monarquía,  hacia  sangrienta  guerra  al  Rey 
de  los  Zutugiles  y  al  Señor  de  los  Mames,   cuando  tuvo 
aviso  que  los  Españoles  estaban  ya   en  los  términos  de 
Soconusco.  Nueva  fué  esta  que  obligó  á  Kicab  Tanub  á 
alzar  la  mano  de  aquellas   espediciones  y  recojer  sus 
tropas  y  á  hacer  mensageros  á  los  demás  Reyes  y  Se- 
ñores, para  que  se  confederasen  á  la  común  defensa.  Mas 
las  respuestas  que  trajeron  estos  mensageros,  no  corres- 
pondieron á  las  esperanzas  de  Kicab  Tanub;  porque  Si- 
nacam,  Rey  de  Guatemala,  corno  que  se  hallaba  resenti- 
do del  Rey  del  Quiche,  porque  aparentando  que  ayudaba 
á  dicho  Sinacam,  en  la  realidad  protegía  al  rebelde  Ah- 
pocaquil,  se  escusó  de  la  alianza,  declarándole  abierta- 
mente que  era  amigo  de  los  Teules,  (asi  llamaban    los 
indios  á  los  Españoles).  El  Rey  Zutugil  le  respondió  aun 
con  mas  libertad:  que  él  solo  sin  ayuda  bastaría  d   de- 
fender su  Reino  y  Señorío  de    mas  numerosos   ejércitos  y 
menos  hambrientos  que  aquel  de  los  estrangeros  que  mar- 
chaba contra  el  Quiche.  Estas  respuestas  tan  desdeñosas 
y  desabridas,  junto  con  el  trabajo  de  congregar  sus  ter- 
cios, levantar  defensas  y  hacer  otras  prevenciones  para  la 
guerra,  le  trastornaron  de  modo  los  humores  á  Kicab, 
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Tan  ub,  que  dentro  de  breves  dias  murió. 

Succdóile  su  hijo  primogénito  Tecum  Umam:  este 
Principe  no  tuvo  tiempo  de  darse  al  sentimiento  de  su  di- 
funto padre,  porque  los  correoso  Tzamaheles,  que  por  ins- 
tantes se  repelían  avisando  la  cercania  de  los  Españoles, 
lo  obligaron  á  entregarse  todo  á  las  disposiciones  y  pre- 
paramos de  la  campaña.  Llegó  el  ultimo  aviso  de  que  el 
Capitán  Tonatl  y  sus  Teules  habían  salido  de  Soconusco 
pira  la  expugnación  de  Xelahuh  ó  Quezaltenango:  era  es- 
to lugar  el  mayor,  el  mas  importante  y  bien  defendido  do 
todo  ol  señorío  del  Quiche;  pues  se  asegura  tenia  dentro 
de  sus  muros  80,000  hombres  de  defensa;  pero  sin  em- 
bargo de  esto,  la  fama  de  los  triunfos  de  los  Castellanos 
hicieron  daaoonlaré  Taoum  Umam;  y  asi  salió  este  Mo- 
narca de  su  corte  de  Utatlan,  con  suma  autoridad  y  gran- 
de pompa,  dentro  desús  andas,  á  hombros  de  los  pri- 
meros señores  de  su  Reino,  precedido  de  grande  apara- 
to y  música  de  llautas,  cornetas,  tambores,  y  de  62,000 
hombres  de  guerra  al  mando  de  su  Capitán  Ahzol  y  de  su 
Teniente  Ahzumanche  y  el  gran  rodelero  del  Rey  Apocob 
con  otros  oficiales,  gran  número  de  quitasoles,  de  pluma 
y  abaniqueros  de  la  persona  del  Rey,  todos  bien  arma- 
dos y  prevenidos  para  la  defensa.  Seguía  al  ejército  una 
innumerable  multitud  de  indios  Tamemes  (asi  llaman  á 
los  indios  de  carga),  con  el  fardage  y  bastimentos  para 
la  tropa.  Llegaron  con  mas  ligeras  jornadas  que  lo  per- 
mitía la  grande  ostentación  y  comitiva  de  aquel  Cacique, 
á  la  populosa  ciudad  de  Chemequeña  ó  Totonicapam,  don- 
de se  hizo  mas  numeroso  el  ejército  de  Tecum  Umam, 
con  muchos  señores  y  las  fuerzas  de  ocho  castillos  y  da 
diez  y  ocho  pueblos  de  aquella  jurisdicción  que  hacían  el 
número  de  90,000  guerreros.  Siguió  sus  marchas  el  Rey 
del  Quiche,  y  en  el  Pinar  de  Quezaltenango  se  le  agrega- 
ron otros  diez  señores,  con  magnífico  tren  y  lucida  pre- 
vención de  armas  y  víveres  y  vistosas  galas  é  insignias  de 
sus  oücios,  los  cuales  conducían  24,000  soldados:  en  el 
mismo  sitio  engrosaron  el  ejército  otros  46,000  comba- 
tientes, adornados  de  grandes  penachos  de  plumus  de  di- 
versos colores,  bien  proveídos  de  todo  género  de  armas, 
y  sus  cabos  con  cueros  de  pieles  de  leones,  tigres  y  ososj 
Juarros.— Tomo  II.  lo 
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en  señal  de  bizarría  y  esfuerzo:  este  numeroso  escuadrón 
venia  capitaneado  por  once  caballeros  descendientes  del 
gran  señor  Copichoch.  Contaba  ya  Tecum  Uman>  en  su 
ejército  252,000  soldados  y  con  ellos  se  distribuyeron 
los  tercios  en  el  sitio  de  Tzaccha,  que  fué  el  campo  de  ba- 
talla de  esta  primera  campaña.  Mas  no  hallándose  segu- 
ro esto  Monarca  con  tan  poderoso  ejército,  hizo  for- 
tificar aquel  sitio,  con  un  largo  muro  de  piedra  seca,  que 
daba  vuelta  y  cenia  muchas  montanas  y  eminencias:  esto 
gran  muro  estaba  rodeado  de  un  profundo  foso,  sem- 
brado de  espinas  y  estacas  envenenadas,  puestas  al  soslayo 
en  filas  unas  tras  otras.  Todo  el  terreno  que  hay  desdo 
Tzaccha  hasta  el  portillo  que  baja  á  la  costa,  lo  tenían  ocu- 
pado los  escuadrones  de  Tecum  Umam:  á  mas  de  esto  es- 
taban bien  guarnecidos  los  castillos  y  se  veían  en  aquel 
campo  unas  máquinas  militares  ó  castillejos  portátiles 
de  madera  y  tabla,  que  sobre  rodadillos  so  movian  aunas 
y  otras  parles,  tirados  y  conducidos  de  hombres  arma- 
dos, é  iban  cargados  con  grande  cantidad  de  vara,  fle- 
chas, lanzas,  rodelas,  piedra  y  hondas  y  hombres  muy 
diestros  y  valerosos  que  repartian  aquellas  armas  por  to- 
dos los  escuadrones. 

Habiendo  nuestros  Españoles  atravesado  toda  la  pro- 
vincia de  Soconusco,  llegaron  á  Palahunoh,  gran  cordi- 
llera que  repecharon,  ganando  la  gran  plaza  y  castillo  de 
Xelulul  ó  Zapotillan,  con  gran  fatiga  de  muchos  vetera- 
nos y  muerte  de  algunos  Tlaxcaltecas  amigos.  Siguió  sus 
marchas  el  ejército  español  y  llegando  á  la  vega  del  rio  do 
Sámala,  fué  reciamente  acometido  de  gran  número  do 
indios  emboscados,  que  salieron  á  cortarle  el  paso:  ínte- 
rin nuestras  tropas  ordenaban  sus  escuadras,  los  indios 
que  venían  prevenidos  y  de  refresco,  dispararon  gran  can- 
tidad de  zaetas,  vara  y  piedra,  causando  grave  daño  á 
nuestros  indios;  pero  formado  el  escuadrón  español,  re- 
cibió al  ejército  de  Utatlan  con  la  arcabucería,  y  muertos 
muchos  de  los  Quichées,  fueron  estos  rotos  y  vencidos, 
auuque  con  muerte  de  algunos  Castellanos.  No  desmayan- 
do los  indios  Quichées,  se  volvieron  á  juntar  con  gran 
presteza,  y  aumentados  en  número  yarmas,  acometieron 
por  tres  veces  á  los  nuestros  con  firmeza-,  pero  desbara- 
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tados  y  muertos  algunos  de  sus  cabos,  so  retiraron.  Li- 
bres al  parecer  los  Españoles  de  los  insultos  de  los  in- 
dios, superado  el  gran  peligro  del  puente  de  Sámala,  que 
era  do  madera  y  muy  estrecho,  tomaron  el  camino  do  \o- 
lahnh,  marchando  bien  prevenidos  y  recelosos  de  las  cau- 
telas y  ardides  de  estas  gentes.  Comenzaron  á  subir  una 
cuesla  de  agrio  y  penoso  camino,  (que  hoy  llaman  la  cues- 
ta de  Sania  María  do  Jesús);  mas  á  este  tiempo  se  opusie- 
ron al  paso  de  nuestros  tercios  numerosas  huestes  de  in- 
dios; y  lo  mismo  hicieron  en  la  eminencia  do  la  cuesta: 
do  suerte  quo  del  rio  do  Sámala  al  de  Olintepeque  so  con- 
traronsois  batallas,  en  que  siempre  salieron  los  indios  des- 
baratados Pero  la  déla  barranca  de  Olintepeque  fué  la  mas 
atroz  y  sangrienta;  pues  se  vio  el  citado  rio  teñido  do  san- 
gre de  los  miserables  indios,  motivo  por  que  desdo  en- 
tonces se  llamó  Xequigel,  quo  quiere  decir  rio  desangre. 
Y  aunque  so  retiraron,  á  breve  termino  so  rehicieron  con 
otros  escuadrones  y  volviendo  á  encenderse  la  batalla,  aco- 
metieron á  los  Castellanos  con  tal  furia  y  desesperación, 
que  se  asian  tres  ó  cuatro  indios  de  las  colas  de  los  ca- 
ballos, procurando  á  fuerza  de  brazos  dar  en  tierra  con 
caballos  y  ginetcs.  Fué  esta  ocasión  una  de  las  de  mas  con- 
flicto para  los  nuestros,  por  los  muchos  escuadrones  do 
indios  que  concurrieron  y  los  apretaban  por  todas  parles; 
pero  hicieron  tan  vigorosa  resistencia,  que  destrozaron  y 
pusieron  en  fuga  á  los  Quichées,  quedando  muchos  en 
el  campo  y  entre  estos  el  Teniente  General  Ahzumanche. 

Tres  dias  estuvieron  los  indios  del  gran  Quiche  sin 
emprender  facción  alguna,  y  los  mismos  permanecieron 
los  Castellanos,  no  como  dice  Herrera  alojados  en  Que- 
zallenango,  sino  en  la  descubierta  campaña:  al  cuarto  mar- 
chó el  ejército  para  la  gran  ciudad  de  Xelahuh .y  entran- 
do en  ella  la  halló  desamparada  de  sus  moradores,  en  la 
mas  triste  y  silenciosa  soledad.  Salieron  esploradores  en 
busca  de  los  indios  de  esta  populosa  ciudad  y  trajeron  al- 
gunos prisioneros,  que  declararon  haber  muerto  en  las 
batallas  de  las  barrancas  dos  Señores  principales  de  Uta- 
tlan,  el  uno  llamado  Ahzol,  gran  Capitán  y  deudo  del  Rey, 
el  otro  su  rodelero  Ahpocob,  que  mandaba  un  numeroso 
escuadrón;  v  c¿ue  la  mayor  parte  de  los  habitantes  de  Xe- 
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lahuh  estaban  en  los  montes  por  miedo  de  los  Españoles: 
y  habiéndolos  llamado  de  paz,  vinieron  muchos  y  comen- 
zaron á  servir  con  fidelidad  en  nuestro  ejército.  A  este 
tiempo  se  tuvo  noticia  de  que  todo  el  poder  de  aquellos 
pueblos  venia  en  grandes  tropas  contra  los  Españoles,  y 
que  el  primer  tercio  de  los  indios  traia  dos  Xiquipiles,  que 
son  46,000  hombres:  salió  nuestro  ejército  con  gran  ce- 
leridad y  bizarría  y  eligió  un  sitio  llano,  sin  embarazo  ni 
impedimento  de  padrasto,  y  divididos  los  \  55  caballos  en 
dos  tropas,  encomendó  Don  Pedro  de  Alvarado  la  una  al 
cuidado  do  Don  Pedro  Portocarrero  y  la  otra  al  de  Her- 
nando de  Chaves  y  dejó  al  suyo  propio  el  gobierno  de  la 
infantería  que  presidia  montado  en  un  caballo.  Venia  el 
ejército  de  los  indios  capitaneado  por  su  Rey  Tecum- 
Dmam,  dividido  en  dos  copiosísimos  trozos:  mas  apenas 
se  afrontaron  los  dos  ejércitos,  cuando  se  trabaron  dos  fe- 
rocísimos combates,  en  que  atrepellando  la  caballería  á 
los  indios  de  uno  de  los  dos  tercios,  los  obligó  á  abando- 
nar el  sitio  y  acojerse  al  favor  del  otro  escuadrón,  que 
aun  batallaba  con  nuestra  infantería:  vista  la  fuga  de  los 
indios  del  referido  trozo,  pasaron  los  Capitanes  de  la  ca- 
ballería á  incorporarse  á  su  General,  que  hasla  entonces 
con  tropillas  de  pocos  infantes  babia  entretenido  al  Rey 
Tecum  Unmm:  acometió  éste  con  denuedo  a  Don  Pedro 
de  Alvarado  y  le  hirió  el  caballo;  pero  este  valeroso  cam- 
peón montando  en  otro,  continuó  la  batalla:  envistióle  se- 
gunda y  tercera  vez  el  referido  Rey  del  Quiche,  en  la  que 
hiriéndole  Don  Pedro  con  la  lanza,  cayó  muerto.  Llenos 
de  rabia  y  furor  los  soldados  de  Utatlan  por  la  muerte  de 
su  Monarca,  asombraron  el  sol  con  vara,  flecha  y  pie- 
dra que  dispararon  contra  el  ejércilo  español;  mas  éste, 
acometiendo  en  batallón  cerrado  al  de  los  indios,  los  pu- 
so en  precipitada  fuga,  quedando  dueños  del  campo  los 
Castellanos. 

Desesperando  ya  los  indios  de  resistirá  los  Españo- 
les y  vencerlos  á  fuerza  de  armas,  recurrieron  á  la  alevo- 
sía y  traición:  esta  fué  la  resolución  que  tomaron  en  con- 
sejo» de  guerra,  que  á  este  efecto  tuvo  en  su  corte  de  Uta- 
tlan el  Rey  Chignaviucelut,  hijo  deTecum-Umam.  Para 
poner  en  práctica  su  designio  el  referido  Rey  y  sus  con- 
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scjcros  hicieron  una  solcinno  embajada  á  Don  Pedro  do 
Alvarado,  ensiándole  un  presente  de  oro,  pidiéndole  per- 
dón de  lo  pasado,  ofreciéndose  por  vasallos  del  Rey  do 
España  y  suplicándole  pasase  á  su  corte  de  Utallan,  en 
donde  con  las  comodidades  que  esta  ciudad  ofrecía,  pu- 
diese descansar  de  los  trabajos  pasados  y  en  donde  Chig- 
oaviucelui  Iq  esperaba  para  servirlo  y  regalarlo.  Don  Pe- 
dro de  A.1  varado, que  no  anhelaba  otra  cosa,  que  cimen- 
tar la  paz,  los  recibió  con  mucho  agrado  y  prometiéndo- 
les pasar  a  la  corto  de  Utallan,  los  despidió  agasajados  y 
satisfechos  con  ciertas  bugerías  y  cosas  de  Castilla,  de 
mucha  eslima  para  los  indios.  El  dia  siguiente  tomó  Al- 
varado  la  marcha  para  Utallan:  iba  todo  el  ejército  alegro 
jr  gozoso,  imajinando  que  la<  demostraciones  delosQui- 
i  oiww  sinceras  y  creyendo  terminada  la  guerra.  Pe- 
ro cuando  entraron  en  Utallan  y  vieron  la  fortaleza  de 
aquella  plaza  bien  murada,  cercada  de  una  barranca,  sin 
mas  que  dos  entradas,  á  la  ufla  se  ascendía  por  vein- 
ticinco escalones  y  á  la  otra  se  entraba  poruña  calzada, 
tan  estrecha  la  una  como  la  otra:  que  las  calles  de  aque- 
lla ciudad  eran  en  estremo  angostas  y  la  caseria  muy  apU 
nada;  y  advirtiendo  también  que  en  toda  ella  no  se  veían 
niños  ni  mugenes  v  que  los  indios  andaban  turbados,  co- 
menzaron los  soldados  á  recelar  alguna  traición.  ConGr- 
maronlos  en  sus  sospechas  los  indios  de  Quezaltenango, 
que  habían  ido  con  el  ejército,  porque  les  avisaron  que 
para  aquella  noche  tenían  dispuesto  los  de  Utallan  que- 
mar á  los  Españoles:  que  con  este  designio  tenían  co- 
pia de  gente  escondida  en  las  barrancas,  para  que  en 
viendo  arder  las  casas,  acudiesen  á  juntarse  con  los  de 
Ulatlan  y  todos  unidos  caer  sobre  los  Castellanos  que  pu- 
diesen escapar  del  incendio:  con  estas  noticias,  observan- 
do los  nuestros  con  mayor  cuidado  á  los  utatlecos,  advir- 
tieron que  en  sus  casas  no  se  veia  prevención  de  víve- 
res y  sí  mucha  de  raja  y  broza.  No  dudando  ya  Don 
Pedro  de  Alvarado  de  la  verdad  de  la  denuncia,  hizo 
junta  militar,  en  que  advirtió  á  los  Cabos  la  gravedad  del 
riesgo  en  que  se  hallaban  y  cuanto  importaba  acelerar  la 
salida  de  aquella  corte,  y  marchando  en  buen  orden  sa- 
lieron á  una  llanura,  dando  por  pretesto  al   Rey  Chig- 
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naviucelut  y  ásus  Caciques,  que  salia  déla  ciudad  por  la 
comodidad  de  los  caballos,  hechos  á  pacer  libres  por  el 
campo;  y  saliendo  dicho  príncipe  y  Señor  del  Quiche  á 
la  campaña,  acompañando  á  nuestros  cabos,  tuvo  pro- 
porción Alvarado  de  mandarlo  prender  y  sentenciado  lo 
hizo  ahorcar  por  la  culpa  de  traición  y  alevosía,  intenta- 
da contra  el  ejército  español.  No  fueron  bastantes  para 
acobardar  á  los  Quichées  ni  las  muertes  de  sus  primeros 
capitanes,  ni  las  de  sus  dos  Reyes,  ejecutadas  por  los  Cas- 
tellanos; antes  encendidos  en  furor  y  rabia,  hicieron  se- 
ñal de  acometer  á  las  escuadras  emboscadas,  y  viniéndo- 
se sobre  nuestro  ejército,  lo  cercaron  y  oprimieron  por 
todos  lados;  mas  la  constancia  española,  no  acorbardán- 
dosecon  ten  terrible  acometida,  con  los  cañones  se  abrió 
puerta  por  entre  las  tropas  de  los  indios;  y  aunque  estos 
por  algún  tiempo  so  mantuvieron  con  valor,  mas  á  poco 
rato  se  confundieron  y  perturbaron,  y  quedando  el  cam- 
po de  Utatlan  sembrado'de  cuerpos  muertos,  unos  hu- 
yeron y  otros  arrojando  las  armas  en  señal  de  rendimien- 
to, se  entregaron  con  sus  Caciques  y  principales  á  la  be- 
nevolencia de  los  Castellanos,  que  con  esta  victoria  que- 
daron dueños  del  Señorío  de  Utatlan.  Sin  embargo  de 
las  traiciones  referidas,  no  quiso  el  noble  pecho  de  Don 
Pedro  de  Al  varado  privar  del  cetro  del  Quiche  á  la  no- 
ble estirpe  de  Tarara,  sino  que  dejó  en  el  trono  á  Se- 
quechul,  que  era  á  quien  tocaba  después  de  Chignaviu- 
celut.  Nombró  por  Cabo  principal  del  presidio  que  puso 
en  aquella  provinciaá  Juan  de  León  Cardona,  y  partió  pa- 
ra Guatemala. 


CAPITULO  5.° 

lie  comió  entró  el  ejército  Español  en  la  Ciudad 

de  Guatemala,  Corte  del  Bey  de   los  Kachiqucles; 

y  se  discate  donde  estaba  situada  esta  Metrópoli» 

cuando  vinieron  los  Españoles. 

Subyugada  la  monarquía  del  Quiche  por  las  armas 
Españolas,  entró  victorioso  en  Utatlan  Don  Pedro  de  Al- 
varado  con  su  ejército  y  alli  se  mantuvo  ocho  dias,  oca- 


—247— 

pado  en  la  esploracion  de  aquella  Corle  y  de  todo  el  pais, 
y  en  diferentes  espodiciones  contra  algunos  pueblos  re- 
beldes de  la  comarca.  En  este  tiempo  recibió  nuevos  em- 
bajadores de  Sinacam,  Rey  de  Guatemala,  con  ciertos  pre- 
sentes de  oro,  ofreciéndose  de  nuevo  por  vasallo  del  Rey 
de  Espada,  J  convidándole  con  gente  y  otros  servicios  pa- 
ra la  guerra.  Recibiólos  con  grande  aprecio  Don  Pedro 
do  Alvarado,  dándoles  gracias  y  correspondiendo  su  re- 
galo; y  aceptando  la  oferta  de  Sinacam,  le  pidió  2,000 
indios,  para  que  condujesen  el  ejército  y  enseñasen  los 
caminos  que  se  ignoraban.  Prontamente  le  envió  el  re- 
ferido Monarca  2,000  indios  Kachiqueles  armados,  que 
aderezaron  los  caminos,  asistieron  y  acompañaron  á  nues- 
tro ejército  basta  introducirlo  en  la  gran  Corte  -de  Gua- 
temala. Aunque  nuestros  Españoles  venían  comboyados 
por  los  indios  que  envió  Sinacam  y  estos  se  mostrasen 
muy  oficiosos  y  rendidos,  procurándolos  servir  en  todo 
lo  que  se  ofrecía;  mas  como  á  cada  paso  que  daban  en  las 
tierras  del  Señorío  de  Kachiquel,  no  hallaban  otra  cosa 
que  sangre,  cadáveres  y  despojos  de  los  mismos  muer- 
tos; ni  encontrasen  mas  que  tropas  de  indios  armados;  y 
por  otra  parte  estuviesen  escarmentados  de  las  traicio- 
nes de  los  indios  Quicbées,  comenzaron  á  sospechar  al- 
guna alevosía  do  parte  de  los  Kachiqueles.  Con  estas  du- 
das y  recelos  caminó  el  Capitán  Don  Pedro  de  Alvarado 
y  su  gente,  basta  que  dando  vista  al  Rey  Sinacam,  que  ve- 
nia á  encontrarlo  en  sus  andas  adornadas  de  plumas  do 
quezal  y  joyas  de  oro,  acompañado  de  dos  principales 
de  su  corte,  desmontándose  de  su  caballo  y  dirigién- 
dose al  referido  Monarca  con  muchas  muestras  de  cor- 
tesía y  estimación,  le  puso  en  las  manos  una  muy  curio- 
sa alhaja  de  plata  y  le  declaró  sus  sospechas,  diciéndole: 
¿Porque  me  pretendes  hacer  mal  cuando  vengo  d  hacerle  bien? 
Pero  el  fiel  é  inocente  Sinacam,  entendiendo  por  medio  do 
los  intérpretes  lo  que  se  le  decia,  poniéndose  algo  seve- 
ro y  agradeciendo  el  presente,  con  gran  serenidad  le  res- 
pondió: Sosiega  tu  corazón,  gran  Capitán  hijo  del  Sol,  y 
fíate  de  mi  amor,  y  prosiguió  su  razonamiento,  advirtién^ 
dolé  que  todo  aquel  aparato  de  guerra  que  había  encon- 
trado; no  era  prevención  contra  los  Teules  (ó  di  oses  que 
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asi  llamaban  álos  Españoles)  sino  contra  un  vasallo,  que 
se  lehabia  sublevado,  con  la  ayuda  y  socorros  de  los  Reyes 
del  Quiche  yZutugil,y  se  habia  puesto  en  arma  para  man- 
tenerse en  posesión  de  los  estados  usurpados  y  hacerse 
rey  independiente.  Continuaron  su  camino  el  Señor  de 
los  Kachiqueles  y  el  Capitán  de  los  Españoles,  con  sus 
respectivas  tropas  para  Guatemala  (no  por  los  pueblos 
de  la  costa,  como  dice  cierto  autor,  sino  por  el  camino 
de  Itzapa;  pues  en  un  título  de  tierras  que  tenían  los  in- 
dios de  Parramos,  librado  el  año  de  4  577  á  4  0  de  No- 
viembre, hablando  de  un  llano  que  se  halla  en  dicho  ca- 
mino, dice  de  esta  suerte:  donde  dicen  que  estuvo  asen- 
tado el  real  de  los  Españoles,  cuando  el  Adelantado  Don 
Pedro  de  Alvarado  vino  á  conquistar  esta  tierra.)  Y  en- 
traron en  esta  corte  el  25  de  Julio  de  4524,  dia  del  Após- 
tolSantiago. 

Pero  ocurre  una  duda  digna  de  examinarse:  cual  era 
la  Ciudad  do  Guatemala,  Corte  de  los  Reyes  Kachique- 
les, donde  Sinacam  recibió  á  Don  Pedro  de  Alvarado  y 
á  sus  Españoles  y  dónde  el  suelo  en  que  estaba  situada  es- 
ta gran  Metrópoli?  En  esta  materia  se  encuentran  discor- 
des los  tres  cronistas  del  Reino  do  Guatemala;  pues  el  P. 
Presentado  Fr.  Antonio  Remesal,  lib.  4  o  cap.  2o,  hablando 
de  la  fundación  de  Guatemala,  dice:  que  llegados  los  Es- 
pañoles al  parage  que  los  indios  mejicanos  llamaron  At- 
uiulunca,  fabricaron  varios  ranchos,  uno  para  Iglesia  y 
otros  para  habitaciones,  y  concluidos  estos,  aguardaron  el 
diadeSantiago  que  estaba  próximo,  ó  hicieron  la  fundación 
de  la  Villa  de  Guatemala,  tomando  á  este  glorioso  Após- 
tol por  patrón  de  la  nueva  población.  Mas  de  la  Corte  de 
los  indios  Kachiqueles  ó  guatemaltecos  no  dice  palabra  es- 
te autor. 

El  P.  Lector  jubilado  Fr.  Francisco  Vázquez,  lib.  4  o 
cap.  4o  y  44,  conviene  con  dicho  escritor  en  lo  que  dice 
de  la  fundación  de  esta  Metrópoli  en  Almolonga;  pero  se 
estiende  en  la  relación  de  la  venida  de  los  Españoles  á 
Guatemala,  y  dice  que  de  la  Corte  de  Utallan,  que  lo  era 
de  los  Reyes  del  Quiche,  pasaron  á  la  de  los  Kachiqueles, 
donde  fué  recibido  Don  Pedro  de  Alvarado  y  su  ejército 
por  el  Rey  Apotzotzil;  (asi  llama  este  cronista  al  Rey  de 
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Guatemala,  poro  en  los  libros  de  Cabildos  se  halla  nom- 
brado Sinacam)  con  grande  aparato  de  estimación  y  apre- 
cio: aquí  descansó  algunos  dias,  muy  regalado  y  atendi- 
do del  referido  Monarca,  y  después  emprendió  la  con- 
quista (k  Atitlan.  y  tomando  el  camino  por  la  costa  del  Sur 
debelando  las  nacióme  que  le  impedían  el  paso,  vino  á 
parar  al  Mpretado  sitio  de  Almolonga,  donde  estableció 
la  Ciudad  da  Guatemala,  dando  por  asentado  este  autor 
que  la  corta  del  Reino  Kachiquel,  donde  descansó  A  l  va- 
rado, ara  la  grao  ciudad  de  Tecpam  Guatemala.  Fúnda- 
se el  P.  Vázquez  para  creer  que  Tecpam  Guatemala  era 
la  (orle  del  Señorío  kachiquel,  primeramente  en  que  los 
indios  llamaban  á  este  lugar  Patinumit,  que  quiere  de- 
cir Curiad  ¡mr  antímnmasiíi,  como  si  dijéramos  primera 
Ciudad  <lrl  l(rinoy  ó  su  Corlo.  Ba  segundo  lugar  corro- 
bora su  opinión,  porquo  Tecpam  (nuiiemala,  que  es  el 
otro  nombre  que  dan  a  esta  población,  significa  en  el  idio- 
ma de  los  indios  rasa  Real  de  Guatemala,  que  es  lo  mis- 
mo que  decir  Corte  de  sus  Reyes.  En  tercer  lugar,  apoya 
su  sentir  en  lo  suntuoso  de  la  fábrica  material  de  esta 
ciudad,  la  magnificencia  de  sus  palacios  y  edificios  públi- 
cos, como  lo  muestran  los  vestigios  y  fragmentos  de  di- 
chas obras,  que  asegura  este  autor  haber  visto  en  el  si- 
tio que  los  indios  llaman  Oheriinamit,  que  en  su  lengua 
dice  Pueblo  viejo,  porque  allí  estuvo  fundada  en  tiempo 
de  la  gentilidad  la  citada  Corte  de  Palinamit.  En  cuar- 
to lugar,  confirma  su  parecer  por  el  modo  de  fortifi- 
cación de  esta  plaza,  muy  semejante  al  de  la  Corte  de  Uta- 
tlan;  pues  como  hemos  dicho,  se  veia  fundada  en  una  emi- 
nencia, rodeada  de  profunda  barranca,  que  le  servia  de 
foso,  y  no  dejaba  masque  una  entrada  bien  estrecha  pa- 
ra la  ciudad. 

El  cronista  Don  Francisco  de  Fuentes  y  Guzman,  to- 
mo 4o  lib.  5o  cap.  \°,  tomando  un  rumbo  diametralmen* 
te  opuesto  á  los  dos  referidos  escritores,  asienta  que  la 
Ciudad  de  Guatemala,  Corte  de  los  Reyes  Kachiqueles, 
estaba  plantada  en  el  sitio  que  hoy  llaman  San  Miguel 
Tzacualpa,  que  quiere  decir  Pueblo  viejo,  que  entraron  en 
ella  los  Españoles  el  mismo  dia  de  Santiago,  no  por  el 
camino  de  la  costa,  sino  por  el  de  Ilzapa,  atravesando 
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el  terrono  que  lioy  ocupa  el  pueblo  de  Jocotenango  y  el 
valle  do  Panchoi ,  donde  se  puso  la  ciudad  el  año  de  \  542: 
que  fueron  recibidos,  agasajados  y  festejados  del  Rey  Si- 
nacam  y  allí  asentaron  su  real  y  permanecieron  hasta  el 
citado  año.  Produce  este  autor  varias  razones  para  fun- 
dar su  sistema:  la  primera,  que  fué  estilo  invariable  én- 
trelos Españoles,  poner  alas  ciudades  que  fundaron  nom- 
bres de  ciudades  de  España,  como  Trujillo,  Valladolid 
en  la  provincia  de  Comayagua;  León,  Granada,  Segovia, 
en  la  de  Nicaragua;  Cartago,  Jerez,  Ciudad  Real  y  la  Nue- 
va Zaragoza  en  otras;  y  en  la  Nueva-España,  Guadala- 
jara,  Durando,  Antequera,  Mérida  y  otras.  Mas  á  las  ciu- 
dades que  hallaron  fundadas  les  dejaron  el  mismo  nom- 
bre que  tenían,  como  Méjico,  Cuzco,  Tlaxcala  y  otras:  do 
donde  se  infiere,  que  habiendo  conservado  á  Guatemala 
el  nombre  que  tenia  antes,  no  la  fundaron,  sino  quo  so 
avecindaron  en  ella. 

La  segunda  razón  es  tomada  do  la  etimología  del 
nombre  de  Guatemala,  que  según  este  autor  se  deriva  de 
la  palabra  Coctecmalan,  que  quiere  decir  Palo  de  leche, 
\^  árbol  que  comunmente  llaman  yerba  mala  y  solo  seencuen- 
tra  en  la  Ciudad  Vieja  y  una  legua  en  contorno;  y  asi  es 
preciso  decir  que  la  Ciudad  de  Guatemala  estaba  situada 
en  el  referido  espacio,  pero  no  se  puede  plantar  en  el  lu- 
gar donde  hoy  está  la  Antigua  Guatemala,  porque  á  es- 
te lugar  siempre  se  le  llamó  Panchoi,  que  significa  lagu- 
na grande,  ni  donde  se  halla  el  pueblo  de  Ciudad  Vie- 
ja, porque  este  lugar  se  ha  apellidado  Almulunca,  es  de- 
cir, agua  que  brota:  asi,  es  necesario  colocar  esta  Ciudad 
de  Guatemala,  Corte  de  los  indios  Kachiqueles,  en  la  fal- 
da del  volcan  de  Agua,  en  el  sitio  donde  estaba  la  po- 
blación de  los  Españoles,  que  se  arruinó  el  año  de  \  ¥>\\, 
y  hoy  está  el  pueblecillo  de  San  Miguel  Tzacualpa.  Y  el 
nombre  de  este  lugar  confirma  y  corrobora  el  mismo  pen- 
samiento; porque  si  los  indios  llaman  á  este  parage  Tza- 
cualpa, que  quiere  decir  Pueblo  viejo,  luego  en  él  estu- 
vo situada  la  antigua  Ciudad  de  Guatemala:  asi  como  al 
sitio  donde  estuvo  poblada  la  antigua  ciudad  de  Tepam- 
Guatemala  llaman  Ohertinamit,  que  también  quiere  decir 
Pueblo  viejo. 
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B  tercer  fundamento  do  esta  opinión,  es  que  parece  co- 
sa contra  razón  decir  con  el  P.  Vázquez  que  los  conquista- 
dores después  de  haber  estado  en  Guatemala, salieron  do 
esta  Metrópoli  á  asentar  su  real  en  un  despoblado;  por- 
que si  estos  hombres  vienen  á  recibir  el  homenage  y  obe- 
diencia del  Rey  Sinacam,  siendo  recibidos  de  paz  por  es- 
to Monarca,  aposentados  y  regalados  en  su  corte,  ¿á  qué 
fin  dejar  estas  comodidades  con  desaire  del  soberano; 
ponerse  á  fundar  ciudad  yá  hacer  habitaciones,  cuando 
tenían  á  su  disposición  la  capital  del  Señorío  Kachiquel, 
y  haber  do  buscar  todo  lo  que  necesitaban  y  disfrutaban 
con  abundancia  en  la  corte  del  referido  Monarca?  Asen- 
tado que  los  Españoles,  cuando  entraron  en  este  Reino 
el  ano  de  1 524 J  se  establecieron  en  la  citada  corto;  se  si- 
gue por  consiguiente  que  ésta  se  hallaba  situada  en  el  lu- 
gar de  Tzacualpa;  porque  consta  de  los  libros  de  Cabil- 
dos de  esta  Ciudad,  que  tratando  de  darle  asiento  formal, 
habiendo  examinado  y  esplorado  los  sitios  donde  se  po- 
día plantar,  en  Cabildo  do  2\  de  Noviembre  de  4  527, 
resolvieron  se  quedas©  en  el  asiento  donde  estaba:  cons- 
ta igualmente  que  en  el  suelo  donde  se  delineó  el  año  do 
4527  permanecía  el  de  Vó\\  cuando  se  arruinó  y  que 
este  era  el  do  Tzacualpa,  pues  en  él  se  veian  los  cimien- 
tos de  la  ciudad  en  tiempo  del  cronista  Fuentes,  y  en  el 
dia  se  observa  directamente  sobre  dicho  pueblo  de  Tza- 
cualpa, la  gran  barranca  por  donde  bajó  el  torrente  de 
agua  y  peñasquería  que  arruinó  la  Ciudad  Vieja:  luego 
en  el  referido  sitio  de  Tzacualpa  estaba  plantada  la  Ciudad 
de  Guatemala,  Corte  de  los  Reyes  Kachiqueles. 

Es  cierto  que  aunque  este  autor  se  esfuerza  en  per- 
suadir su  sistema  y  que  las  razones  que  hemos  propues- 
to le  dan  gran  probabilidad,  mas  no  son  estas  tan  convin- 
centes que  quiten  toda  duda:  por  lo  que  dejamos  á  la  dis- 
creción de  nuestros  lectores  elegir  el  partido  que  mas 
les  adaptare.  Y  mas  cuando  una  de  las  razones  en  que  lo 
funda,  es  la  etimología  del  nombre  de  Guatemala,  punto 
en  que  se  ven  tan  divididos  los  autores  como  hemos  no- 
tado en  el  tomo  \°  tratado  \°  cap.  \°.  Y  aun  á  nosotros 
nos  ha  parecido  (tomo  4o  tratado  Io  capítulo  4o),  siguien- 
do distinto  rumbo  de  todos  los  que  han  tomado  los  es- 
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critores  que  han  tratado  de  la  materia,  derivar  la  palabra 
Guatemala  del  nombre  de  Juitcmal,  primer  Rey  de  Gua- 
temala, asi  por  la  semejanza  que  se  advierto  en  uno  y 
otro  vocablo,  pues  es  muy  fácil  que  el  que  primero  se  lla- 
mó Reino  de  Juitemal,\  corrompida  insensiblemente  la  pa- 
labra, después  se  dijese  Reino  de  Guatemala,  asi  como 
hoy  llaman  Almolonga  al  sitio  que  los  indios  apellidaron 
Almnlunea,  y  Sonsonate  al  lugar  que  en  su  origen  nombra- 
ron Zezontlail;  como  porque  es  estilo  que  han  observado 
los  indios  llamar  á  algunas  naciones  y  á  muchos  lugares 
con  el  nombre  de  los  Reyes  ó  Señores  que  las  han  domi- 
nado: asi  han  llamado  Quichées  á  los  del  Reino  de  Uta- 
tlan,  del  nombre  de  Nimaquiclié,  que  los  sacó  de  Tula  y  ca- 
pitaneó hasta  este  Reino:  Kachiqueles,  á  los  del  Reino  de 
Kachiqueleb:  Zuluqiles,  á  los  del  Señorío  Zuluqileb.  Asi 
mismo  llamaron  Rabinal  a  la  Corte  de  Rabinaleb,Sei\ov 
déla  Vera-paz;  y  aun  nuevos  Españolas,  siguiendo  el 
mismo  estilo,  llamaron  Nicaraqua  á  los  estados  del  ca- 
cique Nicaragua,  y  Nicoya  á  los  del  Cacique  Nicoya. 


CAPITULO   4.° 

De  los  diversos  sitios  en  que  lia  estado 
asentada  la  Ciudad  «le  Guatemala  en 
tiempo  de  los  Españoles. 

Ya  fuese  en  la  población  que,  como  quieren  algunos 
escritores,  hicieron  de  pronto  los  Españoles  entre  los  dos 
volcanes;  ó  ya  en  la  Corte  del  ReySinacam,  situada  casi 
en  el  mismo  puesto,  como  piensan  otros,  donde  los  con- 
quistadores sentaron  su  real:  !o  cierto  es  que  esto  se  hizo 
provisionalmente,  ínterin  tomaban  conocimiento  déla  tier- 
ra, para  escojer  con  madura  investigación,  el  lugar  de 
mejores  proporciones  y  cualidades  para  fundarla  Ciudad. 
Capital  y  Metrópoli  del  Reino.  Y  en  efecto  los  tres  años 
que  pasaron  desde  la  venida  de  los  Españoles  hasta  el  for- 
mal establecimiento  de  la  ciudad  en  el  parage  de  Tza- 
cualpa,  era  muy  frecuente  entre  los  vecinos  de  Guatema- 
la la  conversación  sobre  propiedades  de  lugares  y  asien- 
tos y  sobre  sus  buenas  ó  malas  calidades  y  proporciones 
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para  edificios  y  sobre  rl  clima  que  les  sería  mas  útil  y  fa- 
tOrable  para  la  salud.  Habiéndose  controvertido  está  nw* 
íeria  innumerables  ocasiones  en  conversaciones  privadas, 
se  trató  por  último eq  Cabildo  dé  28  de  Octubre  de  4  527. 
En  este  congreso  el  Teniente  de  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral Jorge  de  \l\ arado,  los  Alcaldes  y  Regidores  dijeron 
que  era  conxcnienleal  servicio  del  Rey,  ala  pazypolieía  de 
esta  República,  que  S6  asiente  la  Ciwkui  de  Santiago  de 
Guatemala,  con  las  formalidades  necesarias;  y  para  esto 
se  busque ¡en  la  comarca  sitio  á  propósito  y  en  que  con- 
cluían las  calidades  (pie  se  requieren  para  semejantes  es- 
tablecimientos. Desde  este  diase  trató  con  mas  calor  de 
escojer  el  paraje  de  las  referidas  circunstancias;  y  por- 
que no  fuesen  laníos  los  lagartos  cuantos  los  vocales, 
so  convinieron  estos  en  que  solo  sobre  dos  recayese  la 
Cuestión;  uno  el  en  que  entonces  eraban  Minados,  que  no 
les  habia  dado  motivo  para  descebarlo.  Otro  el  que  lla- 
man Tianrjuecillo,  en  los  llanos  de  Chimallenango,  lugar 
donde  nace  una  fuente  cuyas  aguas  vienen  á  diebo  pueblo 
y  se  halla  bacia  el  de  Omalapam. 

Para  resolver  este  problema  se  celebró  Cabildo  abier- 
to el  día  21  de  Noviembre  de  1527  presidiólo  el  Tenien- 
te de  Gobernador  Jorge  de  Alvarado  y  se  compuso  de 
los  Capitulares  y  demás  Caballeros,  hijodalgos  y  hom- 
bres buenos  de  la  Ciudad  de  Guatemala:  y  habiéndoseles 
tomado  juramento  de  que  votarían  según  sus  conciencias, 
pospuesto  lodo  respeto  ó  pasión;  Hernando  de  Alvarado 
dijo  que  ha  visto  ambos  sitios  y  que  le  parece  mejor  pa- 
ra asentar  la  Ciudad  el  del  Tianguecillo  y  dio  pormenor 
las  razones  en  que  se  fundaba:  siguiólo  Eugenio  de  Mos- 
coso,  Tesorero  del  Rey  y  otros.  Gonzalo  de  Ovalle,  Ca- 
ballero de  Salamanca,  por  el  contrario  fué  de  parecerse 
quedase  la  Ciudad  en  el  asiento  donde  estaba  y  dio  su  vo- 
to por  escrito  con  las  razones  en  que  se  apoyaba:  siguie- 
ron su  dictamen  el  P.  Juan  Godinez,  Don  Pedro  Por- 
tocarrero,  Juan  Pérez  Dardon  y  la  mayor  parte  de  los  vo- 
cales. El  dia  siguiente  22  de  Noviembre  el  referido  Te- 
niente de  Gobernador  y  Capitán  General,  estando  en  el 
sitio  elegido  por  el  vecindario  para  asentar  la  ciudad, 
acompañado  del  Alcalde  Gonzalo  de  Ovalle,  de  los  Re- 
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gidores  y  vecinos,  mandó  al  Escribano  asentase  un  escri- 
to del  tenor  siguiente:  Yo,  por  virtud  de  los  poderes  que 
tengo  de  los  Gobernadores  de  S.  M.,  con  acuerdo  y  parecer 
de  los  Alcaldes  y  Regidores,  que  están  presentes:  asiento  y 
pueblo  aqui  en  este  sitio  la  Ciudad  de  Santiago.  El  cual 
sitio  es  término  de  la  provincia  de  Guatemala.  Después 
mandó  que  so  señale  sitio  en  la  traza  de  la  Ciudad  para 
plaza  y  para  la  iglesia  de  Santiago,  (que  de  nuevo  lo  to- 
ma por  patrón  y  promete  solemnizar  su  Cesta,  con  vís- 
peras, misa  y  regocijos  públicos);  para  hospital,  que  lla- 
maron de  la  Misericordia,  y  Capilla  do  Nuestra  Señora  de 
los  Remedios;  para  fortaleza,  casas  de  Cabildo  y  cárcel. 
Y  últimamente,  tomó  posesión  en  nombro  do  S.  M.  do 
la  Ciudad,  do  la  provincia  y  de  las  otras  a  olla  comar- 
canas. 

Mases  do  advertir  que  los  autores  hablan  con  varie- 
dad en  esta  materia,  pues  cada  uno  refiere  este  hecho 
según  el  sistema  que  sigue  en  la  cuestión  precedente,  so- 
bre cual  fué  la  Ciudad  de  Guatemala  en  tiempo  de  la  gen- 
tilidad; y  asi  los  que  dicen  que  los  Españoles  se  estable- 
cieron provisionalmente  en  Almolonga,  por  consiguiente 
aseguran  que  la  Ciudad  se  trazó  en  el  sitio  inmediato  ha- 
cia el  lado  del  Oriente,  en  el  lugar  que  los  indios  llaman 
Tzacualpa,  de  suerte  que  la  primera  población  hecha  en 
Almolonga,  quedó  como  barrio  de  la  Ciudad.  Mas  los 
que  sienten  que  los  Españoles  sentaron  su  campo  en  la 
misma  Corte  del  Rey  Sinacam  ó  Guatemala  de  los  indios, 
situada  en  el  espresado  paraje  de  Tzacualpa,  dicen  quo 
en  el  mismo  suelo  donde  estaba  plantada  dichaMetrópoli, 
se  trazó  y  delineó  la  Ciudad  de  Santiago  de  los  Caba- 
lleros de  Guatemala.  En  este  sitio  estuvo  la  referida  Ciu- 
dad desde  22  de  Noviembre  de  4  527,  en  que  se  asentó, 
hasta  22  del  mismo  mes  de  \  542,  en  que  se  trazó  ia  Anti- 
gua Guatemala. 

Pero  esta  población  no  pudo  prosperar  ni  adelantar, 
porque  antes  de  completar  \ 4  años  de  su  fundación,  el 
\\  de  Setiembre  de  1 54 4 ,  fué  arruinada  é  inundada 
por  un  formidable  torrente  de  agua  que  bajó  del  volcan 
y  trajo  grandes  peñascos  que  destruyeron  una  parte  do 
los  edificios  y  maltratáronla  otra.  Quedó  la  Ciudad  vie- 
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ja  con  esto  infortunio  en  lo  material  por  los  suelos  y  en 
lo  formal  >in  cabeza  v  muy  disminuido  el  número  do  sus 
|ue  muchos  perecieron  en  la  referida  inun- 
dación, asi  como  la  ilustre  Señora  Doña  Beatriz  de  la  (.no- 
va, á  quien  el  M.  N.  Wuntamienlo  había  elegido  Gober- 
nadora, en  lugar  de  su  difunto  esposo  Don  Pedro  de  Al- 
varado,  véase  el  tratado  21 ',  capitulo  H°).  B|]  tan  tris- 
tes circunstancia- trataron  los  vecinos  do  Guatemala  do 
poner  remedio  á  unos  y  otros  males,  eligieodo  do  Gober- 
nador y  poniéndole  a  cubierto  de  los  insultos  del  volean. 
Para  lo  primero  celebraron  Cabildo  de  M  de  Setiembre 
do  dicho  año,  cu  que  asistidos  los  Capitulare*  de  su  Ase- 
sar el  Doctor  Islas  ('ota,  se  acordó:  Que  el  Lie.  Don  Fran- 
je la   Cuera  rejxmtja  l>t  vara  <lr  Teniente  del  Ádelan- 

i,  si  alguno  tiene.  Y  ha- 
biendo dicho  Licenciado  ejecutado  el  acuerdo  del  Cabil- 
do, el  dia  siguiente  48  de  Setiembre  continuándose  el 
congreso  del  dia  17,  so  eligieron  Gobernadores  interi- 
nos al  Iluslrisimo  Señor  Don  Francisco  Marroquin  y  al 
Licenciado  Don  Francisco  de  la  Cueva  y  se  mandó  publi- 
car por  bando  la  elección.  Para  lo  segundo  se  trató  de 
trasladar  la  Ciudad,  quitándola  de  la  ladera  del  volcan; 

i  como  estos  congresos  se  hiciesen  en  la  Iglesia  Ca- 
tedral, los  temblores  se  repitiesen  por  instantes  y  la  ma- 
teria por  su  gravedad  pidiese  ser  tratada  y  conferida 
con  madurez  y  lentitud,  loque  no  se  podia  ejecutar  por 
el  temor  que  todo  el  vecindario  tenia  de  que  la  Iglesia 
se  viniese  á  plomo  y  los  oprimiese,  se  hubo  de  dejar  la  re- 
solución de  este  punto  para  otro  dia. 

Se  citó  á  Cabildo  abierto  para  el  dia  27  de  Setiem- 
bre de  \oA\  (como  consta  de  dos  cuadernos  que  tratan 
de  la  segunda  fundación  de  la  Ciudad  y  paraban  en  el  ar- 
chivo de  Cabildos):  asistieron  á  él  los  Gobernadores,  Ca- 
pitulares y  cuarenta  y  tres  de  los  vecinos  que  escaparon 
sanos  de  la  inundación,  que  por  todos  se  contaron  cin- 
cuenta y  cinco  vocales.  En  esta  respetable  junta  se  pro- 
puso la  cuestión,  si  parala  perpetuidad  de  esta  Repúbli- 
ca y  pacificación  de  estas  provincias  convendrá  que  la 
Ciudad  permanezca  en  el  lugar  donde  se  halla  al  presen- 
te ó  se  traslade  á  otro  sitio?  Se  procedió  á  la  votación  y 
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de  los  55  votos,  -55  fueron  á  favor  de  la  traslación,  cin- 
co en  contra  y  siete  indiferentes.  Resuelta  la  traslación  por 
la  mayor  parte  de  los  votos,  so  propuso  segunda  cues- 
tión: ¿en  que  paraje  se  deberá  asentar  la  Ciudad?  V  para 
determinar  este  punto  con  acierto,  se  acordó  que  los  dos 
Alcaldes  y  otros  once  sugetOS  que  se  eligieron  de  los  mis- 
mos vocales,  salgan  a  esplorar  y  reconocer  los  sitios  en 
que  puede  plautaree  le  Ciudad,  y  hecho  esto  den  su  pa- 
recer unte  los  Señores  Gobernadores,  Justicia  y  Regimien- 
to ti  (lindad.  Salieron  inmediatamente  los  diputa- 
dos a  ejecutar  mi  comisión;  y  habiendo  vuelto  ales  dos 
dias.  entraron  en  Galdido  y  dn>  cada  uno  su  parecer,  eon- 
viniendo  lodos  en  (pie  el  mejor  sitio  para  plantar  la  (añ- 
ilad, era  el  valle  del  Tianguecillo,  en  los  llanos  de  Chimal- 
tenango.  Mas  como  este  era  un  asunto  de  tanta  gravedad, 
se  reservó  su  determinaciou  para  Cabildo  abierto,  que  so 
celebró  el  2  de  Octubre.  Conotrneron  a  este  congreso  se- 
senta y  Ocho  VOCalW  qufl  dieron  SU  VOtO,    después  de  ha- 

t^er  jurado  hacerlo  pospuesto  todo  respeto,  temor  ó  inte- 
rés; ¡  regulados  los  votos,  se  bailó  que  los  2!)  vocales 
ftperon  (Je  dfcláinea  qpe  se  Fundase  la  ciudad  en  el  vallo 

de  Alolntamjn  y    los    í(.)  (jne  SU  el  de  (lu  mal  (mango;  y  por 

este  esceso  de  votos,  pronunciaron  los  Gobernadores  au- 
to en  (pie  acordaron  se  mude  la  ciudad  del  parage  en 
donde  está  al  valle  del  Tianguerillo,  y  mandaron  que  to- 
dos los  que  tuviesen  solares  en  la  ciudad  arruinada,  va- 
yan al  espresado  valle  á  tomar  sitio,  que  se  les  dará  con- 
forme al  que  poseen  en  la  antigua  traza. 

En  este  estado  llegó  á  Guatemala  el  ingeniero  Juan 
Baulisla  Antoneli,  que  S.  M.  tenia  en  este  Keino  con  ins- 
trucción del  Consejo  para  que  entendiese  en  las  funda- 
ciones de  villas  y  ciudades  y  para  que  eligiese  puestos 
seguros  y  abrigados  y  de  buen  surgidero  en  la  mar  del 
Norte;  y  habiendo  examinado  de  orden  de  los  Goberna- 
dores, los  sitios  donde  se  podia  asentar  la  Ciudad  de  Gua- 
temala, introdujo  en  Cabildo  un  informe  completísimo, 
en  que  dice  ha  visto  con  grande  atención  y  cuidado  los  si- 
tios y  valles  de  las  Vacas,  Chimaltenango,  Alotenango, 
Milpas  de  Luis  de  Alvarado  y  de  Pedro  de  González  Ná- 
jera  y  el  valle  del  Tuerto  ó  de  Panchoy,  cuya  etimología 
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os  Laguna  Grande:   que  en  todos  hallaba  defectos    eon- 
liderables,    por  donde  la  (Miniad  no  podia  permanecer 
■lacho  tiempo  en  ellos:  vá    especificando    los  inconve- 
nientes que  en  cada  uno  encontraba;  y  concluye  que  el 
I.  ..o  «:   ndti  >c  puede  plantar  la  ciudad  es  el  va- 
lle de  Panrho,/,   porque  en  él  Be  aparta  del   peligro   do 
.  que  nunca  podran  inundarla,   está  resguar- 
dada del  Noi  Tros  que  la  rodean,  tiene  abun- 
a  de  ngua9,  qu<  ido  muy  altas  corren  por  es- 
1/  de  la  tierra  y  so  pueden  encañar  y 
llevar  Fácilmente  por  todas  partes:  que  dicho  terreno  es 
llano,  y  por  esto  oémodo  para  la  formación  de  las  piá- 
is;  y  lan   dilatado,  (juo  por  mucho  au- 
mento <pie  tome  la  Ciudad]  I  BClo  donde  eslendor- 

ie,  hasta  ocho  o  nuevo  leguas  de  circunvalación:  quodi- 
cho  sitio ea  lodoi  tn  .  .nado  del  sol  y  es  tan  fér- 

til (juo  todo  el  año  a*  vé  i ubierlo  de  yerba,  y  por  esta 
parto  bueno  para  apacentar  boetiaa  y  ganados:  que  es  tam- 
bién abundante  de  bastimentos,  y  tiene  en  sus  cercanías 
copia  de  pueblos  para  su  servicio  y  abasto:  que  en  sus 
inmediaciones  hay  gran  proporción  para  fabricar  teja, 
ladrillo  y  adoves:  que  en  los  cerros  que  rodean  el  va- 
llo se  encuentran  canteras  á  distancia  do  dos  ó  tres  mi- 
llas; y  no  lejos  se  halla  la  cal  y  el  yeso.  Por  lo  quejuz- 
¡;a,  aünna  y  a>ei:ura,  que  en  el  referido  valle  del  Tuer- 
to, y  no  en  otra  parte,  conviene  asentar  la  Ciudad  do 
Santiago. 

Estas  razones  parecieron  lan  convincentes  á  los  Go- 
bernadores y  Capitulares,  y  los  principios  en  que  se  fun- 
daban eran  lan  notorios,  que  se  vieron  obligados  á  va- 
riar Je  dictamen;  y  estimulados  del  clamor  del  pueblo, 
é  instancias  del  vecindario,  determinaron  prontamente 
se  plantase  la  ciudad  en  el  espresado  valle  de  Panchoy, 
que  es  el  lugar  donde  hoy  se  vé  situada  la  Antigua  Gua- 
temala. El  Cabildo  en  que  esto  se  acordó  según  parece, 
se  tuvo  el  22  de  Octubre  de  1551  y  tomaron  los  vecinos 
este  negocio  con  tal  empeño,  que  por  Mayo  de  42  ya  es- 
taba poblada  mucha  parte  déla  nueva  traza;  bien  que  la 
delincación  de  la  nueva  ciudad  no  se  hizo  hasta  el  2\  de 
Noviembre  de  42.  Este  dia,  habiendo  venido  en  proce- 
Juarros.— Tomo  II.  11 
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sion,  con  gran  júbilo  y  alegría,  del  silio  antiguo  ni  nue- 
vo, se  tiraron  las  cuerdas  para  la  planta  de  la  ciudad  E. 
O.  N.  S.  faena  en  que  gastaron  los  dias  21  y  22  de  dicho 
mes.  Desde  este  dia  dice  el  cronista  Fuentes  ("par.  4a  lib. 
5o  cap.  4o),  se  comenzó  á  celebrar  el  Sanio  Sacrificio  de 
Ja  Misa  en  la  ermita  de  Santa  Lucia;  pero  la  traslación  do 
la  Catedral  no  se  hizo  (según  el  P.  llemesal  lib.  7o  cap. 
5°)  basta  el  dia  de  Corpus  de  4  545.  En  este  sitio  de  Pan- 
choy  permaneció  la  Ciudad  de  Guatemala  desde  el  refe- 
rido año  de  4542,  basta  el  de  477G  que  se  trasladó  al  va- 
lle délas  Jaca*,  de  resulta  de  los  formidables  terremotos 
del  año  de  4773. 

Pero  me  es  indispensable  advertir  que  aunque  los  re- 
feridos temblores  de  29  de  Julio  de  1775  fueron  en  es- 
tremo grandes  y  espantosa  la  ruina  que  causaron  en  Gua- 
temala; ni  ésta,  ni  los  otros  fueron  del  tamaño  que  se  pin- 
tan en  dos  cuadernos  impresos  en  el  pueblo  de  Mixco, 
el  año  de  4774:  los  autores  de  estas  dos  relaciones  so 
empeñaron  en  presentarnos  una  pintura  de  la  referida 
ruina,  tan  realzada  y  abultada,  que  no  es  posible  conozca- 
mos por  ella  su  protolipio.  Se  ven  eslampadas  en  los  ci- 
tados cuadernos  proposiciones  que  per  mas  que  trabajo 
el  ingenio  en  darles  un  sentido  ó  interpretación  en  que 
parezcan  verdaderas,  no  se  puede  conseguir.  Para  con- 
vencer á  mis  lectores  de  esta  verdad,  omitiendo  varios 
pasajes  de  las  espresadas  relaciones,  solo  pondré  á  la  vis- 
ta uno  de  cada  una.  En  la  primera,  después  de  baber  con- 
tado muy  por  menor  las  diligencias  practicadas  en  el 
examen  y  esploracion  de  los  sitios  para  la  traslación  do 
la  ciudad,  bace  el  autor  una  relación  del  estado  en 
que  quedó  Guatemala,  de  resulta  de  los  espresados  tem- 
blores, sacada  de  los  autos  formados  sobre  la  materia. 
En  esta  relación,  al  folio  4  2  párrafo  44,  se  dice  asi:  En 
la  (casa)  de  las  Niñas  de  la  Presentación,  dice  el  ingenie- 
ro, que  quedó  cuarteada  su  iglesia  y  arruinadas  sus  bóvedas. 
Es  constante  que  esta  iglesia  ¡amas  tuvo  bóvedas:  hay 
todavía  muchos  testigos  de  esta  verdad,  ¿cómo  pues  se 
pudieron  arruinar  sus  bóvedas?  En  el  segundo  cuaderno 
se  refiere,  con  las  palabras  mas  pomposas  y  espresivas, 
la  fábula  mas  mal  forjada  que  se  ha  dado  á  luz:  en  los 
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folios  50  y  51  so  dice  asi:  Testifican  personas  autoriza* 
dus,  en  quienes  no  es  sospechosa  la  verdad,  haber  visto  la 
fardé  <{<l  ruinoso  formidable  terremoto,  que  dividido  avio- 
Icncias  de  su  impulso,  en  dos  mitades  el  gigante  volcan  de 
Agua,  se  abrió  y  separó  notablemente  una  de  otra;  y  que  d 
continuación  del  mismo  movimiento,  restituyéndose  y  co- 
locándose en  su  antiguo  sitio,  se  reunieron  ambas  partes.  Un 
fenómeno  de  esla  naturaleza,  una  novedad  de  esle  ta- 
maño, so  ocultó  á  millares  de  personas  que  fuimos  tes* 
lisos  del  lamentable  catástrofe  de  nuestra  patria:  nadie 
vio  tan  admirable  portento,  nadie  tuvo  noticia  de  tan  sin* 
guiar  suceso:  do  suerte  que  cuando  salió  á  luz  la  citada 
relación,  nos  cogió  tan  de  nuevo  este  acontecimiento, 
como  si  hubiera  acaecido  en  el  Vesubio  ó  en  el  Hecla.  ¿Y 
será  posible  que  un  fenómeno  tan  patente  á  los  ojos  de 
todos,  solo  lo  viesen  las  personas  que  lo  refirieron  al  au- 
tor del  cuaderno?  ¿Será  posible  que  estas  mismas  perso- 
nas solo  contasen  esla  novedad,  jamas  oida,  al  espresa- 
do autor  y  guardasen  un  profundo  silencio  y  el  mas  ri- 
goroso secreto  á  los  demás,  y  esto  en  tiempo  que  se  te- 
nia por  mérito  publicar  y  exagerar  todo  lo  que  podia  ser 
adverso  á  ese  desgraciado  lugar?  He  hecho  estas  reflexio- 
nes, no  por  satirizar  á  los  referidos  escritores,  sino  por- 
que corriendo  impresas  estas  relaciones  tan  circunstan- 
ciadas y  autorizadas,  encontrándose  en  ellas  estas  patra- 
ñas, que  no  se  ven  referidas  en  esta  historia,  se  me  cul- 
pará de  omiso,  en  callar  unos  sucesos  tan  notables  y  dig- 
nos de  escribirse,  como   la  división  del  volcan. 

Quedó  la  Ciudad  de  Guatemala,  de  resulta  de  los  re- 
feridos terremotos  del  año  de  4  775,  hablando  con  exacti- 
tud y  puntualidad,  bastantemente  maltratada;  mas  no  tan 
generalmente  destruida  como  la  vieron  los  ingenieros, 
arquitectos  y  escribanos.  Es  cierto  que  se  vé  arruinada 
en  aquellos  barrios  que  se  hallan  en  parages  altos,  co- 
mo los  de  Candelaria,  Santo  Domingo,  Chipilapa  y  par- 
te del  de  San  Sebastian;  pero  en  el  centro  de  la  ciudad  hu- 
bo casas  que  quedaron  destruidas  y  casas  que  perma- 
necieron buenas  y  aun  se  ven  en  el  clia  con  muy  leves  da- 
ños; mas  en  las  partes  bajas,  como  los  barrios  de  San 
Francisco,  el  Tortuguero,  el  Chajon  y  otros,  fué  corto 
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el  perjuicio  que  esperimentaron  los  edificios.  Pero  co- 
mo las  fabricas  mas  costosas  y  las  obras  públicas,  como 
la  Catedral  y  otras  iglesias,  los  palacios  y  conventos,  por 
la  mayor  parte  fuese  necesario  sacarlas  de  cimientos;  y 
por  otro  lado  fuese  cosa  esperimenlada,  que  desde  que 
los  Españoles  se  establecieron  en  aquel  valle,  ya  en  el 
sitio  de  Tzacualpa,  ya  en  el  de  Pancboy,  nunca  pasaron 
cincuenta  años  sin  que  la  Ciudad  de  Guatemala  sufrie- 
se alguna  ruina  notable,  pareció  mas  conveniente  tía  ba- 
jar una  vez  trasladando  la  ciudad  á  otro  puesto,  aunquo 
fuese  con  mayores  gastos,  que  reedificarla  en  el  mismo 
sitio;  porque  aunque  lo  segundo  fuese  mas  fácil  y  menos 
costoso,  pero  esto  era  trabajar  para  50  ó  40  años,  y  plan- 
tándola en  otro  parage  podia  durar  mucho  mas.  Abro- 
gábase á  esto,  que  habiéndose  suscitado  la  pretensión 
de  trasladar  la  ciudad,  por  motivo  délos  temblores  do 
20  do  Setiembre  de  1717,  que  se  asegura  fueron  menores 
que  éstos,  so  consultó  el  caso  al  Señor  Virey  de  Nueva- 
España,  el  que  fué  de  parecer  se  trasladase,  como  consla 
de  despacho  librado  en  A  de  Diciembre  del  mismo  año, 
lo  que  por  entonces  no  tuvo  efecto.  Mas  ahora  viendo  la 
ciudad  aun  mas  arruinada  que  el  año  de  -174  7,  y  tra- 
yendo á  la  memoria  el  dictamen  del  referido  Señor  Virey, 
so  trató  do  poner  por  óbrala  traslación. 

Celebróse  para  el  efecto  una  junta  de  todo  el  vecin- 
dario," en  los  días  4  y  5  de  Agosto  doJ773L,  y  ciféila  so 
decreto  latrasfáriun ,  con  calí3a7l~aTque  S.  M.  la  apro- 
base. Y  pasando  á  to  elección  del  lugar  en  donde  se  ha- 
bía de  situar  la  ciudad,  como  los  pareceres  "estuviesen 
discordes,  so  resolvió  ponerla  provisionalmente  en  el  bur- 
go de  la  Ermita,  inmediato  á  el  valle  de  las  Vacas,  ínte- 
rin se  reconocían  y  exploraban  el  mismo  valle  do  las  Va- 
cas, el  de  Jalapa,  Jumay  y  cualquiera  otro  queso  esti- 
mase conveniente.  En  9  del  mismo  Agosto  se  tuvo  otra 
junta  para  nombrar  comisionados  que  examinasen  los  si- 
tios propuestos  y  averiguasen  sus  buenas  ó  malas  cali- 
dades; y  para  este  encargo  nombró  el  Señor  Presidente 
al  Oidor  Decano  Don  Juan  González  Bustillo:  el  I.  S. 
Arzobispo  á  los  Prebendados  Doctor  Don  Juan  Gonzá- 
lez Batios  y  Doctor  Don  Juan  Antonio  Dighcro;  y  el  Ca- 
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bildo  secular  al  Regidor  Don  Francisco  Chamorro  y  al 
Licenciado  Don  Juan  MaiVuct  /clava,  El  19  do  Agosto 
salieron  aso  exploración  los  comisionados,  con  el  Maes- 
tro Bernardo  Ramiro*  y  otros:  examinaron  de  paso  y 
por  mayor  el  valle  deJumay:  llegados  á  Jalapa  recono- 
cieron este  sitio,  ó  hicieron  todas  las  diligencias  condu- 
centes al  efecto,  conformo  á  las  instrucciones  que  so  les 
dieron,  y  concluí  te  con  la  mayor  exactitud,  so  re- 

itablecimiento  provisional  de  la  Ermita.  Aqui 
se  hicieron  iguales  diligencias  á  las  practicadas  en  Jaia- 
pi,  bien  que  con  mayor  amplitud,  pues  se  encontraba 
m,i\  )T  copia  de  tesligos,  asi  vecinos  antiguos  de  esto  va- 
uno  médicos, ingenieros  y  arquitectos,  quo  declara- 
ron cila  uno  por  lo  respectivo  á  su  facultad.  Evacua- 
•; .  1 1-  dtli  g  mcias  v  otras  que  so  estimaron  con- 
tenientes avocó  una  junta  general  para  el  dia  40 
de  Huero  de  1774,  por  medio  de  oGcios  que  so  dirigie- 
ron al  I.  S.  Arzobispo,  á  las  Comunidades,  Cuerpos,  em- 
pleados y  algunos  particulares.  Juntos  I03  vocales  en  el 
establecimiento  provisional,  se  comenzó  el  congreso  el 
citado  dia  diez;  y  este  dia,  el  once  y  doce  so  ocuparon  en 
leer  un  estrado  de  los  autos  formados  sobro  la  materia: 
concluid!  esta  lectura,  se  hizo  saber  á  los  vocales  un  au- 
to del  Señor  Presidente  del  dia  4  2,  en  que  so  previene  á 
rulares,  so  ruega  y  encarga  á  los  eclesiásticos,  quo 
esponga  cada  uno  su  dictamen,  con  entera  libertad,  se- 
gún lo  dictare  su  conciencia,  sobro  estos  dos  puntos:  \° 
Si  será  conveniente  que  se  reedifique  la  Ciudad  de  Gua- 
temala sobro  sus  propias  ruinas  ó  en  alguno  do  los  cam- 
pos que  la  rodean?  2o  En  caso  de  trasladarse  dicha  capK 
tal,  en  donde  será  mejor  situarla,  en  el  vallo  do  Jalapa, 
ó  en  el  do  las  Vacas?  El  dia  4  4,  señalado  para  la  deter- 
minación, se  dijo  misa  del  Espíritu  Santo  en  la  ermita 
de  Nuestra  Seíiora  del  Carmen,  á  quo  asistieron  todos  los 
vocales:  después  se  regresaron  á  la  sala  capitular  y  pro- 
cediéndose  á  la  votación  sobre  el  primer  punto,  cuatro 
vocales  sufragaron  por  la  reedificación;  y  los  setenta  y  cin- 
co restantes  votaron  por  la  traslación.  Pasando  al  segun- 
do punto,  todos  fueron  de  parecer  que  era  mas  propor- 
cionado y  ventajoso  para  asentar  la  ciudad  el  vallo  do  las 
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Yacas  que  el  de  Jalapa. 

Mas  como  en  la  estension  de  este  valle  de  las  Vacas 
se  comprendan  varios  sitios,  mandó  el  Señor  Presiden- 
te que  por  los  mismos  comisionados  se  reconociesen  los 
parages  del  espresado  valle.  En  cumplimiento  de  este  au- 
to, se  esploraron  los  llanos  nombrados:  La  Culebra,  Pie- 
dra parada,  El  Rodeo  y  El  Naranjo:  concluidas  estas  di- 
ligencias, pasaron  los  autos  por  voto  consultivo  al  tleal 
Acuerdo;  y  los  Señores  que  lo  componían  fueron  de  pa- 
recer que  convenia  asentar  la  ciudad  en  el  llano  del  Ro- 
deo, y  el  Señor  Presidente  se  conformó  con  este  dicta- 
men, por  auto  de  24  de  Mayo  de  4  774.  En  este  estado 
llegó  el  nuevo  Fiscal  de  esta  Real  Audiencia,  Don  José 
Sistué,  y  suscitó  la  instancia  de  que  sería  mejor  paraje 
para  situar  la  ciudad  el  llano  que  intitulan  de  la  Virgen 
que  el  del  Rodeo:  hízose  reconocer  dicho  llano,  y  probadas 
las  ventajas  que  hacia  al  del  ftodeo,  se  revocó  la  pfi* 
mera  elección  y  decretó  la  traslación  de  la  capital  al  re- 
ferido llano  de  la  Virgen.  Dióse  cuenta  do  todo  lo  au- 
tuado  á  S.  M.  y  en  vista  de  ello,  mandó  se  plantase  la 
Ciudad  en  el  espresado  llano  de  la  Virgen,  contiguo  al 
establecimiento  provisional  que  se  habia  hecho  en  la  al- 
dea de  la  Ermita,  como  consta  de  cédula  de  21  de  Ju- 
lio de  4775.  En  virtud  de  esta  real  disposición,  el  M.  N, 
Ayuntamiento  de  esta  Ciudad  re  radicó  en  el  espresado 
establecimiento  el  dia  4  o  de  Enero  de  4776.  Lo  mismo 
ejecutó  la  Real  y  Pontificia  Universidad  de  San  Carlos, 
por  el  mes  de  Noviembre  de  4777.  El  22  de  Noviem- 
bre de  4779  se  comenzaron  á  celebrar  los  Divinos  Ofi- 
cios en  la  Catedral  provisional:  habiéndose  antes  trasla- 
dado á  ella  las  imágenes  del  Santo  Cristo  de  los  Reyes 
y  Nuestra  Señora  del  Socorro.  Y  después  se  fueron  es- 
tableciendo en  la  nueva  traza  las  parroquias,  Convento 
de  Monjas  é  iglesias  filiales,  cada  una  según  su  posibi- 
lidad. 

Pero  las  personas  particulares,  los  artesanos  y  gran 
parte  del  pueblo,  creyendo  y  parece  que  con  razón,  que 
la  real  voluntad  era  hacer  una  gracia  á  este  vecindario, 
concediendo  se  trasladase  la  ciudad;  pero  no  obligando 
á  los  particulares  á  abandonar  sus  casas  y  comodidades 


— 265— 
que  gozaban  en  la  Antigua  Guatemala  y  venir  ala  nueva 
u  buscar  donde  alojarse,  pensaban  quedarse  quietos  eu 
6us  solares.  Por  el  contrario  los  Gobernadores  del  Uei- 
no,  no  entendiendo  la  cédula  de  2\  de  Julio  de  1775, 
como  una  simple  gracia  que  concedía  la  traslación,  sino 
como  un  precepto  rigoroso  que  mandaba  la  asolación 
de  la  Antigua  Guatemala,  hicieron  varias  instancias  y 
precisaron  a  los  vecinos  para  que  abandonasen  aquel 
suelo  proscrito.  Batos,  aunque  les  doliese  privarse  de  lo 
que  poseían  en  dicho  lujjar,  porque  no  se  pensase 
quo  se  oponían  al  real  beneplácito,  salieron  de  Guatema- 
la, y  unos  se  trasladaron  a  la  nueva  ciudad,  otros  á  los 
pueblos  vecinos,  de  suerte  que  el  dia  50  de  Junio  de 
4  77í>  se  vio  deeierla  y  sola  como  un  yermo  la  Antigua 
Guatemala,  en  cumplimiento  de  las  órdenes  del  Señor 
Presidente:  dando  con  este  hecho  los  moradores  de  aquel 
infeliz  lugar  las  pruebas  mas  convincentes  de  su  heroi- 
ca obediencia  y  sumisión  á  las  disposiciones  del  gobier- 
no. (*)  Asi  permaneció  la  espresada  ciudad,  hasta  que 
comnelídos  sus  vecinos  de  la  necesidad,  fueron  disimu- 
ladamente restituyéndose  á  sus  solares,  y  poco  a  poco  se 
fué  poblando  aquel  lujjar,  de  suerte  que  en  el  dia  tiene 
mas  de  8,000  moradores.  Véase  el  tr.  \°  cap.  4o  g  La  An- 
tigua Guatemala. 

CAPITULO  5.° 

Hel  Patronato   del  Apóstol  Santiago 
respecto  de  la  Ciudad  de  Guatemala. 

Aunque  el  lugar  propio  de  tratar  esta  materia  era  el 
tomo  3o  donde  escribiremos  la  historia  de  la  Ciudad  de 
Guatemala;  mas  como  el  patronato  de  Santiago  tenga  cier- 
to enlace  y  conexión  con  algunos  de  los  pasages  históricos 


) 


(*)  No  se  puede  pasar  en  silencio  la  inaudita  tiranía  del  ban- 
do que  mandó  publicar  el  Señor  Don  Matías  de  Galvez,  Presiden- 
te de  esta  Real  Audiencia,  por  el  mes  de  Junio  de  1779  para  la  de- 
solación de  la  Antigua  Guatemala.  En  él  manda  que  dentro  de 
un  corto  número  de  dias  salgan  de  dicha  Ciudad  todos  sus  mora- 
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de  que  hemos  hecho  mención  en  los  dos  capítulos  pre- 
cedentes,   para   mayor  claridad  nos  pareció  mas  con- 
veniente discurrir  sobre  el  referido  patronato  en  el  presen- 
te capitulo. 

Es  indubitable  que  la  Ciudad  de  Guatemala  desdo 
su  fundación  se  llamó  la  Ciudad  de  Santiago:  asi  se  vé 
nombrada  desde  los  primeros  Cabildos  que  se  celebra- 
ron en  ella  y  en  muchas  reales  cédulas;  y  en  la  de  28 
de  Julio  de  4  552  manda  S.  M.  que  en  la  parte  alta  del 
escudo  de  armas  de  esta  Ciudad,  se  ponga  la  imagen  de 
Santiago,  á  cuya  devoción  fué  edificada  la  dicha  Ciudad. 
Es  igualmente  constante  que  el  día  que  se  trazó  la  Ciu- 
dad Vieja,  se  juró  por  Patrono  de  ella  al  Apóstol  San- 
tiago, y  se  prometió  por  el  Cabildo  solemnizar  y  festejar 
el  dia  de  Señor  Santiago,  cuya  advocación  es  la  de  esta 
Ciudad.  (Libro  4°  de  Cabildos  folio  24).  También  cons- 
ta por  dicho  libro  que  en  el  mismo  dia  que  se  delineó  la 
Ciudad,  que  fué  el  22  de  Noviembre  de  4  527,  presentó 
Jorge  de  Alvarado,  Teniente  de  Capitán  General  de  este 
Reino,  un  escrito  en  que  jura  al  Señor  Sanliago  por  Pa- 
trón especial  de  la  Ciudad  de  Guatemala,  y  promete  ce- 
lebrarlo con  vísperas,  procesión  y  misa  solemne  y  fiesta 
de  plaza.  En  cumplimiento  de  este  juramento  se  mandó 
en  Cabildo  de  20  de  Julio  de  4  550,  que  se  corra  un  to- 
ro el  dia  del  Señor  Patrón  Santiago,  que  se  compre  del  ha- 
to de  Barreda  y  se  le  den  por  él  25  pesos  de  oro  marcado 
e  ley  perfecta.  Trasladada  la  Ciudad  al  valle  de  Panchoy 
el  año  de  4  542,  continuó  Santiago  en  posesión  de  titu- 
lar de  ella,  como  se  ve  por  Cabildo  de  24  de  Mayo  de 
4  545,  donde  se  dice:  La  Nueva  Ciudad,  por  haberse  mu- 
dado á  este  sitio,  se  manda  que  se  llame  la  Ciudad  de 
Santiago  como  antes.  (Libro  5°  deCablido  folio  64).  Igual- 
dores,  y  desde  la  hora  de  la  publicación  del  bando  ningún  me- 
nesteral  pueda  trabajar  en  su  oficio,  bajo  varias  penas.  Cosa  nun- 
ca vista  que  sea  delito  buscar  el  sustento  con  el  trabajo  de  las 
manos!  De  suerte  que  esta  pobre  gente  se  vio  en  la  necesidad  ó 
de  salir  en  la  hora  de  aquel  lugar,  ó  de  robar  para  mantener  sus 
familias;  mas  sin  embargo  de  la  mostruosa  crueldad  de  es  te  man- 
dato, se  llevó  á  debido  efecto  su  cumplimiento. 
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mente  se  advierte  en  los  libros  de  Cabildos,  que  asi  esto 
año  de  1543  como  los  siguientes  de  lóí  í  y  1 50 1 ,  en  Ca- 
liildos  celebrados  algunos  días  anlesde  la  fiesta  de  San- 
tiago, se  manda  solemnizar  su  fiesta  conforme  al  juramento, 
con  loros  y  caita*. 

Fl  motivo  que  hubo  para  nombrar  por  patrón  de  es- 
ta Ciudad  al  Santo  Apóstol,  ó  intitularla  Ciudad  de  San- 
tiago,  según  el  l*.  Rettieaai,  lib.  i°  cap.  2",  fué  la  devo- 
ción de  los  españoles  a  este  glorioso  Santo,  por  cuya  cau- 
sa esperaron  su  dia  para  hacer  el  estreno  de  la  Ciudad. 
Pero  el  cronista  Fuentes,  tomo  i°  libro  7°  capítulo  G",  di- 
ce  que  el  mismo  dia  de  Santiago  llegó  el  ejército  Espa- 
ñol a  la  OÓrle  de  los  kachiqueles  y  fueron  recibidos  de 
paz  por  el  lv<  y  Sinacam;  y  (]iie  atribuyendo  ala  protec- 
ción del  Apóstol  de  España  tan  feliz  suceso,  lo  tomaron 
por  Patrón.  Añade  el  referido  Fuentes,  que  parece 
que  el  espresado  Santo  quiso  mostrar  que  toma- 
ba bajo  su  patrocinio  á  esta  Ciudad;  pues  se  sabe 
por  antigua  tradición  que  marchando  el  ejercito  por  el 
valle  de  Panchoy,  el  mismo  dia  que  entró  en  la  corte  de 
Coctecmaldn,  se  vio  al  Apóstol  Santiago  al  frente  del  ejer- 
cito, montado  en  un  caballo  con  la  espada  en  la  mano; 
y  queriendo  Don  Pedro  de  A l varado  cercionarso  del  pro- 
digio que  sus  ojos  veían,  hizo  alto  y  preguntando  á  los 
soldados  si  veían  aquella  maravilla?  lodos  á  una  voz  le 
respondieron  que  si  la  veian.  Por  lo  que  para  perpe- 
tuar la  memoria  de  tan  gran  portento,  mandó  fijar  en 
aquel  sitio  una  Cruz  que  se  formó  de  pronto,  atando  dos 
maderos  con  un  bejuco.  Habiéndose  trasladado  la  Ciu- 
dad de  Guatemala  al  espresado  valle  de  Panchoy,  en  el 
lugar  donde  estaba  la  cruz,  se  colocó  una  Imagen  de  San- 
tiago á  caballo,  en  la  forma  que  se  apareció,  y  esta  efi- 
gie, que  es  como  de  media  vara,  se  ve  todavía  en  un  ni- 
cho formado  en  la  pared,  en  la  primera  cuadra  de  la  ca-? 
Jle  que  va  de  la  plaza  mayor  para  el  Convento  de  ia  Mer- 
ced, a  mano  derecha.  También  hace  memoria  de  esta 
tradición  el  cronista  Vázquez,  tomo  \°  libro  Io  cap.  \A\ 
pero  los  autores  de  aquellos  tiempos  no  dicen  palabra  so- 
bre el  caso. 

Se  opone  contra  el  Patronato  de  Santiago  la  prácti- 
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ca  Jel  M.  N.  Ayuntamiento  <le  esta  Ciudad,  desacaren 
público  paseo  el  estandarte  real  la  víspera  y  dia  de  la 
íiesta,  no  del  Apóstol  Santiago,  sino  de  la  Virgen  y  Már- 
tir Santa  Cecilia:  ceremonia  que  en  las  villas  y  ciuda- 
des de  América  se  acostumbra  hacer  el  dia  del  Patrón 
principal.  El  l\  Fr.  Francisco  Vázquez,  tomo  4o  lib.4° 
cap.  44, dice  que  el  sacarse  el  real  pendón  el  dia  de  San- 
ta Cecilia,  es  porque  como  se  asienta  en  Cabildo  de  50 
de  Julio  de  4557,  dicho  dia  se  ganó  la  Ciudad  deGua- 
lemala:  lo  que  no  se  debe  entender  de  la  primera  en- 
trada que  hicieron  en  ella  los  Españoles  el  dia  de  San- 
tiago del  ano  de  4524,  cuando  fueron  recibidos  de  paz 
por  el  Hey  Sinacam,  cosa  que  no  es,  hablando  con  pro- 
piedad, ganar  la  ciudad,  sino  posesionarse  de  ella;  y  asi, 
cuando  se  dice  que  se  ganó  esta  provincia  el  dia  de  San- 
ta Cecilia,  quiere  decir  que  se  conquistó  dicho  dia  del 
año  de  4  526.  Pues  habiéndose  sujetado  voluntariamente 
al  Key  de  Castilla  los  indios  Kachiquelesel  ano  de  4524, 
se  suvlebaron  el  de  1526  y  fueron  subyugados  por  las 
armas  españolas;  y  porque  la  última  victoria  definitiva  se 
alcanzó  dia  de  Santa  Cecilia,  se  dice  con  razón  que  di- 
cho dia  se  ganó  la  provincia;  y  desde  entonce  se  miró  á 
esta  gloriosa  Virgen  como  protectora  especial  de  esta 
Ciudad.  Añade  el  referido  escritor,  que  habiendo  susci- 
tado el  Síndico  procurador  la  pretensión  de  que  se  saca- 
se el  pendón  real  dia  de  Sautiago,  en  Cabildo  de  21 
de  Julio  do  4  550,  los  Capitulares  no  accedieron  á  ello: 
para  lo  cual  pudieron  fundarse,  en  que  siendo  la  fun- 
ción del  paseo  como  una  reseña  ó  memoria  del  triun- 
fo conseguido  el  dia  del  Patrón,  no  habiéndose  alcanzado 
victoria  el  dia  de  Santiago,  porque  no  hubo  oposición  de 
parte  de  los  indios,  y  si  el  dia  de  Santa  Cecilia,  pareció  d  ia 
mas  á  propósito  para  sacar  el  real  pendón  el  segundo  que 
el  primero. 

El  cronista  D.  Francisco  de  Fuentes,  que  trata  este  pun- 
to muy  de  propósito  en  el  tomo  4o  lib.  7o,  cap.  7o,  asegura 
que  desde  los  principios  de  la  Ciudad  de  Guatemala  sehizo 
la  ceremonia  del  paseo  víspera  y  dia  de  Santiago  hasta 
el  año  de  4557,  en  que  habiéndose  alzado  pendones  en 
nombse  del  Rey  Felipe  II  el  26  de  Julio,  un  dia  después 
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del  de  Santiago,  se  omitió  el  pasco  la  víspera  del  Santo 
Apóstol.  Y  en  Cabildo  de  50  de  Julio  del  mismo  año, 
se  acordó  se  saque  el  real  pendón  con  la  solemnidad 
acostumbrada  el  dia  de  Santa  Cecilia  en  que  se  ganó  es- 
ta proxincia;  y  desde  este  ano  de  4557  se  continuó  ha- 
ciendo el  paseo  en  la  fiesta  de  Santa  Cecilia,  sin  que  por 
acto  dejase  el  Cabildo  de  reconocer  por  Patrón  al  Santo 
Apóstol,  celebrándolo  en  la  forma  que  tenia  prometido, 
como  so  convenco  por  los  Cabildos  de  VI  de  Junio  de 
4564  y  r>  (h  Enero  de  4578,  en  que  se  manda  que  las  fies- 
tas de  Santiago,  Patrón  y  Titular  de  esta  Ciudad,  se  celebren. 
Y  por  lo  locante  á  fiestas  de  Iglesia  no  ha  habido  nove- 
dad hasta  el  dia  do  hoy:  las  de  plaza,  asegura  el  citado 
luenles,  se  hicieron  hasta  el  ano  de  \ 657,  en  que  murió 
el  Conde  de  Santiago,  Presidente  de  esta  Real  Audien- 
cia: al  que  dice  este  autor  se  acordaba  haber  visto  notó- 
lo salir  d  los  paseos  la  víspera  y  dia  de  Santiago,  sino 
que  corría  estos  dias  á  la  brida  con  airoso,  diestro  y  acer- 
tado manejo  del  caballo  i,  firmeza  y  gallardía  de  cuerpo, 
siendo  este  caballero  de  78  anos.  Pero  desde  este  tiempo 
se  han  omitido  las  referidas  fiestas,  sin  que  se  sepa  el 
motivo.  Mas  habiendo  ocurrido  al  Superior  Gobierno, 
por  los  años  tío  1724  el  Procurador  Sindico  Don  Juan 
Antonio  Colomo,  pidiendo  que  la  fiesta  del  Apóstol  San- 
tiago se  celebre  como  de  Patrón  de  esta  Ciudad,  con  los 
regocijoss  que  se  hacia  antiguamente,  el  Señor  Presidente 
proveyó  auto  en  que  ordena  que  esta  Ciudad  dispóngala 
fiesta  del  Santo  Apóstol,  como  á  quien  toca;  y  por  lo  que 
pertenece  á  la  Capitanía  General  se  forme  escuadrón  y 
salva  á  dicho  Santo.  En  cumplimiento  de  este  auto,  en 
Cabildo  de  20  de  Junio  del  mismo  año,  se  acordó  se  ce- 
lebre al  Santo  Patrón  con  toda  solemnidad,  poniéndose 
el  estandarte,  luminarias  y  atabales  con  el  escuadrón  que 
por  el  Señor  Presidente  se  manda;  y  que  dicho  dia  se  li- 
dien en  la  plaza  dos  toros  amarrados  y  se  haga  todo  lo 
que  conduzca  al  mayor  aplauso. 

Habiéndose  trasladado  la  Ciudad  de  Guatemala  al  va- 
lle de  las  Yacas,  en  territorio  del  curato  de  la  Ermita, 
que  venera  por  patrona  á  Nuestra  Señora  en  el  misterio 
de  su  gloriosa  Asunción,  mandó  S.  M.  por  este  motivo 


—268— 

quo  la  ndeva  Ciudad  se  Ha  masó  la  Nueva  Guatemala  de 
la  Anuncian;  quedando  el  titulo  de  Santiago  á  la  villa 
de  la  Antigua  Guale/lidia,  y  á  la  Santa  Iglesia  Metropo- 
litana, que  lia  conservado  al  Apóstol  Santiago  en  el  pa- 
tronato y  como  tal  lo  celebra,  con  asistencia  de  los  Tri- 
bunales. 


CAPITULO    G.° 

I)c  la  reducción  de  los  indios  Kutii$i- 
les  Á  la  obediencia  del  IScy  de  España. 

En  los  días  que  descansaba  0.  Pedro  de  Alvarado 
y  su  ejército  en  la  corte  del  Rey  Sí  naca  m,  ya  fuese  es- 
ta la  gran  plaza  de  Tccpan  Guatemala,  como  quiere  el 
Padre  Vázquez,  ya  la  famosa  Ciudad  de  Coctccmnlán, 
comí)  ju/ira  el  Regidor  Fuentes,  era  frecuente  la  con- 
versación de  Sinacam  COA  Alvarado,  sobre  los  malos 
pro<  de  su  pariente  el  Hoy  de  Atitlán,  Señor  do 

los  Zfrtugilesj  que  auxiliaba  al  Cacique  Acpocaquil,  quo 
se  le  había  alzado  con  las  mejores  ciudades  de  su  Mo- 
nanjuia:  (estas  ciudades,  según  el  Padre  Vázquez,  eran 
la  de  Ti'c¡>analitlan  y  su  comarca;  según  Fuentes,  la  do 
Tecpan  Guatemala  y  sus  anexas).  Y  añadía  Sinacam,  que 
bien  se  daba  á  conocer  la  soberbia  del  referido  Rey  de 
Atillan,  pues  sabiendo  las  grandes  victorias  de  Tonaltiuh, 
(asi  llamaban  á  Alvarado)  y  sus  Teules  (asi  á  los  Espa- 
les), no  habia  venido  á  dar  la  obediencia  al  Rey  de  Cas- 
tilla, fiado  en  sus  numerosas  y  bien  disciplinadas  tropas 
y  en  la  fortaleza  de  su  corte.  Como  el  íin  de  los  Espa- 
ñoles fuese  dominar  todos  estos  países,  no  fué  necesa- 
rio hacerles  muchas  persuasiones  para  determinarlos  á 
esta  campaña;  mas  antes  de  emprenderla,  envió  D.  Pe- 
dro de  Alvarado  exploradares,  que  examinasen  y  reco- 
nociesen la  situación,  fortificaciones  y  demás  circunstan- 
cias de  la  gran  corte  de  Atitlan.  Vueltas  las  espías,  in- 
formaron de  todo  al  Adelantado,  el  que  aunque  conció 
lo  arduo  de  la  empresa,  pero  temiendo  que  el  ejemplo 
de  estos  podia  animar  á  las  provincias  ya  sojuzgadas  á 
rebelarse,  trató  de  hacer  embajadas  convidando  con  la  paz 
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v  amistad  de  los  Castellanos  al  Señor  de  los  Zutugilcs: 

hicieron  estos  requerí  míenlos  al  KevdeAii- 

llan  ]  otras  lanía.-  fueron  despedidos  los  mensajeros  eon 

indignación. 
Irritados  I  b  eon   tan  repelidas  repulsas, 

te  |  repararon  para  la  campaña,  y  dejando  en  Guatema- 
lo  la    tropa  i  ule  par.i  sn    seguridad,  marchó  el 

ejérc  k  tillan:  componíase  éste  de  40  caballos,  100 

infantes  j  2,000  indios"  Gudlema  ¡o  capitaneaba  el 

mismo  Pon  Pedio  de  AUarado:  camina!  a  a  convenien- 

iros  alojamientos,  pro- 
de  \i\  abundante  forrage  para  los  caballos: 
y  llegando  a  las  inmediaciones  de  Afilian ,  SO  volvió  a  con- 
vidar a  los  Ztitugiles  con  la  p.iz;  mas  eslos,  fijos  en  el 
dictamen  de  ño  i  .  no  solo  tomaron  las  armas  con- 
tra  los  enibf  .  sino  qu  wn  acomeler  al  ejér- 
cito; pero  bíu  apartarse  del  puesto  que  cubría  su  nume- 
esenadron.  Advirtieron  entre  tanto  los  nuestros,  quo 
a  poca  distancia  de]  ejército  alojaba  un  grueso  nervio  do 
indios  fortificados  en  el  peñol  de  la  laguna,  y  discurrien- 
do (jue  dejar  a  las  espaldas  aquella  natural  fortaleza  podría 
i  >narles  funeslasconsecueneias,  se  acercaron  á  la  ribe- 
ra, y  desde  ella  provocaron  á  los  del  peñol  con  algunos 
tiios  de  ballesta,  que  matándoles  algunos  soldados,  los 
lucieron  salir  de  su  fortaleza  y  acometer  á  los  Españoles: 
trabóse  una  larga  y  reñida  batalla,  que  hizo  desconfiará 
|  -  nuestros  de  la  victoria,  hasta  que  viniendo  la  caballe- 
ría en  socorro  de  los  infantes,  acometió  á  los  peñolistas  y 
uniéndoseles  las  mangas  de  la  infantería,  hicieron  retirar 
los  indios  á  su  peñol. 

Ínterin  duraba  el  combate,  los  indios  de  Guatemala 
apresaron  algunas  barcas  al  enemigo,  que  fueron  muy 
útiles  para  darle  alcance;  porque  avanzando  los  referi- 
dos Guatemaltecos  por  el  agua  y  por  una  estrecha  cal- 
zada que  conducía  al  peñol  y  los  infantes  en  las  canoas, 
lograron  nuestros  indios,  alropellando  á  los  peñolistas,  apo- 
derarse de  su  eminencia:  hicieron  grandes  esfuerzos  los 
de  Atitlan  por  recuperar  su  peñol;  pero  rechazados  cons- 
tantemente por  la  arcabucería,  perdida  la  esperanza  de 
la  victoria,  dejando  muchos  muertos  y  heridos,  se  echa- 
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ron  al  agua  y  pasaron  á  na  Jo  á  una  isteleta,  donde  segui- 
dos de  los  nuestros,  aunque  hicieron  valiente  resisten- 
cia, después  de  largo  rato  de  combate  hubieron  de  ren- 
dirse. Conseguido  este  triunfo  por  los  Españoles,  condu- 
jeron á  tierra  gran  número  de  prisioneros:  pasaron  á  el 
saco  de  los  pueblos  de  la  ribera,  que  habían  abandonado 
sus  dueños,  y  al  dia  siguiente  marchó  todo  el  ejército 
para  Atitlan.  No  tuvieron  nuestras  tropas  obstáculo  que 
vencer  en  el  camino  y  llegando  á  la  gran  corte  del  Seño- 
río délos  Zutugiles,  la  hallaron  desierta  y  asolada,  cosa 
que  no  se  esperaba  del  valor  y  obstinación  de  estos  in- 
dios. Para  mejor  asegurarse  mandó  Don  Pedro  de  Al- 
varado  (jue  la  caballería  corriese  la  tierra,  temiendo  que 
aquella  retirada  de  los  de  Atitlan,  fuese  ardid  para  co- 
ger á  los  nuestros  desprevenidos;  pero  habiendo  ejecu- 
tado la  orden  de  su  General,  no  encontraron  indicio  al- 
guno de  emboscada,  ni  de  otra  cosa  que  causase  sospe- 
cha; antes  por  el  contrario  volvió  la  caballería  con  dos 
Caciques  prisioneros.  De  estos  se  sirvió  el  Adelantado 
para  hacer  embajada  al  Key  é  indios  principales  de  aque- 
lla comarca,  exhortándolos  á  que  viniesen  de  paz  á  la 
obediencia  del  Rey  de  España,  y  que  volviesen  á  resi- 
dir á  sus  pueblos,  donde  se  les  entregarían  todos  lo»  pri- 
sioneros, y  serian  muy  bien  vistos  y  honrados;  pero  que 
de  lo  contrario  los  hostilizaría  y  debelaría,  como  había 
hecho  con  los  de  Utatlan.  Habían  las  desgracias  pasa- 
das rebajado  mucho  la  antigua  altivez  de  los  Zutugiles, 
y  asi,  proeurando  colorar  con  algún  titulo  especioso  su 
rendimiento,  respondió  el  Rey,  asistido  de  los  principales 
v  Caciques,  de  esta  manera:  Desde  el  Señor  Axiquat,  que 
estableció  este  Reino,  aunque  los  Reyes  convecinos  procura- 
ron sujetar  por  armas  la  tierra,  jamas  lo  consiguieron. 
Pero  sin  embargo,  yo  aficionado  al  valor  y  esfuerzo  de 
los  Españoles,  conociendo  sus  triunfos  y  bizarría,  quie- 
ro con  mis  Caciques  y  principales  cabezas  de  mi  Señorío, 
ser  amigo  y  dar  la  obediencia  d  tan  gran  Monarca,  co- 
mo el  emperador  de  Castilla,  que  tan  valientes  y  esforzados 
vasallos  tiene. 

Fué  imponderable  el  gozo  y  contento  del  ejército  es- 
pañol, viendo  consumada  esta  ardua  empresa,  sin  nece- 
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sitiad  de  pasar  á  mas  sangrientas  operaciones;  y  fué  ma- 
yor sn  júbilo  cuando  admitieron  que  continuándosela 
prosperidad  á  la  voz  y  fama  de  esla  victoria,  todos  los 
lugares  del  contorno  de  la  laguna  vinieron  rendidos,  con 
presentes  de  oro  y  mantas,  á  dar  la  obediencia  á  S.  M. 
Recibió  á  estos  nuevos  vasallos  del  Rey  de  ("astilla  Don 
lVdro  de  Alvarado,  con  el  agrado  y  sagacidad  que  acos- 
tumbraba; y  por  medio  de  su  intérprete  les  dio  á  co- 
nocer las  ventajas  que  sacarían  de  permanecer  fieles  á 
dicho  Monarca  y  abrazar  con  todas  veras  la  religión 
cristiana.  Y  tratando  este  caudillo  de  volverse  á  Guatema- 
la, para  mantener  en  sujeción  aquella  comarca,  levantó 
un  buen  presidio  en  que  dejó  418  hombres  y  por  Cabos 
principales  á  Héctor  de  Chaves  y  Alonso  del  Pulgar.  Des- 
de este  tiempo  han  estado  sujetos  á  los  Españoles  los  in- 
dios Zulugiles,  permaneciendo  Celes,  aun  cuando  se  su- 
blevaron los  Quicbées  y  kachiqueles. 


CAPITULO 


l\ 


De  la  conquista  de  los  pueblos  del 
valle  de  Saeatenequez. 

Aunque  Sinacám,  Rey  de  los  Kachiqueles,  dio  espon- 
táneamente la  obediencia  al  Emperador  Carlos  V,  pero 
los  pueblos  de  su  jurisdicción  no  todos  siguieron  el  ejem- 
plo de  su  Monarca;  pues  muchos  y  entre  ellos  los  de  es- 
te valle  de  Sacatepequez,  no  solo  no  se  sujetaron  á  loses- 
pañoles,  sino  que  sacudiendo  el  yugo  de  su  Señor  natu- 
ral, quedaron  libres  é  independientes)  (M.  S.  Kachiquel, 
folio  5).  Ni  paró  en  esto  su  osadía;  pues  comenzaron  á 
infestar  los  países  de  los  pueblos  sugetos,  robándoselas 
indias  y  los  indizuelos  guardianes  de  las  milpas  y  sacri- 
ficando á  sus  ídolos  los  corazones  de  aquellos  niños  ino- 
centes. Cansados  de  sufrir  tantas  vejaciones  los  Caciques 
de  Xinacó,  Sumpango  y  otros,  hicieron  una  embajada  á 
los  sublevados,  diciéndolesque  ellos  obedecían  á  unos 
hombres  hijos  del  sol,  (asi  llamaban  á  los  Españoles)  y  que 
dejasen  de  hostilizarlos,  porque  de  lo  contrario  darían 
noticia  á  sus  amigos  los  hijos  del  sol,  que  mataban  y  he- 
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rian  con  truenos  á  sus  enemigos;  pero  que  si  querían 
obedecer  a  los  Castellanos,  ellos  se  obligaban  á  introdu- 
cirlos á  su  amistad.  Mas  estos  rebeldes,  atropellando  el 
derecho  de  gentes,  sacrificaron  á  los  embajadores,  no  de- 
jaron vivo  mas  do  uno  que  llevase  la  noticia,  diciéndoles 
quepidiesen  á  sus  amigos  hijos  del  sol,  que  resucitasen  á 
sus  Jaloques  (asi  llamaban  a  los  embajadores);  y  que  ellos 
no  se  sujetaban  agentes  no  conocidas  y  cuando  llegasen  sus 
amigos,  ya  ellos  habrían  acabado  con  sus  pueblos.  Y  po- 
niendo por  obra  sus  amenazas,  acometieron  con  numero- 
sas tropas  á  los  pueblos  sujetos:  estos  empuñaron  pron- 
tamente las  armas  con  brio  y  resolución  para  defender- 
se, y  al  mismo  tiempo  dieron  aviso  a  Guatemala.  Era 
por  el  mes  de  Enero  de  J525  cuando  pasaban  estas  co- 
sas, pues  como  asegura  la  tradición  de  los  indios,  era 
el  tiempo  del  tapisque,  esto  es,  de  la  cosecha  del  maiz; 
y  hallándose  Don  Pedro  de  Alvarado  á  esta  sazón  en  la 
guerra  de  A  ti  lian  ó  de  los  Pipiles,  el  Teniente  General 
que  quedó  en  Guatemala  con  suficiente  presidio,  dio 
aviso  al  Adelantado,  é  hizo  marchar  al  socorro  de  los 
indios  amigos,  mil  Guatemaltecos,  con  diez  arcabuce- 
ros por  Cabos,  y  por  Capitán  General  del  ejército  á 
Antonio  de  Salazar,  Caballero  de  gran  crédito  y  de  valor 
conocido. 

Salieron  estas  tropas  de  Guatemala  con  la  mayor  ace- 
leración, y  no  intermitiendo  sus  marchas,  llegaron  al  pais 
de  la  campaña  á  tiempo  que  6e  empezaban  y  esgrimir 
las  armas  y  arrojarse  y  disparar  vara  á  Hechas  unos  indios 
á  otros.  Sin  embargo  déla  llegada  de  los  nuestros,  conti- 
nuaron las  Sacatepequez  firmes  y  sumamente  briosos  en 
el  combate;  y  aunque  morían  muchos  de  los  suyos,  les 
entraban  por  instantes  nuevos  socorros.  Al  tercer  dia 
de  la  batalla  les  llegó  á  los  Españoles  un  poderoso  re- 
fuerzo que  les  envió  Don  Pedro  de  Alvarado,  que  se  ha- 
llaba libre  de  la  campaña  de  Atitlan:  componíase  este  de 
veinte  corazas,  diez  arcabuceros,  doscientos  indios  Tlax- 
caltecas y  Mejicanos.  Eran  tan  frecuentes  las  quiebras 
y  rotas  que  sufrían  los  rebeldes,  que  sin  embargo  de  ser 
innumerables  sus  escuadras,  desflaquecidos  de  valor  y 
de  gente,  llegaron  á  pensar  en  el  rendimiento.  Mas  á  es- 
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to  tiempo  se  introdujo  al  Consejo  de  los  Caciques  y  Ca- 
pitanes un  indio  anciano  llamado  Choboloc,  de  baja  es- 
tirpe, pero  de  claro  entendimiento:  este  buen  viejo,  lleva- 
do de  curiosidad  ó  de  inclinación  á  los  ejercicios  milita- 
do condujo  á  la  eminencia  de  un  cerro,  do  donde 
observó  y  reparó  el  diverso  modo  con  que  peleaban  los 
indios  \  loa  Castellanos,  y  asi  los  propuso  á  los  del  Con- 
sejo que  al  romper  el  dia  distribuyesen  su  escuadrón  por 
millar-,  j  que  p<  -loando  el  primero  al  tiempo  de  la  re- 
tirada cubriese  el  puesto  el  otro  que  le  seguía,  y  que 
asi  se  sucediesen  y  alternasen  hasta  el  último  millar  do 
sus  tropas,  cubriendo  siempre  el  último  puesto  el  escua- 
drón que  salia  de  retirada,  para  rehacerse  y  refrescarse  á 
salvo;  porque  había  reparado  que  los  Teules  do  Castilla  y 
mi-  gentes  no  acometían  todos  a  un  tiempo,  sino  por  man- 
gas, unos  tras  otros. 

Siguieron  los  Sacatepequez  el  acertado  y  prudente 
consejo  del  anciano,  y  con  él  se  mantuvieron  todo  el 
quinto  dia  con  pérdida  de  los  nuestros.  Al  aclarecer  el 
sexto  dia,  aparecieron  los  Castellanos  en  la  campaña  con 
apariencias  débiles  á  vista  do  los  rebeldes,  que  repután- 
dose vencedores  acometieron  soberbios  á  nuestro  ejér- 
to;  y  haciendo  éste  una  retirada  con  orden  militar  cerca 
do  una  quebrada,  al  tiempo  que  cebados  en  el  avance 
los  contrarios  desordenaron  sus  escuadras,  salió  de  entre 
las  altas  y  espesas  breñas  de  la  quebrada  una  gran  tro- 
po emboscada  de  los  nuestros,  que  cojióndolos  en  me- 
dio, apretaron  de  suerte  la  batalla,  que  rotos  y  desba- 
ratados, huyeron  temerosos  y  desordenados  a  los  montes, 
quedando  en  el  campo  gran  número  de  muertos  y  no  menor 
de  prisioneros,  entre  estos  algunos  Caciques  y  principales; 
y  los  pueblos  de  los  Sacatepequez  bajo  la  dominación  de 
los  Españoles.  Mas  como  la  esperiencia  habia  enseñado 
desconfiar  de  los  indios  á  Don  Pedro  de  Alvarado,  en  ca- 
da pueblo  grande  que  conquistaba  dejaba  un  buen  presi- 
dio militar  que  lo  asegurase;  y  asi  en  este  de  Sacatepequez 
quedaron  10  Españoles  y  1 40  Tlaxcaltecas,  y  por  Capitán 
y  Cabo  principal  Diego  de  Alvarado. 


Jüarros.— Tomo  II.  18 
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CAPITULO   8.° 

De  la  expugnación  tle  la  gran  plaza  de 

Ya  dejamos  dicho  en  el  cap.  2o  de  esle  tratado,  co- 
mo la  ciudad  de  Mixeo,  plaza  fuerte  de  los  indios  Toco- 
manes,  se  hallaba  situada  en  un  sitio  eminente  é  inex- 
pugnable, ceñido  de  peña  tajada,  que  no  daba  entrada 
sino  es  por  una  senda  estrecha  y  empinada,  capaz  para 
solo  un  solo  hombre;  de  suerte  que  con  dos  defensores 
que  hiciesen  rodar  piedras  de  lo  eminente  era  bastante 
impedimento  para  estorbar  la  entrada  en  esta  plaza  al  ejér- 
cito mas  poderoso;  pues  era  grande  y  evidente  peligro 
para  un  hombre  solo  que  habia  de  subir  en  pos  de  otro, 
por  senda  tan  estrecha  y  empinada,  el  encuentro  de  una 
piedra.  Mas  como  en  aquellos  tiempos  las  dificultades  y 
peligros  fuesen  para  nuestros  valientes  Españoles  estí- 
mulos para  acometer  la  empresa  mas  ardua;  y  por  otro 
]ado  se  tuviese  noticia  que,  á  imitación  de  los  Mixque- 
ños,  otras  naciones  se  fortiQcaban  en  sitios  impenetra- 
bles, ordenó  el  General  Don  Pedro  de  Alvarado  á  su 
hermano  Gonzalo,  que  con  dos  compañías  de  infantes  y 
una  de  corazas,  cuyos  Cabos  eran  Alonso  de  Ojeda,  Luis 
de  Vivar  y  Hernando  de  Chaves,  se  adelantase  á  asediar 
aquella  plaza,  en  tanto  que  él  en  persona  partía  á  la 
espedicion.  Pero  habiendo  llegado  estas  tropas  al  sitio, 
y  reconocídolo  por  muchas  partes,  convencidos  que  no 
tenia  otra  entrada  que  la  referida  senda;  y  por  otra  par- 
te escarmentados  con  los  daños  que  habian  recibido  de 
la  piedra  y  flecha  que  les  arrojaban  los  deMixco,  se  ha- 
llaban los  Capitanes  cercados  de  dificultades,  cuando  lle- 
gó Don  Pedro  de  Alvarado.  Y  aunque  este  insigne  Ca- 
pitán reconoció  los  graves  riesgos  á  que  se  esponia  el 
ejército  en  la  prosecución  de  esta  empresa;  mas  confi- 
riendo el  caso  con  sus  Capitanes,  se  resolvió  que  no  con- 
venia á  la  reputación  de  las  armas  Españolas  desistir  de 
este  intento  sin  perfeccionarlo;  porque  esto  seria  mo- 
tivo para  que  otras  naciones  se  fortificasen  de  la  misma 
suerte;  y  cuun  los  indios  conquistados,  con  este  ejem- 
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pío  se  levantarían  y  fortificarían  en  sitios  semejantes;  y 
asi  so  decretó  en  este  congreso  continuar  la  expugnación 
de  Mixco. 

Intentaron  desde  luego  asaltar  la  eminencia,  y  para 
esto  dieron  á  entender  que  acometían  por  escalada  por 
otro  sitio,  aunque  sin  vereda,  menos  profundo,  creyen- 
do que  so  apiñarían  en  esto  puesto  los  defensores  y  de- 
jarían libre  la  entrada  por  la  senda;  pero  no  sucedió 
asi,  porque  como  los  indios  eran  muchos  y  acostumbra- 
dos á  semejantes  asechanzas,  se  pusieron  á  la  defensa 
por  ambos  sitios,  y  arrojando  desde  ellos  contra  los  nues- 
tros copia  do  piedras  y  zaetas  envenenadas,  les  hacian 
grave  daño:  por  lo  que  recelando  Don  Pedro  de  Alvara- 
do  su  desastre,  mandó  retirar  la  gente  a  los  alojamien- 
tos de  la  campaña.  Mas  aquí  fueron  acometidos  con  gran 
furia  de  los  indios  Chignaulecos,  auxiliares  dolos  Mixque- 
fios  (M.  S.  Xecul  do  Don  Juan  Macario,  folio  7):  fué  ter- 
rible y  prolongado  el  combate  entre  uno  y  otro  ejército: 
murieron  en  él  mas  de  200  Chignaulecosy  algunos  Tlax- 
caltecas, entre  estos  los  valerosos  Capitanes  de  su  nación 
Don  Juan  Suchiat  y  Don  Jerónimo  Carrillo:  muchos  espa- 
ñoles salieron  heridos:  García  de  Aguilar  hizo  prodigios 
de  valor  en  esta  batalla,  porque  habiéndose  quedado  atrás 
en  una  retirada  que  hicieron  los  Españoles,  cargaron  so- 
bre él  mas  de  400  indios,  que  cercándole  á  un  tiempo 
por  todas  partes,  después  de  largo  rato  de  combate,  ba- 
ñado en  sangre,  perdió  el  caballo  y  las  armas;  nías  el 
caballo,  aunque  sin  ginete,  á  coces  y  manotadas,  se  supo 
defender  délos  indios  que  querían  apresarlo:  García  de 
Aguilar,  sacando  un  puñal  que  traía  ceñido  y  haciendo  con 
él  grande  estrago  en  los  indios,  dio  tiempo  á  que  le  so- 
corriesen seis  caballos,  los  que  le  libraron, auuque  con 
muchas  heridas. 

El  suceso  de  este  combate  y  la  valiente  resistencia 
de  Aguilar,  desanimaron  de  tal  suerte  á  los  de  Chignau- 
ta,  que  tomáronla  retirada  para  su  pueblo,  yá  los  tres 
dias  después  de  esta  victoria,  vino  al  campo  español  un 
enviado  de  los  Caciques  de  Chignauta  con  un  presente 
de  oro,  plumas  verdes  y  mantas  blancas,  proponiendo 
los  recibiesen  de  paz,  bajo  la  condición  de  que  estuvie- 
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se  secreto  su  rendimiento  hasta  la  toma  de  Mixeo;  y  que 
deseaban,  para  la  seguridad  de  su  amistad,  verse  con  el 
Ahao  Tonatiuh,  esto  es,  Don  Pedro  de  Alvarado,  para  de- 
clararle cierto  secreto,  que  seria  útil  á  los  Españoles.  Fué 
recibida  esta  embajada  por  el  Adelantado  con  grandes 
demostraciones  de  agradecimiento  y  correspondido  el 
regalo  de  los  Caciques,  con  bonetes  de  grana,  cuentas, 
cuchillos  y  otras  cosas  de  Castilla.  Tres  dias  tardó  el  Em- 
bajador en  ir  y  volver  con  los  Caciques,  porque  enton- 
ces distaba  Mixco  de  Cbignauta  diez  leguas:  llegaron  á 
los  cuarteles  del  campo  Español  los  referidos  indios,  y 
después  de  las  salutaciones  de  una  y  otra  parte,  dijeron 
los  Chignautecos  que  los  Mixqueños  nunca  podian  ser 
apresados,  aunque  se  ganase  la  eminencia;  porque  tenían 
nna  gran  cueva  ó  conducto  subterráneo,  por  donde  podian 
bacer  su  retirada  á  las  vegas  del  rio;  y  que  en  este  para- 
ge,  donde  se  halla  la  boca  del  referido  conducto,  conve- 
nia poner  una  celada  de  Españoles  que  los  apresase.  Acep- 
taron los  nuestros  la  proposición  de  estos  indios  y  se  des- 
pacharon al  referido  sitio  de  la  vega  del  rio  40  hombres, 
entre  ballesteros  y  de  á  caballo,  a  cargo  de  Alonso  López 
de  Loa rea. 

Pero  restaba  la  mayor  dificultad,  que  era  entrar  á 
la  plaza  de  Mixco  por  la  estrecha  vereda  que  hemos  di- 
cho, no  habiendo  otra  parte  por  donde  poderlo  hacer. 
Para  esto  se  dispuso  que  se  subiese  por  la  espresada  sen- 
da, caminando  uno  en  pos  de  otro,  precediendo  un  ro- 
delero que  escudase  al  ballestero  que  le  seguía:  tras  esto 
fuese  otro  rodelero  que  defendiese  el  arcabucero  que 
venia  tras  él,  y  asi  se  formase  la  deshilada  hasta  ganar 
la  eminencia.  Ofrecióse  a  llevar  la  delantera  en  esta  pe- 
ligrosa subida,  Bernardino  de  Arteaga,que  habia  dado 
bastante  prueba  de  sus  arrestos  valerosos  en  otras  oca- 
siones; é  invocando  á  Dios  y  al  Apóstol  Santiago,  en- 
traron en  la  citada  senda  guiados  por  Arteaga;  camina- 
ban con  tanto  brio  y  ligereza,  que  ni  los  tiros  de  zaetas, 
ni  las  piedras  que  arrojaban  los  defensores  no  los  dete- 
nían, antes  hacían  grande  estrago  en  los  de  Mixco  nues- 
tros ballesteros  y  arcabuceros:  de  esta  suerte  iban  ganan- 
do los  Españoles  mucho  espacio  de  aquella  peligrosa  ve- 
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reda;  m.is  hallándose  on  paraje  donde  so  estrechaba 
l.i  -  nda,  rayó  do  lo  alio  una  gran  piedra  que  dando  ou 
la  pierna  á  nuestro  Arleaga,  le  hizo  venir  al  suelo  per- 
niquebrado; pero  BOBtUuyéndole  Diego  López  do  Villa- 
nueva,  sin  menguar  nada  de  su  ardor,  continuaron  su  ca- 
mino, no  obstante  las  llocllas,  varas  y  piedras  que  descen- 
dían contra  ellos,  basta  llegar  á  sitio  mas  espacioso:  aqu¡, 
enfilándose  brevemente  en  cuantas  hileras  permitía  el 
trabó  una  bien  reñida  batalla,  en  que  desem- 
barazado y  suelto  el  valor  español  do  aquella  senda  es- 
trecha, que  lo  había  tenido  como  ligado,  hizo  una  es- 
pantosa  carnicería  en  aquel  campo,  que  dentro  de  bre- 
ve tiempo  se  vio  sembrado  do  brazos,  cabezas  y  cuerpos 
truncos.  Con  tan  grave  estrago,  ocupados  los  indios  do 
Mixco  de  turbación  y  espanto,  empezaron  á  ceder  a  las 
armas  españolas;  pero  habiendo  los  nuestros  ganado  la 
ultima  eminencia  de  aquellos  riscos,  tuvieron  que  com- 
batir con  otro  ejercito  de  indios,  que  de  refresco  los  es- 
perab;i;  mas  como  eslosrá  vista  de  las  hazañas  de  los 
Castellano*,  se  hallasen  poseidos  de  temor,  pelearon  ti- 
biamente, y  desordenándose  por  instantes,  habiendo  re- 
cibido grava  dado  do  nuestras  armas,  se  dieron  a  la  fu- 
ga. I  nos  liados  en  la  ligereza  de  sus  pies,  acostumbra- 
i  piear  aquello*  riscos,  huyeron  por  la  senda  que 
desocuparon  los  nuestros:  algunos  se  despenaron,  y  los 
que  escaparon  do  este  riesgo,  fueron  hechos  prisioneros 
del  cuerpo  de  guardia,  que  estaba  en  nuestros  alojamien- 
tos. Los  que  quedaron  en  la  eminencia,  queriendo  huir 
por  su  famosa  cueva,  muchos  antes  de  ganar  la  boca  de 
la  cueva  fueron  apresados  por  una  tropa  de  infantes  que 
los  seguía;  y  los  que  se  introdujeron  por  ella,  llevando 
consigo  sus  hijos  y  mugeres,  al  salir  á  las  vegas  del  rio, 
(M.  S.  Quiche  de  Don  Francisco  Garcia  Calel  Tezump, 
folio  7),  fueron  improvisamente  asaltados  de  los  infantes 
y  caballos  que  en  este  sitio  los  aguardaban,  comanda- 
dos por  Alonso  López  de  Loarca,  logrando  los  nuestros 
hacer  un  gran  número  de  prisioneros  y  entre  ellos  va- 
rios Caciqnes  de  los  principales.  Terminada  felizmen- 
ír  esta  faceion,  se  retiraron  los  Castellanos  con  los  ven- 
cidos á  Chignauta  y  de  alli  á  los  alojamientos.  Avisóse 
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á  Don  Pedro  de  Alvarado,  que  se  hallaba  en  Mixco,  quien 
dispuso  descender  ala  campaña;  pero  antes  hizo  dar  fue- 
go á  aquella  gran  población,  para  que  no  sirviese  mas  de 
asilo  á  los  rebeldes,  y  juntando  los  prisioneros  que  tenia 
en  su  poder,  con  los  que  habian  hecho  las  tropa?  de  Alon- 
so López  de  Loarca,  los  pobló  en  el  parage  donde  hoy  se 
ve  el  pueblo  de  Mixco,  apartado  nueve  ó  diez  leguas  del  si- 
tio donde  estaba  antiguamente. 

CAPITULO    9o. 

He  la  casi  general  sublevación  que 
hubo  en  este  Reino  el  año  de  1596. 

Habia  Don  Pedro  do  Alvarado  reducido  con  inmen- 
sos trabajos  los  principales  Señoríos  de  este  Reino,  es- 
to es,  el  de  los  Quichées,  Kachiqueles  y  Zulugiles,  el 
año  de  4524.  como  hemos  dicho  en  esto  tratado.  Y  sub- 
yugado la  populosa  nación  de  Jos  Pipiles  que  se  halla- 
ba estendida  por  todas  las  costas  de  la  mar  del  Sur,  el 
año  de  4525,  como  hemos  referido  en  el  cap.  G°  tr.  2o  de 
este  tomo.  Y  conquistados  los  numerosos  pueblos  de  Sa- 
catepequez  y  espugnado  la  gran  plaza  de  Mixco.  Y  pare- 
ciéndole  á  este  ilustre  Campeón  que  no  tenia  ya  á  que  as- 
pirar en  estas  tierras,  determinó  pasar  á  la  corte  á  dar 
cuenta  al  Señor  Emperador  Carlos  V  de  todo  lo  que  habia 
aumentado  los  dominios  de  S.  M.  y  á  hacerle  presentes 
sus  gloriosas  hazañas  é  imponderables  trabajos  para  que 
le  diese  el  premio  correspondiente;  y  en  Cabildo  de  4  do 
Octubre  de  4525  se  despidió  de  esta  Ciudad.  Pero  á  es- 
te tiempo  llegó  noticia  que  Don  Fernando  Corles  se  ha- 
llaba en  la  provincia  de  las  Hibueras  ó  de  Honduras;  y 
asi  le  fué  preciso  á  Alvarado  ir  á  dicha  provincia  á 
cumplimentar  á  su  Capitán  General.  Mas  la  jornada  no 
la  emprendió  hasta  el  mes  de  Febrero  de  4  526,  pues 
en  50  de  Enero  de  este  año  asistió  á  Cabildo  en  la  Ciu- 
dad de  Guatemala.  Corría  presuroso  Alvarado  a  verso 
con  Cortes;  pero  en  la  Cholutecase  encontró  con  los  Ca- 
pitanes Luis  Marín,  Bernal  Diaz  del  Castillo  y  otros  sol- 
dados, que  habiendo  venido  con  Cortes  á  las  Hiburas, 
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se  regrosaban  por  este  Reino  para  Méjico:  estos  le  die- 
ron noticia  como  Don  Fernando  Cortes  se  había  em- 
barcado  en  el  puerto  de  Trujillo  y  vuelto  para  Méjico;  y 
asi  so  vinieron  con  Alvarado  para  Guatemala. 

¡Pero  toé  rara  la  metamorfosis  con  que  se  encontró 
Alvarado!  Las  tierras  por  donde  pocos  dias  antes  pasó 
como  Gobernador  y  Capitán  General  y  en  que  recibió  los 
honores  correspondientes  á  su  empicotas  halla  ahora  do 
guerra  y  sus  moradores  le  niegan  el  paso  como  á  ene- 
migo; y  las  provincias  que  con  tanto  trabajo  habia  sub- 
yugado en  el  largo  espacio  de  dos  años,  las  encuentra 
sublevadas  en  el  breve  tiempo  de  unos  pocos  dias,  y  no 
solo  una  ó  dos  provincias,  sino  todas  las  que  se  compren- 
den en  el  largo  terreno  de  ciento  treinta  y  nueve  leguas 
que  hay  de  Cnaparrastk)ue  á  Olintepcque.  No  sabemos 
lo  (pío  dio  motivó  á  la  rebelión  do  los  partidos  de  San 
Miguel  y  San  Salvador;  pero  si  lo  que  fué  ocasión  de  quo 
sacudiesen  el  yugo  los  llcyes  Sequechul,  Monarca  de  los 
Qtiichéee,]  Sinacam, Señor  de  los Kachiqueles,á  cuyoejem- 
plo  hicieron  lo  mismo  los  Señoríos  ó  Cacicazgos  deSaca- 
tepequez,  Pínula,  Petapa  y  otros. 

luí  la  ausencia  que  hizo  Don  Pedro  de  Alvarado,  por 
motivo  de  su  viage  á  Honduras,  es  tradición  recibida  ge- 
neralmente, que  dejó  en  Guatemala  por  su  Teniente 
á  su  hermano  Gonzalo,  (no  Jorge  como  equivocadamen- 
te han  dicho  algunos,  porque  esto  año  de  26  se  hallaba 
dicho  Caballero  en  Méjico).  El  Teniente  Gonzalo  de  Al- 
varado,  queriendo  enriquecer  en  breve  tiempo,  tiró  tan- 
to la  cuerda,  que  hubo  de  reventar;  pues  inconsiderada- 
mente pidió  200  Alabones  (esto  es,  niños),  á  los  que  im- 
puso la  obligación  deque  saliendo  por  los  lavaderos  de 
oro,  le  trajese  cada  uno  un  castellano  de  oro  todos  los 
dias;  mas  éstos  como  eran  muchachos  de  nueve  á  doce 
años,  faltaban  muchos  dias  con  el  jornal,  por  andar  en 
juegos  y  trabesuras  propias  de  su  edad.  De  aqui  se  se- 
guía que  Gonzalo  de  Alvarado  hacia  que  los  capataces 
de  estas  cuadrillas  de  niños,  completasen  lo  que  faltaba 
para  los  200  castellanos:  estas  vejaciones,  fermentando  la 
rebelión  entre  los  indios,  y  trascendiendo  el  descontento 
de  unos  á  otros,  se  comunicó  de  los  Mazehuales  ó  pie- 
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beyos  á  los  Caciques  ó  nobles:  amenazaban  á  Gonzalo 
de  Alvarado  con  Tonalteul,  que  quiere  decir  el  Sol  de 
Dios,y  era  el  nombre  que  daban  al  Adelantado;  pero  co- 
mo no  remediasen  nada  con  esto,  dieron  parte  á  su  Rey 
Sinacam.  Este  no  estaba  nada  contento  con  los  Cnslella- 
nos,  porque  él  cuando  los  recibió  de  paz,  creía  que  tenia 
en  ellos  unos  amigos  que  lo  ayudarían  á  defenderse  do 
sus  contrarios  y  á  sujetar  á  los  vasallos  rebeldes,  y  quo 
por  lo  demás  cada  gefe  mandaría  á  los  suyos;  pero  cuan- 
do se  vio  privado  de  sus  dominios  y  que  Don  Pedro  do 
Alvarado  se  lo  mandaba  todo  y  era  dueño  de  sus  estados, 
y  aun  Señor  del  mismo  Sinacam,  cayó  en  la  cuenta  de  su 
ligereza;  y  aunque  disimuló  por  algún  tiempo,  presenta- 
da esta  ocasión  determinó  sacudir  el  yugo  que  él  mismo  se 
habia  impuesto. 

Para  poner  en  ejecución  su  proyecto  bizo  Sinacam 
embajadas  á  algunos  Caciques,  como  los  de  Pelapa  y  Pí- 
nula, para  que  lo  ayudasen;  y  poniendo  en  libertad  áSe- 
qneckuf,  Monarca  del  Quicbé,  que  se  bailaba  arrestado  en 
Guatemala  desde  el  año  de  452-4,  este  también  despachó 
mensageros  convocando  a  los  de  Utatlan  y  demás  pue- 
blos de  sus  dominios,  que  remitieron  sus  tropas  con  gran 
presteza,  atentos  á  ocupar  por  todos  los  medios  posibles 
Ja  Ciudad  de  Guatemala:  iban  estas  regidas  de  los  Se- 
ñores mas  grandes  y  príncipes  libres,  arrinconados  y 
depuestos  de  sus  Cacicazgos,  y  estos  eran  los  que  tenían 
mayor  autoridad  en  los  pueblos  y  mayor  esperiencia  y  re- 
putación en  el  manejo  de  las  espedioiones  militares.  Sa- 
lieron pues  los  dos  Reyes  con  los  indios  Guatemaltecos 
á  la  campaña,  y  divididos  en  dos  cuerpos  de  ejército, 
acambó  el  uno  en  el  valle  de  Alotenango,  bajo  las  órde- 
nes del  Rey  Sinacam,  y  el  otro  en  el  valle  de  Panchoy, 
al  mando  del  Rey  Sequecbul.  En  tan  inopinado  movi- 
miento fué  necesario  que  los  vecinos  de  Guatemala,  aban- 
donando el  cuidado  del  gobierno  político,  pusiesen  to- 
da su  atención  en  el  manejo  de  las  armas  y  ejercicios 
militares.  Criáronse  nuevas  conductas  y  capitanías:  nom- 
bróse por  Cabo  principal  de  la  que  se  destinó  para  Olin- 
tepeque  á  Gonzalo  de  Alvarado,  que  ejecutando  pronta- 
mente su  jornada,  asentó  su  real  en  el  referido   país, 
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con  60 españolea  de  á  pió  y  de  á  caballo,  y  -íOO  indios 
do  vara  y  Hecha,  Mejicanos  y  Tlaxcaltecas.  De  las  otras 
escuadras  cjmo  quedaron  por  frontera  en  Guatemala,  se 
nombro  por  (-apilan  de  las  que  estaban  alojadas  en  la  par- 
I  Sur,  esto  es,  en  el  \allede  Alotenango,  á  Hernan- 
do de  Chaves;  y  del  tercio  que  se  hallaba  por  la  parle 
del  Norte,  acia  el  valle  de  Paochoy,  A  Gonzalo  de  Ovalle. 
El  primero  resielió  valerosamente  cuatro  acometidas 
(|ue  le  bi/o  el  Rey  Sinaram,  auxiliado  de  los  indios  de 
Atoteoangoy  iguacatepeqne.  El  segundo  también  fuéaco- 
melidodi  .a  modo  de  escaramuzas,  del  ter- 

cio de  Sequechul,  y  bien  fué  necesaria  toda  su  destreza  y 
pericia  militar  para  batallar  con  estos  indios  por  bailarse 
su  ejército  muy  ordenado,  atrincherado  \  cubierto  do  foso 
muy  profundo  por  las  do  a  de  su  escuadrón.  Per- 

manecieron nuestras  escuadra*  alojadas  en  la  descubierta 
campana,  sufriendo  soles  y  lluvias  los  tres  meses  de  Ju- 
nio, Julio   y  Agosto. 

Entre  los  pueblos  rebelados  se  cuenta  el  de  Petapa, 
uno  de  los  mas  famosos  de  esta  comarca,  asi  en  tiempo 
de  la  gentilidad,  como  en  el  de  los  Españoles.  Goberna- 
ba este  pueblo  el  Cacique  Cazhualan,  que  quiere  decir 
vendrán  los  fclrs,  nombre  (pie  parece  profético,  pues  en 
tiempo  de  este  Cacique  vinieron  los  fieles  cristianos  á  pre- 
dicar el  santo  Evangelio.  Consta  que  el  gran  Cazhualan, 
como  Señor  natural  y  soberano  independiente,  nunca  pa- 
gó tributo  á  los  Reyes  Utatlecos,  Kachiqueles,  ni  Achíes; 
porque  era  Señor  de  una  de  las  cuatro  cabeceras,  casan- 
do sus  hijas  con  los  délas  otras;  y  mucho  tiempo  secon- 
servaron  en  Petapa  los  Guzmanes  sus  descendientes  en 
la  estimación  de  Caciques  principales,  con  muy  buenas 
probanzas.  Este  Cacique  Cazhualan,  hombre  de  relevan- 
tes prendas,  de  fidelidad,  gobierno  y  piedad,  luego  que 
llegaron  los  Españoles  á  Guatemala,  dio  espontáneamen- 
te la  obediencia  al  Rey  de  Castilla;  pero  muchos  de  los 
principales  de  este  numeroso  pueblo  tuvieron  á  mal  este 
hecho,  pareciéndoles  demasiada  facilidad  y  ligereza  de 
Cazhualan,  rendirse  y  sujetarse  á  gente  estraña  y  no  co- 
nocida, que  algunos  de  ellos  andaban  en  cuatro  pies,  (te- 
niendo por  de  una  pieza  el  caballo  y  el  ginete),  que  to- 
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dos  eran  Teules,  esto  es  Dioses,  que  herían  y  mataban 
con  truenos  y  que  nunca  los  dejarían  en  el  uso  de  su 
libertad,  corno  lo  habían  gozado  hasta  entonces.  Por  es- 
te motivo  hubo  una  sangrienta  guerra  civil  éntrelos  Pe- 
tapanecos,  tomando  las  armas  unos  en  defensa  de  su  Se- 
ñor y  otros  en  contra:  siendo  este  segundo  partido  el 
Calpul  principal  de  aquel  pueblo,  que  se  retiró  á  los  mon- 
tes vecinos  (M.  S.  Kachiq.  fól.  45).  Mas  al  cabo  de  al- 
gunos dias  estos  rebeldes,  liados  en  el  natural  blando  do 
Cazhualan,  volvieron  á  sus  casas,  pidiéndole  perdón  del 
yerro  cometido.  Bien  se  conoció  en  los  años  siguientes 
que  este  rendimiento  fué  solo  esterior,  conservando  en 
su  corazón  la  rebeldía;  pues  lo  mismo  fué  saber  los  Pe- 
tapanecos  la  sublevación  de  los  Kachiqueles,  que  sacudir 
el  yugo  y  levantarse  contra  su  Cacique  y  los  Españoles, 
auxiliados  del  Señor  de  Pínula,  dando  mucho  que  hacer 
á  los  nuestros,  pues  con  la  ayuda  de  los  Pelapaneeos  man- 
tuvieron la  guerra  los  de  Jalpalagua;  y  vencido  este  tro- 
píeso  volvieron  á  acometer  á  Don  Pedro  de  Alvarado  en 
los  llanos  que  llaman  de  Canales. 

Lo  mismo  sucedió  con  los  indios  de  Sacatepequez:  es- 
tos pueblos  rehusaron  al  principio  sujetarse  á  los  Españo- 
les: reducidos  á  su  obediencia  el  año  de  4  525,  como  di- 
jimos en  el  capítulo  8"  de  este  tratado,  en  el  de  26  vol- 
vieron a  sacudir  el  yugo,  ya  fuese  por  convite  de  Sinacam, 
ya  como  dijeron  algunos  de  los  suyos,  porque  uno  de 
sus  papaces,  ó  sacerdotes  de  los  ídolos,  llamado  Pana- 
guali,  les  habia  referido  que  su  dios  Camanelon  se  le  ha- 
bía aparecido  muy  enojado  y  triste,  porque  sus  amigos 
Sacatepequez,  desconfiando  de  su  poder,  se  habían  ren- 
dido á  los  Teules  de  Castilla,  quienes  venían  á  quitarles 
sus  tierras  y  libertad;  y  que  asi  volviesen  á  empuñar  las 
armas,  que  él  los  ayudaría  y  daría  la  victoria.  Tomando 
pues  este  consejo,  juntos  y  atropados  los  Sacatepequez, 
con  grande  algazara  y  vocería,  acometieron  como  fieras 
rabiosas  y  carniceras  al  primer  cuerpo  de  guardia  del 
presidio:  tocóse  prontamente  al  arma,  y  acudiendo  los 
del  otro  cuartel,  juntos  en  un  cuerpo  abrieron  paso  por 
medio  de  la  muchedumbre  rebelada,  con  pérdida  de 
unos  y  otros;  pues  de  los  nuestros  quedaron  prisioneros 
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un  español  y  tres  Tlaxcaltecas;  y  marchando  en  tropa,  to- 
maron la  vuelta  para  Guatemala. 

CAPITULO  40. 

De  la  reducción  tic  las  provincias  rebe- 
lada* el  año  de  1520. 

Caminaba,  como  decíamos,  Don  Pedro  do  Alvarado 
pira  lo  provincia  délas  Hii>uerasen  busca  de  su  Capi- 
tán General  Don  Fernando  Corles,  acompañado  de  Gas- 
par Arias.  Fernando  de  Alvarado,  Diego  de  Villanueva 
y  otros  muchos  conquistadores;  y  en  el  valle  de  la  Cho- 
luteca  encontró  con  Luía  María  que  venia  con  Berna  I  Diaz 
del  Castillo,  Luis  Sánchez  y  ¿;ran  paite  de  los  Caballé- 
roa  «pie  fueron  con  I  loman  Cortea  á  las  BOStM  de  Hondu- 
ras: estos  dieron  noticia  á  Alvarado  com  )  Cortes  se  ha- 
bía embarcado  en  Trujillo  para  Méjico.  Con  estas  nue- 
vas dio  la  vuelta  para  Guatemala  el  Adelantado  con  su 
ejercilo  engrosado  con  los  soldados  de  Luis  Marin;  y 
bien  hubo  menester  este  refuerzo,  porque  encontró  de 
guerra  las  provincias  de  niaparrastique  ó  San  Miguel, 
donde  le  mataron  á  un  soldado  que  se  decia  Nicuesa  y 
le  hirieron  otros  tres:  la  de  Cusrutlan,  en  que  según  la 
tradición  tuvo  recios  ©ombates  que  superar.  No  tenemos 
noticias  del  pormenor  de  estas  batallas,  pues  aunque  se 
halló  en  ellas  el  historiador  Bernal  Diaz  del  Castillo,  so- 
lo dice  en  el  cap.  493,  que  estas  provincias  estaban  do 
guerra. 

Vencidos  estos  obstáculos,  pasó  adelante  el  ejército; 
pero  cuando  mas  presuroso  marchaba  para  Guatemala, 
se  halló  con  el  paso  cortado  al  llegar  á  los  confines  de 
Jalpalagua,  por  una  multitud  de  escuadras  de  indios  fle- 
cheros, con  quienes  se  trabó  batalla,  bien  que  no  fué  muy 
larga,  porque  acometidas  con  gran  brio  por  nuestra  in- 
fantería desaparecieron  aquellas  escuadras,  huyendo  á  las 
montañas  vecinas.  Pero  restaba  mayor  dificultad,  que  era 
opugnar  la  fortaleza  del  peñol, asistida  de  muchos  milla- 
res de  defensores,  que  manteniendo  aquella  fortaleza  na- 
tural, cerraban  las  vias  para  Guatemala.  Yace  el  peñol  do 
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Jalpalagua  en  un  sitio  eminente,  distante  nueve  millas 
del  pueblo  que  le  da  el  nombre,  (*)  dominando  la  senda 
y  camino  real  por  donde  se  transita  de' la  capital  á  las 
provincias  orientales  del  Reino,  sin  que  haya  desecho 
alguno  por  donde  pudiese  el  ejército  escusar  este  paso. 
Antes  de  llegar  nuestras  tropas  á  este  estrecho,  fueron  aco- 
metidas de  algunas  escuadras  de  indios,  con  las  que  so 
trabó  una  reñida  batalla;  pero  después  de  largo  rato  de 
combate,  dieron  saliendo  los  indios  á  la  deshilada,  y  re- 
tirándose al  abrigo  del  peñol.  Se  eleva  esta  enorme  mo- 
le muchos  estados,  vestida  de  peñascos  rudos  y  estando 
cubierta  de  indios  flecheros  y  circunvalada  do  profunda 
barranca  que  le  servia  de  foso:  fué  necesario  tres  dias  do 
sangrienta  y  continuada  batalla  y  repetidos  avances  para 
dominarla;  y  esto  no  se  consiguió  sin  grave  pérdida  de 
los  nuestros;  pues  murieron  en  este  asedio  Hernando  do 
Alv  arado,  Pedro  de  Baldivicso,  Juan  Alvarez,  Fernando 
de  Espinosa  y  Gonzalo  Gómez,  soldados  todos  de  gran  va- 
lor y  repulacion. 

Mas  no  terminaron  aqui  los  trabajos  de  Don  Pedro 
de  Alvarado  y  bu  ejército;  porque  pasando  adelante,  en 
los  llanos  que  llaman  de  Cu  nales,  se  encontró  con  un  for- 
midable escuadrón  de  indios  de  los  pueblos  de  Petapa, 
Pínula,  Guaymango,  Jumay  y  otros,  con  lo  que  se  vol- 
vió a  encender  en  ambos  campos  el  furor  de  Marte,  man- 
teniéndose neutral  la  fortuna,  hasta  que  viniendo  en  au- 
xilio de  los  Españoles  el  Cacique  Cazhualan,  con  los  Pe- 
topanecos  de  su  obediencia,  acometió  por  las  espaldas  al 
ejército  de  los  rebeldes,  que  viéndose  apretados  por  to- 
das partes,  tomaron  la  retirada  á  las  montañas  y  barran- 
cas vecinas.  Continuó  sus  marchas  Don  Pedro  de  Alva- 
rado  y  su  gente,  y  al  acercarse  á  Guatemala,  bajando 
la  cuesta  que  llaman  del  Mió  de  las  Cañas,  sobrevino  un 
terremoto  tan  formidable  que  no  podían  sostenerse  en 
pié.  (Ber.  Diaz  del  Cast.  cap.  489).  Llegando  por  final 
valle  de  Panchoy,  donde  hoy  está  la  Antigua  Guatemala, 
encontraron  en  este  sitio  fortificado   con  buenos  fosos  y 


(*)  Antiguamente  estaba  situado  el  pueblo  de  Jalpatagua  en  la 
falda  de  esta  eminencia,  teniendo  por  antemural  el  peñol. 
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trincheras,  un  numeroso  escuadrón  de  indios  que á car- 
go  de  Sequeehul,  l]ey  del  Quiche,  defendía  esta  campa- 
na. Poro  nuestros  valientes  Castellanos,  do  temiendo  los 
peligros,  ni  parándose eo  dificultades,  propasaron  los  fo- 
sos, penetraron  las  trincheras  y  sin  perder  un  soldado, 
fueron  á  alojarte  aquella  misma  noche  ala  Ciudad  do  Gua- 
temala, a  las  casas  de  los  Caciques  sublevados,  que  las 
habían  desamparado  por  asistir  é  las  campañas  y  defen- 
der su  capital.  Enrió  Don  Redro  de  Alvarado  á  convidar 
a  los  Reyes  Si  naca  un  j  Sequechul  con  la  paz;  pero  habién- 
dolos lodiei  días  an  Nano.  Alvarado  partió  para 
Méjico;  y  los  Caciques,  desalojando  l<»s  valles  de  Panchoy y 
Alotenaugo,«e  retiraron  i  loa  montes  de  Qoezaltenango, 
con  bus  tropas  v  pertrechos  da  acierra. (Fuentes,  ir.  \°  iib. 
cap,  5\) 

Luego  que  llegó  é  Guatemala  Don  Podro  de  A I  vara- 
do, dispuso   que  saliesen  a  socorrer   al    Gel  Cazhualan, 
i  Juan  Peres  Dardon,  Pedro  Amalia  y  Fran- 
cisco Lope/,  y  algunas  tropas;  con  cuyo  refuerzo  y  va- 
lerosa asistencia  dentro  de  breve  tiempo  quedó  pacifica- 
da y  sujeto  a  la  obediencia  del  Rey  de  Es  paña,  y  gobier- 
no de  su  Cacique  el  gran  pueblo  de  Pelapa.  Apenas  ha- 
bía regresado  este  escuadrón  dala  referida  espedicion, 
cuando  la  mañana  del  dia  último  de  Agosto  llegó  a  Gua- 
temala el  Capitán  Diego  de  Alvarado  con  el  presidio  de 
Sacatepequez  y  refirió  la  sublevación  de  estos  indios  y  sus 
comarcanos.  A  esta  sazón  trataba  Don  Pedro  de  Alvara- 
do, con  el  mayor  calor  de  su  jornada  á  Méjico  y  para 
este  efecto  en  Cabildo  de  2G  de  Agosto  de  este  año  de 
^  526  nombró  Alcaldes  Ordinarios  y  Regidores,  siendo 
uno  de  los  Alcaldes  Don  Pedro  Portocarrero,  quien  tam- 
bién quedó  de  Teniente  General  por  la  ausencia  del  Ade- 
lantado, que  le  dejó  encargada  la  reducción  de  los  Re- 
yes Sinacam  y  Sequecbul.  Pero  como  antes  deque  se  par- 
tiese Don  Pedro  de  Alvarado,  llegase  el  presidio  de  Sa- 
catepequez con  la  noticia  que  queda  referida,  ordenó  Al- 
varado  que  el  dia  siguiente,  primero  de  Setiembre,  mar- 
chase el  citado  Teniente  General  con  los  Capitanes  Juan 
Pérez  Dardon,  Bartolomé  Becerra,  Gaspar  de  Polanco, 
Gonzalo    de  Ovalle,    Hernando  de  Chaves,   Gómez  de 
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Ulloa  y  Antón  de  Morales,  con  60  caballos,  80  arcabuce- 
ros, 4  50  Tlaxealtecos,  400  Mejicanos  y  400  indios  do 
Sacalcpequez,  que  no  habiendo  entrado  en  la  conjura- 
ción, se  vinieron  con  los  del  presidio;  que  por  todos  com- 
ponían un  ejército  de  700  hombres,  divididos  en  ocho 
compañias,  cuyos  Cabos  eran  los  Capitanes  arriba  men- 
cionados. Al  sétimo  dia  después  de  su  levantamiento 
llegó  al  pais  sublevado  el  ejército  español  y  alojó  en  un 
pequeño  valle:  desde  este  sitio  envió  Don  Pedro  Porto- 
carrero  la  caballería  que  regia  Hernando  de  Chaves  á 
que  esplorase  la  tierra  del  enemigo  y  tomase  lengua  del 
estado  de  los  rebeldes:  volvió  á  breve  rato  este  Capitán 
con  dos  prisioneros  del  pueblecillo  de  (¡cubil,  (que  hoy 
no  se  encuentra  el  menor  vestigio  de  él):  estos  dijeron 
que  ellos  estaban  de  paz  y  que  aun  en  el  pueblo  de  Saca- 
tepequez  había  muchos  indios  de  parle  de  los  Castellanos; 
pero  que  los  de  este  bando,  no  pudiendo  resistir  a  los  re- 
beldes que  había  dos  dias  les  hacían  cruda  guerra,  se  ha- 
bían salido  del  pueblo  y  retirado  á  las  barrancas  y  ranche- 
rías de  las  milpas.  También  dieron  noticia  que  al  Español  y 
Tlaxealtecos  que  hicieron  prisioneros  los  habían  sacrifica- 
do á  su  idolo  Camanelon. 

Exasperado  el  Teniente  General  con  esta  noticia,  to- 
mó la  marcha  para  el  espresado  pueblo  de  Ucubil,  y  ha- 
bien  hecho  embajada  á  los  amigos  Sacatepequez  que  an- 
daban por  las  milpas,  se  le  juntaron  allí  hasta  800  hom- 
bres, conducidos  por  un  indio  principal  llamado  Huc~ 
huexuc,  con  los  que  ascendió  el  número  de  nuestros  sol- 
dados á  -Io90  y  se  nombraron  otros  cuatro  Cabos  Espa- 
ñoles para  que  gobernasen  las  compañías  de  los  Sacate- 
pequez amigos:  estos  fueron  Juan  Rezino,  Sancho  de 
Baraona,  Juan  de  Verastigui  y  Andrés  Lazo.  Con  este  ejér- 
cito pasó  Don  Pedro  Portocarrero  á  alojar  á  una  legua 
del  pueblo  rebelado  y  les  hizo  embajada  convidándolos 
con  la  paz,  una,  dos  y  tres  veces;  pero  estos  obstinados, 
lejos  de  acceder  á  las  proposiciones  amigables  que  les  ha- 
cían, mandaron  prender  á  los  mensageros  que  tuvieron 
que  salir  á  todo  correr  de  los  caballos,  para  no  ser  vícti- 
mas de  sus  crueles  enemigos.  Levantóse  el  ejército  de 
aquel  sitio  y  dirigió  su  marcha  á  una  colina  que  domi- 


—287— 
naba  la  llanura;  m$s  apenas  so  empezó  á  mover  nuestro 
id  ron,  (Miando  fué  asaltado  de  un  ejército  como  de 
2,000  indios:  procuraron  los  nuestros  apretar  y  ceñir  a 
los  rebeldes  en  el  terreno,  y  con  esto  obligados  los  indios 
á  presentar  la  batalla,  al  cabo  de  media  hora  de  comba- 
to, quedaron  rotos  y  desbaratados,  y  se  volvieron  á  em- 
ir para  tomar  la  fuga.  Continuó  su  marcha  nuestro 
escuadrón  hada  la  referida  colina,  que  á  breve  rato,  sin 
contradicción  del  enemigo,  se  vio  dominada  de  losEspaño- 
les.  Al  día  siguiente  vieron  venir  un  ejército  como  de 
5,000  flecheros,  (pie  acercándose  á  los  nuestros  comen- 
zaron á  disparar  sus  saetas  envenenadas,  con  lo  que  no 
poco  daño  les  hicieron;  pero  correspondiendo  los  Castella- 
nos con  la  arcabiic.Tiay  con  dos  tiros  de  irtiHei  m.  mataron 
tantos  indios,  que  empezaron  i  volverlas  espaldas,  bien 
que  otros  se  mantenían  en  la  retirada  con  sus  zaelas;  y 
avanzando  inadvertidos  los  nuestros,  descendieron  á  la 
llanura,  donde  acometidos  de  estos  guerreros  y  de  los 
que  habían  sido  rotos  en  la  batalla  antecedente,  cogién- 
dolos en  medio,  los  pusieron  en  precisión  de  retirarse  á 
largos  pasos  por  lo  mas  ancho  de  la  campaña;  pero  en 
lo  mas  vivo  de  la  pelea  dieron  en  un^s  rastrojos,  donde 
enredados  y  detenidos  de  la  caña  y  bejucos  délos  ayo- 
tes, casi  presos  de  los  embarazos  y  estorbos,  quedaron 
rotos  nuestros  Españoles,  con  muerte  de  algunos  indios 
amigos. 

Hel  i  rose  el  ejército  Castellano,  é  hizo  su  alojamiento 
en  medio  de  dos  peñoles  tajados,  lugar  que  pareció  bas- 
tantemente seguro:  aqui  se  curaron  y  regalaron  los  he- 
ridos, asistiendo  a  estas  operaciones  el  mismo  Teniente 
General.  El  dia  siguiente  tomaron  nuestras  tropas  la  mar- 
cha para  el  pueblo  de  Sacatepequez;  pero  al  acercarse  al 
citado  lugar  comenzaron  á  divisar  un  copioso  número 
de  guerreros,  armados  á  su  usanza  con  rodelas,  maca- 
nas, picas,  vara  tostada,  y  muchos  con  arcos  y  flechas, 
y  otros  con  hondas:  venían  vestidos  con  pieles  de  anima- 
les y  plumas  en  la  cabeza,  y  dirigiéndose  contra  los  nues- 
tros con  gran  vocería  y  descompasados  gritos,  se  apro- 
ximaban á  ligeros  pasos  al  ejército  español.  Viendo  es- 
to Don  Pedro  Portocarrero  mandó  hacer  alto  y  ordenó 
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su  escuadrón  con  la  destreza  y  arle  militar  que  acos- 
tumbraba: colocó  la  artillería  al  fíente  del  ejército, 
guarneció  los  costados  con  la  caballería  y  en  el  centro 
puso  la  infantería:  de  esta  suerte  esperó  el  avance  de 
los  indios,  que  acometiendo  de  golpe,  recibidos  con  una 
diestra  y  unida  carga,  quedaron  muertos  y  heridos  algu- 
nos. Muchas  veces  se  retiraron  y  volvieron  á  acometer 
los  Sacalepcquez  á  los  Castellanos  en  este  lugar,  con 
bastante  pérdida  de  una  y  otra  parte;  hasta  que  en  una 
<l<i  estas  retiradas  de  los  rebeldes  fué  tal  el  estrago  quo 
hicieron  en  ellos  nuestras  armas,  que  volvieron  las  es- 
paldas y  se  encerraron  en  su  pueblo.  Siguiéronlos  en 
mi  fuga  cinco  escuadras  de  nuestra  infantería,  y  logra- 
ron hacer  prisioneros  sin  resistencia  a  ocho  indios  prin- 
cipales y  con  ellos  á  Panaguali,  y  otros  dos  papacesquo 
salieron  á  recibir  á  los  vencidos;  con  cuyo  despojo  pa- 
reciéndole  al  Teniente  General  suíieicntos  rehenes,  reti- 
liró  su  campo  al  seguro  domicilio  de  Ucubil,  donde  re- 
posó tres  di;is,  hi/o  curar  á  los  heridos  y  pasar  mues- 
tra del  ejército:  bailóse  que  habían  muerto  treinta  y  sie- 
te, el  uno  español  llamado  Villafuerle,  nueve  Tlaxcalte- 
cos  y  veinte  y  siete  de  los  Sacatepequez  amigos,  entre  estos 
su  gran  caudillo  lluehuexuc.  A  los  tres  dias  de  estar  en 
Ucubil,  mandó  Portocarrero  que  fuese  uno  de  los  pri- 
sioneros al  pueblo  y  diese  aviso  que  el  ejército  iba  otro 
dia  á  él,  á  asentar  la  paz;  que  lo  esperasen  con  la  se- 
guridad que  á  nadie  se  le  haria  daño  ni  perjuicio:  vol- 
vió el  mensajero  á  puestas  del  sol  del  mismo  dia  y  dijo 
que  el  pueblo  estaba  sujeto  y  esperaba  á  los  Castilagüi- 
nac,  esto  es,  á  los  Castellanos  para  dar  la  obediencia,  á 
que  habían  faltado  con  harto  daño  suyo.  Al  siguiente 
dia  salió  de  su  alojamiento  el  ejército  español,  y  cami- 
nando á  lento  y  sosegado  paso,  llegó  al  pueblo  de  Saca- 
tepequez  y  fué  introducido  en  él  por  los  principales;pues- 
tas  las  tropas  en  sitios  convenientes,  bien  ceñida  y  pre- 
sidiada la  plaza  principal,  Don  Pedro  Portocarrero  hi- 
zo venir  á  todos  los  principales  del  pueblo  y  á  algunos 
del  común,  y  á  vista  de  todos  mandó  dar  garrote  al  gran 
Sacerdote  Panaguali,  motor  principal  de  este  levanta- 
miento. De  esta  suerte  se  terminó  felizmente  la  guerra 
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jecion  de  Sacatcpequezy  quedó  esta  comarca  bajo  la 
dominación  do  los  Reyes  do  España. 


CAPITULO  \\. 

De  la  prisión  «le  lo»  grandes  Caciques 

fci nsie» ni  y  N«»«iiieehnl.  el  primero  Rey  «le 

los   14aelii«ineles  y  el  segundo  de  los 

QnieluVs* 

Bailase  tratado  esto  notable  punto  de  nuestra  histo- 
ria por  los  orooitftas  Don  Francisco  de  Fuentes,  Regi- 
d«*rd  (  m.lad  y  d  R.   I*.  Fr.  Francisco  Vázquez, 

Religioso  li.nu  i-<<>;  pero  nos  lo  refieren  con  tan  diver- 
¡refcnstaoeiae,  oiiq  malquiera  pensará  son  dos  be- 
rilos i  iii<  rameóle  distintos  y  ¡antes.  El  P.  Vázquez 
rrl¡<  iv  esta  bistoria  con  mn>  i  -tensión  y  mas  circunstan- 
ciada:  asegura  que  la  ha  sacado  de  manuscritos  y  tra- 
diciones de  los  indios,  que  él  mismo  averiguó;  pero  so 
encuentran  en  su  relación  algunos  puntos  difíciles  de  con- 
ciliar con  lo  que  se  refiere  en  los  libros  de  Cabildos  de 
esta  Ciudad.  Fl  Regidor  Fuentes,  escritor  en  otras  ma- 
terias muy  difuso,  en  esta  se  nota  de  diminuto:  y 
lo  mas  raro  es,  que  después  de  haber  referido  muy  por 
menor  las  batallas  <|  ron  las  reconquistas  del  pe- 
ñol de  la  I  pa  tagua,  Señorío  de  Pelapa  y  valle  de  Sacate- 
pequez;  después  de  narrar  la  sublevación  de  estos  dos 
Reyes,  y  como  acamparon  con  sus  tropas  en  los  valles 
de  Pancboy  y  Alotenango,  y  después  se  atrincheraron  en 
el  volcan  de  Quezaltenango;  en  este  estado  deja  la  mate* 
ria  y  no  vuelve  á  hablar  de  ella  hasta  el  cap.  6Ü  del  li- 
bro 16  del  tomo  Io,  en  que  la  toca  no  de  intento,  sino 
por  tratar  de  cierta  Cesta  que  hacen  los  indios  y  llaman 
del  Volcan,  alusiva  a  esta  batalla  (*).  Mas  corno  en  ca- 


ri Esta  fiesta,  que  llaman  del  Volcan,  la  hacen  los  indios  de 
este  Reino  eu  ocasión  de  fiestas  reales,  y  es  una  representación 
de  esta  acción  militar.  Cuando  se  ha  de  hacer,  se  avisa  con  tiem- 
po á  los  pueblos  á  quienes  se  encarga  dicha  función;  y  éstos  le- 
vantan en  la  plaza  mayor  de  esta  Ciudad  un  monte  muy  eleva- 
Jlarros.— Tomo  II.  19 
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$i  todo  este  26  lomo,  por  las  razones  que  espusimos  en  su 
introducción,  hayamos  seguido  á  este  autor,  y  la  materia 
tenga  conexión  con  otras  muchas  que  hemos  tratado  con- 
forme las  trae  el  espresado  historiador;  y  por  otra  parle 
su  relación  esté  mas  acorde  con  los  libros  de  Cabildos; 


do,  que  visten  de  yerbas,  flores  y  ramas  de  árboles:  en  éstas  co- 
locan muchos  monos,  guacamayas,  chocoyos,  ardillas  yotrosani- 
malillos:  forman  en  el  monte  algunas  grutas  en  que  ponen  dantas, 
ciervos,  jabalíes  y  pizotes:  en  la  cima  del  monte  hacen  una  casi- 
lla, que  llaman  la  casa  del  Rey.  Llegado  el  dia  de  la  fiesta,  aco- 
sa de  lastres  de  la  tarde,  se  tienen  dos  compañías  de  caballería 
en  el  costado  oriental  de  la  plaza,  y  dos  de  infantería  en  el  me- 
ridional: después  van  entrando  muchas  tropas  de  indios,  que  lle- 
garán al  número  de  mil:  estos  se  presentan  a  la  usanza  de  su  gen- 
tilidad, desnudos  con  solo  sus  mastatcs,  embijados,  con  plumns  de 
guacamayas  y  pencos,  y  sus  arcos  y  flechas  despuntadas,  y  otros  con 
varas  y  rodelas:  tras  estos  vienen  otros  muchos,  tocando  varios 
instrumentos  de  los  que  usa  esta  nación:  siguen  varias  danzas 
bien  ordenadas  y  vistosas,  por  la  diversidad  y  co*to  de  sus  vesti- 
dos y  matices  de  lucidas  plumas  con  que  van  adornados.  Por  úl- 
timo, viene  el  Gobernador  de  Jocotenango,  con  grande  acompa- 
ñamiento de  todos  los  principales  de  su  pueblo,  ricamente  ves- 
tidos á  su  usanza,  con  costosos  ayates,  cadenas  al  cuello  y  som- 
breros con  plumas:  el  Gobernador  representa  la  persona  del  Rey 
Sinacam,  y  asi  lo  traen  en  hombros  en  una  silla  dorada,  ador- 
nada con  plumas  de  quetzal  y  muchos  abanicos:  y  él  viene  ata- 
viado con  magnificencia  de  gran  Monarca,  con  un  abanico  de 
plumas  en  una  mano,  cetro  en  la  otra  y  corona  en  la  cabeza;  y 
esta  representación,  que  por  estilo  inmemorial  le  corresponde  á 
este  Gobernador,  la  estima  en  tanto,  que  cuando  se  estrenó  la 
Santa  Iglesia  Catedral  el  año  de  1680,  siendo  uno  de  los  regoci- 
jos con  que  se  celebró  esta  función  la  fiesta  del  Volcan,  le  ofre- 
cía el  Gobernador  de  Itzapa  500  pesos,  porque  cediera  en  él  esta 
representación,  y  fué  constantemente  desechada  su  propuesta.  Y 
con  esta  ostentación  llega  á  la  plaza  y  se  encamina  al  volcan, 
adonde  lo  suben  en  hombros  hasta  ponerlo  en  la  casa  del  Rey. 
Después  entran  marchando  en  la  plaza,  dos  compañías  de  indios 
Tlaxcaltecas,  descendientes  de  los  que  asistieron  á  Don  Pedro  Por- 
tocarrero  en  esta  espedicion,  vestidos  á  la  Española,  armados  con 
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nos  ha  parecido  mas  conveniente  proponer  ambos  sis- 
temas, para  que  los  lectores  hagan  la  critica  de  uno  y 
otro. 

Refiere  el  cronista  Fuentes,  en  el  cap.  5o  del  libro  9o 
de  la  primera  parte,  la  sublevación  de  estos  Caciques, 
en  la  forma  que  la  narramos  en  el  cap.  9o  de  este  tra- 
tado; y  cómo  habiendo  alojado  sus  tropas  en  los  valles 
inmediato!  de  la  Ciudad  de  Guatemala,  vuelto  Don  Pe- 
dro de  Alvarado  á  laCholuteca,  no  queriendo  accederá 
las  proposiciones  de  paz  que  les  hizo  el  Adelantado,  se  re- 
tiraron al  volcan  de  Quezaltenango,  en  este  monte  se 
atrincheraron  y  fortificaron  estos  Caciques,  alojando  en 
la  cima,  asistidos  de  muchos  principales  y  gran  séqui- 
to <le  combatientes  y  defensores.  Don  Pedro  de  Alvara- 
do, sin  embargo  de  que  veia  la  necesidad  que  habia  en 
esto  Heino  de  su  asistencia;  teniendo  que  indemnizarse  de 
]<>s  gravísimos  cargos  que  !e  hacían  sus  émulos  ante  el 
emperador,  hubo  de  partir  para  la  Corte,  dejando  por 
su  Teniente  á  Don  Pedro  Portocarrero,  Caballero  noble 

espadas,  arcabuces  y  picas,  presididos  por  el  Gobernador  de  Ciu- 
dad Vieja.  Estos  también  se  dirigen  al  volcan  y  empiezan  el 
asedio  de  la  fortaleza,  formando  sitio  en  torno  de  la  circunva- 
lación de  este  monte,  disparando  los  arcabuces  y  dando  sus  asal- 
tos por  varias  partes:  los  defensores,  tirando  sus  zactas  al  aire, 
con  muchos  silvos,  alaridos  y  voces,  representan  muy  al  vivo 
la  defensa  de  aquella  fortaleza:  ya  se  vienen  á  una  parte  á  resis- 
tir el  asalto  de  los  Tlaxcaltecas,  ya  se  vuelven  á  esparcir  por  el 
cuerpo  de  aquel  fingido  monte;  y  esta  contienda  dura  largo  rato, 
con  gran  divertimiento  y  gusto  de  los  espectadores:  hasta  quedan- 
do el  último  avance  los  Tlaxcaltecas,  se  van  retrayendo  los  del 
volcan  y  siguiéndolos  los  de  Ciudad  Vieja:  ellos  hacen  como  que 
van  huyendo,  dejando  de  intento  solo  al  Sinacam  de  esta  farsa; 
y  entonces  lo  aprisionan  y  aseguran  con  una  cadena  el  Gobernador 
y  Alcaldes  de  Almolonga,  y  descendiendo  del  volcan  vienen  con 
él  á  palacio  y  lo  presentan  rendido  al  Señor  Presidente.  Hecho 
esto  se  vuelven  á  sus  pueblos,  en  la  misma  forma  que  vinie- 
ron. De  algún  tiempo  á  esta  parte  se  ha  dejado  de  hacer  esta 
fiesta,  sin  duda  por  ahorrar  á  los  indios  los  exhorbitantes  gasto» 
que  les  ocasionaba. 
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y  merecedor  de  estas  confianzas.  Este  ilustre  campeón,  ha- 
biendo vuelto  de  la  espedicion  de  Sacatepequez,  sabedor 
de  las  hostilidades  que  los  rebeldes  hadan  á  los  pueblos 
que  permanecían  bajo  la  obediencia  del  Rey  de  España,  y 
considerando  que  si  no  se  ponia  remedio  pronto,  la  suble- 
vación iría  tomando  cada  dia  mayor  incremento  y  la  re- 
ducción de  las  naciones  rebeladas  se  iría  haciendo  mas  d  i- 
íicullosa;  celebró  junta  de  guerra,  en  que  se  decretó  y 
resolvió  la  prisión  de  los  Caciques. 

Antes  de  partir  para  Quezal tenango  Don  Pedro  Por- 
locarrero,  nombró  á  Hernán  Carrillo,  su  compañero  en 
el  oficio  do  Alcalde  Ordinario,  Gobernador  en  lo  civil  y 
Cabo  principal  en  lo  militar,  por  el  tiempo  de  su  ausen- 
cia; y  dispuso  su  marcha  en  la  mejor  forma  que  pudo. 
Componíase  su  ejercito  de  245  Españoles  escopeteros  y 
ballesteros,  408  dea  caballo,  420  Tlaxcaltecos  y  250  Me- 
jicanos, con   \  tiros  de   artillería   que  gobernaba  Diego 
de  Usagre;  que  todos  hacían  el  número  de  G7;<  hombres: 
nombró   Cabos  para  la  caballería  a  Luis  Dubois,    gen- 
til hombre  de  Cámara  de  S.  M. ,  y  a  Hernando  de  Chaves; 
y  para  las  siete  compañías  do  Españoles  é    indios,  eli- 
gió por  Capitanes  á  Bartolomé  Decerra,  Alonso  de  Enar- 
ca,. Gaspar  de  Polanco,  Gómez  de  Ulloa,  Sancho  de  Ba- 
raona,  Antón  de  Morales  y  Antonio  de  Salazar.  Con  es- 
ta disposición  militar  salió  el  ejército  de  Guatemala,  y 
se  encaminó  para  Quezaltenango:  mas  apenas  habían  an- 
dadotres  leguas,  cuando  tuvieron  que  combatir  con  los  in- 
dios del  valle  del  Tiangues,  ó  de  Chimaltenango;  y  por  no 
detenerse. demasiado  en  este  primer  paso  de  su  marcha, 
entresacaron  del  ejército  420  infantes  para  esta  guerra, 
que  quedaron  á  cargo  de  los  Capitanes  Pedro  Amalin  y 
Francisco  de  Orduña,  (entonces  vecino  de  esta  Ciudad, 
y     después  Visitador  del    Reino)   con  el    fin    de  redu- 
cir á  los  referidos  indios  (Fuentes  tom.  2o  folio  586);  y 
el  resto  del  ejército  pasó  para  Quezaltenango.  Aqui  tuvo 
la  satisfacción  de  hallar  á  este  numeroso  pueblo  fiel  y 
constante  en  la  obediencia  y  amistad  de  los  Españoles,  y 
sacando    de  él  2,000  indios    ílecheros,  se  fueron  acer- 
cando á  las  fronteras  de  los  rebeldes.  Saliéronles  al  ca- 
mino algunas  tropas  de  indios,  con  los  que  mantuvie- 
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ron  varías  escaramuzas;  mas  estos  cedían  con  facilidad 

al  impulso  do  nuestras  arrisas.  Pero  al  asomar  el  ejerci- 
spaüol  a  la  paite  de  un  valleccte,  le  salió  al  encuen- 
tro un»  escuadrón  do  mas  de  10,000  (lecheros,  que  co- 
giendo al  de  los  Castellanos  no  tan  apercibido  como  cotí- 
venia  ra  de  enemigos,  los  hubiera  arrollado,  si  <l 
rilo  militar  de  Don  Pedro  Por  tocar  re  r  o  no 
hubiese  formado  su  efecaa  Iron  en  la  forma  que  doman- 
dalia  el  «terreno,  doblando  las  lilas,  ínterin  que  la  caba- 
llería combatía  con  los  indios:  y  de  esta  suerte  se  man- 
lu\<>  cu  batalla  con  aquellos  rebeldes  mas  do  tres  ho- 
ras, hasta  que  á  una  carga  cerrada  de  la  arcabuceria, 
matando  a  muchos  do  ellos  y  á  su  General  Rubam  Po- 
com,  ron  obligados  á  retirarse  i  la  falda  del  mon- 
¡ma  alojaban  los  Caciques  Sinacam  y  Seque- 
chul,  asistidos  de  muchos  principales  y  de  una  multi- 
tud [numerable  de  íes.  Don  Pedro  Portocarre- 
ro,  mas  reforzado  de  gente  de  la  del  pueblo  de  Quezal- 
tena  ngo  y  do  los  Españoles  que  habia  dejado  en  Chi- 
maltenango,  repechó  basta  la  mitad  de  aquel  cerro,  ó 
hizo  marchar  su  ejercito  hacia  la  cima;  mascón  tal  orden, 
que  en  la  marcha  iba  formando  una  figura  triangular, 
ciñendo  y  estrechando  de  esta  suerte  á  los  rebeldes.  Es- 
onlados  y  confusos,  lo  embistieron  en  tropa  por 
varias  partes;  mas  los  nuestros,  haciendo  valiente  resis- 
. a  al  ímpetu  de  sus  Hechas,  vara  y  piedra,  los  des- 
barataron, volviéndose  unos  á  la  eminencia,  escapándo- 
se otros  y  rindiéndose  muchos  á  los  vencedores:  entre 
estos  quedaron  los  dos  Reyes  Sinacam  y  Scquechul,  quo 
permanecieron  en  prisión  quince  años,  hasta  el  embar- 
co de  Don  Pedro  de  Alvarado  para  las  islas  de  la  es- 
pecería. 

El  cronista  Fr.  Francisco  Vázquez,  en  el  tomo  \°  lib. 
\°  cap.  \\  fol.  67, refiere  esta  historia  del  modo  siguien- 
te: los  Caciques  Ahpoízotzü  (*),  Rey  de  los  Kachiqueles, 
y  su  hermano  Ahpoxahil7Rey  de  Solóla,  habían  ofrecí- 

Ú  Este  Rey, que  se  sublevó  el  año  de  1526  y  estuvo  mucho 
tiempo  preso  en  Guatemala,  se  halla  nombrado  en  los  libros  de  Ca- 
bildos, Sinacam. 
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dose  por  vasallos  del  Rey  de  España  y  vivían  en  buena 
armonía  con  Don  Pedro  de  Alvarado;  mas  habiéndose 
ausentado  éste  de  Guatemala,  su  hermano  Gonzalo,  que 
quedó  con  el  gobierno,  queriendo  enriquecer  en  •breve 
tiempo,  impuso  á  los  vecinos  de  la  corte  de  Palinamit 
ó  Tecpam  Guatemala  un  estraño  tributo:  esto  fué  que 
400  muchachos  y  otras  tantas  muchachas  le  diesen  ca- 
da dia  un  canutillo  del  grueso  del  dedo  meñique  de  oro 
lavado,  sopeña  de  quedar  esclavos.  Cumplieron  con  lo 
mandado  algunos  dias;  pero  no  pudiendo  enterar  la  es- 
cesiva  contribución,  pasó  el  codicioso  Caballero  al  espre- 
sado pueblo  y  trató  mal  á  los  indios,  hasta  amenazar- 
los con  la  muerte.  Refieren  los  indios  que  en  este  tiem- 
po se  les  apareció  el  demonio  y  los  animó  á  que  se  su- 
blevasen y  sacudiesen  el  yugo  de  los  Españoles.  El  Rey 
Ahpotzotzil,  ó  instigado  del  demonio  como  escriben  los 
indios,  ó  como  es  mas  verosímil  exasperado  con  las  ve- 
jaciones de  Gonzalo  de  Alvarado,  determinó  abandonar 
la  amistad  de  los  Españoles  y  recuperar  por  medio  de 
las  armas  sus  derechos  y  jurisdicción.  Con  esla  mira  con- 
vocó á  los  Caciques  de  Tecpanatitlan,  á  los  de  lluyaalxot, 
ó  Comalapa,  á  los  de  Jilotepeque,  Sacatepequez,  Sum- 
pango,  Chimaltenangoy  otros,  con  cuyos  auxilios  se  formó 
un  ejército  de  mas  de  50,000  combatientes:  de  estos  se 
destinó  parte  para  que  cortase  las  sierras  de  Petapa,  por 
donde  habia  ido  Alvarado;  y  todo  el  nervio  del  ejérci- 
to dio  de  improviso  sobre  los  Españoles  é  indios  que 
estaban  en  Almolonga;  y  como  los  Castellanos  eran  po- 
cos, porque  muchos  se  habían  ido  con  Alvarado  á  Hon- 
duras, otros  vivían  en  los  pueblos  de  sus  encomien- 
das, y  por  otro  lado  esta  novedad  los  cogiese  desaperci- 
bidos, muchos  fueron  heridos  y  otros  muertos  á  manos  de 
los  indios,  y  los  que  escaparon  con  las  vidas  huyeron  á 
Olintepeque  (*). 

(*)  Este  autor  da  á  entender  que  quedó  desierta  la  Ciu- 
dad; pero  hallándose  Cabildos  celebrados  en  23  y  26  de  Agos- 
to en  la  Ciudad  de  Santiago,  y  mas  que  en  el  de  23  de  Agos- 
to se  mandó  pregonar  que  los  que  quisiesen  vecindad  y  sitio  en 
ella  lo  pidiesen;  no  se  puede  decir  que  estaba  asolada  la  Ciudad. 


—203- 

Lcm  Reyes  kachiqueles,  para  tener  segura  la  retirada 
en  caso  de  sor  acometidos  por  los  Españoles,  se  forcea- 
ron en  unos  montes  muy  elevados,  mas  de  diez  leguas 
al  orieWe  de  Tecpam  Guatemala,  que  llaman  los  indios 
y  ¡maché:  el  declive  de  estas  montañas  es  tan  precipita- 
do, que  para  bajarlo  es  necesario  atarse  de  una  soga  á 

nl>oles  y  descolgarse;  y  asi  dice  el  Padre  Vázquez 
que  bajó  el  Religioso  que  lo  informó  de  todo  esto.  En 
eminencia  edificaron  los  Hoyes  su  fortaleza  de  pie- 
dra y  cal  y  vivienda,  con  todas  las  precauciones  conve- 
nientes para  estar  siempre  seguros:  por  las  barrancas  que 
servían  de  foso  a  dicha  fortaleza,  pasa  un  gran  rio  quo 
los  podía  surtir  de  abundante  pesca,  y  en  sus  vegas  y  sa- 
banas inmediatas  Babia  copia  de  maizales,  con  que  les 
cía  fácil  con  :\  i'  en  aquel  sitio  muchos  años.  A  fines 
del  mes  sto  de  este  año  de  -1520,  entró  Don  Pe- 

dro de  Alvarado  en  Guatemala, con  buen  número  desol- 
dados, asi  do  los  suyos,  como  délos  de  Luis  Marin  que 
se  le  juntaron  en  la  Choluteca  (*);  y  hallando  que  los  es- 
cuadrones de  los  indios  Guatemaltecos  lo  esperaban  con 
mano  armada  para  impedirle  el  paso,  sin  acometer  á 
dichos  indios  se  encaminó  cou  su  gente  para  Olintepe- 
que.  Aqui  juntos  los  Españoles  que  traía  Alvarado,  con 
los  del  Capitán  Juan  de   León  Cardona,  que  estaban  en 

partido  í\cm\g  el  año  do  152  I,  y  los  que  habían  hui- 
do de  Guatemala  desalojados  por  los  Kachiqueles,  hi- 
cieron revista,  y  aunque  hallaron  que  el  número  de  sol- 
dados apenas  llegaba  á  doscientos,  eran  los  mas  de  ellos 
expertos  y  valientes,  y  se  agregaba  á  esto  que  los  indios 
de  Almolonga  estaban  bien  disciplinados,  y  los  Qui- 
chées  se  ofrecieron  á  ayudarlos  y  proveerlos  de  vive- 
res;  y  asi,  habiendo  labrado  copia  de  pólvora  con  azu- 
fre del  volcan  de  Tajumulco,  y  dejando  la  providen- 
cia conveniente  en  Quezaltenango,  para  lo  que  pudiese 
ofrecerse,  marchó  el  ejército  para  la  conquista  de  Gua- 
temala. 

Asentó  su  real  Don  Pedro  de  Alvarado  en  unos  11a- 


(*)     A  los  referidos  Cabildos  asistió  Don  Pedro    de  Alvara- 
do, y  asi  es  preciso  que  estuviera  en  Guatemala  el  22  de  Agosto» 
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nos  que  están  fronteros  al  cerro  Tzalazikinel,  y  á  fin  de 
que  se  diesen  de  paz  los  Kachiqueles,  hizo  varias  corre- 
rías y  alardes,  ostentando  pujanza  y  valentía:  y  envió 
por  dos  veces  mensageros  de  paz  á  los  dos  Refls,  que 
no  solo  desecharon  la  oferta,  sino  que  maltrataron  á  los 
embajadores.  En  este  sitio  fueron  los  Castellanos  acome- 
tidos varias  veces  de  los  rebeldes:  hubo  batallas  conti- 
nuadas por  muchos  dias;  y  en  la  última  de  ellas  entra- 
ron los  Españoles  en  la  gran  corte  de  Patinamit,  haza- 
ña bien  ardua  y  dificultosa;  pues  como  ya  hemos  dicho, 
á  esta  plaza  no  se  podía  entrar  sino  es  por  una  estrecha 
calzada  de  maderos,  (tratado  6o  cap.  4o.)  Mas  no  se  consi- 
guió con  ella  la  victoria,  porque  los  Caciques  con  todos 
sus  vasallos  se  retiraron  á  las  encumbradas  montañas  de 
Nimaché.  En  éstas,  como  dijimos  arriba,  estaban  bien 
fortificados  y  todo  el  declive  del  monte  se  hallaba  pobla- 
do de  gran  multitud  de  defensores.  Acercáronse  los  Es- 
pañoles al  pió  de  la  montaña  y  asentaron  su  real  á  vista 
de  los  rebeldes:  estos  los  provocaban  con  sus  atabales, 
silbos,  grita  y  alaridos,  y  derrumbando  galeas,  que  á 
trancos  y  saltos  hacían  retumbar  aquellas  selvas,  y  ponían 
en  no  pequeño  cuidado  á  los  del  cerco.  Volvió  Don 
Pedro  á  requerir  de  paz  á  los  sitiados,  por  varias  oca- 
siones; mas  viendo  que  las  respuestas  eran  desacatos  á 
sus  nobles  y  cristianas  atenciones:  que  había  mas  de  dos 
meses  que  estaban  en  aquel  asedio:  trató  de  dar  el  avan- 
ce, pero  antes  hizo  otro  mensaje,  convidando  al  Rey  Ah- 
potzotzil  con  la  paz.  Rebelde  y  obstinado  este  Cacique 
rasgó  la  carta  y  mandó  matar  al  mensagero:  orden  que 
se  hubiera  ejecutado,  si  no  se  hubiera  dado  luego  señal 
de  asaltar,  con  la  que  subiendo  los  nuestros  por  aque- 
llos riscos  como  ciervos,  lograron  apresar  al  Rey  Ahpot- 
zotzil,  que  estaba  en  su  fortaleza;  y  discurriendo  por  to- 
da la  montaña  en  busca  del  otro  Rey  Ahpoxahil,  tam- 
bién le  hallaron,  siendo  estos  dos  Monarcas  aprisiona- 
dos el  trofeo  de  esta  señalada  victoria,  con  que  quedó 
subyugada  toda  la  nación  de  los  Kachiqueles.  Dicha  vic- 
toria se  alcanzó  el  dia  22  de  Noviembre  de  452G,  y  co- 
mo este  dia  celebra  la  Iglesia  á  la  V.  M.  Santa  Cecilia, 
ha  reconocido  la  Ciudad  de  Guatemala  por  su  patrona  á 


' 
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le  referida  Santa,  y  desde  luego  por  este  motivó  ¿é< 

I  rilado  día  del  año  de  1527  para  la  delincación  do 
la  (  nnlad,  en  o  I  silio  do  T/acualpa;  y  ol  misino  dol  año  do 
4542  so  trazo  la  capital  en  el  vallo  do  Panchoy,  \  el 
de  177'.)  se  comenzaron  á  celebrar  los  Divinos  Oficios 
en  la  Catedral  provisional  en  el  valle  de  la  Virgen.  Fi» 
anímente,  por  la  misma  razón,  en  Cabildo  de  50  de  Ju- 
lio de  l.*).')7  n  acordó  que  víspera  y  éia  de  Santa  Ce- 
cilia  se  saque  el  real  pendón  por  las  calles   en  público 

o. 

CAPITULO  42. 

I*c  la    conquista  y  reducción  de  los 
indios  llames. 

A  la  mitad  del  año  de  1525,  vuelto  Don  Pedro  do 
AKnrado  de  la  lavgft espedicion  de  la  conquista  do  las 
provincial  orientales  y  australes  de  este  Reino,  el  Rey 
Soqueohul,  como  otros  Señores  de  su  estirpe,  hizo  visi- 
ta de  bienvenida,  con  buen  presente  do  oro  y  esmeral- 
das, a  Don  Pedro  (M.  S.  Xecul,  tit.  Ahpopqueham,fól.  4  5), 
y  éntrelas  pláticas  (pie  tuvo  con  él,  intentando  disculpar 
la  alevosía  de  su  padre  Chiirna\¡ucolut  y  dañar  á  los  Ma- 
mes, le  dijo  que  en  la  traición  cometida  por  su  padre  el 
año  de  1824,  no  habia  sido  tanto  la  culpa  de  osle  Rey, 
como  publicó  la  fama,  cuando  del  Cacique  CaibilbaUm, 
Señor  de  los  Mames,  que  lo  incitó  á  que  quemara  á  to- 
dos los  Españoles  dentro  los  muros  de  la  Ciudad  de  Uta- 
tlan.  Y  si  deseas,  añadió  este  Cacique,  castigar  su  delito, 
para  lo  que  yo  te  serviré  de  guia,  conseguirás  con  la  muer- 
te de  los  reos,  muchos  tesoros  y  una  provincia  dilatada.  No 
desagradó  esta  propuesta  á  Don  Pedro  de  Alvarado,  co- 
mo que  siempre  deseaba  estender  4»as  y  mas  sus  conquis- 
tas: á  que  se  añade  ser  para  él  una  cosa  nueva  esta  na- 
ción y  Provincia,  porque  hasta  entonces  ignoraba  que  hu- 
biese tales  gentes  en  el  Reino;  pues  cuando  entró  por 
Soconusco  dejó  estas  tierras  á  un  lado.  Asi,  muy  diligen- 
te y  presuroso  juntó  á  sus  Capitanes,  les  refirió  la  pro- 
posición de  Sequechul,  les  hizo  presente  la  importancia 
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y  utilidad  quo  traería  la  posesión  do  aquel  Señorío,  la 
multitud  de  lugares  que  contenía,  y  en  que  cabían  bue- 
nos y  provechosos  repartimientos,  los  aumentos  de  la  co- 
rona y  lo  principal  y  mas  interesante,  sujetar  aquellos 
bárbaros  al  suave  yugo  de  Ta  ley  de  Dios  y  atraerlos  al  co- 
nocimiento del  Ser  Supremo. 

Todos  convinieron  en  que  se  hiciese  la  jornada,  y  asi 
se  dispuso  brevemente  que  marchase  para  la  referida  pro- 
vincia Gonzalo  de  Al  varado,  con  80  Españoles  a  cargo 
de  los  Capitanes  Antonio  Salazar  y  Francisco  de  Aréva- 
lo,  40  caballos  al  de  Alonso  Gómez  de  Loarca;  y  2,000 
indios  guerreros,  Tlaxcaltecos,  Mejicanos,  Uzmatecos, 
Cholutecos,  Quezaltecos  y  Kachiqueles,  al  mando  de  los 
Cabos  Jorge  Acuña,  Pedro  de  Aragón,  Bernardino  de 
Oviedo  y  Juan  de  Verasligui:  a  los  que  se  agregaban  500 
gastadores  de  hacha,  machete  y  azadón  y  gran  número 
de  indios  lamemos,  que  condujesen  los  víveres  y  fardage. 
A  principios  de  Julio  de  1525  salió  de  Guatemala  Gon- 
zalo de  Alvarado,  caudillo  de  los  mas  afamados  de  aque- 
llos tiempos,  con  toda  esta  comitiva,  y  se  encaminó  para 
el  gran  pueblo  de  Totonicapam.  que  fuá  la  plaza  de  ar- 
mas de  esta  espedicion,  por  estar  en  loe  confines  de  los 
Mames,  y  poder  socorrer  el  ejército  de  aquel  pais  abas- 
tado de  copia  de  maiz.  Casi  ocho  dias  (M.  S.  Quiche,  fól. 
9)  tardó  el  ejército  en  atravesar  la  cordillera  que  media 
entre  Totonicapam  y  el  rio  Hondo,  detenido  de  la  frago- 
sidad de  la  sierra,  elevación  de  las  montañas,  frecuen- 
cia de  las  lluvias  y  crecientes  de  los  rios.  Aguardóse  dos 
dias  para  poder  esguasar  el  referido  rio,  que  aunque  pe- 
queño en  otros  tiempos,  entonces  lleno  con  las  vertien- 
tes que  bajaban  de  las  quebradas,  no  daba  vado.  Lle- 
gó nuestro  ejercito  á  una  llanura,  donde  está  situado  el 
pueblo  de  Mazatenango:  aqui  habia  una  ancha  ciénega, 
ven  la  parte  eminente  de  aquel  llano,  una  buena  trin- 
chera de  maderos  gruesos,  con  terraplén  Crine  de  paja 
y  barro,  coronada  de  gran  multitud  de  indios  Mames, 
que  con  siivos  y  algazara  provocaban  á  nuestras  tropas 
para  hacerlas  atravesar  la  referida  ciénega,  en  que  sin 
duda  peligraran,  si  advertido  Gonzalo  de  Alvarado  por 
los  Quezaltecos  y  guias  del  Rey  Sequechul,  no  encami-. 
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mis  tropas  loteando  un  gran  rodeo  hacia  la 
parte  de  Tramontana,  hasta  acercarse  á  la  trinchera,  en 
donde  fueron  recibidos  con  una  lluvia  de  zaela,  vara  y 
piedra,  que  sin  darlas  llampo  á  hacer  pie,  se  vieron  pre- 
ciados a  combatir  con  aqueHoProdíoa  por  laqjo  tiempo. 
Gonzalo  de  Alvaradó  procuró  animara  su  gente,  hacién- 
dole presenta  el  servicio  de  Dios  y  honra  de  la  nación, 
(pie  (mi  esto  se  conseguía,  y  mandó  dar  el  asalto  á  la 
trinchera:  encontraron  los  Españoles  ftran  resistencia  en 
los  defensores;  pero  Alonso  Gómez  de  Loarca,  haciendo 
esfuerzos  con  la  caballería,  ayudado  délos  indios,  hizo 
venir  al  suelo  parte  de  la  trinchera,  con  lo  que  so 
abrió  bastante  brecha,  para  que  asi  los  caballos  como  los 
infantes  pudiesen  introducirse  dentro  las  defensas  de  los 
Maaateoos.  *\  aunque  todavía  e>tos  indios  intentaron 
maní  ton  vigor  y  bizarría;   mas  no  pudieron  re- 

sistir a  la  fuerza  de  los  caballos  y  de  las  armas  españo- 
las, y  asi  hubieron  de  rendirse,  quedando  muchos  muer- 
tosen  el  campo.  Conseguida  esta  victoria,  se  tomo  po- 
sesión de  aquel  lujjar  en  nombre  del  Emperador  y  pasó 
el  ejército  á  otras  acciones  militares,  dejando  en  aquel 
pueblo  de  Mazatenango  el  presidio  conveniente  a  nuestra 
seguridad. 

Apenas  se  apartaron  las  tropas  españolas  de  la  trin- 
chera de  Mazatenango,  cuando  resonando  en  la  campa- 
ña gran  rumor  de  tambores,  (lautas  y  caracoles,  que  llama- 
ron su  atención,  y  á  poca  diligencia  divisaron  un  ejér- 
cito de  5,000  indios  armados  que  seles  acercaban:  (M. 
S.  Xec  folio  46)  parecióle  á  Gonzalo  de  Alvaradó  salir 
á  recibir  á  lo  mas  libre  de  la  campaña  á  estos  bien  or- 
denados escuadrones  de  indios  de  Malacalan,  y  acome- 
tiendo la  caballería  á  la  vanguardia  de  flecheros,  los 
rompió;  porque  aunque  intentaron  los  indios  resistir  el 
Ímpetu  arrojado  de  los  caballos,  como  no  estaban  acos- 
tumbrados á  combatir  con  brutos,  si  no  era  con  venados, 
aturdidos  no  sabiendo  que  hacerse,  se  metían  por  guare- 
cerse de  las  lanzas  españolas  debajo  los  caballos;  pero 
estas  bestias,  hollándolos  y  coceándolos,  los  dejaron  mal- 
tratados y  estropeados.  Mas  aunque  la  vanguardia  de  fle- 
cheros no  pudo  resistir  este  avance  de  la  caballería,  sos- 
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tuvo  el  combate  el  batallón  de  picas,  dando  lugar  en  tanr 
to  que  peleaban  animosos  a  que  las  filas  desordena- 
das se  volviesen  á  componer  y  descargasen  una  gran  llu- 
via de  zaetas,  piedra  y  varas  tostadas:  encendióse  con 
el  mayor  furor  la  batalla,  de  suerte  que  cuanto  era  mas 
atroz  en  los  indios  el  estrago,  tanto  era  mayor  la  obsti- 
nación ó  intrepidez  con  que  se  entraban  por  las  punías 
de  las  espadas  y  las  lanzas;  y  no  era  menor  el  ardimien- 
to con  que  disparaban  sus  gavias  y  piedras,  haciendo 
dificultoso  á  los  nuestros  el  sostener  el  combate,  ator- 
mentados y  entorpecidos  los  brazos  con  los  golpes  de  las 
piedras;  de  modo  que  advirtiendo  el  Capitán  Antonio  de 
Salazar  el  caimiento  con  que  sus  soldados  manejaban 
las  armas,  lleno  de  fervor  y  ardimiento  les  dijo:  ¿A  don- 
de está  el  valor,  Castellanos?  Cómo  se  rinde  el  ánimo  acos- 
tumbrado d  vencer  batallas  tan  arduas  y  sangrientas  como 
las  de  Méjico  y  Vlaílnn:  y  si  aíli  el  aliento  fué  por  con- 
seguir nombre,  aqui  ha  de  ser  por  conservarle  y  defender 
las  vidas:  volved  los  ojos  d  vuestras  propias  hazañas,  pa- 
ra no  borrarlas  ahora  con  el  descrédito,  ni  ser  victimas  sa- 
crificadas por  estos  bárbaros  infieles.  Tal  fué  el  aliento  y 
coraje  que  causó  en  los  infantes  esta  memoria  de  sus 
pasados  hechos,  que  como  si  del  descanso  salieran  á  la 
batalla,  la  renovaron  con  tan  grande  ardimiento,  que 
entrándose  por  las  escuadras  enemigas,  hicieron  terri- 
ble estrago  en  aquellos  infelices.  Pero  aun  no  se  ren- 
dían estos  valientes  guerreros;  basta  que  advirtiendo 
Gonzalo  de  Alvarado,  que  un  indio  distinguido  por  su 
gran  penacho  y  demás  insignias,  era  el  que  mandaba  y 
animaba  á  los  otros,  como  cabo  principal  del  ejército, 
asechando  ocasión  de  acometerle  á  su  salvo,  en  la  pri- 
mera que  le  ofreció  la  suerte,  poniendo  piernas  al  caba- 
llo y  dirigiéndose  contra  este  gran  Cacique  (Canilacab)  y 
atravesándolo  de  parte  á  parte  con  la  lanza,  lo  hizo  caer 
muerto  en  tierra;  con  cuyo  golpe,  desordenado  y  confun- 
dido todo  el  ejército,  volvió  las  espaldas  quedando  mu- 
chos indios  en  el  campo  y  huyendo  otros:  siguieron  á 
estos  en  su  fuga  los  Castellanos  hasta  el  pueblo  de  Malacan. 
Aqui  recibió  Gonzalo  de  Alvarado  embajada  de  los  prin- 
cipales de  este  lugar,  (M.  S.  Quich.  fól.  40)  con  presente 
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j  as  \  oro,  pidiéndole  la  paz  y  ofreciéndolo  su  amistad. 
Recibió  este  (.-apilan  con  agrado  las  corlas  reliquias  do 

la  población  do  Malacalan  y  dejando  este  lugar  con  el 
presidio  conveniente,  pasó  con  su  ejército  al  gran  pueblo 
do   Giieguelenan;;o. 

llallt)  esta  corle  délos  Mames  desierta  y  asolada:  no 
se  encontraron  en  illa  habitantes,  ni  víveres,  ni  menaje 
en  las  casas,  y  muchas  de  eslas  se  hallaban  arruinadas. 
Habiendo  descansado  el  ejército,  mandó  Gonzalo  de  Al- 
varado  que  la  caballería  en  tropas  separadas  saliese  á  re- 
<  onoccr  aquella  gran  campiña:  una  de  oslas  cuadrillas, 
que  capitaneaba  Gaspar  Aieman,  encontró  una  manga 
de  500  indios  (lecheros;  y  como  estos  sintieron  el  ru- 
mor de  los  caballos,  se  pudieron  en  arma  y  so  procura- 
ron defender  vaHentemeate;  pero  muertos  algunos  y  hej 
riilos  mochos,  lomaron  la  faga:  Gaspar  Meman,  lleno  de 
colera  con  una  herida  qnc  habia  recibido  en  el  roslro, 
los  ^[uió  con  sus  soldados  y  logró  hacer  tres  prisione- 
ros, siendo  uno  de  ellos  el  ('apilan  Sahquiab,  ne  con- 
ducido á  la  presencia  de  Gonzalo,  dijo  que  era  uno  do 
los  Cabos  del  ejército  de  Caibilbalam:  que  esle  Soberano, 
desdo  que  oyó  la  llegada  de  los  fosrasleros  blancos,  se 
habia  retirado  con  toda  sn  corte  al  gran  castillo  de  So- 
coico,  en  donde  tenia  mucha  prevención  de  gente,   víve- 

j  pertrechos  de  guerra.  Gonzalo  de  A I  varado,  con- 
iormandose  con  las  instrucciones  del  Emperador,  hizo 
i.na  embajada  al  Monarca  Mame,  con  el  Cacique  Sah- 
qniab,  en  que  lo  convidaba  con  la  paz  y  le  deeia  que  su 
venida  se  reducía  a  darle  noticia  del  verdadero  Dios  y  de 
su  santa  ley  y  religión.  Con  este  mensage  partió  el  pri- 
sionero Sahquiab;  pero  ni  él  ni  otros  que  se  enviaron, 
volvieron  con  respuesta  en  los  tresdias  siguientes.  No  por 
esto  desistió  Gonzalo  de  solicitar  la  paz:  remitió  otros  dos 
embajadores  de  la  nación  Utlateca,  guiados  por  uno  de 
los  prisioneros;  pero  no  dándoles  audiencia  Caibilbalam, 
fueron  rechazados  con  una  espesa  lluvia  de  zaetas.  Mon- 
tó en  cólera  Gonzalo  de  Alvarado  con  este  hecho  de  Cai- 
bilbalam, y  sin  esperar  otra  cosa,  mandó  marchar  á  su  ejér- 
cito paraSocoleo. 

Era  esta  fortaleza  de  Socoleo  una  de  las  mas  famosas 
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que  tenían  los  indios  en  tiempo  de  su  gentilidad:  edifí^ 
cola  el  Cacique  Lahuhquich,  Señor  de  los  Mames,  para 
defender  sus  estados  contraías  incursiones  délos  Reyes 
del  Quiche.  El  cronista  Don  Francisco  de  Fuentes,  que 
escribía  por  los  años  de  IG95,  asegura  que  por  este  tiem- 
po se  veía  gran  parte  de  esle  insigne  edificio  y  lo  descri- 
be con  la  mayor  menudencia,  como  que  lo  examinó  por 
sus  propios  ojos:  al  Oeste  del  pueblo  de  Güegüetenan- 
go,  en  una  llanura  como  de  doce  millas  de  circunferen- 
cia, sobre  el  rio  de  Socoleo,  que  le  da  el  nombre  y  le 
sirve  de  foso,  estaba  fabricada  la  fortaleza  de  que  habla- 
mos. Esta  solo  tenia  una  entrada  tan  angosta,  que  ape- 
nas podia  pasar  por  ella  un  ginete:  corre  desde  la  entra- 
da, á  mano  diestra  un  parapeto,  edificado  sobre  el  pretil 
de!  foso  y  se  esliende  por  gran  parle  do  aquel  costado: 
vense  varios  vestigios,  ya  del  antemural,  ya  de  lienzos  de 
muralla,  y  otros  que  no  se  alcanza  á  descubir  su  des- 
tino: en  un  atrio  se  admiraban  algunas  columnas*  ro- 
bustas, sobre  cuyos  capiteles  se  ponia  de  noche  gran  can- 
tidad de  tea,  que  ardía  continuamente  para  esclarecer 
el  contorno.  Pero  la  principal  fortaleza  ó  caballete  alio 
de  esta  gran  defensa  estaba  edificado  en  forma  de  gra- 
dería y  s<»  elevaba  cosa  de  once  ó  doce  varas  desde  su  pavi- 
mento á  la  eminencia  de  su  plaza  de  armas:  esta  la  podían 
Cubrir  40  infantes,  4  0  por  cada  rumbo:  mayor  número  de 
defensores  ocupaba  la  segunda  grada,  y  se  iba  aumentando 
proporeionalmenleesle  número,  hasta  la  vigésima  octava 
grada.  Estas  gradasse  hallan  cortadas  á  trechos  con  corti- 
nas y  parapetos,  lo  que  hace  muy  difícil  la  subida; y  asi,  di- 
ce Fuentes,  que  intentó  varias  veces  subir  á  la  plaza  de  ar- 
mas, y  no  lo  pudo  conseguir  por  los  impedimentos  y 
cortaduras,  hasta  que  el  indio  intérprete  lo  guió  y  con- 
dujo á  la  eminencia.  Se  advertían  también  algunas  rui- 
nas como  de  alojamientos  de  los  soldados:  estaban  estos 
alojamientos  y  defensas  distribuidas  con  orden  y  propor- 
ción, y  entre  cada  tres  ó  cuatro  de  estas  piezas,  se  veia  un 
atrio  cuadrado,  solado  con  argamasones  finos  decaí:  to- 
das las  piezas  de  este  castillo  son  de  piedra  canteada  y  por 
una  que  se  halló  despostillada,  se  conoció  ser  muy  gran- 
des, pues  esta  que  decimos  tenia  tres  varas  de  largo  y  cer- 
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( «  de  nr.a  vara  de  ancho. 

Anles  do  llorar  nuestro  ejército  al  referido  castillo, 
los  salió  á  recibir  un  escuadrón  de  G, 000  indios  Mames, 
Cu  i  Icos  é  lztaguacanes,  que  luego  que  se  acercaron  á  los 
nuestros,  presentaron  la  batalla,  disparando  una  espesa 
niilio  de  zaetas  y  guijarros,  que  no  poco  maltrató  á  los 
indios  amigos  y  aun  los  Españoles  recibieron  muchos 
golpes  de  piedras,  de  que  no  los  podian  defender  los  sayos 
colchado*  que  vestían  para  resguardarse  de  las  zaetas.  Pe- 
ro en  el  mayor  conflicto  de  nuestra  infantería,  avanzan- 
do la  caballería  por  el  cuerno  izquierdo  del  ejército  de 
1<»-  Mames,  lo  rompió  por  varias  partes,  causando  al  mis- 
mo tiempo  la  infantería  con  los  indios  amibos  tal  desas- 
iré ,'n  aquella  bárbara  milicia,  quoá  breve  tiempo  mucr- 
t  £  niafl  <!«'  500  indios  y  heridos  casi  lodos,  tocaron  á  re- 
tirada; y  aunque  á  este  tiempo  salió  un  refuerza  de  2,000 
soldados  de  aquella  fortaleza,  solo  aparecieron  en  la  cam- 
pada para  ser  deshechos  y  destrozados  por  nuestro  vic- 
torioso ejército.  Sacaron  los  Castellanos  de  esía  batalla 
buen  despojo  de  patcnillasde  oro,  al  costo  de  40  indios 
amigos,  tres  caballos  y  ocho  Españoles  heridos,  entre  ellos 
el  Cabo  principal  Gonzalo  de  Alunado. 

Muertos  muchos  de  los  enemigos  y  los  demás  re- 
tirados al  castillo,  considerando  el  Teniente  General 
(pie  en  la  rendición  de  esta  fortaleza  consislia  la  pose- 
sión de  aquel  Señorío,  comunicado  y  conferido  su  dicta- 
men con  los  otros  Capitanes,  lodos  convinieron  en  queso 
prosiguiese  el  asedio  de  la  cindadela  de  Socoteo:  pa- 
ra, esto  dividido  el  ejército  en  varias  escuadras,  que 
se  acuartelaron  en  sitios  convenientes,  acordonaron  la 
citada  fortaleza.  Asi  persistió  el  campo  español  el  tér- 
mino de  dos  dias,  sin  hacer  mas  que  defenderse  de  las 
cargas  de  piedra  y  flecha  que  los  sitiados  daban  al  cuar- 
tel mas  inmediato.  (M.  S.  de  Gonzalo  de  Alvarado, 
que  paraba  en  poder  de  Don  Nicolás  de  Vides  y  Alva- 
rado, su  descendiente.)  Mas  el  tercer  dia,  tocándole 
explorar  la  campaña  á  Diego  López  de  Villanueva,  que 
regía  diez  caballos,  divisó  de  la  otra  parte  del  rio  algún 
humo:  llamado  de  esta  seña,  pasando  con  gran  traba- 
jo aquel  torrente,  sin  recibir  daño  alguno;  logró  apresar 
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los  bastimentos  del  Cacique  Caibilbalam,  que  guarda- 
ban 500  (lecheros,  para  introducirlos  á  las  defensas:  pre- 
sa a  preciable  que  abasteció  nuestro  ejército  por  algunos 
dias.  Como  no  so  pudiese  avanzar  a  las  murallas,  por  es- 
tar toda  la  fortaleza  circunvalada  de  aquella  profunda 
barranca,  trató  Gonzalo  de  Alvarado  de  hacer  paso  á  la 
caballería  é  infantería  por  aquella  parte  del  foso  por  don- 
de pareció  menos  peligrosa  la  introducción  á  la  plaza: 
para  esto,  echando  mano  de  algunos  indios,  y  ayudando 
los  Españoles,  (pie  también  tomábanla  pala  y  el  azadón, 
empezó  á  abrir  paso  de  bastante  anchura;  pero  como  los 
indios  defensores  advirtiesen  que  aquella  obra  era  preci- 
samente para  su  ruina,  procuraron  embarazarla  con  el 
mayor  conato:  cubrióse  en  el  instante  el  pretil  interior 
ée  la  barranca  de  honderos  y  otros  defensores;  mas  como 
éstos  no  pudiesen  acercarse  á  los  nuestros,  era  mayor 
el  daño  (pie  recibían  do  los  arcabuces  que  el  que 
badán  con  sus  armas.  Trabajaban  los  Caslellanos 
con  grande  esperanza  de  conseguir  por  este  me- 
dio la  entrada  en  aquella  fortaleza,  cuando  divisaron  un 
ejercito  de  8,000  indios  Serranos  que  dirigían  su  mar- 
cha hacia  la  campaña  de  Socoleo:  venían  éstos  no  ata- 
viados de  ropas  ni  adornados  de  plumas,  sino  embija- 
dos y  en  el  trage  de  indios  bárbaros.  Con  esta  novedad, 
Gonzalo  de  Alvarado,  dejando  cubierta  aquella  balería 
comenzada  y  el  puesto  de  su  alojamiento  á  la  frente  de 
la  fortaleza,  con  400  indios  y  40  Españoles  escogidos  á 
cargo  de  Antonio  de  Salazar,  recogiendo  á  un  cuerpo 
lo  demás  de  su  campo,  salió  á  recibir  al  enemigo  que  le 
buscaba.  Acercáronse  ambos  campos,  acometieron  con 
la  mayor  pujanza  aquellos  indios  Serranos  á  los  nues- 
tros: una,  dos  y  tres  veces,  se  encendió  con  indecible  fu- 
ror la  batalla,  y  quizá  hubieran  estos  bárbaros  cantado 
la  victoria,  si  los  Castellanos  no  hubiesen  tenido  el  re- 
paro délos  sayos  colchados  de  algodón,  en  que  las  He- 
chas quebrantaban  su  fuerza  y  la  ventaja  de  los  arcabu- 
ces y  ballestas  y  la  grande  ayuda  de  los  caballos  y  lan- 
zas, con  que  rompiendo  y  atropellando  las  tropas  enemigas 
las  ponían  en  desorden,  y  finalmente  las  obligaron  á  re- 
tirarse, dejando  funestada  aquella  campaña  con  mulli- 


—503— 
tud  (lo  cadáveres  de  su  estirpe.  Y  pudiera  haber  sido 
mas  trabajoso  para  los  nuestros  este  terrible  combate,  si 
el  valeroso  Capitán  Antonio  de  Salazar  no  hubiese  impedi- 
do la  salida  á  los  indios  sitiados  en  la  ciudadela  de  Soco* 
feo,  (pie  por  dos  veces  la  intentaron  ejecutar  en  socorro 
de  los  Serranos. 

Concluida  la  facción  quo  hemos  referido,  volvieron 
los  Españolea  á  continuar  el  asedio  de  la  fortaleza  de 
Socoleo:  sentía  ya  el  Cacique  Caibilbalám  falta  de  gen- 
te por  los  muchos  quo  se  le  habían  matado,  ó  igual- 
mente advertía  grande  escasez  de  víveres,  y  afligido  so- 
bre manera,  intentó  la  fuga,  avanzando  en  el  silencio  de 
la  noche,  por  sobro  los  pretiles  de  la  barranca,  con  algu- 
nos parientes  y  escolta  de  principales;  pero  fué  su  desgra- 
oia  mío  dio  con  una  de  las  róndasele  campaña,  deque 
ara  Cabo  Juan  de  Pereda,  y  encontrando  con  aquella  tro- 
pilla y  preguntando  por  el  nombre,  comono  se  le  respon- 
diese, la  acometió  y  disparó  el  darlo  de  una  ballesta, 
con  que  atravesó  el  brazo  á  Caibilbalám,  que  sintiéndose 
herido,  se  volvió  al  castillo  por  la  parte  por  donde  ha- 
bía salido,  quedando  prisionero  uno  de  aquellos  prin- 
cipales, y  no  poco  pesaroso  Pereda  de  que  no  le  diese 
su  fortuna  por  presa  la  importante  persona  de  aquel 
Monarca.  Era  ya  el  mes  de  Octubre:  contábanse  cuatro 
meses  de  campaña  en  un  invierno  proceloso,  y  ahora  se 
empezaban  á  esperimentar  intolerables  yelos  y  escarcha- 
das, juntándose  á  esto  lo  pantanoso  del  terreno,  por  lo 
que  se  comenzaban  á  sentir  en  el  ejército  graves  calen- 
turas. Temiendo  Gonzalo  de  Alvarado  ser  acometido  de 
algún  ejército  de  indios  en  tiempo  de  epidemia,  hizo  po- 
ner á  los  enfermos  en  el  lugar  desamparado  de  Güegüe- 
tenango,que  le  servia  para  almacenar  los  víveres,  escolta- 
dos de  buen  presidio;  y  para  apresurar  el  asalto  de  aque- 
lla fortaleza,  abandonóla  operación  de  las  azadas,  por  la 
industria  de  las  escalas,  haciendo  labrar  buen  número, 
para  poder  servirse  de  ellas  por  varias  partes;  y  de  tal 
capacidad,  que  por  cada  una  pudiesen  ascender  tres  in- 
fantes: arbitrio  de  que  no  se  hizo  uso  desde  el  principio, 
porque  el  intento  era  servirse  de  la  caballería  para  ganar 
la  ciudadela. 

Juarros.— Tamo  IL  «O 
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Hallábase  Caibilbalam  en  el  mayor  coníliclo:  veia  que 
dentro  sus  murallas  era  muy  poco  y  casi  corrompido  el 
alimento:  sabia  que  los  Españoles  le  habían  talarlo  los 
campos:  no  se  procuraba  introducir  en  la  cindadela  so- 
corro de  vituallas,  que  no  diese  en  manos  de  los  nues- 
tros: no  se  encontraban  yerbas  en  aquella  fortaleza,  es- 
lando  todo  el  terreno  solado  de  argamasones  bidriados, 
y  ya  los  Mames  morían  de  hambre  en  gran  número,  des- 
pués de  haber  comido  los  cueros  de  las  rodelas,  y  has- 
ta los  cadáveres  de  sus  semejantes.  Consideradas  tantas 
miserias  por  aquel  infeliz  Cacique,  determinó  redimir  su 
pueblo,  aunque  fuese  á  costa  de  su  esclavitud:  hizo  lar- 
gas pláticas  sobre  la  materia  con  sus  Capitanes  y  princi- 
pales Consejeros;  y  conviniendo  éstos  con  el  dictamen  de 
su  Señor  que  era  indispensable  el  rendimiento,  pidió  plá- 
tica con  nuestro  campo  y  suspensión  de  armas  que  so 
le  concedió  llanamente;  y  enviandosele  un  intérprete,  di- 
jo que  quería  ajustar  paces  con  el  gran  Capitán  de  los 
blancos.  Señalóse  sitio  para  estas  vistas  entre  la  puerta 
de  la  fortaleza  y  el  cuartel  de  la  caballería:  salió  de  su 
campo  Gonzalo  de  Alvarado,  acompañado  de  los  Capi- 
tanes Alonso  Gómez  de  Loarca,  Antonio  de  Salazar,  Fran- 
cisco de  Arévalo  y  otros  doce  personages  de  su  Consejo: 
y  á  la  seña  de  nuestras  trompetas  se  vio  abrir  aque- 
lla puerta  tanto  tiempo  cerrada  á  los  Españoles,  y  sa* 
lir  por  ella  al  gran  Señor  de  los  Mames,  asociado  de 
sus  Capitanes;  y  acercándose  los  dos  principales  Ca- 
bos, desmontados  los  nuestros,  Gonzalo  de  Alvarado 
se  dirigió  á  Caibilbalam  con  los  brazos  abiertos;  y  di- 
ce en  su    M.   S.   Quise  desde  el  principio  tratarlo  como 

amigo y  procuré  de  mi  parte  hacerle  mucha  amistad; 

pero  él,  en  viéndome  que  le  trataba  con  amor,  se  le  lle- 
naron los  ojos  de  agua:  mostraba  en  su  persona  la  no* 
bleza  de  íu  sangre,  y  seria  entonces  como  de  cuarenta 
años.  Pero  después  de  aquellas  primeras  cortesías  le 
bizo  gran  cargo  Gonzalo  al  Cacique,  de  no  haber  que- 
rido la  paz,  con  que  le  convidó  y  le  hizo  otras  pláti- 
cas sobre  la  religión.  A  que  respondió  el  Cacique  gus- 
taría de  ser  enseñado  en  las  cosas  que  le  decia  de  Je- 
sucristo y  obedecer  al  Rey  de  España  con  todos  sus  va- 
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salios;  pero  que  en  esta  suposición  lo  dejase  vivir  en 
aquella  fortaleza  con  la  gente  que  en  ella  le  había  asis* 
titlo,  por  recelarse  de  otros  indios  sus  enemigos.  A  lo 
que  contestó  el  Teniente  General,  que debia  salir  desarma- 
do de  la  fortaleza, é  entregarse  con  sus  gentes;  y  que  dicho 
Teniente  había  de  pasar  con  la  mitad  de  sus  soldados 
ol  castillo,  en  señal  do  posesión  que  tomaba  de  él,  y  do 
toda  la  provincia  por  el  Key  de  España;  y  qne  mientras  es- 
to no  so  luciese  no  levantaba  el  campo.  Asi  se  ejecutóla 
entrega  de  aqdella  fortaleza,  en  cuya  defensa  asegura 
(ion/alo  de  Al\ arado  murieron  4  800  indios.  Después  do 
esto  mandó  el  Teniente  General  recorrer  el  pais  y  los 
pueblos  sujetóse  Caibilbalam;  é  hizo  romper  el  tablón 
de  piedra  qno  servia  de  puerta  y  allanar  el  paso  de  la 
barranca  qne  cenia  la  fortaleza;  y  dejando  en  Güegüe- 
tenango  un  buen  presidio,  y  por  su  Cabo  principal  á  Gon- 
zalo de  Solis,  tomó  la  vuelta  victorioso  para  Guatemala. 
Véase  Fuentes  tomo  2o  libro  8o,  capítulos  desde  48  has- 
ta 23. 

CAPITULO  45. 

De  la  opugnación  cíe  la  gran  plaza  de 
Uspantán* 

San  Miguel  Uspantán  es  en  el  dia  un  pueblecillo  do 
poca  consideración,  y  muy  corto  vecindario:  es  visita 
del  curato  de  Sacapulas,  y  está  situado  en  los  confi- 
nes de  las  provincias  de  Totonicapám  y  Tezulutlán,  (hoy 
Verapaz).  Pero  en  tiempo  de  la  conquista  era  sin  du- 
da pueblo  muy  crecido,  corte  de  algún  Cacique  pode- 
roso, y  cabecera  ó  plaza  de  armas  del  Señorío  de  Saca- 
pulas.  Habían  ya  corrido  cinco  años  desde  la  entrada 
de  los  Españoles  en  este  Reino,  sin  que  se  hubiese  pen- 
sado en  subyugar  á  los  indios  de  Uspantán:  eran  estos 
agrestes,  rústicos  y  montaraces,  y  no  dejaban  de  perju- 
dicar á  nuestras  espediciones.  Y  asi  en  Cabildo  del  año 
de  4  529  (lib.  4o  antiguo,  fol.  72)  se  trató  de  poner  por 
obra  esta  conquista,  se  nombró  por  Cabo  principal  á  Gas- 
par Arias,  aquel  año  Alcalde  Ordinrio  de  esta  Ciudad,  y 
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se  le  dieron  para  el  efecto  GO  infantes  y  500  indios  ami- 
gos de  los  ejercitados  y  esperimen lados  en  la  guerra.  Era 
el  motivo  del  Cabildo,  que  no  se  quedase  aquella  cordi- 
llera ocupada  de  numerosos  pueblos  sin  reducir;  y  que 
estos  indios  indómitos  y  fieros  inquietaban  y  movían  á 
los  del  Quiche,  ya  conquistados.  Había  ya  mas  de  seis  me- 
ses que  trabajaba  Gaspar  Arias  en  esta  espedicion,  en  cu- 
yo tiempo,  no  obstante  lo  proceloso  del  invierno,  tonta 
ya  dominados  algunos  pueblos  entonces  bien  numerosos  y 
apreciablcs  por  su  abundante  territorio:  hallábase  Gaspar 
Arias  sobre  los  muros  de  Uspanlán,por  el  mes  de  Setiem- 
bre de \ 520,  cuando  tuvo  noticia  que  el  Visitador  Orduna 
lo  habia  depuesto  del  oficio  de  Alcalde,  nombrando  otro  en 
su  lugar:  (lib.  cit.  fol  4  09)  inquieto  con  este  aviso  Gaspar 
Arias,  que  siempre  fué  muy  zeloso  de  su  honor  y  repu- 
tación, sustituyó  sus  comisiones  en  Pedro  de  Olmos, 
que  le  pareció  a  propósito  para  facción  de  tanto  peso,  y 
entregándole  las  inslruccionesy  poderes  correspondientes, 
partió  para  Guatemala  á  defender  su  justicia.  [Cuanto  me- 
jor le  fuera  abandonarla,  para  no  recibir  aquí  una  afren- 
ta y  allá  dejar  perder  lo  ya  adquirido! 

Pedro  de  Olmos,  ó  muy  resuelto,  ó  inadvertido, 
contra  el  sentir  de  los  otros  Cabos  mas  expertos,  quiso 
dar  un  asalto  al  pueblo  de  Uspantán,  que  bien  atrin- 
cherado, y  guarnecida  su  albarrada,  tenía  á  mas  de  esto 
una  emboscada  de  2,000  hombres,  los  que  al  tiempo 
do  acometer  los  nuestros  á  la  trinchera,  los  cortaron  pol- 
la retaguarda,  con  grande  asolación  de  nuestros  indios 
amigos,  y  no  poco  daño  délos  Españoles,  que  salieron 
muchos  heridos  de  esta  pelea,  entre  ellos  el  Capitán  Ol- 
mos. Pero  lo  mas  doloroso  de  este  infortunio  fué,  que 
quedando  muchos  indios  prisioneros  del  enemigo,  fue- 
ron sacrificados  al  ídolo  Esbalanquen,  sacándoles  los 
corazones  vivos  para  ofrecerlos  al  demonio.  Con  esto 
aterrados  nuestros  indios  desampararon  el  campo  y  to- 
maron la  vuelta  para  Guatemala:  y  aunque  el  Teniente 
de  Gobernador  del  partido  del  Quiche,  Juan  de  León 
Cardona,  salió  al  paso  y  los  detuvo;  mas  esta  diligencia 
no  pudo  importar  á  nuestras  gentes,  cuando  ya  carga- 
dos de  fardaje  y  de  los  pocos  víveres  que  tenian7  abrien- 
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di  paso  por  muchas  celadas  do  indios,  hacían  la  retira- 
da  para  Guatemala'.  Caminando  loa  (¡apañóles  para  Ctó- 
chicaslenango,  les  salieron  á  embarazar  el  paso  5,000  in- 
dios  -uerreros  de  Uspanlan,  con  los  que  so  trabó  reñida 
batalla,  en  que  dejando  los  nuestros  por  despojos  al  ene- 
migo el  peso  do  vituallas  y  fardaje  por  salvarlas  perso- 
nas, marcharon  con  gran  fatiga  y  trabajo  basta  Utatlan, 
hambrientos  y  enfermos  de  disenteria  y  graves  calen- 
turas. 

Avisado  Francisco  de  Orduna  del  infeliz  éxito  de  es- 
la  jornada,  quiso  enmendar  el  yerro;  mas  no  le  fué  posi- 
ble hacerlo  de  pronto,  porque  como  estaban  los  miem- 
bros de  esta  Itepñhlica  dividos  en  bandos,  y  los  mas  do 
ellos  eneonados  contra  el  mismo  Orduna,  por  la  afrenta 
\  agravio  hecho  á  Gaspar  Arias,  no  pudo  formar  de  nue- 
mi  las  conductas.  Mas  como  este  Visitador  se  conside- 
rase mal  visto  de  la  nobleza  y  no  muy  grato  á  la  plebe  y 
la  eoneiencia  le  avisase  que  por  su  causa  se  había  per- 
dido la  empresa  de  Uspanlan,  no  hallaba  camino  que 
tomar;  hasta  que  atrayendo  á  su  partido  al  Tesorero 
Francisco  de  Castellanos,  persona  de  valor  y  de  gallar- 
do espíritu,  comunicado  el  intento  de  la  conquista  de  Us- 
panlan, le  nombró  Cabo  principal  de  la  facción  y  publi- 
có la  jornada  haciendo  saber  que  salia  á  ella  en  perso- 
na, para  asi  estimular  al  vecindario  a  que  se  alistase;  pe- 
ro no  le  salió  bien  su  idea:  porque  arbolado  el  estan- 
darte, solo  pudo  juntar  la  diligencia  de  Castellanos  Ai) 
infantes  y  32  caballos,  que  con  400  indios  Tlaxcaltecas 
y  Mejicanos,  regidos  por  ocho  cabos  Españoles  salieron 
para  Uspanlan.  Marchó  el  ejército  ha?ta  Chichicastenan- 
go:  de  donde  haciendo  alto,  les  hizo  Orduna  embajada 
á  los  indios  de  Uspanlan:  penetraron  los  mensaje- 
ros con  muchas  dificultades  y  peligros  hasta  el  espresa- 
do pueblo,  y  dando  á  entender  el  fin  de  su  jornada  á  los 
principales  cabezas  de  aquella  República,  estos  no  solo 
no  aceptaron  las  proposiciones  de  paz  que  se  les  hacian, 
sino  que  contra  el  derecho  de  gentes  dieron  muerto 
á  los  emisarios.  Sabido  por  los  nuestros  este  atentado, 
se  determinó  hacerles  la  guerra,  hostilizándolos  hasta 
verlos  reducidos;  y  asi  partió  prontamente  Francisco  do 
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Castellanos  con  su  ejército  á  efectuar  esta  empresa,  que- 
dando Orduña  con  buena  escolla  en  Chichicastenango, 
con  ánimo  de  dar  desde  alli  sus  órdenes  y  enviar  los 
socorros  necesarios;  pero  enfermando  brevemente  dio  la 
vuelta  para   Guatemala. 

Dirigióse  el  ejército  al  pueblo  de  Nebah,  por  entre 
bosques  muy  espesos  y  peñascos  muy  elevados;  pero  en- 
contrando con  el  cajón  del  rio  de  Sacapulas,  de  gran 
profundidad  y  bástanle  caudal  de  aguas,  tuvieron  que  su- 
bir media  legua  para  hallar  parle  mas  estrecha,  en  quo 
con  gran  diligencia  fabricaron  un  puente  de  maderos 
fuertes,  y  pasando  por  él  la  caballería  é  infantería,  to- 
maron la  ribera  opuesta  y  comenzaron  á  subir  la  serra- 
nía en  cuya  cumbre  se  opuso  al  paso  de  nuestras  tro- 
pas un  escuadrón  de  cuatro  á  cinco  mil  indios  Serranos, 
del  pueblo  de  Nebah  y  de  otros  de  aquella  cordillera 
de  Verapaz:  (M.  S.  Quiche  fól.  5)  que  encontrando  con 
la  caballería,  alropellando  de  ella  su  primer  trozo,  con 
pérdida  de  algunos  de  los  suyos,  tomaron  una  larguísi- 
ma retirada  é  esperar  á  los  nuestros  al  doblar  la  punta 
de  un  monte  de  la  propia  sierra:  aqui  se  trabó  un  rofu- 
do  y  largo  combate,  en  que  deshechos  los  de  Nebah  des- 
ampararon el  puesto.  Acercóse  el  ejército  español  al 
referido  pueblo  de  Nebah,  ceñido  por  todas  partes  de 
profundísima  barranca,  y  como  los  defensores  viesen  apro- 
ximarse a  los  nuestros,  acudieron  todos  á  impedirles  la 
entrada,  y  descuidaron  de  los  demás,  asegurados  en  su 
profunda  quiebra;  pero  aprovechándose  nuestros  indios 
de  este  descuido  y  bajando  con  admirable  agilidad,  agar- 
rándose de  los  árboles  y  bejucos,  puestos  á  la  otra  par- 
te de  aquel  foso,  dieron  fuego  al  pueblo  por  varias  par- 
tes: como  los  indios  vieron  arder  sus  casas,  abandonaron 
la  defensa  de  la  entrada  por  acudir  al  fuego;  y  en  este 
intervalo,  cegando  los  nuestros  la  quebrada  á  buena  di- 
ligencia, se  hicieron  dueños  del  lugar  y  prisioneros  á  los 
principales  personajes:  al  dia  siguiente  se  herraron  todos 
los  vecinos  de  Nebah  y  esto  fué  medio  suficiente  no 
solo  para  que  se  rindiese  este  pueblo,  sino  también  el  de 
Cha  huí. 

Pero  no  asi  los  de  Uspantan,  que  teniendo  para  su 
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defensa  i  0,000  guerreros,  fuera  de  las  íropas  auxiliares 
de  Vera  paz,  Cuneo,  Colzal,  y  del  territorio  de  Sacapu- 
las,  que  compondrían  igual  número,  ya  salían  á  la  cara- 
paña,  ya  se  encerraban  en  sus  trincheras,  probando  con 
dilaciones  a  cansar  á  los  Castellanos:  hasta  que  juzgán- 
dolos rendidos  y  debilitados  con  tanta  campaña,  salieron 
g  presentar  la  batalla:  para  resistir  á  este  numeroso  ejér- 
cito, el  Teniente  General  dividió  la  infantería  en  dos  es- 
enadroocillod,  llevando  en  el  centro  la  caballería,  que  al 
liempo  de  acometer,  quedó  á  la  frente  y  los  dos  escua- 
drones de  infantería  pasaron  á  los  costados  del  enemi- 
go, que  cojido  en  medio,  sin  poder  apartarse  délas  es- 
padas y  escopetas,  auno  y  otro  avance  de  la  caballería, 
á  breve  ralo  quedó  roto  con  grande  mortandad  de  los 
suyos,  y  quedando  muchos  prisioneros  de  unos  y  otros 
pueblos,  que  fueron  prenda  para  su  rendimiento:  alcan- 
cía memorable  victoria,  en  los  últimos  de  Diciem- 
bre de  -1550,  y  se  herraron  y  dieron  por  esclavos  todos 
los  prisioneros.  Fuentes,  tomo  2o  capítulo  6o  y  7o  lib.  8o. 


CAPITULO  44. 

Del  Talle  de  Gil atemaS a. 

Lo  que  al  presente  llamamos  Alcaldías  mayores  de 
Cbimaltenango  y  Sacatepequez,  se  nombró  en  los  tiem- 
pos pasados  el  Valle  de  Guatemala,  porque  estaba  bajo 
la  jurisdicción  de  los  Alcaldes  Ordinarios  de  esta  Ciu- 
dad, que  por  esto  se  intitulaban  Corregidores  del  Va- 
lle, ejerciendo  este  empleo  el  primer  semestre  del  año 
el  Alcalde  primero,  y  los  seis  meses  restantes  el  se- 
gundo (*). 

(*)  No  solo  se  estendía  la  jurisdicción  de  los  Alcaldes  Ordi- 
narios al  valle  de  Guatemala,  en  los  tiempos  inmediatos  á  la  con- 
quista de  estas  tierras,  sino  también  á  la  provincia  de  Zapotitlan 
ó  Suchiltepequez,  donde  ponían  un  Teniente,  como  se  vé  por  cé- 
dulas de  8  de  Abril  de  1565,  y  20  de  Noviembre  de  1570.  Y  tam- 
bién consta  que  abrazaba  la  referida  jurisdicción  la  provincia  de 
Sonsouate;  pues  habiendo  la  villa  de  la  Trinidad  presentado  pe- 
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■  La  M.  N.  y  L.  Ciudad  de  Guatemala  y  sus  Alcaldes 
Ordinarios  han  tenido  de  tiempo  inmemorial,  y  aun  des- 
de su  fundación  (como  se  dice  en  real  ejecutoria  de  \  0 
de  Diciembre  de  1687,  lib.  5o de  céd.  fól.  52)  la  juris- 
dicción civil  y  criminal  en  los  pueblos  del  referido  va- 
lle: preeminencia  que  ha  sostenido  el  Cabildo  con  el  ma- 
yor empeño,  como  veremos  en  este  capítulo;  porque  co- 
mo dice  el  cronista  Fuentes,  está  persuadido,  que  otra 
ciudad  alguna  de  esta  Monarquía  no  la  goza.  Mas  cuán- 
tos trabajos  le  ha  costado  á  este  Ilustre  Cuerpo  mante- 
nerse en  la  posesión  de  esta  insigne  prerogaliva,  con- 
tra los  esfuerzos  de  los  Presidentes  que  han  intentado 
muchas  veces  despojarlo  de  la  referida  posesión?  Pues 

ticion  ante  el  M.  I.  Señor  Doctor  Don  Antonio  González,  Presi- 
dente de  esta  Real  Audiencia,  en  que  suplicaba  se  le  diese  licen- 
cia para  que  sus  Alcaldes  Ordinarios  pudiesen  usar  y  ejercer  sus 
oficios  en  toda  la  jurisdicción  del  Alcalde  Mayor  de  Sonsonate:  el 
citado  Señor  Presidente  manda  se  notificase  á  este  Cabildo  la  di- 
cha petición,  y  que  respondiese  lo  que  convenia  á  esta  Ciudad f 
por  ser  la  jurisdicción  suya,  (lib.  5o  de  Cab.  fol.  27  y  28).  Y  mas, 
como  se  dice  en  cédula  de  29  de  Noviembre  de  1570  (lib.  Io  de 
céd.  del  Cab.  fól.  3j6).  La  Ciudad  de  Santiago  ha  gozado  del  pri- 
vilegio, que  desde  el  principio  de  su  fundación  la  justicia  ordina- 
ria de  la  dicha  Ciudad  habla  estado  en  posesión  y  costumbre  de 
usar  y  ejercer  jurisdicción  en  todos  los  pueblos  de  indios  que  es- 
taban encomendados  en  vecinos  della.  Mas  queriendo  usar  de 
esta  preeminencia  Don  Diego  de  Guzman,  Almirante  de  la  mar 
del  Sur  y  Encomendero  de  los  Izalcos,  por  los  años  de  1577,  en 
que  era  Alcalde  Ordinario,  y  pasó  á  los  pueblos  de  su  encomien- 
da, el  Alcalde  Mayor  de  Sonsonate  no  le  permitió  traer  vara  en 
ellos.  Por  lo  que  en  Cabildo  de  28  de  Setiembre  de  dicho  año, 
á  pedimento  del  Síndico,  se  mandó  sacar  del  archivo  la  real  pro- 
visión ejecutoria  que  tiene  esta  Ciudad,  para  que  sus  A  Icaldes 
traigan  vara  en  todas  las  partes  donde  tuvieren  repartimiento 

los  vecinos  de  esta  Ciudad Sacóse  la  Ejecutoria.....  y  otra 

provisión  real  sobre  la  jurisdicción  de  esta  ciudad  y  la  Villa  de 
la  Trinidad,  y  se  entregó  uno  y  otro  original  á  Diego  Bamirez: 
(libro  6o  de  Cabildo  folio  24J.  Y  esta  parece  fué  la  ocasión  en  que 
se  perdieron  estos  papeles  tan  apreciabies. 
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apenas  contaría  cinco  lustros  de  fundada  osla  Real  Au- 
diencia, cuando  ya  sus  Presidentes  comenzaron  á  nom- 
brar Corregidores  del  Valle,  como  se  ve  por  cédula  do 
7  de  Julio  de  1607  (iil>.  \°  de  céd.  de  Cab.  fól.  2d:í) 
que  dice?  por  cédula  de  7)0  de  Abril  de  72  está  mandado 

que  no  se  nombre  ni  ¡noven  el  dicho  oficio  de  Corregidor 
del  \aite,  y  que  se  consuma  dejando  la  jurisdicción  de  el 
á  los  Alcaldes  Ordinarios:  de  donde  se  colige  que  antes 
del  referido  año  de  l.'>72,  ya  habían  intentado  los  Prest* 
denles  adjudicarse  el  derecho  de  nombrar  Corregidor  del 
Valle,  centra  la  posesión  del  Cabildo  y  que  S.  M.  ampa- 
ro en  ella  a  este  ¡lustre  Cuerpo. 

No  obelante  sala  real  determinación,  muy  poco  tiem- 
po después,  es!  año  de  lí>8-i,  el  Presidente  Li- 
ceneíado  Cania  de  Vahrerde  nombró  Juez  Visitador  del 
valle  a  Francisco  IVrcfia.  El  Sindico  Procurador  Fian- 
cisco  Diaa  del  Castillo,  como  consta  del  lib.  G°  de  Cab. 
lo!.  170,  trajo  pleito  por  parte  del  Cabildo,  en  defensa 
de  su  jurisdicción,  que  duró  cuatro  años  y  dio  ocasión 
á  que  S.  M.  espidiese  dos  cédulas,  pidiendo  informe  á 
la  Real  Audiencia,  sobre  si  será  mas  conveniente  qui- 
tar este  Corregidor  y  que  lo  sean  los  Alcaldes  Ordina- 
rios: la  una  de  4o  de  Junio  de  4594,  v  la  otra  de  26 
de  Junio  de  4  596.  (Libro  4o  de  Cabildo  folios  47  y 
405). 

Empuñó  el  bastón  de  Gobernador  de  este  Reino,  el 
ano  de  4598,  el  Doctor  Alonso  Criado  de  Castilla,  que 
también  nombró  Corregidor  del  Valle  al  Capitán  Fran- 
cisco Criado  de  Castilla,  contra  los  derechos  del  Cabildo, 
y  habiéndolos  reclamado  este  Cuerpo  judicialmente,  dio 
cuenta  áS.  M.  Este  hecho  motivó  la  espedicion  de  la  cé- 
dula que  citamos  arriba  de  7  de  Julio  de  4  607.  En  ella 
se  hace  relación  de  todo  lo  obrado  en  este  negocio:  di- 
ce que  en  cédula  de  4  de  Noviembre  de  4G06,  (habla  con 
el  Presidente  y  Oidores  de  esta  Real  Audiencia)  os  en- 
vié d  mandar  viésedes  un  capitulo  de  carta,  en  ella  inser- 
to y  conforme  d  el  quitásedes  luego  el  Juez    Visitador  de 

los  indios  que  se  llama  Corregidor  del  Valle Y  agora 

por  parte  de  esta  Ciudad  se  me  ha  hecho  relación  que  sin 
embargo  de  lo  sobredicho   y   de  que  por  cédula  de  50  de 
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Abril  de  72  está  mandado  no  se  nombre  ni  provea  el  dicho 
oficio  de  Corregidor  del  Valle  y  que  se  consuma  dejando 
la  jurisdicción  del  a  los  Alcaldes  Ordinarios:  de  algunos 
años  á  esla  parle  los  Presidentes  que  lian  sido  de  esa  Au- 
diencia, para  aprovechar  y  acomodar  sus  parientes,  criados 
y  allégalos  han  querido  y  quieren  introducir  y  nombrar 
en  esa  Ciudad  y  jurisdicción  el  dicho  oficio  de  Corregi- 
dor del   Valle  y  que  traiga  vara  alta  de  justicia y  n"c 

en  parlitular  tos  elmi  Presidente  habéis  proveído  en  el  di- 
cho  oficio  al  Capitán  Francisco  Criado  de  Castilla,  vuestro 
sobrino  Jo  cual  tí  en  mucho  daño  y  perjuicio  de  la  Repú- 
blica y  de  la  jurisdicción  de  los  Alcaldes  Ordinarios  de 
esa  Ciudad  y  de  ¡a  costumbre  antigua  que  han  tenido  y 
tienen  en  conocer  y  mandar  en  tortas  las  cosas  y  causas  ci- 
viles y  criminales Y  que  también  por  ejecutoria  libra- 
da en  esa  Audiencia,  litigado  con  el  fiscal  de  ella,  está  man- 
dado que  en  los  lugares  de  la  jurisdicción  de  esa  Ciudad 
puedan  los  dichos  Alcaldes  Ordinarios  libremente  usar  su 
jurisdicción Y  habiéndose  platicado  sobre  ello  en  el  di- 
cho mi  Cornejo,  he  tenido  por  bien  de  mandar  dar  ésta  por 
la  cual  os  mando  que  veáis  el  dicho  capitulo  de  carta  que 
aqui  va  incorporado  y  le  guardéis  y  cumpláis  como  en  él 
se  contiene  y  declara  y  no  vais  ni  paséis  ni  consintáis  ir 
ni  pasar  contra  lo  en  él  contenido  en  manera  alguna, 
que  asi  es  mi  voluntad,  fecha  en  Lerma  á  4  dias  del  mes 

de  Noviembre  de  1004 Y  agora  Alonso  de  Aybar,en 

nombre  de  esa  Ciudad  me  ha  hecho  relación  que  en  cum- 
plimiento del  dicho  capitulo  de  carta  y  cédula  susoincor- 
porada  por  auto  de  \H  de  Mayo  del  año  pasado  de  4  606 
proveísteis  que  en  el  entre  tanto  que  yo  mandase  otra  cosa 
se  quitase  el  Corregidor  del  dicho  valle  y  que  el  que  lo  era 
no  usase  mas  del  dicho  oficio  y  que  los  Alcaldes  Ordina- 
rios de  esa  Ciudad  le  sirviesen Y  se  dio  la  posesión  á 

esa  Ciudad  y  Alcaldes  Ordinarios  de  ella.  En  cuya  po- 
sesión permanecieron  pacíGcamente  por  algún  tiempo. 
Y  en  cédula  de  27  de  Noviembre  de  4678,  se  inser- 
taron y  mandaron  observar  todas  estas  reales  determi- 
naciones. 

Pero  gobernando  este  Reino  Don  Fernando  Francis- 
co de  Escobedo,  por  carta  de  6  de  Abril  de  4675,  in-? 
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formó  á  8;  M.  que  en  los  pueblos  de  Amalitlan,  P etapa 
j   fccuinlla,  se  habían    avecindado  muchos   Españoles, 

muíalos  y  olías   caitas,  los  cuales  mían  en  ellos  sin  su» 

!i,  porque  como  las  justicias  eran  indios,  no  los 
p<  laban  ni  obedecían:  de  aqui  se  seguía  que  cometían 
inuehos  delitos  y  cada  dia  venían  quejas   de  ellos  ó  ola 
Ciudad  y   Audiencia:  y  míe  para  evitar  estos  desórdenes 
i  conteniente  que  dichos   pueblos  se  hiciesen  \ illas 
gobierno  particular.  Por  despacho  de  2í)  de  Febre- 
ro de    1676  se  le  mandó  á   este  Presidente  (\\w  justifica- 
se los  motivar,  v  sin  citación  del  Cabildo  recibió  proban- 
zas e  informaciones  que  remitió  con  carta  de  10  de  Ma- 
yo de  1678.  \    vistos  los  autos  por  el  Supremo  Consejo 
de  las  Indias,  se  despechó  cédula  en  28    de  Marzo  de 
4680,  por  la  que  se  mandaron   fundar   Villas  en  los  re- 
feridos pueblos  v  <pic  para  ello  la  Real  Audiencia  provea 
convenientes.  VA  (Cabildo  compareció  por  su 
Procurador  Sindico  Generar,  pidiendo  se  le  diese  tras- 
lado y  desde  luego  interpuso  suplicación  para   ante   la 
Real   Persona:  v  habiéndosele  mandado  dar  el  traslado 
que  pedia  en  50  de  Enero   de  4681,    respondió  larga- 
mente y  satisfizo  á  lo  espuesto  por  el  Fiscal,  pidiendo  se 
suspendiese  la  ejecución  de  la  referida  cédula  y  se  am- 
parase al  Cabildo  en  la  posesión  en  que  había  estado  des- 
de su  fundación  y  en  (pie  había  sido  confirmado  por  va- 
rias reales  cédulas  que  presentó:  dio  una  plenísima  pro- 
banza de  los  perjuicios  que  se  le  causaban    en  su  juris- 
dicción y  de  los  daños  que  de  la  fundación  de  las  villas 
se  seguían  á  la  República  de  Guatemala  y  á  los  indios  y 
vecinos  de  aquellos  pueblos:  á  que  coadyuvó,  corrobo- 
rando la  intensión  del  Cabildo,  un  escrito  firmado  de  la 
nobleza  y  republicanos  de  esta  Ciudad.  Pero  sin  embar- 
co de  lo  representado  por  el  Cabildo  y   la   nobleza,  la 
Real   Audiencia,  por  auto  de  29    de  Marzo    de  4G8J, 
confirmado  por  otro  de  24  de  Abril  del    mismo   año, 
mandó  se  guarde,  cumpla  y  ejecute  la  dicha    real    cédula 
susocitada    y    que  las    parles   ocurran   al    Real    Consejo, 
para  lo  cual  se  les  den  los  testimonios  que  pidieren. 

Habiendo  venido  el  año  de  4  682  el  Licenciado  Don 
Juan  Miguel  de  Augurio  y  Alaba,  con  el  título  de  Visi- 
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tado!* General,  en  conformidad  de  lo  determinado  por 
la  líeal  Audiencia,  y  para  que  so  cumpliese  lo  conteni- 
do en  la  referida  cédula,  por  auto  de  10  de  Febrera  de 
4682  acordó  se  llevasen  !<>>  espresados  autos  á  la  Au- 
diencia, para  que  se  n  términos  y  jurisdicción 
ida  una  de  las  \ illas.  El  real  acuerdo  comisionó  al 
Señor  Licenciado  Don  Diego  lbañez  de  Paria,  para  (pío 
con  \isla  de  loa  autos  formados  sobre  la  materia  reco- 
nociese el  distrito  y  pueblos  de  que.  se  hacia  mención.  Y 
vistas  por  la  Real  audiencia  las  diligencias  practicadas 
en  los  dichos  pueblos  por  el  referido  Ministro,  mandó 

míe    en    cumplimiento   de  la   real  <vdula,   se   formase    el 

Corregimiento  de  loa  pueblos  de  San  Juan  Amatitlan,  Saa 

Miguel    Pelapa   y  Santa    lúes,   señalándole   por   termino. 

de  la  parte  (pie  linda  con  los  Corregimientos  de  Guaza- 

iiii  \    kcasaguastlan,  la   raya  de  dichos  partidos;  y 

Dflf   la  parir  que   mira  a    k>8  -   de  San     Cl'istóval 

Amatitlan,  Mixco  y  demás  del  valle,  se  I  asiguen  dos  le- 
guas de  jurisdicción  al  nuevo  Corregimiento;  yquoasi 
mismo  se  le  agrégasela  población  de  ladinos  (pie  llaman 
de  las  Vacas.  "\  el  Señor  Presidente,  conformándose  con 
lo  dispuesto  por  la  Real  Audiencia,  por  auto- de  9  de  Ma- 
yo de  1682  nomino  Corregidor  dePetapa  y  Amatitlan 
á  Don  Juan  de  Peralta  (asneros.  Estando  el  dicho  Pe- 
ralta sirviendo  el  espresado  Correeimienlo,  por  el  Gober- 
bernador  y  naturales  de  sus  pueblos,  se  le  pusieron  va- 
rios capítulos  ante  la  Real  Audiencia,  do  que  resultó 
que  el  citado  Peralta  fué  llamado  y  detenido  en  esta  Ciu- 
dad, quedándolos  pueblos  de  su  Corregimiento  sin  quien 
administrara  justicia.  Por  este  motivo  los  Alcaldes  Or- 
dinarios de  esta  Ciudad  presentaron  escrito  ante  el  Se- 
ñor Presidente,  esponiéndole  los  inconvenientes  que  do 
esto  se  seguian  y  suplicándole  que  en  caso  do  hacer  nom- 
bramiento de  Corregidor  de  P  etapa  y  Amatitlan,  aten- 
to a  estar  cumplido  el  año  de  su  provisión,  se  sirviese 
su  Señoría  de  preferir  á  los  referidos  Alcaldes  Ordina- 
rios. De  resulta  de  este  pedimento  el  Señor  Presidente 
proveyó  auto  en  5  de  Junio  de  4G85,  en  que  dijo  que, 
«  por  ahora  y  sin  perjuicio  de  lo  que  S.  M.  mandare  y 
«  determinare  sobre  esta  materia,  corra  con  la  admi- 


—  517  — 

nistrsi  la  real  justicia  el    Mcalde  Ordinario  de 

i.t  Ciudad  <  »r  del  Valle,  ^ « ^  * ;  1 1 1 »  su  allernali- 

•    \.i   por  la  falla  de  Corregidor  y  Teniente.»  Remitieron* 

Si'    ¡I    lill'n  .'IlltOS     < !  • '   '   -1 .1    1 1  1,1  l<  INI  .     V  \  ¡StOS  CU    v\    Kc.ll 

I  m  ludías  y  lo  mu  dijo  el  Fiscal  de  él,  con  lo 

ido  |      parle  de  esta  Ciudad  de  Guatemala,  Fué  ser* 
9    M.  de  deapaehar  bu  real  ejecutoria  é  favor  do 
l.i  ¡uritdiooion  de  loa    \\  aldea  Ordinarios:  bu  dula  do 
i  10  de  Diciembre  de  IGS7  (libro  5*  de  reales  cé- 
dulaa  de  <  abildo.ióli  52  basta  150).  Con  lo  quo 

por  enlónce>  pó  la  puerta  ;i  la  codicia  do 

rayada  luido  aprecio^  estimación  parael  Cabildo. 
I  ii  efecto  goió quieta  y  pacíficamente  el  M.  \.  ayun- 
tamiento do  osla  Ciudad  y  sus    VI caldos  Ordinarios  la 
posesión  y  <  '  su  ralle  por  el 

vm  de  n  jIo:  mus  habiendo  pedido  el  año  de 

I75S  slbeñor  Presídante  de  sala  Real  audiencia  losOfi- 
cialee  reales  d«*  esta  I  íudad,  á  cuyo  cargo  estaba  la  re- 
caudación de  tribuios  de  los  indios  del  mencionado  valle, 
qae  diesen  la  mas  conveniente  providencia  para  efectuar 
la  cobreña  délos  referidos  tributos:  el  citado  Señor  Pre- 
sidente, conformándose  con  el  pedimento  del  Fiscal,  en 
carta  de  2S  de  Enero  de  I7ÓT.  representó  á  S.  M.  va- 
ria- rsaoaes,  por  lus  que  le  perecía  conveniente  que  el 
Sspressdo  valle  se  dividiese  en  tres  Corregimientos:  el 
uno  compuesto  de  los  veinte  pueblos  que  comprenden 
los  dos  valles  de  Amalillaues  y  Sacatepequez;  el  otro  de 
los  diez  y  ocho  que  incluye  el  valle  de  Chimaltenango, 
quedando  el  Alcalde  Ordinario  de  Corregidor  de  los  trein- 
ta y  cuatro  barrios  ó  pueblos  restantes  circunvecinos  á 
la  Ciudad  de  Guatemala.  De  resulta  de  esta  representa- 
ción mando  S.  ü.  se  formase  una  Junta,  compuesta  de 
-  Ministros  de  la  Real  Audiencia  y  Oficiales  Reales  y 
esta  le  informase  sobre  varios  puntos:  en  dicha  Juntase 
resolvió  comisionar  uno  de  los  Señores  Oidores  para 
que  recibiese  información  y  practicase  las  diligencias  con- 
ducentes, con  citación  de  la  Ciudad  y  el  Fiscal.  El  Ca- 
bildo, con  noticia  de  la  novedad  que  se  intentaba  ha- 
cer, representó  a  esta  Junta  los  graves  perjuicios  que  de 
ella  se  seguirían  y  que  no  podrian  justificar  falla  de  ad- 
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ministracion  do  justicia,  ni  mala  recaudación  de  tributos; 
y  sin  haberse  recibido  la  información  ni  hecho  otra  dili- 
gencia que  agregar  al  espediente  dos  testimonios,  por 
donde  constaba  haber  eslado  algunos  indios  presos  por 
rezagos  de  tributos  y  dos  ocursos  hechos  al  Señor  Presi- 
dente, seremilió  este  negocio  á  la  corte  en  el  estado  que 
tenia.  La  Gradad  hizo  una  representación  á  S.  M.  en 
que  le  decia  (hb.  8o  de  cédulas  de  Cabildo,  fuljo  64)  «que 
«  desde  que  se  U\ndó  hasta  ahora,  han  sido  los  Alcal- 
«   des  Ordinarios  de  ella,  Corregidores  de  su  valle,  11a- 

«   ruado  de  Pasuya y  que  en  esta  posesión  estuvo  am- 

«  parada  y  defendida  en  virtud  de  reales  órdenes  espe- 
«  didasen  lósanos  de 4572,  1575,  4 604,  4  607,  1678 y 
«  por  ejecutoria  despachada  en  4  0 de  Diciembre  de  1087»; 
y  después  le  refieren  lodo  lo  arriba  dicho;  y  por  no  ha- 
berse admitido  al  Cabildo  la  justificación  que  ofrecía,  pi- 
dieron certificaciones  sóbrela  recta  y  pronta  administra- 
ción de  justicia  que  hacían  los  Alcaldes  Ordinarios  en  los 
pueblos  del  valle,  al  Cabildo  Ixlesiústico  y  Comunidades 
religiosas  y  ministros  espirituales  de  aquellos  pueblos,  las 
que  remitieron  con  los  autos. 

Y  vista  en  el  Consejo  délas  Indias  esta  instancia  y  el 
testimonio  de  auto  presentado  por  la  Ciudad;  y  no  re- 
sultando falta  de  administración  de  justicia;  y  por  otra 
parte  no  siendo  culpables  los  Alcaldes  en  los  rezagos  de 
tributos  que  deben  los  indios,  asi  por  ser  cosa  general 
en  toda  la  provincia,  como  porque  la  referida  cobranza 
es  de  la  inspección  de  los  Oficiales  reales:  he  resuello 
(diceS.  M.  en  cédula  de  50  de  Octubre  de4  7^50j  se  man- 
tenga la  Ciudad  en  la  posesión  en  que  se  halla,  de  que  los 
Alcaldes  Ordinarios  de  ella  continúen  como  hasta  aqui  en 
ser  Corregí  lores  de  su  Valle.  Pero  no  obstante  esta  real  de- 
terminación, parece  que,  ó  por  el  Fiscal  ó  por  los  Oficia- 
les reales,  se  hizo  nueva  instancia;  pues  como  se  ve  en  cé- 
dula de  29  de  Abril  de  4754  (lib.  9o  de  céd.  de  Cabildo 
fól.  450)  la  recaudación  de  tributos  del  Valle,  que  habia  si- 
do á  cargo  de  los  Oficiales  reales,  por  este  tiempo  lo  era 
al  del  Alcalde  Corregidor. 

Mas  esta  regalía  de  la  Ciudad  de  Guatemala,  de  que 
habia  gozado  desde  su  fundación,  confirmada  por  tantas 
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reales  cédulas,  como  hemos  \islo,  luvofin  el  ano  de  I7.">r>, 
quedando  reducida  la  jurisdicción  de  los  Alcaldes  Ordina- 
rios de  esta  Ciudad,  que  antiguamente  se  estendia  el  es- 
pacio de  80  leguas,  como  se  ve  por  cédula  de  50  de  No- 
viembrede  1599,  (lib.  4°  de  cédulas  del  Cabildo,  fól.  207) 
al  corlo  terreno  (jue  ocupa  la  Ciudad  de  Guatemala  y  sus 
barrios  y  cinco  pueblecillos  contiguos.  Pues  habiendo 
lomado  posesión  deesla  Presidencia  el  Excelentísimo  Se- 
ñor Don  José  Vázquez  Prego,  en  conformidad  de  ins- 
trucciones resmardaw,  firmadas  de  la  real  mano  deS. 
M.  (pie  Irajo  á  osle  Reino,  crio  dos  Alcaldías  Mayores, 
formadas  de  los  pueblos  del  Valle  de  esla  Ciudad,  con  el  sa- 
lario de  1 ,000  pesos  cada  una:  la  primera  con  el  nombre 
de  (  hinutllenango  y  la  segunda  con  el  de  Amatilíán  y  Saca- 

.■icz:  nombrando  por  Alcalde  Mayor  para  esta  segun- 
da a  Don  Estanislao  Hroquer,  de  que  le  libró  titulo  en 
22  de  Febrero  de  4755*y  lomó  posesión  en  í)  de  Mar- 
zo del  mismo  año.  Y  proveyendo  por  Alcalde  Mayor  pa- 
ra la  primera  a  Don  isidro  Diaz  de  Vivar;  y  muerto  es- 
te dentro  de  pocos  meses,  la  Audiencia  Gobernadora  nom- 
bró para  dicho  empleo  á  Don  Manuel  de  Plazaola,  y  se 
le  libró  el  Ututo  correspondiente  en  G  de  Julio  del  referido 
año  de  55.  Fueron  confirmadas  estas  Alcaldías  Mayores 
por  cédula  de  5  de  Junio  de  475G.  El  Cabildo  reclamó 
su  despojo  ante  el  Sr.  Presidente;  mas  este  le  impuso 
perpetuo  silencio. 

La  Ciudad  de  Guatemala,  en  prueba  de  su  subordi- 
nación al  Superior  Gobierno,  guardó  silencio  por  algunos 
años;  pero  como  sus  derechos  al  Corregimiento  del  Valle 
fuesen  incontestables:  como  es  la  posesión  de  mas  de  dos 
siglos,  corroborada  con  repetidas  reales  cédulas,  hubo 
de  hacer  á  S.  M.  el  año  de  4759  una  larga  representación, 
suplicándole  que  en  atención  á  los  referidos  derechos  y 
á  otras  muchas  razones  que  le  hizo  presente,  se  sirvie- 
se de  reintegrar  á  los  Alcaldes  Ordinarios  en  su  antigua 
posesión;  y  que  en  caso  de  que  á  esto  no  hubiese  lugar, 
tuviese  á  bien  mandar,  no  se  pusiese  embarazo  á  dichos 
Alcaldes  en  el  uso  de  su  jurisdicción  dentro  las  cuatro 
leguas,  que  por  ley  se  concede  á  las  Ciudades,  Villas  y 
lugares  de  estos  Reinos;  y  que  en  atención  á  que  esta  Ciu- 
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dad  es  Capital,  estendiese  su  distrito  á  cinco  leguas:  pues 
parece  que  por  esta  razón  el  de  la  Ciudad  de  Méji- 
co so  dilata  á  quince  leguas.  En  vista  de  lo  espueslo 
por  el  Cabildo,  S.  M.  espidió  cédula  en  Io  de  Junio  de 
4760,  en  que  declaró  no  ser  deferible  la  primera  parte 
de  la  pretensión  de  este  Cabildo,  de  que  se  le  reintegra- 
se en  la  jurisdicción  dei  Valle;  porque  sin  embargo  de 
tenerse  presente  todo  lo  que  alega,  fué  determinada  y 
confirmada  la  erección  de  las  dos  espresadas  Alcaldías. 
Pero  por  lo  que  toca  á  la  segunda  parte,  esto  es,  que  se 
le  señalen  cinco  legtum  de  jurisdicción,  accedió  á  la  soli- 
citud del  Cabildo,  con  calidad  de  que  quedase  de  su  car- 
go la  recaudación  de  tributos  que  se  adeudan  en  los  pue- 
blos comprendidos  en  las  cinco  leguas. 

En  vista  de  esta  cédula,  babiendo  muerto  el  Alcalde 
Mayor  de  Cbimaltenango  Don  Manuel  de  Plazaola,  el  Se- 
ñor Presidente  Don  Alonso  Fernandez  de  Tíercdia,  en  22 
de  Octubre  de  4  704,  nombró  Alcalde  Mayor  de  Cbimal- 
tenango a  Don  Joaquín  de  Lacunza,como  Alcalde  Ordi- 
nario do  esta  Ciudad;  pero  habiendo  negado  la  lleal  Au- 
diencia el  pase  al  título  despachado  por  el  Señor  Presi- 
dente, la  Ciudad  puso  recusación  á  todos  los  Oidores  y 
al  Fiscal:  estos  repelieron  por  inadmisible  la  recusación, 
y  multaron  en  500  pesos  á  cada  uno  de  los  Capitulares 
recusantes:  á  esto  se  siguieron  otras  muchas  incidencias 
que  hicieron  este  negocio  uno  de  los  mas  ruidosos  quo 
se  han  visto -en  Guatemala.  Llevado  el  proceso  al  trono, 
ganó  la  Ciudad  en  todas  sus  partes  la  instancia:  declaró 
S.  M.  por  nulo,  atentatorio  y  notoriamente  injusto  el  auto 
en  que  repelieron  por  inadmisible  y  graduaron  de  tumul- 
tuaria la  referida  recusación:  igualmente  anula  todos  los 
autos  que  el  tribunal  proveyó  en  este  asunto  y  señalada- 
mente los  en  que  negaron  el  pase  al  espresado  título:  ab- 
solvió de  las  multas  á  los  Capitulares,  y  mandó  que  lue- 
go se  les  devolviesen:  condenó  á  los  cuatro  Ministros  y  al 
Fiscal  en  todas  las  costas  de  este  ocurso  y  demás  que  han 
ocasionado  á  esta  Ciudad,  y  á  mas  de  esto  en  2,000 
pesos.  Aprobó  y  confirmó  el  citado  nombramiento  de 
Alcalde  Mayor  de  Cbimaltenango;  y  mandó  que  inme- 
diatamente se  ponga  en  posesiona  la  Ciudad  de  las  cía- 
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Có  leguas  ilc  territQrio,  que  le  eslán  concedidas  por  la 
citada  cédula  de  Io  do  Junio  de  4760:  todo  consta  de  real 
despacho  de 28  de  Noviembre  de  I7G0.  Mas  esta  cédula, 

satisfactoria  para  el  Cabildo,  no  tuvo  el  efecto  que 
parece  debía  tener;  pues  pocos  años  después  se  restable- 
cieron las  dos  Alcaldías  Mayores  de  ChimaUenango  y  Sa- 
Kitepcquez,  en  la  forma  que  so  babian  erigido  antes,  y  asi 
están  hasta  el  día. 

A  mas  del  Alcalde  Corregidor  del  Valle,  administra- 
ban justicia  en  él,  en  ciertas  cansas,  los  Alcaldes  de  la  Hcr- 
mandad,  que  se  elegían  cada  año  el  dia  \°  de  Enero  por 
el  Cabildo.  Babia  también  tres  Jueces  Repartidores,  con 
salario  de  500  pesos  cada  uno,  á  cuyo  cargo  corría  la 
distribución  do  los  indios  á  las  haciendas.  Se  establecie- 
ron estos  jueces  desde  los  tiempos  inmediatos  á  la  con- 
quista, en  que  habiendo  traído  de  España  el  Tesorero  do 
esta  real  caja,  Francisco  de  Castellanos,  la  semilla  de  tri- 
go, para  que  no  fallasen  operarios  que  cultivasen  las  tier- 
ras de  pan  llevar,  se  encargó  á  estos  jueces  que  cada  se- 
mana fuesen  á  los  pueblos  de  su  juzgado,  y  dejando  las 
tres  cuartas  partes  de  los  indios  para  que  atiendan  á  los 
negocios  del  pueblo  y  á  proveer  sus  casas  de  lo  necesa- 
rio, la  cuarta  parte  se  repartiese  en  las"  labores  circunveci- 
nas: también  estaba  a  cargo  de  estos  jueces  cuidar  se  les 
pagase  en  su  propia  mano  y  se  les  hiciese  todo  buen  tra- 
tamiento. Fuera  de  éstos,  había  Jueces  de  Milpas,  los  quo 
desde  luego  se  establecieron  por  motivo  de  la  real  cédula 
de  20  de  Enero  de  4555  (üb.  \°  decéd.  de  Cab.  fól.  540) 
en  que  manda  S.  M.  se  compelan  los  indios  a  que  culti- 
ven sus  tierras  y  no  se  permita  anden  ociosos  y  vaga- 
mundos. 

Por  lo  espiritual,  lo  que  sabemos  de  la  historia  de  es- 
te Valle,  es  que  el  cronista  Vázquez  asegura  que  de  dos 
Religiosos  Franciscos  que  trajo  el  año  de  i  524  Don  Pe- 
dro de  Alvarado,  dejó  el  uno  en  el  pueblo  de  Patinamit, 
para  que  predicase  el  Santo  Evangelio  y  catequizase  a  los 
indios  Kachiqueles;  y  asi  tenemos  por  probable  que  es- 
te P\eligioso,  no  solo  reduciria  á  nuestra  sania  fé  ios  in- 
dios del  referido  pueblo,  sino  también  los  de  los  otros 
circunvecinos,  como  Patzun,  Palzicia  y  Comalapam, 
Juarros.— Tomo  II.  Ki. 
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mas  en  los  pueblos  (listantes  de  Patinamií  como  los  de 
Sacatepequez  y  otros,  hacemos  juicio  que  plantarían  la 
religión  católica  los  sacerdotes  seculares  que  vinieron 
con  el  mismo  Alvarado.  En  los  años  siguientes, el  limo. 
Señor  Don  Francisco  Marroquin,  primer  Obispo  deGua- 
tcmala,  dividió  la  administración  de  todo  este  Valle  en- 
tre los  Religiosos  de  Santo  Domingo  y  San  Francisco; 
asignando  á  los  primeros  los  curatos  de  Jocotenango, 
Chimallenango,  Jilotepeque,  Sumpango,  Candelaria,  los 
tres  de  Sacatepequez,  Amatitlan,  Petapa,  INlixco  y  Pínu- 
la. A  los  segundos  encargólos  de  Almolonga,  San  Juan 
do  Guatemala,  Alotenango,  Acatenango,  llzapa  Comala- 
pam,  Tecpam  Guatemala,  Palzun  y  Palzicia.  Asegura  la 
tradición  y  es  cosa  muy  verosímil,  que  el  citado  Señor 
Marroquin  dio  algunas  doctrinas  do  este  Valle  á  los  Mcr- 
cedarios;  pero  que  estos  las  cambiaron  con  los  Domini- 
cos por  las  de  la  Sierra  de  Güegüetenango  (Fuentes,  lo- 
mo4°libro  47  capítulo  7°);yasisolo  lesquedó  la  admi- 
nistración de  cuatro  barrios  de  la  Ciudad,  que  son  el  del 
Espíritu  Santo,  Santiago,  San  Gerónimo  y  San  Antón, 
siendo  este  último  la  cabecera  de  la  encomienda  y  Vica- 
ría,  y  en  el  Convento  que  tenían  en  dicho  barrio  asistía 
el  Comendador,  Cura  y  Coadjutor.  Asi  mismo  estaba  á 
cargo  del  Guardian  del  Convento  de  San  Francisco,  el 
que  llamaban  Barrio  de  San  Francisco,  y  tenia  su  Capi- 
lla dedicada  á  Señora  Santa  Ana  en  el  mismo  atrio  del 
Convento;  y  fuera  de  este  barrio  tenia  á  su  cargo  el  refe- 
rido Guardian  la  administración  de  los  pueblos  de  San 
Juan  del  Obispo  donde  residía  un  Vicario  Doctrinero, 
Sania  Mario,  de  Jesús,  San  Cristóval  el  Alto  y  el  Bajo, 
San  Bartolomé  Carmona,  Santa  Isabel  Godinez,  San  Lu- 
cas Ichan  Suquit  y  San  Bartolomé  Bezerra,  hasta  el  año 
de  4  664  ,  que  en  capítulo  celebrado  en  26  de  Febrero  se 
hizo  convento  separado  é  independiente  del  de  Guate- 
mala la  Vicaría  de  San  Juan  del  Obispo.  Tenia  otros  bar- 
rios y  pueblos, de  los  inmediatos  á  la  Ciudad,  á  su  cargo 
el  Prior  del  Convento  de  Santo  Domingo,  para  cuya  ad- 
ministración nombraba  Vicarios.  Una  de  estas  Vicarías 
era  la  del  barrio  déla  Candelaria, y  tenia  por  anexos  los 
pueblecillos  de  Santa  Inés  y  San  Juan  Gascón.  Otra  Vi- 
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raria  era  la  del  barrio  de  Santa  Cruz,  y  sus  anexos  los 
pueblos  que  llaman  las  Milpas  Altas,  esto  es,  San  Mateo, 
Santo  Tomas,  La  Magdalena,  Santa  Lucia  y  San  Miguel. 
'  ra  Vicaría  era  la  de  San  Pedro  de  las  Huertas:  sus 

visita?  Son  S.  Gaspar  libar,  Sta.  Catalina  Bobadilla,  Sta. 
Ana  ;/  S.    Andrés  Dean. 

Da  por  asentado  é  indubitable  el  cronista  Don  Fran- 
de  Fuentes,  (tomo  4o  libro  4 7  capítulo  4 5),  que  los 
clérigos  saculares  Juan  Godinez,  Juan  Diaz,  Don  Fran- 
cisco Marroquin,  Francisco  Hernández,  Juan  Orozco, 
Don  Juan  Alonso,  Don  Francisco  de  Peralta  y  Pedro  Mar- 
tin, fueron  los  que  entendieron  en  la  conquista  y  cate- 
quismo do  los  indios  de  este  Valle;  y  que  no  habiéndose 
erigido  otro  curato  que  el  de  la  Ciudad  de  Guatemala, 
todo*  los  que  ahora  son  curatos  del  valle,  eran  coadju- 
torías <!«'  el  de  la  Ciudad.  De  suerte  que  estos  operarios  del 
grao  Padre  de  Familins  trabajaron  solos  en  el  cultivo 
<l"  esta  ?iña¡  desde  el  año  de  4524,  hasta  que  fundaron 
Conventos  los  Religiosos,  que  fué  del  año  de  4537  en 
adelante.  Como  el  llustrísimo  Señor  Marroquin  tuvo  co- 
pia de  Religiosos,  fué  segregando  los  pueblos  del  Valle 
del  curato  de  Guatemala,  no  quedándole  á  este  mas  visi- 
ta que  el  Valle  de  las  Vacas,  donde  tenían  los  curas  do 
la  Catedral  un  Coadjutor.  Después  se  hizo  curato  que  ad- 
ministraba el  clero  secular,  poro  de  muy  corla  feligresía, 

i  que  el  llustrísimo  Señor  Doctor  Don  Juan  de  San- 
to Matia  le  agregó  los  Españoles,  mestizos,  negros,  mu- 
latos é  indios  laboríos  de  los  pueblos  de  Petapa,  Santa 
Inés,  Mixco  y  Pínula.  Y  dicho  llustrísimo  Señor  Obispo 
determinó  se  ediGcase  en  el  pueblo  de  San  Miguel  Pe- 
tapa  otra  Iglesia  parroquial,  con  el  título  de  la  Purísima 
Concepción,  donde  el  Cura  clérigo  administrase  los  Sa- 
cramentos á  los  ladinos  del  espresado  pueblo:  y  en  vir- 
tud de  esta  determinación,  el  4  4  de  Octubre  de  4  669, 
puso  y  bendijo  la  primera  piedra  para  dicha  Iglesia,  el 
Br.  Lucas  Briones,  Cura  del  Valle  de  las  Vacas  y  Petapa; 
y  el  26  de  Julio  de  4  673  beudijo  la  referida  Iglesia,  que 
se  estrenó  el  8  de  Diciembre  del  mismo  año.  Este  estilo 
de  que  los  regulares  administrasen  solo  á  los  indios,  se 
observaba  también  en  los  curatos  de  Jocotenango  y  la  Can- 
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delaria,  pues  los  ladinos  de  ellos  pertenecían  á  la  feligresía 
de  San  Sebastian. 

Asi  corrieron  las  cosas  hasta  el  ano  de  -1754,  que  en 
virtud  de  real  cédula  volvieron  todos  estos  curatos  al  cle- 
ro. Pero  es  de  advertir  que  hubo  alguna  variación  en  la 
asignación  de  los  pueblos;  pues  de  los  de  San  Felipe,  San 
Luis  de  ¡as  Carretas  y  San  Dionisio  Pastores,  que  eran 
visitas  de  Jocotenango,  se  agregó  el  primero  al  curato  de 
San  Sebastian  do  Guatemala,  y  los  otros  dos  á  San  Se- 
bastian del  Tejar.  La  Vicaría  de  San  Pedro  de  las  Huer- 
tas, con  sus  anexos  y  el  barrio  de  Santa  Cruz,  é  igual- 
mente los  pueblos  de  Santa  Isabel,  San  Cristóval  el  Bajo 
y  San  Lucas,  que  eran  visitas  de  San  Juan  del  Obispo, 
se  asignaron  al  curato  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios. 
El  barrio  de  San  Antón  y  sus  dependientes  engrosaron  la 
feligresía  de  San  Sebastian;  y  déla  Vicaria  de  la  Candela- 
ria y  los  anexos  de  la  de  Santa  Cruz,  se  formó  el  curato  do 
la  Candelaria  de  Guatemala. 


CAPITULO  >l 5. 
19cscriiK'ioii  del  Talle  «le  Guatemala. 

El  famoso  Valle  de  Guatemala,  llamado  también  de 
Pasuya,  se  divide  en  nueve  valles,  que  comprenden  75 
pueblos,  dos  villas  y  la  Ciudad  de  Guatemala,  Metrópo- 
li del  Reino.  (Véase  la  descripción  corográfica  de  este  va- 
lle en  el  tom.  \°  tr.  \°  cap.  A°,  donde  se  habla  de  las  pro- 
vincias de  Cliimaltenango  y  Sacalepequez).  Los  indios  de 
estos  valles  son  generalmente  laboriosos  y  proveen  á  la 
capital  de  todo  lo  necesario  para  la  vida  y  para  el  regalo, 
ya  con  los  frutos  de  sus  tierras,  ya  con  los  que  traen  de  otros 
países  y  venden  en  Guatemala,  con  cuyo  comercio  viven 
descansados.  Los  ladinos  son  labradores  por  lo  común: 
unos  siembran  maiz,  otros  trigo:  hay  algunos  trapicheros, 
otros  arrieros. 

I.  Valle,  es  el  que  propiamente  llaman  de  Guatemala: 
comprende  todo  el  llano  donde  se  halla  plantada  la  An- 
tigua Guatemala  y  los  cerros  que  la  circunvalan:  hallába- 
se esta  Ciudad  casi  en  el  centro  de  esta  llanura,  ceñida  de 


ooco  barrios  y  á  estos  rodeaban  treinía  y  un  pueblos,  quo 
el  mas  aparlado  no  distaba  dos  leguas  de  la  capital:  te- 
nia esta  al  Oriento  los  barrios  de  Chipilapa  y  Santa  Cruz: 
al  Sur  los  de  Nuestra  Señora  do  los  Remedios,  San  Fran- 
cisco  v  el  Toi  loguero:  al  Poniente  los  del  Espíritu  San- 
to, Santiago,  San  Antón  y  San  Gerónimo:  al  Norte  los 
de  San  Sebastian  y  Nuestra  Señora  de  la  Candelaria. 
blos,  míos  estaban  siluadosenel  plano,  otros  en 
el  declive  de  los  cerros:  se  hallan  en  la  parte  oriental  los 
de  Santa  Inés,  Santa  Ana,  Santa  Isabel,  San  Cristóval 
Alio  y  Bajo:  San#Bartolomé  Carmona  (este  pueblo  hace  al- 
gunos años  que  se  extinguió)  y  San  Juan  del  Obispo,  al 
Sudeste:  Santa  Catalina  Bobadilla,  San  Gaspar,  San  Pe- 
dro, San  Lucas,  San  Miguel  y  Almolonga,  al  Sur:  al  Sud- 
San  Miguel  Milpa  Dueñas,  Santa  Catarina,  San  An- 
drés, San  \ntonio  \¡;uas  Calientes,  San  Lorenzo  y  San- 
tiago: al  Poniente,  San  Andrés  Dean  y  San  Bartolomé: al 
Noroeste,  San  Dionisio  Pastores  y  San  Luis  de  las  Carre- 
tas: al  Norte,  Jocotenango,  Utateca  y  San  Felipe:  al  Nor- 
deste,Santo  Tomas, San  Mateo,  San  Miguel,  San  Bartolo- 
mé Milpas  Altas,  Santa  Lucía  y  la  Magdalena.  Está  situa- 
do este  valle  en  medio  de  losotros:  al  N.  tiene  los  de  Chi- 
mallenango  y  Xilotepeque:  al  E.  y  S.  el  de  Petapa:  al  O. 
el  de  Alotenango. 

De  esta  multitud  de  pueblos,  situados  muchos  á  las 
goteras  de  la  Ciudad,  otros  á  corla  distancia  de  ella,  se 
seguía  grande  utilidad  á  sus  vecinos;  pues  en  ellos  ha- 
llaban copia  de  manos  que  emplear  en  sus  labores  y  abun- 
dancia de  víveres  y  otras  cosas  necesarias  para  la  vida  ó 
para  el  regalo.  En  efecto,  el  que  necesitaba  albañiles,  los 
encontraba  en  los  pueblos  de  Jocotenango,  Santa  Ana, 
San  Gaspar:  canteros,  en  San  Cristóval  el  Bajo:  hortela- 
nos, en  San  Pedro  de  las  Huertas:  panaderos,  en  Sta. 
Ana:  los  de  Sta.  Isabel  eran  cortadores  de  las  carnice- 
rías. Los  de  Almolonga  proveían  la  plaza  de  Guatemala 
de  multitud  de  frutas,  ya  que  se  daban  en  sus  casas,  ya 
que  iban  á  comprar  á  los  pueblos  de  la  costa  y  de  los  Al- 
tos: estos  mismos  y  los  de  San  Cristóval  el  Alto  traían  to- 
do género  de  flores:  los  mismos  de  Almolonga  y  los  do 
San  Gaspar  proveían  la  Ciudad  de  pulque  ó  vino  de  ma- 
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ffuey  (¥);  mas  este  comercio  cesó  desde  que  el  Ilüstrísi- 
mo  Señor  Don  Fr.  Andrés  de  las  Navas  prohibió,  pena  de 
excomunión,  esta  bebida.  Los  deS.  Pedro  de  las  Huertas 
abastecen  la  Ciudad  de  repollos,  coliflores,  cebollas,  remo- 
lachas y  todo  género  de  hortalizas.  Y  los  otros  pueblos 
traen  leña,  carbón  y  cosas  semejantes. 

Esta  multitud  de  pueblos  se  debe  á  la  solicitud  délos 
conquistadores  que  los  fundaron  con  hartos  afanes  en  las 

(*)  El  árbol  de  maguey  es  una  de  las  plantas  mas  útiles 
que  da  el  suelo  americano:  es  una  mata  fuerte  y  espinosa,  que 
por  eso  sirve  para  cercas  de  huertas.  Dicha  mata  se  estiende 
mas  de  dos  varas  de  diámetro  y  se  compone  de  unas  pencas  grue- 
sas, de  una  vara  de  largo  y  tendrán  una  ochava  de  ancho  en  el 
pié  y  van  angostando  hasta  acabar  en  punta,  vestidas  de  unas 
espinas  tan  sólidas  como  de  acero:  en  ^1  centro  de  la  mata  se  levan- 
ta un  cogollo  de  figura  cónica  y  de  la  misma  contestara  de  las 
pencas:  en  estando  este  en  su  perfecta  sazón,  se  corta  cerca  del 
pié  y  se  le  saca  parte  del  corazón,  de  modo  que  queda  de  la  fi- 
gura de  una  taza,  y  esta  concavidad,  que  tiene  como  una  cuarta 
de  vara  de  diámetro,  amanece  todos  los  dias  llena  de  pulque  por 
algún  tiempo.  Este  licor  tiene  distintas  cualidades  y  hace  diver- 
sos efectos;  porque  el  dia  que  se  saca  del  cogollo  está  dulce  y  es 
purgante:  al  segundo  dia  se  halla  menos  dulce:  el  tercero,  comien- 
za á  agriar;  y  en  este  estado  se  bebe  por  regalo.  Cada  dia  se 
pone  mas  agrio,  y  en  llegando  á  cierto  grado  de  acritud,  em- 
briaga: es  escelente  remedio  para  varias  enfermedades,  para  unas 
mas  agrio,  para  otras  menos.  De  este  vino  de  maguey  se  hace 
muy  buen  vinagre,  y  se  alambica  escelente  aguardiente;  y  de  sus 
pencas  se  saca  pita,  de  que  se  tejen  lienzos  para  vestuario  y  se 
hace  jarcia  muy  durable  y  cables  para  navios,  mejores  que  los 
de  cáñamo.  Y  los  indios  fabricaban  antiguamente  de  dichas  pen- 
cas, papel;  y  asegura  el  cronista  Fuentes  que  vio  siete  peticio- 
nes presentadas  al  Cabildo,  escritas  en  este  papel.  De  las  espi- 
nas se  servian  los  indios  en  lugar  de  alfileres  y  de  las  pencas 
se  valen  para  cubrir  sus  ranchos.  Se  hace  de  las  pencas  una  co- 
mida que  llaman  mascal;  algunos  la  toman  por  gusto  y  otros  por 
medicina,  porque  es  un  purgante  muy  suave.  Estas  mismas  pen- 
cas asadas  y  esprimido  el  zumo  sobre  cualquiera  herida,  la  sana 
con  gran  celeridad. 
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(ierras  que  les  tocaron  en  el  repartimiento  que  se  hizo  do 
valle.  Consta  por  los  libros  de  Cabildo,  que  desdo 
(pie  se  tundo  la  Ciudad  ó  poco  después,  se  hizo  el  espro- 
sado  repartimiento;  poro  en  Cabildo  de  \  8  de  Abril  de 
4528  se  trató  de  reformarlo,  porque  unos  vecinos  tenían 
muchas  tierras  y  otros  ningunas:  y  asi,  para  proceder 
con  arreglo,  se  determinó  que  este  valle  se  dividiese  lo- 
do en  ( ahullcrias  1/ peonerías:  que  la  caballería  tonga 
I  000  pasos  de  largo  y  600  de  ancho,  y  la  peonería  la 
mitad:  (pie  á  los  soldados  de  á  caballo  seles  dé  una  ca- 
ballería, y  una  pedería  á  los  de  á  pié;  pero  que  también 
ftnga  atención  I  las  personas  y  servicios  para  acre- 
centar ó  menguar  lo  que  al  Cabildo  pareciere.  En  estas 
tenían  los  primeros  vecinos,  unos  milpas,  otros  huertas 
v  difersas  labores  con  que  comerciaban.  Por  este  tiempo 
había  en  el  Reino  muchos  indios  bárbaros  que  andaban 
dispersos  por  los  montes  y  selvas,  sin  sujeción  ni  policía, 
jira  eran  nocivos  en  gran  manera  á  los  indios  ya  re- 
ducidos; y  queriendo  los  conquistadores  ocurrirá  esto 
dado,  comenzaron  á  discurrir  el  modo  de  congregarlos 
y  formarlos  en  pueblos:  á  esto  se  agregó  que  S.  M.  en 
vaiias  cédulas  y  especialmente  en  la  de  40  de  Junio  de 
1540,  encarga  se  procure,  por  la  mejor  vía  que  se  pue- 
da, que  los  referidos  indios  se  junten  en  pueblos  para 
(pie  sean  doctrinados  y  civilizados.  Para  efectuar  este  in- 
tento acordó  el  Gobernador  y  los  demás  Capitanes,  que 
en  atención  á*que  ni  á  los  requerimientos  de  paz,  ni  á  las 
voces  de  los  Predicadores  evangélicos  daban  oidos,  so 
comenzase  á  dar  avances  á  las  rancherías;  y  de  esta  suer- 
te saliendo  en  las  noches  mas  oscuras  los  Capitanes  con 
diez  ó  doce  desús  soldados,  conducidos  por  buenas  guias, 
daban  sobre  una  ranchería  y  apresaban  seis,  ocho  ó  diez 
indios,  poniéndolos  en  sus  milperías,  sementeras  ó  la- 
branzas, á  cuidado  de  personas  de  confianza:  repetían 
esta  misma  diligencia,  hasta  formar  una  población  de 
60,  80,  200,  500  ó  mas  indios:  le  ponían  el  nombre  del 
Santo  de  su  devoción  y  el  sobrenombre  de  su  familia. 
Asi  vemos  que  Luis  de  Vibar  fundó  el  pueblo  de  San 
Gaspar  Vibar:  Ignacio  de  Bobndilla,  el  de  Santa  Catali- 
na Bobadilla:  Juau  de  Carmona,  el  de  San  Bartolomé  Car- 
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mona:  Diego  Monroy,  el  de  San  Lorenzo  Monroy:  Alonso 
de  Zamora  fundó  en  su  lavadero  de  oro  el  pueblo  de 
Santiago  Zamora:  Sancho  de  Baraona,  el  de  Sta.  Cata- 
rina Baraona:  Juan  de  Escobar,  el  de  San  Miguel  Esco- 
bar: Bartolomé  Bezerra,el  de  San  Bartolomé  Bezeira: 
Francisco  de  Monterroso,  el  de  Santa  Lucía  Monterroso: 
Don  Gascón  de  Guzman,elde  San  Juan  Gascón  (no  el 
Padre  Juan  Gascón,  como  quiere  Remesal):  Gabriel  Ca- 
brera, el  de  San  Lucas;  (*)  y  el  Padre  Juan  Godinez.  el  do 
Santa  Isabel  Godinez.  Otros  pueblos  conservan  el  sobre- 
nombre no  de  la  familia,  sino  de  la  (Lenidad  de  sus  fun- 
dadores:asi,  se  nombra  San  Juan  delObispo,  el  que  po- 
bió  el  limo.  Sr.  D.  Francisco  Marroquin:  San  Andrés 
Dean,  el  que  fundó  el  Br.  D.  Juan  Alouso,  Presbítero  del 
Orden  de  Santiago,  Provisor  y  Vicario  General  de  esto 
Obispado  y  Dean  (**)  de  su  Santa  Iglesia  Catedral:  San 
Pedro  Tesorero,  el  que  congregó  el  Tesorero  de  la  real  ca- 
ja, Pedro  de  Bezerra. 

Pero  algunos  de  los  pueblos  de  este  valle  de  Guatema- 
la tuvieron  distinto  principio  de  el  délos  que  hemos  refe- 
rido; pues  el  pueblo  de  Almolonga  lo  fundaron  los  in- 
dios Mejicanos,  Tlaxcaltecas  y  Cholutecos  que  vinieron 
con  Alvarado  y  se  poblaron  en  el  parage  de  Almolonga, 
inmediato  al  de  Tzacualpa,  donde  fundaron  la  Ciudad 
de  Guatemala  los  Españoles;  y  arruinada  ésta  y  desman- 
telada, se  quedaron  los  referidos  indios  en  el  mismo  si- 
tio. Estos  indios  sirvieron  en  la  conquista  de  este  Rei- 
no con  gran  fidelidad,  valor  y  prontitud,  y  por  este  mo- 
tivo S.  M.  en  cédula  de  20  de  Julio  de  4  552,  (libro  \° 
de  cédulas  de  Cabildo,  folio  \A\),  manda  que  no  puedan 


(V  A  este  pueblo  de  San  Lucas  Cabrera  también  le  llaman  San 
Lucas  Jchan  Suquit,  que  quiere  decir  en  lengua  pipil,  casa  de  lo- 
do, porque  en  este  pueblo  hay  unos  pocitos  en  que  metiendo  cual- 
quier género  de  ropa  por  tres  ó  cuatro  dias,  setiue  de  negro  finí- 
simo y  tan  durable  que  nunca  se  destiñe. 

(**)  Asegura  el  cronista  Fuentes  que  Don  Juan  Alonso  fué 
Dean  de  esta  Santa  Iglesia;  mas  nosotros  no  lo  hemos  puesto  en 
el  catálogo  de  los  Prebendados,  porque  no  se  encuentra  su  firma 
en  los  libros  de  Cabildos. 
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ser  encomendados,   ni  obligados  á  mas  servicio  perso- 
Booal    que  el  (jiie  ellos  (jnisieren  hacer  á  la  República; 

I  i'M  en  dos  compañías  de  infantes,  cuyos  capitanes  y 
oficiales  son  de  los  principales  de  su  nación.  El  pueblo 
de  Santiagp  l  latee*,  que  se  halla  unido  al  de  Jocolenan- 
¿ío,  oía  labranza  del  Adelantado,  como  consta  de  cláu- 
sula de  mi  testamento  (Kemesal  lib.  4*  cap.  7o  n.°  4o  fól. 
480  :  en  ella  so  roliere  que  Alvarado  llamó  a  los  señores 
"y  principales  de  los  pueblos  que  tenia  en  su  encomien- 
da, y  los  pidió  que  cada  uno  le  diese  cierto  número  do 
familias,  y  con  ellas  hizo  aquella  población;  y  en  la  ci- 
tada cláusula  los  declara  por  libres  y  les  hace  donación 
de  las  tierras  en  que  habitaban:  y  como  los  primeros  in- 
dios que  se  establecieron  en  dicha  labranza  fueron  los  do 
Utatlan,  se  intituló  el  pueblo  Utateca.  Arruinada  la  pri- 
mera Ciudad  do  Guatemala  el  año  do  4544-;  como  los 
Españoles  so  hubiesen  trasladado  al  valle  de  Panchoy, 
los  indios  Kachiqueles  que  estaban  poblados  en  el  sitio 
do  Tzacualpa,  dijeron  que  como  los  cristianos  (asi  llama- 
ban á  los  Castellanos)  mudaban  de  suelo,  ellos  querían 
seguirlos;  y  condescendiendo  con  su  deseo  los  Goberna- 
dores, se  pasaron  al  sitio  que  les  dio  la  Ciudad,  que  an- 
tes era  real  de  minas  de  l)on  Pedro  de  Alvarado,  y  fun- 
daron el  pueblo  de  Jocotenango,  y  después  se  les  agrega- 
ron los  de  Utatlan,  aunque  siempre  se  mantuvieron  con 
separación  la  parcialidad  de  los  Guatemaltecos  de  la  de 
los  Utatecos.  Otras  tres  fundaciones  hizo  el  Adelantado: 
la  que  llaman  San  Miguel  Milpa  Dueñas,  porque  se  hi- 
zo en  el  sitio  donde  mandó  sembrar  una  milpa  para  las 
viudas  de  los  conquistadores  y  se  formó  de  los  indios 
que  trabajaban  en  esta  labranza:  la  de  San  Dionisio  Pas- 
tores, cuyo  nombre  se  le  dio,  según  se  dice,  porque  sus 
moradores  se  ocupaban  en  apacentar  las  partidas  de  car- 
neros de  Alvarado;  y  la  de  San  Luis  de  las  Carretas,  asi 
llamada  porque  sus  vecinos  trataban  de  fabricar  carros, 
y  guardaban  los  que  tenia  la  Ciudad  para  varios  usos. 

II.  Valle,  el  de  Chimaltenango,  que  es  el  primero  quo 
se  encuentra  caminando  de  Occidente  á  Oriente.  Tiene  es- 
te valle  alS.  el  de  Guatemala,  al  O.  la  provincia  de  Soló- 
la, al  E.  el  valle  de  Mixco  y  al  NE.  el  de  Xilotepeque.  En 
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el  tom.4°  Ir.  4  o  cap.  V\  describiendo  las  provincias  de  Chi- 
maltenango  y  Saeatepequez,  hemos  dado  notioia  de  los  prin- 
cipales pueblos  (*)  de  todo  el  valle  de  Pasuya:  y  asi  aqui 
no  haremos  mas  que  detallar  los  nuevo  valles  de  que  so 
compone,  é  indicar  sus  linderos. 

III.  Valle,  el  de  Xilotepeque:  linda  este  valle  por  el  O. 
con  el  de  Chimallenango,  por  el  E.  con  el  de  Saeate- 
pequez, por  el  SE.  con  el  de  Mixco  y  por  el  SO.  con  el 
de  Guatemala. 

IV.  Valle,  el  de  Saeatepequez:  sus  confinantes  son  por 
el  O.  el  de  Xilotepeque;  por  el  S.  los  de  Mixco  y  las  Va- 
cas; por  el  N.  y  E.  la  j5ro\incia  deChMjiMimib. 

V.  Valle,  di  de  Mirra:  lime  por  el  N.  los  valles  de  Sa- 
catepequez y  Xilotepeque:  por  el  O.  los  de  Guatemala  y 
Petapa:  por  el  S.  y  E.  el  de  las  Vacas. 

VI.  Valle,  el  de  las  Vacas:  confina  por  el  N.  con  la 
provincia  de  (Ihiquimula:  por  el  O.  con  los  valles  de  Mix- 
co y  Petapa:  por  el  S.  con  este  segundo;  y  por  el  E.  con 
el  de   ('anales. 

Vil.  Valle,  el  de  Canales:  los  colindantes  de  este  vallo 
son  por  el  O.  ei  de  las  Vacas:  por  el  S.  el  de  Petapa:  por 
el  N.  y  E.  la  provincia  de  Chi (fu imilla. 

VÍII.  El  Valle  Je  Mesas  de  Petapa:  linda  por  el  O, 
con  el  de  Guatemala:  por  el  E.  con  el  de  las  Vacas: 
por  el  N.  con  el  de  Mixco;  y  por  el  S.  con  la  provincia  de 
Escuintla. 

IX.  Valle,  el  de  Alotenango:  sus  confinantes  son  por  el 
E.  el  \alle  de  Guatemala:  por  el  N.  el  de  Chimaltcnango: 
por  el  O.  y  S.  la  provincia  de  Escuintla. 

Estos  nueve  valles  componían  el  célebre  Valle  de  Gua- 
temala ó  de  Pasuya,  que  como  hemos  dicho  se  dividió 
en  dos  Alcaldías  Mayores,  que  son  la  de  Chimaltenan- 

(*)  En  autos  que  siguieron  los  indios  de  Patzicia  con  los  due- 
ños de  estancias  de  aquel  valle,  en  el  Gobierno  el  año  de  1686,  se 
encuentra  un  testimonio  del  título  de  tierras  de  dicho  pueblo,  por 
el  que  consta  que  el  indio  principal  Don  Pedro  Ahpotzotzil,  con 
otros  principales  y  tatoques,  fundaron  el  pueblo  de  Patzicia,  el 
año  de  15  45;  y  que  este  mismo  año  se  fundó  el  de  San  Martin 
Xilotepeque. 
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go  y  la  de  Sacatepequex;  la  primera  se  formó  dalos 

-  de  Chimaltenaugo,  Xilolepeque  y  Alotenanno,  la 
hI;i  *lo  los  otros  deis.  V  aunque  antiguamente  socon- 
laban  en  dicho  vallo  75  lugares  ciare  pueblos  y  barrios, 
en  esto  ha  habido  alguna  variación;  pues  eo  el  dia  se 
ven  cu  estas  dos  provincias  tres  villas,  la  Antigua  (má- 
temela, la  de  Petapayla  de  Zaragoza,  (pie  autos  no  ha- 
bi.i:  por  lo  que  fcoea  i  los  barrios,  se  hallan  incorpora- 
dos en  la  Villa  de  Guatemala;  y  por  lo  que  mira  á  los 
pueblos,  algunos  m  han  extinguido,  como  Car  mona,  S. 
Andró  Dean,  San  Bartolomé  Bezerra,  San  Lucas  Cabrc- 
ra;  Otros  se  han  criado  de  nuevo,  como  los  que  se  ven  e» 
la  inmediaciones  de  la  Nueva  (iualemnla,  con  los  nom- 
bres  de  JocOteitajlgO,  Almoh»nga,San  Pedro,  San  Gaspar 

y  Nuestra  Señora  de  Guadalupe. 


CAPILULO  46. 

Peínense  algunas  eosas  notables  y  «lig- 
uas de  saberse,  tfiie  se  eiienentran  en 
estas  eineo  provincias. 

El  cronista  Anlonio  de  Herrera  (tr.  5°  déc.  4afól. 
22t),  refiere  como  cosa  muy  singular  (pie  en  la  provincia 
de  Quepa  se  ve  una  fuente  que  tre*  años  fluye  y  tres 
años  está  seca:  esta  maravilla,  que  por  sus  circunstan- 
cias y  por  referirla  un  autor  que  escribió  en  paises  tan 
distantes,  muchas  personas  rehusarán  darle  crédito,  me 
ha  asegurado  persona  fidedigna,  como  testigo  de  vista, 
que  es  asi,  y  que  este  milagro  de  la  naturaleza  se  ve  en 
la  falda  de  un  cerro  distante  inedia  le^ua  de  Ciudad  lleal, 
y  que  al  arroyo  que  tiene  su  origen  en  la  espresada  fuente, 
llaman  Yeixluhuiat,  que  en  lengua  mejicana  quiere  decir 
tres  años  aguas.  Cumplidos  los  tres  años,  se  seca  la  fuente 
y  va  á  brotar  el  agua  cinco  leguas  distante,  cerca  del  ca- 
mino de  Teopisca,  y  los  indios  de  este  pueblo  le  llaman 
Ohx  avil  hú,  que  en  lengua  tzendal  dice  tres  años  aguas. 
Al  cabo  de  otros  tres  años  desaparece  este  manantial  y 
vuelve  á  fluir  el  agua  en  el  primer  sitio. 

Pero  aun  es  mas  rara  y  admirable  la  fuente  que  di- 
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ce  el  cronista  Fuentes  (tomo  2°  lib.  8°  cap.  45)  se  ve  cer- 
ca (!e  Chiantla,  que  como  la  antecedente  brota  tres  años 
continuos  y  se  seca  y  queda  árida  por  otros  tres;  mas 
anadea  la  de  Ciudad  Real  la  singular  circunstancia  de  que 
los  tres  años,  asi  de  fluir  como  de  suspenderse,  comien- 
zan infaliblemente  la  víspera  odia  de  la  fiesta  de  San  Mi- 
guel, 29  de  Setiembre:  y  asegura  este  autor  que  tenia  en 
su  poder  papeles  del  M.  II.  l\  M.  Fr.  Rodrigo  de  Ri- 
vas  y  de  otros  Religiosos  graves  do  la  Orden  de  Nuestra 
Señora  de  la  ¡Merced  y  de  varios  Huras,  que  confirman  la 
verdad  de  lo  que  llevamos  referido.  V queriendo  yocer- 
c ¡orarme  mas  de  la  realidad  de  este  portento  de  la  na- 
turaleza y  saber  si  aun  subsistía  al  presente,  solicité  so 
preguntaré  á  un  Religioso,  residenteen  aquella  provincia, 
sobre  la  materia,  el  que  respondió,  que  habiendo  exa- 
minado"algunosaneianos  de  aquel  pueblo,  declararon  con- 
testes, que  a  distancia  de  lies  leguas  de  él,  en  una  ho- 
ya que  está  entre  dos  cerros,  se  vé  un  arroyo  que  comien- 
za á  correr  el  dia  de  San  Miguel,  y  al  cabo  de  tres  anos, 
el  mismo  dia,  cesa  de  Huir  el  agua  y  vuelve  á  brotar  des- 
pués de  tres  años,  por  cuyo  motivo  llaman  á  este  para- 
ge  San   Miguel. 

Este  mismo  autor,  en  el  lugar  citado,  nos  da  noticia 
de  otro  arroyo  que  se  encuentra  en  un  prado  al  N.  de 
Chiantla  y  llaman  el  Higuero,  el  cual  comienza  á  correr 
cosa  de  20  dias  antes  que  se  retiren  las  lluvias,  y  suspende 
su  curso  quedando  enteramente  seca  su  fuente,  20  dias  an- 
tes que  comiencen  las  lluvias. 

Sigue  este  escritor  dándonos  noticia  de  las  maravi- 
llas de  la  naturaleza,  que  observó  en  la  provincia  de  To- 
tonicapam  el  tiempo  que  fué  su  Corregidor:  dice  que  ca- 
minando del  pueblo  de  Aguacatlan  á  el  de  San  Juan 
Ixcoy,  se  halla  una  vertiente  de  agua,  que  los  indios  Ma- 
mes llaman  Xuban  ha,  que  quiere  decir  agua  silbada, 
porque  de  un  peñasco  rudo,  abierto  en  grietas,  dando 
silbos  i  la  boca  de  alguna  de  aquellas  aberturas,  bro- 
ta el  agua  de  aquella  peña?  y  no  silbando  no  sale  una 
gota. 

También  hace  mención  de  un  rio  subterráneo,  que 
se  manifiesta  á  poco  mas  de  dos  millas  del  pueblo  de 
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Chialchitan,  al  pié  de  una  colina,  por  un  boquerón   tan 

grande  como  la  puerta  de  un  templo,  brollando  en  este 
ir  tanta  copia  de  agua,  que  desde  este   punto  es   un 
i      de  considerable  caudal.  Otro  rio  bastantemente  gran- 
de se  esconde  y  desaparece  en  un  profundo    sumidero, 
que   se  \<i  cérea  del  roncho  de  las  Minas,  y  va  ó  salir  á 
la  otra  parto  desaquella  cordillera,  cerca  del  rio  de  So- 
Imira  también  en   la    provincia   de  Totoni- 
io  algunos   despeños  de  rios,  que  cayendo  de  gran- 
des eminencias, forman  muy  vislosas cascadas  ó  calarac- 
las:  asi,  el  del  rio  de  San  Crislóval   Paula,  el  del  camino 
de  los  Kanehos  altos  de  Totonicapam,  los  del  pueblo  de 
(mista  de  los  Xiotes,  y  otros  que  omitimos  por  evitar  pro- 
lijidad. 

Son  notables  en  este  partido  de  Totonicapam  las  ver- 
ticilo na  de  azufre  de  los  pueblos  de  Totonicapam, 
San  Bartolomé  Aguas  Calientes;  pero  especialmente  las 
de  San  Grislóval  Paulé  ó  Totonicapam:  estas  son  varios 
ojos  de  agna:  la  del  uno  es  tan  caliente,  que  metiendo 
en  ella  huevos,  frutas  ó  carnes,  á  breve  ralo  están  perfec- 
tamente cocidas;  y  el  arroyo  que  do  él  se  forma,  sirve  á 
los  tejedores  para  lavar  y  desengrasar  las  lanas  que  gas- 
tan en  sus  tejidos:  los  otros  manantiales  son  templados  y 
sirven  para  baños. 

Pero  son  mas  singulares  las  vertientes  de  agua  sala- 
da del  pueblo  de  San  Mateo  Islatlan,  nombre  que  sig- 
nifica ftfrrn  de  sal:  brota  esta  agua  al  pié  de  un  gran  cer- 
ro, donde  se  encuentran  unos  como  aposentos  labrados 
á  pico,  hondos  mas  de  dos  varas,  y  del  techo  ó  cúpula 
de  estas  cabás  está  continuamente  destilando  agua  sala- 
da; de  esta  agua  se  llena  un  cántaro  y  poniéndolo  al 
fuego  por  la  noche,  á  la  mañana  se  encuentra  el  agua 
cuajada  y  convertida  en  sal,  sin  otro  beneficio.  Pero, es 
digna  de  notarse  la  economía  de  estos  indios  en  el  reparti- 
miento de  esta  agna;  pues  teniendo  cerrados  con  llave, 
que  guarda  la  justicia,  los  referidos  pozos,  solóse  abren 
los  jueves  á  hora  determinada  en  que  se  junta  todo  el  pue- 
blo y  se  da  á  cada  individuo  un  cántaro  de  agua,  y  dos  á 
los  oficiales  de  justicia  y  asistentes  de  la  Iglesia:  con  es- 
la  sal  hacen  un  tráfico  considerable,  llevándola  á  todas  las 
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provincias  circunvecinas  y  sacan  bastante  ganancia  para 
vivir  descansados. 

En  la  provincia  de  Quezaltenango  son  dignos  de  no- 
tarse muchos  vestigios  y  cimientos  de  grandes  fortale- 
zas que  se  encuentran,  como  las  de  la  famosa  cordillera 
de  Parrasquin,  situada  en  los  confines  de  los  partidos 
de  Totonicapam  y  Quezaltenango,  de  que  hablamos  en 
el  capitulo  \9  de  este  tratado:  la  planta  del  castillo  que 
se  admira  en  las  barrancas  de  Olinlcpeque,  formado  á  ma- 
nera de  un  laberinto,  que  era  la  principal  defensa  de  la  gran 
ciudad  <le   \elahuh  y  otras  muchas. 

Igualmente  son  dignas  de  referirse  algunas  produc- 
ciones naturales  de  esla  comarca,  como  las  Ardillas~mur~ 
ciélagos,  que  se  encuentran  en  las  montañas  y  bosques  de 
esla  provincia  y  de  las  de  Totonicapam  y  Solóla:  la  figura 
de  estos  animalillos  y  su  tamaño  es  el  mismo  de  las  ardi- 
llas regulares,  únicamente  se  diferencian  de  éstas  en  que 
tienen  dos  aletas  como  las  del  murciélago,  sin  pelo  ni  plu- 
ma; pero  solo  vuelan  a  corta  distancia. 

En  la  provincia  de  Solblá  se  ven  algunos  vestigios  de 
los  palacios,  castillos  y  otros  edificios  de  la  opulenta  ciu- 
dad de  Utallan,  y  la  famosa  laguna  de  A  tillan;  pero  de 
uno  y  otro  hemos  dado  mediana  noticia  en  el  tomo  \° 
tr.  \°  cap.  4°,en  los  artículos  de  Santa  Cruz  del  Quiche  y 
Laguna  de  Atillan.  Mas  fuera  de  esto,  se  admira  en  este 
partido,  cerca  del  pueblo  de  Atitlan,  una  fuente  de 
aguas  agrias,  que  manando  de  cierta  peña,  en  for- 
ma de  sudor,  a  poco  trecho  hacen  suficiente  vena,  para 
llenar  vasijas, en  que  se  conduce  esta  agua  á  otros  países 
y  lograr  sus  efectos  medicinales;  pues  es  escelenle  para 
el  mal  de  piedra  y  supresión  de  orina,  y  también  cura  las 
hinchazones  de  garganta,  tan  frecuentes  en  este  Reino,  quo 
llaman  &os¿o,y  vulgarmente  güegüecho:  al  beber  esta  agua 
se  siente  cierto  agrio  como  de  limón;  pero  después  no  deja 
ningún  sabor  en  la  boca. 

Pasando  á  la  provincia  de  Chimaltenango,se  nos  pre- 
senta el  rio  de  Pancacoijá:  este  nace  en  la  abra  de  Pasacab, 
en  el  partido  de  Xilotepeque,  y  baja  de  un  peñasco  muy 
encumbrado,  con  grande  rapidez;  mas  antes  de  llegar  ala 
llanura,  se  entra  en  un  canon  formado  en  la  misma  pe- 
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n,i .romo  (lo  cuadra'y  inedia  do  largo,  y  tan  capaz  quo 
puede  un  hombre  pasearse  por  él  desahogadamente.  Po- 
ro lo  mas  singulares,  que  donde  acaba  este  conduelo  so 
unas  oolumnillas  do  la  misma  piedra,  curiosamente 

labradas  á  cincel,  con  sus  capiteles,  molduras  y  perfiles; 
y  poco  adelanto  se  encuentran  unas  piletas  redondas,  la- 
bradas en  la  misma  peda*  todas  de  vara  y  cuarta  de  diá- 
metro, y  medio  oslado  de  profundidad:  no  so  alcanza 
para  qué  lin  se  abrieron  con  tanto  trabajo  estas  pilotas, 
la  tradición  asegura  que  el  rio  de  Pancaeoyá  era  an- 
tiguo lavadero  de  on>.  y  que  para  esto  servían  las  referi- 
das piletas. 

Otra  do  las  maravillas  de  este  vallo  de  Xilotepeque,  es 
la  célebre  Cuevade  Mixto  asi  llamada  porque  se  halla  en 
el  sitio  donde  estaba  plantado  el  anticuo  pueblo  de  Mix- 
oo,  que  como  dijimos  en  los  capitulos  \°  y  8o  do  esto 
tratado,  era  en  dicho  valle  de  Xilotepeque  y  estaba  si- 
luado  entre  los  rios  Grande  y  de  Pizrayá,  en  un  para  ge 
(pie  después  llamaban  los  cimientos:  (la  descripción  de 
esta  cueva  la*  hemos  sacado  de  la  historia  del  cronista 
Fuentes,  tomo  4°  lib.  \\  can.  2o;  y  asi,  lo  que  referimos 
so  debe  entender  del  tiempo  en  que  el  citado  autor  es- 
cribía, que  era  entre  el  año  de  4690  y  4700).  A  un  cos- 
tado do  los  vestigios  y  ruinas  de  la  anticua  Mixco,  se 
encuentra  un  ribazo  ó  pequeña  loma, donde  se  ve  la  boca 
(lela  espresada  cueva,  que  tendrá  tres  varas  de  cada  la- 
do: su  marco,  que  aunque  de  barro,  se  halla  en  partes 
entero,  parece  de  arquitectura  dórica:  (dice  el  mismo  es- 
critor, que  hablando  con  algunos  indios  antiguos  y  pre- 
guntándoles cómo  daban  aquella  consistencia  al  barro? 
Je  respondieron  que  moliendo  una  porción  de  cebollin 
la  desbarataban  en  la  agua  con  que  amasaban  el  barro). 
En  esta  puerta  comienza  una  gradería  de  piedra:  cada 
grada  de  una  pieza:  treinta  y  seis  escalones  se  bajan  has- 
ta el  primer  descanso:  este  es  como  una  sala  capaz  y 
despejada, que  tendrá  sesenta  varas  en  cuadro:  sijjue  la 
escalera,  pero  no  se  sabe  mas  de  ella,  no  habiendo  ade- 
lantado muchos  pasos  de  este  sitio  para  abajo,  los  que 
han  entrado,  porque  dicen  que  como  van  internándo- 
se, comienza  todo  el  sitio  á  temblar,  con  lo  que  han  re- 
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írocedido  llenos  de  espanto.  Pero  bajando  por  la  refe- 
rida gradería  á  cosa  de  diez  y  ocho  escalónese  la  parte 
diostra,  se  ve  otra  puerta  en  figura  de  arco  perfecto,  y 
entrando  por  ella  se  bajan  otras  seis  gradas,  en  todo  se- 
mejantes á  las  de  la  primera  escalera,  y  se  encuentra  un  me- 
dio canon,  abierto  á  pico,  de  mas  de  una  cuadra  de  lar- 
go. De  aquí  adelante  no  se  sabe  cosa,  porque  aunque  se 
refieren  muchas  maravillas,  son  tales  que  es  difícil  darles 
crédito. 

Sigue  la  provincia  do  Sacatepequez,  en  la  que  des- 
de luego  nos  llama  la  atención  el  célebre  y  agigantado 
monte  que  se  halla  situado  al  Sur  de  la  Antigua  Gua- 
temala, y  vulgarmente  llaman  el  Volcan  de  agua,  (nom- 
bre bien  impropio  y  aun  contradictorio,  pues  todo  vol- 
can es  ignívomo,  y  asi  ninguno  puede  decirse  de  agua). 
En  esle  monte  de  figura  cónica  y  con  su  gran  corpulen- 
cia y  lo  estendido  de  su  falda,  ocupa  toda  la  parte  meri- 
dional del  Valle  de  Guatemala:  por  la  parle  que  mira  á 
Guatemala  tiene  de  camino  del  pié  á  la  cima  tres  leguas 
y  media,  y  por  la  parte  del  Vallo  de  Alotenango,  mas  de 
cuatro:  la  circunferencia  del  círculo  que  forma  su  falda 
es  de  diez  y  ocho  leguas:  es  un  objeto  muy  agradable  á 
la  vista,  asi  por  su  figura,  como  por  el  matiz  de  sus  co- 
lores, pues  estando  unos  cuadros  de  su  terreno  cultiva- 
dos y  otros  breñosos,  presenta  un  tablero  muy  vistoso. 
Es  también  este  monte  sumamente  útil  por  sus  produc- 
ciones, pues  se  dan  en  él  copiosos  maizales,  frijoles,  ma- 
deras hortalizas  y  un  agregado  admirable  de  flores  de 
todos  géneros;  y  estoes  solo  en  la  parte  inferior,  que  es 
la  que  se  cultiva,  que  si  se  fueran  dilatando  acia  arriba 
las  labores  y  sementeras,  fructificaría  doblado;  bien  que 
en  la  región  media,  no  está  ociosa  la  tierra,  pues  se  ve 
poblada  de  tupida  arboleda,  de  que  se  podían  sacar  es- 
celentes  maderas.  Provee  también  á  esta  Ciudad  una  gran 
parte  del  ano  de  copia  de  nieve.  Encuéntrase  en  él  abun- 
dante caza  á  infinita  volatería.  En  el  ruedo  de  su  falda 
se  ven  muchas  vertientes  de  aguas  cristalinas  y  saluda- 
bles, y  se  hallan  plantados  algunos  pueblos  de  indios, 
chacras,  potreros  y  haciendas.  En  su  cumbre  tiene  una 
plaza  de  -140  varas  castellanas  de  N.  á  S.  y  420  de  E.  á 
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!>.    mas  osla  no  es  plana,  sino  cóncava,  á  modo  de  una 
caldera:  parada  ana  persona  en  al  bordo  de  esla  grande 

.  ve  con  grande  claridad  la  Anligua  Guatemala, 
con  sus  campos  v  granjas,  el  pueblo  do  Ainalitlau  y  su 
laguna  y  las  demás  tierras  y  pueblos  que  están  en  los 
coulornos  de  este  inonle;  nías  lasque  están  apartadas  se 
divisan  con  mas  o  menos  claridad,  según  sus  distancias, 
alcanzando»'  i  ver  por  el  O.  las  provincias  de  Suchilte- 
pe.pie/.,  Soconusco  y  hasta  los  llanos  de  Chiapa:  por  el  E. 
las  deSouaonate,  Sania  Ana  (irande  y  San  Salvador,  don- 

•  distingue  el  lago  de  Xilopango;  y  por  el  N.  y  S.  los 
dos  mares. 

Está  este  famoso  monte  plantado  entre  dos  volcanes 
ó  montes  ignívomos,  el  uno  á  la  parte  del  Oriente,  que 
llaman  el  Volean  de  Pacaya:  el  otro  al  Poniente,  que 
apellidan  el  Volcan  de  Guatemala,  y  vulgarmente  el  Volt- 
ean de  Fuego,  (que  es  una  verdadera  reduplicación,  pues 
todo  volcan  es  de  fuego):  uno  y  otro  han  hecho  for- 
midables erupciones  en  todos  tiempos:  las  mas  memo- 
rables que  se  han  observado  en  este  segundo,  después 
de  lo  venida  de  los  Españoles,  han  sido  las  de  los  años 
4561,  loS<>,  10*23,  4  705,  4  740,  4747,  4  732,  4  737; 
pero  de  estas  hemos  hablado  en  el  tomo  4o  tratado  2o 
capitulo  4  4.  Mas  fuera  de  las  referidas,  hizo  otra  á  fi- 
nes del  siglo  décimo  octavo,  de  que  no  hicimos  men- 
ción en  el  lugar  citado,  porque  no  causó  daño  alguno, 
bien  que  fué  muy  copiosa  y  duró  algunos  dias  y  calen- 
tó el  agua  de  una  vertiente  que  tiene  por  el  lado  de 
Acatenango,  en  tanto  grado,  que  no  podian  pasar  las 
bestias  por  dicho  arroyo.  Este  monte  se  halla  plantado 
al  Sudoeste  de  la  Antigua  Guatemala:  en  su  pié  tiene  la  fi- 
gura de  un  cono,  pero  cerca  de  la  cumbre  se  divide  en 
tres  puntas,  y  de  éstas  en  la  meridional  se  le  observan  va- 
rias bocas,  por  donde  ha  arrojado  fuego,  piedra  encen- 
dida, arena  y  humo. 

El  Volcan  de  Pacaya  está  situado,  como  dijimos,  al 
Oriente,  respecto  del  Volcan  de  A^ua  y  de  la  Antigua 
Guatemala;  pero  al  Sur  de  la  Nueva,  á  tres  leguas  del 
pueblo  de  Amalitlan.  Yace  este  célebre  monte  unido  á 
una  cordillera  que  se  estiende  á  largo  espacio  y  levan- 
Juarros.— Tomo  IL  •    ** 
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ta  tres  cabezas  ó  picachos  de  un  solo  dilatado  cuerpo: 
todo  su  contorno  se   ve  sembrado  de  malpais,  que  ha 
arrojado  en  las  repetidas  erupciones  que  ha  hecho.  Ha 
reventado  varias  veces  y  otras  muchas  ha  arrojado  lla- 
mas, arenas  y  humo  espeso  por  las  bocas  que  tiene  abier- 
tas,  continuándose   este  espantoso    fenómeno  por  mu- 
chos dias:    de  su   tiempo   asegura   el  cronista  Fuenles, 
(tomo   4  o  libro  9o  capitulo    9o)  que  continuad  ámenle  por 
todos  los  dias  del  año,   arrojaba  por  el  uno  de  sus  eleva- 
dos 'pináculos  cantidad  de  temerosas   llamas.   Y  refiere  es- 
te   mismo  autor,  que  el  año  de  4568  reventó  este  vol- 
can, causando  en  la  Ciudad  de  Guatemala   y  sus  con- 
tornos la  gran  ruina   de  que  hablamos  en  el  lugar  ar- 
riba citado.  Asi    mismo  sabemos  por  relación   de  dicho 
escritor,  que  el  dia   4  8   de  Febrero  de  4054,  con  ter- 
rible estruendo  y  recios  movimientos  de  la  tierra, lanzó 
este  monte  gran  cantidad  de  humo   negro  y  espeso.  El 
de  4664,  con  pavorosos  retumbos  y  terribles  bramidos, 
arrojó  tan  grandes  y  elvadas   llamas   de  fuego,  que  se 
\ió  iluminada  la    Antigua  Guatemala,  por  la  noche  co- 
mo si  fuera  de  dia,  6Íendo  asi  que  dista  de  este  volcan 
siete  leguas;  y  fué  tanto  el  ruido  de  los  retumbos,  que 
todos  durmieron  en  los  patios  de  sus  casas  los  tres  dias 
que   esto  duró.    Lo    mismo    se   esperimenló  el    ano  de 
4668;  y  muy   semejantes  á  las  referidas,  fueron   las  es- 
plosiones  que  hizo  por  el  mes  de  Agosto  de  4  674  y  Ju- 
lio 4  677.  Estas  erupciones  del    Volcan  de  Pacaya,  refie- 
re el  espresado  cronista  Don  Francisco  de  Fuentes,  en 
el  lugar  citado,  capitulo  40;  mas  no  sabemos  si  después 
que  escribió  este  autor  hubo  algunas  otras.  Únicamen- 
te nos  consta,  como  testigos  de  vista,  la  que  hizo  el  dia 
44   de  Julio  de   4775:  este  dia,  á  la  madrugada,  sin  que 
hubiese   mayor  ruido,  ni  se  sintiese  temblor  alguno,   se 
vio  en  la  Antigua  Guatemala,  donde  yo  me  hallaba,  una 
espesa  nube  de  humo  por  la  parte  del  Sudeste,  que  sa- 
lía por  detrás  de  la    cordillera   que  oculta   al  referido 
volcan;  mas  para  ver  el  fuego,    fué  preciso  ir  al    pue- 
blo de  Santa   Maria  de  Jesús,  desde  donde  se   distin- 
guía la  boca   que  habia   abierto:   de  ésta  salia  un  plu- 
mage  de  humo  y  gran  porción  de  piedra  encendida, 


—559— 

(pie  volvía  á  caer  en  la  misma  abertura:  también  des- 
pedía copia  do  arena,  que  algunos  días  cayó  en  la  An- 
tigua \  Guatemala,  en  tanta  abundancia  que  oscureció 
el  dia  y  cubrió  el  suelo;  pero  habiéndose  mudado  ei 
viento,  tomó  la  arena  el  rumbo  del  Sur  y  fué  a  dar  á 
las  provincias  de  Escuintla  y  Suchiltepequez.  Y  es  de 
advertir  que  en  esta  ocasión  no  reventó  este  monte  por 
la  cumbre,  sino  abajo,  en  el  sitio  donde  se  divide  en 
tres  puntas. 

En  el  valle  de  Petapa  se  han  encontrado  algunos  hue- 
sos de  gigantes,  y  el  cronista  Fuentes,  (tomo  V  libro 
9o  capitulo  \°)  asegura  que  el  llustrísimo  Señor  Don  Fr. 
Payo  do  Rivera  se  llevó  una  muela,  hallada  en  esto 
pais,  cuya  proporción  era  como  los  dos  puños  de  un 
nombre.  En  este  mismo  valle  se  vé  la  lamosa  laguna  de 
Amatitlan;  pero  ya  queda  dada  su  descripción  en  el  tomo 
4T  Ir.  4?  cap.  A\ 

Pasando  al  valle  de  las  Vacas,  es  de  notarse  que 
este  fué  la  primera  hacienda  de  ganado  vacuno  que 
hubo  en  estos  países;  pues  siendo  repartimiento  de  Héc- 
tor de  la  Barreda,  uno  de  los  conquistadores  mas  acre- 
ditados de  este  Reino,  y  viendo  dicho  Caballero  la  fal- 
ta de  carne  de  vaca,  que  se  padecía  en  esta  tierra,  tra- 
jo á  su  costa  de  la  isla  de  Cuba  cantidad  de  vacas,  que 
puestas  á  repastar  en  este  valle,  fueron  procreaudo  y 
multiplicándose,  hasta  abastecer  el  Reino  de  vacas  y  to- 
ros; y  por  esta  razón  se  llamó  el  falle  de  las  Vacas. 
Consta  del  libro  2o  de  Cabildos,  que  en  el  que  se  celebró  á 
20  de  Julio  de  4550,  se  acordó  que  para  la  fiesta  de 
Santiago,  se  compre  un  toro  del  hato  de  Barreda  y  se 
le  den  por  él  veinte  y  cinco  pesos  de  oro  marcado  de  ley 
perfecta. 

A  corta  distancia  de  los  confines  de  este  Valle  de 
las  Vacas,  por  su  parte  oriental,  corre  el  rio  que  lla- 
man de  la  Chorrera,  digno  de  notarse  porque  sus  aguas 
tienen  la  virtud  de  convertir  en  piedra  cualquier  madero, 
raiz  ó  rama  de  árbol  que  cae  en  ellas;  de  suerte  que  si 
una  parte  del  madero  baña  el  agua  y  otra  no,  la  prime- 
ra se  transmuta  en  piedra  lustrosa,  de  color  pardo  y  blan- 
co;  y  la  segunda  permanece  en  su  ser  natural  de  palo: 
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con  la  circunstancia,  que  donde  corre  mas  rápido  osle 
rio,  se  hftée  mas  pronto  la  transformación  y  la  piedra  es 
mas  lustrosa  que  en  las  parlas  por  donde  camina  con 
lentitud.  Y  también  es  de  advertir  que  convertido  él  ve- 
¡(Mal  en  piedra,  conscr\a  la  misma  (estura  de  sus  libras  V 
porosidad  de   su    materia. 

Bn  el  \alle  ífe  Sacalepequez,  cerca  del  pueblo  de  S. 
Pedro,  por  los  anos  de  l(;8l,  se  encontró  una  tuina  do 
rubíes:  fué  el  caso  «pie  siendo  («tira  Vicario  de  este  pue- 
blo el  P.  M.  Fr.  Francisco  de  Paz  y  QÚnVmez,  del  Or- 
den de  Santo  Domingo,  Salía  una  tarde  por  divertirse, 
y  86  encaminó  a  una  quebrada  inmediata  al  pueblo,  por 
donde  corre  un  cristalino  arroyo:  aquí  advirtió  que  en 
el  paredón  déla  madre  de  aquel  rio,  se  descubría  una  ve- 
la de  barro  blanco,  con  petanques  nebros  y  rojos,  y  mo- 
\ido  de  la  bermosura  <fe1  matiz,  \i\eza  «le  sus  colores  y 
reflejos  de  las  menudas  marquesillas,  mandó  sacar  una 
porción  de  aquella  tierra;  rtue  lla\ada  a  Guatemala,  la 
entregó  al  Licenciado  OrstÓAal  Martin,  hombre  i UVeli gen- 
te en    metales:     este,  habiendo    hei¡eliei;ulo   aquel   metal, 

que  pesaba  Ires  libras,  cuando  volvió  el  Religioso,  le 
entregó  un  grano  de  plata  copeya,  muy  lustro-a.  dé  po- 
co mas  de  media  ocha\a  de  peso  y  siete  rnhirs  del  ta- 
maño de  una  lenteja.  V  asegura  el  cronista  Fuentes 
(tomo  \°  lihro  15  capítulo  Io)  que  tuvo  en  sus  manos 
lodo  lo  dicho,  y  atestigua  con  otros  sujetos  que  lo  vie- 
ron y  vivian  cuando  él  escribió.  Pero  a  pocos  días  de 
este  descubrimiento  elidieron  Prior  del  Convento  de  Gua- 
temala al  citado  Iteli^u  so;  por  lo  (pie  tuvo  (pie  ausen- 
tarse del  pueblo  de  San  Pedro  Sacalepeípiez  y  se  quedó 
la  mina  en  este  estarlo. 

Muchas  cosas  notables  pudiéramos  referir  de  las 
producciones  naturales  que  se  encuentran  en  estas  cinco 
provincias,  de  (pie  Halamos  en  el  presente  capitulo,  va 
del  género  animal,  va  del  vejeta'!;  pero  muchas  de  ellas 
son  generalmente  sabidas  para  los  de  la  tierra,  y  por  lo 
que  mira  a  las  personas  de  otros  paises,  estas  pueden 
ver  la  descripción  de  las  mas  en  el  '  ocabulario  de  las 
voces  provinciales  de  la  América,  de  Don  Antonio  de  Al- 
cedo.  Pero  no  podemos  pasar  en  silencio   el    Cliapulí 
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I      ■',•,   <ino  e  !•- pueblos  de  San  Oislóval   Ama- 

litlan  y   Pampichin  y  es  una    ele  las  mas  raras  y  prodi- 
i-  producciones  de  la  naturaleza.   \ís especie  de  lan- 
lor  \enir  y  mi  la  mano  es  de  un  jeme  de  lar- 
go:  i   i   l.i   o  r.:i!Í(I;id    lie  la  oda  cría   mía  espina  curva: 
cuando  <  endurecer  se  halla  el  animalillo  en 

su  edad    perfecta:  :•»  estado    lo   malan  v  abren   con 

i  la  j)or U;  eslerior  de  sus 
tripas,  pendiente  de  una  \i<l,  curio  racimillo  largo  co- 
mo d«'  una  pulgada,  compuesto  dü  unas  pepitas  seme- 
jantes h  las  de  la  granadilla:  sembradas  éstas,  producen 
una  matn  como  la  do  la  calabaza,  que  lleva  por  fruto 
unos  cala  bacilos  amarillos  y  tan  lustrosos  que  parecen 
de  oro;  v  sembrando  la  pepita  de  dichos  calabacitos, 
á  cada  siembra  salen  mayores.  Es  cierto  que  se  hace 
increíble,  que  un  individuo  del  género  animal  pase  á  ser- 
lo del  vejeta  I,  v  que  un  árbol  sea  procreado  por  un 
animal;  pero  es  igualmente  cierto  que  observamos  en 
la  naturaleza  otras  transformaciones  no  menos  admira- 
bles que  ésla  y  no  parecen  tan  prodigiosas,  porque  son 
mas  frecuentes:  todos  los  dias  vemos  los  gusanos,  ani- 
males reptiles,  que  después  de  arrastrarse  con  gran  len- 
lilud  por  algún  tiempo,  pasan  al  estado  de  crisálida, 
en  que  pareciendo  haber  perdido  la  vida,  permanecen 
muchos  dias  como  entes  inanimados,  y  cumplido  el  tér- 
mino de  su  amortización,  sale  de  aquel  sepulcro  una  her- 
mosa mariposa,  que,  con  su  fecundidad  ha  de  procrear 
multitud  de  gusanos,  semejantes  á  aquel  de  quien  ella 
tomó  el  ser.  P.ies  si  un  animal  reptil  pasa  de  esta  es- 
pecie a  la  volátil,  no  será  imposible  que  una  parte  de 
un  animal  se  convierta  en  semilla,  que  metida  en  la  tier- 
ra como  en  una  crisálida,  produzca  un  árbol,  que  do- 
tado de  fecundidad  como  la  mariposa,  dé  copia  de  se- 
milla que  conserve  y  auméntela  especie.  A  esto  se  aña- 
de que  los  mas  de  los  animales  tienen  ciertas  partes 
que  no  son  sensitivas,  sino  puramente  vejetales  y  como 
árbol  i  líos  que  nacen  en  el  cuerpo  del  animal:  tales  son 
los  cabellos,  las  plumas,  las  uñas, en  todo  semejantes  á 
Jas  ramas  de  un  árbol;  pues  qué  mucho  que  algunos 
crien   en  su  seno  otras  parecidas  á   las  semillas  de   las 
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plantas?  Supuestos  estos  principios  de  credibilidad,  es 
preciso  dar  asenso  a  una  noticia  que  comunican  hombres 
de  cuya  sinceridad  no  se  puede  dudar;  pues  Don  Fran- 
cisco de  Fuentes,  que  es  autor  de  tal  ingenuidad  que  pa- 
ra quedar  convencido  de  ella  basta  leer  un  periodo  de 
sus  obras,  asegura  que  el  Br.  Tomas  de  Melgar,  Sacer- 
dote venerable  y  de  acreditada  veracidad,  hizo  la  espe- 
riencia,  y  habiendo  sembrado  los  referidos  granillos,  co- 
jió  copia  de  calabacitos. 
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APEXDICE 

AL  TOMO  2"  DEL  COMPENDIO  DE  LA  HISTORIA  DE  LA 
DE  ©(üJATriRMiyfc, 

QUE   I  OMPKI  \M     L08  81  I-   PBDO  ROS  CAPÍTULOS  DEL  TOMO  TERCERO,  QUE  DEJO 

SIN  CONCLUIR  EL  ALTOR  Y  QUE  POSTERHUMI  \  1 1    I>10  Á  LUZ  LA  GACETA  OFICIAL 

en  sus  irtm.«  I!  I    22  AL  37,  TOMO  6°,  ASO  DE  48.*>2. 


INTRODUCCIÓN. 

Siguiendo  el  plan  que  nos  hemos  propuesto  en  el  2Q 
tomo,  corresponde  ijue  este  tratado  lo  destinemos  a 
hablar  de  la  historia  de  esta  capital.  Pero  no  so- 
lo nos  hallamos  comprometidos  á  esto,  sino  que  es 
tanta  la  conexiónele  las  materias,  que  sin  advertirlo  nos 
hemos  introducido  en  la  narración  de  cosas  propias  de 
la  historia  de  la  Metrópoli,  como  de  la  entrada  de  los 
Españolea  en  ella,  de  sus  traslaciones  y  del  modo  con 
que  se  formaron  sus  innumerables  arrabales,  en  el  trata- 
do 6o  y  otros  puntos  que  se  hallan  historiados  en  Jostra-» 
tados  antecedentes. 


TRATADO  SÉTIMO. 


PARTE  PRIMERA. 

De  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de  Guatemala. 

Nuestros  piadosos  conquistadores,  como  reflere  el  l\ 
Remesal  (lib.  -Io  cap.  4°)f,  dieron  principio  á  sus  traba 
jos  por  la  construcción   de  la  iglesia;  pues  luego  q 
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sentaron  su  residencia  en  el  sitio  de  Almuhmca,  hoy  Al- 
molonga,  aun  antes  de  fundar  la  ciudad,  trataron  de  edi- 
ficar un  rancho  que  sirviese  de  iglesia  provisional,  y  h;is- 
la  que  este  se  concluyó,  dedicó  y  celebró  en  él  el  tremen- 
do sacrificio  de  la  misa,  se  procedió  a  la  erección  de  vi- 
lla, al  nombramiento  de  oficiales  que  la  gorbernascn,  y 
¿  la  instalación  de  estos  en  sus  empleos.  Imitando  noso- 
tros a  nuestros  religiosos  progenitores,  comenzaremos  la 
Historia  de  Guatemala,  por  la  de  su  Santa  Iglesia  Catedral. 


CAPITULO  a: 

Del  primer  templo  que  sirvió  de  Catedral  en  el 
establee! miento  de  Tzaeualpa. 

Tenemos  por  cierto  que  los  Españoles  no  sentaron 
su  real  en  Almolonga.  con  ánimo  de  perpetuarse  en  este 
sitio,  sino  provisionalmente.  (Véase  el  tr.  0°  cap.  5o  y  4°). 
Por  consiguiente,  no  juzgamos  probable  que  gastasen 
ni  trabajasen  en  edificar  templo  formal;  á  lo  menos  no 
se  encuentra  vestieio  alguno  de  semejantes  expensas  en 
los  libros  de  uno  ni  otro  Cabildo,  como  se  advierte  en 
la  construcción  de  la  iglesia  de  Tzaeualpa.  Pues  en  Ca- 
bildo de  22  de  Noviembre  de  \ 527,  después  de  haber 
asentado  la  Ciudad  de  Santiago  en  el  parage  de  Tzncual- 
pa,  mandó  el  Teniente  de  Gobernador,  Jorge  de  Alvara- 
do,  se  señale  sitio  en  la  traza  de  la  Ciudad  para  la  Igle- 
sia del  Apóstol  Santiago.  En  Cabildo  de  24  de  Agosto  de 
-1520  se  manda  dar  25  pesos  á  Francisco  de  Porras  por 
el  trabajo  que  hizo  en  la  Iglesia;  y  que  por  estar  pobre 
esta  Ciudad  y  carecer  de  propios,  los  oficiales  de  ella  sir- 
van de  balde.  En  Cabildo  (Je  25  de  Mayo  de  1550,  habién- 
dose impuesto  cierta  mulla,  se  aplica  la  mitad  paralas  obras 
de  la  Iglesia  y  la  otra  mitad  para  las  d«'  la  (andad.  En  el  de 
28  de  Junio  de  4  533  se  trató  de  la  fabrica  de  este  tem- 
plo; y  en  el  dé  27  de  Agosto  se  cometió  dicha  fabrica  al 
L.  Francisco  Marroqnin.  De  todo  lo  cual  se  infiere  la 
eficacia  con  que  los  nobles  ciudadanos  de  Guatemala  pro- 
curaron se  edificase  la  Iglesia  parroquial;  mas  viendo 
que  sus  esfuerzos  no  bastaban,  encomendaron  la  obra  á 


isco  Marroquin,  á  quien  Dios  reserva* 
i  gloi  i. i  u  templo,  cual  otro 

imii;  p-  ■nquisladorcs,   romo  ! >a \ í •  i , 

habían  procurado  juntar  y  acopiar  los  materiales;  ma 
Rio  habían  derramado  mucha  sangre,  no  ({uiso  el  Ivierno 
>n, 
En  .  «¡  II  no.  Señor  Marroquin  luvo  el  consuelo 

r  «•«incluida  la  Iglesia,  -  -mi  dice  Kemesal,  Iib.  Io 
cap.  II, el  mismo  año  de  (553)  estrenarla,  (aunque  no 

nos  palabra  de  la  función  do  este  esiren*»).  y  <  j«*r — 

o  «'lía  sus  funciones  pontificales,  habiendo  sido  ele-» 
vado  a  la  dignidad  episcopal  por  N.  S.  P.  Paulo  III.  De 
la  historiada  este  templo  no  sabemos  otas,  i¿oo  que  ha- 
biendo muerto  el  Señor  Dean  Donjuán  (iodinnz,  el  día 
2o  de  Agosto  da  lóóS,  eil  Cabildo  de  este  dia  compare- 
cieron sus  nibacens,  y  presentaran  su  testamento,  en  el 
cual  encarga  ó  dichos  sus  alhaeeas  pidan  al  Señor  Obis- 
po la  capilla  de  Nuestra  Señora  deja  Piedad,  flioy  del 
Socorro)  para  su  entierro,  y  funda  cuatro  capel  lanías  cu 
ella:  \  a  mas  de  esto,  deja  por  heredera  del  remanente 
de  sus  bienes  a  la  minina  capilla:  y  habiendo  lecho  el 
limo.  Señor  Obispo  y  Prebendados,  en  nombre  de  la  Igle- 
sia, la  aceptación  correspondiente,  los  albaeeas  lomaron 
posesión  de  la  capilla.  Muy  poco  tiempo  sirvió  este  tem- 
plo, pues  a  pocos  años  de  estrenado,  habiéndose  arrui- 
nado la  Gil  dad  y  maltratado  notablemente  la  l;;lesia,  se 
trasladó  una  y  otra  al  valle  del  Tuerto,  el  año  de  i  343, 
como  se  dijo  en  el  tr.  6o  cap.  4o. 


CAPITULO  2.° 

Del  segundo  templo  qae    se   construyó  para 
Catedral. 

Aunque  la  Catedral  de  Tzacnalpa  quedó  muy  maltra- 
tada con  los  temblores  de  \  \  de  Setiembre  de  \o4  I ,  mas 
quedó  en  pié;  pues  se  celebraron  en  ella  varias  juntas 
del  vecindario,  ó  Cabildos  abiertos  para  tratar  algunos 
asuntos  de  suma  importancia:  y  asi  hacemos  juicio,  que 
seguirla  sirviendo  de  Catedral  hasta  el  año  de  4543  que 
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se  pasó  á  la  nueva  traza  (véase  el  tr.  G°  cap.  4o).  Deter- 
minada la  traslación  al  valle  del  Tuerto  ó  do  Panchoy,  en 
Cabildo  de  22  de  Octubre  de  f&U,  el  de  42  levantó  una 
ermita  el  limo.  Señor  Marroquin  en  el  cilado  valle,  con 
el  título  de  Santa  Lucia,  para  que  oyesen  misa  en  ella 
los  operarios  que  trabajaban  en  la  fábrica  de  la  nueva 
ciudad:  y  el  dia  22  de  Noviembre  de  dicho  año  de  42, 
en  que  se  delineó  la  Ciudad,  se  comenzó  a  decir  misa  en 
la  espresada  ermita;  y  á  ella  se  trasladó  la  Catedral  el 
dia  de  Corpus  de  43.  (Véase  el  tr.  2o  cap.  5°).  No  sabe- 
mos qué  dia  se  comenzó  á  construir  la  Catedral  formal 
en  el  valle  de  Panchoy,  ni  qué  tiempo  se  gastó  en  su  fa- 
brica, ni  cuando  se  estrenó,  (constado  Cabildo  de  8  do 
Mayo  de  1576,  que  se  encargó  a  los  Alcaldes  ajilen  la 
construcción  de  esta  obra).  Pero  tenemos  por  cierto,  que 
como  la  parroquia  de  Santiago  en  la  Ciudad  Vieja,  asi  la 
Catedral  en  la  Anticua  Guatemala  se  hizo  á  esfuerzos  y 
por  la  mayor  parle  á  wpensas  del  llmo.Sr.Marrocfuin.  Nos 
fundamos  para  decirlo  en  una  acta  del  Cabildo  de  "18  de 
Abril  de  4565,  en  que  dispone,  «(pie  ad  perpeluam  rei 
memoriam ,  en  agradecimiento  de  los  beneficios  que  hizo 
á  esta  Iglesia  el  Señor  Obispo  Marroquin,  se  le  cante  por 
la  tarde  del  dia  de  la  Santa  Cruz  de  Mayo,  una  vigilia  con 
toda  solemnidad,  y  al  otro  dia  misa,  en  que  asista  el  Ca- 
bil  lo.  Y  por  cuanto  el  dicho  Señor  Obispo,  por  acrecentar 
la  dicha  Santa  Iglesia, se  quedó  pobre,  se  pajmeel  entier- 
ro y  honras  á  costa  de  su  fabrica.  Que  la  vigilia  y  misa 
en  los  dias  5  y  4  de  Mayo  se  cante  todos  los  años. ...  y 
se  conviden  los  monasterios  é  cofradías.» 

Mas  no  por  esto  se  debe  entender,  que  el  M.  N.  Ayun- 
tamiento de  esta  Ciudad  no  tuvo  parte  en  la  fabrica  de 
la  Iglesia  Catedral;  pues  consta  por  varios  Cabildos  las 
providencias  que  tomó  para  el  efecto.  En  el  de  \°  de  Agos 
to  de  4  542,  dio  para  la  espresada  fabrica  los  pueblos  de 
Solóla,  Chialchitan,  Istaguacan,  Masma,  Cotzumaluapa  y 
Quezaltenango,  que  eran  de  la  ciudad.  En  el  de  \  4  de  4gos- 
to  del  mismo  año,  se  trató  con  Rodrigo  Martínez  Cárni- 
ca, cantero,  que  habia  de  sacar  de  cimientos  la  obra  de 
la  Catedral  hasta  concluirla,  por  400  pesos  de  oro  de 
salario.  En  el  de  5  de  Agosto  de  545;  habiendo  venido  á 
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Cabildo  el  limo.  Señor  Marroquin,  á  tratar  de  la  conclu- 
sión d<  1  <m1¡I¡cío  de  la  Iglesia,  se  libró  lo  necesario  en  tri- 
butos do  los  pueblos  (le  la  ciudad.  Y  el  de  2G  de  Enero 
de  4545,  se  determinó  seden  al  Señor  Obispo  1600  pe- 
sos de  oro,  por  los  descombros  de  su  palacio  de  la  Ciu- 
dad  Vieja,  para  emplearlos  en  la  obra  de  la  Iglesia. 

La|  fabrica  ¡de  esla  basílica  se  hizo  de  manipostería, 
y  su  techumbre  artrsonada:  hecha  con  la  mayor  solidez, 
esmero  y  primor,  que  las  circunstancias  de  aquellos  tiem- 
pos permitieron.  Sus  tamaños  y  disposición,  los  mismos 
que  la  Catedral  que  se  estrenó  el  año  de  4680,  como 
veremos  en  el  capitulo  siguiente.  Tenia  dos  órdenes  de 
capillas:  y  en  Cabildo  de  20  de  Abril  de  4  545,  el  Señor 
Obispo  y  Capitulares  dijeron:  «que  por  cuanto  el  primer 
Dean  Don' Juan  Godinez  compró  la  capilla  de  Nuestra 
Señora,  que  está  á  mano  derecha  de  esta  Santa  Iglesia, 
y  por  ella  dio  400  pesos,  los  cuales  se  han  gastado  en 
esla  dicha  Santa  Iglesia,  y  porque  conste  a  nuestros  su- 
cesores, se  asentó  en  este  libro  de  Cabildo;  y  la  misma 
Capilla  tenia  en  la  Ciudad  Vieja,  que  está  edilicada  en  es- 
ta Ciudad  nueva,  para  que  se  traiga  é  se  traslade  aqui 
el  cuerpo  del  dicho  'Señor  Dean;  asi  por  haberla  com- 
prado, como  por  haber  instituido  é  constituido  cuatro  ca- 
pellanías, con  que  esta  Santa  Iglesia  se  sirve  é  honra: 
é  hanse  de  enterrar  en  ella  sus  patroneros.»  Consta  igual- 
mente por  los  libros  de  Cabildos  de  esta  Santa  Iglesia, 
Cabildo  de  45  de  Abril  de  4562,  que  se  dio  otra  capilla 
y  entierro'á  Francisco  del  Valle  Marroquin,  Regidor  de 
esta  Ciudad,  en  remuneración  de  los  servicios  que  ha- 
bía hecho  á  esta  Santa  Iglesia,  con  varias  circunstan- 
cias y  obligaciones,  por  parte  suya  y  del  Cabildo.  Asi 
mismo  se  vé  por  un  Cabildo  del  año  de  4  565,  (folio  64 
del  libro  4o  de  Cab.  de  la  Iglesia)  que  se  vendió  en  4000 
tostones á  Pedro  de  Salazar  una  capilla  para  su  entierro. 

Por  una  de  las  cláusulas  del  testamento  del  Adelan- 
tado Don  Pedro  ¡de  Alvarado,  se  manda  hacer  una  Ca- 
pilla en  la  Jglesia'mayor,  con  la  advocación  de  San  Pedro: 
que  en  dicha  capilla  se  digan  las  misas  de  dos  capella- 
nías, que  manda  fundar  en  otra  cláusula,  y  que  uno  de 
los  dos  capellanes  cuide  de  la  capilla.  Esta  disposición 
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parece  que  no  tuvo  efecto,  pues  en  ios  libros  de  Cabil- 
dos He  la  Iglesia,  no  se  hace  mención  de  ella;  y  porque 
si  se  hubiera  edificado  á  su  cosía  la  capilla  <le  San  Pe- 
tiro,  cmno  patrón  de  ella,  cuando  se  trajo  su  cadáver 
a  esta  Ciudad,  Be  hubiera  enterrado  en  la  capilla  do  sn  pa- 
tronato, y  no  en  la  bóveda  de  los  Obispos  y  Prebendados, 
como  se  hizo.  Había  en  esta  Iglesia  otra»  capillas  epa  pa- 
tronatos, como  se  \e  por  un  Cabildo  celebrado  con  asis- 
tencia del  I.  S.  Dr.  I).  Bartolomé  González  Soltero,  por  el 
\a  \¡;osh»  de  1647,  cuque  mandó  que  los  pairónos 
de  a';  de  la   Iglesia   muestren  sus  títulos,  y 

cuiden  de  su  as. -o  v  adorno,  y  no  haciéndolo  se  declara- 
rían p  -la  cuidaría  de  ellas.  Que  en 
una  de  las  duhas  capillas  96  colocase  la  Imagen  de  San 
Miguel,  que  estaba  volada  su  fiesta,  conforme  a  una  real 
cédula. 

Es  constante  (pie  después  de  concluido  y  estrenado 
este  templo,  se  edificaron  algunas  capillas  y  otras  se  hi- 
cieron de  un  ge  porque  necesitasep  do  reparo, 
ya  por  mejorarlas.  En  Cabildo  celebrado  el  año  de  1012, 
cpie  fué  el  primero  á  (pie  asistió  el  I.  S.  I).  Fr.  Juan  Ca- 
>,  se  ileleí-miiH)  <pie  se  haga  capilla  para  pila  bautis- 
mal; \  se  Baque  para  su  fabrica  déla  mitad  do  la  cuarta 
episcopal  del  tiempo  de  la  vacante,  y  de  los  novenos,  de 
que  ha  hecho  merced  S.  M.  a  esta  Iglesia:  para  lo  cual 
se  necesita  del  beneplácito  del  Señor  Presidente,  pomo  lo 
mandan  las  cédulas  de  la  merced,  que  S.  ¡VI.  ha  hecho. 
Y  de  la  misma   manera    se  construya  el  campanario. 

Estamos  persuadidos,  que  poco  tiempo  después  se  re- 
novó la  capilla  de  Nuestra  Señora  del  Socorro;  pues  co- 
n)o  refiere  el  I*.  Francisco  Va/quez  (lib.  5o  trat.  2o  cap. 
oh),  el  22  <te  Octubre  del  año  de  1020  se  colocó  en  su  ca  si- 
lla la  imagen  del  Socorro,  que  antes  estaba  en  el  altar  ma- 
yor de  la  Catedral.  Constando,  pues,  por  los  libros  del 
Cabildo  eclesiástico,  como  poco  ha  dijimos,  que  en  esto 
templo  de  (pie  tratamos  tenia  capilla  Ñneslra  Señora  del 
Socorro,  se  infiere  probablemente,  que  dicha  capilla  se 
renovó  v  mientras  se  construía  estuvo  la  Imagen  de  Nues- 
tra Señora  en  el  altar  mayor,  y  concluida  se  volvió  á  co- 
locar en  ella  la  sagrada  efigie.  En  esta  capilla  fué  donde  el 
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V.  Señor  Dean  y  Cabildo  concedió  sepulcro  al  M.  I.  Sr. 

lente  Don  Alvaro  dé  Quiñone2  Osorio,  Marques  dé 

I     pnzana,   romo   consta  de  Cabildo  de  22  de  \ !  i  i  I  de 

-Hi.V,,  en  la  cual,  con  asistencia  del  1.  S.  Dr.  D.  Agustín 
do  I  |»arte  v  Saratia,  dijeron  que  por  parte  de!  referido 
Señor  IVcsidéüle  se  le»  ha  propuesto  el  des<  o  <p>e  tenia 
de  fabricar  sepulcro  para  si,  sus  herederos  y  sucesores^ 
y  que  *e  I"  séftale  Ingar  paro  ello  enasta  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral y  «pie  también  de»  a'  a  imponer  renta,  para  que 
ifn  aniversario;  y  que  aunque' Quisieran  dar- 
le lugar  en  la  capilla  mayor,  como  S.  S.  lo  merece;  mas 
como  estas  capillas  están  reservadas  por  el  Rey  nuestro 
señor,  se  ofrecicl  p«»OTT  licencia  a  S.  i\I  Pero  S.  Sria.  di- 
jo que  en  la  del  Socorro:  en  lo  cual  vinieron  los  referidos 
Señores  y  concedieron  lugar  para  sepulcro  al  espresado 
Sr.  Presidente  en  la  Capilla  del  Socorro,  lámales  de  la 
di<  ha  lgle$iai  y  te  edifi  ó  á  su  costa,  para  ¡a  Sarda  Imagen 
de  Pfuettra  Señora  ilúmádH  del  Socorro,  qw  es  muí/  auti- 
(ju  i  y  la  kan  tenido  ni  esta  Santa  Iglesia  desde  el  tiempo 
de  su  rrecnon  y  se  edificó  y  adornó  para  colocarla  en  ella, 
como  se  hizo  por  Octubn  del  año  de   l(>20. 

Siendo  Obispo  de eslá  Sar.ia  Iglesia  el  limo.  Señor 
Don  Agustín  de  Orarte  \  Sai  avia,  se  f.hrico  a  (oda  cos- 
ía la  capilla  del  Sagrario,  donde  se  hacen  las  funciones 
parroquiales  de  dicha  Santa  Iglesia;  y  concluida, se  cele- 
bró su  estreno  cun  la'  pompa  y  magnilii  encia  que  ningu- 
na otra  capilla.  Consta  por  los  libros  de  Cabildos  del  ¡VI. 
N.  Ayuntaniento  de  esta  Ciudad,  Cabildo  del)  de  Setiem- 
bre de  4  659,  que  este  dia  se  recibió  carta  del  l)r.  I).  Luis 
de  las  Infantas  y  Mendoza,  Oidor  Decano  de  esta  Real 
Audiencia,  en  que  propone  al  Cabildo  se  publique  la  fies- 
ta  de  la  colocación  del  Santísimo  Sacramento  en  la  nue- 
\a  capilla  del  Sagrario,  y  que  se  nombre  al  Regidor  Pe* 
dro  Crespo  Suarez,  para  (pie  lleve  el  {>uion.  Y  en  vista  (Je 
ella  acordaron  que  se.  publique  dicha  fiesta  con  la  mayor 
solemnidad  y  regocijo  el  jueves  io  del  corriente:  y  se 
nombraron  tres  Capitulares,  paia  que  conviden  al  vecin- 
dario para  la  función:  y  se  dé  cuenta  de  lo  acordado  at 
Señor  Presidente  y  al  Doctor  Don  Luis  de  las  Infantas. 
En  Cabildo  de  45  de  Setiembre  se  volvió  á  tratar  sóbrela 
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materia,  que  por  cuanto  están  mandadas  publicar  las  fies- 
tas del  estreno  de  la  capilla  del  Sagrario,  por  ser  dicha 
fiesta  tan'propia  de  esta  Ciudad,  ya  que  no  se  hagan  re- 
gocijos tan  grandes  como  correspondía,  por  la  cortedad 
de  sus  propios,  á  lo  menos  se  haj;an  los  mayores  que 
sea  posible.  Por  tanto,  la  víspera  del  dia  que  celebrare  la 
ciudad,  haya  fuegos  y  se  pongan  luminarias:  el  dia  de  di- 
cha fiesta  haya  misa  y  sermón,  y  por  la  tarde  comedia: 
otro  dia  haya  toros  y  cañas,  para  cuyo  regocijo,  se  come- 
te al  Alcalde  Io  juntar  a  los  caballeros:  otro  dia  se  cor- 
ran toros  y  (amblen  se  haga  la  Gesta  del  volcan,  (v.  el  tr.  G° 
cap.  1 1.) 

A  esta  capilla  del  Sagrario  se  trasladaron  los  huesos 
délos  Señores  Obispos,  que  estaban  sepultados  en  la  ca- 
pilla mayor,  el  año  de  4()G9,  ínterin  se  reedificaba  dicha 
capilla  y  se  hacia  el  entierro  para  los  Señores  Obispos.  Su- 
cedió que  este  mismo  año,  á  solicitud  del  limo.  Sr.  l)r. 
D.  Juan  de  Santo  Hatia  Sacnz  Mañozca.  se  trajeron  las 
cenizas  de  su  ilustre  antecesor  l)r  I).  Juan  Carcilazo  de 
la  Vega,  qué  viniendo  para  su  Iglesia  lo  asalto  la  muerto 
en  la  villa  de  Teguantepeque.  Llegaron  á  esta  capital  por 
Enero  de  dicho  año,  y  reconocida  la  identidad  de  los  hue- 
sos delante  el  V.  Dean  y  Cabildo,  en  presencia  de  los  no- 
tarios y  testigos  que  los  vieron  poner  en  Teguantepeque, 
se  pasaron  á  otro  cajón  forrado  de  seda,  con  franjas  de 
oro,  que  se  dejó  en  el 'oratorio  hasta  el  dia  23  que  se  lle- 
vó á  la  Iglesia  de  Santa  Catarina.  Domingo  24  de  Ene- 
ro á  las  tres  de  la  tarde  hizo  seña  la  Iglesia  Catedral,  á 
que  correspondieron  las  demás  iglesias,  con  solemne  do- 
ble y  saliendo  la  cruz  con  la  clerecía,  Cabildo  eclesiásti- 
co revestido  de  capas,  haciendo  de  Preste  el  Señor  Obis- 
po, se  encaminaron  á  la  citada  Iglesia  de  Santa  Catari- 
na. Allí  los  esperaba  la  Real  Audiencia,  Ciudad  y  las  Keli- 
giones,  y  el  cuerpo  del  Señor  Garcilazo  descansaba  sobre 
una  cama  de  ébano  bronceada,  con  cielo  y  cenefa  de  rica 
tela.  Y  habiendo  lomado  el  cajón  donde  yacian  los  hue- 
sos, cuatro  Prebendados,  lo  llegaron  hasta  la  puerta  déla 
Iglesia,  donde  lo  recibieron  los  Señores  del  Cabildo  se- 
cular, á  quienes  remudaron  las  Religiones  por  sus  antigüe- 
dades. En  el  entierro  precedían  las  cofradías,  con  sus 
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1 1  n< •»■>.  seguían  las  Religiones,  con  cruces  y  Prestes  reves- 
tidos, después  las  cruces  déla  Catedral  y  parroquias,  el 
clero  coo  su  Cabildo  y  enmedio  el  ataúd  y  por  detras  la 
Ciudad  y  la  Audiencia,  y  cerraba  la  procesión  una  multi- 
tud de  republicanos.  Solo  se  hizo  una  posa  en  la  plaza,  y 
en  la  puerta  déla  Catedral,  esperaba  el  Señor  Presidente 
Don  Sebastian  Mvarez,  que  por  sus  .accidentes  no  pudo 
acompañar  el  sotierro.  Llegado  á  dicha  Iglesia, se  colocó 
el  cajón  en  un  suntuoso  túmulo  y  se  le  cantó  la  \  i  i_c  i  I  i  a  do 
difuntos  con  gran  solemnidad.  El  día  siguiente  le  canta- 
ron misa  las  Ueligiones;  y  a  las  nueve,  con  igual  concurso 
al  de  la  tarde  antes,  cantó  ruisa  S.  Sria.  limo.,  predicó 
el  Srñor  Dean  Dr.  Don  Pedro  del  Castillo  Cárcamo  y  Val- 
dez,  se  le  cantaron  los  responsos  acostumbrados  y  se  en- 
terró en  la  bóveda  del  Sagrario.  Consta  de,  testimonio  da- 
do por  el  Secretario  del  limo.  Sr.  Dr.  I).  Juan  de  Santo  Ma- 
lia.  (pie  para  en  el  archivo  de  la  Iglesia,  con  otro  dado  por 
el  mismo,  en  que  se  refiere  lo  siguiente: 

Como  ya  se  trataba  de  derribar  la  capilla  mayor,  se 
dispuso  trasladar  á  la  espresada  capilla  del  Sagrario  los 
cuerpos  de  los  Señores  Obispos  Don  Fr.  Juan  de  las  Ca- 
bezas Altamirano,  Don  Fr.  Juan  Zapata  y  Sandoval,  Don 
Bernardino  de  Villalpando  y  Dr.  Don  Bartolomé  Gonzá- 
lez Soltero,  lo  que  da  fé  el  espresado  Secretario,  se  ejecu- 
tó de  esta  manera.  El  día  H  de  Julio  del  cilado  año  de 
4669,  como  á  las  cuatro  de  la  larde,  de  orden  de  S.  Sria. 
fué  dicho  Secretario  a  la  sala  capitular,  donde  vio  un  cajón 
con  unos  huesos  que  le  dijeron  ser  del  limo.  Sr.  D.  Fr. 
Juan  Zapata,  y  mucha  tierra  en  que  dijeron  haberse  resuel- 
to los  de  Don  Fr.  Juan  Cabezas:  inmediatamente  vino  el 
Señor  Dean  Don  Pedro  del  Castillo,  revestido  con  capa  plu- 
vial, los  Prebendados  y  Capellanes  con  sobrepellices  y  ve- 
las en  las  manos  y  llevaron  el  cajón  a  la  bóveda  de  laca- 
pilla  del  Sagrario,  de  donde  sacaron  unos  huesos  que  di- 
jeron ser  los  del  limo.  Sr.  D.  Bernardino  de  Villalpando, 
cuyos  huesos  se  colocaron  en  un  mismo  cajón  con  los  del 
Señor  Don  Juan  Garcilazo  de  la  Vega.  En  la  misma  forma 
da  fé  que  el  dia  \  3  del  mismo  mes,  vio  en  la  sala 
de  Cabildo  en  un  cajón  el  esqueleto  del  llmoSr.  Dr.  Don 
Bartolomé  González  Soltero,  unidos  los  huesos,  menos  la 
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cabeza  que  estaba  dividida  en  dos  partes;  y  que  cerran- 
do el  cajón,  habiendo  le  cantado  una  misa  de  réquiem,  con 
asistencia  fiel  limo.  Sr.  Obispo  y  el  Cabildo,  se  llevó  ala 
bóveda  del  Sagrario. 


.  CAPITULO  5.° 

lie  la  demolición  y  reedificar  9  o  ti  del  templo  de  la 
Maata  I  gplekia  Catedral  tic  Guatemala. 

Desde  el  año  de  -I  (500,  se  advirtió  que  ya  claudicaba 
la  fabrica  do  la  Sania  Iglesia  Catedral,  y  no  era  estraño, 
porque  siendo  de  artesón  y  contando  se¡>un  papera  mas 
de  eren  años  de  edad,  babiendo  sufrido  muchos  y  grandes 
terremotos,  era  preciso  qUe  sus  maderas  estuviesen  en 
gran  parte  podridas  y  la  obra  de  manipostería  con  tantos 
vaivenes  resentida.  Gobernaba  por  este  tiempo  la  Diócesis 
el  limo.  Sr.  D.  Fr.  Payo  Enriquez  de  Rivera,  ydeaCuer- 
clo  con  el  ('aludo  determino  aderezar  la  parte  resentida, 
trasladando  el  altar  njiayor  al  arco  toral.  Mas  no  bastó  es- 
ta diligencia  para  quitar  los  temores,  puesta  fabrica  con- 
tinuó dando  muestras  de  deficiencia.  Ilabi<  ndo  tomado 
posesión  de  ésta  Silla  el  Hmo.  Sr.  I)r.  Don  Juan  nV'Satrto 
alalia  Saeriz  Mañosea,  H  año  de  4608,  tuvo  varias  confe- 
rencia-; cor»  su  Cabildo  sobré  los  refuerzos  que  se  hahian 
de  bacer  a  la  Iglesia  para  evitar  so  ruina. 

En  estas  circunstancias  el  ¡VI.  I.  Sr.  Presidente  D.  Se- 
baslian  Alvarez  Alfonso  liosica  de  Caldas,  propuso  al 
limo.  Señor  Obispo  y  V.  Cabildo,  que  se  demoliese  el  tem- 
plo y  se  sacase  de  cimientos;  mas  esla  propuesta  parecía 
imposible  de  ponerse  en  práctica,  pues  no  había  de  don- 
de sacar  la  gran  cantidad  de  pesos  que  se  necesitaba  pa- 
ra la  ejecución  de  tan  grande  empresa,  no  teniendo  la 
Iglesia  tesoro  ni  mas  subsidio  que  las  espensns  con  que 
la  real  rtttUí  i  licencia  acostumbra  subvenir  en  estos  casos. 
Por  otro  lado  causaba  lastima  haber  de  derrocar  fuertes 
capillas,  añadidas  en  distintos  tiempos,  y  muchas  nuevas. 
Pero  sin  embargo  de  estos  obstáculos,  y  de  Ser  casi  sin- 
gular la  opinión  del  Señor  Presidente,  la  apoyó  con  tales 
razones  que  hubo  de  prevalecer:  cesaron  las  dudas  con 
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la  resolución  de  demoler  el  templo,  y  ya  soló  se  trató  dé 
ponerlo  por  obra. 

El  ano  de  4G69  se  comenzó  á  derribar  la  capilla  ma- 
yor, y  para  esto  se  colocó  el  sagrario  en  la  capilla  da 
Nuestra  Señora  del  Socorro.  No  fueron  necesarios  mu- 
chos impulsos  para  poner  por  suelos  el  techo  de  dicha 
capilla,  y  lo  mismo  sucedió  en  algunas  otras  partes  do 
la  iglesia;  mas  otras  hicieron  tanta  resistencia  para  ren- 
dirse, que  fué  necesario  valerse  de  la  pólvora  para  der- 
rocarlas. El  Señor  Presidente  era  perpetuo  sobrestante 
de  la  obra,  empleando  en  este  ejercicio  todo  el  tiempo 
que  le  dejaba  libre  el  despacho.  Para  continuar  la  de- 
molición, se  acordó  trasladar  el  sagrario  á  la  puerta 
del  Perdón:  dándole  vuelta  al  coro,  se  cerró  su  facha- 
da anterior,  para  que  sirviese  de  respaldo,  y  se  hizo 
puerta  donde  estaba  el  altar  de  San  Dionisio,  y  en  los 
tiempos  posteriores  se  puso  el  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe.  Algunos  meses  después,  no  pudiendo  ya  sub- 
sistir allí,  se  trasladó  la  Iglesia  Catedral  á  la  del  hos- 
pital de  San  Pedro,  el  dia  2  de  Diciembre  de  -1 675,  el 
mismo  en  que  se  estrenó.  Hizose  esta  traslación  con 
gran  pompa  y  magnificencia:  llevóse  en  procesión  el 
Santísimo  Sacramento  y  las  imágenes  del  Santo  Cris- 
to do  los  Reyes  y  Nuestra  Señora  del  Socorro:  asistie- 
ron á  este  acto  ambos  Cabildos,  la  Real  Audiencia,  el 
Clero  y  Religiones:  adornáronse  las  calles  con  esmero, 
pusiéronse  costosos  altares  para  que  hiciese  estación  el 
Santísimo  Sacramento,  y  no  se  omitió  cosa  que  pudie- 
se conducir  á  la  veneración  debida  á  tan  gran  Señor. 
Hizose  coro  provisional  en  el  atrio  de  la  iglesia:  des- 
tinóse para  parroquia  una  sala  de  las  del  hospital^ 
abriéndole  puerta  á  la  calle:  otras  piezas  se  aplicaron 
para  sacristías,  sala  de  cabildo,  y  lo  demás  que  fué 
menester. 

No  se  esperó  á  que  se  acabase  de  demoler  la  igle- 
sia, para  comenzar  su  fabrica:  el  mismo  año  de  69,  eu 
que  se  empezó  á  derribar,  se  bendijo  y  puso  la  pri- 
mera piedra,  el  dia  50  de  Octubre,  función  que  se  eje- 
cutó con  estraordinaria  solemnidad  y  magnificencia:  el 
limo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  de  Santo  Matia,  habiendo  ben- 
Jüarros.— Tomo  jl  %® 
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decido  la  piedra  con  las  ceremonias  acostumbradas,  la 
colocó  en  el  lugar  correspondiente:  el  Señor  Presiden- 
te Don  Sebastian  Alvarez  bizo  de  alarife  y  asentó  y  ase- 
guró la  piedra;  asistiendo  á  este  acto  ambos  Cabildos, 
Clero,  Religiones  y  la  nobleza,  haciéndose  la  función 
con  grandes  demostraciones  de  alegría,  repiques,  mú- 
sicas, cajas,  clarines  y  otros  instrumentos  de  regocijo. 
Dirijia  la  obra  y  delineó  la  ignografía  del  templo  el  Capitán 
Martin  de  Andújar,  natural  de  los  Reinos  de  España, 
erudito  en  las  matemáticas,  arquitectura  y  artes  libe- 
rales. Continuóse  la  obra  con  grande  eíicácia;  y  aunque 
pudiera  haberla  parado  ó  entorpecido  el  haber  deja- 
do el  mando  el  Señor  Don  Sebastian  Alvarez,  mas  co- 
rno este  recayese  en  el  Señor  Don  Juan  de  Santo  Ma- 
lia,  á  quien  S.  M.  nombró  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral de  este  Reino,  no  esperimentó  atraso  la  fabrica 
de  la  iglesia.  Ni  por  la  muerte  de  este  Ilustre  Prin- 
cipe se  entibió  el  fervor  con  que  se  trabajaba  en  ella, 
porque  este  no  descaeció  hasta  que  se  vio  concluida.  El 
año  de  4076  entró  en  esta  ciudad  el  limo.  S.  D.  Juan  de 
Ortega  y  Montañez,  que  con  su  presencia  dio  nuevos 
creces  á  la  obra.  Viendo  que  se  acercaba  el  tiempo  de 
su  estreno,  se  comenzó  á  trabajar  en  el  altar  mayor:  es- 
te se  hizo  de  cuatro  rostros,  y  como  que  se  había  de  co- 
locar en  medio  de  la  capilla  mayor,  sobre  mesa  cuadra- 
da se  levantó  una  banca  de  figura  polígona,  y  sobre  ella 
diez  y  seis  columnas  que  sostenían  una  media  naranja. 
Estaba  toda  esta  máquina  vestida  de  carey,  con  sobre- 
puestos de  bronce  dorado:  en  la  banca  se  colocaron  do- 
ce láminas  de  bronce:  cuatro  representaban  á  los  cua- 
tro Evangelistas,  y  las  ocho  restantes  otros  tantos  pasa- 
ges  de  la  Sagrada  Escritura,  alusivos  al  Santísimo  Sa- 
cramento: las  ocho  columnas  gruesas  lenian  enredadas 
unas  parras  de  la  misma  materia,  y  las  otras  ocho,  es- 
pigas de  trigo.  En  el  vuelo  de  la  cornisa,  sobre  ocho  re- 
pisas, estaban  colocados  ocho  apóstoles  de  marül,  como 
de  media  vara  de  alto. 

La  ignografía  de  esta  basílica  es  como  sigue:  está 
plantada  E.  O:  su  longitud  es  de  406  varas;  su  latitud 
de  46.  Divídese  por  su  ancho  en  cinco  naves:  la  de  en- 
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medio  tiene  de  ancho  \1  varas,  y  de  alto  49  X»  En- 
tre sus  bóvedas  las  de  la  capilla   mayor  y  capilla  real 

evantoo  25  varas,  y  la  del  cimborrio  del  crucero  52. 

Detrás  de  la  capilla  ma\or,  dejando  tránsito  para 
las  procesiones,  se  halla  la  capilla  real,  que  hace  res- 
paldo a  toda  la  iglesia;  su  retablo  es  de  orden  compues- 
to, fondo  negro  y  altos  de  oro:  en  él  está  colocada  la 
venerable  imagen  de  Cristo  CruciGcado,  que  se  asegu- 
ra envió  á  esta  iglesia  el  Señor  Emperador  Carlos  V.  De- 
lante de  la  capilla  mayor,  por  el  espacio  de  dos  vernega- 
les  y  el  cimborrio,  corre  la  crujía  hasta  la  puerta  del 
coro:  á  los  lados  del  cimborrio  se  eslienden  los  brazos 
del  crucero,  rematando  por  el  uno  con  la  puerta  del 
costado,  y  por  el  otro  con  la  del  palacio  episcopal.  El 
coro  ocupa  el  hueco  de  dos  vernegales:  esto  tiene  cien 
sillas  fuera  de  la  Episcopal,  y  por  detrás,  mirando  á  la 
plaza,  está  el  altar  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe:  en 
el  hacían  estación  las  procesiones,  y  de  aquí  á  la  puer- 
ta  del  Perdón  hay  dos  vernegales.  A  cada  lado  de  las 
tros  naves  habia  siete  capillas  dedicadas  por  este  orden: 
la  primera,  al  Apóstol  San  Pedro,  segunda  á  Señor  San 
José,  tercera  á  Santa  Rosa  de  Lima,  cuarta  al  Santo  Se- 
pulcro, quinta  no  tiene  altar,  sesta  de  las  Animas,  sé- 
tima de  Nuestra  Señora  de  la  Encarnación:  estas  se  ha- 
llan al  lado  derecho:  al  lado  izquierdo  estaba,  primera 
la  de  Nuestra  Señora  del  Socorro,  segunda  la  de  San- 
tiago, tercera  de  San  Juan,  cuarta  de  la  Concepción, 
quinta  sin  altar,  sesta  el  bautisterio,  sétima  la  parroquia. 

Las  cuatro  naves  laterales  tienen  de  alto  4  3>£,  y 
de  ancho  5)¿:  las  naves  intermedias  están  enteramente 
desocupadas,  para  que  por  ellas  ande  la  procesión:  las 
esleriores  están  divididas  en  capillas,  como  acabamos  do 
decir.  Cubren  todo  este  hermoso  templo  sesenta  bóve- 
das: ilumínanlo  cerca  de  setenta  ventanas;  y  le  dan  en- 
trada siete  grandes  puertas.  Corrió  con  esta  obra  ei  pri- 
mer año,  el  Señor  Presidente  Pon  Sebastian  Alvarez:  des- 
pués se  nombró  obrero  mayor  al  Señor  Dr.  Don  José 
de  Baños  y  Sotomayor,  entonces  Arcediano  de  esta  San- 
ta Iglesia,  quien  asistió  á  la  fábrica  con  el  mayor  em- 
peño hasta  su  conclusión.  Aseguran  que  costó  la  fábri- 
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ca  de  esta  basílica  ciento  cincuenta  mil  pesos:  contribu- 
yeron para  ella  los  vecinos  con  mas  de  tres  mil  pesos: 
el  limo.  Sr.  Dr.  Don  Juan  de  Santo  Matia  dejó  para  el 
efecto  algunos  bienes,  y  otros  socorros  que  en  el  tiem- 
po que  duró  la  obra  se  hicieron:  mas  el  continuo  man- 
tenedor y  proveedor  de  la  fabrica  fué  S.  M.  que  cedió 
varios  ramos  de  sus  cajas  reales. 


CAPITULO  4.° 

De  la  dedicación  y  estreno  de  la  Santa   Iglesia 
Catedral. 

La  función  del  estreno  y  dedicación  de  esta  basíli- 
ca es  quizá  la  mas  solemne,  suntuosa  y  completa  que 
se  ha  visto  en  Guatemala:  los  dos  Cabildos,  las  Religio- 
nes, el  Clero  y  la  nobleza  concurrieron  cada  uno  por  su 
parle  á  hacerla  mas  plausible,  no  perdonando  gasto  ni 
trabajo  alguno  porque  se  hiciese  con  el  mayor  esplen- 
dor. Asignóse  para  esta  Cesta  el  día  5  de  Noviembre  de 
4G80,  once  años  y  seis  dios  después  que  se  bendijo  y 
colocó  la  primera  piedra.  Ksle  dia  por  la  mañana  se 
bendijo  el  templo,  y  no  pudiendo  hacer  la  función  el 
Señor  Obispo,  por  sus  achaques,  la  efectuó  el  Sr.  Dr. 
Don  José  de  Baños,  que  parece  fué  especial  providencia 
de  Dios  que  bendijese  la  iglesia  el  que  con  tanto  celo 
y  eficacia  habia  promovido  su  edificio. 

Para  la  tarde  de  dicho  dia  se  dispuso  la  traslación 
del  Santísimo  Sacramento  y  sagradas  imágenes  á  su  nue- 
vo templo.  Determinóse  que  esta  procesión,  saliendo  de 
la  iglesia  de  San  Pedro,  se  encaminase  á  la  plaza,  y  aquí 
tomase  la  ruta  que  sigue  la  del  dia  de  Corpus.  Colgáron- 
se las  calles  por  donde  pasaba  con  vistosas  tapicerías, 
las  ventanas  se  adornaron  con  gallardetes,  y  las  pare- 
des con  tafetanes.  Las  Religiones  de  Santo  Domingo, 
San  Francisco,  la  Merced,  la  Compañía  de  Jesús  y  San 
Juan  de  Dios,  pusieron  cinco  altares,  para  que  hiciera 
estación  el  Santísimo  Sacramento,  que  fueron  la  admi- 
ración del  vecindario  por  la  riqueza  de  sus  muebles,  cu- 
riosidad de  sus  adornos  y  por  la  variedad  de  símbolos 
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y  enigmas,  alusivos  al  instituto  do  cada  Religión  y  á  la 
présenlo  festividad!  quedáranse  los  curiosos  embelesa* 
(I  is  con  la  belleza  del  primero,  si  no  fuera  por  el  de- 
seo de  pasar  á  recrearse  con  los  otros.  A  las  tres  de  la 
tarde,  juntos  en  la  Iglesia  de  San  Pedro  la  Real  Audien- 
cia, ambos  Cabildos,  él  Clero  secular  y  regular,  salióla 
procesión",  con  repique  general  do  todas  las  campanas 
do  las  iglesias  y  ermitas  de  la  Ciudad,  con  estruendo  de 
la  artillería,  y  con  el  ruido  de  chirimías,  clarines,  pífa- 
nos, cajas  y  tambores: 

La  procesión  llevaba  este  orden:  iban  por  delante  los 
gigantones;  y  500  pendones,  después  las  cofradías  de  la 
Concepción;  fundada  en  la  Iglesia  de  Almolonga,  y  de 
la  Encarnación,  erigida  en  la  Caled  re  I,  con  sus  imágenes. 
Seguían  los  Santos  Patronos,  capitaneándolos  el  Arcán- 
gél  San  Miguel,  tutelar  de  la  monarquía:  San  Joaquin, 
a  quien  llevaban  los  hermanos  do  la  Compañía  de  Be- 
lem:  después  San  Juan  Bautista,  San  Dionisio,  Santa  Ce- 
cilia, Sania  Rosa  de  Lima  v  San  Estevan  Protomártir. 
Continuaban  la  procesión  los  Religiosos  de  San  Juan  de 
Dios,  de  las  tres  casas  de  Santiago,  San  Alejo  y  San  Lá- 
zaro: estos  llevaban  en  sus  hombros  al  Apóstol  Santia- 
grt,  Patrón  de  esta  Ciudad,  y  ulular  de  su  Iglesia.  Los 
Religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  llevaban  al  glo- 
Patriaroa  Señor  San  José,  Patrón  de  esta  Améri- 
ca. Los  padres  Agustinos,  que  seguían,  traían  sobre  sus 
hombros  á  San  Francisco  de  Paula,  Patrón  de  esta  Ciu- 
dad y  de  las  armas:  y  lo  mismo  hacia  con  el  princi- 
pal de  los  Apóstoles,  San  Pedro,  la  real  y  militar  orden 
de  Nuestra  Señora  de  la  Merced.  La  orden  seráfica  lle- 
vaba a  la  Soberana  Reina  de  los  Angeles  y  Serafines,  Ma- 
ría Santísima  del  Socorro:  asi  como  la  Religión  de  Pre- 
dicadores, la  imagen  de  Nuestro  Señor  Jesu-cristo  Cru- 
cificado, que  llaman  de  los  Reyes.  Por  último,  iba  el  Cle- 
ro secular,  precedido  del  Colegio  Tridentino,  y  seguido 
del  muy  Ilustre  Cabildo  Eclesiástico:  el  Clero  iba  reves- 
tido de  sobrepellices;  pero  50  sacerdotes  llevaban  ca- 
sullas y  todos  los  ornamentos  sacerdotales,  para  cargar 
las  andas  en  que  iba  el  Señor  Sacramentado.  Entre  el 
Clero  iban  los  oficiales  de  la  Archicofradia  del  Santísi- 
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mo  Sacramento,  y  el  Señor  Lie.  Don  Lope  de  Sierra  Oso- 
rio,  Presidente  interino  de  esta  Real  Audiencia,  con  el 
guión:  iba  el  Santísimo  Sacramento  en  andas  de  pla- 
ta, riquisimamente  adornadas,  bajo  palio  de  tela  blan- 
ca, con  puntas  de  oro  de  Milán;  y  detrás  el  Preste,  que 
lo  fué  Don  José  de  Baños,  con  los  ministros.  A  conti- 
nuación iba  el  Muy  Noble  Ayuntamiento  de  esta  Ciudad, 
bajo  de  mazas,  y  el  muy  grave  Tribunal  de  la  Real  Au- 
diencia; y  cerraba  la  procesión  un  lucido  tercio  de  in- 
fantería de  seis  ú  ocho  compañías, 

Habiendo  andado  la  procesión  toda  la  estación  que 
dijimos,  y  entrado  en  la  nueva  basílica,  colocado  en  su 
altar  el  Santísimo  Sacramento,  se  cantaron  con  pandí- 
sima solemnidad  las  vísperas:  acabadas  estas,  salió  to- 
do el  Clero  del  coro  para  la  capilla  mayor,  donde  pues- 
tos de  rodillas  cantaron  el  Tantum  ergo,  y  se  cubrió  á  la 
Divina  Magestad  Sacramentada.  Había  ya  mas  de  una 
hora  que  la  noche  era  entrada,  y  asi  no  se  hizo  mas  que 
retirarse  cada  uno  á  su  casa. 

El  dia  6  de  Noviembre,  domingo,  primer  dia  del  oc- 
tavario de  la  dedicación,  se  vio  la  iglesia  ocupada  de  lo 
mas  ilustre  que  contiene  esta  Ciudad,  Religiones,  noble- 
za, Tribunal  de  la  Real  Audiencia  y  Ciudad  (y  esta  mis- 
ma asistencia  hubo  los  dias  siguientes):  el  Clero  ocupó 
el  coro,  sin  embargo  de  su  grande  amplitud,  y  el  Señor 
Dr.  Don  Juan  de  Ortega  y  Montañez,  Obispo  de  Guate- 
mala, llenó  su  Silla  Episcopal,  no  siendo  bastantes  pa- 
ra detenerlo  sus  grandes  enfermedades.  Este  dia  cantó 
la  Misa  el  Señor  Arcediano  Dr.  Don  José  de  Baños,  y 
los  siguientes  lo  hicieron  por  su  orden  los  otros  preben- 
dados: ocupó  el  pulpito  el  Señor  Maestrescuela  Dr.  Don 
Antonio  de  Salazar,  Provisor  y  Vicario  general  de  este 
Obispado,  y  los  otros  dias  lo  hicieron  las  Religiones  por 
sus  antigüedades:  por  la  de  Santo  Domingo  predicó  el 
segundo  dia  el  R.  P.  Prior  del  convento  grande,  Fr.  Ma- 
nuel González:  por  la  de  San  Francisco,  el  muy  R.  P.  Fr. 
Gabriel  de  Amaya:  por  la  de  la  Merced,  su  Comendador 
el  muy  R.  P.  Francisco  de  Concha:  por  la  de  San  Agus- 
tín, el  R.  P.  Prior  Fr.  Alonso  de  Moraes:  por  la  de  la 
Compañía  de  Jesús,  el  muy  R.  P.  Manuel  Lobo:  por  la 
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de  San  Juan  do  Dios  predico  el  venerable  Sacerdote  Don 
Bernardino  de  Obando:  últimamente,  coronó  el  octavario 
.  el  Señor  Dr.   Don  José  de  Baños. 

Mas  este  octavario  no  solo  se  solemnizó  con  misas 
ypo  también  con  oirás  funciones  de  igle- 
sia v  lonchos  regocijo»,  no  faltando  estos  en  todn  la  oc- 
la\a  a  mañana,  tarde  y  noclie;  pues  habiéndose  gastado 
la  mañana  en  la  mi>a  y  sermón,  por  la  tarde  se  canta- 
han  las  vísperas  con  grande  armonía,  como  que  en  to- 
das las  funciones  de  iglesia  de  este  octavario  hubo  tres 
coros  do  música,  dirigidos  dos  por  el  P.  Nicolás  Mar- 
quez  Tamariz,  Maestro  de  Capilla,  y  el  otro  por  el  P. 
Luis  d<>l  Cubillo,  Sochantre.  Después  de  vísperas,  antes 
de  cubrir  al  Santísimo  Sacramento,  hubo  las  ocho  tar- 
des sarao,  con  asistencia  do  los  Tribunales  y  de  toda 
Ja  Ciudad,  que  concurría  á  estas  funciones  con  el  mayor 
anhelo.  Para  estas  danzas  se  dispusieron  dos  cuadrillas, 
una  da  niños  y  otra  do  niñas,  que  so  alternaron  en  las 
ocho  lardes,  una  unos,  y  otra  otras:  las  danzas  que  se 
enseñaron  á  los  niños  fueron  el  tocotin,  chichi moquillo  y 
infame,  al  uso  de  los  caciques  de  México,  y  conforme  á 
él  iban  vestidos;  escojiéronse  once  caballeratos  de  la  pri- 
mera nobleza:  uno  representaba  al  Emperador  Moctezu- 
ma, dos  bacía u  de  capitanes,  y  dos  cuadrillas  de  á  cua- 
tro niños  cada  una:  para  que  se  hagan  algún  juicio  de 
la  riqueza  con  que  iban  vestidos,  referiremos  por  menor 
como  estaba  ataviado  el  Moctezuma:  llevaba  almilla,  til- 
ma y  calzón  de  lama  encarnada,  con  encajes  de  plata  de 
Milán,  y  bolón  de  filigrana;  y  el  avalo,  que  estaba  forma* 
do  de  solo  puntas,  bordados  sus  florones  de  seda  y  oro, 
apresillados  con  joyel  de  perlas  y  oro:  dos  joyeles  en  los 
hombros  con  dos  ricas  esmeraldas:  las  medias  eran  de 
torzal,  bordada  la  canal  de  perlas:  los  braceletes  eran  dos 
lazos  de  perlas  y  esmeraldas,  y  otro  lazo  de  lo  mismo 
al  pecho,  y  corona  imperial  de  igual  riqueza.  A  propor- 
ción del  Moctezuma  iban  vestidos  los  otros  niños;  y  es 
de  advertir,  que  algunos  de  ellos  mudaron  ropas  los  cua- 
tro días  que  bailaron.  Esta  danza  corrió  á  cuidado  de  los 
BB.  D.  Rodrigo  de  Cilieza  y  D.  Pedro  Delgado  de  Nájera. 

La  otra  cuadrilla  era  de  doce  niñas?  que  representa- 
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ban  á  las  Sibilas:  estas,  aunque  no  eran  de  la  nobleza,  ni 
de  facultades,  iban  tan  ricamente  vestidas,  que  parecían 
las  primeras  de  la  República:  cubríanlas  preciosas  telas, 
puntas  de  Milán  de  oro  y  plata,  que  esmaltaban  joyas  y 
preseas  de  sumo  valor,  y  algunas  de  ellas  se  pusieron 
distintas  ropas  las  cuatro  tardes:  todas  estaban  vestidas 
ala  española;  pero  se  procuró  imitar,  cuanto  se  pudo,  la 
diversidad  en  número,  tiempo  y  nación  de  las  Sibilas. 
Dispusieron  este  sarao  los  Pl\  Nicolás  de  Vejarano,  Coad- 
jutor de  la  parroquia  de  San  Sebastian,  y  Antonio  Kogel. 

Entrada  la  noebe  se  veia  la  plaza  mayor  ocupada  de 
inmenso  pueblo,  iluminada  con  teas,  y  prevenidas  las 
piezas  que  hahian  de  arder,  y  esto  se  observó  en  las  sie- 
te noebes.  En  unas  hubo  cinco  árboles  de  fuego,  en  otras 
menos,  y  muchas  piezas  ya  manuales,  ya  Ojas,  cuya  des- 
cripción por  menor  se  omite  por  evitar  prolijidad:  los 
referidos  arboles,  que  algunos  solevantaban  hasta  quin- 
ce varas,  ya  representaban  torres,  ya  el  juego  del  vola- 
dor muy  usado  entre  los  indios,  ya  una  fuente,  ya  una 
palma,  ya  un  campanario.  Estos  regocijos  se  costearon 
la  primera  noche  por  la  iglesia,  la  segunda  por  los  cu- 
ras do  la  Ciudad,  la  tercera  por  los  curas  de  la  provin- 
cia de  Suchiltepequez,  la  cuarta  y  quinta  por  los  de  otras 
provincias  del  Obispado,  la  sesta  por  seis  clérigos  de  la 
Ciudad,  y  la  sétima  por  el  M.  N.  Ayuntamiento  de  es- 
ta Ciudad. 

Acabados  los  fuegos  artificiales,  se  oscureció  un  tanto 
la  noche,  (hablo  de  la  del  primer  dia  del  octavario)  para 
volver  á  lucir  con  nuevos  esplendores:  porque  el  M.  N. 
Ayuntamiento  de  esta  Ciudad,  queriendo  por  su  parte  ce- 
lehrar  la  dedicación  de  la  Matriz,  dispuso  para  esta  noche 
una  lucida  encamisada,  en  que  salieron  veinte  caballeros 
de  la  primera  nobleza,  con  el  correspondiente  número  de 
lacayos,  copia  de  hachas  de  cera  y  multitud  de  clarines. 
Iban  todos  suntuosamente  vestidos,  adornados  de  precio- 
sa pedrería,  telas,  lamas  y  plumas,  sentados  en  briosos  y 
bien  enjaezados  caballos.  Mas  para  que  se  haga  juicio  de 
la  pompa  y  brillantez,  con  que  ihan  ataviados  estos  nobles 
republicanos,  haremos  una  suscinla  relación  de  como  es- 
taban vestidos  algunos  de  ellos.  El  maestre  de  campo  D. 
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\-nsiin  de  Estrada,  Regidor  decano,  y  el  Capitán  D. 

Calvo  de  l.aia.  Alnrez  Keal,  vestidos  a  la  húngara, 
ven  petos  dorados,  margas  y  calzón  de  encíijes  fióos  de 
releste,  piala  y  oro,  sobre  lama  de  oro,  maíllos  imperiales 
dr  rengos  verdecen  rematen  de  oro  sobre  raso  blanco, 
y  las  Mullas  de  ai  minos  nebros  con  puní;  sal  vitelo  de  fíla- 
la: caballos  duros,  sitias  bordadas  de  oro  y  piala  sobre 
carmesí.  II  Maestre  de  campo,  D.  Sandio  Alvares  de  las 
Asturias  j  si  Capitón  I>.  José  de  Santiago,  Alcaldes  or- 
dinarios, llevaban  \cslidos  de  lama,  con  franjas  de  piala, 
y  cabos  de  lo  mismo:  sombreros  con  penachos  de  blanco, 
negro  y  amarillo,  con  presillas  á  la  vnella  de  diamantes: 
caballos  azulejos,  sillas  y  bridas  de  azul  y  piala. 

De  esia  soerte  se  encaminaron  para  la  plaza  mayor, 
llevando  en  las  manos  hachas  de  cera  con  arandelas  de 
piala:  resonaron  los  clarines,  iluminóse  la  plaza  con  las 
hachas  que  lle\aban  los  lacayos,  salió  á  sus  asientos  la 
Real  Audiencia,  enlró  el  ('emisario  con  número  de  laca- 
yos y  alguaciles  y  clarines:  pedida  venia  á  la  Real  Audien- 
cia, (pie  la  concedió  en  el  selo,  enlró  la  caballería,  con 
grande  apáralo  y  gravedad;  y  llegando  á  la  visla  de  la  Heal 
Audiencia,  tremolando  penachos,  y  haciendo  acatamien- 
tos, que  hasla  los  caballos  parece  que  hacían  genuflexio- 
nes, dieron  vuella  por  la  plaza,  y  continuaron  su  paseo 
por  las  calles. 

La  noche  del  quinto  dia  del  octavario,  después  de  los 
fuegos  artificiales,  hubo  segunda  encamisada,  con  que 
los  gremios  de  menestrales  celebraron  la  dedicación  de  la 
Matriz:  salieron  hasta  número  de  treinta:  entraron  en  la 
plaza  mayor  con  gran  bizarría,  en  briosos  caballos  con 
ricos  jaeces,  costosas  libreas,  soberbias  galas;  pues  iban 
vestidos  de  telas,  lamas,  lienzos,  puntas  y  mucha  pedre- 
ría: pasearon  la  plaza  cumpliendo  con  todas  las  obligacio- 
nes cortesanas,  donde  habiendo  gallardamente  ruado  los 
caballos,  continuaron  su  paseo  por  las  calles  déla  ciudad. 

La  tercera  encamisada  se  guardó  para  coronar  las 
fiestas  del  octavario,  y  así  se  hizo  la  noche  del  dia  octa- 
vo, en  que  no  habiéndose  quemado  fuegos  artificiales,  se 
dedicó  toda  al  lucimiento  de  esta  función.  Dispusiéron- 
la y  ejecutáronla  varias  personas  del  clero,  escepto  la 
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Malinche  y  la  Sultana  que  se  representaron  por  seculares: 
no  pareció  contravenir  en  esto  los  eclesiásticos  á  lo  dis- 
puesto en  la  (Sementina,  quoniam  de  vita  el  honéstate  ele- 
ricorum,  por  lo  honesto  y  sagrado  de  la  causa.  Pocos  mas 
de  treinta  clérigos  formaban  la  encamisada,  y  esta  se  di- 
vidía en  cuatro  cuadrillas  de  di  versea  nociones,  indios, 
turcos,  españoles  y  moros.  Querer  referir  por  menor  có- 
mo estaba  ataviado  suda  uno,  seria  hacer  una  relación  in- 
terminable: baste  decir  <jue  todos  iban  vestidos  de  lamas 
y  rasos  de  varios  colores,  con  bordadoras  de  hilo  de  oro, 
de  plata  y  de  perlas,  puntas  de  oro  de  Milán,  con  joyas  de 
esmeraldas  y  otras  piedras  preciosas:  loa  sombreros  eran 
de  castor,  con  penachos  de  plumas  de  varios  colores  y  jo- 
yel de  esmeraldas;  siguiendo  cada  cuadrilla  en  el  modo 
de  vestir  el  estilo  do  la  nación  que  representaba.  Entre 
todos  sobresalían  en  riqueza  los  que  representaban  al 
Gran  Turco  y  la  Sultana,  Moctezuma  y  la  Malinche. 

Ksta  noche  parece  fué  mayor  el  concurso  en  la  plaza, 
que  las  antecedentes,  sin  embargo  de  haber  sido  muy  nu- 
meroso. Los  Señores  de  la  Real  Audiencia  ocuparos  sus 
asientos  en  el  corredor  de  palacio,  v  los  dos  Cabildos  los 
suyos  en  el  de  las  ('asas  consistoriales:  é  inmediatamente 
se  vio  entrar  la  encamisada,  acompañada  de  muchos  la- 
cayos con  hachas  de  cuatro  pavilos,  que  iluminaban  la 
plaza  y  calles  por  donde  pasaban:  iba  por  delante  una 
tropa  de  cajas,  atabales,  clarines,  trompetas,  marimbas  y 
todos  los  instrumentos  de  que  usan  los  indios:  éstos  iban 
en  gran  número,  con  ricos  vestidos  y  galas  como  acos- 
tumbran en  sus  bailes,  y  pudieran  haber  salido  muchos 
mas,  porque  varios  de  los  gobernadores  vinieron  con  sus 
pueblos,  ataviados  con  mucho  lustre  y  muy  buenas  galas; 
pero  fué  la  desgracia,  que  se  durmieron  antes  de  tiem- 
po. Después  de  esta  cuadrilla,  venían  pidiendo  plaza  dos 
ayudantes  mayores.  Seguíase  el  guión,  que  le  llevaba  el 
Br.  D.  Miguel  de  Cuellar  Varona,  y  á  sus  lados  los  dos 
comisarios,  con  sus  cuatro  alabarderos.  Continuaban  la 
marcha  las  cuatro  naciones.  Cerraban  los  cuatro  tercios 
los  dos  Coroneles,  que  eran  O.  Francisco  Alvarez  de  To- 
ledo, y  D.  Francisco  Niño  Ladrón  de  Guevara,  vestidos  á 
la  española,  y  llevaban  seis  lacayos  con  hachas.  Tras  la 
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encamisada  venía  el  carro  triunfal,  tirado  por  seis  muías 
encubertadas:  éste  tenia  seis  varas  de  largo,  y  tres  de  mi- 
cho: dividíase  en  dos  partes;  la  anterior  tenia  su  pasama- 
no de  balaustres)  y  sobre  ellos  mecheros  con  hachas:  la 
paite  posterior  representaba  una  torre,  que  se  levantaba 
nueve  varas¡  dividida  en  tres  cuerpos,  iluminada  con  mu- 
ches  baohas:  remataba  en  punía,  donde  iba  la  fama,  lisu- 
ra di'  escultura  con  alas  y  clarín.  Iban  en  el  primer  cuer- 
tis  fuños  para  danzar eutre  las  jornadas,  y  seis  mú- 
I -na  representar  la  comedia  que  se  intituló:  ím 
Malviz  Coronada,  Púsose  la  encamisada  a  \is¡a  de  la  Real 
Audiencia,  donde  le  hicieron  los  correspondientes  acala- 
m  i  en  tos;  y  asi  aquí,  como  delante,  los  dos  Cabildos,  so 
representó  una  y  otra  vez  la  referida  comedia. 

Concluidas  las  fiestas  de  iglesia  en  el  octavario,  con- 
forme al  rito  romano,  mas  no  satisfecho  el  afecto  del 
vecindario  con  lo  hecho,  sin  embargo  de  haber  sido  tanto, 
como  llevamos  dicho,  se  dispusieron  cuatro  comedias,  y 
tres  dias  de  Gesta*  de  plaza  para  la  semana  siguiente.  Se 
puso  el  teatro  para  las  comedias  en  la  lonja  del  costado 
déla  iglesia:  la  Real  Audiencia,  y  ambos  Cabildos,  asis- 
tieron en  un  corredor,  que  tiene  enfrente  de  este  parage 
la  casa  del  Capitán  D.  Martin  de  Alvarado  Guarnan  y  Vi- 
llacreces,  y  toda  la  calle  se  hizo  anfiteatro:  estas  funcio- 
nes se  hicieron  con  el  esplendor  y  lucimiento  que  las  an- 
tecedentes. 

En  los  tres  dias  siguientes  hubo  corridas  de  toros  y 
juegos  de  cañas  y  alcancías:  para  este  juego,  que  solo  se 
hace  entre  personas  nobles,  se  dispusieron  cosa  de  veinte 
caballeros  de  la  primera  nobleza.  Había  entre  ellos  dos 
Caballeros  cruzados,  dos  Maestres  de  campo,  y  otros  de 
semejantes  graduaciones:  vistieron  de  negro,  unos  borda- 
do de  oro,  y  otros  de  plata,  con  penachos  de  plumas  de 
varios  colores  en  los  sombreros  y  en  la  vuelta  de  estos,  jo- 
yeles de  perlas:  con  igual  riqueza  iban  enjaezados  los  ca- 
ballos, y  no  eran  de  menor  pompa  las  libreas  de  los  la- 
cayos, que  llevaba  seis  cada  uno.  Hicieron  alto  al  llegar  á 
la  esquina  déla  plaza,  Ínterin  entró  á  pedir  la  venia  á  la 
Real  Audiencia  el  Maestre  de  campo  D.  Juan  Antonio  Di- 
ghero,  padrino  de  la  Caballería,   llevando  por  delanto 
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veinticualro  soldados  chuceros,  un  sárjenlo,  dos  ayudan- 
tes y  seis  lacayos;  y  conseguida  la  licencia,  volvió  al  cuerpo 
de  la  caballería,  y  entrando  con  ella,  hechas  las  cortesías 
correspondientes,  dieron  vuelta  á  la  plaza,  y  pueslos  en  el 
lugar  por  donde  entraron,  comenzaron  á  correr  hacia  la 
Real  Audiencia,  y  después  hacia  los  Cabildos;  y  concluidas 
las  carreras,  pasaron  á  tomar  asiento  al  Cabildo,  para 
ver  el  juego  de  toros. 

El  segundo  dia,  por  la  mañana,  vinieron  los  mismos 
caballeros  vestidos  de  color  para  torear,  y  á  la  tarde  de  ne- 
gro para' correr,  y  siempre  con  diferentes  trajes  y  caballos, 
ya  á  In  brida,  ya  á  la  ginetéf:  soltáronse  los  loros,  corrieron 
los  caballeros, hubo  varios  lances, ya  de  rejón, ya  de  lanceta, 
en  (jue  salieron  con  aire  lósameles.  Volvieron  á  la  tarde 
unos  poruña  esquina,  otros  por  otra;  y  unos  por  acá,  otros 
por  allá,  se  cruzaron  á  carreras  alternativa  y  puntualmen- 
te: después  se  dividieron,  y  pusieron  frente  á  frente,  y 
echando  mano  de  las  alcancías,  arrojó  uno  la  primera 
bala  de  desafío:  á  este  siguieron  los  otros,  doblando  la 
munición,  y  tirando  alguna  de  á  tres  y  de  á  cuatro:  hasta 
que  saliendo  un  toro,  puso  fin  a  la  altercación,  y  los  caba- 
lleros tuvieron  que  salir  corriendo  á  rienda  suelta. 

La  tercera  larde, Con  galas  diferentes,  pasearon  In  pla- 
za ,  y  divididos  en  dos  trozos  trabaron  una  diestra  escara- 
muza, vistoso  laberinto  de  giros  imperceptibles  y  airosas 
vueltas:  deshizose  la  escaramuza,  corriendo  parejas  unos 
para  la  Audiencia,  oíros  para  los  Cabildos;  y  siguieron 
los  toros,  con  lo  que  se  concluyeron  las  fiestas. 

Don  Oiego  Félix  de  Carranza  y  Córdova,  Cura  de  Ju- 
tiapa,  que  escribió  la  relación  de  las  plausibles  fiestas 
de  la  dedicación  de  esta  Sania  Iglesia  Catedral,  (de 
donde  hemos  sacado  todo  lo  que  llevamos  referido  en  es- 
tos dos  capítulos)  hace  juicio  que  los  coslos  de  estas  fies- 
tas, en  altares,  juegos,  comedias,  galas,  jaeces,  libreas, 
encamisadas  y  danzas,  ascenderían  á  mas  de  cincuenta 
mil  pesos.  Así  mismo  hace  juicio,  que  el  valor  de  las  jo- 
yas, preseas,  perlas,  pedrería,  alhajas  de  oro  y  plata  que 
se  pusieron  los  que  salieron  en  los  saraos,  encamisadas  y 
carreras,  pasaría  de  medio  millón  de  pesos. 
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CAPITULO  5.° 

En  que  se  da  la  historia  de  este  famoso  templo 
liasta  su  ruina,  acaecida  el  año  fie  líí.'t. 

Ha  sido  observación  constante  de  los  Españoles,  que 
desde  que  so  establecieron  en  Guatemala,  a  mas  de  los 
frecuentísimos  temblores  de  tierra  de  poca  entidad,  que 
se  espertuientajl,  bay  cada  50  ó  40  años  otros  de  orden 
superior,  que  causan  ruinas,  ya  mayores,  ya  menores,  en 
los  edificio*  de  la  Ciudad.  Sabemos  que  el  año  de  4  52G, 
dos  después  de  la  conquista,  ©uando  volvía  Alvarado  de 
la  Cholifleca,  se  sintieron  temblores  tan  fuertes,  que  ase- 
gura Bernal  Diaz  del  Castillo  no  podían  tenerse  en  pié: 
que  el  año  de  -1 3-5 1  fueron  lan  recios,  que  arruinaron  la 
Ciudad  Vieja:  que  el  de  1505  los  hubo  muy  considerables, 
por  cuyo  motivo  se  juró  por  Patrón  a  San  Sebastian:  el  de 
4o'Ü7  fueron  terribles,  y  no  cesaron,  basta  que  se  tomó 
por  protector  á  San  Dionisio;  y  también  se  repitieron  el 
año  de  4(551.  Esta  frecuencia  de  temblores  es  el  azote  de 
los  templos  de  esta  ciudad,  sin  que  se  baile  medio  que 
tomar,  pues  en  los  edificios  mas  fuertes  y  bien  fabrica- 
dos, parece  que  es  donde  hacen  mayores  estragos. 

Apenas  contaba  ocho  anos  de  estrenada  nuestra  Ba- 
sílica, cuando  se  esperimentaron  los  famosos  terremotos 
de  I'-  de  Febrero  de  4089,  en  que  no  dejó  de  padecer 
algún  quebranto,  que  se  reparó  con  facilidad.  Siguiéron- 
se á  estos  los  temblores  que  hubo  el  dia  de  San  Miguel 
del  año  de  4  74  7,  que  habiendo  hecho  los  mayores  estra- 
gos en  casi  todos  los  templos,  en  el  de  la  Catedral  solo 
maltrató  la  bóveda  mayor  y  la  portada,  prueba  de  su  so- 
lidez y  buena  disposición.  Llegó  el  año  de  4 754,  y  en  el 
dia  4  de  Marzo  se  sintieron  dos  espantosos  temblores,  uno 
á  las  ocho  de  la  mañana,  y  otro  á  las  dos  de  la  tarde,  que 
pusieron  por  los  suelos  las  bóvedas  de  las  Iglesias  de  S. 
Francisco,  la  Compañía  de  Jesús,  y  otras;  mas  á  la  Cate- 
dral solo  le  derribó  el  cimborrio:  éste  se  le  repuso,  pero 
mucho  mas  bajo,  por  consiguiente  menos  vistoso,  renun- 
ciándose la  hermosura  por  la  seguridad. 

Como  no  haya  cosa  criada  que  no  sea  susceptible  de 
mejoras,  aunque  esta  basílica  parecía  que  no  las  admitía, 
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el  tiempo  enseñó  lo  contrario,  y  así  se  le  fueron  haciendo 
algunas  mudanzas  y  aumentando  adornos.  Mas  para  tra- 
tar esto  con  orden,  iremos  refiriendo  por  partes  lo  que  se 
lia  ejecutado;  y  comenzando  por  la  capilla  de  los  Reyes, 
se  ha  deadverlir  que  en  ella  so  venera  una  imagen  do  i\. 
Sdñor  Jésu-Crislo  Crucificado,  que  llaman  el  Señor  de  los 
Reyes:  es  tradición  constante  que  esta  imagen  la  envió  el 
Sr.  Emperador  Carlos  V,  para  que  se  colocase  en  la  San- 
ta Iglesia  Catedral:  os  generalmente  venerada:  muchos 
de  los  SS.  Prebendados  han  dejado  fundaciones  de  Mi- 
sas, para  que  se  canten  en  su  altar,  ya  los  viernes  de  Cua- 
resma, ya  en  los  del  Espíritu  Santo,  ya  en  oíros  dias;  y 
antiguamente  se  le  canlaha  Misa  todos  los  viernes,  para 
cuyo  efecto  se  salía  a  pedir  limosna  por  las  calles.  Habien- 
do aflijido  á  esla  Ciudad  unas  espantosas  tinieblas,  oca- 
sionadas de  la  arena  que  en  grtíñ  cantidad  arrojó  el  vol- 
can, el  día  Io  de  Febrero  dé  1705,  determinaron  los  SS. 
del  Ayunlamienlo,  se  hiciese  aquel  mismo  día  procesión 
en  que  se  sacase  las  imágenes  del  Señor  de  los  Reyes  y 
Nuestra  Señora  del  Socorro,  para  aplacar  la  ira  de  Dios. 
¡Caso  admirable!  desde  la  hora  que  esto  se  determinó  so 
comenzó  á  aclarar  el  dia,  y  al  salir  la  procesión  por  la 
tarde,  se  disipó  una  nuhe  oscura,  que  había  quedado  so- 
bre el  volcan.  En  nacimiento  de  gracias  por  este  beneficio, 
en  Cabildo  de  6  del  mismo  Febrero,  se  acordó  por  eJ 
Ayuntamiento  jurar  la  asistencia  ala  fiesta  de  la  invención 
de  la  Santa  Cruz.  Y  como  consta  de  Cabildo  de  25  de  Di- 
ciembre de  4G95,  dicho  año  se  hizo  por  la  Ciudad  roga- 
ción ante  esta  imagen  y  se  sacó  en  procesión,  por  haber- 
se visto  velas  enemigasen  la  costa  de  Ouazacapan. 

En  la  vida  de  la  extática  Matrona  Doña  Ana  Guerra, 
lib.  2  cap.  15,  se  refiere,  que  estando  esta  bendita  mu- 
ger  en  oración  delante  el  Señor  de  los  Reyes,  lo  vio,  co- 
rrió si  fuera  cuerpo  vivo,  todo  lleno  de  heridas,  atormen- 
tado con  agudos  dolores.  Esta  devota  imagen, como  di- 
jimos en  el  cap.  5o,  se  colocó  en  un  decente  retablo  en 
Ja  capilla  de  los  Reyes;  mas  pareciendo  esto  poco  á  la 
devoción,  se  hizo  un  retablo  nuevo  de  cuatro  cuerpos,  tan 
elevado,  que  se  introducía  en  la  media  naranja,  adorna- 
do con  siete  ángeles  y  otros  santos  de  escultura:  este  re- 
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tablo  so  acabó  de  dorar  hacia  el  año  de  1700. 

tai  mismo,  queriendo  aumentar  el  culto  del  Soberano 
Sacramento  del  Altar,  para  depositarlo  el  jueves  sanio 
con  la  mayor  decencia,  se  construyo  un  soberbio  monu- 
mento, >  snpulcro,  SU  el  brazo  derecho  del  crucero,  fren- 
te de  la  puerta  del  costado,  en  donde  eslaba  antes  la 
entrada  al  palacio  episcopal,  y  esta  se  puso  en  la  ca- 
pilla del  Sanio  Sepulcro,  <jue  después  fue  de  San  Frau- 
de Paula. 

También  ha  habido  variaciones  en  la  capilla  de  Nues- 
tra Señora  del  Socorro:  lo  cual  ha  provenido  de  la  devo- 
ción, que  siempre  se  ha  tenido  á  esta  sagrada  imagen; 
pues  la  devoción  de  continuo  está  sujiriendo  medios  de 
adelantar  el  culto  del  santo  á  quien  se  profesa.  Ks  indubi- 
table la  que  este  vecindario  ha  tenido  a  Nuestra  Señora 
del  Socorra:  lo  (pie  se  comencé,  porque  en  la  Catedral 
(pie  so  edificó  en  la  Ciudad  Vieja,  y  en  las  dos  que  se  le- 
vantaron en  la  Antigua  Guatemala,  y  en  la  que  se  está 
fabricando  en  la  Nueva,  siempre  la  primera  capilla,  ya  del 
lado  derecho,  ya  del  izquierdo*  se  dedicó  á  esta  soberana 
Señora.  También  se  manifiesta,  porque  como  consta  del 
lib.  Io  de  Cabildos  de  esta  Santa  Iglesia,  Cabildo  de  25 
de  Agosto  de  1 008,  el  primer  Dean  de  ella  se  mandó  en- 
terrar en  dicha  capilla,  y  fundar  cuatro  capellanías;  y 
habiendo  pedido  lugar  para  sepulcro  el  M.  I.  S.  Presiden- 
te Pon  Alvaro  de  Quiñonez  Osorio,  el  Cabildo,  en  auto  de 
22  de  Abril  de  4654,  se  lo  concedió  en  la  capilla  de 
Nuestra  Señora  del  Socorro,  y  este  caballero  fundó  un  ani- 
versario en  dicha  capilla,  por  cuya  razón  se  puso  á  un  la- 
do del  altar  de  Nuestra  Señora  la  efijiedel  espresado  Pre- 
sidente; bien  que  no  gozó  de  la  gracia  del  sepulcro,  por 
no  haber  muerto  en  esta  Ciudad;  pero  sí  la  gozó  el  M.  I. 
S.   Presidente  D.  Jacinto  de  Barrios  Leal. 

Atendiendo  los  SS.  Prebendados  á  esta  devoción  de 
los  fieles  á  la  referida  imagen,  para  que  no  decaezca,  an- 
tes vaya  en  aumento,  establecieron  nombrar,  como  hasta 
el  presente  lo  hacen,  una  persona  del  Clero,  que  con  el 
título  de  Sacristán,  cuide  del  culto  de  la  citada  Señora, 
de  la  permanencia  de  sus  rentas,  y  esplendor  de  sus  fies- 
tas. ¡No  tengo  noticia  de  qué  año  comenzó  este  estilo;  pe- 
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ro  por  los  libros  déla  administración  de  dichas  rentas,  se 
vé  que  el  año  de  IG87  fué  nombrado  por  el  V.  S.  Dean 
y  Cabildo,  Mayordomo  de  la  Cofradía  de  Nuestra  Señora 
do  la  Asunción  y  del  Socorro,  el  Br.  Nicolás  Diaz;  y  en  es- 
ta virtud  el  dia  G  de  Marzo  del  mismo  año,  recibió  por 
inventario  los  bienes  de  dichas  imágenes.  El  año  de  1696 
ya  era  administrador  el  Br.  1).  Francisco  Vindel  de  Rive- 
ra; pues  en  Cabildo  de  50  de  Octubre  del  espresado  año, 
se  presentó  pidiendo  los  cincuenta  pesos  con  que  esta  Ciu- 
dad concurría  para  la  fiesta  del  Patrocinio,  y  este  año  los 
redujeron  a  40.  liste  administrador  hizo  de  plata  el  trono 
de  Nuestra  Señora.  (*)  Por  muerte  del  P.  Rivera,  entró 
en  esta  administración,  el  año  de  1 751  ,el  Br.  í).  Gregorio 
Reta  na,  Clérigo  de  las  primeras  familias  de  la  Ciudad,  y 
de  grueso  caudal,  con  el  que  pudo  dar  desahogo  á  su 
devoción.  Este  eclesiástico,  viéndose  encargado  de  pro- 
mover los  cultos  de  la  milagrosa  Imagen  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Socorro,  aunque  la  capilla  en  que  estaba  co- 
locada era  decente,  no  teniendo  masque  un  vernegal,  ni 
cosa  que  la  hiciera  superior  á  las  otras,  le  pareció  po- 
ca concha  para  tan  gran  perla.  En  efecto,  haciendo  pa- 
so por  una  capilla  abierta,  que  lo  daba  á  la  sala  capi- 
tular, y  era  la  primera  del  lado  derecho,  antes  de  la 
de  San  Pedro,  levantó  hacia  el  norte  un  hermoso  cru- 
cero, con  un  cimborrio  de  ocho  ventanas,  que  daba  á 

f )  Aseguran  personas  ancianas  y  fidedignas,  que  este  P.  Ri- 
vera refería  un  prodigio,  obrado  por  Nuestra  Señora  del  Socorro, 
de  que  él  mismo  fué  testigo;  pues  yendo  muy  de  mañana  á  de- 
cir Misa  en  el  Altar  de  Nuestra  Señora,  se  halló  con  un  hombre 
en  el  mismo  trono  de  la  Santa  Imagen:  era  este  un  ladrón,  que 
queriendo  robar  una  lagartija  de  oro  y  esmeraldas  que  tenía  la 
Señora,  este  animalito,  como  si  fuera  vivo,  aprehendió  la  mano 
del  ladrón,  y  lo  tuvo  preso  hasta  que  .el  P.  Rivera  hizo  oración  por 
él.  Mas  este  buen  Sacerdote  no  cuidó  de  llamar  testigos  con  quienes 
se  pudiese  autenticar  este  milagro,  quedándose  un  portendo  de  este 
tamaño,  sin  mas  probanza  ni  testimonio  que  el  dicho  del  P.  Ri- 
vera. Pero,  no  obstante  esto,  la  lagartija  se  conserva  con  todo 
cuidado,  y  se  le  pone  á  Nuestra  Señora  en  el  vestido. 
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toda  la  capilla  mucha  luz  y  claridad,  quedando  de  este 
Buérto  la  capilla  de  Nuestra  Señora,  no  solo  mejor  qua 
todas  los  de  la  Catedral,  sino  que  todas  las  de  la  Ciu- 
dad. Adornóla  con  tres  retablos,  délos  cuales  el  mayor, 
sin  dorado,  costó  4  800  pesos.  Se  estrenó  esta  capilla  por 
Mayo  de  47-'i5,  habiendo  salido  la  sagrada  imagen  en 
la  procesión  acostumbrada,  á  que  asistieron  las  KeligÍQ- 

con  sus  Patriarcas:  de  vuelta  se  colocó  en  su  nue- 
l:n.  Hasta  el  ano  de  1702  que  murió,  se  empleó  Don 
trio  Retalia  en  servir  á  Nuestra  Señora.  Este  mis- 
mo ano  fué  nombrado  Sacristán  el  Br.  D.  Ignacio  Hur- 
larle. En  tiempo  de  su  administración  se  renovaron  las 
coronas  de  Nuestra  Señora  y  del  Niño  Jesús,  a  solicitud 
y  esfuerzos  del  Br.  D.  Bernardo  Muñoz,  Sacerdote  so- 
bremanera devoto  de  Nuestra  Señora  del  Socorro.  Muer- 
to v\  Padre  Hurlarte,  á  principios  del  año  de  1775,  en 
Marzo  del  mismo  año  entró  en  la  administración  el  Br. 
1).  Gaspar  Mariano  Juarros:  no  pudo  poner  por  obra 
los  adornos  que  proyectaba  en  la  capilla,  porque  la  ar- 
ruinó el  terremoto  de  29  de  Julio  de  dicho  año.  Mas 
no  por  eso  cayó  de  ánimo,  ni  desistió  de  promover  la 
mayor  decencia  do  las  piezas  del  servicio  de  la  sagra- 
da imagen;  pues  hizo  de  nuevo  el  resplandor  que  la  ro- 
dea: en  cuya  obra  se  gastó  en  plata  que  se  añadió  87 
pesos,  en  oro  para  dorarla  28G  pesos,  y  en  hechura 
550  pesos. 

Cuando  se  estrenó  la  Catedral  el  año  de  4G80,  se  dice 
que  en  la  tercera  capilla  del  lado  derecho  habia  un  altar 
de  Santa  Rosa  de  Lima:  este  altar  permaneció  hasta  su 
ruina;  pero  mucho  antes  de  esta  época  se  dedicó  dicha 
capilla  á  la  Asunción  do  Nuestra  Señora:  hízose  un  ca- 
marín, en  el  que  se  eolocó  la  urna  ó  sepulcro  de  la  San- 
tísima Virgen,  y  encima  se  representaba  su  Coronación 
en  estatuas.  En  esta  capilla  tenia  entierro  la  familia  de 
los  Meneos:  el  motivo  de  habérseles  concedido  esta  gra- 
cia fué  este:  el  año  de  4699  fué  á  concluir  la  reducción 
del  Peten  el  General  de  la  Caballería  Don  Melchor  Men- 
eos: este  llevaba  consigo  un  hijo  suyo,  que  murió  en 
el  camino,  y  fué  necesario  enterrarlo  en  el  monte:  vuel- 
to Don  Melchor  á  Guatemala,  escribió  á  S.  M.  dándolo 
Ji  unios.— Tomo  II.  m 
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cuenta  de  todo  lo  sucedido,  y  pidiéndole  sitio  para  se- 
pultar á  su  hijo:  concedióselo  S.  M.  en  esta  Catedral, 
y  se  le  asignó  para  toda  su  familia  la  capilla  de  la  Asun- 
ción; y  desde  este  tiempo  la  familia  de  Meneos  ha  cui- 
dado de  la  imagen  de  Nuestra  Señora  que  se  vene- 
ra en  ella. 

Por  los  anos  de  4757  entró  en  esta  Ciudad  el  limo. 
Prelado  Señor  Don  Fr.  Pedro  Pardo,  del  orden  do 
los  Mínimos;  y  queriendo  dedicar  una  capilla  á  su  Pa- 
triarca San  Francisco  de  Paula,  escojió  la  que  servia  de 
tránsito  á  su  palacio,  pasando  el  Santo  Sepulcro  á  la 
capilla  tercera  del  lado  izquierdo,  y  uñiendo  la  inme- 
diata, que  no  tenia  asignación:  adornólas  con  magni- 
ficencia: puso  en  ellas  tres  retablos  dedicados  á  San  Fran- 
cisco de  Paula,  San  Matías  y  San  Juan  Ncpomuceno;  y 
en  ellos  diez  y  siete  estatuas  asombrosas. 

Últimamente  se  reno\ó  el  altar  di  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe:  estaba  este  altar  a  espaldas  del  coro,  mi- 
rando á  la  puerta  del  Perdón:  era  de  un  solo  cuerpo: 
hízose  de  dos  cuerpos  y  su  remate:  este  y  el  segundo 
cuerpo,  eran  do  dos  rostros:  en  el  primer  cuerpo  esta- 
ba un  lienzo  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  que  se 
pidió  a  Méjico  y  vino  locado  al  original:  a  sus  lados  se 
pusieron  dos  escelentes  estatuas  de  San  Dionisio  y  San 
Sebastian:  en  el  segundo  cuerpo,  por  el  lado  de  la  pla- 
za, se  colocó  al  Santo  Ángel  Custodio;  y  por  la  parto 
del  coro,  sobre  la  silla  episcopal,  á  San  Juan  Ncpomu- 
ceno, piezas  de  igual  mérito  á  las  antecedentes:  en  el 
remate,  por  ambos  lados,  estaba  el  nombre  de  Jesús.  Es- 
ta fué  la  última  obra  que  se  hizo  en  esta  basílica,  por- 
que pocos  años  después,  el  de  4775,  se  arruinó  con  los 
horribles  temblores  del  29  de  Julio. 

Maltratada  sobremanera  esta  iglesia,  luego  que  los 
temblores  dieron  alguna  tregua,  se  levantó  un  rancho  en 
la  plaza,  cubierto  de  paja:  aquí  se  colocó  al  Santísimo 
Sacramento  y  algunas  imágenes,  y  se  comenzaron  á  ce- 
lebrar los  divinos  oficios  el  dia  de  la  Asunción  de  Nues- 
tra Señora.  Mas  como  este  rancho  fuese  en  estremo  es- 
trecho, se  fabricó  otro  mas  amplio  en  una  chacra  que  hay 
extramuros  de  la  ciudad,  á  donde  se  pasó  la  Catedral  por 
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el  mes  de  Noviembre  del  mismo  ano  de  -i  775;  y  en  es- 
te sitio  permaneció  hasta  Noviembre  de  4779,  que  se  tras- 
ladó á  la  Nueva  Guatemala. 

CAPITULO  6.° 

l>««  la  traslación   ele  wia  Iglesia  Catedral  á  la 
\ue*a  Guatemala  de  la  Amiikíoii. 

Habiendo  S.  M.  concedido  que  se  trasladase  la  Ciu-; 
dad  de  Guatemala  al  valle  de  las  Vacas,  se  suscitó  en  Ca- 
bildo ¡a  duda,  si  para  trasladar  la  Catedral  se  requería^ 
licencia  del  Sumo  Pontífice:  la  mayor  parte  de  los  Pre- 
bendados fué  de  sentir  que  sí,  fundados,  entre  otras  ra- 
zones, en  el  ejemplar  de  que  para  trasladar  la  Catedral  de 
Trujillo  á  Comayagua  se  pidió  licencia  á  Su  Santidad. 
Los  (pie  fueron  de  parecer  que  no,  so  fundaban  en  quo 
la  Catedral  no  se  trasladaba  de  una  ciudad  á  otra,  sino 
que  con  la  Ciudad  de  Guatemala  se  pasaba  de  un  lugar 
á  otro.  Mas  el  Superior  Consejo  de  las  Indias  se  declaró 
por  los  segundos,  y  reprendió  á  los  primeros.  Hízose  una 
Catedral  provisional  en  el  nuevo  establecimiento,  y  á  ella 
se  trasladó  la  formal  el  año  de  4  779;  y  el  22  de  Noviem- 
bre se  comenzaron  á  celebrar  en  dicha  iglesia  los  divinos 
oficios,  dia  de  la  gloriosa  V.  y  Mr.  Santa  Cecilia.  Esta  igle- 
sia provisional  comenzó  á  ílaquear  antes  que  se  concluyese 
la  formal,  por  lo  que  fué  necesario  segunda  provisional: 
para  esto  se  elijió  la  iglesia  del  Beaterío  de  Santa  Rosa, 
adonde  se  pasó  la  Catedral  el  dia  7  de  Junio  de  4787, 
víspera  de  la  fiesta  de  Corpus. 

Comenzóse  con  grande  eficacia  el  edificio  de  este  tem- 
plo en  la  nueva  planta:  S.  M.  asignó  las  vacantes  mayo- 
res del  Arzobispado  y  sus  sufragáneos,  para  gastos  de  es- 
ta obra.  El  dia  de  su  titular  el  Apóstol  Santiago  del  año  do 
4  782,  se  bendijo  é  impuso  la  primera  piedra:  función  que 
se  ejecutó  con  estraordinaria  pompa  y  solemnidad,  cuya 
descripción,  para  su  mayor  autenticidad,  la  doy  en  la  for- 
ma que  consta  de  certificado  del  Escribano  Mayor  del  Ca- 
bildo. «Certifico,  en  la  mas  bastante  forma  que  por  de- 
recho haya  lugar,  como  ahora,  que  serán  las  cuatro  de 
la  tarde  de  estedia  del  Apóstol  Santiago,  Patrón  general 
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de  España,  25  ele  Julio  de  \ 782,  se  solemnizó  la  dilijen- 
cia  do  la  colocación  del  tesoro  en  el  centró  del  cimien- 
to del  templo,  que  se  va,á  erijirde  esla  Sania  Iglesia  Me- 
tropolitana, en  la  parte  destinada  á  este  efecto,  donde  se 
puso  la  primera  piedra  del  edificio:  a  cuyo  aeto  asistió,  6 
intervino  como  Vicc-Patron  Real,  el  M.  I. -Señor  Presi- 
dente Gobernador  y  Capitán  General  de  este  Reino,  Don 
Matías  de  Calvez,  á  quien  acompañaron  de  particulares 
los  Señores  Ministros  de  esta  Real  Audiencia,  yendo  á  su 
palacio  para  conducirle  al  lugar  de  la  delincación  de  la  igle- 
sia, en  donde  concurrieron  los  individuos  del  M.  N.  Ayun- 
tamiento, con  la  oficialidad,  y  muchos  vecinos  visibles  de 
la  República,  á  vista  del  innumerable  pueblo  (que  á  ratos 
despejaba  la  tropa)  á  cuyo  tiempo  llegó  el   limo.  Señor 
Arzobispo  de  esta  Diócesis  l)r.  Don  Cayetano  Francos  y 
Monroy,  revestido  de  Pontifical,  con  su  V.  Cabildo,  Cle- 
ro y  Colegio  Tridentino,  dijo  las  preces  del  caso,  bendijo 
el  pavimento  del  templo  delineado,  con  las  ritualidades 
eclesiásticas,  y  con  las  mismas  ceremonias  llegó  á  una  me- 
sa, acercándose  también  por  su  lado  el  Señor  Presiden- 
te, donde  estaba  preparada  una  palangana  llena  de  mez- 
cla fina,  con  su  cuchara  do  albañil  para  su  uso,  un  mar- 
tillo (de  plata  estas  piezas);  y  traída  una  arquilla  de  pie- 
dra común,  bien  labrada,  se  colocaron  dentro  seis  me- 
dallas: en  una  está  grabado  pulidamente  el  busto  del  rey,  y 
en  su  orla  este  texto:  Toiis  viribus  meis  preparavi  impen- 
sas  dormís  Deimei.  V.  Paralip.  29-2.  En  el  reverso  de  es- 
ta medalla  están  grabadas  las  armas  reales,  y  en  la  orla: 
Jusu  et  liberalitate  Caroli  111  Hisp.  Rex:  y  al  pié  Caledra- 
lis  Metropolitan®  Civitalis  Guaiiwalensis  fundamina  jacta 
anno  4  782.... 

En  otra  medalla  se  reconoce  el  busto  del  Papa,  y  en 
su  orla:  Quasi  sol  refulgens  in  templo  Dei.  Eccl.  50-7.  Al 
reverso  están  las  armas  pontificias,  y  en  la  orla:  Pió  VI 
Pont.  Max.  Ecchsia  oplime  constituía,  y  á  su  pió  lo  mis- 
mo que  en  la  primera.  En  otra  medalla  se  vé  el  busto 
del  Señor  Presidente,  y  la  orla:  prosperare,  cedifica  Do- 
mum  Domino  Deo  tuo  V.  Paralip.  22-41:  en  el  rever- 
so sus  armas,  y  en  la  orla:  Ínclito  D.  D.  Matice  de  Gal- 
vez,  Presidem  agente:  y  ai  pié  lo  mismo  que  en  las  prece- 
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«lentes.  En  otra  medalla  osla  el  busto  del  Señor  Arzobis- 
po,  y  en  la  orla:   Miltam  in  fundamentis  Sion  lapidan. 
Isaiffi  28-40:  en  su  reverso  las  armas  de  S.  I.,  y  en  la 
orla:   Per  mana*  optimi  Presidís  D.  D.  Cajct.  Francos  et 
Monroy:  á  su  pió,  corno  las  otras.  En  otra  medalla  la  efi- 
gie de  Santiago,  con  esla  inscripción:  Primas  quiit.  V. 
M.  A.  I\.  J.  M,  conslruxit  Ecclesiam.  Y  por  el  otro  lado, 
la  Asunción  de  Nuestra  Señora,  con  esta:  Jacobum  Ecclc- 
sice  Patronum,  non  exclusit  sed  Asumpsil.  Y  al  pié  lo  que 
en  las  demás.  Y  en  otra  medalla  (que  me  consta  ser  de 
oro),  en  el  frente  este  lema,  Nova  Gualimalensis  Civitas, 
pro  nova  sua  Ecclesia  Metropolitana,  anno  sexto  ab  urbis 
transhitione;  y  en  su  orla:  D.  D.  Matías  Manzanares,  et 
D.   Laurenlius  Monlufar  CC.  Y  en  su  reverso  las  armas 
de  la  ciudad. — Introducidas,  pues,  en  la  arca,  como  va 
dicho,  se  cubrieron  con  una  planchuela  de  plomo,  y  es- 
ta tiene  este  letrero:   Se  puso  la  primera  piedra  día  del 
Apóstol  Santiago  el  Mayor ¡  año  de  \  782]  Marcos  Ibüñez, 
arquitecto  de  S.  M.  C. — Después  de  esto  se  cubrió  con  su 
misma  lapa  la  arquilla,  llenando  sus  junturas  de  mez- 
cla el  Señor  Presidente,  á  cuyo  efecto  le  sirvió  la  cucha- 
ra de  albañil,  y  la  afianzó  mas  con  golpes  que  dio  so- 
bre su  lapa  con  el   martillo;  y  puesta   de  este  modo  en 
unas    andilJas,    se  cargó    por  dos  Prebendados,  y  con- 
dujo hasta  el  lugar  donde  finalmente  se  colocó  en  su  si- 
lio,  de  antemano  prevenido  ú  este  fin,  sentando  las  pri- 
meras piedras  el  Señor  Presidente,  y  continuándose  pol- 
los artífices  la  operación,  para  dejar  mas  bien  asegura- 
do el  tesoro.  Con  lo  que  se  finalizó  este  acto,  disolvién- 
dose en  su  virtud  el  congreso. — Fecha  ut  supra. — José 
Manuel  La  parte.» 

Sin  embargo  que  la  obra  se  continuó  con  grande  ar-* 
dor  y  eficacia,  no  pudo  concluirse  en  50  años:  asi  por 
lo  vasto  del  edificio,  como  por  las  ocurrencias  que  en 
estos  casos  se  ofrecen;  pues  habiéndose  ausentado  de  es- 
la  Ciudad  el  ingeniero  que  dirijia  esla  fabrica,  el  arquitec- 
to que  la  continuó  fué  de  parecer  se  deshiciesen  algunas 
cosas  délas  qu8  estaban  hechas,  y  se  hiciesen  otras:  tam- 
bién se  tuvo  por  conveniente  traer  canteros  de  la  Ciu- 
dad de  Oajaca,  porquo  en  esta  no  los  habia;  dilijencia 
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que  condujo  mucho  á  la  perfección  de  las  basas  y  capi- 
teles de  las  pilastras,  y  otras  piezas  de  piedra,  que  ador- 
nan en  gran  manera  esta  basílica:  los  Señores  Arzobis- 
pos también  fueron  de  dictamen  se  hiciesen  algunas  mu- 
danzas; pues  el  coro,  que  estaba  delante  de  la  capilla  ma- 
yor, como  en  la  Catedral  de  Sevilla,  por  disposición  del 
ílmo.  Señor  Dr.  Don  Luis  de  Penal  ver,  se  puso  detrás 
del  altar  mayor,  como  en  las  iglesias  antiguas. 

La  ignografía  de  esta  suntuosa  basílica  es  de  esta  suer- 
te: se  halla  situada  E.  O.  la  portada  mira  al  O.,  y  el  al- 
tar mayor  se  ve  colocado  a  la  parte  del  E.,  como  lo 
previenen  los  decretos  de  la  Sagrada  Congregación  de  ri- 
tos. Su  longitud  es  de  400  varas,  su  latitud  de  '<(>,  la  al- 
tura de  la  nave  mayor  es  de  22,  y  sobre  ella  se  eleva  el 
cimborrio  \2  varas:  las  naves  intermedias  disminuyen  en 
proporción  de  alto  y  ancho,  respecto  de  la  del  medio; 
y  lo  mismo  las  esteriores  respecto  de  las  intermedias.  Dan 
entrada  á  esto  hermoso  templo  7  grandes  puertas,  y  lo 
iluminan  88  ventanas:  la  columnata  de  la  nave  del  me- 
dio es  de  orden  compuesto;  la  de  las  otras  naves,  de  or- 
den dórico:  por  cada  lado  del  crucero  tiene  una  capilla 
de  bastante  estension,  ambas  con  sacristía  y  coro;  y  su 
columnario  también  es  do  orden  compuesto.  A  la  cabe- 
cera de  la  basílica  está  el  coro,  y  en  el  medio  la  silla  epis- 
copal: donde  acaba  este  comienza  la  capilla  mayor,  que 
ocupa  el  centro  del  crucero,  y  queda  debajo  el  cimbor- 
rio. La  portada  de  este  edificio  es  la  pieza  mas  elegante 
y  bien  acabada  en  su  especie  que  se  ha  visto  en  este  Rei- 
no: es  toda  de  piedra,  pero  tan  bien  labrada  como  si  fue- 
ra de  la  materia  mas  dócil:  dispuesta  según  las  reglas  de 
arquitectura,  toda  de  orden  compuesto;  tan  pulida  y  ador- 
nada, que  se  puede  decir  desluce  y  deja  muy  atrás  el  in- 
terior de  la  iglesia. 

Como  la  iglesia  de  Santa  Rosa,  donde  se  hallaba  pro- 
visionalmente la  Catedral,  aunque  bastante  capaz  para 
un  beaterío,  era  demasiado  estrecha  para  una  Catedral, 
las  funciones  pontificales  y  demás  que  se  celebran  en 
dichas  iglesias,  se  hacian  con  mucha  incomodidad.  Es- 
tando ya  para  acabarse  el  edificio  de  la  espresada  basí- 
lica, á  principios  del  año  de  \S\ 5?  se  trató  con  grande 


eficacia  de  finalizarla,  y  trasladar  á  ella  la  Catedral,  pa- 
ra que  se  solemnizasen  las  funciones  de  la  semana  san- 
ta. En  efecto,  se  acabó  de  enlozar  el  pavimento,  se  pu- 
sieron las  puertas,  se  adornó  la  iglesia  provisionalmen- 
te, lo  mejor  que  se  pudo,  y  se  señaló  el  dia  4  6  de  Mar- 
zo, jueves  déla  semana  de  pasión,  para  trasportar  la  San- 
ta Iglesia  Catedral  á  su  propio  sitio,  que  había  andado 
vagante  desde  el  ano  de  4775  que  se  arruinó  la  de  la 
Anticua  Guatemala. 

La  víspera  del  espresado  dia  \6  de  Marzo  se  llevaron 
en  procesión  general  para  la  nueva  basílica,  las  imágenes 
do  Nuestra  Señora  del  Socorro,  que  es  muy  aclamada  y 
venerada  de  los  fieles,  y  la  del  Apóstol  Santiago,  titular  de 
la  Santa  Iglesia  Catedral.  En  esta  procesión  iba  por  de- 
lante la  tercera  orden  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  y 
llevaba  la  imagen  de  Santa  Rosa  de  Lima,  en  ademan  de 
hacer  el  acto  político  de  acompañar  á  las  referidas  efigies, 
que  habia  hospedado  en  su  casa  cerca  de  28  años.  Seguían 
las  Religiones  con  sus  Patriarcas;  y  el  Clero  llevaba  los 
dos  referidos  simulacros  de  Nuestra  Señora  del  Socorro 
y  Santiago.  Hizo  de  Preste  el  limo.  Señor  Arzobispo,  y 
cerraba  la  procesión  el  M.  N.  Ayuntamiento  de  esta  Ciudad. 

El  siguiente  dia  16  de  Marzo  se  juntó  el  coro  de  la 
Catedral  en  la  iglesia  de  Santa  Rosa,  donde  rezó  la  horas 
menores,  y  se  cantó  la  misa  de  la  feria:  á  las  ocho  de  la 
mañana  se  hizo  seña  para  comenzar  la  función  con  tres 
solemnísimos  repiques  y  á  las  nueve  se  comenzó  la  ben- 
dición de  la  nueva  iglesia,  que  hizo  el  limo.  Señor  Arzo- 
bispo, quien  también  cantó  la  misa  y  predicó.  Esta  au- 
gusta ceremonia  se  ejecutó  con  el  mayor  lustre  y  mages- 
tad  que  se  pudo:  asistieron  a  estos  actos  el  Señor  Presi- 
dente y  Real  Audiencia,  el  M.  N.  Ayuntamiento  de  esta 
Ciudad,  el  Rector  y  Claustro  de  la  R.  y  P.  Universidad, 
el  Clero  secular  y  regular,  y  todo  el  vecindario.  La  inme- 
diación de  la  semana  santa,  y  el  estilo  que  inviolable* 
mente  observa  la  iglesia  de  no  celebrar  octavas  en  la  cua- 
resma, no  dio  lugar  á  que  esta  fiesta  se  solemnizase  con 
actava  de  sermones,  como  se  practicó  en  semejante  caso  el 
año  de  i  680;  y  el  ser  tiempo  en  que  la  misma  Santa  Igle- 
sia se  halla  ocupada  en  llorar  la  muerte  de  Nuestro  Re- 
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dentor,  no  «permitió  se  hiciesen  los  regocijos  públicos  que 
correspondían,  para  festejar  esta  estrena,  como  el  refe- 
rido ano  de  4680.   Véase  el  cap.  4o  de  este  tratado. 

Mas  no  podemos  terminar  este  capítulo  sin  dar  solu- 
ción á  un  problema,  que  con  ocasión  del  estreno  de  la 
Catedral  se  lia  propuesto  con  mucha  frecuencia  en  las  ter- 
tulias y  corrillos  de  este  vecindario,  y  se  ha  defendido  con 
calor,  ya  por  uno,  ya  por  otro  lado,  Este  es,  si  la  Catedral 
nuevamente  acabada  y  estrenada,  es  mejor  que  la  que  se 
(joucluy  el  ano  de  i 6 80;  ó  por  el  contrario. 

Ya  se  ve  que  en  esta  cuestión  .todos  los  viejos  han  de  es- 
tar por  la  antigua  basílica;  pues  no  hay  quien  los  per- 
suada que  en  estos  tiempos  hay  cosa  mejor  que  en  los 
pasados:  ni  han  sido  bastantes  para  desimpresionará  mu- 
chos déla  preocupación  so  que  viven,  de  que  lo  que  ig- 
noraron sus  padres  ó  sus  maestros  es  osadía  quererlo  sa- 
ber, las  repetidas  invenciones  y  adelantamientos  que  lian 
hecho  en  las  artes  los  que  sin  detenerse  en  dichas  preo- 
cupaciones han  emprendido  adelantar  á  sus  mayores.  Si 
no  fuera  por  este  medio,  cuándo  hubiéramos  visto  en  Gua- 
temala las  finísimas  muselinas  que  compiten  con  las  in- 
glesas, las  graciosa*  panas,  las  bien  matizadas  canícu- 
las, que  se  han  admirado  en  estos  tiempos?  cuándo  hu- 
biéramos tenido  los  muebles  de  embutidos,  tanto  ó  mas 
curiosos  que  los  que  nos  vienen  de  Europa?  Por  el  la- 
do contrario,  los  jóvenes  y  gente  moza,  por  lo  común,  son 
partidarios  de  la  nueva  iglesia;  pues  cada  uno  quiere  que 
su  tiempo  sea  el  mas  culto.  Pero  si  hemos  do  decir  ver- 
dad, unos  y  otros  están  engañados;  pues  como  en  ma- 
terias morales  los  estremos  siempre  se  apartan  de  la  vir- 
tud, asi  en  materia  de  crítica  se  desvian  de  la  verdad. 

Hablando,  pues,  desapasionadamente,  debemos  de- 
cir que  la  Catedral  antigua  tenia  cosas  mejores  que  la 
nueva;  y  estalas  tiene  mas  apreciables  que  aquella.  Es 
indisputable  que  la  antigua  es  de  mucha  mas  ostensión 
que  la  nueva;  pero  es  igualmente  claro,  que  esta,  aun- 
que menos  grande  está  mas  desembarazada,  y  da  mu- 
cho mayor  hueco  para  la  asistencia,  que  no  la  otra  que 
se  hallaba  ocupada  con  el  coro.  La  antigua  en  sus  gran- 
des capillas  daba  espacio  para  la  celebración  de  muchas 
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liegas  con  jubileo,  como  eran  las  de  la  Encarnación, 
Asunción,  Patrocinio,  Nuestra  Señora  del  Refugio,  Snu 
Francisco  de  Paula  y  San  Juan  Nepomuceno:  la  nueva, 
aunque  do  muy  corta  estension  sus  capillas,  mas  como 
las  bóvedas  de  éstas  bajen  respecto  de  lastle  las  naves  inter- 
medias, en  la  misma  proporción  que  éstas  disminuyen 
su  altura  en  comparación  de  la  nave  $e  enmedio,  dan 
ordenes  de  ventanas  porcia  lado,  que  her- 
mosean ó  iluminan  la  iglesia  en  granjpanera.  Es  cierto 
que  en  el  adorno  hacia  grandes  ventajas  la  antigua  Ca- 
tedral á  la  moderna,  como  se  pued«  ver  en  el  artículo 
V.;  pero  esta  escede  a  la  otra  enjfu  arquitectura,  mas 
ajustada  á  las  reglas  del  arle,  en  lu'é  piezas  de  piedra  la- 
bradas á  la  perfección;  y  sobre  toifo,  en  su  elegantísima 
portada,  la  mas  bien  dispuesta,  y/frias  perfectamente  eje- 
cutada, que  se  ve  en  todo  este  Kejno.  También  hace  ven- 
tajas á  la  antigua  en  sus  muchasfy  muy  apreciables  reli-* 
quias;  pues  tiene  un  hermoso  Lignum  crucis,  colocado  en 
una  cruz  de  oro  y  piedras  preciosas:  cuatro  relicarios 
como  de  una  vara  de  alto,  con  marcos  de  bronce  dora- 
do, de  curiosa  hechura,  llenos  de  muy  estimables  reli- 
quias, y  otros  de  no  menor  mérito,  mas  pequeños;  y  dos 
esqueletos  de  santos  mártires,  ricamente  vestidos.  Escé- 
dela también  en  la  provisión  de  utensilios,  ya  de  oro,  ya 
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Lie.        D,  Leandro  Silva. 

1).  Liberato  Garranza. 

D.  Mariano    Pela 

b.  Fernando  Aguado. 

í).  Guadalupe  Sologaistoa,  ajenie. 

I>.  .losé  G.  Sarti. 

i).  Lup<  icio  Martínez. 

1).  Tomás  González. 

Kan  Kalvtulor. 
1).  i  ndrino,  ajenio,  j 

suscritores,  cuya  lista  no  se  ha  recibido. 
Santa    Ana. 
IX  Enrique    Figueroa. 
D.  José  Camilo  Gal  van. 
D   '  fa  Gutiérrez. 

Lie.       !>.  .i  isé  María  \  idez. 
Presbít.  D  Juan  Francisco  Chav< 
I).  Manuel   Montalvo. 
D.  Manuel   Rodrigí 

&an  Vírenle, 
Presbít.  D.  Juan  Francisco  Fuentes. 
Lie.       1>.  Rosa  Rodríguez. 

1).  Jos;'-  Manuel  Rodríguez, "ájente. 
Sonsoiiate. 
Lie.       D.  Antonio  [pina. 

D.  Francisco  Herrera. 
p.  Francisco  Rodríguez. 
Lie.       1).  Guadalupe  Mendoza. 

D.  Luis  Save. 
Lie.       D.  Marcelino  Valdez. 
Lie.       D.  Miguel  Saizar. 

D.  Sebastian  Sicilia. 
/ai-apa. 
Lie.       D.  Félix  Godoy,  ájente,  y  siete  SS.  sus- 
critores, cuya  lista  aun  no  se  ha  recibido. 


i 
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